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Juli Vallmitjana 
(1873‒1937), narrador 

y dramaturgo barcelonés.

«De repente, se oyeron gritos 
de: “¡La pasma! ¡La bofia!” 

Por el portal de Santa Madro-
na entraron a la calle dos pa-
rejas de guardias de seguridad 
con el sable desenvainado, y 
por Els Quatre Cantons otros 
tantos en la misma actitud. 

En un abrir y cerrar de ojos, 
la muchedumbre desapareció 
de la calle. Unos escapaban 
subiendo por las escaleras y 
se escabullían por las azoteas, 
y para separar a los dos de la 
tienda que se estaban pegando, 
el grito de "¡la pasma¡" tuvo más 
efecto que la fuerza de los cua-
tro hombres que lo intentaron. 

Las mujeres se escondían por 
las casas de prostitutas, y los 
parroquianos bajo las barras de 
las tabernas. 

Uno tiraba una navaja, otro 
una pistola. Se oyó un tiro, pero 
en la calle no había nadie. No 
había perros oliendo la basura 
ni gatos persiguiéndose. 

El tiro había salido de la esca-
lera del doce. La policía se diri-
gió allí de inmediato y entró. 

La gente volvía a salir, pero 
no pasaba del umbral de las 
puertas, y algún chiquillo se 
acercaba dando saltos; cuando, 
por los movimientos que hacía 
la policía, parecía que iban a 
volver a salir, todo el mundo se 
escondía y los chiquillos fisgo-
nes se iban corriendo. 

Casi todos los inútiles que 
andaban por esos barrios cono-
cían perfectamente cómo esta-
ban comunicadas las azoteas, 
así que por más esfuerzos que 
hicieron los policías, no pu-
dieron coger a ninguno y solo 
encontraron una pistola des-
cargada que, seguramente, se 
había disparado al tirarla».
   

(Juli Vallmitjana, La Chava)

Portal de Santa 
Madrona
Avenida Drassanes / Calle Portal 
de Santa Madrona

El Portal de Santa Madrona era 
una de las entradas sur al Barrio 
Chino. Allí comenzaba la desapa-
recida calle Migdia, que se cruzaba 
con Arc del Teatre, que en la época 
de Juli Vallmitjana se llamaba 
Trentaclaus. Este cruce de calles, 
conocido popularmente como «Els 
Quatre Cantons», era uno de los 
lugares con más vida del barrio, 
y cada día se instalaba allí un 
mercado al aire libre. Según Paco 
Vilar, en él se vendían productos 
de dudosa procedencia, desde 
medias de algodón hasta relojes 
de oro, pasando por los cigarros 
que elaboraban los colilleros con 
las colillas que encontraban por 
el barrio. Por la noche, la zona se 
convertía en el principal polo de 
atracción de la prostitución del ba-
rrio, con burdeles instalados en los 
bajos de los edificios y todo tipo de 
pensiones y meublés, algunos con 
chicas menores de edad. Además 
de clientela local, había mucha 
afluencia de extranjeros, debido a 
la proximidad del puerto. La refor-
ma de esta zona del barrio, que fue 
«saneado» durante la posguerra, 
fue posible, en parte, gracias a los 
numerosos edificios que quedaron 
derribados por los bombardeos de 
la Guerra Civil. La culminación del 
rascacielos Colón, en el año 1971, 
supuso para muchos el final del 
Barrio Chino tal como lo conocían. 
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2. 
La Criolla
Calle Cid, 10

De todos los locales del Barrio Chi-
no, La Criolla era el más canalla y 
radical. La Criolla se inauguró en 
1925 en la planta baja de una fábri-
ca de hilos y pronto se convirtió en 
el templo de perversión más mítico 
de la ciudad, sobre todo gracias a 
sus artistas travestidos, que eran la 
principal atracción del local. A tra-
vés del boca a boca, acudían autóc-
tonos y extranjeros, aristócratas 
y burgueses, pero también anar-
quistas y pistoleros. La Criolla era 
un hormiguero en el que también 
había baile y variedades, tráfico de 
drogas y prostitución homosexual. 
En Diario del ladrón, Jean Genet 
cuenta cómo se prostituía allí, ves-
tido «de señorita». La decadencia 
de La Criolla se inició con el estalli-
do de la Guerra Civil. En otoño de 
1938, una bomba italiana aplastó 
el local, que luego fue derruido al 
construir la avenida Drassanes. 
De él han quedado las crónicas de 
muchos escritores, periodistas y 
corresponsales.

Josep Maria de Sagarra 
(1894‒1961), poeta, novelista, 

dramaturgo y periodista barcelonés.

«Las damas y los caballeros 
dejaron ante el “Lion d’Or” los 
coches que les conducían y se 
metieron a pie por la calle del 
Arco del Teatro. Era la una de 
la madrugada, y la calle her-
vía de sombras de distraída 
dirección, estaba llena de ga-
ses amoniacales, y en el suelo, 
de vez en cuando, aparecía un 
gato muerto que dormía su 
asco eterno sobre un lecho de 
pieles de naranja. 

Las damas iban un poco 
asustadas, pisando basuras y 
líquidos infectos pero llenas 
de interés y con la ilusión de 
ver quién sabe qué cosas. Las 
esquinas y las callejuelas que 
contemplaban, perdidas den-
tro de una vaguedad de tinta, 
más que excitantes arteriolas 
con temperatura viscosa, cau-
saban la impresión de gran po-
breza, de gran suciedad, de una 
desolación resignada y humil-
de. En la calle de Perecamps, 
que baja hasta la calle del Cid, 
vieron el tétrico color rojo de 
farmacia que se desprende del 
gran anuncio luminoso de “La 
Criolla”. 

Bajaron y se encontraron en 
aquella parte de la calle del Cid 
que con tanta gracia ha arre-
glado el Patronato de Turismo 
y Atracción de Extranjeros. Por 
entonces, aquellos barrios se 
preparaban para la Exposición 
y los explotadores iban a la 
caza de chinos, negros, inver-
tidos truculentos y mujeres ex-
traídas de la sala de disección 
del hospital, a las que, a medio 
despedazar, ponían unas fal-
das verdes y un chal de gitana 
y con un poco de bacalao en 
remojo colgaban dos cosas que 
querían parecer dos pechos; 
una vez arregladas así las clava-
ban con un clavo de herradura 
en la puerta de las casas más 
estratégicas. 

Entre aquellas mujeres de la 
sala de disección se veían otras, 
vivas y enteras, pero que ha-
bían pasado por un instituto de 
desarticulación y deformación 
de miembros. Alguna picante y 
hasta bonita, pero con los pul-
mones flotándole dentro de un 
baño de aguardiente, lanzaba 
una voz ronca y de contracción 
estomacal como la que gastan 
las focas de las colecciones 
zoológicas cuando les echan 
a las narices una sardina he-
dionda. Se veían hombres de 
todas clases, desde marineros, 
mecánicos y obreros perfecta-
mente normales, hasta pede-
rastas de labios pintados, con 
costras de yeso en las mejillas 
y los ojos cargados de rimmel. 
Entre las gentes de desgraciada 
condición pululaba una clase 
de pobres, lisiados y carteristas 
que sólo se encuentran en esos 
barrios, o es posible que en esos 
barrios les den un maquillaje 
especial, ya que los mismos 
hombres puestos en la Rambla 
son algo completamente dis-
tinto. 

[...] 
Las damas que nunca ha-

bían estado allí se sentían un 
poco decepcionadas. Les ha-
bían contado cosas demasiado 
truculentas y sólo veían una 
especie de café popular con 
pretensiones de dancing. El es-
tablecimiento era un almacén 
adaptado; las viejas columnas 
de hierro que sostenían el te-
cho habían sido pintadas para 
producir la ilusión de que eran 
palmeras; en el techo, la pintu-
ra fingía las hojas. Los músicos 
estaban en una especie de pal-
co. La orquesta era pintoresca 
y desacorde. Uno que tocaba 
la trompeta representaba el 
excéntrico del lugar y saltaba 
de un lado a otro del tablado 
haciéndolo temblar todo con 
su estruendo metálico. Dispu-
sieron una mesita junto a la 
pista para los ocho visitantes. 
El baile estaba lleno. Entre la 
concurrencia había muchos 
obreros del barrio que tomaban 
café tranquilamente y bailaban 
con total inocencia. Ni se in-
mutaban si, en pleno baile, su 
pareja se topaba con dos dege-
nerados o con uno que acababa 
de robar una bala de algodón 
en el puerto y lo celebraba con 
un callo vestido de mujer. Jun-
to al proletariado anónimo se 
veían, distribuidos por las me-
sas, a los que sacaban jugo del 
prestigio de la casa. Aquella 
noche no había muchos. Unos 
llevaban la indumentaria in-
tencionadamente afeminada; 
otros tenían una manera de 
vestir achulada. Otros, con la 
piel clorótica, aquejados de ra-
quitismo o de tuberculosis, tan 
inidentificables, era imposible 
saber si eran mujeres o adoles-
centes, o si eran seres de otro 
planeta más triste y encanalla-
do que el nuestro». 

  
(Josep Maria de Segarra, Vida 
Privada.  pp. 145-147)

3. 
Frontón Colón
La Rambla, 18

El edificio del Frontón Colón, que 
actualmente es un gimnasio, al-
bergó una sala de baile desde me-
diados del siglo XX. Al principio, 
acudían por allí principalmente 
prostitutas y marineros de la Sex-
ta Flota, pero con el tiempo se fue 
poniendo de moda entre los uni-
versitarios e intelectuales (como 
Gabriel Garcia Márquez), que 
durante los años sesenta y setenta 
bailaban junto a «fumetas, traves-
tis y heteros», en palabras de Naza-
rio. El Jazz Colón o el Bar Cosmo 
eran de los pocos locales en los que 
se toleraba la homosexualidad, en 
la España de un Franco terminal 
en la que seguía vigente la Ley de 
vagos y maleantes.

Lluís Maria Todó 
(1950), profesor universitario, 

crítico, traductor y escritor catalán.

«A Salvador le gustaban los 
chicos. A sus veinte años, había 
mantenido relaciones sexuales 
con muchos hombres, pero 
aún no había estado enamora-
do, hasta que un día apareció 
Pedro en el Jazz Colon. No era 
del barrio, sino de la Mina, o de 
algún otro suburbio con abun-
dancia de población gitana, 
Salvador no lo podía precisar. 
Se dedicaba a traficar con grifa 
a pequeña escala, al “trapi-
cheo”, como decían ellos, y era 
extraordinariamente simpáti-
co, risueño, extrovertido, gene-
roso y cordial. Se hicieron muy 
amigos, o eso se imaginaba 
Pedro, porque tras unos meses 
en que se veían prácticamente 
cada día y se pasaban casi todo 
el día juntos, Salvador tuvo que 
reconocer sin palabras que 
lo que le unía a Pedro no era 
amistad, sino amor intenso: su 
primer amor». 

  
(Lluís Maria Todó, El último 
mono)

4. 
Bar Kentucky
Calle Arc del Teatre, 11

Francisco Casavella contaba que 
a los bares como el Kentucky, el 
Texas o el New York se les puso ese 
nombre para atraer a los marineros 
norteamericanos de la Sexta Flota 
que atracaban en el puerto. La lle-
gada de la Sexta Flota supuso una 
segunda juventud para el barrio y 
un repunte de la prostitución, los 
robos y las estafas, ya que en bares 
y meublés se cobraba a los soldados 
americanos en dólares, mucho más 
cotizados que la devaluada peseta 
de la época. Aunque nació en Mar-
quès de Campo Sagrado, en la fron-
tera del Barrio Chino, el escritor 
Francisco Casavella exploró el ba-
rrio desde joven, fascinado por un 
mundo prohibido de prostitutas y 
delincuencia, y en 1990 ambientó 
allí su primera novela, El triunfo, 
posteriormente adaptada al cine. 
El Kentucky, fundado en los años 
cuarenta, es uno de los pocos bares 
históricos que quedan en el barrio. 
A pesar de su apariencia de cueva, 
en sus paredes se puede recorrer la 
historia del barrio a través de dece-
nas de fotografías de época, y loca-
lizar la placa que el pintor Miquel 
Barceló dedicó a Eddie Simons, 
poeta y artista panameño. 

Francisco Casavella 
(1953‒2008), escritor barcelonés. 

«Eran los años guapos. Cuan-
do el Tostao, el Topo y yo nos 
escapábamos del Barrio y nos 
íbamos hasta muy lejos y éra-
mos allí los reyes, saludando a 
todo el mundo y quedándonos 
con la gente. Éramos más del-
gados y más guapos y yo le di-
ría a usted que hasta más lis-
tos cuando, al llegar a las calles 
grandes, les sacábamos el dine-
ro a los marinos americanos y 
a los marinos italianos y el bol-
so a las extranjeras de piel colo-
rada que se creían caminando 
por el cuarto de baño de su 
queo, oliendo las flores, y to-
cándoles el pico a los pájaros y 
haciéndoles cnu-chu-chu a los 
loritos reales». 

  
(Francisco Casavella, El triunfo. 
Barcelona: Anagrama, 1990, p. 15)

5. 
Edèn Concert
Carrer Nou de la Rambla, 12

El Edèn Concert fue uno de los lo-
cales de variedades del Barrio Chi-
no que alcanzó mayor resonancia 
internacional gracias a su revista 
llena de estrellas, sus mesas de 
juego (las artesas) y su reputación 
de espacio de lujo y libertinaje. 
El local se abrió en el año 1887 en 
el 12 de Nou de la Rambla (enton-
ces Conde del Asalto) y en él se 
celebraban números de cómicos, 
magia y acrobacias, pero también 
de cupletistas y bailarinas. Las 
luminarias de la fachada del Edèn 
eran espectaculares, y en el inte-
rior se renovaban la decoración y 
los espectáculos con frecuencia, 
una tendencia que no tardarían 
en copiar la mayoría de los esta-
blecimientos de la competencia. 
Entre sus estrellas «sicalípticas», 
destacaban la Bella Dorita o An-
tonia de Cachavera, que en 1912 
fue denunciada ocho veces en una 
semana por «levantarse la falda y 
enseñar los genitales al público». 
Convertido en un music-hall de 
primera división, vivió sus años 
estelares a partir de la Primera 
Guerra Mundial; incorporaba las 
últimas novedades del momento, 
como concursos de charlestón o 
actuaciones de artistas negras, 
que entonces estaban de moda en 
ciudades como París o Nueva York. 
En 1935 se transformó en un cine. 
Al fracasar el último intento por 
resucitar el local como espacio de 
variedades, a mediados de los años 
ochenta, se convirtió en el aparca-
miento Eden actual.

Josep Maria Planes 
(1907-1936), periodista català.

«Las estrellas del Edèn son 
unas chicas entradas en carnes 
y sentimentales, que beben 
champán, llevan medias negras 
y provocan unos dramas terri-
bles en los hogares burgueses, 
donde cada dos por tres se tiene 
que reunir el consejo familiar 
para sujetar por los tirantes al 
cabeza de familia enloquecido. 

Los señores a los que les gus-
ta divertirse han descubierto 
que el mundo de las conquistas 
fáciles no se limita a los pasi-
llos del escenario del Liceu. El 
music-hall enseña cuplés a las 
criadas e invita a sus patrones 
a descarriarse. Una ola de des-
enfreno pasa por la Rambla, 
crece, se agiganta y se instala 
bajo el signo preciso de las fa-
mosas cenas de duro. Mientras 
los rusos y los japoneses están 
en guerra, las primeras pros-
titutas francesas se dejan caer 
por el Edén y ponen colorados 
los bigotes conmovidos de los 
barceloneses. 

Las noches del Edèn Con-
cert dan cobijo a las primeras 
desvergüenzas de la sociedad 
local, y su fama se extiende 
por toda Cataluña. Cuando los 
maridos se van a Barcelona, las 
mujeres del Empordà, Urgell, 
Camp de Reus y Pla de Bages 
rezan un padrenuestro para 
que Nuestro Señor les guarde 
de caer en manos de las artistas 
de la calle Nou...».

  
(Josep Maria Planes,  Noches de 
Barcelona)

6. 
Mossos d’Esquadra de 
Ciutat Vella
Calle Nou de la Rambla, 76-78

En 2007, Francisco González Le-
desma recordaba la calle Nou de la 
Rambla en un artículo en El País. 
Para él, la entonces calle Conde 
del Asalto tenía un «nombre oficial 
con sabor a guardia y cachiporra», 
y estaba especializada en acade-
mias de baile para aprendices de 
cupletistas, garitos de juego, salas 
de strip, burdeles y bares prime-
ros auxilios. De aquella calle que 
nunca dormía, sólo queda el bar 
London y el cuartel de la policía 
donde trabajaba el inspector Mén-
dez en la decena de novelas que le 
dedicó, ahora reconvertido en una 
aséptica comisaría de los Mossos 
que, según González Ledesma, 
«tiene hasta bidés de diseño».

Francisco González 
Ledesma 

(1927‒2015), periodista, novelista y 
guionista de historietas barcelonés.

«Quedaba el agresor, el tipo que 
les había dado masaje deporti-
vo sin cobrarles nada, y que 
también tendía que compare-
cer ante el juez por un possible 
delito de lesiones. Méndez pes-
tañeó al verlo. 

Buena planta, vive Dios. Hijo 
del barrio profundo, de los 
pisos sin luz, los bolsillos sin 
dinero, las calles sin salida y las 
chicas sin futuro, todo mezcla-
do en un dormitorio de cinco 
metros cuadrados y una músi-
ca de sábado noche. Antes, a 
aquellos chicos les quedaba el 
boxeo, però ahora el boxeo ya 
no mueve dinero ni masas. Y a 
las chicas les quedaba el recur-
so del novio rico, però ahora 
los novios ricos ya no van a los 
barrios bajos». 

  
(Francisco González Ledesma, 
Cinco mujeres y media. Barcelona: 
Planeta, 2005, p. 195) 

7. 
Plaza Jean Genet

Jean Genet nació en París en 1910. 
Hijo de una prostituta que lo aban-
donó, su infancia transcurrió entre 
reformatorios, cárceles y familias 
de acogida hasta que, tras una 
breve aventura en el ejército, se de-
dicó a robar y prostituirse por toda 
Europa. A partir de su regreso a 
Francia, en 1937, alternó los robos 
y las condenas con la literatura. En 
la cárcel escribió varias novelas, 
como Diario del ladrón (1949), 
que recopila sus experiencias de 
juventud prostituyéndose en el Ba-
rrio Chino de Barcelona. Gracias 
a las presiones de intelectuales de 
la época, como Jean-Paul Sartre, 
Jean Cocteau o Pablo Picasso, el 
Estado francés le revocó finalmen-
te la cadena perpetua. La plaza 
Jean Genet, situada entre el puerto 
y las Atarazanas Reales, es un pe-
queño rincón inaugurado en 1997 
que se bautizó en honor al escritor 
a propuesta de Lluís Permanyer. 
Nada de lo que vemos en esta plaza 
recuerda al Barrio Chino que vivió 
el escritor francés a principios de 
los años treinta. «El Barrio Chino 
era entonces una especie de guari-
da poblada no tanto por españoles 
como por extranjeros, maleantes 
piojosos todos ellos», escribió 
Genet, un «desorden sucio, en el 
centro de un barrio que apestaba a 
aceite, a orina y a mierda».

Jean Genet 
(1910‒1986), novelista, poeta, 
dramaturgo y activista francés.

«1932. España estaba enton-
ces cubierta de miseria con 
forma de mendigos. Iban de 
pueblo en pueblo, por Andalu-
cía porque el clima es cálido, 
por Cataluña porque la región 
es rica, pero todo el territorio 
nos era propicio. En Barcelo-
na frecuentábamos sobre todo 
la calle del Mediodía y la ca-
lle del Carmen. Dormíamos, 
a veces, seis en una cama sin 
sábanas, y desde la madruga-
da íbamos a mendigar a los 
mercados. Salíamos en panda 
del Barrio Chino y nos disper-
sábamos por el Paralelo, con 
un capacho al brazo, porque 
las amas de casa nos daban 
con más facilidad un puerro o 
un nabo que una perra. A las 
doce volvíamos, y con el fruto 
recogido nos preparábamos la 
sopa. Voy a describir las cos-
tumbres de la miseria». 

  
(Jean Genet, Diario del ladrón) 

8. 
Monumento a 
Raquel Meller
Calle Nou de Rambla, 105

La aragonesa Raquel Meller, nom-
bre artístico de Francisca (Paca) 
Marqués López, fue durante dé- 
cadas la cantante y cupletista 
española con mayor fama interna-
cional. En Barcelona, debutó en 
1911 en el Teatre Arnau. Cantando 
«el Relicario» y «la Violetera», de 
José Padilla, le llovieron aplausos 
en los escenarios de medio mun-
do, e incluso atrajo la atención de 
Charles Chaplin, que le ofreció 
ser coprotagonista de Luces de la 
ciudad. Finalmente, el creador de 
Charlot consiguió que La violetera 
fuera el tema principal de la pelí-
cula. En los años treinta, Meller 
residió en Francia, convertida en 
una estrella. Sin embargo, una vez 
de vuelta en Barcelona, pasó sus 
últimas décadas olvidada por el 
público y los aficionados. Murió 
en 1962 y, cuatro años después, 
el Ayuntamiento de Barcelona le 
dedicó este monumento en Pa-
raŀlel, obra de Josep Viladomat i 
Massana.

Àngel Guimerà
(1845‒1924), político, poeta 

y dramaturgo en lengua catalana.

A RAQUEL MELLER

«Tu voz es dulce, fresca, enamorada.  
Si cantases en el bosque, se detendría 
la fuente para oírte y el canto de los pájaros;
si cantases en el mar, la ola, tendiéndose 
a tus pies, de gozo se adormecería.
Cuando alguien te oye, se dice a sí mismo:
“¡La vida es buena!” y del corazón se aflojan
las cadenas y aspira el cielo en tu encanto
de mujer.  Pero cuando callas, la dicha lo abandona
pues son más fuertes entonces las penas».

 
 (Àngel Guimerà, Obras comple-

tas, II)

10. 
Salón Pompeya
Avenida Paraŀlel, 107

Ubicado en la esquina con Nou de 
Rambla, el salón Pompeya fue uno 
de los teatros más destacados de la 
época dorada de Paraŀlel. No abrió 
con este nombre hasta 1914, pero 
estuvo en funcionamiento desde 
finales del siglo XIX con diversas 
denominaciones: Cafè Lionès, 
Trianon, Sport Tobogan o Teatre 
Gayarre. El espectáculo de varie-
dades con bailarinas y cantantes 
empezaba a primera hora de la tar-
de y tenía tres sesiones. En 1920, 
un pistolero de la patronal colocó 
una bomba en el patio de butacas 
del teatro, que causó 6 muertos 
y numerosos heridos, pero este 
suceso no impidió que el Pompeya 
viviese su época más brillante 
durante los años 30, con varias 
ampliaciones y espectáculos con 
las grandes estrellas del momento, 
como la Bella Dorita o Estrellita 
Castro. Muy cerca del Pompeya, se 
ubica actualmente la sala de espec-
táculos eróticos Bagdad.

Andreu Martín 
(1949), novelista y guionista de 

cómics y cine barcelonés.

«Una ensordecedora explosión 
de aplausos, bravos y piropos 
saturó la sala durante un buen 
rato. Aurora Escolá saludó, 
agradeció la ovación y salió de 
escena para dejar paso a las 
otras chicas del elenco, que 
harían aullar a la concurrencia 
mostrándoles las partes más 
íntimas de su anatomía, y a 
los cuadros cómicos de actores 
gritones en ropa interior, o a 
algún número de acróbatas o 
equilibristas. Mientras no ac-
tuaba Aurora Escolà el público 
del Pompeya no dejaba de be-
rrear y decir ordinarieces. Mi 
padre recordaba el día en que 
a un prestidigitador le había 
fallado un truco y se pegó fuego 
y se convirtió en una antorcha 
humana y el público se reía y 
aplaudía entusiasmado».

  
(Andreu Martín, Cabaret Pompe-
ya, p. 18) 

11. 
Calle Tàpies

Junto con la calle Robador, la 
calle Tàpies concentró una buena 
parte de la prostitución de calle 
del barrio durante la posguerra 
franquista y hasta la época actual. 
Antes de la transformación urba-
nística realizada con motivo de los 
Juegos Olímpicos, la calle Tàpies 
era, según Sebastià Gasch, «uno 
de los lugares más dramáticos de 
Barcelona». De acuerdo con el 
periodista, la calle era un corredor 
largo y estrecho, húmedo y oscuro, 
con «olores abominables, de los 
que el menos desagradable era el 
de meada». La calle estaba abarro-
tada de bares pequeños y oscuros, 
burdeles de todo tipo y prostitutas 
en las aceras; la primera ya se 
instalaba allí a las nueve de la ma-
ñana.

Eduardo Mendoza 
(1943), novelista barcelonés.

«La pensión a la que me dirigí 
estaba cómodamente ubicada 
en un recoveco de la calle de 
las Tapias y se anunciaba así: 
HOTEL CUPIDO, todo con-
fort, bidet en todas las habita-
ciones. El encargado roncaba 
a pierna suelta y se despertó 
furioso. Era tuerto y propenso 
a la blasfemia. No sin discusión 
accedió a cambalachear el reloj 
y los bolígrafos por un cuarto 
con ventana por tres noches. A 
mis protestas adujo que la ines-
tabilidad política había mer-
mado la avanlacha turística y 
retraído la inversión privada 
de capital. Yo alegué que si es-
tos factores habían afectado a 
la industria hotelera, también 
habían afectado a la industria 
relojera y a la industria del 
bolígrafo, comoquiera que se 
llame, a lo que respondió el 
tuerto que tal cosa le traía sin 
cuidado, que tres noches era 
su última palabra y que lo to-
maba o lo dejaba. El trato era 
abusivo, però no me quedó otro 
remedio que aceptarlo. La ha-
bitación que me tocó en suerta 
era una pocilga y olía a mea-
dos. Las sábanas estaban tan 
sucias que hube de despegarlas 
tironeando. Bajo la almohada 
encontré un calcetín agujerea-
do. El cuarto de baño comunal 
parecía una piscina, el wáter y 
el lavabo estaban embozados 
y flotaba en este último una 
substancia viscosa e irisada 
muy del gusto de las moscas. No 
era cosa de ducharse y regresé a 
la habitación. A través de de los 
tabiques se oían expectoracio-
nes, jadeos y, esporádicamen-
te, pedos. Me dije que si fuera 
rico algún día, otros lujos no 
me daría, però sí el frecuentar 
sólo hospedajes de una estrella, 
cuando menos.» 

  
(Eduardo Mendoza, El misterio 
de la cripta embrujada. Barcelo-
na: Booket, 2006, pp. 43-44. 1a 
edición de 1978)

9. 
Teatre Apolo
Avenida Paraŀlel, 57

Construido en 1901 como una ba-
rraca y convertido posteriormente 
en un recinto sin faltar detalle, 
el Teatre Apolo, que todavía está 
activo, ha ofrecido todo tipo de 
espectáculos de teatro, música y 
variedades a lo largo del siglo XX, 
junto a las tres icónicas chimeneas 
de Paraŀlel. Empezó programando 
zarzuelas, revistas y music-halls 
y, en el año 1911, se convirtió en 
uno de los primeros espacios de 
Barcelona donde se podían ver 
películas de cine a 10 céntimos la 
entrada. En 1946, tras reconvertir 
el espacio para albergar teatro úni-
camente, tuvo lugar allí la primera 
representación teatral en catalán 
del país tras la Guerra Civil, El fe-
rrer de tall (El herrero de corte), de 
Serafí Pitarra. A partir de los años 
cincuenta, se convirtió en uno 
de los locales abanderados de las 
revistas de Paraŀlel, programando 
espectáculos picantes con vedetes 
como Tania Doris. Hoy en día, 
además del teatro, en esa manzana 
hay un hotel, un café, un bingo y 
una sala de conciertos y discoteca 
con el mismo nombre.

Sebastià Gasch 
(1897‒1980), periodista, escritor y 

crítico de arte barcelonés.

«En los periodos de tolerancia 
—proximidad de elecciones u 
otros acontecimientos políti-
cos—, en los cafés-concierto 
del Paral·lel se practicaba el 
strip-tease integral, algo pio-
nero. Y se hacía de la manera 
más cruda y descarada que 
uno se pueda imaginar. Las 
mujeres se quedaban en cueros 
y las actitudes deshonestas que 
adoptaban rozaban lo grotesco. 
Todos los extranjeros a los que 
alguien acompañaba a estos 
antros siniestros coincidían 
en afirmar que nunca, ni en 
Marsella, ni en Hamburgo, ni 
en Nápoles, ni en Túnez ha-
bían visto un espectáculo tan 
brutalmente canallesco. Ni tan 
impersonal, ni tan rutinario, 
ni tan mecánico, podríamos 
añadir».

  
(Sebastià Gasch, Las noches de 
Barcelona) 

Mapa 10

Un mapa 
literario de 
Barcelona

Ámbito 9: 

Ámbito 9: 

Los
noctámbulos
del Chino i del 
Paraŀlel
Ruta literària

Los noctámbulos
del Chino i del 

Paraŀlel

Juli Vallmitjana 
(1873‒1937), narrador 

y dramaturgo barcelonés.

«De repente, se oyeron gritos 
de: “¡La pasma! ¡La bofia!” 

Por el portal de Santa Madro-
na entraron a la calle dos pa-
rejas de guardias de seguridad 
con el sable desenvainado, y 
por Els Quatre Cantons otros 
tantos en la misma actitud. 

En un abrir y cerrar de ojos, 
la muchedumbre desapareció 
de la calle. Unos escapaban 
subiendo por las escaleras y 
se escabullían por las azoteas, 
y para separar a los dos de la 
tienda que se estaban pegando, 
el grito de "¡la pasma¡" tuvo más 
efecto que la fuerza de los cua-
tro hombres que lo intentaron. 

Las mujeres se escondían por 
las casas de prostitutas, y los 
parroquianos bajo las barras de 
las tabernas. 

Uno tiraba una navaja, otro 
una pistola. Se oyó un tiro, pero 
en la calle no había nadie. No 
había perros oliendo la basura 
ni gatos persiguiéndose. 

El tiro había salido de la esca-
lera del doce. La policía se diri-
gió allí de inmediato y entró. 

La gente volvía a salir, pero 
no pasaba del umbral de las 
puertas, y algún chiquillo se 
acercaba dando saltos; cuando, 
por los movimientos que hacía 
la policía, parecía que iban a 
volver a salir, todo el mundo se 
escondía y los chiquillos fisgo-
nes se iban corriendo. 

Casi todos los inútiles que 
andaban por esos barrios cono-
cían perfectamente cómo esta-
ban comunicadas las azoteas, 
así que por más esfuerzos que 
hicieron los policías, no pu-
dieron coger a ninguno y solo 
encontraron una pistola des-
cargada que, seguramente, se 
había disparado al tirarla».
   

(Juli Vallmitjana, La Chava)

Portal de Santa 
Madrona
Avenida Drassanes / Calle Portal 
de Santa Madrona

El Portal de Santa Madrona era 
una de las entradas sur al Barrio 
Chino. Allí comenzaba la desapa-
recida calle Migdia, que se cruzaba 
con Arc del Teatre, que en la época 
de Juli Vallmitjana se llamaba 
Trentaclaus. Este cruce de calles, 
conocido popularmente como «Els 
Quatre Cantons», era uno de los 
lugares con más vida del barrio, 
y cada día se instalaba allí un 
mercado al aire libre. Según Paco 
Vilar, en él se vendían productos 
de dudosa procedencia, desde 
medias de algodón hasta relojes 
de oro, pasando por los cigarros 
que elaboraban los colilleros con 
las colillas que encontraban por 
el barrio. Por la noche, la zona se 
convertía en el principal polo de 
atracción de la prostitución del ba-
rrio, con burdeles instalados en los 
bajos de los edificios y todo tipo de 
pensiones y meublés, algunos con 
chicas menores de edad. Además 
de clientela local, había mucha 
afluencia de extranjeros, debido a 
la proximidad del puerto. La refor-
ma de esta zona del barrio, que fue 
«saneado» durante la posguerra, 
fue posible, en parte, gracias a los 
numerosos edificios que quedaron 
derribados por los bombardeos de 
la Guerra Civil. La culminación del 
rascacielos Colón, en el año 1971, 
supuso para muchos el final del 
Barrio Chino tal como lo conocían. 

1. 

1 Portal de Santa

Madrona

2 La Criolla

3 Frontón Colón

4 Bar Kentucky

5 Edèn Concert
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7 Plaza Jean Genet

8 Monumento a Raquel
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11 Calle Tàpies
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16 Teatre Romea

17 Casa Almirall

18 Granja de Gavà

19 Calle Ramalleres, 17
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◄►Cómo llegar :   M   L3 (Drassanes),
Bus 120.

Duración de la ruta: 1.40 h

2. 
La Criolla
Calle Cid, 10

De todos los locales del Barrio Chi-
no, La Criolla era el más canalla y 
radical. La Criolla se inauguró en 
1925 en la planta baja de una fábri-
ca de hilos y pronto se convirtió en 
el templo de perversión más mítico 
de la ciudad, sobre todo gracias a 
sus artistas travestidos, que eran la 
principal atracción del local. A tra-
vés del boca a boca, acudían autóc-
tonos y extranjeros, aristócratas 
y burgueses, pero también anar-
quistas y pistoleros. La Criolla era 
un hormiguero en el que también 
había baile y variedades, tráfico de 
drogas y prostitución homosexual. 
En Diario del ladrón, Jean Genet 
cuenta cómo se prostituía allí, ves-
tido «de señorita». La decadencia 
de La Criolla se inició con el estalli-
do de la Guerra Civil. En otoño de 
1938, una bomba italiana aplastó 
el local, que luego fue derruido al 
construir la avenida Drassanes. 
De él han quedado las crónicas de 
muchos escritores, periodistas y 
corresponsales.

Josep Maria de Sagarra 
(1894‒1961), poeta, novelista, 

dramaturgo y periodista barcelonés.

«Las damas y los caballeros 
dejaron ante el “Lion d’Or” los 
coches que les conducían y se 
metieron a pie por la calle del 
Arco del Teatro. Era la una de 
la madrugada, y la calle her-
vía de sombras de distraída 
dirección, estaba llena de ga-
ses amoniacales, y en el suelo, 
de vez en cuando, aparecía un 
gato muerto que dormía su 
asco eterno sobre un lecho de 
pieles de naranja. 

Las damas iban un poco 
asustadas, pisando basuras y 
líquidos infectos pero llenas 
de interés y con la ilusión de 
ver quién sabe qué cosas. Las 
esquinas y las callejuelas que 
contemplaban, perdidas den-
tro de una vaguedad de tinta, 
más que excitantes arteriolas 
con temperatura viscosa, cau-
saban la impresión de gran po-
breza, de gran suciedad, de una 
desolación resignada y humil-
de. En la calle de Perecamps, 
que baja hasta la calle del Cid, 
vieron el tétrico color rojo de 
farmacia que se desprende del 
gran anuncio luminoso de “La 
Criolla”. 

Bajaron y se encontraron en 
aquella parte de la calle del Cid 
que con tanta gracia ha arre-
glado el Patronato de Turismo 
y Atracción de Extranjeros. Por 
entonces, aquellos barrios se 
preparaban para la Exposición 
y los explotadores iban a la 
caza de chinos, negros, inver-
tidos truculentos y mujeres ex-
traídas de la sala de disección 
del hospital, a las que, a medio 
despedazar, ponían unas fal-
das verdes y un chal de gitana 
y con un poco de bacalao en 
remojo colgaban dos cosas que 
querían parecer dos pechos; 
una vez arregladas así las clava-
ban con un clavo de herradura 
en la puerta de las casas más 
estratégicas. 

Entre aquellas mujeres de la 
sala de disección se veían otras, 
vivas y enteras, pero que ha-
bían pasado por un instituto de 
desarticulación y deformación 
de miembros. Alguna picante y 
hasta bonita, pero con los pul-
mones flotándole dentro de un 
baño de aguardiente, lanzaba 
una voz ronca y de contracción 
estomacal como la que gastan 
las focas de las colecciones 
zoológicas cuando les echan 
a las narices una sardina he-
dionda. Se veían hombres de 
todas clases, desde marineros, 
mecánicos y obreros perfecta-
mente normales, hasta pede-
rastas de labios pintados, con 
costras de yeso en las mejillas 
y los ojos cargados de rimmel. 
Entre las gentes de desgraciada 
condición pululaba una clase 
de pobres, lisiados y carteristas 
que sólo se encuentran en esos 
barrios, o es posible que en esos 
barrios les den un maquillaje 
especial, ya que los mismos 
hombres puestos en la Rambla 
son algo completamente dis-
tinto. 

[...] 
Las damas que nunca ha-

bían estado allí se sentían un 
poco decepcionadas. Les ha-
bían contado cosas demasiado 
truculentas y sólo veían una 
especie de café popular con 
pretensiones de dancing. El es-
tablecimiento era un almacén 
adaptado; las viejas columnas 
de hierro que sostenían el te-
cho habían sido pintadas para 
producir la ilusión de que eran 
palmeras; en el techo, la pintu-
ra fingía las hojas. Los músicos 
estaban en una especie de pal-
co. La orquesta era pintoresca 
y desacorde. Uno que tocaba 
la trompeta representaba el 
excéntrico del lugar y saltaba 
de un lado a otro del tablado 
haciéndolo temblar todo con 
su estruendo metálico. Dispu-
sieron una mesita junto a la 
pista para los ocho visitantes. 
El baile estaba lleno. Entre la 
concurrencia había muchos 
obreros del barrio que tomaban 
café tranquilamente y bailaban 
con total inocencia. Ni se in-
mutaban si, en pleno baile, su 
pareja se topaba con dos dege-
nerados o con uno que acababa 
de robar una bala de algodón 
en el puerto y lo celebraba con 
un callo vestido de mujer. Jun-
to al proletariado anónimo se 
veían, distribuidos por las me-
sas, a los que sacaban jugo del 
prestigio de la casa. Aquella 
noche no había muchos. Unos 
llevaban la indumentaria in-
tencionadamente afeminada; 
otros tenían una manera de 
vestir achulada. Otros, con la 
piel clorótica, aquejados de ra-
quitismo o de tuberculosis, tan 
inidentificables, era imposible 
saber si eran mujeres o adoles-
centes, o si eran seres de otro 
planeta más triste y encanalla-
do que el nuestro». 

  
(Josep Maria de Segarra, Vida 
Privada.  pp. 145-147)

3. 
Frontón Colón
La Rambla, 18

El edificio del Frontón Colón, que 
actualmente es un gimnasio, al-
bergó una sala de baile desde me-
diados del siglo XX. Al principio, 
acudían por allí principalmente 
prostitutas y marineros de la Sex-
ta Flota, pero con el tiempo se fue 
poniendo de moda entre los uni-
versitarios e intelectuales (como 
Gabriel Garcia Márquez), que 
durante los años sesenta y setenta 
bailaban junto a «fumetas, traves-
tis y heteros», en palabras de Naza-
rio. El Jazz Colón o el Bar Cosmo 
eran de los pocos locales en los que 
se toleraba la homosexualidad, en 
la España de un Franco terminal 
en la que seguía vigente la Ley de 
vagos y maleantes.

Lluís Maria Todó 
(1950), profesor universitario, 

crítico, traductor y escritor catalán.

«A Salvador le gustaban los 
chicos. A sus veinte años, había 
mantenido relaciones sexuales 
con muchos hombres, pero 
aún no había estado enamora-
do, hasta que un día apareció 
Pedro en el Jazz Colon. No era 
del barrio, sino de la Mina, o de 
algún otro suburbio con abun-
dancia de población gitana, 
Salvador no lo podía precisar. 
Se dedicaba a traficar con grifa 
a pequeña escala, al “trapi-
cheo”, como decían ellos, y era 
extraordinariamente simpáti-
co, risueño, extrovertido, gene-
roso y cordial. Se hicieron muy 
amigos, o eso se imaginaba 
Pedro, porque tras unos meses 
en que se veían prácticamente 
cada día y se pasaban casi todo 
el día juntos, Salvador tuvo que 
reconocer sin palabras que 
lo que le unía a Pedro no era 
amistad, sino amor intenso: su 
primer amor». 

  
(Lluís Maria Todó, El último 
mono)

4. 
Bar Kentucky
Calle Arc del Teatre, 11

Francisco Casavella contaba que 
a los bares como el Kentucky, el 
Texas o el New York se les puso ese 
nombre para atraer a los marineros 
norteamericanos de la Sexta Flota 
que atracaban en el puerto. La lle-
gada de la Sexta Flota supuso una 
segunda juventud para el barrio y 
un repunte de la prostitución, los 
robos y las estafas, ya que en bares 
y meublés se cobraba a los soldados 
americanos en dólares, mucho más 
cotizados que la devaluada peseta 
de la época. Aunque nació en Mar-
quès de Campo Sagrado, en la fron-
tera del Barrio Chino, el escritor 
Francisco Casavella exploró el ba-
rrio desde joven, fascinado por un 
mundo prohibido de prostitutas y 
delincuencia, y en 1990 ambientó 
allí su primera novela, El triunfo, 
posteriormente adaptada al cine. 
El Kentucky, fundado en los años 
cuarenta, es uno de los pocos bares 
históricos que quedan en el barrio. 
A pesar de su apariencia de cueva, 
en sus paredes se puede recorrer la 
historia del barrio a través de dece-
nas de fotografías de época, y loca-
lizar la placa que el pintor Miquel 
Barceló dedicó a Eddie Simons, 
poeta y artista panameño. 

Francisco Casavella 
(1953‒2008), escritor barcelonés. 

«Eran los años guapos. Cuan-
do el Tostao, el Topo y yo nos 
escapábamos del Barrio y nos 
íbamos hasta muy lejos y éra-
mos allí los reyes, saludando a 
todo el mundo y quedándonos 
con la gente. Éramos más del-
gados y más guapos y yo le di-
ría a usted que hasta más lis-
tos cuando, al llegar a las calles 
grandes, les sacábamos el dine-
ro a los marinos americanos y 
a los marinos italianos y el bol-
so a las extranjeras de piel colo-
rada que se creían caminando 
por el cuarto de baño de su 
queo, oliendo las flores, y to-
cándoles el pico a los pájaros y 
haciéndoles cnu-chu-chu a los 
loritos reales». 

  
(Francisco Casavella, El triunfo. 
Barcelona: Anagrama, 1990, p. 15)

5. 
Edèn Concert
Carrer Nou de la Rambla, 12

El Edèn Concert fue uno de los lo-
cales de variedades del Barrio Chi-
no que alcanzó mayor resonancia 
internacional gracias a su revista 
llena de estrellas, sus mesas de 
juego (las artesas) y su reputación 
de espacio de lujo y libertinaje. 
El local se abrió en el año 1887 en 
el 12 de Nou de la Rambla (enton-
ces Conde del Asalto) y en él se 
celebraban números de cómicos, 
magia y acrobacias, pero también 
de cupletistas y bailarinas. Las 
luminarias de la fachada del Edèn 
eran espectaculares, y en el inte-
rior se renovaban la decoración y 
los espectáculos con frecuencia, 
una tendencia que no tardarían 
en copiar la mayoría de los esta-
blecimientos de la competencia. 
Entre sus estrellas «sicalípticas», 
destacaban la Bella Dorita o An-
tonia de Cachavera, que en 1912 
fue denunciada ocho veces en una 
semana por «levantarse la falda y 
enseñar los genitales al público». 
Convertido en un music-hall de 
primera división, vivió sus años 
estelares a partir de la Primera 
Guerra Mundial; incorporaba las 
últimas novedades del momento, 
como concursos de charlestón o 
actuaciones de artistas negras, 
que entonces estaban de moda en 
ciudades como París o Nueva York. 
En 1935 se transformó en un cine. 
Al fracasar el último intento por 
resucitar el local como espacio de 
variedades, a mediados de los años 
ochenta, se convirtió en el aparca-
miento Eden actual.

Josep Maria Planes 
(1907-1936), periodista català.

«Las estrellas del Edèn son 
unas chicas entradas en carnes 
y sentimentales, que beben 
champán, llevan medias negras 
y provocan unos dramas terri-
bles en los hogares burgueses, 
donde cada dos por tres se tiene 
que reunir el consejo familiar 
para sujetar por los tirantes al 
cabeza de familia enloquecido. 

Los señores a los que les gus-
ta divertirse han descubierto 
que el mundo de las conquistas 
fáciles no se limita a los pasi-
llos del escenario del Liceu. El 
music-hall enseña cuplés a las 
criadas e invita a sus patrones 
a descarriarse. Una ola de des-
enfreno pasa por la Rambla, 
crece, se agiganta y se instala 
bajo el signo preciso de las fa-
mosas cenas de duro. Mientras 
los rusos y los japoneses están 
en guerra, las primeras pros-
titutas francesas se dejan caer 
por el Edén y ponen colorados 
los bigotes conmovidos de los 
barceloneses. 

Las noches del Edèn Con-
cert dan cobijo a las primeras 
desvergüenzas de la sociedad 
local, y su fama se extiende 
por toda Cataluña. Cuando los 
maridos se van a Barcelona, las 
mujeres del Empordà, Urgell, 
Camp de Reus y Pla de Bages 
rezan un padrenuestro para 
que Nuestro Señor les guarde 
de caer en manos de las artistas 
de la calle Nou...».

  
(Josep Maria Planes,  Noches de 
Barcelona)

6. 
Mossos d’Esquadra de 
Ciutat Vella
Calle Nou de la Rambla, 76-78

En 2007, Francisco González Le-
desma recordaba la calle Nou de la 
Rambla en un artículo en El País. 
Para él, la entonces calle Conde 
del Asalto tenía un «nombre oficial 
con sabor a guardia y cachiporra», 
y estaba especializada en acade-
mias de baile para aprendices de 
cupletistas, garitos de juego, salas 
de strip, burdeles y bares prime-
ros auxilios. De aquella calle que 
nunca dormía, sólo queda el bar 
London y el cuartel de la policía 
donde trabajaba el inspector Mén-
dez en la decena de novelas que le 
dedicó, ahora reconvertido en una 
aséptica comisaría de los Mossos 
que, según González Ledesma, 
«tiene hasta bidés de diseño».

Francisco González 
Ledesma 

(1927‒2015), periodista, novelista y 
guionista de historietas barcelonés.

«Quedaba el agresor, el tipo que 
les había dado masaje deporti-
vo sin cobrarles nada, y que 
también tendía que compare-
cer ante el juez por un possible 
delito de lesiones. Méndez pes-
tañeó al verlo. 

Buena planta, vive Dios. Hijo 
del barrio profundo, de los 
pisos sin luz, los bolsillos sin 
dinero, las calles sin salida y las 
chicas sin futuro, todo mezcla-
do en un dormitorio de cinco 
metros cuadrados y una músi-
ca de sábado noche. Antes, a 
aquellos chicos les quedaba el 
boxeo, però ahora el boxeo ya 
no mueve dinero ni masas. Y a 
las chicas les quedaba el recur-
so del novio rico, però ahora 
los novios ricos ya no van a los 
barrios bajos». 

  
(Francisco González Ledesma, 
Cinco mujeres y media. Barcelona: 
Planeta, 2005, p. 195) 

7. 
Plaza Jean Genet

Jean Genet nació en París en 1910. 
Hijo de una prostituta que lo aban-
donó, su infancia transcurrió entre 
reformatorios, cárceles y familias 
de acogida hasta que, tras una 
breve aventura en el ejército, se de-
dicó a robar y prostituirse por toda 
Europa. A partir de su regreso a 
Francia, en 1937, alternó los robos 
y las condenas con la literatura. En 
la cárcel escribió varias novelas, 
como Diario del ladrón (1949), 
que recopila sus experiencias de 
juventud prostituyéndose en el Ba-
rrio Chino de Barcelona. Gracias 
a las presiones de intelectuales de 
la época, como Jean-Paul Sartre, 
Jean Cocteau o Pablo Picasso, el 
Estado francés le revocó finalmen-
te la cadena perpetua. La plaza 
Jean Genet, situada entre el puerto 
y las Atarazanas Reales, es un pe-
queño rincón inaugurado en 1997 
que se bautizó en honor al escritor 
a propuesta de Lluís Permanyer. 
Nada de lo que vemos en esta plaza 
recuerda al Barrio Chino que vivió 
el escritor francés a principios de 
los años treinta. «El Barrio Chino 
era entonces una especie de guari-
da poblada no tanto por españoles 
como por extranjeros, maleantes 
piojosos todos ellos», escribió 
Genet, un «desorden sucio, en el 
centro de un barrio que apestaba a 
aceite, a orina y a mierda».

Jean Genet 
(1910‒1986), novelista, poeta, 
dramaturgo y activista francés.

«1932. España estaba enton-
ces cubierta de miseria con 
forma de mendigos. Iban de 
pueblo en pueblo, por Andalu-
cía porque el clima es cálido, 
por Cataluña porque la región 
es rica, pero todo el territorio 
nos era propicio. En Barcelo-
na frecuentábamos sobre todo 
la calle del Mediodía y la ca-
lle del Carmen. Dormíamos, 
a veces, seis en una cama sin 
sábanas, y desde la madruga-
da íbamos a mendigar a los 
mercados. Salíamos en panda 
del Barrio Chino y nos disper-
sábamos por el Paralelo, con 
un capacho al brazo, porque 
las amas de casa nos daban 
con más facilidad un puerro o 
un nabo que una perra. A las 
doce volvíamos, y con el fruto 
recogido nos preparábamos la 
sopa. Voy a describir las cos-
tumbres de la miseria». 

  
(Jean Genet, Diario del ladrón) 

8. 
Monumento a 
Raquel Meller
Calle Nou de Rambla, 105

La aragonesa Raquel Meller, nom-
bre artístico de Francisca (Paca) 
Marqués López, fue durante dé- 
cadas la cantante y cupletista 
española con mayor fama interna-
cional. En Barcelona, debutó en 
1911 en el Teatre Arnau. Cantando 
«el Relicario» y «la Violetera», de 
José Padilla, le llovieron aplausos 
en los escenarios de medio mun-
do, e incluso atrajo la atención de 
Charles Chaplin, que le ofreció 
ser coprotagonista de Luces de la 
ciudad. Finalmente, el creador de 
Charlot consiguió que La violetera 
fuera el tema principal de la pelí-
cula. En los años treinta, Meller 
residió en Francia, convertida en 
una estrella. Sin embargo, una vez 
de vuelta en Barcelona, pasó sus 
últimas décadas olvidada por el 
público y los aficionados. Murió 
en 1962 y, cuatro años después, 
el Ayuntamiento de Barcelona le 
dedicó este monumento en Pa-
raŀlel, obra de Josep Viladomat i 
Massana.

Àngel Guimerà
(1845‒1924), político, poeta 

y dramaturgo en lengua catalana.

A RAQUEL MELLER

«Tu voz es dulce, fresca, enamorada.  
Si cantases en el bosque, se detendría 
la fuente para oírte y el canto de los pájaros;
si cantases en el mar, la ola, tendiéndose 
a tus pies, de gozo se adormecería.
Cuando alguien te oye, se dice a sí mismo:
“¡La vida es buena!” y del corazón se aflojan
las cadenas y aspira el cielo en tu encanto
de mujer.  Pero cuando callas, la dicha lo abandona
pues son más fuertes entonces las penas».

 
 (Àngel Guimerà, Obras comple-

tas, II)

10. 
Salón Pompeya
Avenida Paraŀlel, 107

Ubicado en la esquina con Nou de 
Rambla, el salón Pompeya fue uno 
de los teatros más destacados de la 
época dorada de Paraŀlel. No abrió 
con este nombre hasta 1914, pero 
estuvo en funcionamiento desde 
finales del siglo XIX con diversas 
denominaciones: Cafè Lionès, 
Trianon, Sport Tobogan o Teatre 
Gayarre. El espectáculo de varie-
dades con bailarinas y cantantes 
empezaba a primera hora de la tar-
de y tenía tres sesiones. En 1920, 
un pistolero de la patronal colocó 
una bomba en el patio de butacas 
del teatro, que causó 6 muertos 
y numerosos heridos, pero este 
suceso no impidió que el Pompeya 
viviese su época más brillante 
durante los años 30, con varias 
ampliaciones y espectáculos con 
las grandes estrellas del momento, 
como la Bella Dorita o Estrellita 
Castro. Muy cerca del Pompeya, se 
ubica actualmente la sala de espec-
táculos eróticos Bagdad.

Andreu Martín 
(1949), novelista y guionista de 

cómics y cine barcelonés.

«Una ensordecedora explosión 
de aplausos, bravos y piropos 
saturó la sala durante un buen 
rato. Aurora Escolá saludó, 
agradeció la ovación y salió de 
escena para dejar paso a las 
otras chicas del elenco, que 
harían aullar a la concurrencia 
mostrándoles las partes más 
íntimas de su anatomía, y a 
los cuadros cómicos de actores 
gritones en ropa interior, o a 
algún número de acróbatas o 
equilibristas. Mientras no ac-
tuaba Aurora Escolà el público 
del Pompeya no dejaba de be-
rrear y decir ordinarieces. Mi 
padre recordaba el día en que 
a un prestidigitador le había 
fallado un truco y se pegó fuego 
y se convirtió en una antorcha 
humana y el público se reía y 
aplaudía entusiasmado».

  
(Andreu Martín, Cabaret Pompe-
ya, p. 18) 

11. 
Calle Tàpies

Junto con la calle Robador, la 
calle Tàpies concentró una buena 
parte de la prostitución de calle 
del barrio durante la posguerra 
franquista y hasta la época actual. 
Antes de la transformación urba-
nística realizada con motivo de los 
Juegos Olímpicos, la calle Tàpies 
era, según Sebastià Gasch, «uno 
de los lugares más dramáticos de 
Barcelona». De acuerdo con el 
periodista, la calle era un corredor 
largo y estrecho, húmedo y oscuro, 
con «olores abominables, de los 
que el menos desagradable era el 
de meada». La calle estaba abarro-
tada de bares pequeños y oscuros, 
burdeles de todo tipo y prostitutas 
en las aceras; la primera ya se 
instalaba allí a las nueve de la ma-
ñana.

Eduardo Mendoza 
(1943), novelista barcelonés.

«La pensión a la que me dirigí 
estaba cómodamente ubicada 
en un recoveco de la calle de 
las Tapias y se anunciaba así: 
HOTEL CUPIDO, todo con-
fort, bidet en todas las habita-
ciones. El encargado roncaba 
a pierna suelta y se despertó 
furioso. Era tuerto y propenso 
a la blasfemia. No sin discusión 
accedió a cambalachear el reloj 
y los bolígrafos por un cuarto 
con ventana por tres noches. A 
mis protestas adujo que la ines-
tabilidad política había mer-
mado la avanlacha turística y 
retraído la inversión privada 
de capital. Yo alegué que si es-
tos factores habían afectado a 
la industria hotelera, también 
habían afectado a la industria 
relojera y a la industria del 
bolígrafo, comoquiera que se 
llame, a lo que respondió el 
tuerto que tal cosa le traía sin 
cuidado, que tres noches era 
su última palabra y que lo to-
maba o lo dejaba. El trato era 
abusivo, però no me quedó otro 
remedio que aceptarlo. La ha-
bitación que me tocó en suerta 
era una pocilga y olía a mea-
dos. Las sábanas estaban tan 
sucias que hube de despegarlas 
tironeando. Bajo la almohada 
encontré un calcetín agujerea-
do. El cuarto de baño comunal 
parecía una piscina, el wáter y 
el lavabo estaban embozados 
y flotaba en este último una 
substancia viscosa e irisada 
muy del gusto de las moscas. No 
era cosa de ducharse y regresé a 
la habitación. A través de de los 
tabiques se oían expectoracio-
nes, jadeos y, esporádicamen-
te, pedos. Me dije que si fuera 
rico algún día, otros lujos no 
me daría, però sí el frecuentar 
sólo hospedajes de una estrella, 
cuando menos.» 

  
(Eduardo Mendoza, El misterio 
de la cripta embrujada. Barcelo-
na: Booket, 2006, pp. 43-44. 1a 
edición de 1978)

9. 
Teatre Apolo
Avenida Paraŀlel, 57

Construido en 1901 como una ba-
rraca y convertido posteriormente 
en un recinto sin faltar detalle, 
el Teatre Apolo, que todavía está 
activo, ha ofrecido todo tipo de 
espectáculos de teatro, música y 
variedades a lo largo del siglo XX, 
junto a las tres icónicas chimeneas 
de Paraŀlel. Empezó programando 
zarzuelas, revistas y music-halls 
y, en el año 1911, se convirtió en 
uno de los primeros espacios de 
Barcelona donde se podían ver 
películas de cine a 10 céntimos la 
entrada. En 1946, tras reconvertir 
el espacio para albergar teatro úni-
camente, tuvo lugar allí la primera 
representación teatral en catalán 
del país tras la Guerra Civil, El fe-
rrer de tall (El herrero de corte), de 
Serafí Pitarra. A partir de los años 
cincuenta, se convirtió en uno 
de los locales abanderados de las 
revistas de Paraŀlel, programando 
espectáculos picantes con vedetes 
como Tania Doris. Hoy en día, 
además del teatro, en esa manzana 
hay un hotel, un café, un bingo y 
una sala de conciertos y discoteca 
con el mismo nombre.

Sebastià Gasch 
(1897‒1980), periodista, escritor y 

crítico de arte barcelonés.

«En los periodos de tolerancia 
—proximidad de elecciones u 
otros acontecimientos políti-
cos—, en los cafés-concierto 
del Paral·lel se practicaba el 
strip-tease integral, algo pio-
nero. Y se hacía de la manera 
más cruda y descarada que 
uno se pueda imaginar. Las 
mujeres se quedaban en cueros 
y las actitudes deshonestas que 
adoptaban rozaban lo grotesco. 
Todos los extranjeros a los que 
alguien acompañaba a estos 
antros siniestros coincidían 
en afirmar que nunca, ni en 
Marsella, ni en Hamburgo, ni 
en Nápoles, ni en Túnez ha-
bían visto un espectáculo tan 
brutalmente canallesco. Ni tan 
impersonal, ni tan rutinario, 
ni tan mecánico, podríamos 
añadir».

  
(Sebastià Gasch, Las noches de 
Barcelona) 
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Juli Vallmitjana 
(1873‒1937), narrador 

y dramaturgo barcelonés.

«De repente, se oyeron gritos 
de: “¡La pasma! ¡La bofia!” 

Por el portal de Santa Madro-
na entraron a la calle dos pa-
rejas de guardias de seguridad 
con el sable desenvainado, y 
por Els Quatre Cantons otros 
tantos en la misma actitud. 

En un abrir y cerrar de ojos, 
la muchedumbre desapareció 
de la calle. Unos escapaban 
subiendo por las escaleras y 
se escabullían por las azoteas, 
y para separar a los dos de la 
tienda que se estaban pegando, 
el grito de "¡la pasma¡" tuvo más 
efecto que la fuerza de los cua-
tro hombres que lo intentaron. 

Las mujeres se escondían por 
las casas de prostitutas, y los 
parroquianos bajo las barras de 
las tabernas. 

Uno tiraba una navaja, otro 
una pistola. Se oyó un tiro, pero 
en la calle no había nadie. No 
había perros oliendo la basura 
ni gatos persiguiéndose. 

El tiro había salido de la esca-
lera del doce. La policía se diri-
gió allí de inmediato y entró. 

La gente volvía a salir, pero 
no pasaba del umbral de las 
puertas, y algún chiquillo se 
acercaba dando saltos; cuando, 
por los movimientos que hacía 
la policía, parecía que iban a 
volver a salir, todo el mundo se 
escondía y los chiquillos fisgo-
nes se iban corriendo. 

Casi todos los inútiles que 
andaban por esos barrios cono-
cían perfectamente cómo esta-
ban comunicadas las azoteas, 
así que por más esfuerzos que 
hicieron los policías, no pu-
dieron coger a ninguno y solo 
encontraron una pistola des-
cargada que, seguramente, se 
había disparado al tirarla».
   

(Juli Vallmitjana, La Chava)

Portal de Santa 
Madrona
Avenida Drassanes / Calle Portal 
de Santa Madrona

El Portal de Santa Madrona era 
una de las entradas sur al Barrio 
Chino. Allí comenzaba la desapa-
recida calle Migdia, que se cruzaba 
con Arc del Teatre, que en la época 
de Juli Vallmitjana se llamaba 
Trentaclaus. Este cruce de calles, 
conocido popularmente como «Els 
Quatre Cantons», era uno de los 
lugares con más vida del barrio, 
y cada día se instalaba allí un 
mercado al aire libre. Según Paco 
Vilar, en él se vendían productos 
de dudosa procedencia, desde 
medias de algodón hasta relojes 
de oro, pasando por los cigarros 
que elaboraban los colilleros con 
las colillas que encontraban por 
el barrio. Por la noche, la zona se 
convertía en el principal polo de 
atracción de la prostitución del ba-
rrio, con burdeles instalados en los 
bajos de los edificios y todo tipo de 
pensiones y meublés, algunos con 
chicas menores de edad. Además 
de clientela local, había mucha 
afluencia de extranjeros, debido a 
la proximidad del puerto. La refor-
ma de esta zona del barrio, que fue 
«saneado» durante la posguerra, 
fue posible, en parte, gracias a los 
numerosos edificios que quedaron 
derribados por los bombardeos de 
la Guerra Civil. La culminación del 
rascacielos Colón, en el año 1971, 
supuso para muchos el final del 
Barrio Chino tal como lo conocían. 

1. 

1 Portal de Santa

Madrona

2 La Criolla

3 Frontón Colón

4 Bar Kentucky

5 Edèn Concert

6 Mossos d’Esquadra de

Ciutat Vella

7 Plaza Jean Genet

8 Monumento a Raquel

Meller

9 Teatre Apolo

10 Salón Pompeya

11 Calle Tàpies

12 Calle Robadors

13 Calle Sant Rafael, 19

14 Casa Leopoldo

15 Rambla del Raval

16 Teatre Romea

17 Casa Almirall

18 Granja de Gavà

19 Calle Ramalleres, 17

20 Calle Tallers, 45

21 Sala de Baile

La Paloma

22 Ronda Sant

Antoni, 12

◄►Cómo llegar :   M   L3 (Drassanes),
Bus 120.

Duración de la ruta: 1.40 h

2. 
La Criolla
Calle Cid, 10

De todos los locales del Barrio Chi-
no, La Criolla era el más canalla y 
radical. La Criolla se inauguró en 
1925 en la planta baja de una fábri-
ca de hilos y pronto se convirtió en 
el templo de perversión más mítico 
de la ciudad, sobre todo gracias a 
sus artistas travestidos, que eran la 
principal atracción del local. A tra-
vés del boca a boca, acudían autóc-
tonos y extranjeros, aristócratas 
y burgueses, pero también anar-
quistas y pistoleros. La Criolla era 
un hormiguero en el que también 
había baile y variedades, tráfico de 
drogas y prostitución homosexual. 
En Diario del ladrón, Jean Genet 
cuenta cómo se prostituía allí, ves-
tido «de señorita». La decadencia 
de La Criolla se inició con el estalli-
do de la Guerra Civil. En otoño de 
1938, una bomba italiana aplastó 
el local, que luego fue derruido al 
construir la avenida Drassanes. 
De él han quedado las crónicas de 
muchos escritores, periodistas y 
corresponsales.

Josep Maria de Sagarra 
(1894‒1961), poeta, novelista, 

dramaturgo y periodista barcelonés.

«Las damas y los caballeros 
dejaron ante el “Lion d’Or” los 
coches que les conducían y se 
metieron a pie por la calle del 
Arco del Teatro. Era la una de 
la madrugada, y la calle her-
vía de sombras de distraída 
dirección, estaba llena de ga-
ses amoniacales, y en el suelo, 
de vez en cuando, aparecía un 
gato muerto que dormía su 
asco eterno sobre un lecho de 
pieles de naranja. 

Las damas iban un poco 
asustadas, pisando basuras y 
líquidos infectos pero llenas 
de interés y con la ilusión de 
ver quién sabe qué cosas. Las 
esquinas y las callejuelas que 
contemplaban, perdidas den-
tro de una vaguedad de tinta, 
más que excitantes arteriolas 
con temperatura viscosa, cau-
saban la impresión de gran po-
breza, de gran suciedad, de una 
desolación resignada y humil-
de. En la calle de Perecamps, 
que baja hasta la calle del Cid, 
vieron el tétrico color rojo de 
farmacia que se desprende del 
gran anuncio luminoso de “La 
Criolla”. 

Bajaron y se encontraron en 
aquella parte de la calle del Cid 
que con tanta gracia ha arre-
glado el Patronato de Turismo 
y Atracción de Extranjeros. Por 
entonces, aquellos barrios se 
preparaban para la Exposición 
y los explotadores iban a la 
caza de chinos, negros, inver-
tidos truculentos y mujeres ex-
traídas de la sala de disección 
del hospital, a las que, a medio 
despedazar, ponían unas fal-
das verdes y un chal de gitana 
y con un poco de bacalao en 
remojo colgaban dos cosas que 
querían parecer dos pechos; 
una vez arregladas así las clava-
ban con un clavo de herradura 
en la puerta de las casas más 
estratégicas. 

Entre aquellas mujeres de la 
sala de disección se veían otras, 
vivas y enteras, pero que ha-
bían pasado por un instituto de 
desarticulación y deformación 
de miembros. Alguna picante y 
hasta bonita, pero con los pul-
mones flotándole dentro de un 
baño de aguardiente, lanzaba 
una voz ronca y de contracción 
estomacal como la que gastan 
las focas de las colecciones 
zoológicas cuando les echan 
a las narices una sardina he-
dionda. Se veían hombres de 
todas clases, desde marineros, 
mecánicos y obreros perfecta-
mente normales, hasta pede-
rastas de labios pintados, con 
costras de yeso en las mejillas 
y los ojos cargados de rimmel. 
Entre las gentes de desgraciada 
condición pululaba una clase 
de pobres, lisiados y carteristas 
que sólo se encuentran en esos 
barrios, o es posible que en esos 
barrios les den un maquillaje 
especial, ya que los mismos 
hombres puestos en la Rambla 
son algo completamente dis-
tinto. 

[...] 
Las damas que nunca ha-

bían estado allí se sentían un 
poco decepcionadas. Les ha-
bían contado cosas demasiado 
truculentas y sólo veían una 
especie de café popular con 
pretensiones de dancing. El es-
tablecimiento era un almacén 
adaptado; las viejas columnas 
de hierro que sostenían el te-
cho habían sido pintadas para 
producir la ilusión de que eran 
palmeras; en el techo, la pintu-
ra fingía las hojas. Los músicos 
estaban en una especie de pal-
co. La orquesta era pintoresca 
y desacorde. Uno que tocaba 
la trompeta representaba el 
excéntrico del lugar y saltaba 
de un lado a otro del tablado 
haciéndolo temblar todo con 
su estruendo metálico. Dispu-
sieron una mesita junto a la 
pista para los ocho visitantes. 
El baile estaba lleno. Entre la 
concurrencia había muchos 
obreros del barrio que tomaban 
café tranquilamente y bailaban 
con total inocencia. Ni se in-
mutaban si, en pleno baile, su 
pareja se topaba con dos dege-
nerados o con uno que acababa 
de robar una bala de algodón 
en el puerto y lo celebraba con 
un callo vestido de mujer. Jun-
to al proletariado anónimo se 
veían, distribuidos por las me-
sas, a los que sacaban jugo del 
prestigio de la casa. Aquella 
noche no había muchos. Unos 
llevaban la indumentaria in-
tencionadamente afeminada; 
otros tenían una manera de 
vestir achulada. Otros, con la 
piel clorótica, aquejados de ra-
quitismo o de tuberculosis, tan 
inidentificables, era imposible 
saber si eran mujeres o adoles-
centes, o si eran seres de otro 
planeta más triste y encanalla-
do que el nuestro». 

  
(Josep Maria de Segarra, Vida 
Privada.  pp. 145-147)

3. 
Frontón Colón
La Rambla, 18

El edificio del Frontón Colón, que 
actualmente es un gimnasio, al-
bergó una sala de baile desde me-
diados del siglo XX. Al principio, 
acudían por allí principalmente 
prostitutas y marineros de la Sex-
ta Flota, pero con el tiempo se fue 
poniendo de moda entre los uni-
versitarios e intelectuales (como 
Gabriel Garcia Márquez), que 
durante los años sesenta y setenta 
bailaban junto a «fumetas, traves-
tis y heteros», en palabras de Naza-
rio. El Jazz Colón o el Bar Cosmo 
eran de los pocos locales en los que 
se toleraba la homosexualidad, en 
la España de un Franco terminal 
en la que seguía vigente la Ley de 
vagos y maleantes.

Lluís Maria Todó 
(1950), profesor universitario, 

crítico, traductor y escritor catalán.

«A Salvador le gustaban los 
chicos. A sus veinte años, había 
mantenido relaciones sexuales 
con muchos hombres, pero 
aún no había estado enamora-
do, hasta que un día apareció 
Pedro en el Jazz Colon. No era 
del barrio, sino de la Mina, o de 
algún otro suburbio con abun-
dancia de población gitana, 
Salvador no lo podía precisar. 
Se dedicaba a traficar con grifa 
a pequeña escala, al “trapi-
cheo”, como decían ellos, y era 
extraordinariamente simpáti-
co, risueño, extrovertido, gene-
roso y cordial. Se hicieron muy 
amigos, o eso se imaginaba 
Pedro, porque tras unos meses 
en que se veían prácticamente 
cada día y se pasaban casi todo 
el día juntos, Salvador tuvo que 
reconocer sin palabras que 
lo que le unía a Pedro no era 
amistad, sino amor intenso: su 
primer amor». 

  
(Lluís Maria Todó, El último 
mono)

4. 
Bar Kentucky
Calle Arc del Teatre, 11

Francisco Casavella contaba que 
a los bares como el Kentucky, el 
Texas o el New York se les puso ese 
nombre para atraer a los marineros 
norteamericanos de la Sexta Flota 
que atracaban en el puerto. La lle-
gada de la Sexta Flota supuso una 
segunda juventud para el barrio y 
un repunte de la prostitución, los 
robos y las estafas, ya que en bares 
y meublés se cobraba a los soldados 
americanos en dólares, mucho más 
cotizados que la devaluada peseta 
de la época. Aunque nació en Mar-
quès de Campo Sagrado, en la fron-
tera del Barrio Chino, el escritor 
Francisco Casavella exploró el ba-
rrio desde joven, fascinado por un 
mundo prohibido de prostitutas y 
delincuencia, y en 1990 ambientó 
allí su primera novela, El triunfo, 
posteriormente adaptada al cine. 
El Kentucky, fundado en los años 
cuarenta, es uno de los pocos bares 
históricos que quedan en el barrio. 
A pesar de su apariencia de cueva, 
en sus paredes se puede recorrer la 
historia del barrio a través de dece-
nas de fotografías de época, y loca-
lizar la placa que el pintor Miquel 
Barceló dedicó a Eddie Simons, 
poeta y artista panameño. 

Francisco Casavella 
(1953‒2008), escritor barcelonés. 

«Eran los años guapos. Cuan-
do el Tostao, el Topo y yo nos 
escapábamos del Barrio y nos 
íbamos hasta muy lejos y éra-
mos allí los reyes, saludando a 
todo el mundo y quedándonos 
con la gente. Éramos más del-
gados y más guapos y yo le di-
ría a usted que hasta más lis-
tos cuando, al llegar a las calles 
grandes, les sacábamos el dine-
ro a los marinos americanos y 
a los marinos italianos y el bol-
so a las extranjeras de piel colo-
rada que se creían caminando 
por el cuarto de baño de su 
queo, oliendo las flores, y to-
cándoles el pico a los pájaros y 
haciéndoles cnu-chu-chu a los 
loritos reales». 

  
(Francisco Casavella, El triunfo. 
Barcelona: Anagrama, 1990, p. 15)

5. 
Edèn Concert
Carrer Nou de la Rambla, 12

El Edèn Concert fue uno de los lo-
cales de variedades del Barrio Chi-
no que alcanzó mayor resonancia 
internacional gracias a su revista 
llena de estrellas, sus mesas de 
juego (las artesas) y su reputación 
de espacio de lujo y libertinaje. 
El local se abrió en el año 1887 en 
el 12 de Nou de la Rambla (enton-
ces Conde del Asalto) y en él se 
celebraban números de cómicos, 
magia y acrobacias, pero también 
de cupletistas y bailarinas. Las 
luminarias de la fachada del Edèn 
eran espectaculares, y en el inte-
rior se renovaban la decoración y 
los espectáculos con frecuencia, 
una tendencia que no tardarían 
en copiar la mayoría de los esta-
blecimientos de la competencia. 
Entre sus estrellas «sicalípticas», 
destacaban la Bella Dorita o An-
tonia de Cachavera, que en 1912 
fue denunciada ocho veces en una 
semana por «levantarse la falda y 
enseñar los genitales al público». 
Convertido en un music-hall de 
primera división, vivió sus años 
estelares a partir de la Primera 
Guerra Mundial; incorporaba las 
últimas novedades del momento, 
como concursos de charlestón o 
actuaciones de artistas negras, 
que entonces estaban de moda en 
ciudades como París o Nueva York. 
En 1935 se transformó en un cine. 
Al fracasar el último intento por 
resucitar el local como espacio de 
variedades, a mediados de los años 
ochenta, se convirtió en el aparca-
miento Eden actual.

Josep Maria Planes 
(1907-1936), periodista català.

«Las estrellas del Edèn son 
unas chicas entradas en carnes 
y sentimentales, que beben 
champán, llevan medias negras 
y provocan unos dramas terri-
bles en los hogares burgueses, 
donde cada dos por tres se tiene 
que reunir el consejo familiar 
para sujetar por los tirantes al 
cabeza de familia enloquecido. 

Los señores a los que les gus-
ta divertirse han descubierto 
que el mundo de las conquistas 
fáciles no se limita a los pasi-
llos del escenario del Liceu. El 
music-hall enseña cuplés a las 
criadas e invita a sus patrones 
a descarriarse. Una ola de des-
enfreno pasa por la Rambla, 
crece, se agiganta y se instala 
bajo el signo preciso de las fa-
mosas cenas de duro. Mientras 
los rusos y los japoneses están 
en guerra, las primeras pros-
titutas francesas se dejan caer 
por el Edén y ponen colorados 
los bigotes conmovidos de los 
barceloneses. 

Las noches del Edèn Con-
cert dan cobijo a las primeras 
desvergüenzas de la sociedad 
local, y su fama se extiende 
por toda Cataluña. Cuando los 
maridos se van a Barcelona, las 
mujeres del Empordà, Urgell, 
Camp de Reus y Pla de Bages 
rezan un padrenuestro para 
que Nuestro Señor les guarde 
de caer en manos de las artistas 
de la calle Nou...».

  
(Josep Maria Planes,  Noches de 
Barcelona)

6. 
Mossos d’Esquadra de 
Ciutat Vella
Calle Nou de la Rambla, 76-78

En 2007, Francisco González Le-
desma recordaba la calle Nou de la 
Rambla en un artículo en El País. 
Para él, la entonces calle Conde 
del Asalto tenía un «nombre oficial 
con sabor a guardia y cachiporra», 
y estaba especializada en acade-
mias de baile para aprendices de 
cupletistas, garitos de juego, salas 
de strip, burdeles y bares prime-
ros auxilios. De aquella calle que 
nunca dormía, sólo queda el bar 
London y el cuartel de la policía 
donde trabajaba el inspector Mén-
dez en la decena de novelas que le 
dedicó, ahora reconvertido en una 
aséptica comisaría de los Mossos 
que, según González Ledesma, 
«tiene hasta bidés de diseño».

Francisco González 
Ledesma 

(1927‒2015), periodista, novelista y 
guionista de historietas barcelonés.

«Quedaba el agresor, el tipo que 
les había dado masaje deporti-
vo sin cobrarles nada, y que 
también tendía que compare-
cer ante el juez por un possible 
delito de lesiones. Méndez pes-
tañeó al verlo. 

Buena planta, vive Dios. Hijo 
del barrio profundo, de los 
pisos sin luz, los bolsillos sin 
dinero, las calles sin salida y las 
chicas sin futuro, todo mezcla-
do en un dormitorio de cinco 
metros cuadrados y una músi-
ca de sábado noche. Antes, a 
aquellos chicos les quedaba el 
boxeo, però ahora el boxeo ya 
no mueve dinero ni masas. Y a 
las chicas les quedaba el recur-
so del novio rico, però ahora 
los novios ricos ya no van a los 
barrios bajos». 

  
(Francisco González Ledesma, 
Cinco mujeres y media. Barcelona: 
Planeta, 2005, p. 195) 

7. 
Plaza Jean Genet

Jean Genet nació en París en 1910. 
Hijo de una prostituta que lo aban-
donó, su infancia transcurrió entre 
reformatorios, cárceles y familias 
de acogida hasta que, tras una 
breve aventura en el ejército, se de-
dicó a robar y prostituirse por toda 
Europa. A partir de su regreso a 
Francia, en 1937, alternó los robos 
y las condenas con la literatura. En 
la cárcel escribió varias novelas, 
como Diario del ladrón (1949), 
que recopila sus experiencias de 
juventud prostituyéndose en el Ba-
rrio Chino de Barcelona. Gracias 
a las presiones de intelectuales de 
la época, como Jean-Paul Sartre, 
Jean Cocteau o Pablo Picasso, el 
Estado francés le revocó finalmen-
te la cadena perpetua. La plaza 
Jean Genet, situada entre el puerto 
y las Atarazanas Reales, es un pe-
queño rincón inaugurado en 1997 
que se bautizó en honor al escritor 
a propuesta de Lluís Permanyer. 
Nada de lo que vemos en esta plaza 
recuerda al Barrio Chino que vivió 
el escritor francés a principios de 
los años treinta. «El Barrio Chino 
era entonces una especie de guari-
da poblada no tanto por españoles 
como por extranjeros, maleantes 
piojosos todos ellos», escribió 
Genet, un «desorden sucio, en el 
centro de un barrio que apestaba a 
aceite, a orina y a mierda».

Jean Genet 
(1910‒1986), novelista, poeta, 
dramaturgo y activista francés.

«1932. España estaba enton-
ces cubierta de miseria con 
forma de mendigos. Iban de 
pueblo en pueblo, por Andalu-
cía porque el clima es cálido, 
por Cataluña porque la región 
es rica, pero todo el territorio 
nos era propicio. En Barcelo-
na frecuentábamos sobre todo 
la calle del Mediodía y la ca-
lle del Carmen. Dormíamos, 
a veces, seis en una cama sin 
sábanas, y desde la madruga-
da íbamos a mendigar a los 
mercados. Salíamos en panda 
del Barrio Chino y nos disper-
sábamos por el Paralelo, con 
un capacho al brazo, porque 
las amas de casa nos daban 
con más facilidad un puerro o 
un nabo que una perra. A las 
doce volvíamos, y con el fruto 
recogido nos preparábamos la 
sopa. Voy a describir las cos-
tumbres de la miseria». 

  
(Jean Genet, Diario del ladrón) 

8. 
Monumento a 
Raquel Meller
Calle Nou de Rambla, 105

La aragonesa Raquel Meller, nom-
bre artístico de Francisca (Paca) 
Marqués López, fue durante dé- 
cadas la cantante y cupletista 
española con mayor fama interna-
cional. En Barcelona, debutó en 
1911 en el Teatre Arnau. Cantando 
«el Relicario» y «la Violetera», de 
José Padilla, le llovieron aplausos 
en los escenarios de medio mun-
do, e incluso atrajo la atención de 
Charles Chaplin, que le ofreció 
ser coprotagonista de Luces de la 
ciudad. Finalmente, el creador de 
Charlot consiguió que La violetera 
fuera el tema principal de la pelí-
cula. En los años treinta, Meller 
residió en Francia, convertida en 
una estrella. Sin embargo, una vez 
de vuelta en Barcelona, pasó sus 
últimas décadas olvidada por el 
público y los aficionados. Murió 
en 1962 y, cuatro años después, 
el Ayuntamiento de Barcelona le 
dedicó este monumento en Pa-
raŀlel, obra de Josep Viladomat i 
Massana.

Àngel Guimerà
(1845‒1924), político, poeta 

y dramaturgo en lengua catalana.

A RAQUEL MELLER

«Tu voz es dulce, fresca, enamorada.  
Si cantases en el bosque, se detendría 
la fuente para oírte y el canto de los pájaros;
si cantases en el mar, la ola, tendiéndose 
a tus pies, de gozo se adormecería.
Cuando alguien te oye, se dice a sí mismo:
“¡La vida es buena!” y del corazón se aflojan
las cadenas y aspira el cielo en tu encanto
de mujer.  Pero cuando callas, la dicha lo abandona
pues son más fuertes entonces las penas».

 
 (Àngel Guimerà, Obras comple-

tas, II)

10. 
Salón Pompeya
Avenida Paraŀlel, 107

Ubicado en la esquina con Nou de 
Rambla, el salón Pompeya fue uno 
de los teatros más destacados de la 
época dorada de Paraŀlel. No abrió 
con este nombre hasta 1914, pero 
estuvo en funcionamiento desde 
finales del siglo XIX con diversas 
denominaciones: Cafè Lionès, 
Trianon, Sport Tobogan o Teatre 
Gayarre. El espectáculo de varie-
dades con bailarinas y cantantes 
empezaba a primera hora de la tar-
de y tenía tres sesiones. En 1920, 
un pistolero de la patronal colocó 
una bomba en el patio de butacas 
del teatro, que causó 6 muertos 
y numerosos heridos, pero este 
suceso no impidió que el Pompeya 
viviese su época más brillante 
durante los años 30, con varias 
ampliaciones y espectáculos con 
las grandes estrellas del momento, 
como la Bella Dorita o Estrellita 
Castro. Muy cerca del Pompeya, se 
ubica actualmente la sala de espec-
táculos eróticos Bagdad.

Andreu Martín 
(1949), novelista y guionista de 

cómics y cine barcelonés.

«Una ensordecedora explosión 
de aplausos, bravos y piropos 
saturó la sala durante un buen 
rato. Aurora Escolá saludó, 
agradeció la ovación y salió de 
escena para dejar paso a las 
otras chicas del elenco, que 
harían aullar a la concurrencia 
mostrándoles las partes más 
íntimas de su anatomía, y a 
los cuadros cómicos de actores 
gritones en ropa interior, o a 
algún número de acróbatas o 
equilibristas. Mientras no ac-
tuaba Aurora Escolà el público 
del Pompeya no dejaba de be-
rrear y decir ordinarieces. Mi 
padre recordaba el día en que 
a un prestidigitador le había 
fallado un truco y se pegó fuego 
y se convirtió en una antorcha 
humana y el público se reía y 
aplaudía entusiasmado».

  
(Andreu Martín, Cabaret Pompe-
ya, p. 18) 

11. 
Calle Tàpies

Junto con la calle Robador, la 
calle Tàpies concentró una buena 
parte de la prostitución de calle 
del barrio durante la posguerra 
franquista y hasta la época actual. 
Antes de la transformación urba-
nística realizada con motivo de los 
Juegos Olímpicos, la calle Tàpies 
era, según Sebastià Gasch, «uno 
de los lugares más dramáticos de 
Barcelona». De acuerdo con el 
periodista, la calle era un corredor 
largo y estrecho, húmedo y oscuro, 
con «olores abominables, de los 
que el menos desagradable era el 
de meada». La calle estaba abarro-
tada de bares pequeños y oscuros, 
burdeles de todo tipo y prostitutas 
en las aceras; la primera ya se 
instalaba allí a las nueve de la ma-
ñana.

Eduardo Mendoza 
(1943), novelista barcelonés.

«La pensión a la que me dirigí 
estaba cómodamente ubicada 
en un recoveco de la calle de 
las Tapias y se anunciaba así: 
HOTEL CUPIDO, todo con-
fort, bidet en todas las habita-
ciones. El encargado roncaba 
a pierna suelta y se despertó 
furioso. Era tuerto y propenso 
a la blasfemia. No sin discusión 
accedió a cambalachear el reloj 
y los bolígrafos por un cuarto 
con ventana por tres noches. A 
mis protestas adujo que la ines-
tabilidad política había mer-
mado la avanlacha turística y 
retraído la inversión privada 
de capital. Yo alegué que si es-
tos factores habían afectado a 
la industria hotelera, también 
habían afectado a la industria 
relojera y a la industria del 
bolígrafo, comoquiera que se 
llame, a lo que respondió el 
tuerto que tal cosa le traía sin 
cuidado, que tres noches era 
su última palabra y que lo to-
maba o lo dejaba. El trato era 
abusivo, però no me quedó otro 
remedio que aceptarlo. La ha-
bitación que me tocó en suerta 
era una pocilga y olía a mea-
dos. Las sábanas estaban tan 
sucias que hube de despegarlas 
tironeando. Bajo la almohada 
encontré un calcetín agujerea-
do. El cuarto de baño comunal 
parecía una piscina, el wáter y 
el lavabo estaban embozados 
y flotaba en este último una 
substancia viscosa e irisada 
muy del gusto de las moscas. No 
era cosa de ducharse y regresé a 
la habitación. A través de de los 
tabiques se oían expectoracio-
nes, jadeos y, esporádicamen-
te, pedos. Me dije que si fuera 
rico algún día, otros lujos no 
me daría, però sí el frecuentar 
sólo hospedajes de una estrella, 
cuando menos.» 

  
(Eduardo Mendoza, El misterio 
de la cripta embrujada. Barcelo-
na: Booket, 2006, pp. 43-44. 1a 
edición de 1978)

9. 
Teatre Apolo
Avenida Paraŀlel, 57

Construido en 1901 como una ba-
rraca y convertido posteriormente 
en un recinto sin faltar detalle, 
el Teatre Apolo, que todavía está 
activo, ha ofrecido todo tipo de 
espectáculos de teatro, música y 
variedades a lo largo del siglo XX, 
junto a las tres icónicas chimeneas 
de Paraŀlel. Empezó programando 
zarzuelas, revistas y music-halls 
y, en el año 1911, se convirtió en 
uno de los primeros espacios de 
Barcelona donde se podían ver 
películas de cine a 10 céntimos la 
entrada. En 1946, tras reconvertir 
el espacio para albergar teatro úni-
camente, tuvo lugar allí la primera 
representación teatral en catalán 
del país tras la Guerra Civil, El fe-
rrer de tall (El herrero de corte), de 
Serafí Pitarra. A partir de los años 
cincuenta, se convirtió en uno 
de los locales abanderados de las 
revistas de Paraŀlel, programando 
espectáculos picantes con vedetes 
como Tania Doris. Hoy en día, 
además del teatro, en esa manzana 
hay un hotel, un café, un bingo y 
una sala de conciertos y discoteca 
con el mismo nombre.

Sebastià Gasch 
(1897‒1980), periodista, escritor y 

crítico de arte barcelonés.

«En los periodos de tolerancia 
—proximidad de elecciones u 
otros acontecimientos políti-
cos—, en los cafés-concierto 
del Paral·lel se practicaba el 
strip-tease integral, algo pio-
nero. Y se hacía de la manera 
más cruda y descarada que 
uno se pueda imaginar. Las 
mujeres se quedaban en cueros 
y las actitudes deshonestas que 
adoptaban rozaban lo grotesco. 
Todos los extranjeros a los que 
alguien acompañaba a estos 
antros siniestros coincidían 
en afirmar que nunca, ni en 
Marsella, ni en Hamburgo, ni 
en Nápoles, ni en Túnez ha-
bían visto un espectáculo tan 
brutalmente canallesco. Ni tan 
impersonal, ni tan rutinario, 
ni tan mecánico, podríamos 
añadir».

  
(Sebastià Gasch, Las noches de 
Barcelona) 
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Juli Vallmitjana 
(1873‒1937), narrador 

y dramaturgo barcelonés.

«De repente, se oyeron gritos 
de: “¡La pasma! ¡La bofia!” 

Por el portal de Santa Madro-
na entraron a la calle dos pa-
rejas de guardias de seguridad 
con el sable desenvainado, y 
por Els Quatre Cantons otros 
tantos en la misma actitud. 

En un abrir y cerrar de ojos, 
la muchedumbre desapareció 
de la calle. Unos escapaban 
subiendo por las escaleras y 
se escabullían por las azoteas, 
y para separar a los dos de la 
tienda que se estaban pegando, 
el grito de "¡la pasma¡" tuvo más 
efecto que la fuerza de los cua-
tro hombres que lo intentaron. 

Las mujeres se escondían por 
las casas de prostitutas, y los 
parroquianos bajo las barras de 
las tabernas. 

Uno tiraba una navaja, otro 
una pistola. Se oyó un tiro, pero 
en la calle no había nadie. No 
había perros oliendo la basura 
ni gatos persiguiéndose. 

El tiro había salido de la esca-
lera del doce. La policía se diri-
gió allí de inmediato y entró. 

La gente volvía a salir, pero 
no pasaba del umbral de las 
puertas, y algún chiquillo se 
acercaba dando saltos; cuando, 
por los movimientos que hacía 
la policía, parecía que iban a 
volver a salir, todo el mundo se 
escondía y los chiquillos fisgo-
nes se iban corriendo. 

Casi todos los inútiles que 
andaban por esos barrios cono-
cían perfectamente cómo esta-
ban comunicadas las azoteas, 
así que por más esfuerzos que 
hicieron los policías, no pu-
dieron coger a ninguno y solo 
encontraron una pistola des-
cargada que, seguramente, se 
había disparado al tirarla».
   

(Juli Vallmitjana, La Chava)

Portal de Santa 
Madrona
Avenida Drassanes / Calle Portal 
de Santa Madrona

El Portal de Santa Madrona era 
una de las entradas sur al Barrio 
Chino. Allí comenzaba la desapa-
recida calle Migdia, que se cruzaba 
con Arc del Teatre, que en la época 
de Juli Vallmitjana se llamaba 
Trentaclaus. Este cruce de calles, 
conocido popularmente como «Els 
Quatre Cantons», era uno de los 
lugares con más vida del barrio, 
y cada día se instalaba allí un 
mercado al aire libre. Según Paco 
Vilar, en él se vendían productos 
de dudosa procedencia, desde 
medias de algodón hasta relojes 
de oro, pasando por los cigarros 
que elaboraban los colilleros con 
las colillas que encontraban por 
el barrio. Por la noche, la zona se 
convertía en el principal polo de 
atracción de la prostitución del ba-
rrio, con burdeles instalados en los 
bajos de los edificios y todo tipo de 
pensiones y meublés, algunos con 
chicas menores de edad. Además 
de clientela local, había mucha 
afluencia de extranjeros, debido a 
la proximidad del puerto. La refor-
ma de esta zona del barrio, que fue 
«saneado» durante la posguerra, 
fue posible, en parte, gracias a los 
numerosos edificios que quedaron 
derribados por los bombardeos de 
la Guerra Civil. La culminación del 
rascacielos Colón, en el año 1971, 
supuso para muchos el final del 
Barrio Chino tal como lo conocían. 

1. 

1 Portal de Santa

Madrona

2 La Criolla

3 Frontón Colón

4 Bar Kentucky

5 Edèn Concert

6 Mossos d’Esquadra de

Ciutat Vella

7 Plaza Jean Genet

8 Monumento a Raquel

Meller

9 Teatre Apolo

10 Salón Pompeya

11 Calle Tàpies

12 Calle Robadors

13 Calle Sant Rafael, 19

14 Casa Leopoldo

15 Rambla del Raval

16 Teatre Romea

17 Casa Almirall

18 Granja de Gavà

19 Calle Ramalleres, 17

20 Calle Tallers, 45

21 Sala de Baile

La Paloma

22 Ronda Sant

Antoni, 12

◄►Cómo llegar :   M   L3 (Drassanes),
Bus 120.

Duración de la ruta: 1.40 h

2. 
La Criolla
Calle Cid, 10

De todos los locales del Barrio Chi-
no, La Criolla era el más canalla y 
radical. La Criolla se inauguró en 
1925 en la planta baja de una fábri-
ca de hilos y pronto se convirtió en 
el templo de perversión más mítico 
de la ciudad, sobre todo gracias a 
sus artistas travestidos, que eran la 
principal atracción del local. A tra-
vés del boca a boca, acudían autóc-
tonos y extranjeros, aristócratas 
y burgueses, pero también anar-
quistas y pistoleros. La Criolla era 
un hormiguero en el que también 
había baile y variedades, tráfico de 
drogas y prostitución homosexual. 
En Diario del ladrón, Jean Genet 
cuenta cómo se prostituía allí, ves-
tido «de señorita». La decadencia 
de La Criolla se inició con el estalli-
do de la Guerra Civil. En otoño de 
1938, una bomba italiana aplastó 
el local, que luego fue derruido al 
construir la avenida Drassanes. 
De él han quedado las crónicas de 
muchos escritores, periodistas y 
corresponsales.

Josep Maria de Sagarra 
(1894‒1961), poeta, novelista, 

dramaturgo y periodista barcelonés.

«Las damas y los caballeros 
dejaron ante el “Lion d’Or” los 
coches que les conducían y se 
metieron a pie por la calle del 
Arco del Teatro. Era la una de 
la madrugada, y la calle her-
vía de sombras de distraída 
dirección, estaba llena de ga-
ses amoniacales, y en el suelo, 
de vez en cuando, aparecía un 
gato muerto que dormía su 
asco eterno sobre un lecho de 
pieles de naranja. 

Las damas iban un poco 
asustadas, pisando basuras y 
líquidos infectos pero llenas 
de interés y con la ilusión de 
ver quién sabe qué cosas. Las 
esquinas y las callejuelas que 
contemplaban, perdidas den-
tro de una vaguedad de tinta, 
más que excitantes arteriolas 
con temperatura viscosa, cau-
saban la impresión de gran po-
breza, de gran suciedad, de una 
desolación resignada y humil-
de. En la calle de Perecamps, 
que baja hasta la calle del Cid, 
vieron el tétrico color rojo de 
farmacia que se desprende del 
gran anuncio luminoso de “La 
Criolla”. 

Bajaron y se encontraron en 
aquella parte de la calle del Cid 
que con tanta gracia ha arre-
glado el Patronato de Turismo 
y Atracción de Extranjeros. Por 
entonces, aquellos barrios se 
preparaban para la Exposición 
y los explotadores iban a la 
caza de chinos, negros, inver-
tidos truculentos y mujeres ex-
traídas de la sala de disección 
del hospital, a las que, a medio 
despedazar, ponían unas fal-
das verdes y un chal de gitana 
y con un poco de bacalao en 
remojo colgaban dos cosas que 
querían parecer dos pechos; 
una vez arregladas así las clava-
ban con un clavo de herradura 
en la puerta de las casas más 
estratégicas. 

Entre aquellas mujeres de la 
sala de disección se veían otras, 
vivas y enteras, pero que ha-
bían pasado por un instituto de 
desarticulación y deformación 
de miembros. Alguna picante y 
hasta bonita, pero con los pul-
mones flotándole dentro de un 
baño de aguardiente, lanzaba 
una voz ronca y de contracción 
estomacal como la que gastan 
las focas de las colecciones 
zoológicas cuando les echan 
a las narices una sardina he-
dionda. Se veían hombres de 
todas clases, desde marineros, 
mecánicos y obreros perfecta-
mente normales, hasta pede-
rastas de labios pintados, con 
costras de yeso en las mejillas 
y los ojos cargados de rimmel. 
Entre las gentes de desgraciada 
condición pululaba una clase 
de pobres, lisiados y carteristas 
que sólo se encuentran en esos 
barrios, o es posible que en esos 
barrios les den un maquillaje 
especial, ya que los mismos 
hombres puestos en la Rambla 
son algo completamente dis-
tinto. 

[...] 
Las damas que nunca ha-

bían estado allí se sentían un 
poco decepcionadas. Les ha-
bían contado cosas demasiado 
truculentas y sólo veían una 
especie de café popular con 
pretensiones de dancing. El es-
tablecimiento era un almacén 
adaptado; las viejas columnas 
de hierro que sostenían el te-
cho habían sido pintadas para 
producir la ilusión de que eran 
palmeras; en el techo, la pintu-
ra fingía las hojas. Los músicos 
estaban en una especie de pal-
co. La orquesta era pintoresca 
y desacorde. Uno que tocaba 
la trompeta representaba el 
excéntrico del lugar y saltaba 
de un lado a otro del tablado 
haciéndolo temblar todo con 
su estruendo metálico. Dispu-
sieron una mesita junto a la 
pista para los ocho visitantes. 
El baile estaba lleno. Entre la 
concurrencia había muchos 
obreros del barrio que tomaban 
café tranquilamente y bailaban 
con total inocencia. Ni se in-
mutaban si, en pleno baile, su 
pareja se topaba con dos dege-
nerados o con uno que acababa 
de robar una bala de algodón 
en el puerto y lo celebraba con 
un callo vestido de mujer. Jun-
to al proletariado anónimo se 
veían, distribuidos por las me-
sas, a los que sacaban jugo del 
prestigio de la casa. Aquella 
noche no había muchos. Unos 
llevaban la indumentaria in-
tencionadamente afeminada; 
otros tenían una manera de 
vestir achulada. Otros, con la 
piel clorótica, aquejados de ra-
quitismo o de tuberculosis, tan 
inidentificables, era imposible 
saber si eran mujeres o adoles-
centes, o si eran seres de otro 
planeta más triste y encanalla-
do que el nuestro». 

  
(Josep Maria de Segarra, Vida 
Privada.  pp. 145-147)

3. 
Frontón Colón
La Rambla, 18

El edificio del Frontón Colón, que 
actualmente es un gimnasio, al-
bergó una sala de baile desde me-
diados del siglo XX. Al principio, 
acudían por allí principalmente 
prostitutas y marineros de la Sex-
ta Flota, pero con el tiempo se fue 
poniendo de moda entre los uni-
versitarios e intelectuales (como 
Gabriel Garcia Márquez), que 
durante los años sesenta y setenta 
bailaban junto a «fumetas, traves-
tis y heteros», en palabras de Naza-
rio. El Jazz Colón o el Bar Cosmo 
eran de los pocos locales en los que 
se toleraba la homosexualidad, en 
la España de un Franco terminal 
en la que seguía vigente la Ley de 
vagos y maleantes.

Lluís Maria Todó 
(1950), profesor universitario, 

crítico, traductor y escritor catalán.

«A Salvador le gustaban los 
chicos. A sus veinte años, había 
mantenido relaciones sexuales 
con muchos hombres, pero 
aún no había estado enamora-
do, hasta que un día apareció 
Pedro en el Jazz Colon. No era 
del barrio, sino de la Mina, o de 
algún otro suburbio con abun-
dancia de población gitana, 
Salvador no lo podía precisar. 
Se dedicaba a traficar con grifa 
a pequeña escala, al “trapi-
cheo”, como decían ellos, y era 
extraordinariamente simpáti-
co, risueño, extrovertido, gene-
roso y cordial. Se hicieron muy 
amigos, o eso se imaginaba 
Pedro, porque tras unos meses 
en que se veían prácticamente 
cada día y se pasaban casi todo 
el día juntos, Salvador tuvo que 
reconocer sin palabras que 
lo que le unía a Pedro no era 
amistad, sino amor intenso: su 
primer amor». 

  
(Lluís Maria Todó, El último 
mono)

4. 
Bar Kentucky
Calle Arc del Teatre, 11

Francisco Casavella contaba que 
a los bares como el Kentucky, el 
Texas o el New York se les puso ese 
nombre para atraer a los marineros 
norteamericanos de la Sexta Flota 
que atracaban en el puerto. La lle-
gada de la Sexta Flota supuso una 
segunda juventud para el barrio y 
un repunte de la prostitución, los 
robos y las estafas, ya que en bares 
y meublés se cobraba a los soldados 
americanos en dólares, mucho más 
cotizados que la devaluada peseta 
de la época. Aunque nació en Mar-
quès de Campo Sagrado, en la fron-
tera del Barrio Chino, el escritor 
Francisco Casavella exploró el ba-
rrio desde joven, fascinado por un 
mundo prohibido de prostitutas y 
delincuencia, y en 1990 ambientó 
allí su primera novela, El triunfo, 
posteriormente adaptada al cine. 
El Kentucky, fundado en los años 
cuarenta, es uno de los pocos bares 
históricos que quedan en el barrio. 
A pesar de su apariencia de cueva, 
en sus paredes se puede recorrer la 
historia del barrio a través de dece-
nas de fotografías de época, y loca-
lizar la placa que el pintor Miquel 
Barceló dedicó a Eddie Simons, 
poeta y artista panameño. 

Francisco Casavella 
(1953‒2008), escritor barcelonés. 

«Eran los años guapos. Cuan-
do el Tostao, el Topo y yo nos 
escapábamos del Barrio y nos 
íbamos hasta muy lejos y éra-
mos allí los reyes, saludando a 
todo el mundo y quedándonos 
con la gente. Éramos más del-
gados y más guapos y yo le di-
ría a usted que hasta más lis-
tos cuando, al llegar a las calles 
grandes, les sacábamos el dine-
ro a los marinos americanos y 
a los marinos italianos y el bol-
so a las extranjeras de piel colo-
rada que se creían caminando 
por el cuarto de baño de su 
queo, oliendo las flores, y to-
cándoles el pico a los pájaros y 
haciéndoles cnu-chu-chu a los 
loritos reales». 

  
(Francisco Casavella, El triunfo. 
Barcelona: Anagrama, 1990, p. 15)

5. 
Edèn Concert
Carrer Nou de la Rambla, 12

El Edèn Concert fue uno de los lo-
cales de variedades del Barrio Chi-
no que alcanzó mayor resonancia 
internacional gracias a su revista 
llena de estrellas, sus mesas de 
juego (las artesas) y su reputación 
de espacio de lujo y libertinaje. 
El local se abrió en el año 1887 en 
el 12 de Nou de la Rambla (enton-
ces Conde del Asalto) y en él se 
celebraban números de cómicos, 
magia y acrobacias, pero también 
de cupletistas y bailarinas. Las 
luminarias de la fachada del Edèn 
eran espectaculares, y en el inte-
rior se renovaban la decoración y 
los espectáculos con frecuencia, 
una tendencia que no tardarían 
en copiar la mayoría de los esta-
blecimientos de la competencia. 
Entre sus estrellas «sicalípticas», 
destacaban la Bella Dorita o An-
tonia de Cachavera, que en 1912 
fue denunciada ocho veces en una 
semana por «levantarse la falda y 
enseñar los genitales al público». 
Convertido en un music-hall de 
primera división, vivió sus años 
estelares a partir de la Primera 
Guerra Mundial; incorporaba las 
últimas novedades del momento, 
como concursos de charlestón o 
actuaciones de artistas negras, 
que entonces estaban de moda en 
ciudades como París o Nueva York. 
En 1935 se transformó en un cine. 
Al fracasar el último intento por 
resucitar el local como espacio de 
variedades, a mediados de los años 
ochenta, se convirtió en el aparca-
miento Eden actual.

Josep Maria Planes 
(1907-1936), periodista català.

«Las estrellas del Edèn son 
unas chicas entradas en carnes 
y sentimentales, que beben 
champán, llevan medias negras 
y provocan unos dramas terri-
bles en los hogares burgueses, 
donde cada dos por tres se tiene 
que reunir el consejo familiar 
para sujetar por los tirantes al 
cabeza de familia enloquecido. 

Los señores a los que les gus-
ta divertirse han descubierto 
que el mundo de las conquistas 
fáciles no se limita a los pasi-
llos del escenario del Liceu. El 
music-hall enseña cuplés a las 
criadas e invita a sus patrones 
a descarriarse. Una ola de des-
enfreno pasa por la Rambla, 
crece, se agiganta y se instala 
bajo el signo preciso de las fa-
mosas cenas de duro. Mientras 
los rusos y los japoneses están 
en guerra, las primeras pros-
titutas francesas se dejan caer 
por el Edén y ponen colorados 
los bigotes conmovidos de los 
barceloneses. 

Las noches del Edèn Con-
cert dan cobijo a las primeras 
desvergüenzas de la sociedad 
local, y su fama se extiende 
por toda Cataluña. Cuando los 
maridos se van a Barcelona, las 
mujeres del Empordà, Urgell, 
Camp de Reus y Pla de Bages 
rezan un padrenuestro para 
que Nuestro Señor les guarde 
de caer en manos de las artistas 
de la calle Nou...».

  
(Josep Maria Planes,  Noches de 
Barcelona)

6. 
Mossos d’Esquadra de 
Ciutat Vella
Calle Nou de la Rambla, 76-78

En 2007, Francisco González Le-
desma recordaba la calle Nou de la 
Rambla en un artículo en El País. 
Para él, la entonces calle Conde 
del Asalto tenía un «nombre oficial 
con sabor a guardia y cachiporra», 
y estaba especializada en acade-
mias de baile para aprendices de 
cupletistas, garitos de juego, salas 
de strip, burdeles y bares prime-
ros auxilios. De aquella calle que 
nunca dormía, sólo queda el bar 
London y el cuartel de la policía 
donde trabajaba el inspector Mén-
dez en la decena de novelas que le 
dedicó, ahora reconvertido en una 
aséptica comisaría de los Mossos 
que, según González Ledesma, 
«tiene hasta bidés de diseño».

Francisco González 
Ledesma 

(1927‒2015), periodista, novelista y 
guionista de historietas barcelonés.

«Quedaba el agresor, el tipo que 
les había dado masaje deporti-
vo sin cobrarles nada, y que 
también tendía que compare-
cer ante el juez por un possible 
delito de lesiones. Méndez pes-
tañeó al verlo. 

Buena planta, vive Dios. Hijo 
del barrio profundo, de los 
pisos sin luz, los bolsillos sin 
dinero, las calles sin salida y las 
chicas sin futuro, todo mezcla-
do en un dormitorio de cinco 
metros cuadrados y una músi-
ca de sábado noche. Antes, a 
aquellos chicos les quedaba el 
boxeo, però ahora el boxeo ya 
no mueve dinero ni masas. Y a 
las chicas les quedaba el recur-
so del novio rico, però ahora 
los novios ricos ya no van a los 
barrios bajos». 

  
(Francisco González Ledesma, 
Cinco mujeres y media. Barcelona: 
Planeta, 2005, p. 195) 

7. 
Plaza Jean Genet

Jean Genet nació en París en 1910. 
Hijo de una prostituta que lo aban-
donó, su infancia transcurrió entre 
reformatorios, cárceles y familias 
de acogida hasta que, tras una 
breve aventura en el ejército, se de-
dicó a robar y prostituirse por toda 
Europa. A partir de su regreso a 
Francia, en 1937, alternó los robos 
y las condenas con la literatura. En 
la cárcel escribió varias novelas, 
como Diario del ladrón (1949), 
que recopila sus experiencias de 
juventud prostituyéndose en el Ba-
rrio Chino de Barcelona. Gracias 
a las presiones de intelectuales de 
la época, como Jean-Paul Sartre, 
Jean Cocteau o Pablo Picasso, el 
Estado francés le revocó finalmen-
te la cadena perpetua. La plaza 
Jean Genet, situada entre el puerto 
y las Atarazanas Reales, es un pe-
queño rincón inaugurado en 1997 
que se bautizó en honor al escritor 
a propuesta de Lluís Permanyer. 
Nada de lo que vemos en esta plaza 
recuerda al Barrio Chino que vivió 
el escritor francés a principios de 
los años treinta. «El Barrio Chino 
era entonces una especie de guari-
da poblada no tanto por españoles 
como por extranjeros, maleantes 
piojosos todos ellos», escribió 
Genet, un «desorden sucio, en el 
centro de un barrio que apestaba a 
aceite, a orina y a mierda».

Jean Genet 
(1910‒1986), novelista, poeta, 
dramaturgo y activista francés.

«1932. España estaba enton-
ces cubierta de miseria con 
forma de mendigos. Iban de 
pueblo en pueblo, por Andalu-
cía porque el clima es cálido, 
por Cataluña porque la región 
es rica, pero todo el territorio 
nos era propicio. En Barcelo-
na frecuentábamos sobre todo 
la calle del Mediodía y la ca-
lle del Carmen. Dormíamos, 
a veces, seis en una cama sin 
sábanas, y desde la madruga-
da íbamos a mendigar a los 
mercados. Salíamos en panda 
del Barrio Chino y nos disper-
sábamos por el Paralelo, con 
un capacho al brazo, porque 
las amas de casa nos daban 
con más facilidad un puerro o 
un nabo que una perra. A las 
doce volvíamos, y con el fruto 
recogido nos preparábamos la 
sopa. Voy a describir las cos-
tumbres de la miseria». 

  
(Jean Genet, Diario del ladrón) 

8. 
Monumento a 
Raquel Meller
Calle Nou de Rambla, 105

La aragonesa Raquel Meller, nom-
bre artístico de Francisca (Paca) 
Marqués López, fue durante dé- 
cadas la cantante y cupletista 
española con mayor fama interna-
cional. En Barcelona, debutó en 
1911 en el Teatre Arnau. Cantando 
«el Relicario» y «la Violetera», de 
José Padilla, le llovieron aplausos 
en los escenarios de medio mun-
do, e incluso atrajo la atención de 
Charles Chaplin, que le ofreció 
ser coprotagonista de Luces de la 
ciudad. Finalmente, el creador de 
Charlot consiguió que La violetera 
fuera el tema principal de la pelí-
cula. En los años treinta, Meller 
residió en Francia, convertida en 
una estrella. Sin embargo, una vez 
de vuelta en Barcelona, pasó sus 
últimas décadas olvidada por el 
público y los aficionados. Murió 
en 1962 y, cuatro años después, 
el Ayuntamiento de Barcelona le 
dedicó este monumento en Pa-
raŀlel, obra de Josep Viladomat i 
Massana.

Àngel Guimerà
(1845‒1924), político, poeta 

y dramaturgo en lengua catalana.

A RAQUEL MELLER

«Tu voz es dulce, fresca, enamorada.  
Si cantases en el bosque, se detendría 
la fuente para oírte y el canto de los pájaros;
si cantases en el mar, la ola, tendiéndose 
a tus pies, de gozo se adormecería.
Cuando alguien te oye, se dice a sí mismo:
“¡La vida es buena!” y del corazón se aflojan
las cadenas y aspira el cielo en tu encanto
de mujer.  Pero cuando callas, la dicha lo abandona
pues son más fuertes entonces las penas».

 
 (Àngel Guimerà, Obras comple-

tas, II)

10. 
Salón Pompeya
Avenida Paraŀlel, 107

Ubicado en la esquina con Nou de 
Rambla, el salón Pompeya fue uno 
de los teatros más destacados de la 
época dorada de Paraŀlel. No abrió 
con este nombre hasta 1914, pero 
estuvo en funcionamiento desde 
finales del siglo XIX con diversas 
denominaciones: Cafè Lionès, 
Trianon, Sport Tobogan o Teatre 
Gayarre. El espectáculo de varie-
dades con bailarinas y cantantes 
empezaba a primera hora de la tar-
de y tenía tres sesiones. En 1920, 
un pistolero de la patronal colocó 
una bomba en el patio de butacas 
del teatro, que causó 6 muertos 
y numerosos heridos, pero este 
suceso no impidió que el Pompeya 
viviese su época más brillante 
durante los años 30, con varias 
ampliaciones y espectáculos con 
las grandes estrellas del momento, 
como la Bella Dorita o Estrellita 
Castro. Muy cerca del Pompeya, se 
ubica actualmente la sala de espec-
táculos eróticos Bagdad.

Andreu Martín 
(1949), novelista y guionista de 

cómics y cine barcelonés.

«Una ensordecedora explosión 
de aplausos, bravos y piropos 
saturó la sala durante un buen 
rato. Aurora Escolá saludó, 
agradeció la ovación y salió de 
escena para dejar paso a las 
otras chicas del elenco, que 
harían aullar a la concurrencia 
mostrándoles las partes más 
íntimas de su anatomía, y a 
los cuadros cómicos de actores 
gritones en ropa interior, o a 
algún número de acróbatas o 
equilibristas. Mientras no ac-
tuaba Aurora Escolà el público 
del Pompeya no dejaba de be-
rrear y decir ordinarieces. Mi 
padre recordaba el día en que 
a un prestidigitador le había 
fallado un truco y se pegó fuego 
y se convirtió en una antorcha 
humana y el público se reía y 
aplaudía entusiasmado».

  
(Andreu Martín, Cabaret Pompe-
ya, p. 18) 

11. 
Calle Tàpies

Junto con la calle Robador, la 
calle Tàpies concentró una buena 
parte de la prostitución de calle 
del barrio durante la posguerra 
franquista y hasta la época actual. 
Antes de la transformación urba-
nística realizada con motivo de los 
Juegos Olímpicos, la calle Tàpies 
era, según Sebastià Gasch, «uno 
de los lugares más dramáticos de 
Barcelona». De acuerdo con el 
periodista, la calle era un corredor 
largo y estrecho, húmedo y oscuro, 
con «olores abominables, de los 
que el menos desagradable era el 
de meada». La calle estaba abarro-
tada de bares pequeños y oscuros, 
burdeles de todo tipo y prostitutas 
en las aceras; la primera ya se 
instalaba allí a las nueve de la ma-
ñana.

Eduardo Mendoza 
(1943), novelista barcelonés.

«La pensión a la que me dirigí 
estaba cómodamente ubicada 
en un recoveco de la calle de 
las Tapias y se anunciaba así: 
HOTEL CUPIDO, todo con-
fort, bidet en todas las habita-
ciones. El encargado roncaba 
a pierna suelta y se despertó 
furioso. Era tuerto y propenso 
a la blasfemia. No sin discusión 
accedió a cambalachear el reloj 
y los bolígrafos por un cuarto 
con ventana por tres noches. A 
mis protestas adujo que la ines-
tabilidad política había mer-
mado la avanlacha turística y 
retraído la inversión privada 
de capital. Yo alegué que si es-
tos factores habían afectado a 
la industria hotelera, también 
habían afectado a la industria 
relojera y a la industria del 
bolígrafo, comoquiera que se 
llame, a lo que respondió el 
tuerto que tal cosa le traía sin 
cuidado, que tres noches era 
su última palabra y que lo to-
maba o lo dejaba. El trato era 
abusivo, però no me quedó otro 
remedio que aceptarlo. La ha-
bitación que me tocó en suerta 
era una pocilga y olía a mea-
dos. Las sábanas estaban tan 
sucias que hube de despegarlas 
tironeando. Bajo la almohada 
encontré un calcetín agujerea-
do. El cuarto de baño comunal 
parecía una piscina, el wáter y 
el lavabo estaban embozados 
y flotaba en este último una 
substancia viscosa e irisada 
muy del gusto de las moscas. No 
era cosa de ducharse y regresé a 
la habitación. A través de de los 
tabiques se oían expectoracio-
nes, jadeos y, esporádicamen-
te, pedos. Me dije que si fuera 
rico algún día, otros lujos no 
me daría, però sí el frecuentar 
sólo hospedajes de una estrella, 
cuando menos.» 

  
(Eduardo Mendoza, El misterio 
de la cripta embrujada. Barcelo-
na: Booket, 2006, pp. 43-44. 1a 
edición de 1978)

9. 
Teatre Apolo
Avenida Paraŀlel, 57

Construido en 1901 como una ba-
rraca y convertido posteriormente 
en un recinto sin faltar detalle, 
el Teatre Apolo, que todavía está 
activo, ha ofrecido todo tipo de 
espectáculos de teatro, música y 
variedades a lo largo del siglo XX, 
junto a las tres icónicas chimeneas 
de Paraŀlel. Empezó programando 
zarzuelas, revistas y music-halls 
y, en el año 1911, se convirtió en 
uno de los primeros espacios de 
Barcelona donde se podían ver 
películas de cine a 10 céntimos la 
entrada. En 1946, tras reconvertir 
el espacio para albergar teatro úni-
camente, tuvo lugar allí la primera 
representación teatral en catalán 
del país tras la Guerra Civil, El fe-
rrer de tall (El herrero de corte), de 
Serafí Pitarra. A partir de los años 
cincuenta, se convirtió en uno 
de los locales abanderados de las 
revistas de Paraŀlel, programando 
espectáculos picantes con vedetes 
como Tania Doris. Hoy en día, 
además del teatro, en esa manzana 
hay un hotel, un café, un bingo y 
una sala de conciertos y discoteca 
con el mismo nombre.

Sebastià Gasch 
(1897‒1980), periodista, escritor y 

crítico de arte barcelonés.

«En los periodos de tolerancia 
—proximidad de elecciones u 
otros acontecimientos políti-
cos—, en los cafés-concierto 
del Paral·lel se practicaba el 
strip-tease integral, algo pio-
nero. Y se hacía de la manera 
más cruda y descarada que 
uno se pueda imaginar. Las 
mujeres se quedaban en cueros 
y las actitudes deshonestas que 
adoptaban rozaban lo grotesco. 
Todos los extranjeros a los que 
alguien acompañaba a estos 
antros siniestros coincidían 
en afirmar que nunca, ni en 
Marsella, ni en Hamburgo, ni 
en Nápoles, ni en Túnez ha-
bían visto un espectáculo tan 
brutalmente canallesco. Ni tan 
impersonal, ni tan rutinario, 
ni tan mecánico, podríamos 
añadir».

  
(Sebastià Gasch, Las noches de 
Barcelona) 
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Juli Vallmitjana 
(1873‒1937), narrador 

y dramaturgo barcelonés.

«De repente, se oyeron gritos 
de: “¡La pasma! ¡La bofia!” 

Por el portal de Santa Madro-
na entraron a la calle dos pa-
rejas de guardias de seguridad 
con el sable desenvainado, y 
por Els Quatre Cantons otros 
tantos en la misma actitud. 

En un abrir y cerrar de ojos, 
la muchedumbre desapareció 
de la calle. Unos escapaban 
subiendo por las escaleras y 
se escabullían por las azoteas, 
y para separar a los dos de la 
tienda que se estaban pegando, 
el grito de "¡la pasma¡" tuvo más 
efecto que la fuerza de los cua-
tro hombres que lo intentaron. 

Las mujeres se escondían por 
las casas de prostitutas, y los 
parroquianos bajo las barras de 
las tabernas. 

Uno tiraba una navaja, otro 
una pistola. Se oyó un tiro, pero 
en la calle no había nadie. No 
había perros oliendo la basura 
ni gatos persiguiéndose. 

El tiro había salido de la esca-
lera del doce. La policía se diri-
gió allí de inmediato y entró. 

La gente volvía a salir, pero 
no pasaba del umbral de las 
puertas, y algún chiquillo se 
acercaba dando saltos; cuando, 
por los movimientos que hacía 
la policía, parecía que iban a 
volver a salir, todo el mundo se 
escondía y los chiquillos fisgo-
nes se iban corriendo. 

Casi todos los inútiles que 
andaban por esos barrios cono-
cían perfectamente cómo esta-
ban comunicadas las azoteas, 
así que por más esfuerzos que 
hicieron los policías, no pu-
dieron coger a ninguno y solo 
encontraron una pistola des-
cargada que, seguramente, se 
había disparado al tirarla».
   

(Juli Vallmitjana, La Chava)

Portal de Santa 
Madrona
Avenida Drassanes / Calle Portal 
de Santa Madrona

El Portal de Santa Madrona era 
una de las entradas sur al Barrio 
Chino. Allí comenzaba la desapa-
recida calle Migdia, que se cruzaba 
con Arc del Teatre, que en la época 
de Juli Vallmitjana se llamaba 
Trentaclaus. Este cruce de calles, 
conocido popularmente como «Els 
Quatre Cantons», era uno de los 
lugares con más vida del barrio, 
y cada día se instalaba allí un 
mercado al aire libre. Según Paco 
Vilar, en él se vendían productos 
de dudosa procedencia, desde 
medias de algodón hasta relojes 
de oro, pasando por los cigarros 
que elaboraban los colilleros con 
las colillas que encontraban por 
el barrio. Por la noche, la zona se 
convertía en el principal polo de 
atracción de la prostitución del ba-
rrio, con burdeles instalados en los 
bajos de los edificios y todo tipo de 
pensiones y meublés, algunos con 
chicas menores de edad. Además 
de clientela local, había mucha 
afluencia de extranjeros, debido a 
la proximidad del puerto. La refor-
ma de esta zona del barrio, que fue 
«saneado» durante la posguerra, 
fue posible, en parte, gracias a los 
numerosos edificios que quedaron 
derribados por los bombardeos de 
la Guerra Civil. La culminación del 
rascacielos Colón, en el año 1971, 
supuso para muchos el final del 
Barrio Chino tal como lo conocían. 

1. 

1 Portal de Santa

Madrona

2 La Criolla

3 Frontón Colón

4 Bar Kentucky

5 Edèn Concert

6 Mossos d’Esquadra de

Ciutat Vella

7 Plaza Jean Genet

8 Monumento a Raquel

Meller

9 Teatre Apolo

10 Salón Pompeya

11 Calle Tàpies

12 Calle Robadors

13 Calle Sant Rafael, 19

14 Casa Leopoldo

15 Rambla del Raval

16 Teatre Romea

17 Casa Almirall

18 Granja de Gavà

19 Calle Ramalleres, 17

20 Calle Tallers, 45

21 Sala de Baile

La Paloma

22 Ronda Sant

Antoni, 12

◄►Cómo llegar :   M   L3 (Drassanes),
Bus 120.

Duración de la ruta: 1.40 h

2. 
La Criolla
Calle Cid, 10

De todos los locales del Barrio Chi-
no, La Criolla era el más canalla y 
radical. La Criolla se inauguró en 
1925 en la planta baja de una fábri-
ca de hilos y pronto se convirtió en 
el templo de perversión más mítico 
de la ciudad, sobre todo gracias a 
sus artistas travestidos, que eran la 
principal atracción del local. A tra-
vés del boca a boca, acudían autóc-
tonos y extranjeros, aristócratas 
y burgueses, pero también anar-
quistas y pistoleros. La Criolla era 
un hormiguero en el que también 
había baile y variedades, tráfico de 
drogas y prostitución homosexual. 
En Diario del ladrón, Jean Genet 
cuenta cómo se prostituía allí, ves-
tido «de señorita». La decadencia 
de La Criolla se inició con el estalli-
do de la Guerra Civil. En otoño de 
1938, una bomba italiana aplastó 
el local, que luego fue derruido al 
construir la avenida Drassanes. 
De él han quedado las crónicas de 
muchos escritores, periodistas y 
corresponsales.

Josep Maria de Sagarra 
(1894‒1961), poeta, novelista, 

dramaturgo y periodista barcelonés.

«Las damas y los caballeros 
dejaron ante el “Lion d’Or” los 
coches que les conducían y se 
metieron a pie por la calle del 
Arco del Teatro. Era la una de 
la madrugada, y la calle her-
vía de sombras de distraída 
dirección, estaba llena de ga-
ses amoniacales, y en el suelo, 
de vez en cuando, aparecía un 
gato muerto que dormía su 
asco eterno sobre un lecho de 
pieles de naranja. 

Las damas iban un poco 
asustadas, pisando basuras y 
líquidos infectos pero llenas 
de interés y con la ilusión de 
ver quién sabe qué cosas. Las 
esquinas y las callejuelas que 
contemplaban, perdidas den-
tro de una vaguedad de tinta, 
más que excitantes arteriolas 
con temperatura viscosa, cau-
saban la impresión de gran po-
breza, de gran suciedad, de una 
desolación resignada y humil-
de. En la calle de Perecamps, 
que baja hasta la calle del Cid, 
vieron el tétrico color rojo de 
farmacia que se desprende del 
gran anuncio luminoso de “La 
Criolla”. 

Bajaron y se encontraron en 
aquella parte de la calle del Cid 
que con tanta gracia ha arre-
glado el Patronato de Turismo 
y Atracción de Extranjeros. Por 
entonces, aquellos barrios se 
preparaban para la Exposición 
y los explotadores iban a la 
caza de chinos, negros, inver-
tidos truculentos y mujeres ex-
traídas de la sala de disección 
del hospital, a las que, a medio 
despedazar, ponían unas fal-
das verdes y un chal de gitana 
y con un poco de bacalao en 
remojo colgaban dos cosas que 
querían parecer dos pechos; 
una vez arregladas así las clava-
ban con un clavo de herradura 
en la puerta de las casas más 
estratégicas. 

Entre aquellas mujeres de la 
sala de disección se veían otras, 
vivas y enteras, pero que ha-
bían pasado por un instituto de 
desarticulación y deformación 
de miembros. Alguna picante y 
hasta bonita, pero con los pul-
mones flotándole dentro de un 
baño de aguardiente, lanzaba 
una voz ronca y de contracción 
estomacal como la que gastan 
las focas de las colecciones 
zoológicas cuando les echan 
a las narices una sardina he-
dionda. Se veían hombres de 
todas clases, desde marineros, 
mecánicos y obreros perfecta-
mente normales, hasta pede-
rastas de labios pintados, con 
costras de yeso en las mejillas 
y los ojos cargados de rimmel. 
Entre las gentes de desgraciada 
condición pululaba una clase 
de pobres, lisiados y carteristas 
que sólo se encuentran en esos 
barrios, o es posible que en esos 
barrios les den un maquillaje 
especial, ya que los mismos 
hombres puestos en la Rambla 
son algo completamente dis-
tinto. 

[...] 
Las damas que nunca ha-

bían estado allí se sentían un 
poco decepcionadas. Les ha-
bían contado cosas demasiado 
truculentas y sólo veían una 
especie de café popular con 
pretensiones de dancing. El es-
tablecimiento era un almacén 
adaptado; las viejas columnas 
de hierro que sostenían el te-
cho habían sido pintadas para 
producir la ilusión de que eran 
palmeras; en el techo, la pintu-
ra fingía las hojas. Los músicos 
estaban en una especie de pal-
co. La orquesta era pintoresca 
y desacorde. Uno que tocaba 
la trompeta representaba el 
excéntrico del lugar y saltaba 
de un lado a otro del tablado 
haciéndolo temblar todo con 
su estruendo metálico. Dispu-
sieron una mesita junto a la 
pista para los ocho visitantes. 
El baile estaba lleno. Entre la 
concurrencia había muchos 
obreros del barrio que tomaban 
café tranquilamente y bailaban 
con total inocencia. Ni se in-
mutaban si, en pleno baile, su 
pareja se topaba con dos dege-
nerados o con uno que acababa 
de robar una bala de algodón 
en el puerto y lo celebraba con 
un callo vestido de mujer. Jun-
to al proletariado anónimo se 
veían, distribuidos por las me-
sas, a los que sacaban jugo del 
prestigio de la casa. Aquella 
noche no había muchos. Unos 
llevaban la indumentaria in-
tencionadamente afeminada; 
otros tenían una manera de 
vestir achulada. Otros, con la 
piel clorótica, aquejados de ra-
quitismo o de tuberculosis, tan 
inidentificables, era imposible 
saber si eran mujeres o adoles-
centes, o si eran seres de otro 
planeta más triste y encanalla-
do que el nuestro». 

  
(Josep Maria de Segarra, Vida 
Privada.  pp. 145-147)

3. 
Frontón Colón
La Rambla, 18

El edificio del Frontón Colón, que 
actualmente es un gimnasio, al-
bergó una sala de baile desde me-
diados del siglo XX. Al principio, 
acudían por allí principalmente 
prostitutas y marineros de la Sex-
ta Flota, pero con el tiempo se fue 
poniendo de moda entre los uni-
versitarios e intelectuales (como 
Gabriel Garcia Márquez), que 
durante los años sesenta y setenta 
bailaban junto a «fumetas, traves-
tis y heteros», en palabras de Naza-
rio. El Jazz Colón o el Bar Cosmo 
eran de los pocos locales en los que 
se toleraba la homosexualidad, en 
la España de un Franco terminal 
en la que seguía vigente la Ley de 
vagos y maleantes.

Lluís Maria Todó 
(1950), profesor universitario, 

crítico, traductor y escritor catalán.

«A Salvador le gustaban los 
chicos. A sus veinte años, había 
mantenido relaciones sexuales 
con muchos hombres, pero 
aún no había estado enamora-
do, hasta que un día apareció 
Pedro en el Jazz Colon. No era 
del barrio, sino de la Mina, o de 
algún otro suburbio con abun-
dancia de población gitana, 
Salvador no lo podía precisar. 
Se dedicaba a traficar con grifa 
a pequeña escala, al “trapi-
cheo”, como decían ellos, y era 
extraordinariamente simpáti-
co, risueño, extrovertido, gene-
roso y cordial. Se hicieron muy 
amigos, o eso se imaginaba 
Pedro, porque tras unos meses 
en que se veían prácticamente 
cada día y se pasaban casi todo 
el día juntos, Salvador tuvo que 
reconocer sin palabras que 
lo que le unía a Pedro no era 
amistad, sino amor intenso: su 
primer amor». 

  
(Lluís Maria Todó, El último 
mono)

4. 
Bar Kentucky
Calle Arc del Teatre, 11

Francisco Casavella contaba que 
a los bares como el Kentucky, el 
Texas o el New York se les puso ese 
nombre para atraer a los marineros 
norteamericanos de la Sexta Flota 
que atracaban en el puerto. La lle-
gada de la Sexta Flota supuso una 
segunda juventud para el barrio y 
un repunte de la prostitución, los 
robos y las estafas, ya que en bares 
y meublés se cobraba a los soldados 
americanos en dólares, mucho más 
cotizados que la devaluada peseta 
de la época. Aunque nació en Mar-
quès de Campo Sagrado, en la fron-
tera del Barrio Chino, el escritor 
Francisco Casavella exploró el ba-
rrio desde joven, fascinado por un 
mundo prohibido de prostitutas y 
delincuencia, y en 1990 ambientó 
allí su primera novela, El triunfo, 
posteriormente adaptada al cine. 
El Kentucky, fundado en los años 
cuarenta, es uno de los pocos bares 
históricos que quedan en el barrio. 
A pesar de su apariencia de cueva, 
en sus paredes se puede recorrer la 
historia del barrio a través de dece-
nas de fotografías de época, y loca-
lizar la placa que el pintor Miquel 
Barceló dedicó a Eddie Simons, 
poeta y artista panameño. 

Francisco Casavella 
(1953‒2008), escritor barcelonés. 

«Eran los años guapos. Cuan-
do el Tostao, el Topo y yo nos 
escapábamos del Barrio y nos 
íbamos hasta muy lejos y éra-
mos allí los reyes, saludando a 
todo el mundo y quedándonos 
con la gente. Éramos más del-
gados y más guapos y yo le di-
ría a usted que hasta más lis-
tos cuando, al llegar a las calles 
grandes, les sacábamos el dine-
ro a los marinos americanos y 
a los marinos italianos y el bol-
so a las extranjeras de piel colo-
rada que se creían caminando 
por el cuarto de baño de su 
queo, oliendo las flores, y to-
cándoles el pico a los pájaros y 
haciéndoles cnu-chu-chu a los 
loritos reales». 

  
(Francisco Casavella, El triunfo. 
Barcelona: Anagrama, 1990, p. 15)

5. 
Edèn Concert
Carrer Nou de la Rambla, 12

El Edèn Concert fue uno de los lo-
cales de variedades del Barrio Chi-
no que alcanzó mayor resonancia 
internacional gracias a su revista 
llena de estrellas, sus mesas de 
juego (las artesas) y su reputación 
de espacio de lujo y libertinaje. 
El local se abrió en el año 1887 en 
el 12 de Nou de la Rambla (enton-
ces Conde del Asalto) y en él se 
celebraban números de cómicos, 
magia y acrobacias, pero también 
de cupletistas y bailarinas. Las 
luminarias de la fachada del Edèn 
eran espectaculares, y en el inte-
rior se renovaban la decoración y 
los espectáculos con frecuencia, 
una tendencia que no tardarían 
en copiar la mayoría de los esta-
blecimientos de la competencia. 
Entre sus estrellas «sicalípticas», 
destacaban la Bella Dorita o An-
tonia de Cachavera, que en 1912 
fue denunciada ocho veces en una 
semana por «levantarse la falda y 
enseñar los genitales al público». 
Convertido en un music-hall de 
primera división, vivió sus años 
estelares a partir de la Primera 
Guerra Mundial; incorporaba las 
últimas novedades del momento, 
como concursos de charlestón o 
actuaciones de artistas negras, 
que entonces estaban de moda en 
ciudades como París o Nueva York. 
En 1935 se transformó en un cine. 
Al fracasar el último intento por 
resucitar el local como espacio de 
variedades, a mediados de los años 
ochenta, se convirtió en el aparca-
miento Eden actual.

Josep Maria Planes 
(1907-1936), periodista català.

«Las estrellas del Edèn son 
unas chicas entradas en carnes 
y sentimentales, que beben 
champán, llevan medias negras 
y provocan unos dramas terri-
bles en los hogares burgueses, 
donde cada dos por tres se tiene 
que reunir el consejo familiar 
para sujetar por los tirantes al 
cabeza de familia enloquecido. 

Los señores a los que les gus-
ta divertirse han descubierto 
que el mundo de las conquistas 
fáciles no se limita a los pasi-
llos del escenario del Liceu. El 
music-hall enseña cuplés a las 
criadas e invita a sus patrones 
a descarriarse. Una ola de des-
enfreno pasa por la Rambla, 
crece, se agiganta y se instala 
bajo el signo preciso de las fa-
mosas cenas de duro. Mientras 
los rusos y los japoneses están 
en guerra, las primeras pros-
titutas francesas se dejan caer 
por el Edén y ponen colorados 
los bigotes conmovidos de los 
barceloneses. 

Las noches del Edèn Con-
cert dan cobijo a las primeras 
desvergüenzas de la sociedad 
local, y su fama se extiende 
por toda Cataluña. Cuando los 
maridos se van a Barcelona, las 
mujeres del Empordà, Urgell, 
Camp de Reus y Pla de Bages 
rezan un padrenuestro para 
que Nuestro Señor les guarde 
de caer en manos de las artistas 
de la calle Nou...».

  
(Josep Maria Planes,  Noches de 
Barcelona)

6. 
Mossos d’Esquadra de 
Ciutat Vella
Calle Nou de la Rambla, 76-78

En 2007, Francisco González Le-
desma recordaba la calle Nou de la 
Rambla en un artículo en El País. 
Para él, la entonces calle Conde 
del Asalto tenía un «nombre oficial 
con sabor a guardia y cachiporra», 
y estaba especializada en acade-
mias de baile para aprendices de 
cupletistas, garitos de juego, salas 
de strip, burdeles y bares prime-
ros auxilios. De aquella calle que 
nunca dormía, sólo queda el bar 
London y el cuartel de la policía 
donde trabajaba el inspector Mén-
dez en la decena de novelas que le 
dedicó, ahora reconvertido en una 
aséptica comisaría de los Mossos 
que, según González Ledesma, 
«tiene hasta bidés de diseño».

Francisco González 
Ledesma 

(1927‒2015), periodista, novelista y 
guionista de historietas barcelonés.

«Quedaba el agresor, el tipo que 
les había dado masaje deporti-
vo sin cobrarles nada, y que 
también tendía que compare-
cer ante el juez por un possible 
delito de lesiones. Méndez pes-
tañeó al verlo. 

Buena planta, vive Dios. Hijo 
del barrio profundo, de los 
pisos sin luz, los bolsillos sin 
dinero, las calles sin salida y las 
chicas sin futuro, todo mezcla-
do en un dormitorio de cinco 
metros cuadrados y una músi-
ca de sábado noche. Antes, a 
aquellos chicos les quedaba el 
boxeo, però ahora el boxeo ya 
no mueve dinero ni masas. Y a 
las chicas les quedaba el recur-
so del novio rico, però ahora 
los novios ricos ya no van a los 
barrios bajos». 

  
(Francisco González Ledesma, 
Cinco mujeres y media. Barcelona: 
Planeta, 2005, p. 195) 

7. 
Plaza Jean Genet

Jean Genet nació en París en 1910. 
Hijo de una prostituta que lo aban-
donó, su infancia transcurrió entre 
reformatorios, cárceles y familias 
de acogida hasta que, tras una 
breve aventura en el ejército, se de-
dicó a robar y prostituirse por toda 
Europa. A partir de su regreso a 
Francia, en 1937, alternó los robos 
y las condenas con la literatura. En 
la cárcel escribió varias novelas, 
como Diario del ladrón (1949), 
que recopila sus experiencias de 
juventud prostituyéndose en el Ba-
rrio Chino de Barcelona. Gracias 
a las presiones de intelectuales de 
la época, como Jean-Paul Sartre, 
Jean Cocteau o Pablo Picasso, el 
Estado francés le revocó finalmen-
te la cadena perpetua. La plaza 
Jean Genet, situada entre el puerto 
y las Atarazanas Reales, es un pe-
queño rincón inaugurado en 1997 
que se bautizó en honor al escritor 
a propuesta de Lluís Permanyer. 
Nada de lo que vemos en esta plaza 
recuerda al Barrio Chino que vivió 
el escritor francés a principios de 
los años treinta. «El Barrio Chino 
era entonces una especie de guari-
da poblada no tanto por españoles 
como por extranjeros, maleantes 
piojosos todos ellos», escribió 
Genet, un «desorden sucio, en el 
centro de un barrio que apestaba a 
aceite, a orina y a mierda».

Jean Genet 
(1910‒1986), novelista, poeta, 
dramaturgo y activista francés.

«1932. España estaba enton-
ces cubierta de miseria con 
forma de mendigos. Iban de 
pueblo en pueblo, por Andalu-
cía porque el clima es cálido, 
por Cataluña porque la región 
es rica, pero todo el territorio 
nos era propicio. En Barcelo-
na frecuentábamos sobre todo 
la calle del Mediodía y la ca-
lle del Carmen. Dormíamos, 
a veces, seis en una cama sin 
sábanas, y desde la madruga-
da íbamos a mendigar a los 
mercados. Salíamos en panda 
del Barrio Chino y nos disper-
sábamos por el Paralelo, con 
un capacho al brazo, porque 
las amas de casa nos daban 
con más facilidad un puerro o 
un nabo que una perra. A las 
doce volvíamos, y con el fruto 
recogido nos preparábamos la 
sopa. Voy a describir las cos-
tumbres de la miseria». 

  
(Jean Genet, Diario del ladrón) 

8. 
Monumento a 
Raquel Meller
Calle Nou de Rambla, 105

La aragonesa Raquel Meller, nom-
bre artístico de Francisca (Paca) 
Marqués López, fue durante dé- 
cadas la cantante y cupletista 
española con mayor fama interna-
cional. En Barcelona, debutó en 
1911 en el Teatre Arnau. Cantando 
«el Relicario» y «la Violetera», de 
José Padilla, le llovieron aplausos 
en los escenarios de medio mun-
do, e incluso atrajo la atención de 
Charles Chaplin, que le ofreció 
ser coprotagonista de Luces de la 
ciudad. Finalmente, el creador de 
Charlot consiguió que La violetera 
fuera el tema principal de la pelí-
cula. En los años treinta, Meller 
residió en Francia, convertida en 
una estrella. Sin embargo, una vez 
de vuelta en Barcelona, pasó sus 
últimas décadas olvidada por el 
público y los aficionados. Murió 
en 1962 y, cuatro años después, 
el Ayuntamiento de Barcelona le 
dedicó este monumento en Pa-
raŀlel, obra de Josep Viladomat i 
Massana.

Àngel Guimerà
(1845‒1924), político, poeta 

y dramaturgo en lengua catalana.

A RAQUEL MELLER

«Tu voz es dulce, fresca, enamorada.  
Si cantases en el bosque, se detendría 
la fuente para oírte y el canto de los pájaros;
si cantases en el mar, la ola, tendiéndose 
a tus pies, de gozo se adormecería.
Cuando alguien te oye, se dice a sí mismo:
“¡La vida es buena!” y del corazón se aflojan
las cadenas y aspira el cielo en tu encanto
de mujer.  Pero cuando callas, la dicha lo abandona
pues son más fuertes entonces las penas».

 
 (Àngel Guimerà, Obras comple-

tas, II)

10. 
Salón Pompeya
Avenida Paraŀlel, 107

Ubicado en la esquina con Nou de 
Rambla, el salón Pompeya fue uno 
de los teatros más destacados de la 
época dorada de Paraŀlel. No abrió 
con este nombre hasta 1914, pero 
estuvo en funcionamiento desde 
finales del siglo XIX con diversas 
denominaciones: Cafè Lionès, 
Trianon, Sport Tobogan o Teatre 
Gayarre. El espectáculo de varie-
dades con bailarinas y cantantes 
empezaba a primera hora de la tar-
de y tenía tres sesiones. En 1920, 
un pistolero de la patronal colocó 
una bomba en el patio de butacas 
del teatro, que causó 6 muertos 
y numerosos heridos, pero este 
suceso no impidió que el Pompeya 
viviese su época más brillante 
durante los años 30, con varias 
ampliaciones y espectáculos con 
las grandes estrellas del momento, 
como la Bella Dorita o Estrellita 
Castro. Muy cerca del Pompeya, se 
ubica actualmente la sala de espec-
táculos eróticos Bagdad.

Andreu Martín 
(1949), novelista y guionista de 

cómics y cine barcelonés.

«Una ensordecedora explosión 
de aplausos, bravos y piropos 
saturó la sala durante un buen 
rato. Aurora Escolá saludó, 
agradeció la ovación y salió de 
escena para dejar paso a las 
otras chicas del elenco, que 
harían aullar a la concurrencia 
mostrándoles las partes más 
íntimas de su anatomía, y a 
los cuadros cómicos de actores 
gritones en ropa interior, o a 
algún número de acróbatas o 
equilibristas. Mientras no ac-
tuaba Aurora Escolà el público 
del Pompeya no dejaba de be-
rrear y decir ordinarieces. Mi 
padre recordaba el día en que 
a un prestidigitador le había 
fallado un truco y se pegó fuego 
y se convirtió en una antorcha 
humana y el público se reía y 
aplaudía entusiasmado».

  
(Andreu Martín, Cabaret Pompe-
ya, p. 18) 

11. 
Calle Tàpies

Junto con la calle Robador, la 
calle Tàpies concentró una buena 
parte de la prostitución de calle 
del barrio durante la posguerra 
franquista y hasta la época actual. 
Antes de la transformación urba-
nística realizada con motivo de los 
Juegos Olímpicos, la calle Tàpies 
era, según Sebastià Gasch, «uno 
de los lugares más dramáticos de 
Barcelona». De acuerdo con el 
periodista, la calle era un corredor 
largo y estrecho, húmedo y oscuro, 
con «olores abominables, de los 
que el menos desagradable era el 
de meada». La calle estaba abarro-
tada de bares pequeños y oscuros, 
burdeles de todo tipo y prostitutas 
en las aceras; la primera ya se 
instalaba allí a las nueve de la ma-
ñana.

Eduardo Mendoza 
(1943), novelista barcelonés.

«La pensión a la que me dirigí 
estaba cómodamente ubicada 
en un recoveco de la calle de 
las Tapias y se anunciaba así: 
HOTEL CUPIDO, todo con-
fort, bidet en todas las habita-
ciones. El encargado roncaba 
a pierna suelta y se despertó 
furioso. Era tuerto y propenso 
a la blasfemia. No sin discusión 
accedió a cambalachear el reloj 
y los bolígrafos por un cuarto 
con ventana por tres noches. A 
mis protestas adujo que la ines-
tabilidad política había mer-
mado la avanlacha turística y 
retraído la inversión privada 
de capital. Yo alegué que si es-
tos factores habían afectado a 
la industria hotelera, también 
habían afectado a la industria 
relojera y a la industria del 
bolígrafo, comoquiera que se 
llame, a lo que respondió el 
tuerto que tal cosa le traía sin 
cuidado, que tres noches era 
su última palabra y que lo to-
maba o lo dejaba. El trato era 
abusivo, però no me quedó otro 
remedio que aceptarlo. La ha-
bitación que me tocó en suerta 
era una pocilga y olía a mea-
dos. Las sábanas estaban tan 
sucias que hube de despegarlas 
tironeando. Bajo la almohada 
encontré un calcetín agujerea-
do. El cuarto de baño comunal 
parecía una piscina, el wáter y 
el lavabo estaban embozados 
y flotaba en este último una 
substancia viscosa e irisada 
muy del gusto de las moscas. No 
era cosa de ducharse y regresé a 
la habitación. A través de de los 
tabiques se oían expectoracio-
nes, jadeos y, esporádicamen-
te, pedos. Me dije que si fuera 
rico algún día, otros lujos no 
me daría, però sí el frecuentar 
sólo hospedajes de una estrella, 
cuando menos.» 

  
(Eduardo Mendoza, El misterio 
de la cripta embrujada. Barcelo-
na: Booket, 2006, pp. 43-44. 1a 
edición de 1978)

9. 
Teatre Apolo
Avenida Paraŀlel, 57

Construido en 1901 como una ba-
rraca y convertido posteriormente 
en un recinto sin faltar detalle, 
el Teatre Apolo, que todavía está 
activo, ha ofrecido todo tipo de 
espectáculos de teatro, música y 
variedades a lo largo del siglo XX, 
junto a las tres icónicas chimeneas 
de Paraŀlel. Empezó programando 
zarzuelas, revistas y music-halls 
y, en el año 1911, se convirtió en 
uno de los primeros espacios de 
Barcelona donde se podían ver 
películas de cine a 10 céntimos la 
entrada. En 1946, tras reconvertir 
el espacio para albergar teatro úni-
camente, tuvo lugar allí la primera 
representación teatral en catalán 
del país tras la Guerra Civil, El fe-
rrer de tall (El herrero de corte), de 
Serafí Pitarra. A partir de los años 
cincuenta, se convirtió en uno 
de los locales abanderados de las 
revistas de Paraŀlel, programando 
espectáculos picantes con vedetes 
como Tania Doris. Hoy en día, 
además del teatro, en esa manzana 
hay un hotel, un café, un bingo y 
una sala de conciertos y discoteca 
con el mismo nombre.

Sebastià Gasch 
(1897‒1980), periodista, escritor y 

crítico de arte barcelonés.

«En los periodos de tolerancia 
—proximidad de elecciones u 
otros acontecimientos políti-
cos—, en los cafés-concierto 
del Paral·lel se practicaba el 
strip-tease integral, algo pio-
nero. Y se hacía de la manera 
más cruda y descarada que 
uno se pueda imaginar. Las 
mujeres se quedaban en cueros 
y las actitudes deshonestas que 
adoptaban rozaban lo grotesco. 
Todos los extranjeros a los que 
alguien acompañaba a estos 
antros siniestros coincidían 
en afirmar que nunca, ni en 
Marsella, ni en Hamburgo, ni 
en Nápoles, ni en Túnez ha-
bían visto un espectáculo tan 
brutalmente canallesco. Ni tan 
impersonal, ni tan rutinario, 
ni tan mecánico, podríamos 
añadir».

  
(Sebastià Gasch, Las noches de 
Barcelona) 
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Juli Vallmitjana 
(1873‒1937), narrador 

y dramaturgo barcelonés.

«De repente, se oyeron gritos 
de: “¡La pasma! ¡La bofia!” 

Por el portal de Santa Madro-
na entraron a la calle dos pa-
rejas de guardias de seguridad 
con el sable desenvainado, y 
por Els Quatre Cantons otros 
tantos en la misma actitud. 

En un abrir y cerrar de ojos, 
la muchedumbre desapareció 
de la calle. Unos escapaban 
subiendo por las escaleras y 
se escabullían por las azoteas, 
y para separar a los dos de la 
tienda que se estaban pegando, 
el grito de "¡la pasma¡" tuvo más 
efecto que la fuerza de los cua-
tro hombres que lo intentaron. 

Las mujeres se escondían por 
las casas de prostitutas, y los 
parroquianos bajo las barras de 
las tabernas. 

Uno tiraba una navaja, otro 
una pistola. Se oyó un tiro, pero 
en la calle no había nadie. No 
había perros oliendo la basura 
ni gatos persiguiéndose. 

El tiro había salido de la esca-
lera del doce. La policía se diri-
gió allí de inmediato y entró. 

La gente volvía a salir, pero 
no pasaba del umbral de las 
puertas, y algún chiquillo se 
acercaba dando saltos; cuando, 
por los movimientos que hacía 
la policía, parecía que iban a 
volver a salir, todo el mundo se 
escondía y los chiquillos fisgo-
nes se iban corriendo. 

Casi todos los inútiles que 
andaban por esos barrios cono-
cían perfectamente cómo esta-
ban comunicadas las azoteas, 
así que por más esfuerzos que 
hicieron los policías, no pu-
dieron coger a ninguno y solo 
encontraron una pistola des-
cargada que, seguramente, se 
había disparado al tirarla».
   

(Juli Vallmitjana, La Chava)

Portal de Santa 
Madrona
Avenida Drassanes / Calle Portal 
de Santa Madrona

El Portal de Santa Madrona era 
una de las entradas sur al Barrio 
Chino. Allí comenzaba la desapa-
recida calle Migdia, que se cruzaba 
con Arc del Teatre, que en la época 
de Juli Vallmitjana se llamaba 
Trentaclaus. Este cruce de calles, 
conocido popularmente como «Els 
Quatre Cantons», era uno de los 
lugares con más vida del barrio, 
y cada día se instalaba allí un 
mercado al aire libre. Según Paco 
Vilar, en él se vendían productos 
de dudosa procedencia, desde 
medias de algodón hasta relojes 
de oro, pasando por los cigarros 
que elaboraban los colilleros con 
las colillas que encontraban por 
el barrio. Por la noche, la zona se 
convertía en el principal polo de 
atracción de la prostitución del ba-
rrio, con burdeles instalados en los 
bajos de los edificios y todo tipo de 
pensiones y meublés, algunos con 
chicas menores de edad. Además 
de clientela local, había mucha 
afluencia de extranjeros, debido a 
la proximidad del puerto. La refor-
ma de esta zona del barrio, que fue 
«saneado» durante la posguerra, 
fue posible, en parte, gracias a los 
numerosos edificios que quedaron 
derribados por los bombardeos de 
la Guerra Civil. La culminación del 
rascacielos Colón, en el año 1971, 
supuso para muchos el final del 
Barrio Chino tal como lo conocían. 

1. 

1 Portal de Santa

Madrona

2 La Criolla

3 Frontón Colón

4 Bar Kentucky

5 Edèn Concert

6 Mossos d’Esquadra de

Ciutat Vella

7 Plaza Jean Genet

8 Monumento a Raquel

Meller

9 Teatre Apolo

10 Salón Pompeya

11 Calle Tàpies

12 Calle Robadors

13 Calle Sant Rafael, 19

14 Casa Leopoldo

15 Rambla del Raval

16 Teatre Romea

17 Casa Almirall

18 Granja de Gavà

19 Calle Ramalleres, 17

20 Calle Tallers, 45

21 Sala de Baile

La Paloma

22 Ronda Sant

Antoni, 12

◄►Cómo llegar :   M   L3 (Drassanes),
Bus 120.

Duración de la ruta: 1.40 h

2. 
La Criolla
Calle Cid, 10

De todos los locales del Barrio Chi-
no, La Criolla era el más canalla y 
radical. La Criolla se inauguró en 
1925 en la planta baja de una fábri-
ca de hilos y pronto se convirtió en 
el templo de perversión más mítico 
de la ciudad, sobre todo gracias a 
sus artistas travestidos, que eran la 
principal atracción del local. A tra-
vés del boca a boca, acudían autóc-
tonos y extranjeros, aristócratas 
y burgueses, pero también anar-
quistas y pistoleros. La Criolla era 
un hormiguero en el que también 
había baile y variedades, tráfico de 
drogas y prostitución homosexual. 
En Diario del ladrón, Jean Genet 
cuenta cómo se prostituía allí, ves-
tido «de señorita». La decadencia 
de La Criolla se inició con el estalli-
do de la Guerra Civil. En otoño de 
1938, una bomba italiana aplastó 
el local, que luego fue derruido al 
construir la avenida Drassanes. 
De él han quedado las crónicas de 
muchos escritores, periodistas y 
corresponsales.

Josep Maria de Sagarra 
(1894‒1961), poeta, novelista, 

dramaturgo y periodista barcelonés.

«Las damas y los caballeros 
dejaron ante el “Lion d’Or” los 
coches que les conducían y se 
metieron a pie por la calle del 
Arco del Teatro. Era la una de 
la madrugada, y la calle her-
vía de sombras de distraída 
dirección, estaba llena de ga-
ses amoniacales, y en el suelo, 
de vez en cuando, aparecía un 
gato muerto que dormía su 
asco eterno sobre un lecho de 
pieles de naranja. 

Las damas iban un poco 
asustadas, pisando basuras y 
líquidos infectos pero llenas 
de interés y con la ilusión de 
ver quién sabe qué cosas. Las 
esquinas y las callejuelas que 
contemplaban, perdidas den-
tro de una vaguedad de tinta, 
más que excitantes arteriolas 
con temperatura viscosa, cau-
saban la impresión de gran po-
breza, de gran suciedad, de una 
desolación resignada y humil-
de. En la calle de Perecamps, 
que baja hasta la calle del Cid, 
vieron el tétrico color rojo de 
farmacia que se desprende del 
gran anuncio luminoso de “La 
Criolla”. 

Bajaron y se encontraron en 
aquella parte de la calle del Cid 
que con tanta gracia ha arre-
glado el Patronato de Turismo 
y Atracción de Extranjeros. Por 
entonces, aquellos barrios se 
preparaban para la Exposición 
y los explotadores iban a la 
caza de chinos, negros, inver-
tidos truculentos y mujeres ex-
traídas de la sala de disección 
del hospital, a las que, a medio 
despedazar, ponían unas fal-
das verdes y un chal de gitana 
y con un poco de bacalao en 
remojo colgaban dos cosas que 
querían parecer dos pechos; 
una vez arregladas así las clava-
ban con un clavo de herradura 
en la puerta de las casas más 
estratégicas. 

Entre aquellas mujeres de la 
sala de disección se veían otras, 
vivas y enteras, pero que ha-
bían pasado por un instituto de 
desarticulación y deformación 
de miembros. Alguna picante y 
hasta bonita, pero con los pul-
mones flotándole dentro de un 
baño de aguardiente, lanzaba 
una voz ronca y de contracción 
estomacal como la que gastan 
las focas de las colecciones 
zoológicas cuando les echan 
a las narices una sardina he-
dionda. Se veían hombres de 
todas clases, desde marineros, 
mecánicos y obreros perfecta-
mente normales, hasta pede-
rastas de labios pintados, con 
costras de yeso en las mejillas 
y los ojos cargados de rimmel. 
Entre las gentes de desgraciada 
condición pululaba una clase 
de pobres, lisiados y carteristas 
que sólo se encuentran en esos 
barrios, o es posible que en esos 
barrios les den un maquillaje 
especial, ya que los mismos 
hombres puestos en la Rambla 
son algo completamente dis-
tinto. 

[...] 
Las damas que nunca ha-

bían estado allí se sentían un 
poco decepcionadas. Les ha-
bían contado cosas demasiado 
truculentas y sólo veían una 
especie de café popular con 
pretensiones de dancing. El es-
tablecimiento era un almacén 
adaptado; las viejas columnas 
de hierro que sostenían el te-
cho habían sido pintadas para 
producir la ilusión de que eran 
palmeras; en el techo, la pintu-
ra fingía las hojas. Los músicos 
estaban en una especie de pal-
co. La orquesta era pintoresca 
y desacorde. Uno que tocaba 
la trompeta representaba el 
excéntrico del lugar y saltaba 
de un lado a otro del tablado 
haciéndolo temblar todo con 
su estruendo metálico. Dispu-
sieron una mesita junto a la 
pista para los ocho visitantes. 
El baile estaba lleno. Entre la 
concurrencia había muchos 
obreros del barrio que tomaban 
café tranquilamente y bailaban 
con total inocencia. Ni se in-
mutaban si, en pleno baile, su 
pareja se topaba con dos dege-
nerados o con uno que acababa 
de robar una bala de algodón 
en el puerto y lo celebraba con 
un callo vestido de mujer. Jun-
to al proletariado anónimo se 
veían, distribuidos por las me-
sas, a los que sacaban jugo del 
prestigio de la casa. Aquella 
noche no había muchos. Unos 
llevaban la indumentaria in-
tencionadamente afeminada; 
otros tenían una manera de 
vestir achulada. Otros, con la 
piel clorótica, aquejados de ra-
quitismo o de tuberculosis, tan 
inidentificables, era imposible 
saber si eran mujeres o adoles-
centes, o si eran seres de otro 
planeta más triste y encanalla-
do que el nuestro». 

  
(Josep Maria de Segarra, Vida 
Privada.  pp. 145-147)

3. 
Frontón Colón
La Rambla, 18

El edificio del Frontón Colón, que 
actualmente es un gimnasio, al-
bergó una sala de baile desde me-
diados del siglo XX. Al principio, 
acudían por allí principalmente 
prostitutas y marineros de la Sex-
ta Flota, pero con el tiempo se fue 
poniendo de moda entre los uni-
versitarios e intelectuales (como 
Gabriel Garcia Márquez), que 
durante los años sesenta y setenta 
bailaban junto a «fumetas, traves-
tis y heteros», en palabras de Naza-
rio. El Jazz Colón o el Bar Cosmo 
eran de los pocos locales en los que 
se toleraba la homosexualidad, en 
la España de un Franco terminal 
en la que seguía vigente la Ley de 
vagos y maleantes.

Lluís Maria Todó 
(1950), profesor universitario, 

crítico, traductor y escritor catalán.

«A Salvador le gustaban los 
chicos. A sus veinte años, había 
mantenido relaciones sexuales 
con muchos hombres, pero 
aún no había estado enamora-
do, hasta que un día apareció 
Pedro en el Jazz Colon. No era 
del barrio, sino de la Mina, o de 
algún otro suburbio con abun-
dancia de población gitana, 
Salvador no lo podía precisar. 
Se dedicaba a traficar con grifa 
a pequeña escala, al “trapi-
cheo”, como decían ellos, y era 
extraordinariamente simpáti-
co, risueño, extrovertido, gene-
roso y cordial. Se hicieron muy 
amigos, o eso se imaginaba 
Pedro, porque tras unos meses 
en que se veían prácticamente 
cada día y se pasaban casi todo 
el día juntos, Salvador tuvo que 
reconocer sin palabras que 
lo que le unía a Pedro no era 
amistad, sino amor intenso: su 
primer amor». 

  
(Lluís Maria Todó, El último 
mono)

4. 
Bar Kentucky
Calle Arc del Teatre, 11

Francisco Casavella contaba que 
a los bares como el Kentucky, el 
Texas o el New York se les puso ese 
nombre para atraer a los marineros 
norteamericanos de la Sexta Flota 
que atracaban en el puerto. La lle-
gada de la Sexta Flota supuso una 
segunda juventud para el barrio y 
un repunte de la prostitución, los 
robos y las estafas, ya que en bares 
y meublés se cobraba a los soldados 
americanos en dólares, mucho más 
cotizados que la devaluada peseta 
de la época. Aunque nació en Mar-
quès de Campo Sagrado, en la fron-
tera del Barrio Chino, el escritor 
Francisco Casavella exploró el ba-
rrio desde joven, fascinado por un 
mundo prohibido de prostitutas y 
delincuencia, y en 1990 ambientó 
allí su primera novela, El triunfo, 
posteriormente adaptada al cine. 
El Kentucky, fundado en los años 
cuarenta, es uno de los pocos bares 
históricos que quedan en el barrio. 
A pesar de su apariencia de cueva, 
en sus paredes se puede recorrer la 
historia del barrio a través de dece-
nas de fotografías de época, y loca-
lizar la placa que el pintor Miquel 
Barceló dedicó a Eddie Simons, 
poeta y artista panameño. 

Francisco Casavella 
(1953‒2008), escritor barcelonés. 

«Eran los años guapos. Cuan-
do el Tostao, el Topo y yo nos 
escapábamos del Barrio y nos 
íbamos hasta muy lejos y éra-
mos allí los reyes, saludando a 
todo el mundo y quedándonos 
con la gente. Éramos más del-
gados y más guapos y yo le di-
ría a usted que hasta más lis-
tos cuando, al llegar a las calles 
grandes, les sacábamos el dine-
ro a los marinos americanos y 
a los marinos italianos y el bol-
so a las extranjeras de piel colo-
rada que se creían caminando 
por el cuarto de baño de su 
queo, oliendo las flores, y to-
cándoles el pico a los pájaros y 
haciéndoles cnu-chu-chu a los 
loritos reales». 

  
(Francisco Casavella, El triunfo. 
Barcelona: Anagrama, 1990, p. 15)

5. 
Edèn Concert
Carrer Nou de la Rambla, 12

El Edèn Concert fue uno de los lo-
cales de variedades del Barrio Chi-
no que alcanzó mayor resonancia 
internacional gracias a su revista 
llena de estrellas, sus mesas de 
juego (las artesas) y su reputación 
de espacio de lujo y libertinaje. 
El local se abrió en el año 1887 en 
el 12 de Nou de la Rambla (enton-
ces Conde del Asalto) y en él se 
celebraban números de cómicos, 
magia y acrobacias, pero también 
de cupletistas y bailarinas. Las 
luminarias de la fachada del Edèn 
eran espectaculares, y en el inte-
rior se renovaban la decoración y 
los espectáculos con frecuencia, 
una tendencia que no tardarían 
en copiar la mayoría de los esta-
blecimientos de la competencia. 
Entre sus estrellas «sicalípticas», 
destacaban la Bella Dorita o An-
tonia de Cachavera, que en 1912 
fue denunciada ocho veces en una 
semana por «levantarse la falda y 
enseñar los genitales al público». 
Convertido en un music-hall de 
primera división, vivió sus años 
estelares a partir de la Primera 
Guerra Mundial; incorporaba las 
últimas novedades del momento, 
como concursos de charlestón o 
actuaciones de artistas negras, 
que entonces estaban de moda en 
ciudades como París o Nueva York. 
En 1935 se transformó en un cine. 
Al fracasar el último intento por 
resucitar el local como espacio de 
variedades, a mediados de los años 
ochenta, se convirtió en el aparca-
miento Eden actual.

Josep Maria Planes 
(1907-1936), periodista català.

«Las estrellas del Edèn son 
unas chicas entradas en carnes 
y sentimentales, que beben 
champán, llevan medias negras 
y provocan unos dramas terri-
bles en los hogares burgueses, 
donde cada dos por tres se tiene 
que reunir el consejo familiar 
para sujetar por los tirantes al 
cabeza de familia enloquecido. 

Los señores a los que les gus-
ta divertirse han descubierto 
que el mundo de las conquistas 
fáciles no se limita a los pasi-
llos del escenario del Liceu. El 
music-hall enseña cuplés a las 
criadas e invita a sus patrones 
a descarriarse. Una ola de des-
enfreno pasa por la Rambla, 
crece, se agiganta y se instala 
bajo el signo preciso de las fa-
mosas cenas de duro. Mientras 
los rusos y los japoneses están 
en guerra, las primeras pros-
titutas francesas se dejan caer 
por el Edén y ponen colorados 
los bigotes conmovidos de los 
barceloneses. 

Las noches del Edèn Con-
cert dan cobijo a las primeras 
desvergüenzas de la sociedad 
local, y su fama se extiende 
por toda Cataluña. Cuando los 
maridos se van a Barcelona, las 
mujeres del Empordà, Urgell, 
Camp de Reus y Pla de Bages 
rezan un padrenuestro para 
que Nuestro Señor les guarde 
de caer en manos de las artistas 
de la calle Nou...».

  
(Josep Maria Planes,  Noches de 
Barcelona)

6. 
Mossos d’Esquadra de 
Ciutat Vella
Calle Nou de la Rambla, 76-78

En 2007, Francisco González Le-
desma recordaba la calle Nou de la 
Rambla en un artículo en El País. 
Para él, la entonces calle Conde 
del Asalto tenía un «nombre oficial 
con sabor a guardia y cachiporra», 
y estaba especializada en acade-
mias de baile para aprendices de 
cupletistas, garitos de juego, salas 
de strip, burdeles y bares prime-
ros auxilios. De aquella calle que 
nunca dormía, sólo queda el bar 
London y el cuartel de la policía 
donde trabajaba el inspector Mén-
dez en la decena de novelas que le 
dedicó, ahora reconvertido en una 
aséptica comisaría de los Mossos 
que, según González Ledesma, 
«tiene hasta bidés de diseño».

Francisco González 
Ledesma 

(1927‒2015), periodista, novelista y 
guionista de historietas barcelonés.

«Quedaba el agresor, el tipo que 
les había dado masaje deporti-
vo sin cobrarles nada, y que 
también tendía que compare-
cer ante el juez por un possible 
delito de lesiones. Méndez pes-
tañeó al verlo. 

Buena planta, vive Dios. Hijo 
del barrio profundo, de los 
pisos sin luz, los bolsillos sin 
dinero, las calles sin salida y las 
chicas sin futuro, todo mezcla-
do en un dormitorio de cinco 
metros cuadrados y una músi-
ca de sábado noche. Antes, a 
aquellos chicos les quedaba el 
boxeo, però ahora el boxeo ya 
no mueve dinero ni masas. Y a 
las chicas les quedaba el recur-
so del novio rico, però ahora 
los novios ricos ya no van a los 
barrios bajos». 

  
(Francisco González Ledesma, 
Cinco mujeres y media. Barcelona: 
Planeta, 2005, p. 195) 

7. 
Plaza Jean Genet

Jean Genet nació en París en 1910. 
Hijo de una prostituta que lo aban-
donó, su infancia transcurrió entre 
reformatorios, cárceles y familias 
de acogida hasta que, tras una 
breve aventura en el ejército, se de-
dicó a robar y prostituirse por toda 
Europa. A partir de su regreso a 
Francia, en 1937, alternó los robos 
y las condenas con la literatura. En 
la cárcel escribió varias novelas, 
como Diario del ladrón (1949), 
que recopila sus experiencias de 
juventud prostituyéndose en el Ba-
rrio Chino de Barcelona. Gracias 
a las presiones de intelectuales de 
la época, como Jean-Paul Sartre, 
Jean Cocteau o Pablo Picasso, el 
Estado francés le revocó finalmen-
te la cadena perpetua. La plaza 
Jean Genet, situada entre el puerto 
y las Atarazanas Reales, es un pe-
queño rincón inaugurado en 1997 
que se bautizó en honor al escritor 
a propuesta de Lluís Permanyer. 
Nada de lo que vemos en esta plaza 
recuerda al Barrio Chino que vivió 
el escritor francés a principios de 
los años treinta. «El Barrio Chino 
era entonces una especie de guari-
da poblada no tanto por españoles 
como por extranjeros, maleantes 
piojosos todos ellos», escribió 
Genet, un «desorden sucio, en el 
centro de un barrio que apestaba a 
aceite, a orina y a mierda».

Jean Genet 
(1910‒1986), novelista, poeta, 
dramaturgo y activista francés.

«1932. España estaba enton-
ces cubierta de miseria con 
forma de mendigos. Iban de 
pueblo en pueblo, por Andalu-
cía porque el clima es cálido, 
por Cataluña porque la región 
es rica, pero todo el territorio 
nos era propicio. En Barcelo-
na frecuentábamos sobre todo 
la calle del Mediodía y la ca-
lle del Carmen. Dormíamos, 
a veces, seis en una cama sin 
sábanas, y desde la madruga-
da íbamos a mendigar a los 
mercados. Salíamos en panda 
del Barrio Chino y nos disper-
sábamos por el Paralelo, con 
un capacho al brazo, porque 
las amas de casa nos daban 
con más facilidad un puerro o 
un nabo que una perra. A las 
doce volvíamos, y con el fruto 
recogido nos preparábamos la 
sopa. Voy a describir las cos-
tumbres de la miseria». 

  
(Jean Genet, Diario del ladrón) 

8. 
Monumento a 
Raquel Meller
Calle Nou de Rambla, 105

La aragonesa Raquel Meller, nom-
bre artístico de Francisca (Paca) 
Marqués López, fue durante dé- 
cadas la cantante y cupletista 
española con mayor fama interna-
cional. En Barcelona, debutó en 
1911 en el Teatre Arnau. Cantando 
«el Relicario» y «la Violetera», de 
José Padilla, le llovieron aplausos 
en los escenarios de medio mun-
do, e incluso atrajo la atención de 
Charles Chaplin, que le ofreció 
ser coprotagonista de Luces de la 
ciudad. Finalmente, el creador de 
Charlot consiguió que La violetera 
fuera el tema principal de la pelí-
cula. En los años treinta, Meller 
residió en Francia, convertida en 
una estrella. Sin embargo, una vez 
de vuelta en Barcelona, pasó sus 
últimas décadas olvidada por el 
público y los aficionados. Murió 
en 1962 y, cuatro años después, 
el Ayuntamiento de Barcelona le 
dedicó este monumento en Pa-
raŀlel, obra de Josep Viladomat i 
Massana.

Àngel Guimerà
(1845‒1924), político, poeta 

y dramaturgo en lengua catalana.

A RAQUEL MELLER

«Tu voz es dulce, fresca, enamorada.  
Si cantases en el bosque, se detendría 
la fuente para oírte y el canto de los pájaros;
si cantases en el mar, la ola, tendiéndose 
a tus pies, de gozo se adormecería.
Cuando alguien te oye, se dice a sí mismo:
“¡La vida es buena!” y del corazón se aflojan
las cadenas y aspira el cielo en tu encanto
de mujer.  Pero cuando callas, la dicha lo abandona
pues son más fuertes entonces las penas».

 
 (Àngel Guimerà, Obras comple-

tas, II)

10. 
Salón Pompeya
Avenida Paraŀlel, 107

Ubicado en la esquina con Nou de 
Rambla, el salón Pompeya fue uno 
de los teatros más destacados de la 
época dorada de Paraŀlel. No abrió 
con este nombre hasta 1914, pero 
estuvo en funcionamiento desde 
finales del siglo XIX con diversas 
denominaciones: Cafè Lionès, 
Trianon, Sport Tobogan o Teatre 
Gayarre. El espectáculo de varie-
dades con bailarinas y cantantes 
empezaba a primera hora de la tar-
de y tenía tres sesiones. En 1920, 
un pistolero de la patronal colocó 
una bomba en el patio de butacas 
del teatro, que causó 6 muertos 
y numerosos heridos, pero este 
suceso no impidió que el Pompeya 
viviese su época más brillante 
durante los años 30, con varias 
ampliaciones y espectáculos con 
las grandes estrellas del momento, 
como la Bella Dorita o Estrellita 
Castro. Muy cerca del Pompeya, se 
ubica actualmente la sala de espec-
táculos eróticos Bagdad.

Andreu Martín 
(1949), novelista y guionista de 

cómics y cine barcelonés.

«Una ensordecedora explosión 
de aplausos, bravos y piropos 
saturó la sala durante un buen 
rato. Aurora Escolá saludó, 
agradeció la ovación y salió de 
escena para dejar paso a las 
otras chicas del elenco, que 
harían aullar a la concurrencia 
mostrándoles las partes más 
íntimas de su anatomía, y a 
los cuadros cómicos de actores 
gritones en ropa interior, o a 
algún número de acróbatas o 
equilibristas. Mientras no ac-
tuaba Aurora Escolà el público 
del Pompeya no dejaba de be-
rrear y decir ordinarieces. Mi 
padre recordaba el día en que 
a un prestidigitador le había 
fallado un truco y se pegó fuego 
y se convirtió en una antorcha 
humana y el público se reía y 
aplaudía entusiasmado».

  
(Andreu Martín, Cabaret Pompe-
ya, p. 18) 

11. 
Calle Tàpies

Junto con la calle Robador, la 
calle Tàpies concentró una buena 
parte de la prostitución de calle 
del barrio durante la posguerra 
franquista y hasta la época actual. 
Antes de la transformación urba-
nística realizada con motivo de los 
Juegos Olímpicos, la calle Tàpies 
era, según Sebastià Gasch, «uno 
de los lugares más dramáticos de 
Barcelona». De acuerdo con el 
periodista, la calle era un corredor 
largo y estrecho, húmedo y oscuro, 
con «olores abominables, de los 
que el menos desagradable era el 
de meada». La calle estaba abarro-
tada de bares pequeños y oscuros, 
burdeles de todo tipo y prostitutas 
en las aceras; la primera ya se 
instalaba allí a las nueve de la ma-
ñana.

Eduardo Mendoza 
(1943), novelista barcelonés.

«La pensión a la que me dirigí 
estaba cómodamente ubicada 
en un recoveco de la calle de 
las Tapias y se anunciaba así: 
HOTEL CUPIDO, todo con-
fort, bidet en todas las habita-
ciones. El encargado roncaba 
a pierna suelta y se despertó 
furioso. Era tuerto y propenso 
a la blasfemia. No sin discusión 
accedió a cambalachear el reloj 
y los bolígrafos por un cuarto 
con ventana por tres noches. A 
mis protestas adujo que la ines-
tabilidad política había mer-
mado la avanlacha turística y 
retraído la inversión privada 
de capital. Yo alegué que si es-
tos factores habían afectado a 
la industria hotelera, también 
habían afectado a la industria 
relojera y a la industria del 
bolígrafo, comoquiera que se 
llame, a lo que respondió el 
tuerto que tal cosa le traía sin 
cuidado, que tres noches era 
su última palabra y que lo to-
maba o lo dejaba. El trato era 
abusivo, però no me quedó otro 
remedio que aceptarlo. La ha-
bitación que me tocó en suerta 
era una pocilga y olía a mea-
dos. Las sábanas estaban tan 
sucias que hube de despegarlas 
tironeando. Bajo la almohada 
encontré un calcetín agujerea-
do. El cuarto de baño comunal 
parecía una piscina, el wáter y 
el lavabo estaban embozados 
y flotaba en este último una 
substancia viscosa e irisada 
muy del gusto de las moscas. No 
era cosa de ducharse y regresé a 
la habitación. A través de de los 
tabiques se oían expectoracio-
nes, jadeos y, esporádicamen-
te, pedos. Me dije que si fuera 
rico algún día, otros lujos no 
me daría, però sí el frecuentar 
sólo hospedajes de una estrella, 
cuando menos.» 

  
(Eduardo Mendoza, El misterio 
de la cripta embrujada. Barcelo-
na: Booket, 2006, pp. 43-44. 1a 
edición de 1978)

9. 
Teatre Apolo
Avenida Paraŀlel, 57

Construido en 1901 como una ba-
rraca y convertido posteriormente 
en un recinto sin faltar detalle, 
el Teatre Apolo, que todavía está 
activo, ha ofrecido todo tipo de 
espectáculos de teatro, música y 
variedades a lo largo del siglo XX, 
junto a las tres icónicas chimeneas 
de Paraŀlel. Empezó programando 
zarzuelas, revistas y music-halls 
y, en el año 1911, se convirtió en 
uno de los primeros espacios de 
Barcelona donde se podían ver 
películas de cine a 10 céntimos la 
entrada. En 1946, tras reconvertir 
el espacio para albergar teatro úni-
camente, tuvo lugar allí la primera 
representación teatral en catalán 
del país tras la Guerra Civil, El fe-
rrer de tall (El herrero de corte), de 
Serafí Pitarra. A partir de los años 
cincuenta, se convirtió en uno 
de los locales abanderados de las 
revistas de Paraŀlel, programando 
espectáculos picantes con vedetes 
como Tania Doris. Hoy en día, 
además del teatro, en esa manzana 
hay un hotel, un café, un bingo y 
una sala de conciertos y discoteca 
con el mismo nombre.

Sebastià Gasch 
(1897‒1980), periodista, escritor y 

crítico de arte barcelonés.

«En los periodos de tolerancia 
—proximidad de elecciones u 
otros acontecimientos políti-
cos—, en los cafés-concierto 
del Paral·lel se practicaba el 
strip-tease integral, algo pio-
nero. Y se hacía de la manera 
más cruda y descarada que 
uno se pueda imaginar. Las 
mujeres se quedaban en cueros 
y las actitudes deshonestas que 
adoptaban rozaban lo grotesco. 
Todos los extranjeros a los que 
alguien acompañaba a estos 
antros siniestros coincidían 
en afirmar que nunca, ni en 
Marsella, ni en Hamburgo, ni 
en Nápoles, ni en Túnez ha-
bían visto un espectáculo tan 
brutalmente canallesco. Ni tan 
impersonal, ni tan rutinario, 
ni tan mecánico, podríamos 
añadir».

  
(Sebastià Gasch, Las noches de 
Barcelona) 
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Juli Vallmitjana 
(1873‒1937), narrador 

y dramaturgo barcelonés.

«De repente, se oyeron gritos 
de: “¡La pasma! ¡La bofia!” 

Por el portal de Santa Madro-
na entraron a la calle dos pa-
rejas de guardias de seguridad 
con el sable desenvainado, y 
por Els Quatre Cantons otros 
tantos en la misma actitud. 

En un abrir y cerrar de ojos, 
la muchedumbre desapareció 
de la calle. Unos escapaban 
subiendo por las escaleras y 
se escabullían por las azoteas, 
y para separar a los dos de la 
tienda que se estaban pegando, 
el grito de "¡la pasma¡" tuvo más 
efecto que la fuerza de los cua-
tro hombres que lo intentaron. 

Las mujeres se escondían por 
las casas de prostitutas, y los 
parroquianos bajo las barras de 
las tabernas. 

Uno tiraba una navaja, otro 
una pistola. Se oyó un tiro, pero 
en la calle no había nadie. No 
había perros oliendo la basura 
ni gatos persiguiéndose. 

El tiro había salido de la esca-
lera del doce. La policía se diri-
gió allí de inmediato y entró. 

La gente volvía a salir, pero 
no pasaba del umbral de las 
puertas, y algún chiquillo se 
acercaba dando saltos; cuando, 
por los movimientos que hacía 
la policía, parecía que iban a 
volver a salir, todo el mundo se 
escondía y los chiquillos fisgo-
nes se iban corriendo. 

Casi todos los inútiles que 
andaban por esos barrios cono-
cían perfectamente cómo esta-
ban comunicadas las azoteas, 
así que por más esfuerzos que 
hicieron los policías, no pu-
dieron coger a ninguno y solo 
encontraron una pistola des-
cargada que, seguramente, se 
había disparado al tirarla».
   

(Juli Vallmitjana, La Chava)

Portal de Santa 
Madrona
Avenida Drassanes / Calle Portal 
de Santa Madrona

El Portal de Santa Madrona era 
una de las entradas sur al Barrio 
Chino. Allí comenzaba la desapa-
recida calle Migdia, que se cruzaba 
con Arc del Teatre, que en la época 
de Juli Vallmitjana se llamaba 
Trentaclaus. Este cruce de calles, 
conocido popularmente como «Els 
Quatre Cantons», era uno de los 
lugares con más vida del barrio, 
y cada día se instalaba allí un 
mercado al aire libre. Según Paco 
Vilar, en él se vendían productos 
de dudosa procedencia, desde 
medias de algodón hasta relojes 
de oro, pasando por los cigarros 
que elaboraban los colilleros con 
las colillas que encontraban por 
el barrio. Por la noche, la zona se 
convertía en el principal polo de 
atracción de la prostitución del ba-
rrio, con burdeles instalados en los 
bajos de los edificios y todo tipo de 
pensiones y meublés, algunos con 
chicas menores de edad. Además 
de clientela local, había mucha 
afluencia de extranjeros, debido a 
la proximidad del puerto. La refor-
ma de esta zona del barrio, que fue 
«saneado» durante la posguerra, 
fue posible, en parte, gracias a los 
numerosos edificios que quedaron 
derribados por los bombardeos de 
la Guerra Civil. La culminación del 
rascacielos Colón, en el año 1971, 
supuso para muchos el final del 
Barrio Chino tal como lo conocían. 

1. 

1 Portal de Santa

Madrona

2 La Criolla

3 Frontón Colón

4 Bar Kentucky

5 Edèn Concert

6 Mossos d’Esquadra de

Ciutat Vella

7 Plaza Jean Genet

8 Monumento a Raquel

Meller

9 Teatre Apolo

10 Salón Pompeya

11 Calle Tàpies

12 Calle Robadors

13 Calle Sant Rafael, 19

14 Casa Leopoldo

15 Rambla del Raval

16 Teatre Romea

17 Casa Almirall

18 Granja de Gavà

19 Calle Ramalleres, 17

20 Calle Tallers, 45

21 Sala de Baile

La Paloma

22 Ronda Sant

Antoni, 12

◄►Cómo llegar :   M   L3 (Drassanes),
Bus 120.

Duración de la ruta: 1.40 h

2. 
La Criolla
Calle Cid, 10

De todos los locales del Barrio Chi-
no, La Criolla era el más canalla y 
radical. La Criolla se inauguró en 
1925 en la planta baja de una fábri-
ca de hilos y pronto se convirtió en 
el templo de perversión más mítico 
de la ciudad, sobre todo gracias a 
sus artistas travestidos, que eran la 
principal atracción del local. A tra-
vés del boca a boca, acudían autóc-
tonos y extranjeros, aristócratas 
y burgueses, pero también anar-
quistas y pistoleros. La Criolla era 
un hormiguero en el que también 
había baile y variedades, tráfico de 
drogas y prostitución homosexual. 
En Diario del ladrón, Jean Genet 
cuenta cómo se prostituía allí, ves-
tido «de señorita». La decadencia 
de La Criolla se inició con el estalli-
do de la Guerra Civil. En otoño de 
1938, una bomba italiana aplastó 
el local, que luego fue derruido al 
construir la avenida Drassanes. 
De él han quedado las crónicas de 
muchos escritores, periodistas y 
corresponsales.

Josep Maria de Sagarra 
(1894‒1961), poeta, novelista, 

dramaturgo y periodista barcelonés.

«Las damas y los caballeros 
dejaron ante el “Lion d’Or” los 
coches que les conducían y se 
metieron a pie por la calle del 
Arco del Teatro. Era la una de 
la madrugada, y la calle her-
vía de sombras de distraída 
dirección, estaba llena de ga-
ses amoniacales, y en el suelo, 
de vez en cuando, aparecía un 
gato muerto que dormía su 
asco eterno sobre un lecho de 
pieles de naranja. 

Las damas iban un poco 
asustadas, pisando basuras y 
líquidos infectos pero llenas 
de interés y con la ilusión de 
ver quién sabe qué cosas. Las 
esquinas y las callejuelas que 
contemplaban, perdidas den-
tro de una vaguedad de tinta, 
más que excitantes arteriolas 
con temperatura viscosa, cau-
saban la impresión de gran po-
breza, de gran suciedad, de una 
desolación resignada y humil-
de. En la calle de Perecamps, 
que baja hasta la calle del Cid, 
vieron el tétrico color rojo de 
farmacia que se desprende del 
gran anuncio luminoso de “La 
Criolla”. 

Bajaron y se encontraron en 
aquella parte de la calle del Cid 
que con tanta gracia ha arre-
glado el Patronato de Turismo 
y Atracción de Extranjeros. Por 
entonces, aquellos barrios se 
preparaban para la Exposición 
y los explotadores iban a la 
caza de chinos, negros, inver-
tidos truculentos y mujeres ex-
traídas de la sala de disección 
del hospital, a las que, a medio 
despedazar, ponían unas fal-
das verdes y un chal de gitana 
y con un poco de bacalao en 
remojo colgaban dos cosas que 
querían parecer dos pechos; 
una vez arregladas así las clava-
ban con un clavo de herradura 
en la puerta de las casas más 
estratégicas. 

Entre aquellas mujeres de la 
sala de disección se veían otras, 
vivas y enteras, pero que ha-
bían pasado por un instituto de 
desarticulación y deformación 
de miembros. Alguna picante y 
hasta bonita, pero con los pul-
mones flotándole dentro de un 
baño de aguardiente, lanzaba 
una voz ronca y de contracción 
estomacal como la que gastan 
las focas de las colecciones 
zoológicas cuando les echan 
a las narices una sardina he-
dionda. Se veían hombres de 
todas clases, desde marineros, 
mecánicos y obreros perfecta-
mente normales, hasta pede-
rastas de labios pintados, con 
costras de yeso en las mejillas 
y los ojos cargados de rimmel. 
Entre las gentes de desgraciada 
condición pululaba una clase 
de pobres, lisiados y carteristas 
que sólo se encuentran en esos 
barrios, o es posible que en esos 
barrios les den un maquillaje 
especial, ya que los mismos 
hombres puestos en la Rambla 
son algo completamente dis-
tinto. 

[...] 
Las damas que nunca ha-

bían estado allí se sentían un 
poco decepcionadas. Les ha-
bían contado cosas demasiado 
truculentas y sólo veían una 
especie de café popular con 
pretensiones de dancing. El es-
tablecimiento era un almacén 
adaptado; las viejas columnas 
de hierro que sostenían el te-
cho habían sido pintadas para 
producir la ilusión de que eran 
palmeras; en el techo, la pintu-
ra fingía las hojas. Los músicos 
estaban en una especie de pal-
co. La orquesta era pintoresca 
y desacorde. Uno que tocaba 
la trompeta representaba el 
excéntrico del lugar y saltaba 
de un lado a otro del tablado 
haciéndolo temblar todo con 
su estruendo metálico. Dispu-
sieron una mesita junto a la 
pista para los ocho visitantes. 
El baile estaba lleno. Entre la 
concurrencia había muchos 
obreros del barrio que tomaban 
café tranquilamente y bailaban 
con total inocencia. Ni se in-
mutaban si, en pleno baile, su 
pareja se topaba con dos dege-
nerados o con uno que acababa 
de robar una bala de algodón 
en el puerto y lo celebraba con 
un callo vestido de mujer. Jun-
to al proletariado anónimo se 
veían, distribuidos por las me-
sas, a los que sacaban jugo del 
prestigio de la casa. Aquella 
noche no había muchos. Unos 
llevaban la indumentaria in-
tencionadamente afeminada; 
otros tenían una manera de 
vestir achulada. Otros, con la 
piel clorótica, aquejados de ra-
quitismo o de tuberculosis, tan 
inidentificables, era imposible 
saber si eran mujeres o adoles-
centes, o si eran seres de otro 
planeta más triste y encanalla-
do que el nuestro». 

  
(Josep Maria de Segarra, Vida 
Privada.  pp. 145-147)

3. 
Frontón Colón
La Rambla, 18

El edificio del Frontón Colón, que 
actualmente es un gimnasio, al-
bergó una sala de baile desde me-
diados del siglo XX. Al principio, 
acudían por allí principalmente 
prostitutas y marineros de la Sex-
ta Flota, pero con el tiempo se fue 
poniendo de moda entre los uni-
versitarios e intelectuales (como 
Gabriel Garcia Márquez), que 
durante los años sesenta y setenta 
bailaban junto a «fumetas, traves-
tis y heteros», en palabras de Naza-
rio. El Jazz Colón o el Bar Cosmo 
eran de los pocos locales en los que 
se toleraba la homosexualidad, en 
la España de un Franco terminal 
en la que seguía vigente la Ley de 
vagos y maleantes.

Lluís Maria Todó 
(1950), profesor universitario, 

crítico, traductor y escritor catalán.

«A Salvador le gustaban los 
chicos. A sus veinte años, había 
mantenido relaciones sexuales 
con muchos hombres, pero 
aún no había estado enamora-
do, hasta que un día apareció 
Pedro en el Jazz Colon. No era 
del barrio, sino de la Mina, o de 
algún otro suburbio con abun-
dancia de población gitana, 
Salvador no lo podía precisar. 
Se dedicaba a traficar con grifa 
a pequeña escala, al “trapi-
cheo”, como decían ellos, y era 
extraordinariamente simpáti-
co, risueño, extrovertido, gene-
roso y cordial. Se hicieron muy 
amigos, o eso se imaginaba 
Pedro, porque tras unos meses 
en que se veían prácticamente 
cada día y se pasaban casi todo 
el día juntos, Salvador tuvo que 
reconocer sin palabras que 
lo que le unía a Pedro no era 
amistad, sino amor intenso: su 
primer amor». 

  
(Lluís Maria Todó, El último 
mono)

4. 
Bar Kentucky
Calle Arc del Teatre, 11

Francisco Casavella contaba que 
a los bares como el Kentucky, el 
Texas o el New York se les puso ese 
nombre para atraer a los marineros 
norteamericanos de la Sexta Flota 
que atracaban en el puerto. La lle-
gada de la Sexta Flota supuso una 
segunda juventud para el barrio y 
un repunte de la prostitución, los 
robos y las estafas, ya que en bares 
y meublés se cobraba a los soldados 
americanos en dólares, mucho más 
cotizados que la devaluada peseta 
de la época. Aunque nació en Mar-
quès de Campo Sagrado, en la fron-
tera del Barrio Chino, el escritor 
Francisco Casavella exploró el ba-
rrio desde joven, fascinado por un 
mundo prohibido de prostitutas y 
delincuencia, y en 1990 ambientó 
allí su primera novela, El triunfo, 
posteriormente adaptada al cine. 
El Kentucky, fundado en los años 
cuarenta, es uno de los pocos bares 
históricos que quedan en el barrio. 
A pesar de su apariencia de cueva, 
en sus paredes se puede recorrer la 
historia del barrio a través de dece-
nas de fotografías de época, y loca-
lizar la placa que el pintor Miquel 
Barceló dedicó a Eddie Simons, 
poeta y artista panameño. 

Francisco Casavella 
(1953‒2008), escritor barcelonés. 

«Eran los años guapos. Cuan-
do el Tostao, el Topo y yo nos 
escapábamos del Barrio y nos 
íbamos hasta muy lejos y éra-
mos allí los reyes, saludando a 
todo el mundo y quedándonos 
con la gente. Éramos más del-
gados y más guapos y yo le di-
ría a usted que hasta más lis-
tos cuando, al llegar a las calles 
grandes, les sacábamos el dine-
ro a los marinos americanos y 
a los marinos italianos y el bol-
so a las extranjeras de piel colo-
rada que se creían caminando 
por el cuarto de baño de su 
queo, oliendo las flores, y to-
cándoles el pico a los pájaros y 
haciéndoles cnu-chu-chu a los 
loritos reales». 

  
(Francisco Casavella, El triunfo. 
Barcelona: Anagrama, 1990, p. 15)

5. 
Edèn Concert
Carrer Nou de la Rambla, 12

El Edèn Concert fue uno de los lo-
cales de variedades del Barrio Chi-
no que alcanzó mayor resonancia 
internacional gracias a su revista 
llena de estrellas, sus mesas de 
juego (las artesas) y su reputación 
de espacio de lujo y libertinaje. 
El local se abrió en el año 1887 en 
el 12 de Nou de la Rambla (enton-
ces Conde del Asalto) y en él se 
celebraban números de cómicos, 
magia y acrobacias, pero también 
de cupletistas y bailarinas. Las 
luminarias de la fachada del Edèn 
eran espectaculares, y en el inte-
rior se renovaban la decoración y 
los espectáculos con frecuencia, 
una tendencia que no tardarían 
en copiar la mayoría de los esta-
blecimientos de la competencia. 
Entre sus estrellas «sicalípticas», 
destacaban la Bella Dorita o An-
tonia de Cachavera, que en 1912 
fue denunciada ocho veces en una 
semana por «levantarse la falda y 
enseñar los genitales al público». 
Convertido en un music-hall de 
primera división, vivió sus años 
estelares a partir de la Primera 
Guerra Mundial; incorporaba las 
últimas novedades del momento, 
como concursos de charlestón o 
actuaciones de artistas negras, 
que entonces estaban de moda en 
ciudades como París o Nueva York. 
En 1935 se transformó en un cine. 
Al fracasar el último intento por 
resucitar el local como espacio de 
variedades, a mediados de los años 
ochenta, se convirtió en el aparca-
miento Eden actual.

Josep Maria Planes 
(1907-1936), periodista català.

«Las estrellas del Edèn son 
unas chicas entradas en carnes 
y sentimentales, que beben 
champán, llevan medias negras 
y provocan unos dramas terri-
bles en los hogares burgueses, 
donde cada dos por tres se tiene 
que reunir el consejo familiar 
para sujetar por los tirantes al 
cabeza de familia enloquecido. 

Los señores a los que les gus-
ta divertirse han descubierto 
que el mundo de las conquistas 
fáciles no se limita a los pasi-
llos del escenario del Liceu. El 
music-hall enseña cuplés a las 
criadas e invita a sus patrones 
a descarriarse. Una ola de des-
enfreno pasa por la Rambla, 
crece, se agiganta y se instala 
bajo el signo preciso de las fa-
mosas cenas de duro. Mientras 
los rusos y los japoneses están 
en guerra, las primeras pros-
titutas francesas se dejan caer 
por el Edén y ponen colorados 
los bigotes conmovidos de los 
barceloneses. 

Las noches del Edèn Con-
cert dan cobijo a las primeras 
desvergüenzas de la sociedad 
local, y su fama se extiende 
por toda Cataluña. Cuando los 
maridos se van a Barcelona, las 
mujeres del Empordà, Urgell, 
Camp de Reus y Pla de Bages 
rezan un padrenuestro para 
que Nuestro Señor les guarde 
de caer en manos de las artistas 
de la calle Nou...».

  
(Josep Maria Planes,  Noches de 
Barcelona)

6. 
Mossos d’Esquadra de 
Ciutat Vella
Calle Nou de la Rambla, 76-78

En 2007, Francisco González Le-
desma recordaba la calle Nou de la 
Rambla en un artículo en El País. 
Para él, la entonces calle Conde 
del Asalto tenía un «nombre oficial 
con sabor a guardia y cachiporra», 
y estaba especializada en acade-
mias de baile para aprendices de 
cupletistas, garitos de juego, salas 
de strip, burdeles y bares prime-
ros auxilios. De aquella calle que 
nunca dormía, sólo queda el bar 
London y el cuartel de la policía 
donde trabajaba el inspector Mén-
dez en la decena de novelas que le 
dedicó, ahora reconvertido en una 
aséptica comisaría de los Mossos 
que, según González Ledesma, 
«tiene hasta bidés de diseño».

Francisco González 
Ledesma 

(1927‒2015), periodista, novelista y 
guionista de historietas barcelonés.

«Quedaba el agresor, el tipo que 
les había dado masaje deporti-
vo sin cobrarles nada, y que 
también tendía que compare-
cer ante el juez por un possible 
delito de lesiones. Méndez pes-
tañeó al verlo. 

Buena planta, vive Dios. Hijo 
del barrio profundo, de los 
pisos sin luz, los bolsillos sin 
dinero, las calles sin salida y las 
chicas sin futuro, todo mezcla-
do en un dormitorio de cinco 
metros cuadrados y una músi-
ca de sábado noche. Antes, a 
aquellos chicos les quedaba el 
boxeo, però ahora el boxeo ya 
no mueve dinero ni masas. Y a 
las chicas les quedaba el recur-
so del novio rico, però ahora 
los novios ricos ya no van a los 
barrios bajos». 

  
(Francisco González Ledesma, 
Cinco mujeres y media. Barcelona: 
Planeta, 2005, p. 195) 

7. 
Plaza Jean Genet

Jean Genet nació en París en 1910. 
Hijo de una prostituta que lo aban-
donó, su infancia transcurrió entre 
reformatorios, cárceles y familias 
de acogida hasta que, tras una 
breve aventura en el ejército, se de-
dicó a robar y prostituirse por toda 
Europa. A partir de su regreso a 
Francia, en 1937, alternó los robos 
y las condenas con la literatura. En 
la cárcel escribió varias novelas, 
como Diario del ladrón (1949), 
que recopila sus experiencias de 
juventud prostituyéndose en el Ba-
rrio Chino de Barcelona. Gracias 
a las presiones de intelectuales de 
la época, como Jean-Paul Sartre, 
Jean Cocteau o Pablo Picasso, el 
Estado francés le revocó finalmen-
te la cadena perpetua. La plaza 
Jean Genet, situada entre el puerto 
y las Atarazanas Reales, es un pe-
queño rincón inaugurado en 1997 
que se bautizó en honor al escritor 
a propuesta de Lluís Permanyer. 
Nada de lo que vemos en esta plaza 
recuerda al Barrio Chino que vivió 
el escritor francés a principios de 
los años treinta. «El Barrio Chino 
era entonces una especie de guari-
da poblada no tanto por españoles 
como por extranjeros, maleantes 
piojosos todos ellos», escribió 
Genet, un «desorden sucio, en el 
centro de un barrio que apestaba a 
aceite, a orina y a mierda».

Jean Genet 
(1910‒1986), novelista, poeta, 
dramaturgo y activista francés.

«1932. España estaba enton-
ces cubierta de miseria con 
forma de mendigos. Iban de 
pueblo en pueblo, por Andalu-
cía porque el clima es cálido, 
por Cataluña porque la región 
es rica, pero todo el territorio 
nos era propicio. En Barcelo-
na frecuentábamos sobre todo 
la calle del Mediodía y la ca-
lle del Carmen. Dormíamos, 
a veces, seis en una cama sin 
sábanas, y desde la madruga-
da íbamos a mendigar a los 
mercados. Salíamos en panda 
del Barrio Chino y nos disper-
sábamos por el Paralelo, con 
un capacho al brazo, porque 
las amas de casa nos daban 
con más facilidad un puerro o 
un nabo que una perra. A las 
doce volvíamos, y con el fruto 
recogido nos preparábamos la 
sopa. Voy a describir las cos-
tumbres de la miseria». 

  
(Jean Genet, Diario del ladrón) 

8. 
Monumento a 
Raquel Meller
Calle Nou de Rambla, 105

La aragonesa Raquel Meller, nom-
bre artístico de Francisca (Paca) 
Marqués López, fue durante dé- 
cadas la cantante y cupletista 
española con mayor fama interna-
cional. En Barcelona, debutó en 
1911 en el Teatre Arnau. Cantando 
«el Relicario» y «la Violetera», de 
José Padilla, le llovieron aplausos 
en los escenarios de medio mun-
do, e incluso atrajo la atención de 
Charles Chaplin, que le ofreció 
ser coprotagonista de Luces de la 
ciudad. Finalmente, el creador de 
Charlot consiguió que La violetera 
fuera el tema principal de la pelí-
cula. En los años treinta, Meller 
residió en Francia, convertida en 
una estrella. Sin embargo, una vez 
de vuelta en Barcelona, pasó sus 
últimas décadas olvidada por el 
público y los aficionados. Murió 
en 1962 y, cuatro años después, 
el Ayuntamiento de Barcelona le 
dedicó este monumento en Pa-
raŀlel, obra de Josep Viladomat i 
Massana.

Àngel Guimerà
(1845‒1924), político, poeta 

y dramaturgo en lengua catalana.

A RAQUEL MELLER

«Tu voz es dulce, fresca, enamorada.  
Si cantases en el bosque, se detendría 
la fuente para oírte y el canto de los pájaros;
si cantases en el mar, la ola, tendiéndose 
a tus pies, de gozo se adormecería.
Cuando alguien te oye, se dice a sí mismo:
“¡La vida es buena!” y del corazón se aflojan
las cadenas y aspira el cielo en tu encanto
de mujer.  Pero cuando callas, la dicha lo abandona
pues son más fuertes entonces las penas».

 
 (Àngel Guimerà, Obras comple-

tas, II)

10. 
Salón Pompeya
Avenida Paraŀlel, 107

Ubicado en la esquina con Nou de 
Rambla, el salón Pompeya fue uno 
de los teatros más destacados de la 
época dorada de Paraŀlel. No abrió 
con este nombre hasta 1914, pero 
estuvo en funcionamiento desde 
finales del siglo XIX con diversas 
denominaciones: Cafè Lionès, 
Trianon, Sport Tobogan o Teatre 
Gayarre. El espectáculo de varie-
dades con bailarinas y cantantes 
empezaba a primera hora de la tar-
de y tenía tres sesiones. En 1920, 
un pistolero de la patronal colocó 
una bomba en el patio de butacas 
del teatro, que causó 6 muertos 
y numerosos heridos, pero este 
suceso no impidió que el Pompeya 
viviese su época más brillante 
durante los años 30, con varias 
ampliaciones y espectáculos con 
las grandes estrellas del momento, 
como la Bella Dorita o Estrellita 
Castro. Muy cerca del Pompeya, se 
ubica actualmente la sala de espec-
táculos eróticos Bagdad.

Andreu Martín 
(1949), novelista y guionista de 

cómics y cine barcelonés.

«Una ensordecedora explosión 
de aplausos, bravos y piropos 
saturó la sala durante un buen 
rato. Aurora Escolá saludó, 
agradeció la ovación y salió de 
escena para dejar paso a las 
otras chicas del elenco, que 
harían aullar a la concurrencia 
mostrándoles las partes más 
íntimas de su anatomía, y a 
los cuadros cómicos de actores 
gritones en ropa interior, o a 
algún número de acróbatas o 
equilibristas. Mientras no ac-
tuaba Aurora Escolà el público 
del Pompeya no dejaba de be-
rrear y decir ordinarieces. Mi 
padre recordaba el día en que 
a un prestidigitador le había 
fallado un truco y se pegó fuego 
y se convirtió en una antorcha 
humana y el público se reía y 
aplaudía entusiasmado».

  
(Andreu Martín, Cabaret Pompe-
ya, p. 18) 

11. 
Calle Tàpies

Junto con la calle Robador, la 
calle Tàpies concentró una buena 
parte de la prostitución de calle 
del barrio durante la posguerra 
franquista y hasta la época actual. 
Antes de la transformación urba-
nística realizada con motivo de los 
Juegos Olímpicos, la calle Tàpies 
era, según Sebastià Gasch, «uno 
de los lugares más dramáticos de 
Barcelona». De acuerdo con el 
periodista, la calle era un corredor 
largo y estrecho, húmedo y oscuro, 
con «olores abominables, de los 
que el menos desagradable era el 
de meada». La calle estaba abarro-
tada de bares pequeños y oscuros, 
burdeles de todo tipo y prostitutas 
en las aceras; la primera ya se 
instalaba allí a las nueve de la ma-
ñana.

Eduardo Mendoza 
(1943), novelista barcelonés.

«La pensión a la que me dirigí 
estaba cómodamente ubicada 
en un recoveco de la calle de 
las Tapias y se anunciaba así: 
HOTEL CUPIDO, todo con-
fort, bidet en todas las habita-
ciones. El encargado roncaba 
a pierna suelta y se despertó 
furioso. Era tuerto y propenso 
a la blasfemia. No sin discusión 
accedió a cambalachear el reloj 
y los bolígrafos por un cuarto 
con ventana por tres noches. A 
mis protestas adujo que la ines-
tabilidad política había mer-
mado la avanlacha turística y 
retraído la inversión privada 
de capital. Yo alegué que si es-
tos factores habían afectado a 
la industria hotelera, también 
habían afectado a la industria 
relojera y a la industria del 
bolígrafo, comoquiera que se 
llame, a lo que respondió el 
tuerto que tal cosa le traía sin 
cuidado, que tres noches era 
su última palabra y que lo to-
maba o lo dejaba. El trato era 
abusivo, però no me quedó otro 
remedio que aceptarlo. La ha-
bitación que me tocó en suerta 
era una pocilga y olía a mea-
dos. Las sábanas estaban tan 
sucias que hube de despegarlas 
tironeando. Bajo la almohada 
encontré un calcetín agujerea-
do. El cuarto de baño comunal 
parecía una piscina, el wáter y 
el lavabo estaban embozados 
y flotaba en este último una 
substancia viscosa e irisada 
muy del gusto de las moscas. No 
era cosa de ducharse y regresé a 
la habitación. A través de de los 
tabiques se oían expectoracio-
nes, jadeos y, esporádicamen-
te, pedos. Me dije que si fuera 
rico algún día, otros lujos no 
me daría, però sí el frecuentar 
sólo hospedajes de una estrella, 
cuando menos.» 

  
(Eduardo Mendoza, El misterio 
de la cripta embrujada. Barcelo-
na: Booket, 2006, pp. 43-44. 1a 
edición de 1978)

9. 
Teatre Apolo
Avenida Paraŀlel, 57

Construido en 1901 como una ba-
rraca y convertido posteriormente 
en un recinto sin faltar detalle, 
el Teatre Apolo, que todavía está 
activo, ha ofrecido todo tipo de 
espectáculos de teatro, música y 
variedades a lo largo del siglo XX, 
junto a las tres icónicas chimeneas 
de Paraŀlel. Empezó programando 
zarzuelas, revistas y music-halls 
y, en el año 1911, se convirtió en 
uno de los primeros espacios de 
Barcelona donde se podían ver 
películas de cine a 10 céntimos la 
entrada. En 1946, tras reconvertir 
el espacio para albergar teatro úni-
camente, tuvo lugar allí la primera 
representación teatral en catalán 
del país tras la Guerra Civil, El fe-
rrer de tall (El herrero de corte), de 
Serafí Pitarra. A partir de los años 
cincuenta, se convirtió en uno 
de los locales abanderados de las 
revistas de Paraŀlel, programando 
espectáculos picantes con vedetes 
como Tania Doris. Hoy en día, 
además del teatro, en esa manzana 
hay un hotel, un café, un bingo y 
una sala de conciertos y discoteca 
con el mismo nombre.

Sebastià Gasch 
(1897‒1980), periodista, escritor y 

crítico de arte barcelonés.

«En los periodos de tolerancia 
—proximidad de elecciones u 
otros acontecimientos políti-
cos—, en los cafés-concierto 
del Paral·lel se practicaba el 
strip-tease integral, algo pio-
nero. Y se hacía de la manera 
más cruda y descarada que 
uno se pueda imaginar. Las 
mujeres se quedaban en cueros 
y las actitudes deshonestas que 
adoptaban rozaban lo grotesco. 
Todos los extranjeros a los que 
alguien acompañaba a estos 
antros siniestros coincidían 
en afirmar que nunca, ni en 
Marsella, ni en Hamburgo, ni 
en Nápoles, ni en Túnez ha-
bían visto un espectáculo tan 
brutalmente canallesco. Ni tan 
impersonal, ni tan rutinario, 
ni tan mecánico, podríamos 
añadir».

  
(Sebastià Gasch, Las noches de 
Barcelona) 
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Juli Vallmitjana 
(1873‒1937), narrador 

y dramaturgo barcelonés.

«De repente, se oyeron gritos 
de: “¡La pasma! ¡La bofia!” 

Por el portal de Santa Madro-
na entraron a la calle dos pa-
rejas de guardias de seguridad 
con el sable desenvainado, y 
por Els Quatre Cantons otros 
tantos en la misma actitud. 

En un abrir y cerrar de ojos, 
la muchedumbre desapareció 
de la calle. Unos escapaban 
subiendo por las escaleras y 
se escabullían por las azoteas, 
y para separar a los dos de la 
tienda que se estaban pegando, 
el grito de "¡la pasma¡" tuvo más 
efecto que la fuerza de los cua-
tro hombres que lo intentaron. 

Las mujeres se escondían por 
las casas de prostitutas, y los 
parroquianos bajo las barras de 
las tabernas. 

Uno tiraba una navaja, otro 
una pistola. Se oyó un tiro, pero 
en la calle no había nadie. No 
había perros oliendo la basura 
ni gatos persiguiéndose. 

El tiro había salido de la esca-
lera del doce. La policía se diri-
gió allí de inmediato y entró. 

La gente volvía a salir, pero 
no pasaba del umbral de las 
puertas, y algún chiquillo se 
acercaba dando saltos; cuando, 
por los movimientos que hacía 
la policía, parecía que iban a 
volver a salir, todo el mundo se 
escondía y los chiquillos fisgo-
nes se iban corriendo. 

Casi todos los inútiles que 
andaban por esos barrios cono-
cían perfectamente cómo esta-
ban comunicadas las azoteas, 
así que por más esfuerzos que 
hicieron los policías, no pu-
dieron coger a ninguno y solo 
encontraron una pistola des-
cargada que, seguramente, se 
había disparado al tirarla».
   

(Juli Vallmitjana, La Chava)

Portal de Santa 
Madrona
Avenida Drassanes / Calle Portal 
de Santa Madrona

El Portal de Santa Madrona era 
una de las entradas sur al Barrio 
Chino. Allí comenzaba la desapa-
recida calle Migdia, que se cruzaba 
con Arc del Teatre, que en la época 
de Juli Vallmitjana se llamaba 
Trentaclaus. Este cruce de calles, 
conocido popularmente como «Els 
Quatre Cantons», era uno de los 
lugares con más vida del barrio, 
y cada día se instalaba allí un 
mercado al aire libre. Según Paco 
Vilar, en él se vendían productos 
de dudosa procedencia, desde 
medias de algodón hasta relojes 
de oro, pasando por los cigarros 
que elaboraban los colilleros con 
las colillas que encontraban por 
el barrio. Por la noche, la zona se 
convertía en el principal polo de 
atracción de la prostitución del ba-
rrio, con burdeles instalados en los 
bajos de los edificios y todo tipo de 
pensiones y meublés, algunos con 
chicas menores de edad. Además 
de clientela local, había mucha 
afluencia de extranjeros, debido a 
la proximidad del puerto. La refor-
ma de esta zona del barrio, que fue 
«saneado» durante la posguerra, 
fue posible, en parte, gracias a los 
numerosos edificios que quedaron 
derribados por los bombardeos de 
la Guerra Civil. La culminación del 
rascacielos Colón, en el año 1971, 
supuso para muchos el final del 
Barrio Chino tal como lo conocían. 

1. 

1 Portal de Santa

Madrona

2 La Criolla

3 Frontón Colón

4 Bar Kentucky

5 Edèn Concert

6 Mossos d’Esquadra de

Ciutat Vella

7 Plaza Jean Genet

8 Monumento a Raquel

Meller

9 Teatre Apolo

10 Salón Pompeya

11 Calle Tàpies

12 Calle Robadors

13 Calle Sant Rafael, 19

14 Casa Leopoldo

15 Rambla del Raval

16 Teatre Romea

17 Casa Almirall

18 Granja de Gavà

19 Calle Ramalleres, 17

20 Calle Tallers, 45

21 Sala de Baile

La Paloma

22 Ronda Sant

Antoni, 12

◄►Cómo llegar :   M   L3 (Drassanes),
Bus 120.

Duración de la ruta: 1.40 h

2. 
La Criolla
Calle Cid, 10

De todos los locales del Barrio Chi-
no, La Criolla era el más canalla y 
radical. La Criolla se inauguró en 
1925 en la planta baja de una fábri-
ca de hilos y pronto se convirtió en 
el templo de perversión más mítico 
de la ciudad, sobre todo gracias a 
sus artistas travestidos, que eran la 
principal atracción del local. A tra-
vés del boca a boca, acudían autóc-
tonos y extranjeros, aristócratas 
y burgueses, pero también anar-
quistas y pistoleros. La Criolla era 
un hormiguero en el que también 
había baile y variedades, tráfico de 
drogas y prostitución homosexual. 
En Diario del ladrón, Jean Genet 
cuenta cómo se prostituía allí, ves-
tido «de señorita». La decadencia 
de La Criolla se inició con el estalli-
do de la Guerra Civil. En otoño de 
1938, una bomba italiana aplastó 
el local, que luego fue derruido al 
construir la avenida Drassanes. 
De él han quedado las crónicas de 
muchos escritores, periodistas y 
corresponsales.

Josep Maria de Sagarra 
(1894‒1961), poeta, novelista, 

dramaturgo y periodista barcelonés.

«Las damas y los caballeros 
dejaron ante el “Lion d’Or” los 
coches que les conducían y se 
metieron a pie por la calle del 
Arco del Teatro. Era la una de 
la madrugada, y la calle her-
vía de sombras de distraída 
dirección, estaba llena de ga-
ses amoniacales, y en el suelo, 
de vez en cuando, aparecía un 
gato muerto que dormía su 
asco eterno sobre un lecho de 
pieles de naranja. 

Las damas iban un poco 
asustadas, pisando basuras y 
líquidos infectos pero llenas 
de interés y con la ilusión de 
ver quién sabe qué cosas. Las 
esquinas y las callejuelas que 
contemplaban, perdidas den-
tro de una vaguedad de tinta, 
más que excitantes arteriolas 
con temperatura viscosa, cau-
saban la impresión de gran po-
breza, de gran suciedad, de una 
desolación resignada y humil-
de. En la calle de Perecamps, 
que baja hasta la calle del Cid, 
vieron el tétrico color rojo de 
farmacia que se desprende del 
gran anuncio luminoso de “La 
Criolla”. 

Bajaron y se encontraron en 
aquella parte de la calle del Cid 
que con tanta gracia ha arre-
glado el Patronato de Turismo 
y Atracción de Extranjeros. Por 
entonces, aquellos barrios se 
preparaban para la Exposición 
y los explotadores iban a la 
caza de chinos, negros, inver-
tidos truculentos y mujeres ex-
traídas de la sala de disección 
del hospital, a las que, a medio 
despedazar, ponían unas fal-
das verdes y un chal de gitana 
y con un poco de bacalao en 
remojo colgaban dos cosas que 
querían parecer dos pechos; 
una vez arregladas así las clava-
ban con un clavo de herradura 
en la puerta de las casas más 
estratégicas. 

Entre aquellas mujeres de la 
sala de disección se veían otras, 
vivas y enteras, pero que ha-
bían pasado por un instituto de 
desarticulación y deformación 
de miembros. Alguna picante y 
hasta bonita, pero con los pul-
mones flotándole dentro de un 
baño de aguardiente, lanzaba 
una voz ronca y de contracción 
estomacal como la que gastan 
las focas de las colecciones 
zoológicas cuando les echan 
a las narices una sardina he-
dionda. Se veían hombres de 
todas clases, desde marineros, 
mecánicos y obreros perfecta-
mente normales, hasta pede-
rastas de labios pintados, con 
costras de yeso en las mejillas 
y los ojos cargados de rimmel. 
Entre las gentes de desgraciada 
condición pululaba una clase 
de pobres, lisiados y carteristas 
que sólo se encuentran en esos 
barrios, o es posible que en esos 
barrios les den un maquillaje 
especial, ya que los mismos 
hombres puestos en la Rambla 
son algo completamente dis-
tinto. 

[...] 
Las damas que nunca ha-

bían estado allí se sentían un 
poco decepcionadas. Les ha-
bían contado cosas demasiado 
truculentas y sólo veían una 
especie de café popular con 
pretensiones de dancing. El es-
tablecimiento era un almacén 
adaptado; las viejas columnas 
de hierro que sostenían el te-
cho habían sido pintadas para 
producir la ilusión de que eran 
palmeras; en el techo, la pintu-
ra fingía las hojas. Los músicos 
estaban en una especie de pal-
co. La orquesta era pintoresca 
y desacorde. Uno que tocaba 
la trompeta representaba el 
excéntrico del lugar y saltaba 
de un lado a otro del tablado 
haciéndolo temblar todo con 
su estruendo metálico. Dispu-
sieron una mesita junto a la 
pista para los ocho visitantes. 
El baile estaba lleno. Entre la 
concurrencia había muchos 
obreros del barrio que tomaban 
café tranquilamente y bailaban 
con total inocencia. Ni se in-
mutaban si, en pleno baile, su 
pareja se topaba con dos dege-
nerados o con uno que acababa 
de robar una bala de algodón 
en el puerto y lo celebraba con 
un callo vestido de mujer. Jun-
to al proletariado anónimo se 
veían, distribuidos por las me-
sas, a los que sacaban jugo del 
prestigio de la casa. Aquella 
noche no había muchos. Unos 
llevaban la indumentaria in-
tencionadamente afeminada; 
otros tenían una manera de 
vestir achulada. Otros, con la 
piel clorótica, aquejados de ra-
quitismo o de tuberculosis, tan 
inidentificables, era imposible 
saber si eran mujeres o adoles-
centes, o si eran seres de otro 
planeta más triste y encanalla-
do que el nuestro». 

  
(Josep Maria de Segarra, Vida 
Privada.  pp. 145-147)

3. 
Frontón Colón
La Rambla, 18

El edificio del Frontón Colón, que 
actualmente es un gimnasio, al-
bergó una sala de baile desde me-
diados del siglo XX. Al principio, 
acudían por allí principalmente 
prostitutas y marineros de la Sex-
ta Flota, pero con el tiempo se fue 
poniendo de moda entre los uni-
versitarios e intelectuales (como 
Gabriel Garcia Márquez), que 
durante los años sesenta y setenta 
bailaban junto a «fumetas, traves-
tis y heteros», en palabras de Naza-
rio. El Jazz Colón o el Bar Cosmo 
eran de los pocos locales en los que 
se toleraba la homosexualidad, en 
la España de un Franco terminal 
en la que seguía vigente la Ley de 
vagos y maleantes.

Lluís Maria Todó 
(1950), profesor universitario, 

crítico, traductor y escritor catalán.

«A Salvador le gustaban los 
chicos. A sus veinte años, había 
mantenido relaciones sexuales 
con muchos hombres, pero 
aún no había estado enamora-
do, hasta que un día apareció 
Pedro en el Jazz Colon. No era 
del barrio, sino de la Mina, o de 
algún otro suburbio con abun-
dancia de población gitana, 
Salvador no lo podía precisar. 
Se dedicaba a traficar con grifa 
a pequeña escala, al “trapi-
cheo”, como decían ellos, y era 
extraordinariamente simpáti-
co, risueño, extrovertido, gene-
roso y cordial. Se hicieron muy 
amigos, o eso se imaginaba 
Pedro, porque tras unos meses 
en que se veían prácticamente 
cada día y se pasaban casi todo 
el día juntos, Salvador tuvo que 
reconocer sin palabras que 
lo que le unía a Pedro no era 
amistad, sino amor intenso: su 
primer amor». 

  
(Lluís Maria Todó, El último 
mono)

4. 
Bar Kentucky
Calle Arc del Teatre, 11

Francisco Casavella contaba que 
a los bares como el Kentucky, el 
Texas o el New York se les puso ese 
nombre para atraer a los marineros 
norteamericanos de la Sexta Flota 
que atracaban en el puerto. La lle-
gada de la Sexta Flota supuso una 
segunda juventud para el barrio y 
un repunte de la prostitución, los 
robos y las estafas, ya que en bares 
y meublés se cobraba a los soldados 
americanos en dólares, mucho más 
cotizados que la devaluada peseta 
de la época. Aunque nació en Mar-
quès de Campo Sagrado, en la fron-
tera del Barrio Chino, el escritor 
Francisco Casavella exploró el ba-
rrio desde joven, fascinado por un 
mundo prohibido de prostitutas y 
delincuencia, y en 1990 ambientó 
allí su primera novela, El triunfo, 
posteriormente adaptada al cine. 
El Kentucky, fundado en los años 
cuarenta, es uno de los pocos bares 
históricos que quedan en el barrio. 
A pesar de su apariencia de cueva, 
en sus paredes se puede recorrer la 
historia del barrio a través de dece-
nas de fotografías de época, y loca-
lizar la placa que el pintor Miquel 
Barceló dedicó a Eddie Simons, 
poeta y artista panameño. 

Francisco Casavella 
(1953‒2008), escritor barcelonés. 

«Eran los años guapos. Cuan-
do el Tostao, el Topo y yo nos 
escapábamos del Barrio y nos 
íbamos hasta muy lejos y éra-
mos allí los reyes, saludando a 
todo el mundo y quedándonos 
con la gente. Éramos más del-
gados y más guapos y yo le di-
ría a usted que hasta más lis-
tos cuando, al llegar a las calles 
grandes, les sacábamos el dine-
ro a los marinos americanos y 
a los marinos italianos y el bol-
so a las extranjeras de piel colo-
rada que se creían caminando 
por el cuarto de baño de su 
queo, oliendo las flores, y to-
cándoles el pico a los pájaros y 
haciéndoles cnu-chu-chu a los 
loritos reales». 

  
(Francisco Casavella, El triunfo. 
Barcelona: Anagrama, 1990, p. 15)

5. 
Edèn Concert
Carrer Nou de la Rambla, 12

El Edèn Concert fue uno de los lo-
cales de variedades del Barrio Chi-
no que alcanzó mayor resonancia 
internacional gracias a su revista 
llena de estrellas, sus mesas de 
juego (las artesas) y su reputación 
de espacio de lujo y libertinaje. 
El local se abrió en el año 1887 en 
el 12 de Nou de la Rambla (enton-
ces Conde del Asalto) y en él se 
celebraban números de cómicos, 
magia y acrobacias, pero también 
de cupletistas y bailarinas. Las 
luminarias de la fachada del Edèn 
eran espectaculares, y en el inte-
rior se renovaban la decoración y 
los espectáculos con frecuencia, 
una tendencia que no tardarían 
en copiar la mayoría de los esta-
blecimientos de la competencia. 
Entre sus estrellas «sicalípticas», 
destacaban la Bella Dorita o An-
tonia de Cachavera, que en 1912 
fue denunciada ocho veces en una 
semana por «levantarse la falda y 
enseñar los genitales al público». 
Convertido en un music-hall de 
primera división, vivió sus años 
estelares a partir de la Primera 
Guerra Mundial; incorporaba las 
últimas novedades del momento, 
como concursos de charlestón o 
actuaciones de artistas negras, 
que entonces estaban de moda en 
ciudades como París o Nueva York. 
En 1935 se transformó en un cine. 
Al fracasar el último intento por 
resucitar el local como espacio de 
variedades, a mediados de los años 
ochenta, se convirtió en el aparca-
miento Eden actual.

Josep Maria Planes 
(1907-1936), periodista català.

«Las estrellas del Edèn son 
unas chicas entradas en carnes 
y sentimentales, que beben 
champán, llevan medias negras 
y provocan unos dramas terri-
bles en los hogares burgueses, 
donde cada dos por tres se tiene 
que reunir el consejo familiar 
para sujetar por los tirantes al 
cabeza de familia enloquecido. 

Los señores a los que les gus-
ta divertirse han descubierto 
que el mundo de las conquistas 
fáciles no se limita a los pasi-
llos del escenario del Liceu. El 
music-hall enseña cuplés a las 
criadas e invita a sus patrones 
a descarriarse. Una ola de des-
enfreno pasa por la Rambla, 
crece, se agiganta y se instala 
bajo el signo preciso de las fa-
mosas cenas de duro. Mientras 
los rusos y los japoneses están 
en guerra, las primeras pros-
titutas francesas se dejan caer 
por el Edén y ponen colorados 
los bigotes conmovidos de los 
barceloneses. 

Las noches del Edèn Con-
cert dan cobijo a las primeras 
desvergüenzas de la sociedad 
local, y su fama se extiende 
por toda Cataluña. Cuando los 
maridos se van a Barcelona, las 
mujeres del Empordà, Urgell, 
Camp de Reus y Pla de Bages 
rezan un padrenuestro para 
que Nuestro Señor les guarde 
de caer en manos de las artistas 
de la calle Nou...».

  
(Josep Maria Planes,  Noches de 
Barcelona)

6. 
Mossos d’Esquadra de 
Ciutat Vella
Calle Nou de la Rambla, 76-78

En 2007, Francisco González Le-
desma recordaba la calle Nou de la 
Rambla en un artículo en El País. 
Para él, la entonces calle Conde 
del Asalto tenía un «nombre oficial 
con sabor a guardia y cachiporra», 
y estaba especializada en acade-
mias de baile para aprendices de 
cupletistas, garitos de juego, salas 
de strip, burdeles y bares prime-
ros auxilios. De aquella calle que 
nunca dormía, sólo queda el bar 
London y el cuartel de la policía 
donde trabajaba el inspector Mén-
dez en la decena de novelas que le 
dedicó, ahora reconvertido en una 
aséptica comisaría de los Mossos 
que, según González Ledesma, 
«tiene hasta bidés de diseño».

Francisco González 
Ledesma 

(1927‒2015), periodista, novelista y 
guionista de historietas barcelonés.

«Quedaba el agresor, el tipo que 
les había dado masaje deporti-
vo sin cobrarles nada, y que 
también tendía que compare-
cer ante el juez por un possible 
delito de lesiones. Méndez pes-
tañeó al verlo. 

Buena planta, vive Dios. Hijo 
del barrio profundo, de los 
pisos sin luz, los bolsillos sin 
dinero, las calles sin salida y las 
chicas sin futuro, todo mezcla-
do en un dormitorio de cinco 
metros cuadrados y una músi-
ca de sábado noche. Antes, a 
aquellos chicos les quedaba el 
boxeo, però ahora el boxeo ya 
no mueve dinero ni masas. Y a 
las chicas les quedaba el recur-
so del novio rico, però ahora 
los novios ricos ya no van a los 
barrios bajos». 

  
(Francisco González Ledesma, 
Cinco mujeres y media. Barcelona: 
Planeta, 2005, p. 195) 

7. 
Plaza Jean Genet

Jean Genet nació en París en 1910. 
Hijo de una prostituta que lo aban-
donó, su infancia transcurrió entre 
reformatorios, cárceles y familias 
de acogida hasta que, tras una 
breve aventura en el ejército, se de-
dicó a robar y prostituirse por toda 
Europa. A partir de su regreso a 
Francia, en 1937, alternó los robos 
y las condenas con la literatura. En 
la cárcel escribió varias novelas, 
como Diario del ladrón (1949), 
que recopila sus experiencias de 
juventud prostituyéndose en el Ba-
rrio Chino de Barcelona. Gracias 
a las presiones de intelectuales de 
la época, como Jean-Paul Sartre, 
Jean Cocteau o Pablo Picasso, el 
Estado francés le revocó finalmen-
te la cadena perpetua. La plaza 
Jean Genet, situada entre el puerto 
y las Atarazanas Reales, es un pe-
queño rincón inaugurado en 1997 
que se bautizó en honor al escritor 
a propuesta de Lluís Permanyer. 
Nada de lo que vemos en esta plaza 
recuerda al Barrio Chino que vivió 
el escritor francés a principios de 
los años treinta. «El Barrio Chino 
era entonces una especie de guari-
da poblada no tanto por españoles 
como por extranjeros, maleantes 
piojosos todos ellos», escribió 
Genet, un «desorden sucio, en el 
centro de un barrio que apestaba a 
aceite, a orina y a mierda».

Jean Genet 
(1910‒1986), novelista, poeta, 
dramaturgo y activista francés.

«1932. España estaba enton-
ces cubierta de miseria con 
forma de mendigos. Iban de 
pueblo en pueblo, por Andalu-
cía porque el clima es cálido, 
por Cataluña porque la región 
es rica, pero todo el territorio 
nos era propicio. En Barcelo-
na frecuentábamos sobre todo 
la calle del Mediodía y la ca-
lle del Carmen. Dormíamos, 
a veces, seis en una cama sin 
sábanas, y desde la madruga-
da íbamos a mendigar a los 
mercados. Salíamos en panda 
del Barrio Chino y nos disper-
sábamos por el Paralelo, con 
un capacho al brazo, porque 
las amas de casa nos daban 
con más facilidad un puerro o 
un nabo que una perra. A las 
doce volvíamos, y con el fruto 
recogido nos preparábamos la 
sopa. Voy a describir las cos-
tumbres de la miseria». 

  
(Jean Genet, Diario del ladrón) 

8. 
Monumento a 
Raquel Meller
Calle Nou de Rambla, 105

La aragonesa Raquel Meller, nom-
bre artístico de Francisca (Paca) 
Marqués López, fue durante dé- 
cadas la cantante y cupletista 
española con mayor fama interna-
cional. En Barcelona, debutó en 
1911 en el Teatre Arnau. Cantando 
«el Relicario» y «la Violetera», de 
José Padilla, le llovieron aplausos 
en los escenarios de medio mun-
do, e incluso atrajo la atención de 
Charles Chaplin, que le ofreció 
ser coprotagonista de Luces de la 
ciudad. Finalmente, el creador de 
Charlot consiguió que La violetera 
fuera el tema principal de la pelí-
cula. En los años treinta, Meller 
residió en Francia, convertida en 
una estrella. Sin embargo, una vez 
de vuelta en Barcelona, pasó sus 
últimas décadas olvidada por el 
público y los aficionados. Murió 
en 1962 y, cuatro años después, 
el Ayuntamiento de Barcelona le 
dedicó este monumento en Pa-
raŀlel, obra de Josep Viladomat i 
Massana.

Àngel Guimerà
(1845‒1924), político, poeta 

y dramaturgo en lengua catalana.

A RAQUEL MELLER

«Tu voz es dulce, fresca, enamorada.  
Si cantases en el bosque, se detendría 
la fuente para oírte y el canto de los pájaros;
si cantases en el mar, la ola, tendiéndose 
a tus pies, de gozo se adormecería.
Cuando alguien te oye, se dice a sí mismo:
“¡La vida es buena!” y del corazón se aflojan
las cadenas y aspira el cielo en tu encanto
de mujer.  Pero cuando callas, la dicha lo abandona
pues son más fuertes entonces las penas».

 
 (Àngel Guimerà, Obras comple-

tas, II)

10. 
Salón Pompeya
Avenida Paraŀlel, 107

Ubicado en la esquina con Nou de 
Rambla, el salón Pompeya fue uno 
de los teatros más destacados de la 
época dorada de Paraŀlel. No abrió 
con este nombre hasta 1914, pero 
estuvo en funcionamiento desde 
finales del siglo XIX con diversas 
denominaciones: Cafè Lionès, 
Trianon, Sport Tobogan o Teatre 
Gayarre. El espectáculo de varie-
dades con bailarinas y cantantes 
empezaba a primera hora de la tar-
de y tenía tres sesiones. En 1920, 
un pistolero de la patronal colocó 
una bomba en el patio de butacas 
del teatro, que causó 6 muertos 
y numerosos heridos, pero este 
suceso no impidió que el Pompeya 
viviese su época más brillante 
durante los años 30, con varias 
ampliaciones y espectáculos con 
las grandes estrellas del momento, 
como la Bella Dorita o Estrellita 
Castro. Muy cerca del Pompeya, se 
ubica actualmente la sala de espec-
táculos eróticos Bagdad.

Andreu Martín 
(1949), novelista y guionista de 

cómics y cine barcelonés.

«Una ensordecedora explosión 
de aplausos, bravos y piropos 
saturó la sala durante un buen 
rato. Aurora Escolá saludó, 
agradeció la ovación y salió de 
escena para dejar paso a las 
otras chicas del elenco, que 
harían aullar a la concurrencia 
mostrándoles las partes más 
íntimas de su anatomía, y a 
los cuadros cómicos de actores 
gritones en ropa interior, o a 
algún número de acróbatas o 
equilibristas. Mientras no ac-
tuaba Aurora Escolà el público 
del Pompeya no dejaba de be-
rrear y decir ordinarieces. Mi 
padre recordaba el día en que 
a un prestidigitador le había 
fallado un truco y se pegó fuego 
y se convirtió en una antorcha 
humana y el público se reía y 
aplaudía entusiasmado».

  
(Andreu Martín, Cabaret Pompe-
ya, p. 18) 

11. 
Calle Tàpies

Junto con la calle Robador, la 
calle Tàpies concentró una buena 
parte de la prostitución de calle 
del barrio durante la posguerra 
franquista y hasta la época actual. 
Antes de la transformación urba-
nística realizada con motivo de los 
Juegos Olímpicos, la calle Tàpies 
era, según Sebastià Gasch, «uno 
de los lugares más dramáticos de 
Barcelona». De acuerdo con el 
periodista, la calle era un corredor 
largo y estrecho, húmedo y oscuro, 
con «olores abominables, de los 
que el menos desagradable era el 
de meada». La calle estaba abarro-
tada de bares pequeños y oscuros, 
burdeles de todo tipo y prostitutas 
en las aceras; la primera ya se 
instalaba allí a las nueve de la ma-
ñana.

Eduardo Mendoza 
(1943), novelista barcelonés.

«La pensión a la que me dirigí 
estaba cómodamente ubicada 
en un recoveco de la calle de 
las Tapias y se anunciaba así: 
HOTEL CUPIDO, todo con-
fort, bidet en todas las habita-
ciones. El encargado roncaba 
a pierna suelta y se despertó 
furioso. Era tuerto y propenso 
a la blasfemia. No sin discusión 
accedió a cambalachear el reloj 
y los bolígrafos por un cuarto 
con ventana por tres noches. A 
mis protestas adujo que la ines-
tabilidad política había mer-
mado la avanlacha turística y 
retraído la inversión privada 
de capital. Yo alegué que si es-
tos factores habían afectado a 
la industria hotelera, también 
habían afectado a la industria 
relojera y a la industria del 
bolígrafo, comoquiera que se 
llame, a lo que respondió el 
tuerto que tal cosa le traía sin 
cuidado, que tres noches era 
su última palabra y que lo to-
maba o lo dejaba. El trato era 
abusivo, però no me quedó otro 
remedio que aceptarlo. La ha-
bitación que me tocó en suerta 
era una pocilga y olía a mea-
dos. Las sábanas estaban tan 
sucias que hube de despegarlas 
tironeando. Bajo la almohada 
encontré un calcetín agujerea-
do. El cuarto de baño comunal 
parecía una piscina, el wáter y 
el lavabo estaban embozados 
y flotaba en este último una 
substancia viscosa e irisada 
muy del gusto de las moscas. No 
era cosa de ducharse y regresé a 
la habitación. A través de de los 
tabiques se oían expectoracio-
nes, jadeos y, esporádicamen-
te, pedos. Me dije que si fuera 
rico algún día, otros lujos no 
me daría, però sí el frecuentar 
sólo hospedajes de una estrella, 
cuando menos.» 

  
(Eduardo Mendoza, El misterio 
de la cripta embrujada. Barcelo-
na: Booket, 2006, pp. 43-44. 1a 
edición de 1978)

9. 
Teatre Apolo
Avenida Paraŀlel, 57

Construido en 1901 como una ba-
rraca y convertido posteriormente 
en un recinto sin faltar detalle, 
el Teatre Apolo, que todavía está 
activo, ha ofrecido todo tipo de 
espectáculos de teatro, música y 
variedades a lo largo del siglo XX, 
junto a las tres icónicas chimeneas 
de Paraŀlel. Empezó programando 
zarzuelas, revistas y music-halls 
y, en el año 1911, se convirtió en 
uno de los primeros espacios de 
Barcelona donde se podían ver 
películas de cine a 10 céntimos la 
entrada. En 1946, tras reconvertir 
el espacio para albergar teatro úni-
camente, tuvo lugar allí la primera 
representación teatral en catalán 
del país tras la Guerra Civil, El fe-
rrer de tall (El herrero de corte), de 
Serafí Pitarra. A partir de los años 
cincuenta, se convirtió en uno 
de los locales abanderados de las 
revistas de Paraŀlel, programando 
espectáculos picantes con vedetes 
como Tania Doris. Hoy en día, 
además del teatro, en esa manzana 
hay un hotel, un café, un bingo y 
una sala de conciertos y discoteca 
con el mismo nombre.

Sebastià Gasch 
(1897‒1980), periodista, escritor y 

crítico de arte barcelonés.

«En los periodos de tolerancia 
—proximidad de elecciones u 
otros acontecimientos políti-
cos—, en los cafés-concierto 
del Paral·lel se practicaba el 
strip-tease integral, algo pio-
nero. Y se hacía de la manera 
más cruda y descarada que 
uno se pueda imaginar. Las 
mujeres se quedaban en cueros 
y las actitudes deshonestas que 
adoptaban rozaban lo grotesco. 
Todos los extranjeros a los que 
alguien acompañaba a estos 
antros siniestros coincidían 
en afirmar que nunca, ni en 
Marsella, ni en Hamburgo, ni 
en Nápoles, ni en Túnez ha-
bían visto un espectáculo tan 
brutalmente canallesco. Ni tan 
impersonal, ni tan rutinario, 
ni tan mecánico, podríamos 
añadir».

  
(Sebastià Gasch, Las noches de 
Barcelona) 



Mapa 10

Un mapa 
literario de 
Barcelona

Ámbito 9: 

Ámbito 9: 

Los
noctámbulos
del Chino i del 
Paraŀlel
Ruta literària

Los noctámbulos
del Chino i del 

Paraŀlel

Juli Vallmitjana 
(1873‒1937), narrador 

y dramaturgo barcelonés.

«De repente, se oyeron gritos 
de: “¡La pasma! ¡La bofia!” 

Por el portal de Santa Madro-
na entraron a la calle dos pa-
rejas de guardias de seguridad 
con el sable desenvainado, y 
por Els Quatre Cantons otros 
tantos en la misma actitud. 

En un abrir y cerrar de ojos, 
la muchedumbre desapareció 
de la calle. Unos escapaban 
subiendo por las escaleras y 
se escabullían por las azoteas, 
y para separar a los dos de la 
tienda que se estaban pegando, 
el grito de "¡la pasma¡" tuvo más 
efecto que la fuerza de los cua-
tro hombres que lo intentaron. 

Las mujeres se escondían por 
las casas de prostitutas, y los 
parroquianos bajo las barras de 
las tabernas. 

Uno tiraba una navaja, otro 
una pistola. Se oyó un tiro, pero 
en la calle no había nadie. No 
había perros oliendo la basura 
ni gatos persiguiéndose. 

El tiro había salido de la esca-
lera del doce. La policía se diri-
gió allí de inmediato y entró. 

La gente volvía a salir, pero 
no pasaba del umbral de las 
puertas, y algún chiquillo se 
acercaba dando saltos; cuando, 
por los movimientos que hacía 
la policía, parecía que iban a 
volver a salir, todo el mundo se 
escondía y los chiquillos fisgo-
nes se iban corriendo. 

Casi todos los inútiles que 
andaban por esos barrios cono-
cían perfectamente cómo esta-
ban comunicadas las azoteas, 
así que por más esfuerzos que 
hicieron los policías, no pu-
dieron coger a ninguno y solo 
encontraron una pistola des-
cargada que, seguramente, se 
había disparado al tirarla».
   

(Juli Vallmitjana, La Chava)

Portal de Santa 
Madrona
Avenida Drassanes / Calle Portal 
de Santa Madrona

El Portal de Santa Madrona era 
una de las entradas sur al Barrio 
Chino. Allí comenzaba la desapa-
recida calle Migdia, que se cruzaba 
con Arc del Teatre, que en la época 
de Juli Vallmitjana se llamaba 
Trentaclaus. Este cruce de calles, 
conocido popularmente como «Els 
Quatre Cantons», era uno de los 
lugares con más vida del barrio, 
y cada día se instalaba allí un 
mercado al aire libre. Según Paco 
Vilar, en él se vendían productos 
de dudosa procedencia, desde 
medias de algodón hasta relojes 
de oro, pasando por los cigarros 
que elaboraban los colilleros con 
las colillas que encontraban por 
el barrio. Por la noche, la zona se 
convertía en el principal polo de 
atracción de la prostitución del ba-
rrio, con burdeles instalados en los 
bajos de los edificios y todo tipo de 
pensiones y meublés, algunos con 
chicas menores de edad. Además 
de clientela local, había mucha 
afluencia de extranjeros, debido a 
la proximidad del puerto. La refor-
ma de esta zona del barrio, que fue 
«saneado» durante la posguerra, 
fue posible, en parte, gracias a los 
numerosos edificios que quedaron 
derribados por los bombardeos de 
la Guerra Civil. La culminación del 
rascacielos Colón, en el año 1971, 
supuso para muchos el final del 
Barrio Chino tal como lo conocían. 

1. 

1 Portal de Santa

Madrona

2 La Criolla

3 Frontón Colón

4 Bar Kentucky

5 Edèn Concert

6 Mossos d’Esquadra de

Ciutat Vella

7 Plaza Jean Genet

8 Monumento a Raquel

Meller

9 Teatre Apolo

10 Salón Pompeya

11 Calle Tàpies

12 Calle Robadors

13 Calle Sant Rafael, 19

14 Casa Leopoldo

15 Rambla del Raval

16 Teatre Romea

17 Casa Almirall

18 Granja de Gavà

19 Calle Ramalleres, 17

20 Calle Tallers, 45

21 Sala de Baile

La Paloma

22 Ronda Sant

Antoni, 12

◄►Cómo llegar :   M   L3 (Drassanes),
Bus 120.

Duración de la ruta: 1.40 h

2. 
La Criolla
Calle Cid, 10

De todos los locales del Barrio Chi-
no, La Criolla era el más canalla y 
radical. La Criolla se inauguró en 
1925 en la planta baja de una fábri-
ca de hilos y pronto se convirtió en 
el templo de perversión más mítico 
de la ciudad, sobre todo gracias a 
sus artistas travestidos, que eran la 
principal atracción del local. A tra-
vés del boca a boca, acudían autóc-
tonos y extranjeros, aristócratas 
y burgueses, pero también anar-
quistas y pistoleros. La Criolla era 
un hormiguero en el que también 
había baile y variedades, tráfico de 
drogas y prostitución homosexual. 
En Diario del ladrón, Jean Genet 
cuenta cómo se prostituía allí, ves-
tido «de señorita». La decadencia 
de La Criolla se inició con el estalli-
do de la Guerra Civil. En otoño de 
1938, una bomba italiana aplastó 
el local, que luego fue derruido al 
construir la avenida Drassanes. 
De él han quedado las crónicas de 
muchos escritores, periodistas y 
corresponsales.

Josep Maria de Sagarra 
(1894‒1961), poeta, novelista, 

dramaturgo y periodista barcelonés.

«Las damas y los caballeros 
dejaron ante el “Lion d’Or” los 
coches que les conducían y se 
metieron a pie por la calle del 
Arco del Teatro. Era la una de 
la madrugada, y la calle her-
vía de sombras de distraída 
dirección, estaba llena de ga-
ses amoniacales, y en el suelo, 
de vez en cuando, aparecía un 
gato muerto que dormía su 
asco eterno sobre un lecho de 
pieles de naranja. 

Las damas iban un poco 
asustadas, pisando basuras y 
líquidos infectos pero llenas 
de interés y con la ilusión de 
ver quién sabe qué cosas. Las 
esquinas y las callejuelas que 
contemplaban, perdidas den-
tro de una vaguedad de tinta, 
más que excitantes arteriolas 
con temperatura viscosa, cau-
saban la impresión de gran po-
breza, de gran suciedad, de una 
desolación resignada y humil-
de. En la calle de Perecamps, 
que baja hasta la calle del Cid, 
vieron el tétrico color rojo de 
farmacia que se desprende del 
gran anuncio luminoso de “La 
Criolla”. 

Bajaron y se encontraron en 
aquella parte de la calle del Cid 
que con tanta gracia ha arre-
glado el Patronato de Turismo 
y Atracción de Extranjeros. Por 
entonces, aquellos barrios se 
preparaban para la Exposición 
y los explotadores iban a la 
caza de chinos, negros, inver-
tidos truculentos y mujeres ex-
traídas de la sala de disección 
del hospital, a las que, a medio 
despedazar, ponían unas fal-
das verdes y un chal de gitana 
y con un poco de bacalao en 
remojo colgaban dos cosas que 
querían parecer dos pechos; 
una vez arregladas así las clava-
ban con un clavo de herradura 
en la puerta de las casas más 
estratégicas. 

Entre aquellas mujeres de la 
sala de disección se veían otras, 
vivas y enteras, pero que ha-
bían pasado por un instituto de 
desarticulación y deformación 
de miembros. Alguna picante y 
hasta bonita, pero con los pul-
mones flotándole dentro de un 
baño de aguardiente, lanzaba 
una voz ronca y de contracción 
estomacal como la que gastan 
las focas de las colecciones 
zoológicas cuando les echan 
a las narices una sardina he-
dionda. Se veían hombres de 
todas clases, desde marineros, 
mecánicos y obreros perfecta-
mente normales, hasta pede-
rastas de labios pintados, con 
costras de yeso en las mejillas 
y los ojos cargados de rimmel. 
Entre las gentes de desgraciada 
condición pululaba una clase 
de pobres, lisiados y carteristas 
que sólo se encuentran en esos 
barrios, o es posible que en esos 
barrios les den un maquillaje 
especial, ya que los mismos 
hombres puestos en la Rambla 
son algo completamente dis-
tinto. 

[...] 
Las damas que nunca ha-

bían estado allí se sentían un 
poco decepcionadas. Les ha-
bían contado cosas demasiado 
truculentas y sólo veían una 
especie de café popular con 
pretensiones de dancing. El es-
tablecimiento era un almacén 
adaptado; las viejas columnas 
de hierro que sostenían el te-
cho habían sido pintadas para 
producir la ilusión de que eran 
palmeras; en el techo, la pintu-
ra fingía las hojas. Los músicos 
estaban en una especie de pal-
co. La orquesta era pintoresca 
y desacorde. Uno que tocaba 
la trompeta representaba el 
excéntrico del lugar y saltaba 
de un lado a otro del tablado 
haciéndolo temblar todo con 
su estruendo metálico. Dispu-
sieron una mesita junto a la 
pista para los ocho visitantes. 
El baile estaba lleno. Entre la 
concurrencia había muchos 
obreros del barrio que tomaban 
café tranquilamente y bailaban 
con total inocencia. Ni se in-
mutaban si, en pleno baile, su 
pareja se topaba con dos dege-
nerados o con uno que acababa 
de robar una bala de algodón 
en el puerto y lo celebraba con 
un callo vestido de mujer. Jun-
to al proletariado anónimo se 
veían, distribuidos por las me-
sas, a los que sacaban jugo del 
prestigio de la casa. Aquella 
noche no había muchos. Unos 
llevaban la indumentaria in-
tencionadamente afeminada; 
otros tenían una manera de 
vestir achulada. Otros, con la 
piel clorótica, aquejados de ra-
quitismo o de tuberculosis, tan 
inidentificables, era imposible 
saber si eran mujeres o adoles-
centes, o si eran seres de otro 
planeta más triste y encanalla-
do que el nuestro». 

  
(Josep Maria de Segarra, Vida 
Privada.  pp. 145-147)

3. 
Frontón Colón
La Rambla, 18

El edificio del Frontón Colón, que 
actualmente es un gimnasio, al-
bergó una sala de baile desde me-
diados del siglo XX. Al principio, 
acudían por allí principalmente 
prostitutas y marineros de la Sex-
ta Flota, pero con el tiempo se fue 
poniendo de moda entre los uni-
versitarios e intelectuales (como 
Gabriel Garcia Márquez), que 
durante los años sesenta y setenta 
bailaban junto a «fumetas, traves-
tis y heteros», en palabras de Naza-
rio. El Jazz Colón o el Bar Cosmo 
eran de los pocos locales en los que 
se toleraba la homosexualidad, en 
la España de un Franco terminal 
en la que seguía vigente la Ley de 
vagos y maleantes.

Lluís Maria Todó 
(1950), profesor universitario, 

crítico, traductor y escritor catalán.

«A Salvador le gustaban los 
chicos. A sus veinte años, había 
mantenido relaciones sexuales 
con muchos hombres, pero 
aún no había estado enamora-
do, hasta que un día apareció 
Pedro en el Jazz Colon. No era 
del barrio, sino de la Mina, o de 
algún otro suburbio con abun-
dancia de población gitana, 
Salvador no lo podía precisar. 
Se dedicaba a traficar con grifa 
a pequeña escala, al “trapi-
cheo”, como decían ellos, y era 
extraordinariamente simpáti-
co, risueño, extrovertido, gene-
roso y cordial. Se hicieron muy 
amigos, o eso se imaginaba 
Pedro, porque tras unos meses 
en que se veían prácticamente 
cada día y se pasaban casi todo 
el día juntos, Salvador tuvo que 
reconocer sin palabras que 
lo que le unía a Pedro no era 
amistad, sino amor intenso: su 
primer amor». 

  
(Lluís Maria Todó, El último 
mono)

4. 
Bar Kentucky
Calle Arc del Teatre, 11

Francisco Casavella contaba que 
a los bares como el Kentucky, el 
Texas o el New York se les puso ese 
nombre para atraer a los marineros 
norteamericanos de la Sexta Flota 
que atracaban en el puerto. La lle-
gada de la Sexta Flota supuso una 
segunda juventud para el barrio y 
un repunte de la prostitución, los 
robos y las estafas, ya que en bares 
y meublés se cobraba a los soldados 
americanos en dólares, mucho más 
cotizados que la devaluada peseta 
de la época. Aunque nació en Mar-
quès de Campo Sagrado, en la fron-
tera del Barrio Chino, el escritor 
Francisco Casavella exploró el ba-
rrio desde joven, fascinado por un 
mundo prohibido de prostitutas y 
delincuencia, y en 1990 ambientó 
allí su primera novela, El triunfo, 
posteriormente adaptada al cine. 
El Kentucky, fundado en los años 
cuarenta, es uno de los pocos bares 
históricos que quedan en el barrio. 
A pesar de su apariencia de cueva, 
en sus paredes se puede recorrer la 
historia del barrio a través de dece-
nas de fotografías de época, y loca-
lizar la placa que el pintor Miquel 
Barceló dedicó a Eddie Simons, 
poeta y artista panameño. 

Francisco Casavella 
(1953‒2008), escritor barcelonés. 

«Eran los años guapos. Cuan-
do el Tostao, el Topo y yo nos 
escapábamos del Barrio y nos 
íbamos hasta muy lejos y éra-
mos allí los reyes, saludando a 
todo el mundo y quedándonos 
con la gente. Éramos más del-
gados y más guapos y yo le di-
ría a usted que hasta más lis-
tos cuando, al llegar a las calles 
grandes, les sacábamos el dine-
ro a los marinos americanos y 
a los marinos italianos y el bol-
so a las extranjeras de piel colo-
rada que se creían caminando 
por el cuarto de baño de su 
queo, oliendo las flores, y to-
cándoles el pico a los pájaros y 
haciéndoles cnu-chu-chu a los 
loritos reales». 

  
(Francisco Casavella, El triunfo. 
Barcelona: Anagrama, 1990, p. 15)

5. 
Edèn Concert
Carrer Nou de la Rambla, 12

El Edèn Concert fue uno de los lo-
cales de variedades del Barrio Chi-
no que alcanzó mayor resonancia 
internacional gracias a su revista 
llena de estrellas, sus mesas de 
juego (las artesas) y su reputación 
de espacio de lujo y libertinaje. 
El local se abrió en el año 1887 en 
el 12 de Nou de la Rambla (enton-
ces Conde del Asalto) y en él se 
celebraban números de cómicos, 
magia y acrobacias, pero también 
de cupletistas y bailarinas. Las 
luminarias de la fachada del Edèn 
eran espectaculares, y en el inte-
rior se renovaban la decoración y 
los espectáculos con frecuencia, 
una tendencia que no tardarían 
en copiar la mayoría de los esta-
blecimientos de la competencia. 
Entre sus estrellas «sicalípticas», 
destacaban la Bella Dorita o An-
tonia de Cachavera, que en 1912 
fue denunciada ocho veces en una 
semana por «levantarse la falda y 
enseñar los genitales al público». 
Convertido en un music-hall de 
primera división, vivió sus años 
estelares a partir de la Primera 
Guerra Mundial; incorporaba las 
últimas novedades del momento, 
como concursos de charlestón o 
actuaciones de artistas negras, 
que entonces estaban de moda en 
ciudades como París o Nueva York. 
En 1935 se transformó en un cine. 
Al fracasar el último intento por 
resucitar el local como espacio de 
variedades, a mediados de los años 
ochenta, se convirtió en el aparca-
miento Eden actual.

Josep Maria Planes 
(1907-1936), periodista català.

«Las estrellas del Edèn son 
unas chicas entradas en carnes 
y sentimentales, que beben 
champán, llevan medias negras 
y provocan unos dramas terri-
bles en los hogares burgueses, 
donde cada dos por tres se tiene 
que reunir el consejo familiar 
para sujetar por los tirantes al 
cabeza de familia enloquecido. 

Los señores a los que les gus-
ta divertirse han descubierto 
que el mundo de las conquistas 
fáciles no se limita a los pasi-
llos del escenario del Liceu. El 
music-hall enseña cuplés a las 
criadas e invita a sus patrones 
a descarriarse. Una ola de des-
enfreno pasa por la Rambla, 
crece, se agiganta y se instala 
bajo el signo preciso de las fa-
mosas cenas de duro. Mientras 
los rusos y los japoneses están 
en guerra, las primeras pros-
titutas francesas se dejan caer 
por el Edén y ponen colorados 
los bigotes conmovidos de los 
barceloneses. 

Las noches del Edèn Con-
cert dan cobijo a las primeras 
desvergüenzas de la sociedad 
local, y su fama se extiende 
por toda Cataluña. Cuando los 
maridos se van a Barcelona, las 
mujeres del Empordà, Urgell, 
Camp de Reus y Pla de Bages 
rezan un padrenuestro para 
que Nuestro Señor les guarde 
de caer en manos de las artistas 
de la calle Nou...».

  
(Josep Maria Planes,  Noches de 
Barcelona)

6. 
Mossos d’Esquadra de 
Ciutat Vella
Calle Nou de la Rambla, 76-78

En 2007, Francisco González Le-
desma recordaba la calle Nou de la 
Rambla en un artículo en El País. 
Para él, la entonces calle Conde 
del Asalto tenía un «nombre oficial 
con sabor a guardia y cachiporra», 
y estaba especializada en acade-
mias de baile para aprendices de 
cupletistas, garitos de juego, salas 
de strip, burdeles y bares prime-
ros auxilios. De aquella calle que 
nunca dormía, sólo queda el bar 
London y el cuartel de la policía 
donde trabajaba el inspector Mén-
dez en la decena de novelas que le 
dedicó, ahora reconvertido en una 
aséptica comisaría de los Mossos 
que, según González Ledesma, 
«tiene hasta bidés de diseño».

Francisco González 
Ledesma 

(1927‒2015), periodista, novelista y 
guionista de historietas barcelonés.

«Quedaba el agresor, el tipo que 
les había dado masaje deporti-
vo sin cobrarles nada, y que 
también tendía que compare-
cer ante el juez por un possible 
delito de lesiones. Méndez pes-
tañeó al verlo. 

Buena planta, vive Dios. Hijo 
del barrio profundo, de los 
pisos sin luz, los bolsillos sin 
dinero, las calles sin salida y las 
chicas sin futuro, todo mezcla-
do en un dormitorio de cinco 
metros cuadrados y una músi-
ca de sábado noche. Antes, a 
aquellos chicos les quedaba el 
boxeo, però ahora el boxeo ya 
no mueve dinero ni masas. Y a 
las chicas les quedaba el recur-
so del novio rico, però ahora 
los novios ricos ya no van a los 
barrios bajos». 

  
(Francisco González Ledesma, 
Cinco mujeres y media. Barcelona: 
Planeta, 2005, p. 195) 

7. 
Plaza Jean Genet

Jean Genet nació en París en 1910. 
Hijo de una prostituta que lo aban-
donó, su infancia transcurrió entre 
reformatorios, cárceles y familias 
de acogida hasta que, tras una 
breve aventura en el ejército, se de-
dicó a robar y prostituirse por toda 
Europa. A partir de su regreso a 
Francia, en 1937, alternó los robos 
y las condenas con la literatura. En 
la cárcel escribió varias novelas, 
como Diario del ladrón (1949), 
que recopila sus experiencias de 
juventud prostituyéndose en el Ba-
rrio Chino de Barcelona. Gracias 
a las presiones de intelectuales de 
la época, como Jean-Paul Sartre, 
Jean Cocteau o Pablo Picasso, el 
Estado francés le revocó finalmen-
te la cadena perpetua. La plaza 
Jean Genet, situada entre el puerto 
y las Atarazanas Reales, es un pe-
queño rincón inaugurado en 1997 
que se bautizó en honor al escritor 
a propuesta de Lluís Permanyer. 
Nada de lo que vemos en esta plaza 
recuerda al Barrio Chino que vivió 
el escritor francés a principios de 
los años treinta. «El Barrio Chino 
era entonces una especie de guari-
da poblada no tanto por españoles 
como por extranjeros, maleantes 
piojosos todos ellos», escribió 
Genet, un «desorden sucio, en el 
centro de un barrio que apestaba a 
aceite, a orina y a mierda».

Jean Genet 
(1910‒1986), novelista, poeta, 
dramaturgo y activista francés.

«1932. España estaba enton-
ces cubierta de miseria con 
forma de mendigos. Iban de 
pueblo en pueblo, por Andalu-
cía porque el clima es cálido, 
por Cataluña porque la región 
es rica, pero todo el territorio 
nos era propicio. En Barcelo-
na frecuentábamos sobre todo 
la calle del Mediodía y la ca-
lle del Carmen. Dormíamos, 
a veces, seis en una cama sin 
sábanas, y desde la madruga-
da íbamos a mendigar a los 
mercados. Salíamos en panda 
del Barrio Chino y nos disper-
sábamos por el Paralelo, con 
un capacho al brazo, porque 
las amas de casa nos daban 
con más facilidad un puerro o 
un nabo que una perra. A las 
doce volvíamos, y con el fruto 
recogido nos preparábamos la 
sopa. Voy a describir las cos-
tumbres de la miseria». 

  
(Jean Genet, Diario del ladrón) 

8. 
Monumento a 
Raquel Meller
Calle Nou de Rambla, 105

La aragonesa Raquel Meller, nom-
bre artístico de Francisca (Paca) 
Marqués López, fue durante dé- 
cadas la cantante y cupletista 
española con mayor fama interna-
cional. En Barcelona, debutó en 
1911 en el Teatre Arnau. Cantando 
«el Relicario» y «la Violetera», de 
José Padilla, le llovieron aplausos 
en los escenarios de medio mun-
do, e incluso atrajo la atención de 
Charles Chaplin, que le ofreció 
ser coprotagonista de Luces de la 
ciudad. Finalmente, el creador de 
Charlot consiguió que La violetera 
fuera el tema principal de la pelí-
cula. En los años treinta, Meller 
residió en Francia, convertida en 
una estrella. Sin embargo, una vez 
de vuelta en Barcelona, pasó sus 
últimas décadas olvidada por el 
público y los aficionados. Murió 
en 1962 y, cuatro años después, 
el Ayuntamiento de Barcelona le 
dedicó este monumento en Pa-
raŀlel, obra de Josep Viladomat i 
Massana.

Àngel Guimerà
(1845‒1924), político, poeta 

y dramaturgo en lengua catalana.

A RAQUEL MELLER

«Tu voz es dulce, fresca, enamorada.  
Si cantases en el bosque, se detendría 
la fuente para oírte y el canto de los pájaros;
si cantases en el mar, la ola, tendiéndose 
a tus pies, de gozo se adormecería.
Cuando alguien te oye, se dice a sí mismo:
“¡La vida es buena!” y del corazón se aflojan
las cadenas y aspira el cielo en tu encanto
de mujer.  Pero cuando callas, la dicha lo abandona
pues son más fuertes entonces las penas».

 
 (Àngel Guimerà, Obras comple-

tas, II)

10. 
Salón Pompeya
Avenida Paraŀlel, 107

Ubicado en la esquina con Nou de 
Rambla, el salón Pompeya fue uno 
de los teatros más destacados de la 
época dorada de Paraŀlel. No abrió 
con este nombre hasta 1914, pero 
estuvo en funcionamiento desde 
finales del siglo XIX con diversas 
denominaciones: Cafè Lionès, 
Trianon, Sport Tobogan o Teatre 
Gayarre. El espectáculo de varie-
dades con bailarinas y cantantes 
empezaba a primera hora de la tar-
de y tenía tres sesiones. En 1920, 
un pistolero de la patronal colocó 
una bomba en el patio de butacas 
del teatro, que causó 6 muertos 
y numerosos heridos, pero este 
suceso no impidió que el Pompeya 
viviese su época más brillante 
durante los años 30, con varias 
ampliaciones y espectáculos con 
las grandes estrellas del momento, 
como la Bella Dorita o Estrellita 
Castro. Muy cerca del Pompeya, se 
ubica actualmente la sala de espec-
táculos eróticos Bagdad.

Andreu Martín 
(1949), novelista y guionista de 

cómics y cine barcelonés.

«Una ensordecedora explosión 
de aplausos, bravos y piropos 
saturó la sala durante un buen 
rato. Aurora Escolá saludó, 
agradeció la ovación y salió de 
escena para dejar paso a las 
otras chicas del elenco, que 
harían aullar a la concurrencia 
mostrándoles las partes más 
íntimas de su anatomía, y a 
los cuadros cómicos de actores 
gritones en ropa interior, o a 
algún número de acróbatas o 
equilibristas. Mientras no ac-
tuaba Aurora Escolà el público 
del Pompeya no dejaba de be-
rrear y decir ordinarieces. Mi 
padre recordaba el día en que 
a un prestidigitador le había 
fallado un truco y se pegó fuego 
y se convirtió en una antorcha 
humana y el público se reía y 
aplaudía entusiasmado».

  
(Andreu Martín, Cabaret Pompe-
ya, p. 18) 

11. 
Calle Tàpies

Junto con la calle Robador, la 
calle Tàpies concentró una buena 
parte de la prostitución de calle 
del barrio durante la posguerra 
franquista y hasta la época actual. 
Antes de la transformación urba-
nística realizada con motivo de los 
Juegos Olímpicos, la calle Tàpies 
era, según Sebastià Gasch, «uno 
de los lugares más dramáticos de 
Barcelona». De acuerdo con el 
periodista, la calle era un corredor 
largo y estrecho, húmedo y oscuro, 
con «olores abominables, de los 
que el menos desagradable era el 
de meada». La calle estaba abarro-
tada de bares pequeños y oscuros, 
burdeles de todo tipo y prostitutas 
en las aceras; la primera ya se 
instalaba allí a las nueve de la ma-
ñana.

Eduardo Mendoza 
(1943), novelista barcelonés.

«La pensión a la que me dirigí 
estaba cómodamente ubicada 
en un recoveco de la calle de 
las Tapias y se anunciaba así: 
HOTEL CUPIDO, todo con-
fort, bidet en todas las habita-
ciones. El encargado roncaba 
a pierna suelta y se despertó 
furioso. Era tuerto y propenso 
a la blasfemia. No sin discusión 
accedió a cambalachear el reloj 
y los bolígrafos por un cuarto 
con ventana por tres noches. A 
mis protestas adujo que la ines-
tabilidad política había mer-
mado la avanlacha turística y 
retraído la inversión privada 
de capital. Yo alegué que si es-
tos factores habían afectado a 
la industria hotelera, también 
habían afectado a la industria 
relojera y a la industria del 
bolígrafo, comoquiera que se 
llame, a lo que respondió el 
tuerto que tal cosa le traía sin 
cuidado, que tres noches era 
su última palabra y que lo to-
maba o lo dejaba. El trato era 
abusivo, però no me quedó otro 
remedio que aceptarlo. La ha-
bitación que me tocó en suerta 
era una pocilga y olía a mea-
dos. Las sábanas estaban tan 
sucias que hube de despegarlas 
tironeando. Bajo la almohada 
encontré un calcetín agujerea-
do. El cuarto de baño comunal 
parecía una piscina, el wáter y 
el lavabo estaban embozados 
y flotaba en este último una 
substancia viscosa e irisada 
muy del gusto de las moscas. No 
era cosa de ducharse y regresé a 
la habitación. A través de de los 
tabiques se oían expectoracio-
nes, jadeos y, esporádicamen-
te, pedos. Me dije que si fuera 
rico algún día, otros lujos no 
me daría, però sí el frecuentar 
sólo hospedajes de una estrella, 
cuando menos.» 

  
(Eduardo Mendoza, El misterio 
de la cripta embrujada. Barcelo-
na: Booket, 2006, pp. 43-44. 1a 
edición de 1978)

9. 
Teatre Apolo
Avenida Paraŀlel, 57

Construido en 1901 como una ba-
rraca y convertido posteriormente 
en un recinto sin faltar detalle, 
el Teatre Apolo, que todavía está 
activo, ha ofrecido todo tipo de 
espectáculos de teatro, música y 
variedades a lo largo del siglo XX, 
junto a las tres icónicas chimeneas 
de Paraŀlel. Empezó programando 
zarzuelas, revistas y music-halls 
y, en el año 1911, se convirtió en 
uno de los primeros espacios de 
Barcelona donde se podían ver 
películas de cine a 10 céntimos la 
entrada. En 1946, tras reconvertir 
el espacio para albergar teatro úni-
camente, tuvo lugar allí la primera 
representación teatral en catalán 
del país tras la Guerra Civil, El fe-
rrer de tall (El herrero de corte), de 
Serafí Pitarra. A partir de los años 
cincuenta, se convirtió en uno 
de los locales abanderados de las 
revistas de Paraŀlel, programando 
espectáculos picantes con vedetes 
como Tania Doris. Hoy en día, 
además del teatro, en esa manzana 
hay un hotel, un café, un bingo y 
una sala de conciertos y discoteca 
con el mismo nombre.

Sebastià Gasch 
(1897‒1980), periodista, escritor y 

crítico de arte barcelonés.

«En los periodos de tolerancia 
—proximidad de elecciones u 
otros acontecimientos políti-
cos—, en los cafés-concierto 
del Paral·lel se practicaba el 
strip-tease integral, algo pio-
nero. Y se hacía de la manera 
más cruda y descarada que 
uno se pueda imaginar. Las 
mujeres se quedaban en cueros 
y las actitudes deshonestas que 
adoptaban rozaban lo grotesco. 
Todos los extranjeros a los que 
alguien acompañaba a estos 
antros siniestros coincidían 
en afirmar que nunca, ni en 
Marsella, ni en Hamburgo, ni 
en Nápoles, ni en Túnez ha-
bían visto un espectáculo tan 
brutalmente canallesco. Ni tan 
impersonal, ni tan rutinario, 
ni tan mecánico, podríamos 
añadir».

  
(Sebastià Gasch, Las noches de 
Barcelona) 
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Juli Vallmitjana 
(1873‒1937), narrador 

y dramaturgo barcelonés.

«De repente, se oyeron gritos 
de: “¡La pasma! ¡La bofia!” 

Por el portal de Santa Madro-
na entraron a la calle dos pa-
rejas de guardias de seguridad 
con el sable desenvainado, y 
por Els Quatre Cantons otros 
tantos en la misma actitud. 

En un abrir y cerrar de ojos, 
la muchedumbre desapareció 
de la calle. Unos escapaban 
subiendo por las escaleras y 
se escabullían por las azoteas, 
y para separar a los dos de la 
tienda que se estaban pegando, 
el grito de "¡la pasma¡" tuvo más 
efecto que la fuerza de los cua-
tro hombres que lo intentaron. 

Las mujeres se escondían por 
las casas de prostitutas, y los 
parroquianos bajo las barras de 
las tabernas. 

Uno tiraba una navaja, otro 
una pistola. Se oyó un tiro, pero 
en la calle no había nadie. No 
había perros oliendo la basura 
ni gatos persiguiéndose. 

El tiro había salido de la esca-
lera del doce. La policía se diri-
gió allí de inmediato y entró. 

La gente volvía a salir, pero 
no pasaba del umbral de las 
puertas, y algún chiquillo se 
acercaba dando saltos; cuando, 
por los movimientos que hacía 
la policía, parecía que iban a 
volver a salir, todo el mundo se 
escondía y los chiquillos fisgo-
nes se iban corriendo. 

Casi todos los inútiles que 
andaban por esos barrios cono-
cían perfectamente cómo esta-
ban comunicadas las azoteas, 
así que por más esfuerzos que 
hicieron los policías, no pu-
dieron coger a ninguno y solo 
encontraron una pistola des-
cargada que, seguramente, se 
había disparado al tirarla».
   

(Juli Vallmitjana, La Chava)

Portal de Santa 
Madrona
Avenida Drassanes / Calle Portal 
de Santa Madrona

El Portal de Santa Madrona era 
una de las entradas sur al Barrio 
Chino. Allí comenzaba la desapa-
recida calle Migdia, que se cruzaba 
con Arc del Teatre, que en la época 
de Juli Vallmitjana se llamaba 
Trentaclaus. Este cruce de calles, 
conocido popularmente como «Els 
Quatre Cantons», era uno de los 
lugares con más vida del barrio, 
y cada día se instalaba allí un 
mercado al aire libre. Según Paco 
Vilar, en él se vendían productos 
de dudosa procedencia, desde 
medias de algodón hasta relojes 
de oro, pasando por los cigarros 
que elaboraban los colilleros con 
las colillas que encontraban por 
el barrio. Por la noche, la zona se 
convertía en el principal polo de 
atracción de la prostitución del ba-
rrio, con burdeles instalados en los 
bajos de los edificios y todo tipo de 
pensiones y meublés, algunos con 
chicas menores de edad. Además 
de clientela local, había mucha 
afluencia de extranjeros, debido a 
la proximidad del puerto. La refor-
ma de esta zona del barrio, que fue 
«saneado» durante la posguerra, 
fue posible, en parte, gracias a los 
numerosos edificios que quedaron 
derribados por los bombardeos de 
la Guerra Civil. La culminación del 
rascacielos Colón, en el año 1971, 
supuso para muchos el final del 
Barrio Chino tal como lo conocían. 

1. 

1 Portal de Santa

Madrona

2 La Criolla

3 Frontón Colón

4 Bar Kentucky

5 Edèn Concert

6 Mossos d’Esquadra de

Ciutat Vella

7 Plaza Jean Genet

8 Monumento a Raquel

Meller

9 Teatre Apolo

10 Salón Pompeya

11 Calle Tàpies

12 Calle Robadors

13 Calle Sant Rafael, 19

14 Casa Leopoldo

15 Rambla del Raval

16 Teatre Romea

17 Casa Almirall

18 Granja de Gavà

19 Calle Ramalleres, 17

20 Calle Tallers, 45

21 Sala de Baile

La Paloma

22 Ronda Sant

Antoni, 12

◄►Cómo llegar :   M   L3 (Drassanes),
Bus 120.

Duración de la ruta: 1.40 h

2. 
La Criolla
Calle Cid, 10

De todos los locales del Barrio Chi-
no, La Criolla era el más canalla y 
radical. La Criolla se inauguró en 
1925 en la planta baja de una fábri-
ca de hilos y pronto se convirtió en 
el templo de perversión más mítico 
de la ciudad, sobre todo gracias a 
sus artistas travestidos, que eran la 
principal atracción del local. A tra-
vés del boca a boca, acudían autóc-
tonos y extranjeros, aristócratas 
y burgueses, pero también anar-
quistas y pistoleros. La Criolla era 
un hormiguero en el que también 
había baile y variedades, tráfico de 
drogas y prostitución homosexual. 
En Diario del ladrón, Jean Genet 
cuenta cómo se prostituía allí, ves-
tido «de señorita». La decadencia 
de La Criolla se inició con el estalli-
do de la Guerra Civil. En otoño de 
1938, una bomba italiana aplastó 
el local, que luego fue derruido al 
construir la avenida Drassanes. 
De él han quedado las crónicas de 
muchos escritores, periodistas y 
corresponsales.

Josep Maria de Sagarra 
(1894‒1961), poeta, novelista, 

dramaturgo y periodista barcelonés.

«Las damas y los caballeros 
dejaron ante el “Lion d’Or” los 
coches que les conducían y se 
metieron a pie por la calle del 
Arco del Teatro. Era la una de 
la madrugada, y la calle her-
vía de sombras de distraída 
dirección, estaba llena de ga-
ses amoniacales, y en el suelo, 
de vez en cuando, aparecía un 
gato muerto que dormía su 
asco eterno sobre un lecho de 
pieles de naranja. 

Las damas iban un poco 
asustadas, pisando basuras y 
líquidos infectos pero llenas 
de interés y con la ilusión de 
ver quién sabe qué cosas. Las 
esquinas y las callejuelas que 
contemplaban, perdidas den-
tro de una vaguedad de tinta, 
más que excitantes arteriolas 
con temperatura viscosa, cau-
saban la impresión de gran po-
breza, de gran suciedad, de una 
desolación resignada y humil-
de. En la calle de Perecamps, 
que baja hasta la calle del Cid, 
vieron el tétrico color rojo de 
farmacia que se desprende del 
gran anuncio luminoso de “La 
Criolla”. 

Bajaron y se encontraron en 
aquella parte de la calle del Cid 
que con tanta gracia ha arre-
glado el Patronato de Turismo 
y Atracción de Extranjeros. Por 
entonces, aquellos barrios se 
preparaban para la Exposición 
y los explotadores iban a la 
caza de chinos, negros, inver-
tidos truculentos y mujeres ex-
traídas de la sala de disección 
del hospital, a las que, a medio 
despedazar, ponían unas fal-
das verdes y un chal de gitana 
y con un poco de bacalao en 
remojo colgaban dos cosas que 
querían parecer dos pechos; 
una vez arregladas así las clava-
ban con un clavo de herradura 
en la puerta de las casas más 
estratégicas. 

Entre aquellas mujeres de la 
sala de disección se veían otras, 
vivas y enteras, pero que ha-
bían pasado por un instituto de 
desarticulación y deformación 
de miembros. Alguna picante y 
hasta bonita, pero con los pul-
mones flotándole dentro de un 
baño de aguardiente, lanzaba 
una voz ronca y de contracción 
estomacal como la que gastan 
las focas de las colecciones 
zoológicas cuando les echan 
a las narices una sardina he-
dionda. Se veían hombres de 
todas clases, desde marineros, 
mecánicos y obreros perfecta-
mente normales, hasta pede-
rastas de labios pintados, con 
costras de yeso en las mejillas 
y los ojos cargados de rimmel. 
Entre las gentes de desgraciada 
condición pululaba una clase 
de pobres, lisiados y carteristas 
que sólo se encuentran en esos 
barrios, o es posible que en esos 
barrios les den un maquillaje 
especial, ya que los mismos 
hombres puestos en la Rambla 
son algo completamente dis-
tinto. 

[...] 
Las damas que nunca ha-

bían estado allí se sentían un 
poco decepcionadas. Les ha-
bían contado cosas demasiado 
truculentas y sólo veían una 
especie de café popular con 
pretensiones de dancing. El es-
tablecimiento era un almacén 
adaptado; las viejas columnas 
de hierro que sostenían el te-
cho habían sido pintadas para 
producir la ilusión de que eran 
palmeras; en el techo, la pintu-
ra fingía las hojas. Los músicos 
estaban en una especie de pal-
co. La orquesta era pintoresca 
y desacorde. Uno que tocaba 
la trompeta representaba el 
excéntrico del lugar y saltaba 
de un lado a otro del tablado 
haciéndolo temblar todo con 
su estruendo metálico. Dispu-
sieron una mesita junto a la 
pista para los ocho visitantes. 
El baile estaba lleno. Entre la 
concurrencia había muchos 
obreros del barrio que tomaban 
café tranquilamente y bailaban 
con total inocencia. Ni se in-
mutaban si, en pleno baile, su 
pareja se topaba con dos dege-
nerados o con uno que acababa 
de robar una bala de algodón 
en el puerto y lo celebraba con 
un callo vestido de mujer. Jun-
to al proletariado anónimo se 
veían, distribuidos por las me-
sas, a los que sacaban jugo del 
prestigio de la casa. Aquella 
noche no había muchos. Unos 
llevaban la indumentaria in-
tencionadamente afeminada; 
otros tenían una manera de 
vestir achulada. Otros, con la 
piel clorótica, aquejados de ra-
quitismo o de tuberculosis, tan 
inidentificables, era imposible 
saber si eran mujeres o adoles-
centes, o si eran seres de otro 
planeta más triste y encanalla-
do que el nuestro». 

  
(Josep Maria de Segarra, Vida 
Privada.  pp. 145-147)

3. 
Frontón Colón
La Rambla, 18

El edificio del Frontón Colón, que 
actualmente es un gimnasio, al-
bergó una sala de baile desde me-
diados del siglo XX. Al principio, 
acudían por allí principalmente 
prostitutas y marineros de la Sex-
ta Flota, pero con el tiempo se fue 
poniendo de moda entre los uni-
versitarios e intelectuales (como 
Gabriel Garcia Márquez), que 
durante los años sesenta y setenta 
bailaban junto a «fumetas, traves-
tis y heteros», en palabras de Naza-
rio. El Jazz Colón o el Bar Cosmo 
eran de los pocos locales en los que 
se toleraba la homosexualidad, en 
la España de un Franco terminal 
en la que seguía vigente la Ley de 
vagos y maleantes.

Lluís Maria Todó 
(1950), profesor universitario, 

crítico, traductor y escritor catalán.

«A Salvador le gustaban los 
chicos. A sus veinte años, había 
mantenido relaciones sexuales 
con muchos hombres, pero 
aún no había estado enamora-
do, hasta que un día apareció 
Pedro en el Jazz Colon. No era 
del barrio, sino de la Mina, o de 
algún otro suburbio con abun-
dancia de población gitana, 
Salvador no lo podía precisar. 
Se dedicaba a traficar con grifa 
a pequeña escala, al “trapi-
cheo”, como decían ellos, y era 
extraordinariamente simpáti-
co, risueño, extrovertido, gene-
roso y cordial. Se hicieron muy 
amigos, o eso se imaginaba 
Pedro, porque tras unos meses 
en que se veían prácticamente 
cada día y se pasaban casi todo 
el día juntos, Salvador tuvo que 
reconocer sin palabras que 
lo que le unía a Pedro no era 
amistad, sino amor intenso: su 
primer amor». 

  
(Lluís Maria Todó, El último 
mono)

4. 
Bar Kentucky
Calle Arc del Teatre, 11

Francisco Casavella contaba que 
a los bares como el Kentucky, el 
Texas o el New York se les puso ese 
nombre para atraer a los marineros 
norteamericanos de la Sexta Flota 
que atracaban en el puerto. La lle-
gada de la Sexta Flota supuso una 
segunda juventud para el barrio y 
un repunte de la prostitución, los 
robos y las estafas, ya que en bares 
y meublés se cobraba a los soldados 
americanos en dólares, mucho más 
cotizados que la devaluada peseta 
de la época. Aunque nació en Mar-
quès de Campo Sagrado, en la fron-
tera del Barrio Chino, el escritor 
Francisco Casavella exploró el ba-
rrio desde joven, fascinado por un 
mundo prohibido de prostitutas y 
delincuencia, y en 1990 ambientó 
allí su primera novela, El triunfo, 
posteriormente adaptada al cine. 
El Kentucky, fundado en los años 
cuarenta, es uno de los pocos bares 
históricos que quedan en el barrio. 
A pesar de su apariencia de cueva, 
en sus paredes se puede recorrer la 
historia del barrio a través de dece-
nas de fotografías de época, y loca-
lizar la placa que el pintor Miquel 
Barceló dedicó a Eddie Simons, 
poeta y artista panameño. 

Francisco Casavella 
(1953‒2008), escritor barcelonés. 

«Eran los años guapos. Cuan-
do el Tostao, el Topo y yo nos 
escapábamos del Barrio y nos 
íbamos hasta muy lejos y éra-
mos allí los reyes, saludando a 
todo el mundo y quedándonos 
con la gente. Éramos más del-
gados y más guapos y yo le di-
ría a usted que hasta más lis-
tos cuando, al llegar a las calles 
grandes, les sacábamos el dine-
ro a los marinos americanos y 
a los marinos italianos y el bol-
so a las extranjeras de piel colo-
rada que se creían caminando 
por el cuarto de baño de su 
queo, oliendo las flores, y to-
cándoles el pico a los pájaros y 
haciéndoles cnu-chu-chu a los 
loritos reales». 

  
(Francisco Casavella, El triunfo. 
Barcelona: Anagrama, 1990, p. 15)

5. 
Edèn Concert
Carrer Nou de la Rambla, 12

El Edèn Concert fue uno de los lo-
cales de variedades del Barrio Chi-
no que alcanzó mayor resonancia 
internacional gracias a su revista 
llena de estrellas, sus mesas de 
juego (las artesas) y su reputación 
de espacio de lujo y libertinaje. 
El local se abrió en el año 1887 en 
el 12 de Nou de la Rambla (enton-
ces Conde del Asalto) y en él se 
celebraban números de cómicos, 
magia y acrobacias, pero también 
de cupletistas y bailarinas. Las 
luminarias de la fachada del Edèn 
eran espectaculares, y en el inte-
rior se renovaban la decoración y 
los espectáculos con frecuencia, 
una tendencia que no tardarían 
en copiar la mayoría de los esta-
blecimientos de la competencia. 
Entre sus estrellas «sicalípticas», 
destacaban la Bella Dorita o An-
tonia de Cachavera, que en 1912 
fue denunciada ocho veces en una 
semana por «levantarse la falda y 
enseñar los genitales al público». 
Convertido en un music-hall de 
primera división, vivió sus años 
estelares a partir de la Primera 
Guerra Mundial; incorporaba las 
últimas novedades del momento, 
como concursos de charlestón o 
actuaciones de artistas negras, 
que entonces estaban de moda en 
ciudades como París o Nueva York. 
En 1935 se transformó en un cine. 
Al fracasar el último intento por 
resucitar el local como espacio de 
variedades, a mediados de los años 
ochenta, se convirtió en el aparca-
miento Eden actual.

Josep Maria Planes 
(1907-1936), periodista català.

«Las estrellas del Edèn son 
unas chicas entradas en carnes 
y sentimentales, que beben 
champán, llevan medias negras 
y provocan unos dramas terri-
bles en los hogares burgueses, 
donde cada dos por tres se tiene 
que reunir el consejo familiar 
para sujetar por los tirantes al 
cabeza de familia enloquecido. 

Los señores a los que les gus-
ta divertirse han descubierto 
que el mundo de las conquistas 
fáciles no se limita a los pasi-
llos del escenario del Liceu. El 
music-hall enseña cuplés a las 
criadas e invita a sus patrones 
a descarriarse. Una ola de des-
enfreno pasa por la Rambla, 
crece, se agiganta y se instala 
bajo el signo preciso de las fa-
mosas cenas de duro. Mientras 
los rusos y los japoneses están 
en guerra, las primeras pros-
titutas francesas se dejan caer 
por el Edén y ponen colorados 
los bigotes conmovidos de los 
barceloneses. 

Las noches del Edèn Con-
cert dan cobijo a las primeras 
desvergüenzas de la sociedad 
local, y su fama se extiende 
por toda Cataluña. Cuando los 
maridos se van a Barcelona, las 
mujeres del Empordà, Urgell, 
Camp de Reus y Pla de Bages 
rezan un padrenuestro para 
que Nuestro Señor les guarde 
de caer en manos de las artistas 
de la calle Nou...».

  
(Josep Maria Planes,  Noches de 
Barcelona)

6. 
Mossos d’Esquadra de 
Ciutat Vella
Calle Nou de la Rambla, 76-78

En 2007, Francisco González Le-
desma recordaba la calle Nou de la 
Rambla en un artículo en El País. 
Para él, la entonces calle Conde 
del Asalto tenía un «nombre oficial 
con sabor a guardia y cachiporra», 
y estaba especializada en acade-
mias de baile para aprendices de 
cupletistas, garitos de juego, salas 
de strip, burdeles y bares prime-
ros auxilios. De aquella calle que 
nunca dormía, sólo queda el bar 
London y el cuartel de la policía 
donde trabajaba el inspector Mén-
dez en la decena de novelas que le 
dedicó, ahora reconvertido en una 
aséptica comisaría de los Mossos 
que, según González Ledesma, 
«tiene hasta bidés de diseño».

Francisco González 
Ledesma 

(1927‒2015), periodista, novelista y 
guionista de historietas barcelonés.

«Quedaba el agresor, el tipo que 
les había dado masaje deporti-
vo sin cobrarles nada, y que 
también tendía que compare-
cer ante el juez por un possible 
delito de lesiones. Méndez pes-
tañeó al verlo. 

Buena planta, vive Dios. Hijo 
del barrio profundo, de los 
pisos sin luz, los bolsillos sin 
dinero, las calles sin salida y las 
chicas sin futuro, todo mezcla-
do en un dormitorio de cinco 
metros cuadrados y una músi-
ca de sábado noche. Antes, a 
aquellos chicos les quedaba el 
boxeo, però ahora el boxeo ya 
no mueve dinero ni masas. Y a 
las chicas les quedaba el recur-
so del novio rico, però ahora 
los novios ricos ya no van a los 
barrios bajos». 

  
(Francisco González Ledesma, 
Cinco mujeres y media. Barcelona: 
Planeta, 2005, p. 195) 

7. 
Plaza Jean Genet

Jean Genet nació en París en 1910. 
Hijo de una prostituta que lo aban-
donó, su infancia transcurrió entre 
reformatorios, cárceles y familias 
de acogida hasta que, tras una 
breve aventura en el ejército, se de-
dicó a robar y prostituirse por toda 
Europa. A partir de su regreso a 
Francia, en 1937, alternó los robos 
y las condenas con la literatura. En 
la cárcel escribió varias novelas, 
como Diario del ladrón (1949), 
que recopila sus experiencias de 
juventud prostituyéndose en el Ba-
rrio Chino de Barcelona. Gracias 
a las presiones de intelectuales de 
la época, como Jean-Paul Sartre, 
Jean Cocteau o Pablo Picasso, el 
Estado francés le revocó finalmen-
te la cadena perpetua. La plaza 
Jean Genet, situada entre el puerto 
y las Atarazanas Reales, es un pe-
queño rincón inaugurado en 1997 
que se bautizó en honor al escritor 
a propuesta de Lluís Permanyer. 
Nada de lo que vemos en esta plaza 
recuerda al Barrio Chino que vivió 
el escritor francés a principios de 
los años treinta. «El Barrio Chino 
era entonces una especie de guari-
da poblada no tanto por españoles 
como por extranjeros, maleantes 
piojosos todos ellos», escribió 
Genet, un «desorden sucio, en el 
centro de un barrio que apestaba a 
aceite, a orina y a mierda».

Jean Genet 
(1910‒1986), novelista, poeta, 
dramaturgo y activista francés.

«1932. España estaba enton-
ces cubierta de miseria con 
forma de mendigos. Iban de 
pueblo en pueblo, por Andalu-
cía porque el clima es cálido, 
por Cataluña porque la región 
es rica, pero todo el territorio 
nos era propicio. En Barcelo-
na frecuentábamos sobre todo 
la calle del Mediodía y la ca-
lle del Carmen. Dormíamos, 
a veces, seis en una cama sin 
sábanas, y desde la madruga-
da íbamos a mendigar a los 
mercados. Salíamos en panda 
del Barrio Chino y nos disper-
sábamos por el Paralelo, con 
un capacho al brazo, porque 
las amas de casa nos daban 
con más facilidad un puerro o 
un nabo que una perra. A las 
doce volvíamos, y con el fruto 
recogido nos preparábamos la 
sopa. Voy a describir las cos-
tumbres de la miseria». 

  
(Jean Genet, Diario del ladrón) 

8. 
Monumento a 
Raquel Meller
Calle Nou de Rambla, 105

La aragonesa Raquel Meller, nom-
bre artístico de Francisca (Paca) 
Marqués López, fue durante dé- 
cadas la cantante y cupletista 
española con mayor fama interna-
cional. En Barcelona, debutó en 
1911 en el Teatre Arnau. Cantando 
«el Relicario» y «la Violetera», de 
José Padilla, le llovieron aplausos 
en los escenarios de medio mun-
do, e incluso atrajo la atención de 
Charles Chaplin, que le ofreció 
ser coprotagonista de Luces de la 
ciudad. Finalmente, el creador de 
Charlot consiguió que La violetera 
fuera el tema principal de la pelí-
cula. En los años treinta, Meller 
residió en Francia, convertida en 
una estrella. Sin embargo, una vez 
de vuelta en Barcelona, pasó sus 
últimas décadas olvidada por el 
público y los aficionados. Murió 
en 1962 y, cuatro años después, 
el Ayuntamiento de Barcelona le 
dedicó este monumento en Pa-
raŀlel, obra de Josep Viladomat i 
Massana.

Àngel Guimerà
(1845‒1924), político, poeta 

y dramaturgo en lengua catalana.

A RAQUEL MELLER

«Tu voz es dulce, fresca, enamorada.  
Si cantases en el bosque, se detendría 
la fuente para oírte y el canto de los pájaros;
si cantases en el mar, la ola, tendiéndose 
a tus pies, de gozo se adormecería.
Cuando alguien te oye, se dice a sí mismo:
“¡La vida es buena!” y del corazón se aflojan
las cadenas y aspira el cielo en tu encanto
de mujer.  Pero cuando callas, la dicha lo abandona
pues son más fuertes entonces las penas».

 
 (Àngel Guimerà, Obras comple-

tas, II)

10. 
Salón Pompeya
Avenida Paraŀlel, 107

Ubicado en la esquina con Nou de 
Rambla, el salón Pompeya fue uno 
de los teatros más destacados de la 
época dorada de Paraŀlel. No abrió 
con este nombre hasta 1914, pero 
estuvo en funcionamiento desde 
finales del siglo XIX con diversas 
denominaciones: Cafè Lionès, 
Trianon, Sport Tobogan o Teatre 
Gayarre. El espectáculo de varie-
dades con bailarinas y cantantes 
empezaba a primera hora de la tar-
de y tenía tres sesiones. En 1920, 
un pistolero de la patronal colocó 
una bomba en el patio de butacas 
del teatro, que causó 6 muertos 
y numerosos heridos, pero este 
suceso no impidió que el Pompeya 
viviese su época más brillante 
durante los años 30, con varias 
ampliaciones y espectáculos con 
las grandes estrellas del momento, 
como la Bella Dorita o Estrellita 
Castro. Muy cerca del Pompeya, se 
ubica actualmente la sala de espec-
táculos eróticos Bagdad.

Andreu Martín 
(1949), novelista y guionista de 

cómics y cine barcelonés.

«Una ensordecedora explosión 
de aplausos, bravos y piropos 
saturó la sala durante un buen 
rato. Aurora Escolá saludó, 
agradeció la ovación y salió de 
escena para dejar paso a las 
otras chicas del elenco, que 
harían aullar a la concurrencia 
mostrándoles las partes más 
íntimas de su anatomía, y a 
los cuadros cómicos de actores 
gritones en ropa interior, o a 
algún número de acróbatas o 
equilibristas. Mientras no ac-
tuaba Aurora Escolà el público 
del Pompeya no dejaba de be-
rrear y decir ordinarieces. Mi 
padre recordaba el día en que 
a un prestidigitador le había 
fallado un truco y se pegó fuego 
y se convirtió en una antorcha 
humana y el público se reía y 
aplaudía entusiasmado».

  
(Andreu Martín, Cabaret Pompe-
ya, p. 18) 

11. 
Calle Tàpies

Junto con la calle Robador, la 
calle Tàpies concentró una buena 
parte de la prostitución de calle 
del barrio durante la posguerra 
franquista y hasta la época actual. 
Antes de la transformación urba-
nística realizada con motivo de los 
Juegos Olímpicos, la calle Tàpies 
era, según Sebastià Gasch, «uno 
de los lugares más dramáticos de 
Barcelona». De acuerdo con el 
periodista, la calle era un corredor 
largo y estrecho, húmedo y oscuro, 
con «olores abominables, de los 
que el menos desagradable era el 
de meada». La calle estaba abarro-
tada de bares pequeños y oscuros, 
burdeles de todo tipo y prostitutas 
en las aceras; la primera ya se 
instalaba allí a las nueve de la ma-
ñana.

Eduardo Mendoza 
(1943), novelista barcelonés.

«La pensión a la que me dirigí 
estaba cómodamente ubicada 
en un recoveco de la calle de 
las Tapias y se anunciaba así: 
HOTEL CUPIDO, todo con-
fort, bidet en todas las habita-
ciones. El encargado roncaba 
a pierna suelta y se despertó 
furioso. Era tuerto y propenso 
a la blasfemia. No sin discusión 
accedió a cambalachear el reloj 
y los bolígrafos por un cuarto 
con ventana por tres noches. A 
mis protestas adujo que la ines-
tabilidad política había mer-
mado la avanlacha turística y 
retraído la inversión privada 
de capital. Yo alegué que si es-
tos factores habían afectado a 
la industria hotelera, también 
habían afectado a la industria 
relojera y a la industria del 
bolígrafo, comoquiera que se 
llame, a lo que respondió el 
tuerto que tal cosa le traía sin 
cuidado, que tres noches era 
su última palabra y que lo to-
maba o lo dejaba. El trato era 
abusivo, però no me quedó otro 
remedio que aceptarlo. La ha-
bitación que me tocó en suerta 
era una pocilga y olía a mea-
dos. Las sábanas estaban tan 
sucias que hube de despegarlas 
tironeando. Bajo la almohada 
encontré un calcetín agujerea-
do. El cuarto de baño comunal 
parecía una piscina, el wáter y 
el lavabo estaban embozados 
y flotaba en este último una 
substancia viscosa e irisada 
muy del gusto de las moscas. No 
era cosa de ducharse y regresé a 
la habitación. A través de de los 
tabiques se oían expectoracio-
nes, jadeos y, esporádicamen-
te, pedos. Me dije que si fuera 
rico algún día, otros lujos no 
me daría, però sí el frecuentar 
sólo hospedajes de una estrella, 
cuando menos.» 

  
(Eduardo Mendoza, El misterio 
de la cripta embrujada. Barcelo-
na: Booket, 2006, pp. 43-44. 1a 
edición de 1978)

9. 
Teatre Apolo
Avenida Paraŀlel, 57

Construido en 1901 como una ba-
rraca y convertido posteriormente 
en un recinto sin faltar detalle, 
el Teatre Apolo, que todavía está 
activo, ha ofrecido todo tipo de 
espectáculos de teatro, música y 
variedades a lo largo del siglo XX, 
junto a las tres icónicas chimeneas 
de Paraŀlel. Empezó programando 
zarzuelas, revistas y music-halls 
y, en el año 1911, se convirtió en 
uno de los primeros espacios de 
Barcelona donde se podían ver 
películas de cine a 10 céntimos la 
entrada. En 1946, tras reconvertir 
el espacio para albergar teatro úni-
camente, tuvo lugar allí la primera 
representación teatral en catalán 
del país tras la Guerra Civil, El fe-
rrer de tall (El herrero de corte), de 
Serafí Pitarra. A partir de los años 
cincuenta, se convirtió en uno 
de los locales abanderados de las 
revistas de Paraŀlel, programando 
espectáculos picantes con vedetes 
como Tania Doris. Hoy en día, 
además del teatro, en esa manzana 
hay un hotel, un café, un bingo y 
una sala de conciertos y discoteca 
con el mismo nombre.

Sebastià Gasch 
(1897‒1980), periodista, escritor y 

crítico de arte barcelonés.

«En los periodos de tolerancia 
—proximidad de elecciones u 
otros acontecimientos políti-
cos—, en los cafés-concierto 
del Paral·lel se practicaba el 
strip-tease integral, algo pio-
nero. Y se hacía de la manera 
más cruda y descarada que 
uno se pueda imaginar. Las 
mujeres se quedaban en cueros 
y las actitudes deshonestas que 
adoptaban rozaban lo grotesco. 
Todos los extranjeros a los que 
alguien acompañaba a estos 
antros siniestros coincidían 
en afirmar que nunca, ni en 
Marsella, ni en Hamburgo, ni 
en Nápoles, ni en Túnez ha-
bían visto un espectáculo tan 
brutalmente canallesco. Ni tan 
impersonal, ni tan rutinario, 
ni tan mecánico, podríamos 
añadir».

  
(Sebastià Gasch, Las noches de 
Barcelona) 
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Juli Vallmitjana 
(1873‒1937), narrador 

y dramaturgo barcelonés.

«De repente, se oyeron gritos 
de: “¡La pasma! ¡La bofia!” 

Por el portal de Santa Madro-
na entraron a la calle dos pa-
rejas de guardias de seguridad 
con el sable desenvainado, y 
por Els Quatre Cantons otros 
tantos en la misma actitud. 

En un abrir y cerrar de ojos, 
la muchedumbre desapareció 
de la calle. Unos escapaban 
subiendo por las escaleras y 
se escabullían por las azoteas, 
y para separar a los dos de la 
tienda que se estaban pegando, 
el grito de "¡la pasma¡" tuvo más 
efecto que la fuerza de los cua-
tro hombres que lo intentaron. 

Las mujeres se escondían por 
las casas de prostitutas, y los 
parroquianos bajo las barras de 
las tabernas. 

Uno tiraba una navaja, otro 
una pistola. Se oyó un tiro, pero 
en la calle no había nadie. No 
había perros oliendo la basura 
ni gatos persiguiéndose. 

El tiro había salido de la esca-
lera del doce. La policía se diri-
gió allí de inmediato y entró. 

La gente volvía a salir, pero 
no pasaba del umbral de las 
puertas, y algún chiquillo se 
acercaba dando saltos; cuando, 
por los movimientos que hacía 
la policía, parecía que iban a 
volver a salir, todo el mundo se 
escondía y los chiquillos fisgo-
nes se iban corriendo. 

Casi todos los inútiles que 
andaban por esos barrios cono-
cían perfectamente cómo esta-
ban comunicadas las azoteas, 
así que por más esfuerzos que 
hicieron los policías, no pu-
dieron coger a ninguno y solo 
encontraron una pistola des-
cargada que, seguramente, se 
había disparado al tirarla».
   

(Juli Vallmitjana, La Chava)

Portal de Santa 
Madrona
Avenida Drassanes / Calle Portal 
de Santa Madrona

El Portal de Santa Madrona era 
una de las entradas sur al Barrio 
Chino. Allí comenzaba la desapa-
recida calle Migdia, que se cruzaba 
con Arc del Teatre, que en la época 
de Juli Vallmitjana se llamaba 
Trentaclaus. Este cruce de calles, 
conocido popularmente como «Els 
Quatre Cantons», era uno de los 
lugares con más vida del barrio, 
y cada día se instalaba allí un 
mercado al aire libre. Según Paco 
Vilar, en él se vendían productos 
de dudosa procedencia, desde 
medias de algodón hasta relojes 
de oro, pasando por los cigarros 
que elaboraban los colilleros con 
las colillas que encontraban por 
el barrio. Por la noche, la zona se 
convertía en el principal polo de 
atracción de la prostitución del ba-
rrio, con burdeles instalados en los 
bajos de los edificios y todo tipo de 
pensiones y meublés, algunos con 
chicas menores de edad. Además 
de clientela local, había mucha 
afluencia de extranjeros, debido a 
la proximidad del puerto. La refor-
ma de esta zona del barrio, que fue 
«saneado» durante la posguerra, 
fue posible, en parte, gracias a los 
numerosos edificios que quedaron 
derribados por los bombardeos de 
la Guerra Civil. La culminación del 
rascacielos Colón, en el año 1971, 
supuso para muchos el final del 
Barrio Chino tal como lo conocían. 

1. 

1 Portal de Santa

Madrona

2 La Criolla

3 Frontón Colón

4 Bar Kentucky

5 Edèn Concert

6 Mossos d’Esquadra de

Ciutat Vella

7 Plaza Jean Genet

8 Monumento a Raquel

Meller

9 Teatre Apolo

10 Salón Pompeya

11 Calle Tàpies

12 Calle Robadors

13 Calle Sant Rafael, 19

14 Casa Leopoldo

15 Rambla del Raval

16 Teatre Romea

17 Casa Almirall

18 Granja de Gavà

19 Calle Ramalleres, 17

20 Calle Tallers, 45

21 Sala de Baile

La Paloma

22 Ronda Sant

Antoni, 12

◄►Cómo llegar :   M   L3 (Drassanes),
Bus 120.

Duración de la ruta: 1.40 h

2. 
La Criolla
Calle Cid, 10

De todos los locales del Barrio Chi-
no, La Criolla era el más canalla y 
radical. La Criolla se inauguró en 
1925 en la planta baja de una fábri-
ca de hilos y pronto se convirtió en 
el templo de perversión más mítico 
de la ciudad, sobre todo gracias a 
sus artistas travestidos, que eran la 
principal atracción del local. A tra-
vés del boca a boca, acudían autóc-
tonos y extranjeros, aristócratas 
y burgueses, pero también anar-
quistas y pistoleros. La Criolla era 
un hormiguero en el que también 
había baile y variedades, tráfico de 
drogas y prostitución homosexual. 
En Diario del ladrón, Jean Genet 
cuenta cómo se prostituía allí, ves-
tido «de señorita». La decadencia 
de La Criolla se inició con el estalli-
do de la Guerra Civil. En otoño de 
1938, una bomba italiana aplastó 
el local, que luego fue derruido al 
construir la avenida Drassanes. 
De él han quedado las crónicas de 
muchos escritores, periodistas y 
corresponsales.

Josep Maria de Sagarra 
(1894‒1961), poeta, novelista, 

dramaturgo y periodista barcelonés.

«Las damas y los caballeros 
dejaron ante el “Lion d’Or” los 
coches que les conducían y se 
metieron a pie por la calle del 
Arco del Teatro. Era la una de 
la madrugada, y la calle her-
vía de sombras de distraída 
dirección, estaba llena de ga-
ses amoniacales, y en el suelo, 
de vez en cuando, aparecía un 
gato muerto que dormía su 
asco eterno sobre un lecho de 
pieles de naranja. 

Las damas iban un poco 
asustadas, pisando basuras y 
líquidos infectos pero llenas 
de interés y con la ilusión de 
ver quién sabe qué cosas. Las 
esquinas y las callejuelas que 
contemplaban, perdidas den-
tro de una vaguedad de tinta, 
más que excitantes arteriolas 
con temperatura viscosa, cau-
saban la impresión de gran po-
breza, de gran suciedad, de una 
desolación resignada y humil-
de. En la calle de Perecamps, 
que baja hasta la calle del Cid, 
vieron el tétrico color rojo de 
farmacia que se desprende del 
gran anuncio luminoso de “La 
Criolla”. 

Bajaron y se encontraron en 
aquella parte de la calle del Cid 
que con tanta gracia ha arre-
glado el Patronato de Turismo 
y Atracción de Extranjeros. Por 
entonces, aquellos barrios se 
preparaban para la Exposición 
y los explotadores iban a la 
caza de chinos, negros, inver-
tidos truculentos y mujeres ex-
traídas de la sala de disección 
del hospital, a las que, a medio 
despedazar, ponían unas fal-
das verdes y un chal de gitana 
y con un poco de bacalao en 
remojo colgaban dos cosas que 
querían parecer dos pechos; 
una vez arregladas así las clava-
ban con un clavo de herradura 
en la puerta de las casas más 
estratégicas. 

Entre aquellas mujeres de la 
sala de disección se veían otras, 
vivas y enteras, pero que ha-
bían pasado por un instituto de 
desarticulación y deformación 
de miembros. Alguna picante y 
hasta bonita, pero con los pul-
mones flotándole dentro de un 
baño de aguardiente, lanzaba 
una voz ronca y de contracción 
estomacal como la que gastan 
las focas de las colecciones 
zoológicas cuando les echan 
a las narices una sardina he-
dionda. Se veían hombres de 
todas clases, desde marineros, 
mecánicos y obreros perfecta-
mente normales, hasta pede-
rastas de labios pintados, con 
costras de yeso en las mejillas 
y los ojos cargados de rimmel. 
Entre las gentes de desgraciada 
condición pululaba una clase 
de pobres, lisiados y carteristas 
que sólo se encuentran en esos 
barrios, o es posible que en esos 
barrios les den un maquillaje 
especial, ya que los mismos 
hombres puestos en la Rambla 
son algo completamente dis-
tinto. 

[...] 
Las damas que nunca ha-

bían estado allí se sentían un 
poco decepcionadas. Les ha-
bían contado cosas demasiado 
truculentas y sólo veían una 
especie de café popular con 
pretensiones de dancing. El es-
tablecimiento era un almacén 
adaptado; las viejas columnas 
de hierro que sostenían el te-
cho habían sido pintadas para 
producir la ilusión de que eran 
palmeras; en el techo, la pintu-
ra fingía las hojas. Los músicos 
estaban en una especie de pal-
co. La orquesta era pintoresca 
y desacorde. Uno que tocaba 
la trompeta representaba el 
excéntrico del lugar y saltaba 
de un lado a otro del tablado 
haciéndolo temblar todo con 
su estruendo metálico. Dispu-
sieron una mesita junto a la 
pista para los ocho visitantes. 
El baile estaba lleno. Entre la 
concurrencia había muchos 
obreros del barrio que tomaban 
café tranquilamente y bailaban 
con total inocencia. Ni se in-
mutaban si, en pleno baile, su 
pareja se topaba con dos dege-
nerados o con uno que acababa 
de robar una bala de algodón 
en el puerto y lo celebraba con 
un callo vestido de mujer. Jun-
to al proletariado anónimo se 
veían, distribuidos por las me-
sas, a los que sacaban jugo del 
prestigio de la casa. Aquella 
noche no había muchos. Unos 
llevaban la indumentaria in-
tencionadamente afeminada; 
otros tenían una manera de 
vestir achulada. Otros, con la 
piel clorótica, aquejados de ra-
quitismo o de tuberculosis, tan 
inidentificables, era imposible 
saber si eran mujeres o adoles-
centes, o si eran seres de otro 
planeta más triste y encanalla-
do que el nuestro». 

  
(Josep Maria de Segarra, Vida 
Privada.  pp. 145-147)

3. 
Frontón Colón
La Rambla, 18

El edificio del Frontón Colón, que 
actualmente es un gimnasio, al-
bergó una sala de baile desde me-
diados del siglo XX. Al principio, 
acudían por allí principalmente 
prostitutas y marineros de la Sex-
ta Flota, pero con el tiempo se fue 
poniendo de moda entre los uni-
versitarios e intelectuales (como 
Gabriel Garcia Márquez), que 
durante los años sesenta y setenta 
bailaban junto a «fumetas, traves-
tis y heteros», en palabras de Naza-
rio. El Jazz Colón o el Bar Cosmo 
eran de los pocos locales en los que 
se toleraba la homosexualidad, en 
la España de un Franco terminal 
en la que seguía vigente la Ley de 
vagos y maleantes.

Lluís Maria Todó 
(1950), profesor universitario, 

crítico, traductor y escritor catalán.

«A Salvador le gustaban los 
chicos. A sus veinte años, había 
mantenido relaciones sexuales 
con muchos hombres, pero 
aún no había estado enamora-
do, hasta que un día apareció 
Pedro en el Jazz Colon. No era 
del barrio, sino de la Mina, o de 
algún otro suburbio con abun-
dancia de población gitana, 
Salvador no lo podía precisar. 
Se dedicaba a traficar con grifa 
a pequeña escala, al “trapi-
cheo”, como decían ellos, y era 
extraordinariamente simpáti-
co, risueño, extrovertido, gene-
roso y cordial. Se hicieron muy 
amigos, o eso se imaginaba 
Pedro, porque tras unos meses 
en que se veían prácticamente 
cada día y se pasaban casi todo 
el día juntos, Salvador tuvo que 
reconocer sin palabras que 
lo que le unía a Pedro no era 
amistad, sino amor intenso: su 
primer amor». 

  
(Lluís Maria Todó, El último 
mono)

4. 
Bar Kentucky
Calle Arc del Teatre, 11

Francisco Casavella contaba que 
a los bares como el Kentucky, el 
Texas o el New York se les puso ese 
nombre para atraer a los marineros 
norteamericanos de la Sexta Flota 
que atracaban en el puerto. La lle-
gada de la Sexta Flota supuso una 
segunda juventud para el barrio y 
un repunte de la prostitución, los 
robos y las estafas, ya que en bares 
y meublés se cobraba a los soldados 
americanos en dólares, mucho más 
cotizados que la devaluada peseta 
de la época. Aunque nació en Mar-
quès de Campo Sagrado, en la fron-
tera del Barrio Chino, el escritor 
Francisco Casavella exploró el ba-
rrio desde joven, fascinado por un 
mundo prohibido de prostitutas y 
delincuencia, y en 1990 ambientó 
allí su primera novela, El triunfo, 
posteriormente adaptada al cine. 
El Kentucky, fundado en los años 
cuarenta, es uno de los pocos bares 
históricos que quedan en el barrio. 
A pesar de su apariencia de cueva, 
en sus paredes se puede recorrer la 
historia del barrio a través de dece-
nas de fotografías de época, y loca-
lizar la placa que el pintor Miquel 
Barceló dedicó a Eddie Simons, 
poeta y artista panameño. 

Francisco Casavella 
(1953‒2008), escritor barcelonés. 

«Eran los años guapos. Cuan-
do el Tostao, el Topo y yo nos 
escapábamos del Barrio y nos 
íbamos hasta muy lejos y éra-
mos allí los reyes, saludando a 
todo el mundo y quedándonos 
con la gente. Éramos más del-
gados y más guapos y yo le di-
ría a usted que hasta más lis-
tos cuando, al llegar a las calles 
grandes, les sacábamos el dine-
ro a los marinos americanos y 
a los marinos italianos y el bol-
so a las extranjeras de piel colo-
rada que se creían caminando 
por el cuarto de baño de su 
queo, oliendo las flores, y to-
cándoles el pico a los pájaros y 
haciéndoles cnu-chu-chu a los 
loritos reales». 

  
(Francisco Casavella, El triunfo. 
Barcelona: Anagrama, 1990, p. 15)

5. 
Edèn Concert
Carrer Nou de la Rambla, 12

El Edèn Concert fue uno de los lo-
cales de variedades del Barrio Chi-
no que alcanzó mayor resonancia 
internacional gracias a su revista 
llena de estrellas, sus mesas de 
juego (las artesas) y su reputación 
de espacio de lujo y libertinaje. 
El local se abrió en el año 1887 en 
el 12 de Nou de la Rambla (enton-
ces Conde del Asalto) y en él se 
celebraban números de cómicos, 
magia y acrobacias, pero también 
de cupletistas y bailarinas. Las 
luminarias de la fachada del Edèn 
eran espectaculares, y en el inte-
rior se renovaban la decoración y 
los espectáculos con frecuencia, 
una tendencia que no tardarían 
en copiar la mayoría de los esta-
blecimientos de la competencia. 
Entre sus estrellas «sicalípticas», 
destacaban la Bella Dorita o An-
tonia de Cachavera, que en 1912 
fue denunciada ocho veces en una 
semana por «levantarse la falda y 
enseñar los genitales al público». 
Convertido en un music-hall de 
primera división, vivió sus años 
estelares a partir de la Primera 
Guerra Mundial; incorporaba las 
últimas novedades del momento, 
como concursos de charlestón o 
actuaciones de artistas negras, 
que entonces estaban de moda en 
ciudades como París o Nueva York. 
En 1935 se transformó en un cine. 
Al fracasar el último intento por 
resucitar el local como espacio de 
variedades, a mediados de los años 
ochenta, se convirtió en el aparca-
miento Eden actual.

Josep Maria Planes 
(1907-1936), periodista català.

«Las estrellas del Edèn son 
unas chicas entradas en carnes 
y sentimentales, que beben 
champán, llevan medias negras 
y provocan unos dramas terri-
bles en los hogares burgueses, 
donde cada dos por tres se tiene 
que reunir el consejo familiar 
para sujetar por los tirantes al 
cabeza de familia enloquecido. 

Los señores a los que les gus-
ta divertirse han descubierto 
que el mundo de las conquistas 
fáciles no se limita a los pasi-
llos del escenario del Liceu. El 
music-hall enseña cuplés a las 
criadas e invita a sus patrones 
a descarriarse. Una ola de des-
enfreno pasa por la Rambla, 
crece, se agiganta y se instala 
bajo el signo preciso de las fa-
mosas cenas de duro. Mientras 
los rusos y los japoneses están 
en guerra, las primeras pros-
titutas francesas se dejan caer 
por el Edén y ponen colorados 
los bigotes conmovidos de los 
barceloneses. 

Las noches del Edèn Con-
cert dan cobijo a las primeras 
desvergüenzas de la sociedad 
local, y su fama se extiende 
por toda Cataluña. Cuando los 
maridos se van a Barcelona, las 
mujeres del Empordà, Urgell, 
Camp de Reus y Pla de Bages 
rezan un padrenuestro para 
que Nuestro Señor les guarde 
de caer en manos de las artistas 
de la calle Nou...».

  
(Josep Maria Planes,  Noches de 
Barcelona)

6. 
Mossos d’Esquadra de 
Ciutat Vella
Calle Nou de la Rambla, 76-78

En 2007, Francisco González Le-
desma recordaba la calle Nou de la 
Rambla en un artículo en El País. 
Para él, la entonces calle Conde 
del Asalto tenía un «nombre oficial 
con sabor a guardia y cachiporra», 
y estaba especializada en acade-
mias de baile para aprendices de 
cupletistas, garitos de juego, salas 
de strip, burdeles y bares prime-
ros auxilios. De aquella calle que 
nunca dormía, sólo queda el bar 
London y el cuartel de la policía 
donde trabajaba el inspector Mén-
dez en la decena de novelas que le 
dedicó, ahora reconvertido en una 
aséptica comisaría de los Mossos 
que, según González Ledesma, 
«tiene hasta bidés de diseño».

Francisco González 
Ledesma 

(1927‒2015), periodista, novelista y 
guionista de historietas barcelonés.

«Quedaba el agresor, el tipo que 
les había dado masaje deporti-
vo sin cobrarles nada, y que 
también tendía que compare-
cer ante el juez por un possible 
delito de lesiones. Méndez pes-
tañeó al verlo. 

Buena planta, vive Dios. Hijo 
del barrio profundo, de los 
pisos sin luz, los bolsillos sin 
dinero, las calles sin salida y las 
chicas sin futuro, todo mezcla-
do en un dormitorio de cinco 
metros cuadrados y una músi-
ca de sábado noche. Antes, a 
aquellos chicos les quedaba el 
boxeo, però ahora el boxeo ya 
no mueve dinero ni masas. Y a 
las chicas les quedaba el recur-
so del novio rico, però ahora 
los novios ricos ya no van a los 
barrios bajos». 

  
(Francisco González Ledesma, 
Cinco mujeres y media. Barcelona: 
Planeta, 2005, p. 195) 

7. 
Plaza Jean Genet

Jean Genet nació en París en 1910. 
Hijo de una prostituta que lo aban-
donó, su infancia transcurrió entre 
reformatorios, cárceles y familias 
de acogida hasta que, tras una 
breve aventura en el ejército, se de-
dicó a robar y prostituirse por toda 
Europa. A partir de su regreso a 
Francia, en 1937, alternó los robos 
y las condenas con la literatura. En 
la cárcel escribió varias novelas, 
como Diario del ladrón (1949), 
que recopila sus experiencias de 
juventud prostituyéndose en el Ba-
rrio Chino de Barcelona. Gracias 
a las presiones de intelectuales de 
la época, como Jean-Paul Sartre, 
Jean Cocteau o Pablo Picasso, el 
Estado francés le revocó finalmen-
te la cadena perpetua. La plaza 
Jean Genet, situada entre el puerto 
y las Atarazanas Reales, es un pe-
queño rincón inaugurado en 1997 
que se bautizó en honor al escritor 
a propuesta de Lluís Permanyer. 
Nada de lo que vemos en esta plaza 
recuerda al Barrio Chino que vivió 
el escritor francés a principios de 
los años treinta. «El Barrio Chino 
era entonces una especie de guari-
da poblada no tanto por españoles 
como por extranjeros, maleantes 
piojosos todos ellos», escribió 
Genet, un «desorden sucio, en el 
centro de un barrio que apestaba a 
aceite, a orina y a mierda».

Jean Genet 
(1910‒1986), novelista, poeta, 
dramaturgo y activista francés.

«1932. España estaba enton-
ces cubierta de miseria con 
forma de mendigos. Iban de 
pueblo en pueblo, por Andalu-
cía porque el clima es cálido, 
por Cataluña porque la región 
es rica, pero todo el territorio 
nos era propicio. En Barcelo-
na frecuentábamos sobre todo 
la calle del Mediodía y la ca-
lle del Carmen. Dormíamos, 
a veces, seis en una cama sin 
sábanas, y desde la madruga-
da íbamos a mendigar a los 
mercados. Salíamos en panda 
del Barrio Chino y nos disper-
sábamos por el Paralelo, con 
un capacho al brazo, porque 
las amas de casa nos daban 
con más facilidad un puerro o 
un nabo que una perra. A las 
doce volvíamos, y con el fruto 
recogido nos preparábamos la 
sopa. Voy a describir las cos-
tumbres de la miseria». 

  
(Jean Genet, Diario del ladrón) 

8. 
Monumento a 
Raquel Meller
Calle Nou de Rambla, 105

La aragonesa Raquel Meller, nom-
bre artístico de Francisca (Paca) 
Marqués López, fue durante dé- 
cadas la cantante y cupletista 
española con mayor fama interna-
cional. En Barcelona, debutó en 
1911 en el Teatre Arnau. Cantando 
«el Relicario» y «la Violetera», de 
José Padilla, le llovieron aplausos 
en los escenarios de medio mun-
do, e incluso atrajo la atención de 
Charles Chaplin, que le ofreció 
ser coprotagonista de Luces de la 
ciudad. Finalmente, el creador de 
Charlot consiguió que La violetera 
fuera el tema principal de la pelí-
cula. En los años treinta, Meller 
residió en Francia, convertida en 
una estrella. Sin embargo, una vez 
de vuelta en Barcelona, pasó sus 
últimas décadas olvidada por el 
público y los aficionados. Murió 
en 1962 y, cuatro años después, 
el Ayuntamiento de Barcelona le 
dedicó este monumento en Pa-
raŀlel, obra de Josep Viladomat i 
Massana.

Àngel Guimerà
(1845‒1924), político, poeta 

y dramaturgo en lengua catalana.

A RAQUEL MELLER

«Tu voz es dulce, fresca, enamorada.  
Si cantases en el bosque, se detendría 
la fuente para oírte y el canto de los pájaros;
si cantases en el mar, la ola, tendiéndose 
a tus pies, de gozo se adormecería.
Cuando alguien te oye, se dice a sí mismo:
“¡La vida es buena!” y del corazón se aflojan
las cadenas y aspira el cielo en tu encanto
de mujer.  Pero cuando callas, la dicha lo abandona
pues son más fuertes entonces las penas».

 
 (Àngel Guimerà, Obras comple-

tas, II)

10. 
Salón Pompeya
Avenida Paraŀlel, 107

Ubicado en la esquina con Nou de 
Rambla, el salón Pompeya fue uno 
de los teatros más destacados de la 
época dorada de Paraŀlel. No abrió 
con este nombre hasta 1914, pero 
estuvo en funcionamiento desde 
finales del siglo XIX con diversas 
denominaciones: Cafè Lionès, 
Trianon, Sport Tobogan o Teatre 
Gayarre. El espectáculo de varie-
dades con bailarinas y cantantes 
empezaba a primera hora de la tar-
de y tenía tres sesiones. En 1920, 
un pistolero de la patronal colocó 
una bomba en el patio de butacas 
del teatro, que causó 6 muertos 
y numerosos heridos, pero este 
suceso no impidió que el Pompeya 
viviese su época más brillante 
durante los años 30, con varias 
ampliaciones y espectáculos con 
las grandes estrellas del momento, 
como la Bella Dorita o Estrellita 
Castro. Muy cerca del Pompeya, se 
ubica actualmente la sala de espec-
táculos eróticos Bagdad.

Andreu Martín 
(1949), novelista y guionista de 

cómics y cine barcelonés.

«Una ensordecedora explosión 
de aplausos, bravos y piropos 
saturó la sala durante un buen 
rato. Aurora Escolá saludó, 
agradeció la ovación y salió de 
escena para dejar paso a las 
otras chicas del elenco, que 
harían aullar a la concurrencia 
mostrándoles las partes más 
íntimas de su anatomía, y a 
los cuadros cómicos de actores 
gritones en ropa interior, o a 
algún número de acróbatas o 
equilibristas. Mientras no ac-
tuaba Aurora Escolà el público 
del Pompeya no dejaba de be-
rrear y decir ordinarieces. Mi 
padre recordaba el día en que 
a un prestidigitador le había 
fallado un truco y se pegó fuego 
y se convirtió en una antorcha 
humana y el público se reía y 
aplaudía entusiasmado».

  
(Andreu Martín, Cabaret Pompe-
ya, p. 18) 

11. 
Calle Tàpies

Junto con la calle Robador, la 
calle Tàpies concentró una buena 
parte de la prostitución de calle 
del barrio durante la posguerra 
franquista y hasta la época actual. 
Antes de la transformación urba-
nística realizada con motivo de los 
Juegos Olímpicos, la calle Tàpies 
era, según Sebastià Gasch, «uno 
de los lugares más dramáticos de 
Barcelona». De acuerdo con el 
periodista, la calle era un corredor 
largo y estrecho, húmedo y oscuro, 
con «olores abominables, de los 
que el menos desagradable era el 
de meada». La calle estaba abarro-
tada de bares pequeños y oscuros, 
burdeles de todo tipo y prostitutas 
en las aceras; la primera ya se 
instalaba allí a las nueve de la ma-
ñana.

Eduardo Mendoza 
(1943), novelista barcelonés.

«La pensión a la que me dirigí 
estaba cómodamente ubicada 
en un recoveco de la calle de 
las Tapias y se anunciaba así: 
HOTEL CUPIDO, todo con-
fort, bidet en todas las habita-
ciones. El encargado roncaba 
a pierna suelta y se despertó 
furioso. Era tuerto y propenso 
a la blasfemia. No sin discusión 
accedió a cambalachear el reloj 
y los bolígrafos por un cuarto 
con ventana por tres noches. A 
mis protestas adujo que la ines-
tabilidad política había mer-
mado la avanlacha turística y 
retraído la inversión privada 
de capital. Yo alegué que si es-
tos factores habían afectado a 
la industria hotelera, también 
habían afectado a la industria 
relojera y a la industria del 
bolígrafo, comoquiera que se 
llame, a lo que respondió el 
tuerto que tal cosa le traía sin 
cuidado, que tres noches era 
su última palabra y que lo to-
maba o lo dejaba. El trato era 
abusivo, però no me quedó otro 
remedio que aceptarlo. La ha-
bitación que me tocó en suerta 
era una pocilga y olía a mea-
dos. Las sábanas estaban tan 
sucias que hube de despegarlas 
tironeando. Bajo la almohada 
encontré un calcetín agujerea-
do. El cuarto de baño comunal 
parecía una piscina, el wáter y 
el lavabo estaban embozados 
y flotaba en este último una 
substancia viscosa e irisada 
muy del gusto de las moscas. No 
era cosa de ducharse y regresé a 
la habitación. A través de de los 
tabiques se oían expectoracio-
nes, jadeos y, esporádicamen-
te, pedos. Me dije que si fuera 
rico algún día, otros lujos no 
me daría, però sí el frecuentar 
sólo hospedajes de una estrella, 
cuando menos.» 

  
(Eduardo Mendoza, El misterio 
de la cripta embrujada. Barcelo-
na: Booket, 2006, pp. 43-44. 1a 
edición de 1978)

9. 
Teatre Apolo
Avenida Paraŀlel, 57

Construido en 1901 como una ba-
rraca y convertido posteriormente 
en un recinto sin faltar detalle, 
el Teatre Apolo, que todavía está 
activo, ha ofrecido todo tipo de 
espectáculos de teatro, música y 
variedades a lo largo del siglo XX, 
junto a las tres icónicas chimeneas 
de Paraŀlel. Empezó programando 
zarzuelas, revistas y music-halls 
y, en el año 1911, se convirtió en 
uno de los primeros espacios de 
Barcelona donde se podían ver 
películas de cine a 10 céntimos la 
entrada. En 1946, tras reconvertir 
el espacio para albergar teatro úni-
camente, tuvo lugar allí la primera 
representación teatral en catalán 
del país tras la Guerra Civil, El fe-
rrer de tall (El herrero de corte), de 
Serafí Pitarra. A partir de los años 
cincuenta, se convirtió en uno 
de los locales abanderados de las 
revistas de Paraŀlel, programando 
espectáculos picantes con vedetes 
como Tania Doris. Hoy en día, 
además del teatro, en esa manzana 
hay un hotel, un café, un bingo y 
una sala de conciertos y discoteca 
con el mismo nombre.

Sebastià Gasch 
(1897‒1980), periodista, escritor y 

crítico de arte barcelonés.

«En los periodos de tolerancia 
—proximidad de elecciones u 
otros acontecimientos políti-
cos—, en los cafés-concierto 
del Paral·lel se practicaba el 
strip-tease integral, algo pio-
nero. Y se hacía de la manera 
más cruda y descarada que 
uno se pueda imaginar. Las 
mujeres se quedaban en cueros 
y las actitudes deshonestas que 
adoptaban rozaban lo grotesco. 
Todos los extranjeros a los que 
alguien acompañaba a estos 
antros siniestros coincidían 
en afirmar que nunca, ni en 
Marsella, ni en Hamburgo, ni 
en Nápoles, ni en Túnez ha-
bían visto un espectáculo tan 
brutalmente canallesco. Ni tan 
impersonal, ni tan rutinario, 
ni tan mecánico, podríamos 
añadir».

  
(Sebastià Gasch, Las noches de 
Barcelona) 
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Paraŀlel
Ruta literària

Los noctámbulos
del Chino i del 

Paraŀlel

Juli Vallmitjana 
(1873‒1937), narrador 

y dramaturgo barcelonés.

«De repente, se oyeron gritos 
de: “¡La pasma! ¡La bofia!” 

Por el portal de Santa Madro-
na entraron a la calle dos pa-
rejas de guardias de seguridad 
con el sable desenvainado, y 
por Els Quatre Cantons otros 
tantos en la misma actitud. 

En un abrir y cerrar de ojos, 
la muchedumbre desapareció 
de la calle. Unos escapaban 
subiendo por las escaleras y 
se escabullían por las azoteas, 
y para separar a los dos de la 
tienda que se estaban pegando, 
el grito de "¡la pasma¡" tuvo más 
efecto que la fuerza de los cua-
tro hombres que lo intentaron. 

Las mujeres se escondían por 
las casas de prostitutas, y los 
parroquianos bajo las barras de 
las tabernas. 

Uno tiraba una navaja, otro 
una pistola. Se oyó un tiro, pero 
en la calle no había nadie. No 
había perros oliendo la basura 
ni gatos persiguiéndose. 

El tiro había salido de la esca-
lera del doce. La policía se diri-
gió allí de inmediato y entró. 

La gente volvía a salir, pero 
no pasaba del umbral de las 
puertas, y algún chiquillo se 
acercaba dando saltos; cuando, 
por los movimientos que hacía 
la policía, parecía que iban a 
volver a salir, todo el mundo se 
escondía y los chiquillos fisgo-
nes se iban corriendo. 

Casi todos los inútiles que 
andaban por esos barrios cono-
cían perfectamente cómo esta-
ban comunicadas las azoteas, 
así que por más esfuerzos que 
hicieron los policías, no pu-
dieron coger a ninguno y solo 
encontraron una pistola des-
cargada que, seguramente, se 
había disparado al tirarla».
   

(Juli Vallmitjana, La Chava)

Portal de Santa 
Madrona
Avenida Drassanes / Calle Portal 
de Santa Madrona

El Portal de Santa Madrona era 
una de las entradas sur al Barrio 
Chino. Allí comenzaba la desapa-
recida calle Migdia, que se cruzaba 
con Arc del Teatre, que en la época 
de Juli Vallmitjana se llamaba 
Trentaclaus. Este cruce de calles, 
conocido popularmente como «Els 
Quatre Cantons», era uno de los 
lugares con más vida del barrio, 
y cada día se instalaba allí un 
mercado al aire libre. Según Paco 
Vilar, en él se vendían productos 
de dudosa procedencia, desde 
medias de algodón hasta relojes 
de oro, pasando por los cigarros 
que elaboraban los colilleros con 
las colillas que encontraban por 
el barrio. Por la noche, la zona se 
convertía en el principal polo de 
atracción de la prostitución del ba-
rrio, con burdeles instalados en los 
bajos de los edificios y todo tipo de 
pensiones y meublés, algunos con 
chicas menores de edad. Además 
de clientela local, había mucha 
afluencia de extranjeros, debido a 
la proximidad del puerto. La refor-
ma de esta zona del barrio, que fue 
«saneado» durante la posguerra, 
fue posible, en parte, gracias a los 
numerosos edificios que quedaron 
derribados por los bombardeos de 
la Guerra Civil. La culminación del 
rascacielos Colón, en el año 1971, 
supuso para muchos el final del 
Barrio Chino tal como lo conocían. 

1. 

1 Portal de Santa

Madrona

2 La Criolla

3 Frontón Colón

4 Bar Kentucky

5 Edèn Concert

6 Mossos d’Esquadra de

Ciutat Vella

7 Plaza Jean Genet

8 Monumento a Raquel

Meller

9 Teatre Apolo

10 Salón Pompeya

11 Calle Tàpies

12 Calle Robadors

13 Calle Sant Rafael, 19

14 Casa Leopoldo

15 Rambla del Raval

16 Teatre Romea

17 Casa Almirall

18 Granja de Gavà

19 Calle Ramalleres, 17

20 Calle Tallers, 45

21 Sala de Baile

La Paloma

22 Ronda Sant

Antoni, 12

◄►Cómo llegar :   M   L3 (Drassanes),
Bus 120.

Duración de la ruta: 1.40 h

2. 
La Criolla
Calle Cid, 10

De todos los locales del Barrio Chi-
no, La Criolla era el más canalla y 
radical. La Criolla se inauguró en 
1925 en la planta baja de una fábri-
ca de hilos y pronto se convirtió en 
el templo de perversión más mítico 
de la ciudad, sobre todo gracias a 
sus artistas travestidos, que eran la 
principal atracción del local. A tra-
vés del boca a boca, acudían autóc-
tonos y extranjeros, aristócratas 
y burgueses, pero también anar-
quistas y pistoleros. La Criolla era 
un hormiguero en el que también 
había baile y variedades, tráfico de 
drogas y prostitución homosexual. 
En Diario del ladrón, Jean Genet 
cuenta cómo se prostituía allí, ves-
tido «de señorita». La decadencia 
de La Criolla se inició con el estalli-
do de la Guerra Civil. En otoño de 
1938, una bomba italiana aplastó 
el local, que luego fue derruido al 
construir la avenida Drassanes. 
De él han quedado las crónicas de 
muchos escritores, periodistas y 
corresponsales.

Josep Maria de Sagarra 
(1894‒1961), poeta, novelista, 

dramaturgo y periodista barcelonés.

«Las damas y los caballeros 
dejaron ante el “Lion d’Or” los 
coches que les conducían y se 
metieron a pie por la calle del 
Arco del Teatro. Era la una de 
la madrugada, y la calle her-
vía de sombras de distraída 
dirección, estaba llena de ga-
ses amoniacales, y en el suelo, 
de vez en cuando, aparecía un 
gato muerto que dormía su 
asco eterno sobre un lecho de 
pieles de naranja. 

Las damas iban un poco 
asustadas, pisando basuras y 
líquidos infectos pero llenas 
de interés y con la ilusión de 
ver quién sabe qué cosas. Las 
esquinas y las callejuelas que 
contemplaban, perdidas den-
tro de una vaguedad de tinta, 
más que excitantes arteriolas 
con temperatura viscosa, cau-
saban la impresión de gran po-
breza, de gran suciedad, de una 
desolación resignada y humil-
de. En la calle de Perecamps, 
que baja hasta la calle del Cid, 
vieron el tétrico color rojo de 
farmacia que se desprende del 
gran anuncio luminoso de “La 
Criolla”. 

Bajaron y se encontraron en 
aquella parte de la calle del Cid 
que con tanta gracia ha arre-
glado el Patronato de Turismo 
y Atracción de Extranjeros. Por 
entonces, aquellos barrios se 
preparaban para la Exposición 
y los explotadores iban a la 
caza de chinos, negros, inver-
tidos truculentos y mujeres ex-
traídas de la sala de disección 
del hospital, a las que, a medio 
despedazar, ponían unas fal-
das verdes y un chal de gitana 
y con un poco de bacalao en 
remojo colgaban dos cosas que 
querían parecer dos pechos; 
una vez arregladas así las clava-
ban con un clavo de herradura 
en la puerta de las casas más 
estratégicas. 

Entre aquellas mujeres de la 
sala de disección se veían otras, 
vivas y enteras, pero que ha-
bían pasado por un instituto de 
desarticulación y deformación 
de miembros. Alguna picante y 
hasta bonita, pero con los pul-
mones flotándole dentro de un 
baño de aguardiente, lanzaba 
una voz ronca y de contracción 
estomacal como la que gastan 
las focas de las colecciones 
zoológicas cuando les echan 
a las narices una sardina he-
dionda. Se veían hombres de 
todas clases, desde marineros, 
mecánicos y obreros perfecta-
mente normales, hasta pede-
rastas de labios pintados, con 
costras de yeso en las mejillas 
y los ojos cargados de rimmel. 
Entre las gentes de desgraciada 
condición pululaba una clase 
de pobres, lisiados y carteristas 
que sólo se encuentran en esos 
barrios, o es posible que en esos 
barrios les den un maquillaje 
especial, ya que los mismos 
hombres puestos en la Rambla 
son algo completamente dis-
tinto. 

[...] 
Las damas que nunca ha-

bían estado allí se sentían un 
poco decepcionadas. Les ha-
bían contado cosas demasiado 
truculentas y sólo veían una 
especie de café popular con 
pretensiones de dancing. El es-
tablecimiento era un almacén 
adaptado; las viejas columnas 
de hierro que sostenían el te-
cho habían sido pintadas para 
producir la ilusión de que eran 
palmeras; en el techo, la pintu-
ra fingía las hojas. Los músicos 
estaban en una especie de pal-
co. La orquesta era pintoresca 
y desacorde. Uno que tocaba 
la trompeta representaba el 
excéntrico del lugar y saltaba 
de un lado a otro del tablado 
haciéndolo temblar todo con 
su estruendo metálico. Dispu-
sieron una mesita junto a la 
pista para los ocho visitantes. 
El baile estaba lleno. Entre la 
concurrencia había muchos 
obreros del barrio que tomaban 
café tranquilamente y bailaban 
con total inocencia. Ni se in-
mutaban si, en pleno baile, su 
pareja se topaba con dos dege-
nerados o con uno que acababa 
de robar una bala de algodón 
en el puerto y lo celebraba con 
un callo vestido de mujer. Jun-
to al proletariado anónimo se 
veían, distribuidos por las me-
sas, a los que sacaban jugo del 
prestigio de la casa. Aquella 
noche no había muchos. Unos 
llevaban la indumentaria in-
tencionadamente afeminada; 
otros tenían una manera de 
vestir achulada. Otros, con la 
piel clorótica, aquejados de ra-
quitismo o de tuberculosis, tan 
inidentificables, era imposible 
saber si eran mujeres o adoles-
centes, o si eran seres de otro 
planeta más triste y encanalla-
do que el nuestro». 

  
(Josep Maria de Segarra, Vida 
Privada.  pp. 145-147)

3. 
Frontón Colón
La Rambla, 18

El edificio del Frontón Colón, que 
actualmente es un gimnasio, al-
bergó una sala de baile desde me-
diados del siglo XX. Al principio, 
acudían por allí principalmente 
prostitutas y marineros de la Sex-
ta Flota, pero con el tiempo se fue 
poniendo de moda entre los uni-
versitarios e intelectuales (como 
Gabriel Garcia Márquez), que 
durante los años sesenta y setenta 
bailaban junto a «fumetas, traves-
tis y heteros», en palabras de Naza-
rio. El Jazz Colón o el Bar Cosmo 
eran de los pocos locales en los que 
se toleraba la homosexualidad, en 
la España de un Franco terminal 
en la que seguía vigente la Ley de 
vagos y maleantes.

Lluís Maria Todó 
(1950), profesor universitario, 

crítico, traductor y escritor catalán.

«A Salvador le gustaban los 
chicos. A sus veinte años, había 
mantenido relaciones sexuales 
con muchos hombres, pero 
aún no había estado enamora-
do, hasta que un día apareció 
Pedro en el Jazz Colon. No era 
del barrio, sino de la Mina, o de 
algún otro suburbio con abun-
dancia de población gitana, 
Salvador no lo podía precisar. 
Se dedicaba a traficar con grifa 
a pequeña escala, al “trapi-
cheo”, como decían ellos, y era 
extraordinariamente simpáti-
co, risueño, extrovertido, gene-
roso y cordial. Se hicieron muy 
amigos, o eso se imaginaba 
Pedro, porque tras unos meses 
en que se veían prácticamente 
cada día y se pasaban casi todo 
el día juntos, Salvador tuvo que 
reconocer sin palabras que 
lo que le unía a Pedro no era 
amistad, sino amor intenso: su 
primer amor». 

  
(Lluís Maria Todó, El último 
mono)

4. 
Bar Kentucky
Calle Arc del Teatre, 11

Francisco Casavella contaba que 
a los bares como el Kentucky, el 
Texas o el New York se les puso ese 
nombre para atraer a los marineros 
norteamericanos de la Sexta Flota 
que atracaban en el puerto. La lle-
gada de la Sexta Flota supuso una 
segunda juventud para el barrio y 
un repunte de la prostitución, los 
robos y las estafas, ya que en bares 
y meublés se cobraba a los soldados 
americanos en dólares, mucho más 
cotizados que la devaluada peseta 
de la época. Aunque nació en Mar-
quès de Campo Sagrado, en la fron-
tera del Barrio Chino, el escritor 
Francisco Casavella exploró el ba-
rrio desde joven, fascinado por un 
mundo prohibido de prostitutas y 
delincuencia, y en 1990 ambientó 
allí su primera novela, El triunfo, 
posteriormente adaptada al cine. 
El Kentucky, fundado en los años 
cuarenta, es uno de los pocos bares 
históricos que quedan en el barrio. 
A pesar de su apariencia de cueva, 
en sus paredes se puede recorrer la 
historia del barrio a través de dece-
nas de fotografías de época, y loca-
lizar la placa que el pintor Miquel 
Barceló dedicó a Eddie Simons, 
poeta y artista panameño. 

Francisco Casavella 
(1953‒2008), escritor barcelonés. 

«Eran los años guapos. Cuan-
do el Tostao, el Topo y yo nos 
escapábamos del Barrio y nos 
íbamos hasta muy lejos y éra-
mos allí los reyes, saludando a 
todo el mundo y quedándonos 
con la gente. Éramos más del-
gados y más guapos y yo le di-
ría a usted que hasta más lis-
tos cuando, al llegar a las calles 
grandes, les sacábamos el dine-
ro a los marinos americanos y 
a los marinos italianos y el bol-
so a las extranjeras de piel colo-
rada que se creían caminando 
por el cuarto de baño de su 
queo, oliendo las flores, y to-
cándoles el pico a los pájaros y 
haciéndoles cnu-chu-chu a los 
loritos reales». 

  
(Francisco Casavella, El triunfo. 
Barcelona: Anagrama, 1990, p. 15)

5. 
Edèn Concert
Carrer Nou de la Rambla, 12

El Edèn Concert fue uno de los lo-
cales de variedades del Barrio Chi-
no que alcanzó mayor resonancia 
internacional gracias a su revista 
llena de estrellas, sus mesas de 
juego (las artesas) y su reputación 
de espacio de lujo y libertinaje. 
El local se abrió en el año 1887 en 
el 12 de Nou de la Rambla (enton-
ces Conde del Asalto) y en él se 
celebraban números de cómicos, 
magia y acrobacias, pero también 
de cupletistas y bailarinas. Las 
luminarias de la fachada del Edèn 
eran espectaculares, y en el inte-
rior se renovaban la decoración y 
los espectáculos con frecuencia, 
una tendencia que no tardarían 
en copiar la mayoría de los esta-
blecimientos de la competencia. 
Entre sus estrellas «sicalípticas», 
destacaban la Bella Dorita o An-
tonia de Cachavera, que en 1912 
fue denunciada ocho veces en una 
semana por «levantarse la falda y 
enseñar los genitales al público». 
Convertido en un music-hall de 
primera división, vivió sus años 
estelares a partir de la Primera 
Guerra Mundial; incorporaba las 
últimas novedades del momento, 
como concursos de charlestón o 
actuaciones de artistas negras, 
que entonces estaban de moda en 
ciudades como París o Nueva York. 
En 1935 se transformó en un cine. 
Al fracasar el último intento por 
resucitar el local como espacio de 
variedades, a mediados de los años 
ochenta, se convirtió en el aparca-
miento Eden actual.

Josep Maria Planes 
(1907-1936), periodista català.

«Las estrellas del Edèn son 
unas chicas entradas en carnes 
y sentimentales, que beben 
champán, llevan medias negras 
y provocan unos dramas terri-
bles en los hogares burgueses, 
donde cada dos por tres se tiene 
que reunir el consejo familiar 
para sujetar por los tirantes al 
cabeza de familia enloquecido. 

Los señores a los que les gus-
ta divertirse han descubierto 
que el mundo de las conquistas 
fáciles no se limita a los pasi-
llos del escenario del Liceu. El 
music-hall enseña cuplés a las 
criadas e invita a sus patrones 
a descarriarse. Una ola de des-
enfreno pasa por la Rambla, 
crece, se agiganta y se instala 
bajo el signo preciso de las fa-
mosas cenas de duro. Mientras 
los rusos y los japoneses están 
en guerra, las primeras pros-
titutas francesas se dejan caer 
por el Edén y ponen colorados 
los bigotes conmovidos de los 
barceloneses. 

Las noches del Edèn Con-
cert dan cobijo a las primeras 
desvergüenzas de la sociedad 
local, y su fama se extiende 
por toda Cataluña. Cuando los 
maridos se van a Barcelona, las 
mujeres del Empordà, Urgell, 
Camp de Reus y Pla de Bages 
rezan un padrenuestro para 
que Nuestro Señor les guarde 
de caer en manos de las artistas 
de la calle Nou...».

  
(Josep Maria Planes,  Noches de 
Barcelona)

6. 
Mossos d’Esquadra de 
Ciutat Vella
Calle Nou de la Rambla, 76-78

En 2007, Francisco González Le-
desma recordaba la calle Nou de la 
Rambla en un artículo en El País. 
Para él, la entonces calle Conde 
del Asalto tenía un «nombre oficial 
con sabor a guardia y cachiporra», 
y estaba especializada en acade-
mias de baile para aprendices de 
cupletistas, garitos de juego, salas 
de strip, burdeles y bares prime-
ros auxilios. De aquella calle que 
nunca dormía, sólo queda el bar 
London y el cuartel de la policía 
donde trabajaba el inspector Mén-
dez en la decena de novelas que le 
dedicó, ahora reconvertido en una 
aséptica comisaría de los Mossos 
que, según González Ledesma, 
«tiene hasta bidés de diseño».

Francisco González 
Ledesma 

(1927‒2015), periodista, novelista y 
guionista de historietas barcelonés.

«Quedaba el agresor, el tipo que 
les había dado masaje deporti-
vo sin cobrarles nada, y que 
también tendía que compare-
cer ante el juez por un possible 
delito de lesiones. Méndez pes-
tañeó al verlo. 

Buena planta, vive Dios. Hijo 
del barrio profundo, de los 
pisos sin luz, los bolsillos sin 
dinero, las calles sin salida y las 
chicas sin futuro, todo mezcla-
do en un dormitorio de cinco 
metros cuadrados y una músi-
ca de sábado noche. Antes, a 
aquellos chicos les quedaba el 
boxeo, però ahora el boxeo ya 
no mueve dinero ni masas. Y a 
las chicas les quedaba el recur-
so del novio rico, però ahora 
los novios ricos ya no van a los 
barrios bajos». 

  
(Francisco González Ledesma, 
Cinco mujeres y media. Barcelona: 
Planeta, 2005, p. 195) 

7. 
Plaza Jean Genet

Jean Genet nació en París en 1910. 
Hijo de una prostituta que lo aban-
donó, su infancia transcurrió entre 
reformatorios, cárceles y familias 
de acogida hasta que, tras una 
breve aventura en el ejército, se de-
dicó a robar y prostituirse por toda 
Europa. A partir de su regreso a 
Francia, en 1937, alternó los robos 
y las condenas con la literatura. En 
la cárcel escribió varias novelas, 
como Diario del ladrón (1949), 
que recopila sus experiencias de 
juventud prostituyéndose en el Ba-
rrio Chino de Barcelona. Gracias 
a las presiones de intelectuales de 
la época, como Jean-Paul Sartre, 
Jean Cocteau o Pablo Picasso, el 
Estado francés le revocó finalmen-
te la cadena perpetua. La plaza 
Jean Genet, situada entre el puerto 
y las Atarazanas Reales, es un pe-
queño rincón inaugurado en 1997 
que se bautizó en honor al escritor 
a propuesta de Lluís Permanyer. 
Nada de lo que vemos en esta plaza 
recuerda al Barrio Chino que vivió 
el escritor francés a principios de 
los años treinta. «El Barrio Chino 
era entonces una especie de guari-
da poblada no tanto por españoles 
como por extranjeros, maleantes 
piojosos todos ellos», escribió 
Genet, un «desorden sucio, en el 
centro de un barrio que apestaba a 
aceite, a orina y a mierda».

Jean Genet 
(1910‒1986), novelista, poeta, 
dramaturgo y activista francés.

«1932. España estaba enton-
ces cubierta de miseria con 
forma de mendigos. Iban de 
pueblo en pueblo, por Andalu-
cía porque el clima es cálido, 
por Cataluña porque la región 
es rica, pero todo el territorio 
nos era propicio. En Barcelo-
na frecuentábamos sobre todo 
la calle del Mediodía y la ca-
lle del Carmen. Dormíamos, 
a veces, seis en una cama sin 
sábanas, y desde la madruga-
da íbamos a mendigar a los 
mercados. Salíamos en panda 
del Barrio Chino y nos disper-
sábamos por el Paralelo, con 
un capacho al brazo, porque 
las amas de casa nos daban 
con más facilidad un puerro o 
un nabo que una perra. A las 
doce volvíamos, y con el fruto 
recogido nos preparábamos la 
sopa. Voy a describir las cos-
tumbres de la miseria». 

  
(Jean Genet, Diario del ladrón) 

8. 
Monumento a 
Raquel Meller
Calle Nou de Rambla, 105

La aragonesa Raquel Meller, nom-
bre artístico de Francisca (Paca) 
Marqués López, fue durante dé- 
cadas la cantante y cupletista 
española con mayor fama interna-
cional. En Barcelona, debutó en 
1911 en el Teatre Arnau. Cantando 
«el Relicario» y «la Violetera», de 
José Padilla, le llovieron aplausos 
en los escenarios de medio mun-
do, e incluso atrajo la atención de 
Charles Chaplin, que le ofreció 
ser coprotagonista de Luces de la 
ciudad. Finalmente, el creador de 
Charlot consiguió que La violetera 
fuera el tema principal de la pelí-
cula. En los años treinta, Meller 
residió en Francia, convertida en 
una estrella. Sin embargo, una vez 
de vuelta en Barcelona, pasó sus 
últimas décadas olvidada por el 
público y los aficionados. Murió 
en 1962 y, cuatro años después, 
el Ayuntamiento de Barcelona le 
dedicó este monumento en Pa-
raŀlel, obra de Josep Viladomat i 
Massana.

Àngel Guimerà
(1845‒1924), político, poeta 

y dramaturgo en lengua catalana.

A RAQUEL MELLER

«Tu voz es dulce, fresca, enamorada.  
Si cantases en el bosque, se detendría 
la fuente para oírte y el canto de los pájaros;
si cantases en el mar, la ola, tendiéndose 
a tus pies, de gozo se adormecería.
Cuando alguien te oye, se dice a sí mismo:
“¡La vida es buena!” y del corazón se aflojan
las cadenas y aspira el cielo en tu encanto
de mujer.  Pero cuando callas, la dicha lo abandona
pues son más fuertes entonces las penas».

 
 (Àngel Guimerà, Obras comple-

tas, II)

10. 
Salón Pompeya
Avenida Paraŀlel, 107

Ubicado en la esquina con Nou de 
Rambla, el salón Pompeya fue uno 
de los teatros más destacados de la 
época dorada de Paraŀlel. No abrió 
con este nombre hasta 1914, pero 
estuvo en funcionamiento desde 
finales del siglo XIX con diversas 
denominaciones: Cafè Lionès, 
Trianon, Sport Tobogan o Teatre 
Gayarre. El espectáculo de varie-
dades con bailarinas y cantantes 
empezaba a primera hora de la tar-
de y tenía tres sesiones. En 1920, 
un pistolero de la patronal colocó 
una bomba en el patio de butacas 
del teatro, que causó 6 muertos 
y numerosos heridos, pero este 
suceso no impidió que el Pompeya 
viviese su época más brillante 
durante los años 30, con varias 
ampliaciones y espectáculos con 
las grandes estrellas del momento, 
como la Bella Dorita o Estrellita 
Castro. Muy cerca del Pompeya, se 
ubica actualmente la sala de espec-
táculos eróticos Bagdad.

Andreu Martín 
(1949), novelista y guionista de 

cómics y cine barcelonés.

«Una ensordecedora explosión 
de aplausos, bravos y piropos 
saturó la sala durante un buen 
rato. Aurora Escolá saludó, 
agradeció la ovación y salió de 
escena para dejar paso a las 
otras chicas del elenco, que 
harían aullar a la concurrencia 
mostrándoles las partes más 
íntimas de su anatomía, y a 
los cuadros cómicos de actores 
gritones en ropa interior, o a 
algún número de acróbatas o 
equilibristas. Mientras no ac-
tuaba Aurora Escolà el público 
del Pompeya no dejaba de be-
rrear y decir ordinarieces. Mi 
padre recordaba el día en que 
a un prestidigitador le había 
fallado un truco y se pegó fuego 
y se convirtió en una antorcha 
humana y el público se reía y 
aplaudía entusiasmado».

  
(Andreu Martín, Cabaret Pompe-
ya, p. 18) 

11. 
Calle Tàpies

Junto con la calle Robador, la 
calle Tàpies concentró una buena 
parte de la prostitución de calle 
del barrio durante la posguerra 
franquista y hasta la época actual. 
Antes de la transformación urba-
nística realizada con motivo de los 
Juegos Olímpicos, la calle Tàpies 
era, según Sebastià Gasch, «uno 
de los lugares más dramáticos de 
Barcelona». De acuerdo con el 
periodista, la calle era un corredor 
largo y estrecho, húmedo y oscuro, 
con «olores abominables, de los 
que el menos desagradable era el 
de meada». La calle estaba abarro-
tada de bares pequeños y oscuros, 
burdeles de todo tipo y prostitutas 
en las aceras; la primera ya se 
instalaba allí a las nueve de la ma-
ñana.

Eduardo Mendoza 
(1943), novelista barcelonés.

«La pensión a la que me dirigí 
estaba cómodamente ubicada 
en un recoveco de la calle de 
las Tapias y se anunciaba así: 
HOTEL CUPIDO, todo con-
fort, bidet en todas las habita-
ciones. El encargado roncaba 
a pierna suelta y se despertó 
furioso. Era tuerto y propenso 
a la blasfemia. No sin discusión 
accedió a cambalachear el reloj 
y los bolígrafos por un cuarto 
con ventana por tres noches. A 
mis protestas adujo que la ines-
tabilidad política había mer-
mado la avanlacha turística y 
retraído la inversión privada 
de capital. Yo alegué que si es-
tos factores habían afectado a 
la industria hotelera, también 
habían afectado a la industria 
relojera y a la industria del 
bolígrafo, comoquiera que se 
llame, a lo que respondió el 
tuerto que tal cosa le traía sin 
cuidado, que tres noches era 
su última palabra y que lo to-
maba o lo dejaba. El trato era 
abusivo, però no me quedó otro 
remedio que aceptarlo. La ha-
bitación que me tocó en suerta 
era una pocilga y olía a mea-
dos. Las sábanas estaban tan 
sucias que hube de despegarlas 
tironeando. Bajo la almohada 
encontré un calcetín agujerea-
do. El cuarto de baño comunal 
parecía una piscina, el wáter y 
el lavabo estaban embozados 
y flotaba en este último una 
substancia viscosa e irisada 
muy del gusto de las moscas. No 
era cosa de ducharse y regresé a 
la habitación. A través de de los 
tabiques se oían expectoracio-
nes, jadeos y, esporádicamen-
te, pedos. Me dije que si fuera 
rico algún día, otros lujos no 
me daría, però sí el frecuentar 
sólo hospedajes de una estrella, 
cuando menos.» 

  
(Eduardo Mendoza, El misterio 
de la cripta embrujada. Barcelo-
na: Booket, 2006, pp. 43-44. 1a 
edición de 1978)

9. 
Teatre Apolo
Avenida Paraŀlel, 57

Construido en 1901 como una ba-
rraca y convertido posteriormente 
en un recinto sin faltar detalle, 
el Teatre Apolo, que todavía está 
activo, ha ofrecido todo tipo de 
espectáculos de teatro, música y 
variedades a lo largo del siglo XX, 
junto a las tres icónicas chimeneas 
de Paraŀlel. Empezó programando 
zarzuelas, revistas y music-halls 
y, en el año 1911, se convirtió en 
uno de los primeros espacios de 
Barcelona donde se podían ver 
películas de cine a 10 céntimos la 
entrada. En 1946, tras reconvertir 
el espacio para albergar teatro úni-
camente, tuvo lugar allí la primera 
representación teatral en catalán 
del país tras la Guerra Civil, El fe-
rrer de tall (El herrero de corte), de 
Serafí Pitarra. A partir de los años 
cincuenta, se convirtió en uno 
de los locales abanderados de las 
revistas de Paraŀlel, programando 
espectáculos picantes con vedetes 
como Tania Doris. Hoy en día, 
además del teatro, en esa manzana 
hay un hotel, un café, un bingo y 
una sala de conciertos y discoteca 
con el mismo nombre.

Sebastià Gasch 
(1897‒1980), periodista, escritor y 

crítico de arte barcelonés.

«En los periodos de tolerancia 
—proximidad de elecciones u 
otros acontecimientos políti-
cos—, en los cafés-concierto 
del Paral·lel se practicaba el 
strip-tease integral, algo pio-
nero. Y se hacía de la manera 
más cruda y descarada que 
uno se pueda imaginar. Las 
mujeres se quedaban en cueros 
y las actitudes deshonestas que 
adoptaban rozaban lo grotesco. 
Todos los extranjeros a los que 
alguien acompañaba a estos 
antros siniestros coincidían 
en afirmar que nunca, ni en 
Marsella, ni en Hamburgo, ni 
en Nápoles, ni en Túnez ha-
bían visto un espectáculo tan 
brutalmente canallesco. Ni tan 
impersonal, ni tan rutinario, 
ni tan mecánico, podríamos 
añadir».

  
(Sebastià Gasch, Las noches de 
Barcelona) 

Mapa 10

Un mapa 
literario de 
Barcelona

Ámbito 9: 

Ámbito 9: 

Los
noctámbulos
del Chino i del 
Paraŀlel
Ruta literària

Los noctámbulos
del Chino i del 

Paraŀlel

Juli Vallmitjana 
(1873‒1937), narrador 

y dramaturgo barcelonés.

«De repente, se oyeron gritos 
de: “¡La pasma! ¡La bofia!” 

Por el portal de Santa Madro-
na entraron a la calle dos pa-
rejas de guardias de seguridad 
con el sable desenvainado, y 
por Els Quatre Cantons otros 
tantos en la misma actitud. 

En un abrir y cerrar de ojos, 
la muchedumbre desapareció 
de la calle. Unos escapaban 
subiendo por las escaleras y 
se escabullían por las azoteas, 
y para separar a los dos de la 
tienda que se estaban pegando, 
el grito de "¡la pasma¡" tuvo más 
efecto que la fuerza de los cua-
tro hombres que lo intentaron. 

Las mujeres se escondían por 
las casas de prostitutas, y los 
parroquianos bajo las barras de 
las tabernas. 

Uno tiraba una navaja, otro 
una pistola. Se oyó un tiro, pero 
en la calle no había nadie. No 
había perros oliendo la basura 
ni gatos persiguiéndose. 

El tiro había salido de la esca-
lera del doce. La policía se diri-
gió allí de inmediato y entró. 

La gente volvía a salir, pero 
no pasaba del umbral de las 
puertas, y algún chiquillo se 
acercaba dando saltos; cuando, 
por los movimientos que hacía 
la policía, parecía que iban a 
volver a salir, todo el mundo se 
escondía y los chiquillos fisgo-
nes se iban corriendo. 

Casi todos los inútiles que 
andaban por esos barrios cono-
cían perfectamente cómo esta-
ban comunicadas las azoteas, 
así que por más esfuerzos que 
hicieron los policías, no pu-
dieron coger a ninguno y solo 
encontraron una pistola des-
cargada que, seguramente, se 
había disparado al tirarla».
   

(Juli Vallmitjana, La Chava)

Portal de Santa 
Madrona
Avenida Drassanes / Calle Portal 
de Santa Madrona

El Portal de Santa Madrona era 
una de las entradas sur al Barrio 
Chino. Allí comenzaba la desapa-
recida calle Migdia, que se cruzaba 
con Arc del Teatre, que en la época 
de Juli Vallmitjana se llamaba 
Trentaclaus. Este cruce de calles, 
conocido popularmente como «Els 
Quatre Cantons», era uno de los 
lugares con más vida del barrio, 
y cada día se instalaba allí un 
mercado al aire libre. Según Paco 
Vilar, en él se vendían productos 
de dudosa procedencia, desde 
medias de algodón hasta relojes 
de oro, pasando por los cigarros 
que elaboraban los colilleros con 
las colillas que encontraban por 
el barrio. Por la noche, la zona se 
convertía en el principal polo de 
atracción de la prostitución del ba-
rrio, con burdeles instalados en los 
bajos de los edificios y todo tipo de 
pensiones y meublés, algunos con 
chicas menores de edad. Además 
de clientela local, había mucha 
afluencia de extranjeros, debido a 
la proximidad del puerto. La refor-
ma de esta zona del barrio, que fue 
«saneado» durante la posguerra, 
fue posible, en parte, gracias a los 
numerosos edificios que quedaron 
derribados por los bombardeos de 
la Guerra Civil. La culminación del 
rascacielos Colón, en el año 1971, 
supuso para muchos el final del 
Barrio Chino tal como lo conocían. 

1. 

1 Portal de Santa

Madrona

2 La Criolla

3 Frontón Colón

4 Bar Kentucky

5 Edèn Concert

6 Mossos d’Esquadra de

Ciutat Vella

7 Plaza Jean Genet

8 Monumento a Raquel

Meller

9 Teatre Apolo

10 Salón Pompeya

11 Calle Tàpies

12 Calle Robadors

13 Calle Sant Rafael, 19

14 Casa Leopoldo

15 Rambla del Raval

16 Teatre Romea

17 Casa Almirall

18 Granja de Gavà

19 Calle Ramalleres, 17

20 Calle Tallers, 45

21 Sala de Baile

La Paloma
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Antoni, 12

◄►Cómo llegar :   M   L3 (Drassanes),
Bus 120.

Duración de la ruta: 1.40 h

2. 
La Criolla
Calle Cid, 10

De todos los locales del Barrio Chi-
no, La Criolla era el más canalla y 
radical. La Criolla se inauguró en 
1925 en la planta baja de una fábri-
ca de hilos y pronto se convirtió en 
el templo de perversión más mítico 
de la ciudad, sobre todo gracias a 
sus artistas travestidos, que eran la 
principal atracción del local. A tra-
vés del boca a boca, acudían autóc-
tonos y extranjeros, aristócratas 
y burgueses, pero también anar-
quistas y pistoleros. La Criolla era 
un hormiguero en el que también 
había baile y variedades, tráfico de 
drogas y prostitución homosexual. 
En Diario del ladrón, Jean Genet 
cuenta cómo se prostituía allí, ves-
tido «de señorita». La decadencia 
de La Criolla se inició con el estalli-
do de la Guerra Civil. En otoño de 
1938, una bomba italiana aplastó 
el local, que luego fue derruido al 
construir la avenida Drassanes. 
De él han quedado las crónicas de 
muchos escritores, periodistas y 
corresponsales.

Josep Maria de Sagarra 
(1894‒1961), poeta, novelista, 

dramaturgo y periodista barcelonés.

«Las damas y los caballeros 
dejaron ante el “Lion d’Or” los 
coches que les conducían y se 
metieron a pie por la calle del 
Arco del Teatro. Era la una de 
la madrugada, y la calle her-
vía de sombras de distraída 
dirección, estaba llena de ga-
ses amoniacales, y en el suelo, 
de vez en cuando, aparecía un 
gato muerto que dormía su 
asco eterno sobre un lecho de 
pieles de naranja. 

Las damas iban un poco 
asustadas, pisando basuras y 
líquidos infectos pero llenas 
de interés y con la ilusión de 
ver quién sabe qué cosas. Las 
esquinas y las callejuelas que 
contemplaban, perdidas den-
tro de una vaguedad de tinta, 
más que excitantes arteriolas 
con temperatura viscosa, cau-
saban la impresión de gran po-
breza, de gran suciedad, de una 
desolación resignada y humil-
de. En la calle de Perecamps, 
que baja hasta la calle del Cid, 
vieron el tétrico color rojo de 
farmacia que se desprende del 
gran anuncio luminoso de “La 
Criolla”. 

Bajaron y se encontraron en 
aquella parte de la calle del Cid 
que con tanta gracia ha arre-
glado el Patronato de Turismo 
y Atracción de Extranjeros. Por 
entonces, aquellos barrios se 
preparaban para la Exposición 
y los explotadores iban a la 
caza de chinos, negros, inver-
tidos truculentos y mujeres ex-
traídas de la sala de disección 
del hospital, a las que, a medio 
despedazar, ponían unas fal-
das verdes y un chal de gitana 
y con un poco de bacalao en 
remojo colgaban dos cosas que 
querían parecer dos pechos; 
una vez arregladas así las clava-
ban con un clavo de herradura 
en la puerta de las casas más 
estratégicas. 

Entre aquellas mujeres de la 
sala de disección se veían otras, 
vivas y enteras, pero que ha-
bían pasado por un instituto de 
desarticulación y deformación 
de miembros. Alguna picante y 
hasta bonita, pero con los pul-
mones flotándole dentro de un 
baño de aguardiente, lanzaba 
una voz ronca y de contracción 
estomacal como la que gastan 
las focas de las colecciones 
zoológicas cuando les echan 
a las narices una sardina he-
dionda. Se veían hombres de 
todas clases, desde marineros, 
mecánicos y obreros perfecta-
mente normales, hasta pede-
rastas de labios pintados, con 
costras de yeso en las mejillas 
y los ojos cargados de rimmel. 
Entre las gentes de desgraciada 
condición pululaba una clase 
de pobres, lisiados y carteristas 
que sólo se encuentran en esos 
barrios, o es posible que en esos 
barrios les den un maquillaje 
especial, ya que los mismos 
hombres puestos en la Rambla 
son algo completamente dis-
tinto. 

[...] 
Las damas que nunca ha-

bían estado allí se sentían un 
poco decepcionadas. Les ha-
bían contado cosas demasiado 
truculentas y sólo veían una 
especie de café popular con 
pretensiones de dancing. El es-
tablecimiento era un almacén 
adaptado; las viejas columnas 
de hierro que sostenían el te-
cho habían sido pintadas para 
producir la ilusión de que eran 
palmeras; en el techo, la pintu-
ra fingía las hojas. Los músicos 
estaban en una especie de pal-
co. La orquesta era pintoresca 
y desacorde. Uno que tocaba 
la trompeta representaba el 
excéntrico del lugar y saltaba 
de un lado a otro del tablado 
haciéndolo temblar todo con 
su estruendo metálico. Dispu-
sieron una mesita junto a la 
pista para los ocho visitantes. 
El baile estaba lleno. Entre la 
concurrencia había muchos 
obreros del barrio que tomaban 
café tranquilamente y bailaban 
con total inocencia. Ni se in-
mutaban si, en pleno baile, su 
pareja se topaba con dos dege-
nerados o con uno que acababa 
de robar una bala de algodón 
en el puerto y lo celebraba con 
un callo vestido de mujer. Jun-
to al proletariado anónimo se 
veían, distribuidos por las me-
sas, a los que sacaban jugo del 
prestigio de la casa. Aquella 
noche no había muchos. Unos 
llevaban la indumentaria in-
tencionadamente afeminada; 
otros tenían una manera de 
vestir achulada. Otros, con la 
piel clorótica, aquejados de ra-
quitismo o de tuberculosis, tan 
inidentificables, era imposible 
saber si eran mujeres o adoles-
centes, o si eran seres de otro 
planeta más triste y encanalla-
do que el nuestro». 

  
(Josep Maria de Segarra, Vida 
Privada.  pp. 145-147)

3. 
Frontón Colón
La Rambla, 18

El edificio del Frontón Colón, que 
actualmente es un gimnasio, al-
bergó una sala de baile desde me-
diados del siglo XX. Al principio, 
acudían por allí principalmente 
prostitutas y marineros de la Sex-
ta Flota, pero con el tiempo se fue 
poniendo de moda entre los uni-
versitarios e intelectuales (como 
Gabriel Garcia Márquez), que 
durante los años sesenta y setenta 
bailaban junto a «fumetas, traves-
tis y heteros», en palabras de Naza-
rio. El Jazz Colón o el Bar Cosmo 
eran de los pocos locales en los que 
se toleraba la homosexualidad, en 
la España de un Franco terminal 
en la que seguía vigente la Ley de 
vagos y maleantes.

Lluís Maria Todó 
(1950), profesor universitario, 

crítico, traductor y escritor catalán.

«A Salvador le gustaban los 
chicos. A sus veinte años, había 
mantenido relaciones sexuales 
con muchos hombres, pero 
aún no había estado enamora-
do, hasta que un día apareció 
Pedro en el Jazz Colon. No era 
del barrio, sino de la Mina, o de 
algún otro suburbio con abun-
dancia de población gitana, 
Salvador no lo podía precisar. 
Se dedicaba a traficar con grifa 
a pequeña escala, al “trapi-
cheo”, como decían ellos, y era 
extraordinariamente simpáti-
co, risueño, extrovertido, gene-
roso y cordial. Se hicieron muy 
amigos, o eso se imaginaba 
Pedro, porque tras unos meses 
en que se veían prácticamente 
cada día y se pasaban casi todo 
el día juntos, Salvador tuvo que 
reconocer sin palabras que 
lo que le unía a Pedro no era 
amistad, sino amor intenso: su 
primer amor». 

  
(Lluís Maria Todó, El último 
mono)

4. 
Bar Kentucky
Calle Arc del Teatre, 11

Francisco Casavella contaba que 
a los bares como el Kentucky, el 
Texas o el New York se les puso ese 
nombre para atraer a los marineros 
norteamericanos de la Sexta Flota 
que atracaban en el puerto. La lle-
gada de la Sexta Flota supuso una 
segunda juventud para el barrio y 
un repunte de la prostitución, los 
robos y las estafas, ya que en bares 
y meublés se cobraba a los soldados 
americanos en dólares, mucho más 
cotizados que la devaluada peseta 
de la época. Aunque nació en Mar-
quès de Campo Sagrado, en la fron-
tera del Barrio Chino, el escritor 
Francisco Casavella exploró el ba-
rrio desde joven, fascinado por un 
mundo prohibido de prostitutas y 
delincuencia, y en 1990 ambientó 
allí su primera novela, El triunfo, 
posteriormente adaptada al cine. 
El Kentucky, fundado en los años 
cuarenta, es uno de los pocos bares 
históricos que quedan en el barrio. 
A pesar de su apariencia de cueva, 
en sus paredes se puede recorrer la 
historia del barrio a través de dece-
nas de fotografías de época, y loca-
lizar la placa que el pintor Miquel 
Barceló dedicó a Eddie Simons, 
poeta y artista panameño. 

Francisco Casavella 
(1953‒2008), escritor barcelonés. 

«Eran los años guapos. Cuan-
do el Tostao, el Topo y yo nos 
escapábamos del Barrio y nos 
íbamos hasta muy lejos y éra-
mos allí los reyes, saludando a 
todo el mundo y quedándonos 
con la gente. Éramos más del-
gados y más guapos y yo le di-
ría a usted que hasta más lis-
tos cuando, al llegar a las calles 
grandes, les sacábamos el dine-
ro a los marinos americanos y 
a los marinos italianos y el bol-
so a las extranjeras de piel colo-
rada que se creían caminando 
por el cuarto de baño de su 
queo, oliendo las flores, y to-
cándoles el pico a los pájaros y 
haciéndoles cnu-chu-chu a los 
loritos reales». 

  
(Francisco Casavella, El triunfo. 
Barcelona: Anagrama, 1990, p. 15)

5. 
Edèn Concert
Carrer Nou de la Rambla, 12

El Edèn Concert fue uno de los lo-
cales de variedades del Barrio Chi-
no que alcanzó mayor resonancia 
internacional gracias a su revista 
llena de estrellas, sus mesas de 
juego (las artesas) y su reputación 
de espacio de lujo y libertinaje. 
El local se abrió en el año 1887 en 
el 12 de Nou de la Rambla (enton-
ces Conde del Asalto) y en él se 
celebraban números de cómicos, 
magia y acrobacias, pero también 
de cupletistas y bailarinas. Las 
luminarias de la fachada del Edèn 
eran espectaculares, y en el inte-
rior se renovaban la decoración y 
los espectáculos con frecuencia, 
una tendencia que no tardarían 
en copiar la mayoría de los esta-
blecimientos de la competencia. 
Entre sus estrellas «sicalípticas», 
destacaban la Bella Dorita o An-
tonia de Cachavera, que en 1912 
fue denunciada ocho veces en una 
semana por «levantarse la falda y 
enseñar los genitales al público». 
Convertido en un music-hall de 
primera división, vivió sus años 
estelares a partir de la Primera 
Guerra Mundial; incorporaba las 
últimas novedades del momento, 
como concursos de charlestón o 
actuaciones de artistas negras, 
que entonces estaban de moda en 
ciudades como París o Nueva York. 
En 1935 se transformó en un cine. 
Al fracasar el último intento por 
resucitar el local como espacio de 
variedades, a mediados de los años 
ochenta, se convirtió en el aparca-
miento Eden actual.

Josep Maria Planes 
(1907-1936), periodista català.

«Las estrellas del Edèn son 
unas chicas entradas en carnes 
y sentimentales, que beben 
champán, llevan medias negras 
y provocan unos dramas terri-
bles en los hogares burgueses, 
donde cada dos por tres se tiene 
que reunir el consejo familiar 
para sujetar por los tirantes al 
cabeza de familia enloquecido. 

Los señores a los que les gus-
ta divertirse han descubierto 
que el mundo de las conquistas 
fáciles no se limita a los pasi-
llos del escenario del Liceu. El 
music-hall enseña cuplés a las 
criadas e invita a sus patrones 
a descarriarse. Una ola de des-
enfreno pasa por la Rambla, 
crece, se agiganta y se instala 
bajo el signo preciso de las fa-
mosas cenas de duro. Mientras 
los rusos y los japoneses están 
en guerra, las primeras pros-
titutas francesas se dejan caer 
por el Edén y ponen colorados 
los bigotes conmovidos de los 
barceloneses. 

Las noches del Edèn Con-
cert dan cobijo a las primeras 
desvergüenzas de la sociedad 
local, y su fama se extiende 
por toda Cataluña. Cuando los 
maridos se van a Barcelona, las 
mujeres del Empordà, Urgell, 
Camp de Reus y Pla de Bages 
rezan un padrenuestro para 
que Nuestro Señor les guarde 
de caer en manos de las artistas 
de la calle Nou...».

  
(Josep Maria Planes,  Noches de 
Barcelona)

6. 
Mossos d’Esquadra de 
Ciutat Vella
Calle Nou de la Rambla, 76-78

En 2007, Francisco González Le-
desma recordaba la calle Nou de la 
Rambla en un artículo en El País. 
Para él, la entonces calle Conde 
del Asalto tenía un «nombre oficial 
con sabor a guardia y cachiporra», 
y estaba especializada en acade-
mias de baile para aprendices de 
cupletistas, garitos de juego, salas 
de strip, burdeles y bares prime-
ros auxilios. De aquella calle que 
nunca dormía, sólo queda el bar 
London y el cuartel de la policía 
donde trabajaba el inspector Mén-
dez en la decena de novelas que le 
dedicó, ahora reconvertido en una 
aséptica comisaría de los Mossos 
que, según González Ledesma, 
«tiene hasta bidés de diseño».

Francisco González 
Ledesma 

(1927‒2015), periodista, novelista y 
guionista de historietas barcelonés.

«Quedaba el agresor, el tipo que 
les había dado masaje deporti-
vo sin cobrarles nada, y que 
también tendía que compare-
cer ante el juez por un possible 
delito de lesiones. Méndez pes-
tañeó al verlo. 

Buena planta, vive Dios. Hijo 
del barrio profundo, de los 
pisos sin luz, los bolsillos sin 
dinero, las calles sin salida y las 
chicas sin futuro, todo mezcla-
do en un dormitorio de cinco 
metros cuadrados y una músi-
ca de sábado noche. Antes, a 
aquellos chicos les quedaba el 
boxeo, però ahora el boxeo ya 
no mueve dinero ni masas. Y a 
las chicas les quedaba el recur-
so del novio rico, però ahora 
los novios ricos ya no van a los 
barrios bajos». 

  
(Francisco González Ledesma, 
Cinco mujeres y media. Barcelona: 
Planeta, 2005, p. 195) 

7. 
Plaza Jean Genet

Jean Genet nació en París en 1910. 
Hijo de una prostituta que lo aban-
donó, su infancia transcurrió entre 
reformatorios, cárceles y familias 
de acogida hasta que, tras una 
breve aventura en el ejército, se de-
dicó a robar y prostituirse por toda 
Europa. A partir de su regreso a 
Francia, en 1937, alternó los robos 
y las condenas con la literatura. En 
la cárcel escribió varias novelas, 
como Diario del ladrón (1949), 
que recopila sus experiencias de 
juventud prostituyéndose en el Ba-
rrio Chino de Barcelona. Gracias 
a las presiones de intelectuales de 
la época, como Jean-Paul Sartre, 
Jean Cocteau o Pablo Picasso, el 
Estado francés le revocó finalmen-
te la cadena perpetua. La plaza 
Jean Genet, situada entre el puerto 
y las Atarazanas Reales, es un pe-
queño rincón inaugurado en 1997 
que se bautizó en honor al escritor 
a propuesta de Lluís Permanyer. 
Nada de lo que vemos en esta plaza 
recuerda al Barrio Chino que vivió 
el escritor francés a principios de 
los años treinta. «El Barrio Chino 
era entonces una especie de guari-
da poblada no tanto por españoles 
como por extranjeros, maleantes 
piojosos todos ellos», escribió 
Genet, un «desorden sucio, en el 
centro de un barrio que apestaba a 
aceite, a orina y a mierda».

Jean Genet 
(1910‒1986), novelista, poeta, 
dramaturgo y activista francés.

«1932. España estaba enton-
ces cubierta de miseria con 
forma de mendigos. Iban de 
pueblo en pueblo, por Andalu-
cía porque el clima es cálido, 
por Cataluña porque la región 
es rica, pero todo el territorio 
nos era propicio. En Barcelo-
na frecuentábamos sobre todo 
la calle del Mediodía y la ca-
lle del Carmen. Dormíamos, 
a veces, seis en una cama sin 
sábanas, y desde la madruga-
da íbamos a mendigar a los 
mercados. Salíamos en panda 
del Barrio Chino y nos disper-
sábamos por el Paralelo, con 
un capacho al brazo, porque 
las amas de casa nos daban 
con más facilidad un puerro o 
un nabo que una perra. A las 
doce volvíamos, y con el fruto 
recogido nos preparábamos la 
sopa. Voy a describir las cos-
tumbres de la miseria». 

  
(Jean Genet, Diario del ladrón) 

8. 
Monumento a 
Raquel Meller
Calle Nou de Rambla, 105

La aragonesa Raquel Meller, nom-
bre artístico de Francisca (Paca) 
Marqués López, fue durante dé- 
cadas la cantante y cupletista 
española con mayor fama interna-
cional. En Barcelona, debutó en 
1911 en el Teatre Arnau. Cantando 
«el Relicario» y «la Violetera», de 
José Padilla, le llovieron aplausos 
en los escenarios de medio mun-
do, e incluso atrajo la atención de 
Charles Chaplin, que le ofreció 
ser coprotagonista de Luces de la 
ciudad. Finalmente, el creador de 
Charlot consiguió que La violetera 
fuera el tema principal de la pelí-
cula. En los años treinta, Meller 
residió en Francia, convertida en 
una estrella. Sin embargo, una vez 
de vuelta en Barcelona, pasó sus 
últimas décadas olvidada por el 
público y los aficionados. Murió 
en 1962 y, cuatro años después, 
el Ayuntamiento de Barcelona le 
dedicó este monumento en Pa-
raŀlel, obra de Josep Viladomat i 
Massana.

Àngel Guimerà
(1845‒1924), político, poeta 

y dramaturgo en lengua catalana.

A RAQUEL MELLER

«Tu voz es dulce, fresca, enamorada.  
Si cantases en el bosque, se detendría 
la fuente para oírte y el canto de los pájaros;
si cantases en el mar, la ola, tendiéndose 
a tus pies, de gozo se adormecería.
Cuando alguien te oye, se dice a sí mismo:
“¡La vida es buena!” y del corazón se aflojan
las cadenas y aspira el cielo en tu encanto
de mujer.  Pero cuando callas, la dicha lo abandona
pues son más fuertes entonces las penas».

 
 (Àngel Guimerà, Obras comple-

tas, II)

10. 
Salón Pompeya
Avenida Paraŀlel, 107

Ubicado en la esquina con Nou de 
Rambla, el salón Pompeya fue uno 
de los teatros más destacados de la 
época dorada de Paraŀlel. No abrió 
con este nombre hasta 1914, pero 
estuvo en funcionamiento desde 
finales del siglo XIX con diversas 
denominaciones: Cafè Lionès, 
Trianon, Sport Tobogan o Teatre 
Gayarre. El espectáculo de varie-
dades con bailarinas y cantantes 
empezaba a primera hora de la tar-
de y tenía tres sesiones. En 1920, 
un pistolero de la patronal colocó 
una bomba en el patio de butacas 
del teatro, que causó 6 muertos 
y numerosos heridos, pero este 
suceso no impidió que el Pompeya 
viviese su época más brillante 
durante los años 30, con varias 
ampliaciones y espectáculos con 
las grandes estrellas del momento, 
como la Bella Dorita o Estrellita 
Castro. Muy cerca del Pompeya, se 
ubica actualmente la sala de espec-
táculos eróticos Bagdad.

Andreu Martín 
(1949), novelista y guionista de 

cómics y cine barcelonés.

«Una ensordecedora explosión 
de aplausos, bravos y piropos 
saturó la sala durante un buen 
rato. Aurora Escolá saludó, 
agradeció la ovación y salió de 
escena para dejar paso a las 
otras chicas del elenco, que 
harían aullar a la concurrencia 
mostrándoles las partes más 
íntimas de su anatomía, y a 
los cuadros cómicos de actores 
gritones en ropa interior, o a 
algún número de acróbatas o 
equilibristas. Mientras no ac-
tuaba Aurora Escolà el público 
del Pompeya no dejaba de be-
rrear y decir ordinarieces. Mi 
padre recordaba el día en que 
a un prestidigitador le había 
fallado un truco y se pegó fuego 
y se convirtió en una antorcha 
humana y el público se reía y 
aplaudía entusiasmado».

  
(Andreu Martín, Cabaret Pompe-
ya, p. 18) 

11. 
Calle Tàpies

Junto con la calle Robador, la 
calle Tàpies concentró una buena 
parte de la prostitución de calle 
del barrio durante la posguerra 
franquista y hasta la época actual. 
Antes de la transformación urba-
nística realizada con motivo de los 
Juegos Olímpicos, la calle Tàpies 
era, según Sebastià Gasch, «uno 
de los lugares más dramáticos de 
Barcelona». De acuerdo con el 
periodista, la calle era un corredor 
largo y estrecho, húmedo y oscuro, 
con «olores abominables, de los 
que el menos desagradable era el 
de meada». La calle estaba abarro-
tada de bares pequeños y oscuros, 
burdeles de todo tipo y prostitutas 
en las aceras; la primera ya se 
instalaba allí a las nueve de la ma-
ñana.

Eduardo Mendoza 
(1943), novelista barcelonés.

«La pensión a la que me dirigí 
estaba cómodamente ubicada 
en un recoveco de la calle de 
las Tapias y se anunciaba así: 
HOTEL CUPIDO, todo con-
fort, bidet en todas las habita-
ciones. El encargado roncaba 
a pierna suelta y se despertó 
furioso. Era tuerto y propenso 
a la blasfemia. No sin discusión 
accedió a cambalachear el reloj 
y los bolígrafos por un cuarto 
con ventana por tres noches. A 
mis protestas adujo que la ines-
tabilidad política había mer-
mado la avanlacha turística y 
retraído la inversión privada 
de capital. Yo alegué que si es-
tos factores habían afectado a 
la industria hotelera, también 
habían afectado a la industria 
relojera y a la industria del 
bolígrafo, comoquiera que se 
llame, a lo que respondió el 
tuerto que tal cosa le traía sin 
cuidado, que tres noches era 
su última palabra y que lo to-
maba o lo dejaba. El trato era 
abusivo, però no me quedó otro 
remedio que aceptarlo. La ha-
bitación que me tocó en suerta 
era una pocilga y olía a mea-
dos. Las sábanas estaban tan 
sucias que hube de despegarlas 
tironeando. Bajo la almohada 
encontré un calcetín agujerea-
do. El cuarto de baño comunal 
parecía una piscina, el wáter y 
el lavabo estaban embozados 
y flotaba en este último una 
substancia viscosa e irisada 
muy del gusto de las moscas. No 
era cosa de ducharse y regresé a 
la habitación. A través de de los 
tabiques se oían expectoracio-
nes, jadeos y, esporádicamen-
te, pedos. Me dije que si fuera 
rico algún día, otros lujos no 
me daría, però sí el frecuentar 
sólo hospedajes de una estrella, 
cuando menos.» 

  
(Eduardo Mendoza, El misterio 
de la cripta embrujada. Barcelo-
na: Booket, 2006, pp. 43-44. 1a 
edición de 1978)

9. 
Teatre Apolo
Avenida Paraŀlel, 57

Construido en 1901 como una ba-
rraca y convertido posteriormente 
en un recinto sin faltar detalle, 
el Teatre Apolo, que todavía está 
activo, ha ofrecido todo tipo de 
espectáculos de teatro, música y 
variedades a lo largo del siglo XX, 
junto a las tres icónicas chimeneas 
de Paraŀlel. Empezó programando 
zarzuelas, revistas y music-halls 
y, en el año 1911, se convirtió en 
uno de los primeros espacios de 
Barcelona donde se podían ver 
películas de cine a 10 céntimos la 
entrada. En 1946, tras reconvertir 
el espacio para albergar teatro úni-
camente, tuvo lugar allí la primera 
representación teatral en catalán 
del país tras la Guerra Civil, El fe-
rrer de tall (El herrero de corte), de 
Serafí Pitarra. A partir de los años 
cincuenta, se convirtió en uno 
de los locales abanderados de las 
revistas de Paraŀlel, programando 
espectáculos picantes con vedetes 
como Tania Doris. Hoy en día, 
además del teatro, en esa manzana 
hay un hotel, un café, un bingo y 
una sala de conciertos y discoteca 
con el mismo nombre.

Sebastià Gasch 
(1897‒1980), periodista, escritor y 

crítico de arte barcelonés.

«En los periodos de tolerancia 
—proximidad de elecciones u 
otros acontecimientos políti-
cos—, en los cafés-concierto 
del Paral·lel se practicaba el 
strip-tease integral, algo pio-
nero. Y se hacía de la manera 
más cruda y descarada que 
uno se pueda imaginar. Las 
mujeres se quedaban en cueros 
y las actitudes deshonestas que 
adoptaban rozaban lo grotesco. 
Todos los extranjeros a los que 
alguien acompañaba a estos 
antros siniestros coincidían 
en afirmar que nunca, ni en 
Marsella, ni en Hamburgo, ni 
en Nápoles, ni en Túnez ha-
bían visto un espectáculo tan 
brutalmente canallesco. Ni tan 
impersonal, ni tan rutinario, 
ni tan mecánico, podríamos 
añadir».

  
(Sebastià Gasch, Las noches de 
Barcelona) 
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Juli Vallmitjana 
(1873‒1937), narrador 

y dramaturgo barcelonés.

«De repente, se oyeron gritos 
de: “¡La pasma! ¡La bofia!” 

Por el portal de Santa Madro-
na entraron a la calle dos pa-
rejas de guardias de seguridad 
con el sable desenvainado, y 
por Els Quatre Cantons otros 
tantos en la misma actitud. 

En un abrir y cerrar de ojos, 
la muchedumbre desapareció 
de la calle. Unos escapaban 
subiendo por las escaleras y 
se escabullían por las azoteas, 
y para separar a los dos de la 
tienda que se estaban pegando, 
el grito de "¡la pasma¡" tuvo más 
efecto que la fuerza de los cua-
tro hombres que lo intentaron. 

Las mujeres se escondían por 
las casas de prostitutas, y los 
parroquianos bajo las barras de 
las tabernas. 

Uno tiraba una navaja, otro 
una pistola. Se oyó un tiro, pero 
en la calle no había nadie. No 
había perros oliendo la basura 
ni gatos persiguiéndose. 

El tiro había salido de la esca-
lera del doce. La policía se diri-
gió allí de inmediato y entró. 

La gente volvía a salir, pero 
no pasaba del umbral de las 
puertas, y algún chiquillo se 
acercaba dando saltos; cuando, 
por los movimientos que hacía 
la policía, parecía que iban a 
volver a salir, todo el mundo se 
escondía y los chiquillos fisgo-
nes se iban corriendo. 

Casi todos los inútiles que 
andaban por esos barrios cono-
cían perfectamente cómo esta-
ban comunicadas las azoteas, 
así que por más esfuerzos que 
hicieron los policías, no pu-
dieron coger a ninguno y solo 
encontraron una pistola des-
cargada que, seguramente, se 
había disparado al tirarla».
   

(Juli Vallmitjana, La Chava)

Portal de Santa 
Madrona
Avenida Drassanes / Calle Portal 
de Santa Madrona

El Portal de Santa Madrona era 
una de las entradas sur al Barrio 
Chino. Allí comenzaba la desapa-
recida calle Migdia, que se cruzaba 
con Arc del Teatre, que en la época 
de Juli Vallmitjana se llamaba 
Trentaclaus. Este cruce de calles, 
conocido popularmente como «Els 
Quatre Cantons», era uno de los 
lugares con más vida del barrio, 
y cada día se instalaba allí un 
mercado al aire libre. Según Paco 
Vilar, en él se vendían productos 
de dudosa procedencia, desde 
medias de algodón hasta relojes 
de oro, pasando por los cigarros 
que elaboraban los colilleros con 
las colillas que encontraban por 
el barrio. Por la noche, la zona se 
convertía en el principal polo de 
atracción de la prostitución del ba-
rrio, con burdeles instalados en los 
bajos de los edificios y todo tipo de 
pensiones y meublés, algunos con 
chicas menores de edad. Además 
de clientela local, había mucha 
afluencia de extranjeros, debido a 
la proximidad del puerto. La refor-
ma de esta zona del barrio, que fue 
«saneado» durante la posguerra, 
fue posible, en parte, gracias a los 
numerosos edificios que quedaron 
derribados por los bombardeos de 
la Guerra Civil. La culminación del 
rascacielos Colón, en el año 1971, 
supuso para muchos el final del 
Barrio Chino tal como lo conocían. 

1. 

1 Portal de Santa

Madrona

2 La Criolla

3 Frontón Colón

4 Bar Kentucky

5 Edèn Concert

6 Mossos d’Esquadra de

Ciutat Vella

7 Plaza Jean Genet

8 Monumento a Raquel

Meller

9 Teatre Apolo

10 Salón Pompeya

11 Calle Tàpies

12 Calle Robadors

13 Calle Sant Rafael, 19

14 Casa Leopoldo

15 Rambla del Raval

16 Teatre Romea

17 Casa Almirall

18 Granja de Gavà

19 Calle Ramalleres, 17

20 Calle Tallers, 45

21 Sala de Baile

La Paloma

22 Ronda Sant

Antoni, 12

◄►Cómo llegar :   M   L3 (Drassanes),
Bus 120.

Duración de la ruta: 1.40 h

2. 
La Criolla
Calle Cid, 10

De todos los locales del Barrio Chi-
no, La Criolla era el más canalla y 
radical. La Criolla se inauguró en 
1925 en la planta baja de una fábri-
ca de hilos y pronto se convirtió en 
el templo de perversión más mítico 
de la ciudad, sobre todo gracias a 
sus artistas travestidos, que eran la 
principal atracción del local. A tra-
vés del boca a boca, acudían autóc-
tonos y extranjeros, aristócratas 
y burgueses, pero también anar-
quistas y pistoleros. La Criolla era 
un hormiguero en el que también 
había baile y variedades, tráfico de 
drogas y prostitución homosexual. 
En Diario del ladrón, Jean Genet 
cuenta cómo se prostituía allí, ves-
tido «de señorita». La decadencia 
de La Criolla se inició con el estalli-
do de la Guerra Civil. En otoño de 
1938, una bomba italiana aplastó 
el local, que luego fue derruido al 
construir la avenida Drassanes. 
De él han quedado las crónicas de 
muchos escritores, periodistas y 
corresponsales.

Josep Maria de Sagarra 
(1894‒1961), poeta, novelista, 

dramaturgo y periodista barcelonés.

«Las damas y los caballeros 
dejaron ante el “Lion d’Or” los 
coches que les conducían y se 
metieron a pie por la calle del 
Arco del Teatro. Era la una de 
la madrugada, y la calle her-
vía de sombras de distraída 
dirección, estaba llena de ga-
ses amoniacales, y en el suelo, 
de vez en cuando, aparecía un 
gato muerto que dormía su 
asco eterno sobre un lecho de 
pieles de naranja. 

Las damas iban un poco 
asustadas, pisando basuras y 
líquidos infectos pero llenas 
de interés y con la ilusión de 
ver quién sabe qué cosas. Las 
esquinas y las callejuelas que 
contemplaban, perdidas den-
tro de una vaguedad de tinta, 
más que excitantes arteriolas 
con temperatura viscosa, cau-
saban la impresión de gran po-
breza, de gran suciedad, de una 
desolación resignada y humil-
de. En la calle de Perecamps, 
que baja hasta la calle del Cid, 
vieron el tétrico color rojo de 
farmacia que se desprende del 
gran anuncio luminoso de “La 
Criolla”. 

Bajaron y se encontraron en 
aquella parte de la calle del Cid 
que con tanta gracia ha arre-
glado el Patronato de Turismo 
y Atracción de Extranjeros. Por 
entonces, aquellos barrios se 
preparaban para la Exposición 
y los explotadores iban a la 
caza de chinos, negros, inver-
tidos truculentos y mujeres ex-
traídas de la sala de disección 
del hospital, a las que, a medio 
despedazar, ponían unas fal-
das verdes y un chal de gitana 
y con un poco de bacalao en 
remojo colgaban dos cosas que 
querían parecer dos pechos; 
una vez arregladas así las clava-
ban con un clavo de herradura 
en la puerta de las casas más 
estratégicas. 

Entre aquellas mujeres de la 
sala de disección se veían otras, 
vivas y enteras, pero que ha-
bían pasado por un instituto de 
desarticulación y deformación 
de miembros. Alguna picante y 
hasta bonita, pero con los pul-
mones flotándole dentro de un 
baño de aguardiente, lanzaba 
una voz ronca y de contracción 
estomacal como la que gastan 
las focas de las colecciones 
zoológicas cuando les echan 
a las narices una sardina he-
dionda. Se veían hombres de 
todas clases, desde marineros, 
mecánicos y obreros perfecta-
mente normales, hasta pede-
rastas de labios pintados, con 
costras de yeso en las mejillas 
y los ojos cargados de rimmel. 
Entre las gentes de desgraciada 
condición pululaba una clase 
de pobres, lisiados y carteristas 
que sólo se encuentran en esos 
barrios, o es posible que en esos 
barrios les den un maquillaje 
especial, ya que los mismos 
hombres puestos en la Rambla 
son algo completamente dis-
tinto. 

[...] 
Las damas que nunca ha-

bían estado allí se sentían un 
poco decepcionadas. Les ha-
bían contado cosas demasiado 
truculentas y sólo veían una 
especie de café popular con 
pretensiones de dancing. El es-
tablecimiento era un almacén 
adaptado; las viejas columnas 
de hierro que sostenían el te-
cho habían sido pintadas para 
producir la ilusión de que eran 
palmeras; en el techo, la pintu-
ra fingía las hojas. Los músicos 
estaban en una especie de pal-
co. La orquesta era pintoresca 
y desacorde. Uno que tocaba 
la trompeta representaba el 
excéntrico del lugar y saltaba 
de un lado a otro del tablado 
haciéndolo temblar todo con 
su estruendo metálico. Dispu-
sieron una mesita junto a la 
pista para los ocho visitantes. 
El baile estaba lleno. Entre la 
concurrencia había muchos 
obreros del barrio que tomaban 
café tranquilamente y bailaban 
con total inocencia. Ni se in-
mutaban si, en pleno baile, su 
pareja se topaba con dos dege-
nerados o con uno que acababa 
de robar una bala de algodón 
en el puerto y lo celebraba con 
un callo vestido de mujer. Jun-
to al proletariado anónimo se 
veían, distribuidos por las me-
sas, a los que sacaban jugo del 
prestigio de la casa. Aquella 
noche no había muchos. Unos 
llevaban la indumentaria in-
tencionadamente afeminada; 
otros tenían una manera de 
vestir achulada. Otros, con la 
piel clorótica, aquejados de ra-
quitismo o de tuberculosis, tan 
inidentificables, era imposible 
saber si eran mujeres o adoles-
centes, o si eran seres de otro 
planeta más triste y encanalla-
do que el nuestro». 

  
(Josep Maria de Segarra, Vida 
Privada.  pp. 145-147)

3. 
Frontón Colón
La Rambla, 18

El edificio del Frontón Colón, que 
actualmente es un gimnasio, al-
bergó una sala de baile desde me-
diados del siglo XX. Al principio, 
acudían por allí principalmente 
prostitutas y marineros de la Sex-
ta Flota, pero con el tiempo se fue 
poniendo de moda entre los uni-
versitarios e intelectuales (como 
Gabriel Garcia Márquez), que 
durante los años sesenta y setenta 
bailaban junto a «fumetas, traves-
tis y heteros», en palabras de Naza-
rio. El Jazz Colón o el Bar Cosmo 
eran de los pocos locales en los que 
se toleraba la homosexualidad, en 
la España de un Franco terminal 
en la que seguía vigente la Ley de 
vagos y maleantes.

Lluís Maria Todó 
(1950), profesor universitario, 

crítico, traductor y escritor catalán.

«A Salvador le gustaban los 
chicos. A sus veinte años, había 
mantenido relaciones sexuales 
con muchos hombres, pero 
aún no había estado enamora-
do, hasta que un día apareció 
Pedro en el Jazz Colon. No era 
del barrio, sino de la Mina, o de 
algún otro suburbio con abun-
dancia de población gitana, 
Salvador no lo podía precisar. 
Se dedicaba a traficar con grifa 
a pequeña escala, al “trapi-
cheo”, como decían ellos, y era 
extraordinariamente simpáti-
co, risueño, extrovertido, gene-
roso y cordial. Se hicieron muy 
amigos, o eso se imaginaba 
Pedro, porque tras unos meses 
en que se veían prácticamente 
cada día y se pasaban casi todo 
el día juntos, Salvador tuvo que 
reconocer sin palabras que 
lo que le unía a Pedro no era 
amistad, sino amor intenso: su 
primer amor». 

  
(Lluís Maria Todó, El último 
mono)

4. 
Bar Kentucky
Calle Arc del Teatre, 11

Francisco Casavella contaba que 
a los bares como el Kentucky, el 
Texas o el New York se les puso ese 
nombre para atraer a los marineros 
norteamericanos de la Sexta Flota 
que atracaban en el puerto. La lle-
gada de la Sexta Flota supuso una 
segunda juventud para el barrio y 
un repunte de la prostitución, los 
robos y las estafas, ya que en bares 
y meublés se cobraba a los soldados 
americanos en dólares, mucho más 
cotizados que la devaluada peseta 
de la época. Aunque nació en Mar-
quès de Campo Sagrado, en la fron-
tera del Barrio Chino, el escritor 
Francisco Casavella exploró el ba-
rrio desde joven, fascinado por un 
mundo prohibido de prostitutas y 
delincuencia, y en 1990 ambientó 
allí su primera novela, El triunfo, 
posteriormente adaptada al cine. 
El Kentucky, fundado en los años 
cuarenta, es uno de los pocos bares 
históricos que quedan en el barrio. 
A pesar de su apariencia de cueva, 
en sus paredes se puede recorrer la 
historia del barrio a través de dece-
nas de fotografías de época, y loca-
lizar la placa que el pintor Miquel 
Barceló dedicó a Eddie Simons, 
poeta y artista panameño. 

Francisco Casavella 
(1953‒2008), escritor barcelonés. 

«Eran los años guapos. Cuan-
do el Tostao, el Topo y yo nos 
escapábamos del Barrio y nos 
íbamos hasta muy lejos y éra-
mos allí los reyes, saludando a 
todo el mundo y quedándonos 
con la gente. Éramos más del-
gados y más guapos y yo le di-
ría a usted que hasta más lis-
tos cuando, al llegar a las calles 
grandes, les sacábamos el dine-
ro a los marinos americanos y 
a los marinos italianos y el bol-
so a las extranjeras de piel colo-
rada que se creían caminando 
por el cuarto de baño de su 
queo, oliendo las flores, y to-
cándoles el pico a los pájaros y 
haciéndoles cnu-chu-chu a los 
loritos reales». 

  
(Francisco Casavella, El triunfo. 
Barcelona: Anagrama, 1990, p. 15)

5. 
Edèn Concert
Carrer Nou de la Rambla, 12

El Edèn Concert fue uno de los lo-
cales de variedades del Barrio Chi-
no que alcanzó mayor resonancia 
internacional gracias a su revista 
llena de estrellas, sus mesas de 
juego (las artesas) y su reputación 
de espacio de lujo y libertinaje. 
El local se abrió en el año 1887 en 
el 12 de Nou de la Rambla (enton-
ces Conde del Asalto) y en él se 
celebraban números de cómicos, 
magia y acrobacias, pero también 
de cupletistas y bailarinas. Las 
luminarias de la fachada del Edèn 
eran espectaculares, y en el inte-
rior se renovaban la decoración y 
los espectáculos con frecuencia, 
una tendencia que no tardarían 
en copiar la mayoría de los esta-
blecimientos de la competencia. 
Entre sus estrellas «sicalípticas», 
destacaban la Bella Dorita o An-
tonia de Cachavera, que en 1912 
fue denunciada ocho veces en una 
semana por «levantarse la falda y 
enseñar los genitales al público». 
Convertido en un music-hall de 
primera división, vivió sus años 
estelares a partir de la Primera 
Guerra Mundial; incorporaba las 
últimas novedades del momento, 
como concursos de charlestón o 
actuaciones de artistas negras, 
que entonces estaban de moda en 
ciudades como París o Nueva York. 
En 1935 se transformó en un cine. 
Al fracasar el último intento por 
resucitar el local como espacio de 
variedades, a mediados de los años 
ochenta, se convirtió en el aparca-
miento Eden actual.

Josep Maria Planes 
(1907-1936), periodista català.

«Las estrellas del Edèn son 
unas chicas entradas en carnes 
y sentimentales, que beben 
champán, llevan medias negras 
y provocan unos dramas terri-
bles en los hogares burgueses, 
donde cada dos por tres se tiene 
que reunir el consejo familiar 
para sujetar por los tirantes al 
cabeza de familia enloquecido. 

Los señores a los que les gus-
ta divertirse han descubierto 
que el mundo de las conquistas 
fáciles no se limita a los pasi-
llos del escenario del Liceu. El 
music-hall enseña cuplés a las 
criadas e invita a sus patrones 
a descarriarse. Una ola de des-
enfreno pasa por la Rambla, 
crece, se agiganta y se instala 
bajo el signo preciso de las fa-
mosas cenas de duro. Mientras 
los rusos y los japoneses están 
en guerra, las primeras pros-
titutas francesas se dejan caer 
por el Edén y ponen colorados 
los bigotes conmovidos de los 
barceloneses. 

Las noches del Edèn Con-
cert dan cobijo a las primeras 
desvergüenzas de la sociedad 
local, y su fama se extiende 
por toda Cataluña. Cuando los 
maridos se van a Barcelona, las 
mujeres del Empordà, Urgell, 
Camp de Reus y Pla de Bages 
rezan un padrenuestro para 
que Nuestro Señor les guarde 
de caer en manos de las artistas 
de la calle Nou...».

  
(Josep Maria Planes,  Noches de 
Barcelona)

6. 
Mossos d’Esquadra de 
Ciutat Vella
Calle Nou de la Rambla, 76-78

En 2007, Francisco González Le-
desma recordaba la calle Nou de la 
Rambla en un artículo en El País. 
Para él, la entonces calle Conde 
del Asalto tenía un «nombre oficial 
con sabor a guardia y cachiporra», 
y estaba especializada en acade-
mias de baile para aprendices de 
cupletistas, garitos de juego, salas 
de strip, burdeles y bares prime-
ros auxilios. De aquella calle que 
nunca dormía, sólo queda el bar 
London y el cuartel de la policía 
donde trabajaba el inspector Mén-
dez en la decena de novelas que le 
dedicó, ahora reconvertido en una 
aséptica comisaría de los Mossos 
que, según González Ledesma, 
«tiene hasta bidés de diseño».

Francisco González 
Ledesma 

(1927‒2015), periodista, novelista y 
guionista de historietas barcelonés.

«Quedaba el agresor, el tipo que 
les había dado masaje deporti-
vo sin cobrarles nada, y que 
también tendía que compare-
cer ante el juez por un possible 
delito de lesiones. Méndez pes-
tañeó al verlo. 

Buena planta, vive Dios. Hijo 
del barrio profundo, de los 
pisos sin luz, los bolsillos sin 
dinero, las calles sin salida y las 
chicas sin futuro, todo mezcla-
do en un dormitorio de cinco 
metros cuadrados y una músi-
ca de sábado noche. Antes, a 
aquellos chicos les quedaba el 
boxeo, però ahora el boxeo ya 
no mueve dinero ni masas. Y a 
las chicas les quedaba el recur-
so del novio rico, però ahora 
los novios ricos ya no van a los 
barrios bajos». 

  
(Francisco González Ledesma, 
Cinco mujeres y media. Barcelona: 
Planeta, 2005, p. 195) 

7. 
Plaza Jean Genet

Jean Genet nació en París en 1910. 
Hijo de una prostituta que lo aban-
donó, su infancia transcurrió entre 
reformatorios, cárceles y familias 
de acogida hasta que, tras una 
breve aventura en el ejército, se de-
dicó a robar y prostituirse por toda 
Europa. A partir de su regreso a 
Francia, en 1937, alternó los robos 
y las condenas con la literatura. En 
la cárcel escribió varias novelas, 
como Diario del ladrón (1949), 
que recopila sus experiencias de 
juventud prostituyéndose en el Ba-
rrio Chino de Barcelona. Gracias 
a las presiones de intelectuales de 
la época, como Jean-Paul Sartre, 
Jean Cocteau o Pablo Picasso, el 
Estado francés le revocó finalmen-
te la cadena perpetua. La plaza 
Jean Genet, situada entre el puerto 
y las Atarazanas Reales, es un pe-
queño rincón inaugurado en 1997 
que se bautizó en honor al escritor 
a propuesta de Lluís Permanyer. 
Nada de lo que vemos en esta plaza 
recuerda al Barrio Chino que vivió 
el escritor francés a principios de 
los años treinta. «El Barrio Chino 
era entonces una especie de guari-
da poblada no tanto por españoles 
como por extranjeros, maleantes 
piojosos todos ellos», escribió 
Genet, un «desorden sucio, en el 
centro de un barrio que apestaba a 
aceite, a orina y a mierda».

Jean Genet 
(1910‒1986), novelista, poeta, 
dramaturgo y activista francés.

«1932. España estaba enton-
ces cubierta de miseria con 
forma de mendigos. Iban de 
pueblo en pueblo, por Andalu-
cía porque el clima es cálido, 
por Cataluña porque la región 
es rica, pero todo el territorio 
nos era propicio. En Barcelo-
na frecuentábamos sobre todo 
la calle del Mediodía y la ca-
lle del Carmen. Dormíamos, 
a veces, seis en una cama sin 
sábanas, y desde la madruga-
da íbamos a mendigar a los 
mercados. Salíamos en panda 
del Barrio Chino y nos disper-
sábamos por el Paralelo, con 
un capacho al brazo, porque 
las amas de casa nos daban 
con más facilidad un puerro o 
un nabo que una perra. A las 
doce volvíamos, y con el fruto 
recogido nos preparábamos la 
sopa. Voy a describir las cos-
tumbres de la miseria». 

  
(Jean Genet, Diario del ladrón) 

8. 
Monumento a 
Raquel Meller
Calle Nou de Rambla, 105

La aragonesa Raquel Meller, nom-
bre artístico de Francisca (Paca) 
Marqués López, fue durante dé- 
cadas la cantante y cupletista 
española con mayor fama interna-
cional. En Barcelona, debutó en 
1911 en el Teatre Arnau. Cantando 
«el Relicario» y «la Violetera», de 
José Padilla, le llovieron aplausos 
en los escenarios de medio mun-
do, e incluso atrajo la atención de 
Charles Chaplin, que le ofreció 
ser coprotagonista de Luces de la 
ciudad. Finalmente, el creador de 
Charlot consiguió que La violetera 
fuera el tema principal de la pelí-
cula. En los años treinta, Meller 
residió en Francia, convertida en 
una estrella. Sin embargo, una vez 
de vuelta en Barcelona, pasó sus 
últimas décadas olvidada por el 
público y los aficionados. Murió 
en 1962 y, cuatro años después, 
el Ayuntamiento de Barcelona le 
dedicó este monumento en Pa-
raŀlel, obra de Josep Viladomat i 
Massana.

Àngel Guimerà
(1845‒1924), político, poeta 

y dramaturgo en lengua catalana.

A RAQUEL MELLER

«Tu voz es dulce, fresca, enamorada.  
Si cantases en el bosque, se detendría 
la fuente para oírte y el canto de los pájaros;
si cantases en el mar, la ola, tendiéndose 
a tus pies, de gozo se adormecería.
Cuando alguien te oye, se dice a sí mismo:
“¡La vida es buena!” y del corazón se aflojan
las cadenas y aspira el cielo en tu encanto
de mujer.  Pero cuando callas, la dicha lo abandona
pues son más fuertes entonces las penas».

 
 (Àngel Guimerà, Obras comple-

tas, II)

10. 
Salón Pompeya
Avenida Paraŀlel, 107

Ubicado en la esquina con Nou de 
Rambla, el salón Pompeya fue uno 
de los teatros más destacados de la 
época dorada de Paraŀlel. No abrió 
con este nombre hasta 1914, pero 
estuvo en funcionamiento desde 
finales del siglo XIX con diversas 
denominaciones: Cafè Lionès, 
Trianon, Sport Tobogan o Teatre 
Gayarre. El espectáculo de varie-
dades con bailarinas y cantantes 
empezaba a primera hora de la tar-
de y tenía tres sesiones. En 1920, 
un pistolero de la patronal colocó 
una bomba en el patio de butacas 
del teatro, que causó 6 muertos 
y numerosos heridos, pero este 
suceso no impidió que el Pompeya 
viviese su época más brillante 
durante los años 30, con varias 
ampliaciones y espectáculos con 
las grandes estrellas del momento, 
como la Bella Dorita o Estrellita 
Castro. Muy cerca del Pompeya, se 
ubica actualmente la sala de espec-
táculos eróticos Bagdad.

Andreu Martín 
(1949), novelista y guionista de 

cómics y cine barcelonés.

«Una ensordecedora explosión 
de aplausos, bravos y piropos 
saturó la sala durante un buen 
rato. Aurora Escolá saludó, 
agradeció la ovación y salió de 
escena para dejar paso a las 
otras chicas del elenco, que 
harían aullar a la concurrencia 
mostrándoles las partes más 
íntimas de su anatomía, y a 
los cuadros cómicos de actores 
gritones en ropa interior, o a 
algún número de acróbatas o 
equilibristas. Mientras no ac-
tuaba Aurora Escolà el público 
del Pompeya no dejaba de be-
rrear y decir ordinarieces. Mi 
padre recordaba el día en que 
a un prestidigitador le había 
fallado un truco y se pegó fuego 
y se convirtió en una antorcha 
humana y el público se reía y 
aplaudía entusiasmado».

  
(Andreu Martín, Cabaret Pompe-
ya, p. 18) 

11. 
Calle Tàpies

Junto con la calle Robador, la 
calle Tàpies concentró una buena 
parte de la prostitución de calle 
del barrio durante la posguerra 
franquista y hasta la época actual. 
Antes de la transformación urba-
nística realizada con motivo de los 
Juegos Olímpicos, la calle Tàpies 
era, según Sebastià Gasch, «uno 
de los lugares más dramáticos de 
Barcelona». De acuerdo con el 
periodista, la calle era un corredor 
largo y estrecho, húmedo y oscuro, 
con «olores abominables, de los 
que el menos desagradable era el 
de meada». La calle estaba abarro-
tada de bares pequeños y oscuros, 
burdeles de todo tipo y prostitutas 
en las aceras; la primera ya se 
instalaba allí a las nueve de la ma-
ñana.

Eduardo Mendoza 
(1943), novelista barcelonés.

«La pensión a la que me dirigí 
estaba cómodamente ubicada 
en un recoveco de la calle de 
las Tapias y se anunciaba así: 
HOTEL CUPIDO, todo con-
fort, bidet en todas las habita-
ciones. El encargado roncaba 
a pierna suelta y se despertó 
furioso. Era tuerto y propenso 
a la blasfemia. No sin discusión 
accedió a cambalachear el reloj 
y los bolígrafos por un cuarto 
con ventana por tres noches. A 
mis protestas adujo que la ines-
tabilidad política había mer-
mado la avanlacha turística y 
retraído la inversión privada 
de capital. Yo alegué que si es-
tos factores habían afectado a 
la industria hotelera, también 
habían afectado a la industria 
relojera y a la industria del 
bolígrafo, comoquiera que se 
llame, a lo que respondió el 
tuerto que tal cosa le traía sin 
cuidado, que tres noches era 
su última palabra y que lo to-
maba o lo dejaba. El trato era 
abusivo, però no me quedó otro 
remedio que aceptarlo. La ha-
bitación que me tocó en suerta 
era una pocilga y olía a mea-
dos. Las sábanas estaban tan 
sucias que hube de despegarlas 
tironeando. Bajo la almohada 
encontré un calcetín agujerea-
do. El cuarto de baño comunal 
parecía una piscina, el wáter y 
el lavabo estaban embozados 
y flotaba en este último una 
substancia viscosa e irisada 
muy del gusto de las moscas. No 
era cosa de ducharse y regresé a 
la habitación. A través de de los 
tabiques se oían expectoracio-
nes, jadeos y, esporádicamen-
te, pedos. Me dije que si fuera 
rico algún día, otros lujos no 
me daría, però sí el frecuentar 
sólo hospedajes de una estrella, 
cuando menos.» 

  
(Eduardo Mendoza, El misterio 
de la cripta embrujada. Barcelo-
na: Booket, 2006, pp. 43-44. 1a 
edición de 1978)

9. 
Teatre Apolo
Avenida Paraŀlel, 57

Construido en 1901 como una ba-
rraca y convertido posteriormente 
en un recinto sin faltar detalle, 
el Teatre Apolo, que todavía está 
activo, ha ofrecido todo tipo de 
espectáculos de teatro, música y 
variedades a lo largo del siglo XX, 
junto a las tres icónicas chimeneas 
de Paraŀlel. Empezó programando 
zarzuelas, revistas y music-halls 
y, en el año 1911, se convirtió en 
uno de los primeros espacios de 
Barcelona donde se podían ver 
películas de cine a 10 céntimos la 
entrada. En 1946, tras reconvertir 
el espacio para albergar teatro úni-
camente, tuvo lugar allí la primera 
representación teatral en catalán 
del país tras la Guerra Civil, El fe-
rrer de tall (El herrero de corte), de 
Serafí Pitarra. A partir de los años 
cincuenta, se convirtió en uno 
de los locales abanderados de las 
revistas de Paraŀlel, programando 
espectáculos picantes con vedetes 
como Tania Doris. Hoy en día, 
además del teatro, en esa manzana 
hay un hotel, un café, un bingo y 
una sala de conciertos y discoteca 
con el mismo nombre.

Sebastià Gasch 
(1897‒1980), periodista, escritor y 

crítico de arte barcelonés.

«En los periodos de tolerancia 
—proximidad de elecciones u 
otros acontecimientos políti-
cos—, en los cafés-concierto 
del Paral·lel se practicaba el 
strip-tease integral, algo pio-
nero. Y se hacía de la manera 
más cruda y descarada que 
uno se pueda imaginar. Las 
mujeres se quedaban en cueros 
y las actitudes deshonestas que 
adoptaban rozaban lo grotesco. 
Todos los extranjeros a los que 
alguien acompañaba a estos 
antros siniestros coincidían 
en afirmar que nunca, ni en 
Marsella, ni en Hamburgo, ni 
en Nápoles, ni en Túnez ha-
bían visto un espectáculo tan 
brutalmente canallesco. Ni tan 
impersonal, ni tan rutinario, 
ni tan mecánico, podríamos 
añadir».

  
(Sebastià Gasch, Las noches de 
Barcelona) 
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Juli Vallmitjana 
(1873‒1937), narrador 

y dramaturgo barcelonés.

«De repente, se oyeron gritos 
de: “¡La pasma! ¡La bofia!” 

Por el portal de Santa Madro-
na entraron a la calle dos pa-
rejas de guardias de seguridad 
con el sable desenvainado, y 
por Els Quatre Cantons otros 
tantos en la misma actitud. 

En un abrir y cerrar de ojos, 
la muchedumbre desapareció 
de la calle. Unos escapaban 
subiendo por las escaleras y 
se escabullían por las azoteas, 
y para separar a los dos de la 
tienda que se estaban pegando, 
el grito de "¡la pasma¡" tuvo más 
efecto que la fuerza de los cua-
tro hombres que lo intentaron. 

Las mujeres se escondían por 
las casas de prostitutas, y los 
parroquianos bajo las barras de 
las tabernas. 

Uno tiraba una navaja, otro 
una pistola. Se oyó un tiro, pero 
en la calle no había nadie. No 
había perros oliendo la basura 
ni gatos persiguiéndose. 

El tiro había salido de la esca-
lera del doce. La policía se diri-
gió allí de inmediato y entró. 

La gente volvía a salir, pero 
no pasaba del umbral de las 
puertas, y algún chiquillo se 
acercaba dando saltos; cuando, 
por los movimientos que hacía 
la policía, parecía que iban a 
volver a salir, todo el mundo se 
escondía y los chiquillos fisgo-
nes se iban corriendo. 

Casi todos los inútiles que 
andaban por esos barrios cono-
cían perfectamente cómo esta-
ban comunicadas las azoteas, 
así que por más esfuerzos que 
hicieron los policías, no pu-
dieron coger a ninguno y solo 
encontraron una pistola des-
cargada que, seguramente, se 
había disparado al tirarla».
   

(Juli Vallmitjana, La Chava)

Portal de Santa 
Madrona
Avenida Drassanes / Calle Portal 
de Santa Madrona

El Portal de Santa Madrona era 
una de las entradas sur al Barrio 
Chino. Allí comenzaba la desapa-
recida calle Migdia, que se cruzaba 
con Arc del Teatre, que en la época 
de Juli Vallmitjana se llamaba 
Trentaclaus. Este cruce de calles, 
conocido popularmente como «Els 
Quatre Cantons», era uno de los 
lugares con más vida del barrio, 
y cada día se instalaba allí un 
mercado al aire libre. Según Paco 
Vilar, en él se vendían productos 
de dudosa procedencia, desde 
medias de algodón hasta relojes 
de oro, pasando por los cigarros 
que elaboraban los colilleros con 
las colillas que encontraban por 
el barrio. Por la noche, la zona se 
convertía en el principal polo de 
atracción de la prostitución del ba-
rrio, con burdeles instalados en los 
bajos de los edificios y todo tipo de 
pensiones y meublés, algunos con 
chicas menores de edad. Además 
de clientela local, había mucha 
afluencia de extranjeros, debido a 
la proximidad del puerto. La refor-
ma de esta zona del barrio, que fue 
«saneado» durante la posguerra, 
fue posible, en parte, gracias a los 
numerosos edificios que quedaron 
derribados por los bombardeos de 
la Guerra Civil. La culminación del 
rascacielos Colón, en el año 1971, 
supuso para muchos el final del 
Barrio Chino tal como lo conocían. 
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Ciutat Vella

7 Plaza Jean Genet

8 Monumento a Raquel

Meller

9 Teatre Apolo

10 Salón Pompeya

11 Calle Tàpies

12 Calle Robadors

13 Calle Sant Rafael, 19

14 Casa Leopoldo

15 Rambla del Raval

16 Teatre Romea

17 Casa Almirall

18 Granja de Gavà

19 Calle Ramalleres, 17

20 Calle Tallers, 45

21 Sala de Baile

La Paloma

22 Ronda Sant

Antoni, 12

◄►Cómo llegar :   M   L3 (Drassanes),
Bus 120.

Duración de la ruta: 1.40 h

2. 
La Criolla
Calle Cid, 10

De todos los locales del Barrio Chi-
no, La Criolla era el más canalla y 
radical. La Criolla se inauguró en 
1925 en la planta baja de una fábri-
ca de hilos y pronto se convirtió en 
el templo de perversión más mítico 
de la ciudad, sobre todo gracias a 
sus artistas travestidos, que eran la 
principal atracción del local. A tra-
vés del boca a boca, acudían autóc-
tonos y extranjeros, aristócratas 
y burgueses, pero también anar-
quistas y pistoleros. La Criolla era 
un hormiguero en el que también 
había baile y variedades, tráfico de 
drogas y prostitución homosexual. 
En Diario del ladrón, Jean Genet 
cuenta cómo se prostituía allí, ves-
tido «de señorita». La decadencia 
de La Criolla se inició con el estalli-
do de la Guerra Civil. En otoño de 
1938, una bomba italiana aplastó 
el local, que luego fue derruido al 
construir la avenida Drassanes. 
De él han quedado las crónicas de 
muchos escritores, periodistas y 
corresponsales.

Josep Maria de Sagarra 
(1894‒1961), poeta, novelista, 

dramaturgo y periodista barcelonés.

«Las damas y los caballeros 
dejaron ante el “Lion d’Or” los 
coches que les conducían y se 
metieron a pie por la calle del 
Arco del Teatro. Era la una de 
la madrugada, y la calle her-
vía de sombras de distraída 
dirección, estaba llena de ga-
ses amoniacales, y en el suelo, 
de vez en cuando, aparecía un 
gato muerto que dormía su 
asco eterno sobre un lecho de 
pieles de naranja. 

Las damas iban un poco 
asustadas, pisando basuras y 
líquidos infectos pero llenas 
de interés y con la ilusión de 
ver quién sabe qué cosas. Las 
esquinas y las callejuelas que 
contemplaban, perdidas den-
tro de una vaguedad de tinta, 
más que excitantes arteriolas 
con temperatura viscosa, cau-
saban la impresión de gran po-
breza, de gran suciedad, de una 
desolación resignada y humil-
de. En la calle de Perecamps, 
que baja hasta la calle del Cid, 
vieron el tétrico color rojo de 
farmacia que se desprende del 
gran anuncio luminoso de “La 
Criolla”. 

Bajaron y se encontraron en 
aquella parte de la calle del Cid 
que con tanta gracia ha arre-
glado el Patronato de Turismo 
y Atracción de Extranjeros. Por 
entonces, aquellos barrios se 
preparaban para la Exposición 
y los explotadores iban a la 
caza de chinos, negros, inver-
tidos truculentos y mujeres ex-
traídas de la sala de disección 
del hospital, a las que, a medio 
despedazar, ponían unas fal-
das verdes y un chal de gitana 
y con un poco de bacalao en 
remojo colgaban dos cosas que 
querían parecer dos pechos; 
una vez arregladas así las clava-
ban con un clavo de herradura 
en la puerta de las casas más 
estratégicas. 

Entre aquellas mujeres de la 
sala de disección se veían otras, 
vivas y enteras, pero que ha-
bían pasado por un instituto de 
desarticulación y deformación 
de miembros. Alguna picante y 
hasta bonita, pero con los pul-
mones flotándole dentro de un 
baño de aguardiente, lanzaba 
una voz ronca y de contracción 
estomacal como la que gastan 
las focas de las colecciones 
zoológicas cuando les echan 
a las narices una sardina he-
dionda. Se veían hombres de 
todas clases, desde marineros, 
mecánicos y obreros perfecta-
mente normales, hasta pede-
rastas de labios pintados, con 
costras de yeso en las mejillas 
y los ojos cargados de rimmel. 
Entre las gentes de desgraciada 
condición pululaba una clase 
de pobres, lisiados y carteristas 
que sólo se encuentran en esos 
barrios, o es posible que en esos 
barrios les den un maquillaje 
especial, ya que los mismos 
hombres puestos en la Rambla 
son algo completamente dis-
tinto. 

[...] 
Las damas que nunca ha-

bían estado allí se sentían un 
poco decepcionadas. Les ha-
bían contado cosas demasiado 
truculentas y sólo veían una 
especie de café popular con 
pretensiones de dancing. El es-
tablecimiento era un almacén 
adaptado; las viejas columnas 
de hierro que sostenían el te-
cho habían sido pintadas para 
producir la ilusión de que eran 
palmeras; en el techo, la pintu-
ra fingía las hojas. Los músicos 
estaban en una especie de pal-
co. La orquesta era pintoresca 
y desacorde. Uno que tocaba 
la trompeta representaba el 
excéntrico del lugar y saltaba 
de un lado a otro del tablado 
haciéndolo temblar todo con 
su estruendo metálico. Dispu-
sieron una mesita junto a la 
pista para los ocho visitantes. 
El baile estaba lleno. Entre la 
concurrencia había muchos 
obreros del barrio que tomaban 
café tranquilamente y bailaban 
con total inocencia. Ni se in-
mutaban si, en pleno baile, su 
pareja se topaba con dos dege-
nerados o con uno que acababa 
de robar una bala de algodón 
en el puerto y lo celebraba con 
un callo vestido de mujer. Jun-
to al proletariado anónimo se 
veían, distribuidos por las me-
sas, a los que sacaban jugo del 
prestigio de la casa. Aquella 
noche no había muchos. Unos 
llevaban la indumentaria in-
tencionadamente afeminada; 
otros tenían una manera de 
vestir achulada. Otros, con la 
piel clorótica, aquejados de ra-
quitismo o de tuberculosis, tan 
inidentificables, era imposible 
saber si eran mujeres o adoles-
centes, o si eran seres de otro 
planeta más triste y encanalla-
do que el nuestro». 

  
(Josep Maria de Segarra, Vida 
Privada.  pp. 145-147)

3. 
Frontón Colón
La Rambla, 18

El edificio del Frontón Colón, que 
actualmente es un gimnasio, al-
bergó una sala de baile desde me-
diados del siglo XX. Al principio, 
acudían por allí principalmente 
prostitutas y marineros de la Sex-
ta Flota, pero con el tiempo se fue 
poniendo de moda entre los uni-
versitarios e intelectuales (como 
Gabriel Garcia Márquez), que 
durante los años sesenta y setenta 
bailaban junto a «fumetas, traves-
tis y heteros», en palabras de Naza-
rio. El Jazz Colón o el Bar Cosmo 
eran de los pocos locales en los que 
se toleraba la homosexualidad, en 
la España de un Franco terminal 
en la que seguía vigente la Ley de 
vagos y maleantes.

Lluís Maria Todó 
(1950), profesor universitario, 

crítico, traductor y escritor catalán.

«A Salvador le gustaban los 
chicos. A sus veinte años, había 
mantenido relaciones sexuales 
con muchos hombres, pero 
aún no había estado enamora-
do, hasta que un día apareció 
Pedro en el Jazz Colon. No era 
del barrio, sino de la Mina, o de 
algún otro suburbio con abun-
dancia de población gitana, 
Salvador no lo podía precisar. 
Se dedicaba a traficar con grifa 
a pequeña escala, al “trapi-
cheo”, como decían ellos, y era 
extraordinariamente simpáti-
co, risueño, extrovertido, gene-
roso y cordial. Se hicieron muy 
amigos, o eso se imaginaba 
Pedro, porque tras unos meses 
en que se veían prácticamente 
cada día y se pasaban casi todo 
el día juntos, Salvador tuvo que 
reconocer sin palabras que 
lo que le unía a Pedro no era 
amistad, sino amor intenso: su 
primer amor». 

  
(Lluís Maria Todó, El último 
mono)

4. 
Bar Kentucky
Calle Arc del Teatre, 11

Francisco Casavella contaba que 
a los bares como el Kentucky, el 
Texas o el New York se les puso ese 
nombre para atraer a los marineros 
norteamericanos de la Sexta Flota 
que atracaban en el puerto. La lle-
gada de la Sexta Flota supuso una 
segunda juventud para el barrio y 
un repunte de la prostitución, los 
robos y las estafas, ya que en bares 
y meublés se cobraba a los soldados 
americanos en dólares, mucho más 
cotizados que la devaluada peseta 
de la época. Aunque nació en Mar-
quès de Campo Sagrado, en la fron-
tera del Barrio Chino, el escritor 
Francisco Casavella exploró el ba-
rrio desde joven, fascinado por un 
mundo prohibido de prostitutas y 
delincuencia, y en 1990 ambientó 
allí su primera novela, El triunfo, 
posteriormente adaptada al cine. 
El Kentucky, fundado en los años 
cuarenta, es uno de los pocos bares 
históricos que quedan en el barrio. 
A pesar de su apariencia de cueva, 
en sus paredes se puede recorrer la 
historia del barrio a través de dece-
nas de fotografías de época, y loca-
lizar la placa que el pintor Miquel 
Barceló dedicó a Eddie Simons, 
poeta y artista panameño. 

Francisco Casavella 
(1953‒2008), escritor barcelonés. 

«Eran los años guapos. Cuan-
do el Tostao, el Topo y yo nos 
escapábamos del Barrio y nos 
íbamos hasta muy lejos y éra-
mos allí los reyes, saludando a 
todo el mundo y quedándonos 
con la gente. Éramos más del-
gados y más guapos y yo le di-
ría a usted que hasta más lis-
tos cuando, al llegar a las calles 
grandes, les sacábamos el dine-
ro a los marinos americanos y 
a los marinos italianos y el bol-
so a las extranjeras de piel colo-
rada que se creían caminando 
por el cuarto de baño de su 
queo, oliendo las flores, y to-
cándoles el pico a los pájaros y 
haciéndoles cnu-chu-chu a los 
loritos reales». 

  
(Francisco Casavella, El triunfo. 
Barcelona: Anagrama, 1990, p. 15)

5. 
Edèn Concert
Carrer Nou de la Rambla, 12

El Edèn Concert fue uno de los lo-
cales de variedades del Barrio Chi-
no que alcanzó mayor resonancia 
internacional gracias a su revista 
llena de estrellas, sus mesas de 
juego (las artesas) y su reputación 
de espacio de lujo y libertinaje. 
El local se abrió en el año 1887 en 
el 12 de Nou de la Rambla (enton-
ces Conde del Asalto) y en él se 
celebraban números de cómicos, 
magia y acrobacias, pero también 
de cupletistas y bailarinas. Las 
luminarias de la fachada del Edèn 
eran espectaculares, y en el inte-
rior se renovaban la decoración y 
los espectáculos con frecuencia, 
una tendencia que no tardarían 
en copiar la mayoría de los esta-
blecimientos de la competencia. 
Entre sus estrellas «sicalípticas», 
destacaban la Bella Dorita o An-
tonia de Cachavera, que en 1912 
fue denunciada ocho veces en una 
semana por «levantarse la falda y 
enseñar los genitales al público». 
Convertido en un music-hall de 
primera división, vivió sus años 
estelares a partir de la Primera 
Guerra Mundial; incorporaba las 
últimas novedades del momento, 
como concursos de charlestón o 
actuaciones de artistas negras, 
que entonces estaban de moda en 
ciudades como París o Nueva York. 
En 1935 se transformó en un cine. 
Al fracasar el último intento por 
resucitar el local como espacio de 
variedades, a mediados de los años 
ochenta, se convirtió en el aparca-
miento Eden actual.

Josep Maria Planes 
(1907-1936), periodista català.

«Las estrellas del Edèn son 
unas chicas entradas en carnes 
y sentimentales, que beben 
champán, llevan medias negras 
y provocan unos dramas terri-
bles en los hogares burgueses, 
donde cada dos por tres se tiene 
que reunir el consejo familiar 
para sujetar por los tirantes al 
cabeza de familia enloquecido. 

Los señores a los que les gus-
ta divertirse han descubierto 
que el mundo de las conquistas 
fáciles no se limita a los pasi-
llos del escenario del Liceu. El 
music-hall enseña cuplés a las 
criadas e invita a sus patrones 
a descarriarse. Una ola de des-
enfreno pasa por la Rambla, 
crece, se agiganta y se instala 
bajo el signo preciso de las fa-
mosas cenas de duro. Mientras 
los rusos y los japoneses están 
en guerra, las primeras pros-
titutas francesas se dejan caer 
por el Edén y ponen colorados 
los bigotes conmovidos de los 
barceloneses. 

Las noches del Edèn Con-
cert dan cobijo a las primeras 
desvergüenzas de la sociedad 
local, y su fama se extiende 
por toda Cataluña. Cuando los 
maridos se van a Barcelona, las 
mujeres del Empordà, Urgell, 
Camp de Reus y Pla de Bages 
rezan un padrenuestro para 
que Nuestro Señor les guarde 
de caer en manos de las artistas 
de la calle Nou...».

  
(Josep Maria Planes,  Noches de 
Barcelona)

6. 
Mossos d’Esquadra de 
Ciutat Vella
Calle Nou de la Rambla, 76-78

En 2007, Francisco González Le-
desma recordaba la calle Nou de la 
Rambla en un artículo en El País. 
Para él, la entonces calle Conde 
del Asalto tenía un «nombre oficial 
con sabor a guardia y cachiporra», 
y estaba especializada en acade-
mias de baile para aprendices de 
cupletistas, garitos de juego, salas 
de strip, burdeles y bares prime-
ros auxilios. De aquella calle que 
nunca dormía, sólo queda el bar 
London y el cuartel de la policía 
donde trabajaba el inspector Mén-
dez en la decena de novelas que le 
dedicó, ahora reconvertido en una 
aséptica comisaría de los Mossos 
que, según González Ledesma, 
«tiene hasta bidés de diseño».

Francisco González 
Ledesma 

(1927‒2015), periodista, novelista y 
guionista de historietas barcelonés.

«Quedaba el agresor, el tipo que 
les había dado masaje deporti-
vo sin cobrarles nada, y que 
también tendía que compare-
cer ante el juez por un possible 
delito de lesiones. Méndez pes-
tañeó al verlo. 

Buena planta, vive Dios. Hijo 
del barrio profundo, de los 
pisos sin luz, los bolsillos sin 
dinero, las calles sin salida y las 
chicas sin futuro, todo mezcla-
do en un dormitorio de cinco 
metros cuadrados y una músi-
ca de sábado noche. Antes, a 
aquellos chicos les quedaba el 
boxeo, però ahora el boxeo ya 
no mueve dinero ni masas. Y a 
las chicas les quedaba el recur-
so del novio rico, però ahora 
los novios ricos ya no van a los 
barrios bajos». 

  
(Francisco González Ledesma, 
Cinco mujeres y media. Barcelona: 
Planeta, 2005, p. 195) 

7. 
Plaza Jean Genet

Jean Genet nació en París en 1910. 
Hijo de una prostituta que lo aban-
donó, su infancia transcurrió entre 
reformatorios, cárceles y familias 
de acogida hasta que, tras una 
breve aventura en el ejército, se de-
dicó a robar y prostituirse por toda 
Europa. A partir de su regreso a 
Francia, en 1937, alternó los robos 
y las condenas con la literatura. En 
la cárcel escribió varias novelas, 
como Diario del ladrón (1949), 
que recopila sus experiencias de 
juventud prostituyéndose en el Ba-
rrio Chino de Barcelona. Gracias 
a las presiones de intelectuales de 
la época, como Jean-Paul Sartre, 
Jean Cocteau o Pablo Picasso, el 
Estado francés le revocó finalmen-
te la cadena perpetua. La plaza 
Jean Genet, situada entre el puerto 
y las Atarazanas Reales, es un pe-
queño rincón inaugurado en 1997 
que se bautizó en honor al escritor 
a propuesta de Lluís Permanyer. 
Nada de lo que vemos en esta plaza 
recuerda al Barrio Chino que vivió 
el escritor francés a principios de 
los años treinta. «El Barrio Chino 
era entonces una especie de guari-
da poblada no tanto por españoles 
como por extranjeros, maleantes 
piojosos todos ellos», escribió 
Genet, un «desorden sucio, en el 
centro de un barrio que apestaba a 
aceite, a orina y a mierda».

Jean Genet 
(1910‒1986), novelista, poeta, 
dramaturgo y activista francés.

«1932. España estaba enton-
ces cubierta de miseria con 
forma de mendigos. Iban de 
pueblo en pueblo, por Andalu-
cía porque el clima es cálido, 
por Cataluña porque la región 
es rica, pero todo el territorio 
nos era propicio. En Barcelo-
na frecuentábamos sobre todo 
la calle del Mediodía y la ca-
lle del Carmen. Dormíamos, 
a veces, seis en una cama sin 
sábanas, y desde la madruga-
da íbamos a mendigar a los 
mercados. Salíamos en panda 
del Barrio Chino y nos disper-
sábamos por el Paralelo, con 
un capacho al brazo, porque 
las amas de casa nos daban 
con más facilidad un puerro o 
un nabo que una perra. A las 
doce volvíamos, y con el fruto 
recogido nos preparábamos la 
sopa. Voy a describir las cos-
tumbres de la miseria». 

  
(Jean Genet, Diario del ladrón) 

8. 
Monumento a 
Raquel Meller
Calle Nou de Rambla, 105

La aragonesa Raquel Meller, nom-
bre artístico de Francisca (Paca) 
Marqués López, fue durante dé- 
cadas la cantante y cupletista 
española con mayor fama interna-
cional. En Barcelona, debutó en 
1911 en el Teatre Arnau. Cantando 
«el Relicario» y «la Violetera», de 
José Padilla, le llovieron aplausos 
en los escenarios de medio mun-
do, e incluso atrajo la atención de 
Charles Chaplin, que le ofreció 
ser coprotagonista de Luces de la 
ciudad. Finalmente, el creador de 
Charlot consiguió que La violetera 
fuera el tema principal de la pelí-
cula. En los años treinta, Meller 
residió en Francia, convertida en 
una estrella. Sin embargo, una vez 
de vuelta en Barcelona, pasó sus 
últimas décadas olvidada por el 
público y los aficionados. Murió 
en 1962 y, cuatro años después, 
el Ayuntamiento de Barcelona le 
dedicó este monumento en Pa-
raŀlel, obra de Josep Viladomat i 
Massana.

Àngel Guimerà
(1845‒1924), político, poeta 

y dramaturgo en lengua catalana.

A RAQUEL MELLER

«Tu voz es dulce, fresca, enamorada.  
Si cantases en el bosque, se detendría 
la fuente para oírte y el canto de los pájaros;
si cantases en el mar, la ola, tendiéndose 
a tus pies, de gozo se adormecería.
Cuando alguien te oye, se dice a sí mismo:
“¡La vida es buena!” y del corazón se aflojan
las cadenas y aspira el cielo en tu encanto
de mujer.  Pero cuando callas, la dicha lo abandona
pues son más fuertes entonces las penas».

 
 (Àngel Guimerà, Obras comple-

tas, II)

10. 
Salón Pompeya
Avenida Paraŀlel, 107

Ubicado en la esquina con Nou de 
Rambla, el salón Pompeya fue uno 
de los teatros más destacados de la 
época dorada de Paraŀlel. No abrió 
con este nombre hasta 1914, pero 
estuvo en funcionamiento desde 
finales del siglo XIX con diversas 
denominaciones: Cafè Lionès, 
Trianon, Sport Tobogan o Teatre 
Gayarre. El espectáculo de varie-
dades con bailarinas y cantantes 
empezaba a primera hora de la tar-
de y tenía tres sesiones. En 1920, 
un pistolero de la patronal colocó 
una bomba en el patio de butacas 
del teatro, que causó 6 muertos 
y numerosos heridos, pero este 
suceso no impidió que el Pompeya 
viviese su época más brillante 
durante los años 30, con varias 
ampliaciones y espectáculos con 
las grandes estrellas del momento, 
como la Bella Dorita o Estrellita 
Castro. Muy cerca del Pompeya, se 
ubica actualmente la sala de espec-
táculos eróticos Bagdad.

Andreu Martín 
(1949), novelista y guionista de 

cómics y cine barcelonés.

«Una ensordecedora explosión 
de aplausos, bravos y piropos 
saturó la sala durante un buen 
rato. Aurora Escolá saludó, 
agradeció la ovación y salió de 
escena para dejar paso a las 
otras chicas del elenco, que 
harían aullar a la concurrencia 
mostrándoles las partes más 
íntimas de su anatomía, y a 
los cuadros cómicos de actores 
gritones en ropa interior, o a 
algún número de acróbatas o 
equilibristas. Mientras no ac-
tuaba Aurora Escolà el público 
del Pompeya no dejaba de be-
rrear y decir ordinarieces. Mi 
padre recordaba el día en que 
a un prestidigitador le había 
fallado un truco y se pegó fuego 
y se convirtió en una antorcha 
humana y el público se reía y 
aplaudía entusiasmado».

  
(Andreu Martín, Cabaret Pompe-
ya, p. 18) 

11. 
Calle Tàpies

Junto con la calle Robador, la 
calle Tàpies concentró una buena 
parte de la prostitución de calle 
del barrio durante la posguerra 
franquista y hasta la época actual. 
Antes de la transformación urba-
nística realizada con motivo de los 
Juegos Olímpicos, la calle Tàpies 
era, según Sebastià Gasch, «uno 
de los lugares más dramáticos de 
Barcelona». De acuerdo con el 
periodista, la calle era un corredor 
largo y estrecho, húmedo y oscuro, 
con «olores abominables, de los 
que el menos desagradable era el 
de meada». La calle estaba abarro-
tada de bares pequeños y oscuros, 
burdeles de todo tipo y prostitutas 
en las aceras; la primera ya se 
instalaba allí a las nueve de la ma-
ñana.

Eduardo Mendoza 
(1943), novelista barcelonés.

«La pensión a la que me dirigí 
estaba cómodamente ubicada 
en un recoveco de la calle de 
las Tapias y se anunciaba así: 
HOTEL CUPIDO, todo con-
fort, bidet en todas las habita-
ciones. El encargado roncaba 
a pierna suelta y se despertó 
furioso. Era tuerto y propenso 
a la blasfemia. No sin discusión 
accedió a cambalachear el reloj 
y los bolígrafos por un cuarto 
con ventana por tres noches. A 
mis protestas adujo que la ines-
tabilidad política había mer-
mado la avanlacha turística y 
retraído la inversión privada 
de capital. Yo alegué que si es-
tos factores habían afectado a 
la industria hotelera, también 
habían afectado a la industria 
relojera y a la industria del 
bolígrafo, comoquiera que se 
llame, a lo que respondió el 
tuerto que tal cosa le traía sin 
cuidado, que tres noches era 
su última palabra y que lo to-
maba o lo dejaba. El trato era 
abusivo, però no me quedó otro 
remedio que aceptarlo. La ha-
bitación que me tocó en suerta 
era una pocilga y olía a mea-
dos. Las sábanas estaban tan 
sucias que hube de despegarlas 
tironeando. Bajo la almohada 
encontré un calcetín agujerea-
do. El cuarto de baño comunal 
parecía una piscina, el wáter y 
el lavabo estaban embozados 
y flotaba en este último una 
substancia viscosa e irisada 
muy del gusto de las moscas. No 
era cosa de ducharse y regresé a 
la habitación. A través de de los 
tabiques se oían expectoracio-
nes, jadeos y, esporádicamen-
te, pedos. Me dije que si fuera 
rico algún día, otros lujos no 
me daría, però sí el frecuentar 
sólo hospedajes de una estrella, 
cuando menos.» 

  
(Eduardo Mendoza, El misterio 
de la cripta embrujada. Barcelo-
na: Booket, 2006, pp. 43-44. 1a 
edición de 1978)

9. 
Teatre Apolo
Avenida Paraŀlel, 57

Construido en 1901 como una ba-
rraca y convertido posteriormente 
en un recinto sin faltar detalle, 
el Teatre Apolo, que todavía está 
activo, ha ofrecido todo tipo de 
espectáculos de teatro, música y 
variedades a lo largo del siglo XX, 
junto a las tres icónicas chimeneas 
de Paraŀlel. Empezó programando 
zarzuelas, revistas y music-halls 
y, en el año 1911, se convirtió en 
uno de los primeros espacios de 
Barcelona donde se podían ver 
películas de cine a 10 céntimos la 
entrada. En 1946, tras reconvertir 
el espacio para albergar teatro úni-
camente, tuvo lugar allí la primera 
representación teatral en catalán 
del país tras la Guerra Civil, El fe-
rrer de tall (El herrero de corte), de 
Serafí Pitarra. A partir de los años 
cincuenta, se convirtió en uno 
de los locales abanderados de las 
revistas de Paraŀlel, programando 
espectáculos picantes con vedetes 
como Tania Doris. Hoy en día, 
además del teatro, en esa manzana 
hay un hotel, un café, un bingo y 
una sala de conciertos y discoteca 
con el mismo nombre.

Sebastià Gasch 
(1897‒1980), periodista, escritor y 

crítico de arte barcelonés.

«En los periodos de tolerancia 
—proximidad de elecciones u 
otros acontecimientos políti-
cos—, en los cafés-concierto 
del Paral·lel se practicaba el 
strip-tease integral, algo pio-
nero. Y se hacía de la manera 
más cruda y descarada que 
uno se pueda imaginar. Las 
mujeres se quedaban en cueros 
y las actitudes deshonestas que 
adoptaban rozaban lo grotesco. 
Todos los extranjeros a los que 
alguien acompañaba a estos 
antros siniestros coincidían 
en afirmar que nunca, ni en 
Marsella, ni en Hamburgo, ni 
en Nápoles, ni en Túnez ha-
bían visto un espectáculo tan 
brutalmente canallesco. Ni tan 
impersonal, ni tan rutinario, 
ni tan mecánico, podríamos 
añadir».

  
(Sebastià Gasch, Las noches de 
Barcelona) 
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Juli Vallmitjana 
(1873‒1937), narrador 

y dramaturgo barcelonés.

«De repente, se oyeron gritos 
de: “¡La pasma! ¡La bofia!” 

Por el portal de Santa Madro-
na entraron a la calle dos pa-
rejas de guardias de seguridad 
con el sable desenvainado, y 
por Els Quatre Cantons otros 
tantos en la misma actitud. 

En un abrir y cerrar de ojos, 
la muchedumbre desapareció 
de la calle. Unos escapaban 
subiendo por las escaleras y 
se escabullían por las azoteas, 
y para separar a los dos de la 
tienda que se estaban pegando, 
el grito de "¡la pasma¡" tuvo más 
efecto que la fuerza de los cua-
tro hombres que lo intentaron. 

Las mujeres se escondían por 
las casas de prostitutas, y los 
parroquianos bajo las barras de 
las tabernas. 

Uno tiraba una navaja, otro 
una pistola. Se oyó un tiro, pero 
en la calle no había nadie. No 
había perros oliendo la basura 
ni gatos persiguiéndose. 

El tiro había salido de la esca-
lera del doce. La policía se diri-
gió allí de inmediato y entró. 

La gente volvía a salir, pero 
no pasaba del umbral de las 
puertas, y algún chiquillo se 
acercaba dando saltos; cuando, 
por los movimientos que hacía 
la policía, parecía que iban a 
volver a salir, todo el mundo se 
escondía y los chiquillos fisgo-
nes se iban corriendo. 

Casi todos los inútiles que 
andaban por esos barrios cono-
cían perfectamente cómo esta-
ban comunicadas las azoteas, 
así que por más esfuerzos que 
hicieron los policías, no pu-
dieron coger a ninguno y solo 
encontraron una pistola des-
cargada que, seguramente, se 
había disparado al tirarla».
   

(Juli Vallmitjana, La Chava)

Portal de Santa 
Madrona
Avenida Drassanes / Calle Portal 
de Santa Madrona

El Portal de Santa Madrona era 
una de las entradas sur al Barrio 
Chino. Allí comenzaba la desapa-
recida calle Migdia, que se cruzaba 
con Arc del Teatre, que en la época 
de Juli Vallmitjana se llamaba 
Trentaclaus. Este cruce de calles, 
conocido popularmente como «Els 
Quatre Cantons», era uno de los 
lugares con más vida del barrio, 
y cada día se instalaba allí un 
mercado al aire libre. Según Paco 
Vilar, en él se vendían productos 
de dudosa procedencia, desde 
medias de algodón hasta relojes 
de oro, pasando por los cigarros 
que elaboraban los colilleros con 
las colillas que encontraban por 
el barrio. Por la noche, la zona se 
convertía en el principal polo de 
atracción de la prostitución del ba-
rrio, con burdeles instalados en los 
bajos de los edificios y todo tipo de 
pensiones y meublés, algunos con 
chicas menores de edad. Además 
de clientela local, había mucha 
afluencia de extranjeros, debido a 
la proximidad del puerto. La refor-
ma de esta zona del barrio, que fue 
«saneado» durante la posguerra, 
fue posible, en parte, gracias a los 
numerosos edificios que quedaron 
derribados por los bombardeos de 
la Guerra Civil. La culminación del 
rascacielos Colón, en el año 1971, 
supuso para muchos el final del 
Barrio Chino tal como lo conocían. 

1. 

1 Portal de Santa

Madrona

2 La Criolla

3 Frontón Colón

4 Bar Kentucky

5 Edèn Concert

6 Mossos d’Esquadra de

Ciutat Vella

7 Plaza Jean Genet

8 Monumento a Raquel

Meller

9 Teatre Apolo

10 Salón Pompeya

11 Calle Tàpies

12 Calle Robadors

13 Calle Sant Rafael, 19

14 Casa Leopoldo

15 Rambla del Raval

16 Teatre Romea

17 Casa Almirall

18 Granja de Gavà

19 Calle Ramalleres, 17

20 Calle Tallers, 45

21 Sala de Baile

La Paloma

22 Ronda Sant

Antoni, 12

◄►Cómo llegar :   M   L3 (Drassanes),
Bus 120.

Duración de la ruta: 1.40 h

2. 
La Criolla
Calle Cid, 10

De todos los locales del Barrio Chi-
no, La Criolla era el más canalla y 
radical. La Criolla se inauguró en 
1925 en la planta baja de una fábri-
ca de hilos y pronto se convirtió en 
el templo de perversión más mítico 
de la ciudad, sobre todo gracias a 
sus artistas travestidos, que eran la 
principal atracción del local. A tra-
vés del boca a boca, acudían autóc-
tonos y extranjeros, aristócratas 
y burgueses, pero también anar-
quistas y pistoleros. La Criolla era 
un hormiguero en el que también 
había baile y variedades, tráfico de 
drogas y prostitución homosexual. 
En Diario del ladrón, Jean Genet 
cuenta cómo se prostituía allí, ves-
tido «de señorita». La decadencia 
de La Criolla se inició con el estalli-
do de la Guerra Civil. En otoño de 
1938, una bomba italiana aplastó 
el local, que luego fue derruido al 
construir la avenida Drassanes. 
De él han quedado las crónicas de 
muchos escritores, periodistas y 
corresponsales.

Josep Maria de Sagarra 
(1894‒1961), poeta, novelista, 

dramaturgo y periodista barcelonés.

«Las damas y los caballeros 
dejaron ante el “Lion d’Or” los 
coches que les conducían y se 
metieron a pie por la calle del 
Arco del Teatro. Era la una de 
la madrugada, y la calle her-
vía de sombras de distraída 
dirección, estaba llena de ga-
ses amoniacales, y en el suelo, 
de vez en cuando, aparecía un 
gato muerto que dormía su 
asco eterno sobre un lecho de 
pieles de naranja. 

Las damas iban un poco 
asustadas, pisando basuras y 
líquidos infectos pero llenas 
de interés y con la ilusión de 
ver quién sabe qué cosas. Las 
esquinas y las callejuelas que 
contemplaban, perdidas den-
tro de una vaguedad de tinta, 
más que excitantes arteriolas 
con temperatura viscosa, cau-
saban la impresión de gran po-
breza, de gran suciedad, de una 
desolación resignada y humil-
de. En la calle de Perecamps, 
que baja hasta la calle del Cid, 
vieron el tétrico color rojo de 
farmacia que se desprende del 
gran anuncio luminoso de “La 
Criolla”. 

Bajaron y se encontraron en 
aquella parte de la calle del Cid 
que con tanta gracia ha arre-
glado el Patronato de Turismo 
y Atracción de Extranjeros. Por 
entonces, aquellos barrios se 
preparaban para la Exposición 
y los explotadores iban a la 
caza de chinos, negros, inver-
tidos truculentos y mujeres ex-
traídas de la sala de disección 
del hospital, a las que, a medio 
despedazar, ponían unas fal-
das verdes y un chal de gitana 
y con un poco de bacalao en 
remojo colgaban dos cosas que 
querían parecer dos pechos; 
una vez arregladas así las clava-
ban con un clavo de herradura 
en la puerta de las casas más 
estratégicas. 

Entre aquellas mujeres de la 
sala de disección se veían otras, 
vivas y enteras, pero que ha-
bían pasado por un instituto de 
desarticulación y deformación 
de miembros. Alguna picante y 
hasta bonita, pero con los pul-
mones flotándole dentro de un 
baño de aguardiente, lanzaba 
una voz ronca y de contracción 
estomacal como la que gastan 
las focas de las colecciones 
zoológicas cuando les echan 
a las narices una sardina he-
dionda. Se veían hombres de 
todas clases, desde marineros, 
mecánicos y obreros perfecta-
mente normales, hasta pede-
rastas de labios pintados, con 
costras de yeso en las mejillas 
y los ojos cargados de rimmel. 
Entre las gentes de desgraciada 
condición pululaba una clase 
de pobres, lisiados y carteristas 
que sólo se encuentran en esos 
barrios, o es posible que en esos 
barrios les den un maquillaje 
especial, ya que los mismos 
hombres puestos en la Rambla 
son algo completamente dis-
tinto. 

[...] 
Las damas que nunca ha-

bían estado allí se sentían un 
poco decepcionadas. Les ha-
bían contado cosas demasiado 
truculentas y sólo veían una 
especie de café popular con 
pretensiones de dancing. El es-
tablecimiento era un almacén 
adaptado; las viejas columnas 
de hierro que sostenían el te-
cho habían sido pintadas para 
producir la ilusión de que eran 
palmeras; en el techo, la pintu-
ra fingía las hojas. Los músicos 
estaban en una especie de pal-
co. La orquesta era pintoresca 
y desacorde. Uno que tocaba 
la trompeta representaba el 
excéntrico del lugar y saltaba 
de un lado a otro del tablado 
haciéndolo temblar todo con 
su estruendo metálico. Dispu-
sieron una mesita junto a la 
pista para los ocho visitantes. 
El baile estaba lleno. Entre la 
concurrencia había muchos 
obreros del barrio que tomaban 
café tranquilamente y bailaban 
con total inocencia. Ni se in-
mutaban si, en pleno baile, su 
pareja se topaba con dos dege-
nerados o con uno que acababa 
de robar una bala de algodón 
en el puerto y lo celebraba con 
un callo vestido de mujer. Jun-
to al proletariado anónimo se 
veían, distribuidos por las me-
sas, a los que sacaban jugo del 
prestigio de la casa. Aquella 
noche no había muchos. Unos 
llevaban la indumentaria in-
tencionadamente afeminada; 
otros tenían una manera de 
vestir achulada. Otros, con la 
piel clorótica, aquejados de ra-
quitismo o de tuberculosis, tan 
inidentificables, era imposible 
saber si eran mujeres o adoles-
centes, o si eran seres de otro 
planeta más triste y encanalla-
do que el nuestro». 

  
(Josep Maria de Segarra, Vida 
Privada.  pp. 145-147)

3. 
Frontón Colón
La Rambla, 18

El edificio del Frontón Colón, que 
actualmente es un gimnasio, al-
bergó una sala de baile desde me-
diados del siglo XX. Al principio, 
acudían por allí principalmente 
prostitutas y marineros de la Sex-
ta Flota, pero con el tiempo se fue 
poniendo de moda entre los uni-
versitarios e intelectuales (como 
Gabriel Garcia Márquez), que 
durante los años sesenta y setenta 
bailaban junto a «fumetas, traves-
tis y heteros», en palabras de Naza-
rio. El Jazz Colón o el Bar Cosmo 
eran de los pocos locales en los que 
se toleraba la homosexualidad, en 
la España de un Franco terminal 
en la que seguía vigente la Ley de 
vagos y maleantes.

Lluís Maria Todó 
(1950), profesor universitario, 

crítico, traductor y escritor catalán.

«A Salvador le gustaban los 
chicos. A sus veinte años, había 
mantenido relaciones sexuales 
con muchos hombres, pero 
aún no había estado enamora-
do, hasta que un día apareció 
Pedro en el Jazz Colon. No era 
del barrio, sino de la Mina, o de 
algún otro suburbio con abun-
dancia de población gitana, 
Salvador no lo podía precisar. 
Se dedicaba a traficar con grifa 
a pequeña escala, al “trapi-
cheo”, como decían ellos, y era 
extraordinariamente simpáti-
co, risueño, extrovertido, gene-
roso y cordial. Se hicieron muy 
amigos, o eso se imaginaba 
Pedro, porque tras unos meses 
en que se veían prácticamente 
cada día y se pasaban casi todo 
el día juntos, Salvador tuvo que 
reconocer sin palabras que 
lo que le unía a Pedro no era 
amistad, sino amor intenso: su 
primer amor». 

  
(Lluís Maria Todó, El último 
mono)

4. 
Bar Kentucky
Calle Arc del Teatre, 11

Francisco Casavella contaba que 
a los bares como el Kentucky, el 
Texas o el New York se les puso ese 
nombre para atraer a los marineros 
norteamericanos de la Sexta Flota 
que atracaban en el puerto. La lle-
gada de la Sexta Flota supuso una 
segunda juventud para el barrio y 
un repunte de la prostitución, los 
robos y las estafas, ya que en bares 
y meublés se cobraba a los soldados 
americanos en dólares, mucho más 
cotizados que la devaluada peseta 
de la época. Aunque nació en Mar-
quès de Campo Sagrado, en la fron-
tera del Barrio Chino, el escritor 
Francisco Casavella exploró el ba-
rrio desde joven, fascinado por un 
mundo prohibido de prostitutas y 
delincuencia, y en 1990 ambientó 
allí su primera novela, El triunfo, 
posteriormente adaptada al cine. 
El Kentucky, fundado en los años 
cuarenta, es uno de los pocos bares 
históricos que quedan en el barrio. 
A pesar de su apariencia de cueva, 
en sus paredes se puede recorrer la 
historia del barrio a través de dece-
nas de fotografías de época, y loca-
lizar la placa que el pintor Miquel 
Barceló dedicó a Eddie Simons, 
poeta y artista panameño. 

Francisco Casavella 
(1953‒2008), escritor barcelonés. 

«Eran los años guapos. Cuan-
do el Tostao, el Topo y yo nos 
escapábamos del Barrio y nos 
íbamos hasta muy lejos y éra-
mos allí los reyes, saludando a 
todo el mundo y quedándonos 
con la gente. Éramos más del-
gados y más guapos y yo le di-
ría a usted que hasta más lis-
tos cuando, al llegar a las calles 
grandes, les sacábamos el dine-
ro a los marinos americanos y 
a los marinos italianos y el bol-
so a las extranjeras de piel colo-
rada que se creían caminando 
por el cuarto de baño de su 
queo, oliendo las flores, y to-
cándoles el pico a los pájaros y 
haciéndoles cnu-chu-chu a los 
loritos reales». 

  
(Francisco Casavella, El triunfo. 
Barcelona: Anagrama, 1990, p. 15)

5. 
Edèn Concert
Carrer Nou de la Rambla, 12

El Edèn Concert fue uno de los lo-
cales de variedades del Barrio Chi-
no que alcanzó mayor resonancia 
internacional gracias a su revista 
llena de estrellas, sus mesas de 
juego (las artesas) y su reputación 
de espacio de lujo y libertinaje. 
El local se abrió en el año 1887 en 
el 12 de Nou de la Rambla (enton-
ces Conde del Asalto) y en él se 
celebraban números de cómicos, 
magia y acrobacias, pero también 
de cupletistas y bailarinas. Las 
luminarias de la fachada del Edèn 
eran espectaculares, y en el inte-
rior se renovaban la decoración y 
los espectáculos con frecuencia, 
una tendencia que no tardarían 
en copiar la mayoría de los esta-
blecimientos de la competencia. 
Entre sus estrellas «sicalípticas», 
destacaban la Bella Dorita o An-
tonia de Cachavera, que en 1912 
fue denunciada ocho veces en una 
semana por «levantarse la falda y 
enseñar los genitales al público». 
Convertido en un music-hall de 
primera división, vivió sus años 
estelares a partir de la Primera 
Guerra Mundial; incorporaba las 
últimas novedades del momento, 
como concursos de charlestón o 
actuaciones de artistas negras, 
que entonces estaban de moda en 
ciudades como París o Nueva York. 
En 1935 se transformó en un cine. 
Al fracasar el último intento por 
resucitar el local como espacio de 
variedades, a mediados de los años 
ochenta, se convirtió en el aparca-
miento Eden actual.

Josep Maria Planes 
(1907-1936), periodista català.

«Las estrellas del Edèn son 
unas chicas entradas en carnes 
y sentimentales, que beben 
champán, llevan medias negras 
y provocan unos dramas terri-
bles en los hogares burgueses, 
donde cada dos por tres se tiene 
que reunir el consejo familiar 
para sujetar por los tirantes al 
cabeza de familia enloquecido. 

Los señores a los que les gus-
ta divertirse han descubierto 
que el mundo de las conquistas 
fáciles no se limita a los pasi-
llos del escenario del Liceu. El 
music-hall enseña cuplés a las 
criadas e invita a sus patrones 
a descarriarse. Una ola de des-
enfreno pasa por la Rambla, 
crece, se agiganta y se instala 
bajo el signo preciso de las fa-
mosas cenas de duro. Mientras 
los rusos y los japoneses están 
en guerra, las primeras pros-
titutas francesas se dejan caer 
por el Edén y ponen colorados 
los bigotes conmovidos de los 
barceloneses. 

Las noches del Edèn Con-
cert dan cobijo a las primeras 
desvergüenzas de la sociedad 
local, y su fama se extiende 
por toda Cataluña. Cuando los 
maridos se van a Barcelona, las 
mujeres del Empordà, Urgell, 
Camp de Reus y Pla de Bages 
rezan un padrenuestro para 
que Nuestro Señor les guarde 
de caer en manos de las artistas 
de la calle Nou...».

  
(Josep Maria Planes,  Noches de 
Barcelona)

6. 
Mossos d’Esquadra de 
Ciutat Vella
Calle Nou de la Rambla, 76-78

En 2007, Francisco González Le-
desma recordaba la calle Nou de la 
Rambla en un artículo en El País. 
Para él, la entonces calle Conde 
del Asalto tenía un «nombre oficial 
con sabor a guardia y cachiporra», 
y estaba especializada en acade-
mias de baile para aprendices de 
cupletistas, garitos de juego, salas 
de strip, burdeles y bares prime-
ros auxilios. De aquella calle que 
nunca dormía, sólo queda el bar 
London y el cuartel de la policía 
donde trabajaba el inspector Mén-
dez en la decena de novelas que le 
dedicó, ahora reconvertido en una 
aséptica comisaría de los Mossos 
que, según González Ledesma, 
«tiene hasta bidés de diseño».

Francisco González 
Ledesma 

(1927‒2015), periodista, novelista y 
guionista de historietas barcelonés.

«Quedaba el agresor, el tipo que 
les había dado masaje deporti-
vo sin cobrarles nada, y que 
también tendía que compare-
cer ante el juez por un possible 
delito de lesiones. Méndez pes-
tañeó al verlo. 

Buena planta, vive Dios. Hijo 
del barrio profundo, de los 
pisos sin luz, los bolsillos sin 
dinero, las calles sin salida y las 
chicas sin futuro, todo mezcla-
do en un dormitorio de cinco 
metros cuadrados y una músi-
ca de sábado noche. Antes, a 
aquellos chicos les quedaba el 
boxeo, però ahora el boxeo ya 
no mueve dinero ni masas. Y a 
las chicas les quedaba el recur-
so del novio rico, però ahora 
los novios ricos ya no van a los 
barrios bajos». 

  
(Francisco González Ledesma, 
Cinco mujeres y media. Barcelona: 
Planeta, 2005, p. 195) 

7. 
Plaza Jean Genet

Jean Genet nació en París en 1910. 
Hijo de una prostituta que lo aban-
donó, su infancia transcurrió entre 
reformatorios, cárceles y familias 
de acogida hasta que, tras una 
breve aventura en el ejército, se de-
dicó a robar y prostituirse por toda 
Europa. A partir de su regreso a 
Francia, en 1937, alternó los robos 
y las condenas con la literatura. En 
la cárcel escribió varias novelas, 
como Diario del ladrón (1949), 
que recopila sus experiencias de 
juventud prostituyéndose en el Ba-
rrio Chino de Barcelona. Gracias 
a las presiones de intelectuales de 
la época, como Jean-Paul Sartre, 
Jean Cocteau o Pablo Picasso, el 
Estado francés le revocó finalmen-
te la cadena perpetua. La plaza 
Jean Genet, situada entre el puerto 
y las Atarazanas Reales, es un pe-
queño rincón inaugurado en 1997 
que se bautizó en honor al escritor 
a propuesta de Lluís Permanyer. 
Nada de lo que vemos en esta plaza 
recuerda al Barrio Chino que vivió 
el escritor francés a principios de 
los años treinta. «El Barrio Chino 
era entonces una especie de guari-
da poblada no tanto por españoles 
como por extranjeros, maleantes 
piojosos todos ellos», escribió 
Genet, un «desorden sucio, en el 
centro de un barrio que apestaba a 
aceite, a orina y a mierda».

Jean Genet 
(1910‒1986), novelista, poeta, 
dramaturgo y activista francés.

«1932. España estaba enton-
ces cubierta de miseria con 
forma de mendigos. Iban de 
pueblo en pueblo, por Andalu-
cía porque el clima es cálido, 
por Cataluña porque la región 
es rica, pero todo el territorio 
nos era propicio. En Barcelo-
na frecuentábamos sobre todo 
la calle del Mediodía y la ca-
lle del Carmen. Dormíamos, 
a veces, seis en una cama sin 
sábanas, y desde la madruga-
da íbamos a mendigar a los 
mercados. Salíamos en panda 
del Barrio Chino y nos disper-
sábamos por el Paralelo, con 
un capacho al brazo, porque 
las amas de casa nos daban 
con más facilidad un puerro o 
un nabo que una perra. A las 
doce volvíamos, y con el fruto 
recogido nos preparábamos la 
sopa. Voy a describir las cos-
tumbres de la miseria». 

  
(Jean Genet, Diario del ladrón) 

8. 
Monumento a 
Raquel Meller
Calle Nou de Rambla, 105

La aragonesa Raquel Meller, nom-
bre artístico de Francisca (Paca) 
Marqués López, fue durante dé- 
cadas la cantante y cupletista 
española con mayor fama interna-
cional. En Barcelona, debutó en 
1911 en el Teatre Arnau. Cantando 
«el Relicario» y «la Violetera», de 
José Padilla, le llovieron aplausos 
en los escenarios de medio mun-
do, e incluso atrajo la atención de 
Charles Chaplin, que le ofreció 
ser coprotagonista de Luces de la 
ciudad. Finalmente, el creador de 
Charlot consiguió que La violetera 
fuera el tema principal de la pelí-
cula. En los años treinta, Meller 
residió en Francia, convertida en 
una estrella. Sin embargo, una vez 
de vuelta en Barcelona, pasó sus 
últimas décadas olvidada por el 
público y los aficionados. Murió 
en 1962 y, cuatro años después, 
el Ayuntamiento de Barcelona le 
dedicó este monumento en Pa-
raŀlel, obra de Josep Viladomat i 
Massana.

Àngel Guimerà
(1845‒1924), político, poeta 

y dramaturgo en lengua catalana.

A RAQUEL MELLER

«Tu voz es dulce, fresca, enamorada.  
Si cantases en el bosque, se detendría 
la fuente para oírte y el canto de los pájaros;
si cantases en el mar, la ola, tendiéndose 
a tus pies, de gozo se adormecería.
Cuando alguien te oye, se dice a sí mismo:
“¡La vida es buena!” y del corazón se aflojan
las cadenas y aspira el cielo en tu encanto
de mujer.  Pero cuando callas, la dicha lo abandona
pues son más fuertes entonces las penas».

 
 (Àngel Guimerà, Obras comple-

tas, II)

10. 
Salón Pompeya
Avenida Paraŀlel, 107

Ubicado en la esquina con Nou de 
Rambla, el salón Pompeya fue uno 
de los teatros más destacados de la 
época dorada de Paraŀlel. No abrió 
con este nombre hasta 1914, pero 
estuvo en funcionamiento desde 
finales del siglo XIX con diversas 
denominaciones: Cafè Lionès, 
Trianon, Sport Tobogan o Teatre 
Gayarre. El espectáculo de varie-
dades con bailarinas y cantantes 
empezaba a primera hora de la tar-
de y tenía tres sesiones. En 1920, 
un pistolero de la patronal colocó 
una bomba en el patio de butacas 
del teatro, que causó 6 muertos 
y numerosos heridos, pero este 
suceso no impidió que el Pompeya 
viviese su época más brillante 
durante los años 30, con varias 
ampliaciones y espectáculos con 
las grandes estrellas del momento, 
como la Bella Dorita o Estrellita 
Castro. Muy cerca del Pompeya, se 
ubica actualmente la sala de espec-
táculos eróticos Bagdad.

Andreu Martín 
(1949), novelista y guionista de 

cómics y cine barcelonés.

«Una ensordecedora explosión 
de aplausos, bravos y piropos 
saturó la sala durante un buen 
rato. Aurora Escolá saludó, 
agradeció la ovación y salió de 
escena para dejar paso a las 
otras chicas del elenco, que 
harían aullar a la concurrencia 
mostrándoles las partes más 
íntimas de su anatomía, y a 
los cuadros cómicos de actores 
gritones en ropa interior, o a 
algún número de acróbatas o 
equilibristas. Mientras no ac-
tuaba Aurora Escolà el público 
del Pompeya no dejaba de be-
rrear y decir ordinarieces. Mi 
padre recordaba el día en que 
a un prestidigitador le había 
fallado un truco y se pegó fuego 
y se convirtió en una antorcha 
humana y el público se reía y 
aplaudía entusiasmado».

  
(Andreu Martín, Cabaret Pompe-
ya, p. 18) 

11. 
Calle Tàpies

Junto con la calle Robador, la 
calle Tàpies concentró una buena 
parte de la prostitución de calle 
del barrio durante la posguerra 
franquista y hasta la época actual. 
Antes de la transformación urba-
nística realizada con motivo de los 
Juegos Olímpicos, la calle Tàpies 
era, según Sebastià Gasch, «uno 
de los lugares más dramáticos de 
Barcelona». De acuerdo con el 
periodista, la calle era un corredor 
largo y estrecho, húmedo y oscuro, 
con «olores abominables, de los 
que el menos desagradable era el 
de meada». La calle estaba abarro-
tada de bares pequeños y oscuros, 
burdeles de todo tipo y prostitutas 
en las aceras; la primera ya se 
instalaba allí a las nueve de la ma-
ñana.

Eduardo Mendoza 
(1943), novelista barcelonés.

«La pensión a la que me dirigí 
estaba cómodamente ubicada 
en un recoveco de la calle de 
las Tapias y se anunciaba así: 
HOTEL CUPIDO, todo con-
fort, bidet en todas las habita-
ciones. El encargado roncaba 
a pierna suelta y se despertó 
furioso. Era tuerto y propenso 
a la blasfemia. No sin discusión 
accedió a cambalachear el reloj 
y los bolígrafos por un cuarto 
con ventana por tres noches. A 
mis protestas adujo que la ines-
tabilidad política había mer-
mado la avanlacha turística y 
retraído la inversión privada 
de capital. Yo alegué que si es-
tos factores habían afectado a 
la industria hotelera, también 
habían afectado a la industria 
relojera y a la industria del 
bolígrafo, comoquiera que se 
llame, a lo que respondió el 
tuerto que tal cosa le traía sin 
cuidado, que tres noches era 
su última palabra y que lo to-
maba o lo dejaba. El trato era 
abusivo, però no me quedó otro 
remedio que aceptarlo. La ha-
bitación que me tocó en suerta 
era una pocilga y olía a mea-
dos. Las sábanas estaban tan 
sucias que hube de despegarlas 
tironeando. Bajo la almohada 
encontré un calcetín agujerea-
do. El cuarto de baño comunal 
parecía una piscina, el wáter y 
el lavabo estaban embozados 
y flotaba en este último una 
substancia viscosa e irisada 
muy del gusto de las moscas. No 
era cosa de ducharse y regresé a 
la habitación. A través de de los 
tabiques se oían expectoracio-
nes, jadeos y, esporádicamen-
te, pedos. Me dije que si fuera 
rico algún día, otros lujos no 
me daría, però sí el frecuentar 
sólo hospedajes de una estrella, 
cuando menos.» 

  
(Eduardo Mendoza, El misterio 
de la cripta embrujada. Barcelo-
na: Booket, 2006, pp. 43-44. 1a 
edición de 1978)

9. 
Teatre Apolo
Avenida Paraŀlel, 57

Construido en 1901 como una ba-
rraca y convertido posteriormente 
en un recinto sin faltar detalle, 
el Teatre Apolo, que todavía está 
activo, ha ofrecido todo tipo de 
espectáculos de teatro, música y 
variedades a lo largo del siglo XX, 
junto a las tres icónicas chimeneas 
de Paraŀlel. Empezó programando 
zarzuelas, revistas y music-halls 
y, en el año 1911, se convirtió en 
uno de los primeros espacios de 
Barcelona donde se podían ver 
películas de cine a 10 céntimos la 
entrada. En 1946, tras reconvertir 
el espacio para albergar teatro úni-
camente, tuvo lugar allí la primera 
representación teatral en catalán 
del país tras la Guerra Civil, El fe-
rrer de tall (El herrero de corte), de 
Serafí Pitarra. A partir de los años 
cincuenta, se convirtió en uno 
de los locales abanderados de las 
revistas de Paraŀlel, programando 
espectáculos picantes con vedetes 
como Tania Doris. Hoy en día, 
además del teatro, en esa manzana 
hay un hotel, un café, un bingo y 
una sala de conciertos y discoteca 
con el mismo nombre.

Sebastià Gasch 
(1897‒1980), periodista, escritor y 

crítico de arte barcelonés.

«En los periodos de tolerancia 
—proximidad de elecciones u 
otros acontecimientos políti-
cos—, en los cafés-concierto 
del Paral·lel se practicaba el 
strip-tease integral, algo pio-
nero. Y se hacía de la manera 
más cruda y descarada que 
uno se pueda imaginar. Las 
mujeres se quedaban en cueros 
y las actitudes deshonestas que 
adoptaban rozaban lo grotesco. 
Todos los extranjeros a los que 
alguien acompañaba a estos 
antros siniestros coincidían 
en afirmar que nunca, ni en 
Marsella, ni en Hamburgo, ni 
en Nápoles, ni en Túnez ha-
bían visto un espectáculo tan 
brutalmente canallesco. Ni tan 
impersonal, ni tan rutinario, 
ni tan mecánico, podríamos 
añadir».

  
(Sebastià Gasch, Las noches de 
Barcelona) 
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Juli Vallmitjana 
(1873‒1937), narrador 

y dramaturgo barcelonés.

«De repente, se oyeron gritos 
de: “¡La pasma! ¡La bofia!” 

Por el portal de Santa Madro-
na entraron a la calle dos pa-
rejas de guardias de seguridad 
con el sable desenvainado, y 
por Els Quatre Cantons otros 
tantos en la misma actitud. 

En un abrir y cerrar de ojos, 
la muchedumbre desapareció 
de la calle. Unos escapaban 
subiendo por las escaleras y 
se escabullían por las azoteas, 
y para separar a los dos de la 
tienda que se estaban pegando, 
el grito de "¡la pasma¡" tuvo más 
efecto que la fuerza de los cua-
tro hombres que lo intentaron. 

Las mujeres se escondían por 
las casas de prostitutas, y los 
parroquianos bajo las barras de 
las tabernas. 

Uno tiraba una navaja, otro 
una pistola. Se oyó un tiro, pero 
en la calle no había nadie. No 
había perros oliendo la basura 
ni gatos persiguiéndose. 

El tiro había salido de la esca-
lera del doce. La policía se diri-
gió allí de inmediato y entró. 

La gente volvía a salir, pero 
no pasaba del umbral de las 
puertas, y algún chiquillo se 
acercaba dando saltos; cuando, 
por los movimientos que hacía 
la policía, parecía que iban a 
volver a salir, todo el mundo se 
escondía y los chiquillos fisgo-
nes se iban corriendo. 

Casi todos los inútiles que 
andaban por esos barrios cono-
cían perfectamente cómo esta-
ban comunicadas las azoteas, 
así que por más esfuerzos que 
hicieron los policías, no pu-
dieron coger a ninguno y solo 
encontraron una pistola des-
cargada que, seguramente, se 
había disparado al tirarla».
   

(Juli Vallmitjana, La Chava)

Portal de Santa 
Madrona
Avenida Drassanes / Calle Portal 
de Santa Madrona

El Portal de Santa Madrona era 
una de las entradas sur al Barrio 
Chino. Allí comenzaba la desapa-
recida calle Migdia, que se cruzaba 
con Arc del Teatre, que en la época 
de Juli Vallmitjana se llamaba 
Trentaclaus. Este cruce de calles, 
conocido popularmente como «Els 
Quatre Cantons», era uno de los 
lugares con más vida del barrio, 
y cada día se instalaba allí un 
mercado al aire libre. Según Paco 
Vilar, en él se vendían productos 
de dudosa procedencia, desde 
medias de algodón hasta relojes 
de oro, pasando por los cigarros 
que elaboraban los colilleros con 
las colillas que encontraban por 
el barrio. Por la noche, la zona se 
convertía en el principal polo de 
atracción de la prostitución del ba-
rrio, con burdeles instalados en los 
bajos de los edificios y todo tipo de 
pensiones y meublés, algunos con 
chicas menores de edad. Además 
de clientela local, había mucha 
afluencia de extranjeros, debido a 
la proximidad del puerto. La refor-
ma de esta zona del barrio, que fue 
«saneado» durante la posguerra, 
fue posible, en parte, gracias a los 
numerosos edificios que quedaron 
derribados por los bombardeos de 
la Guerra Civil. La culminación del 
rascacielos Colón, en el año 1971, 
supuso para muchos el final del 
Barrio Chino tal como lo conocían. 

1. 

1 Portal de Santa

Madrona

2 La Criolla

3 Frontón Colón

4 Bar Kentucky

5 Edèn Concert

6 Mossos d’Esquadra de

Ciutat Vella

7 Plaza Jean Genet

8 Monumento a Raquel

Meller

9 Teatre Apolo

10 Salón Pompeya

11 Calle Tàpies

12 Calle Robadors

13 Calle Sant Rafael, 19

14 Casa Leopoldo

15 Rambla del Raval

16 Teatre Romea

17 Casa Almirall

18 Granja de Gavà

19 Calle Ramalleres, 17

20 Calle Tallers, 45

21 Sala de Baile

La Paloma

22 Ronda Sant

Antoni, 12

◄►Cómo llegar :   M   L3 (Drassanes),
Bus 120.

Duración de la ruta: 1.40 h

2. 
La Criolla
Calle Cid, 10

De todos los locales del Barrio Chi-
no, La Criolla era el más canalla y 
radical. La Criolla se inauguró en 
1925 en la planta baja de una fábri-
ca de hilos y pronto se convirtió en 
el templo de perversión más mítico 
de la ciudad, sobre todo gracias a 
sus artistas travestidos, que eran la 
principal atracción del local. A tra-
vés del boca a boca, acudían autóc-
tonos y extranjeros, aristócratas 
y burgueses, pero también anar-
quistas y pistoleros. La Criolla era 
un hormiguero en el que también 
había baile y variedades, tráfico de 
drogas y prostitución homosexual. 
En Diario del ladrón, Jean Genet 
cuenta cómo se prostituía allí, ves-
tido «de señorita». La decadencia 
de La Criolla se inició con el estalli-
do de la Guerra Civil. En otoño de 
1938, una bomba italiana aplastó 
el local, que luego fue derruido al 
construir la avenida Drassanes. 
De él han quedado las crónicas de 
muchos escritores, periodistas y 
corresponsales.

Josep Maria de Sagarra 
(1894‒1961), poeta, novelista, 

dramaturgo y periodista barcelonés.

«Las damas y los caballeros 
dejaron ante el “Lion d’Or” los 
coches que les conducían y se 
metieron a pie por la calle del 
Arco del Teatro. Era la una de 
la madrugada, y la calle her-
vía de sombras de distraída 
dirección, estaba llena de ga-
ses amoniacales, y en el suelo, 
de vez en cuando, aparecía un 
gato muerto que dormía su 
asco eterno sobre un lecho de 
pieles de naranja. 

Las damas iban un poco 
asustadas, pisando basuras y 
líquidos infectos pero llenas 
de interés y con la ilusión de 
ver quién sabe qué cosas. Las 
esquinas y las callejuelas que 
contemplaban, perdidas den-
tro de una vaguedad de tinta, 
más que excitantes arteriolas 
con temperatura viscosa, cau-
saban la impresión de gran po-
breza, de gran suciedad, de una 
desolación resignada y humil-
de. En la calle de Perecamps, 
que baja hasta la calle del Cid, 
vieron el tétrico color rojo de 
farmacia que se desprende del 
gran anuncio luminoso de “La 
Criolla”. 

Bajaron y se encontraron en 
aquella parte de la calle del Cid 
que con tanta gracia ha arre-
glado el Patronato de Turismo 
y Atracción de Extranjeros. Por 
entonces, aquellos barrios se 
preparaban para la Exposición 
y los explotadores iban a la 
caza de chinos, negros, inver-
tidos truculentos y mujeres ex-
traídas de la sala de disección 
del hospital, a las que, a medio 
despedazar, ponían unas fal-
das verdes y un chal de gitana 
y con un poco de bacalao en 
remojo colgaban dos cosas que 
querían parecer dos pechos; 
una vez arregladas así las clava-
ban con un clavo de herradura 
en la puerta de las casas más 
estratégicas. 

Entre aquellas mujeres de la 
sala de disección se veían otras, 
vivas y enteras, pero que ha-
bían pasado por un instituto de 
desarticulación y deformación 
de miembros. Alguna picante y 
hasta bonita, pero con los pul-
mones flotándole dentro de un 
baño de aguardiente, lanzaba 
una voz ronca y de contracción 
estomacal como la que gastan 
las focas de las colecciones 
zoológicas cuando les echan 
a las narices una sardina he-
dionda. Se veían hombres de 
todas clases, desde marineros, 
mecánicos y obreros perfecta-
mente normales, hasta pede-
rastas de labios pintados, con 
costras de yeso en las mejillas 
y los ojos cargados de rimmel. 
Entre las gentes de desgraciada 
condición pululaba una clase 
de pobres, lisiados y carteristas 
que sólo se encuentran en esos 
barrios, o es posible que en esos 
barrios les den un maquillaje 
especial, ya que los mismos 
hombres puestos en la Rambla 
son algo completamente dis-
tinto. 

[...] 
Las damas que nunca ha-

bían estado allí se sentían un 
poco decepcionadas. Les ha-
bían contado cosas demasiado 
truculentas y sólo veían una 
especie de café popular con 
pretensiones de dancing. El es-
tablecimiento era un almacén 
adaptado; las viejas columnas 
de hierro que sostenían el te-
cho habían sido pintadas para 
producir la ilusión de que eran 
palmeras; en el techo, la pintu-
ra fingía las hojas. Los músicos 
estaban en una especie de pal-
co. La orquesta era pintoresca 
y desacorde. Uno que tocaba 
la trompeta representaba el 
excéntrico del lugar y saltaba 
de un lado a otro del tablado 
haciéndolo temblar todo con 
su estruendo metálico. Dispu-
sieron una mesita junto a la 
pista para los ocho visitantes. 
El baile estaba lleno. Entre la 
concurrencia había muchos 
obreros del barrio que tomaban 
café tranquilamente y bailaban 
con total inocencia. Ni se in-
mutaban si, en pleno baile, su 
pareja se topaba con dos dege-
nerados o con uno que acababa 
de robar una bala de algodón 
en el puerto y lo celebraba con 
un callo vestido de mujer. Jun-
to al proletariado anónimo se 
veían, distribuidos por las me-
sas, a los que sacaban jugo del 
prestigio de la casa. Aquella 
noche no había muchos. Unos 
llevaban la indumentaria in-
tencionadamente afeminada; 
otros tenían una manera de 
vestir achulada. Otros, con la 
piel clorótica, aquejados de ra-
quitismo o de tuberculosis, tan 
inidentificables, era imposible 
saber si eran mujeres o adoles-
centes, o si eran seres de otro 
planeta más triste y encanalla-
do que el nuestro». 

  
(Josep Maria de Segarra, Vida 
Privada.  pp. 145-147)

3. 
Frontón Colón
La Rambla, 18

El edificio del Frontón Colón, que 
actualmente es un gimnasio, al-
bergó una sala de baile desde me-
diados del siglo XX. Al principio, 
acudían por allí principalmente 
prostitutas y marineros de la Sex-
ta Flota, pero con el tiempo se fue 
poniendo de moda entre los uni-
versitarios e intelectuales (como 
Gabriel Garcia Márquez), que 
durante los años sesenta y setenta 
bailaban junto a «fumetas, traves-
tis y heteros», en palabras de Naza-
rio. El Jazz Colón o el Bar Cosmo 
eran de los pocos locales en los que 
se toleraba la homosexualidad, en 
la España de un Franco terminal 
en la que seguía vigente la Ley de 
vagos y maleantes.

Lluís Maria Todó 
(1950), profesor universitario, 

crítico, traductor y escritor catalán.

«A Salvador le gustaban los 
chicos. A sus veinte años, había 
mantenido relaciones sexuales 
con muchos hombres, pero 
aún no había estado enamora-
do, hasta que un día apareció 
Pedro en el Jazz Colon. No era 
del barrio, sino de la Mina, o de 
algún otro suburbio con abun-
dancia de población gitana, 
Salvador no lo podía precisar. 
Se dedicaba a traficar con grifa 
a pequeña escala, al “trapi-
cheo”, como decían ellos, y era 
extraordinariamente simpáti-
co, risueño, extrovertido, gene-
roso y cordial. Se hicieron muy 
amigos, o eso se imaginaba 
Pedro, porque tras unos meses 
en que se veían prácticamente 
cada día y se pasaban casi todo 
el día juntos, Salvador tuvo que 
reconocer sin palabras que 
lo que le unía a Pedro no era 
amistad, sino amor intenso: su 
primer amor». 

  
(Lluís Maria Todó, El último 
mono)

4. 
Bar Kentucky
Calle Arc del Teatre, 11

Francisco Casavella contaba que 
a los bares como el Kentucky, el 
Texas o el New York se les puso ese 
nombre para atraer a los marineros 
norteamericanos de la Sexta Flota 
que atracaban en el puerto. La lle-
gada de la Sexta Flota supuso una 
segunda juventud para el barrio y 
un repunte de la prostitución, los 
robos y las estafas, ya que en bares 
y meublés se cobraba a los soldados 
americanos en dólares, mucho más 
cotizados que la devaluada peseta 
de la época. Aunque nació en Mar-
quès de Campo Sagrado, en la fron-
tera del Barrio Chino, el escritor 
Francisco Casavella exploró el ba-
rrio desde joven, fascinado por un 
mundo prohibido de prostitutas y 
delincuencia, y en 1990 ambientó 
allí su primera novela, El triunfo, 
posteriormente adaptada al cine. 
El Kentucky, fundado en los años 
cuarenta, es uno de los pocos bares 
históricos que quedan en el barrio. 
A pesar de su apariencia de cueva, 
en sus paredes se puede recorrer la 
historia del barrio a través de dece-
nas de fotografías de época, y loca-
lizar la placa que el pintor Miquel 
Barceló dedicó a Eddie Simons, 
poeta y artista panameño. 

Francisco Casavella 
(1953‒2008), escritor barcelonés. 

«Eran los años guapos. Cuan-
do el Tostao, el Topo y yo nos 
escapábamos del Barrio y nos 
íbamos hasta muy lejos y éra-
mos allí los reyes, saludando a 
todo el mundo y quedándonos 
con la gente. Éramos más del-
gados y más guapos y yo le di-
ría a usted que hasta más lis-
tos cuando, al llegar a las calles 
grandes, les sacábamos el dine-
ro a los marinos americanos y 
a los marinos italianos y el bol-
so a las extranjeras de piel colo-
rada que se creían caminando 
por el cuarto de baño de su 
queo, oliendo las flores, y to-
cándoles el pico a los pájaros y 
haciéndoles cnu-chu-chu a los 
loritos reales». 

  
(Francisco Casavella, El triunfo. 
Barcelona: Anagrama, 1990, p. 15)

5. 
Edèn Concert
Carrer Nou de la Rambla, 12

El Edèn Concert fue uno de los lo-
cales de variedades del Barrio Chi-
no que alcanzó mayor resonancia 
internacional gracias a su revista 
llena de estrellas, sus mesas de 
juego (las artesas) y su reputación 
de espacio de lujo y libertinaje. 
El local se abrió en el año 1887 en 
el 12 de Nou de la Rambla (enton-
ces Conde del Asalto) y en él se 
celebraban números de cómicos, 
magia y acrobacias, pero también 
de cupletistas y bailarinas. Las 
luminarias de la fachada del Edèn 
eran espectaculares, y en el inte-
rior se renovaban la decoración y 
los espectáculos con frecuencia, 
una tendencia que no tardarían 
en copiar la mayoría de los esta-
blecimientos de la competencia. 
Entre sus estrellas «sicalípticas», 
destacaban la Bella Dorita o An-
tonia de Cachavera, que en 1912 
fue denunciada ocho veces en una 
semana por «levantarse la falda y 
enseñar los genitales al público». 
Convertido en un music-hall de 
primera división, vivió sus años 
estelares a partir de la Primera 
Guerra Mundial; incorporaba las 
últimas novedades del momento, 
como concursos de charlestón o 
actuaciones de artistas negras, 
que entonces estaban de moda en 
ciudades como París o Nueva York. 
En 1935 se transformó en un cine. 
Al fracasar el último intento por 
resucitar el local como espacio de 
variedades, a mediados de los años 
ochenta, se convirtió en el aparca-
miento Eden actual.

Josep Maria Planes 
(1907-1936), periodista català.

«Las estrellas del Edèn son 
unas chicas entradas en carnes 
y sentimentales, que beben 
champán, llevan medias negras 
y provocan unos dramas terri-
bles en los hogares burgueses, 
donde cada dos por tres se tiene 
que reunir el consejo familiar 
para sujetar por los tirantes al 
cabeza de familia enloquecido. 

Los señores a los que les gus-
ta divertirse han descubierto 
que el mundo de las conquistas 
fáciles no se limita a los pasi-
llos del escenario del Liceu. El 
music-hall enseña cuplés a las 
criadas e invita a sus patrones 
a descarriarse. Una ola de des-
enfreno pasa por la Rambla, 
crece, se agiganta y se instala 
bajo el signo preciso de las fa-
mosas cenas de duro. Mientras 
los rusos y los japoneses están 
en guerra, las primeras pros-
titutas francesas se dejan caer 
por el Edén y ponen colorados 
los bigotes conmovidos de los 
barceloneses. 

Las noches del Edèn Con-
cert dan cobijo a las primeras 
desvergüenzas de la sociedad 
local, y su fama se extiende 
por toda Cataluña. Cuando los 
maridos se van a Barcelona, las 
mujeres del Empordà, Urgell, 
Camp de Reus y Pla de Bages 
rezan un padrenuestro para 
que Nuestro Señor les guarde 
de caer en manos de las artistas 
de la calle Nou...».

  
(Josep Maria Planes,  Noches de 
Barcelona)

6. 
Mossos d’Esquadra de 
Ciutat Vella
Calle Nou de la Rambla, 76-78

En 2007, Francisco González Le-
desma recordaba la calle Nou de la 
Rambla en un artículo en El País. 
Para él, la entonces calle Conde 
del Asalto tenía un «nombre oficial 
con sabor a guardia y cachiporra», 
y estaba especializada en acade-
mias de baile para aprendices de 
cupletistas, garitos de juego, salas 
de strip, burdeles y bares prime-
ros auxilios. De aquella calle que 
nunca dormía, sólo queda el bar 
London y el cuartel de la policía 
donde trabajaba el inspector Mén-
dez en la decena de novelas que le 
dedicó, ahora reconvertido en una 
aséptica comisaría de los Mossos 
que, según González Ledesma, 
«tiene hasta bidés de diseño».

Francisco González 
Ledesma 

(1927‒2015), periodista, novelista y 
guionista de historietas barcelonés.

«Quedaba el agresor, el tipo que 
les había dado masaje deporti-
vo sin cobrarles nada, y que 
también tendía que compare-
cer ante el juez por un possible 
delito de lesiones. Méndez pes-
tañeó al verlo. 

Buena planta, vive Dios. Hijo 
del barrio profundo, de los 
pisos sin luz, los bolsillos sin 
dinero, las calles sin salida y las 
chicas sin futuro, todo mezcla-
do en un dormitorio de cinco 
metros cuadrados y una músi-
ca de sábado noche. Antes, a 
aquellos chicos les quedaba el 
boxeo, però ahora el boxeo ya 
no mueve dinero ni masas. Y a 
las chicas les quedaba el recur-
so del novio rico, però ahora 
los novios ricos ya no van a los 
barrios bajos». 

  
(Francisco González Ledesma, 
Cinco mujeres y media. Barcelona: 
Planeta, 2005, p. 195) 

7. 
Plaza Jean Genet

Jean Genet nació en París en 1910. 
Hijo de una prostituta que lo aban-
donó, su infancia transcurrió entre 
reformatorios, cárceles y familias 
de acogida hasta que, tras una 
breve aventura en el ejército, se de-
dicó a robar y prostituirse por toda 
Europa. A partir de su regreso a 
Francia, en 1937, alternó los robos 
y las condenas con la literatura. En 
la cárcel escribió varias novelas, 
como Diario del ladrón (1949), 
que recopila sus experiencias de 
juventud prostituyéndose en el Ba-
rrio Chino de Barcelona. Gracias 
a las presiones de intelectuales de 
la época, como Jean-Paul Sartre, 
Jean Cocteau o Pablo Picasso, el 
Estado francés le revocó finalmen-
te la cadena perpetua. La plaza 
Jean Genet, situada entre el puerto 
y las Atarazanas Reales, es un pe-
queño rincón inaugurado en 1997 
que se bautizó en honor al escritor 
a propuesta de Lluís Permanyer. 
Nada de lo que vemos en esta plaza 
recuerda al Barrio Chino que vivió 
el escritor francés a principios de 
los años treinta. «El Barrio Chino 
era entonces una especie de guari-
da poblada no tanto por españoles 
como por extranjeros, maleantes 
piojosos todos ellos», escribió 
Genet, un «desorden sucio, en el 
centro de un barrio que apestaba a 
aceite, a orina y a mierda».

Jean Genet 
(1910‒1986), novelista, poeta, 
dramaturgo y activista francés.

«1932. España estaba enton-
ces cubierta de miseria con 
forma de mendigos. Iban de 
pueblo en pueblo, por Andalu-
cía porque el clima es cálido, 
por Cataluña porque la región 
es rica, pero todo el territorio 
nos era propicio. En Barcelo-
na frecuentábamos sobre todo 
la calle del Mediodía y la ca-
lle del Carmen. Dormíamos, 
a veces, seis en una cama sin 
sábanas, y desde la madruga-
da íbamos a mendigar a los 
mercados. Salíamos en panda 
del Barrio Chino y nos disper-
sábamos por el Paralelo, con 
un capacho al brazo, porque 
las amas de casa nos daban 
con más facilidad un puerro o 
un nabo que una perra. A las 
doce volvíamos, y con el fruto 
recogido nos preparábamos la 
sopa. Voy a describir las cos-
tumbres de la miseria». 

  
(Jean Genet, Diario del ladrón) 

8. 
Monumento a 
Raquel Meller
Calle Nou de Rambla, 105

La aragonesa Raquel Meller, nom-
bre artístico de Francisca (Paca) 
Marqués López, fue durante dé- 
cadas la cantante y cupletista 
española con mayor fama interna-
cional. En Barcelona, debutó en 
1911 en el Teatre Arnau. Cantando 
«el Relicario» y «la Violetera», de 
José Padilla, le llovieron aplausos 
en los escenarios de medio mun-
do, e incluso atrajo la atención de 
Charles Chaplin, que le ofreció 
ser coprotagonista de Luces de la 
ciudad. Finalmente, el creador de 
Charlot consiguió que La violetera 
fuera el tema principal de la pelí-
cula. En los años treinta, Meller 
residió en Francia, convertida en 
una estrella. Sin embargo, una vez 
de vuelta en Barcelona, pasó sus 
últimas décadas olvidada por el 
público y los aficionados. Murió 
en 1962 y, cuatro años después, 
el Ayuntamiento de Barcelona le 
dedicó este monumento en Pa-
raŀlel, obra de Josep Viladomat i 
Massana.

Àngel Guimerà
(1845‒1924), político, poeta 

y dramaturgo en lengua catalana.

A RAQUEL MELLER

«Tu voz es dulce, fresca, enamorada.  
Si cantases en el bosque, se detendría 
la fuente para oírte y el canto de los pájaros;
si cantases en el mar, la ola, tendiéndose 
a tus pies, de gozo se adormecería.
Cuando alguien te oye, se dice a sí mismo:
“¡La vida es buena!” y del corazón se aflojan
las cadenas y aspira el cielo en tu encanto
de mujer.  Pero cuando callas, la dicha lo abandona
pues son más fuertes entonces las penas».

 
 (Àngel Guimerà, Obras comple-

tas, II)

10. 
Salón Pompeya
Avenida Paraŀlel, 107

Ubicado en la esquina con Nou de 
Rambla, el salón Pompeya fue uno 
de los teatros más destacados de la 
época dorada de Paraŀlel. No abrió 
con este nombre hasta 1914, pero 
estuvo en funcionamiento desde 
finales del siglo XIX con diversas 
denominaciones: Cafè Lionès, 
Trianon, Sport Tobogan o Teatre 
Gayarre. El espectáculo de varie-
dades con bailarinas y cantantes 
empezaba a primera hora de la tar-
de y tenía tres sesiones. En 1920, 
un pistolero de la patronal colocó 
una bomba en el patio de butacas 
del teatro, que causó 6 muertos 
y numerosos heridos, pero este 
suceso no impidió que el Pompeya 
viviese su época más brillante 
durante los años 30, con varias 
ampliaciones y espectáculos con 
las grandes estrellas del momento, 
como la Bella Dorita o Estrellita 
Castro. Muy cerca del Pompeya, se 
ubica actualmente la sala de espec-
táculos eróticos Bagdad.

Andreu Martín 
(1949), novelista y guionista de 

cómics y cine barcelonés.

«Una ensordecedora explosión 
de aplausos, bravos y piropos 
saturó la sala durante un buen 
rato. Aurora Escolá saludó, 
agradeció la ovación y salió de 
escena para dejar paso a las 
otras chicas del elenco, que 
harían aullar a la concurrencia 
mostrándoles las partes más 
íntimas de su anatomía, y a 
los cuadros cómicos de actores 
gritones en ropa interior, o a 
algún número de acróbatas o 
equilibristas. Mientras no ac-
tuaba Aurora Escolà el público 
del Pompeya no dejaba de be-
rrear y decir ordinarieces. Mi 
padre recordaba el día en que 
a un prestidigitador le había 
fallado un truco y se pegó fuego 
y se convirtió en una antorcha 
humana y el público se reía y 
aplaudía entusiasmado».

  
(Andreu Martín, Cabaret Pompe-
ya, p. 18) 

11. 
Calle Tàpies

Junto con la calle Robador, la 
calle Tàpies concentró una buena 
parte de la prostitución de calle 
del barrio durante la posguerra 
franquista y hasta la época actual. 
Antes de la transformación urba-
nística realizada con motivo de los 
Juegos Olímpicos, la calle Tàpies 
era, según Sebastià Gasch, «uno 
de los lugares más dramáticos de 
Barcelona». De acuerdo con el 
periodista, la calle era un corredor 
largo y estrecho, húmedo y oscuro, 
con «olores abominables, de los 
que el menos desagradable era el 
de meada». La calle estaba abarro-
tada de bares pequeños y oscuros, 
burdeles de todo tipo y prostitutas 
en las aceras; la primera ya se 
instalaba allí a las nueve de la ma-
ñana.

Eduardo Mendoza 
(1943), novelista barcelonés.

«La pensión a la que me dirigí 
estaba cómodamente ubicada 
en un recoveco de la calle de 
las Tapias y se anunciaba así: 
HOTEL CUPIDO, todo con-
fort, bidet en todas las habita-
ciones. El encargado roncaba 
a pierna suelta y se despertó 
furioso. Era tuerto y propenso 
a la blasfemia. No sin discusión 
accedió a cambalachear el reloj 
y los bolígrafos por un cuarto 
con ventana por tres noches. A 
mis protestas adujo que la ines-
tabilidad política había mer-
mado la avanlacha turística y 
retraído la inversión privada 
de capital. Yo alegué que si es-
tos factores habían afectado a 
la industria hotelera, también 
habían afectado a la industria 
relojera y a la industria del 
bolígrafo, comoquiera que se 
llame, a lo que respondió el 
tuerto que tal cosa le traía sin 
cuidado, que tres noches era 
su última palabra y que lo to-
maba o lo dejaba. El trato era 
abusivo, però no me quedó otro 
remedio que aceptarlo. La ha-
bitación que me tocó en suerta 
era una pocilga y olía a mea-
dos. Las sábanas estaban tan 
sucias que hube de despegarlas 
tironeando. Bajo la almohada 
encontré un calcetín agujerea-
do. El cuarto de baño comunal 
parecía una piscina, el wáter y 
el lavabo estaban embozados 
y flotaba en este último una 
substancia viscosa e irisada 
muy del gusto de las moscas. No 
era cosa de ducharse y regresé a 
la habitación. A través de de los 
tabiques se oían expectoracio-
nes, jadeos y, esporádicamen-
te, pedos. Me dije que si fuera 
rico algún día, otros lujos no 
me daría, però sí el frecuentar 
sólo hospedajes de una estrella, 
cuando menos.» 

  
(Eduardo Mendoza, El misterio 
de la cripta embrujada. Barcelo-
na: Booket, 2006, pp. 43-44. 1a 
edición de 1978)

9. 
Teatre Apolo
Avenida Paraŀlel, 57

Construido en 1901 como una ba-
rraca y convertido posteriormente 
en un recinto sin faltar detalle, 
el Teatre Apolo, que todavía está 
activo, ha ofrecido todo tipo de 
espectáculos de teatro, música y 
variedades a lo largo del siglo XX, 
junto a las tres icónicas chimeneas 
de Paraŀlel. Empezó programando 
zarzuelas, revistas y music-halls 
y, en el año 1911, se convirtió en 
uno de los primeros espacios de 
Barcelona donde se podían ver 
películas de cine a 10 céntimos la 
entrada. En 1946, tras reconvertir 
el espacio para albergar teatro úni-
camente, tuvo lugar allí la primera 
representación teatral en catalán 
del país tras la Guerra Civil, El fe-
rrer de tall (El herrero de corte), de 
Serafí Pitarra. A partir de los años 
cincuenta, se convirtió en uno 
de los locales abanderados de las 
revistas de Paraŀlel, programando 
espectáculos picantes con vedetes 
como Tania Doris. Hoy en día, 
además del teatro, en esa manzana 
hay un hotel, un café, un bingo y 
una sala de conciertos y discoteca 
con el mismo nombre.

Sebastià Gasch 
(1897‒1980), periodista, escritor y 

crítico de arte barcelonés.

«En los periodos de tolerancia 
—proximidad de elecciones u 
otros acontecimientos políti-
cos—, en los cafés-concierto 
del Paral·lel se practicaba el 
strip-tease integral, algo pio-
nero. Y se hacía de la manera 
más cruda y descarada que 
uno se pueda imaginar. Las 
mujeres se quedaban en cueros 
y las actitudes deshonestas que 
adoptaban rozaban lo grotesco. 
Todos los extranjeros a los que 
alguien acompañaba a estos 
antros siniestros coincidían 
en afirmar que nunca, ni en 
Marsella, ni en Hamburgo, ni 
en Nápoles, ni en Túnez ha-
bían visto un espectáculo tan 
brutalmente canallesco. Ni tan 
impersonal, ni tan rutinario, 
ni tan mecánico, podríamos 
añadir».

  
(Sebastià Gasch, Las noches de 
Barcelona) 
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Juli Vallmitjana 
(1873‒1937), narrador 

y dramaturgo barcelonés.

«De repente, se oyeron gritos 
de: “¡La pasma! ¡La bofia!” 

Por el portal de Santa Madro-
na entraron a la calle dos pa-
rejas de guardias de seguridad 
con el sable desenvainado, y 
por Els Quatre Cantons otros 
tantos en la misma actitud. 

En un abrir y cerrar de ojos, 
la muchedumbre desapareció 
de la calle. Unos escapaban 
subiendo por las escaleras y 
se escabullían por las azoteas, 
y para separar a los dos de la 
tienda que se estaban pegando, 
el grito de "¡la pasma¡" tuvo más 
efecto que la fuerza de los cua-
tro hombres que lo intentaron. 

Las mujeres se escondían por 
las casas de prostitutas, y los 
parroquianos bajo las barras de 
las tabernas. 

Uno tiraba una navaja, otro 
una pistola. Se oyó un tiro, pero 
en la calle no había nadie. No 
había perros oliendo la basura 
ni gatos persiguiéndose. 

El tiro había salido de la esca-
lera del doce. La policía se diri-
gió allí de inmediato y entró. 

La gente volvía a salir, pero 
no pasaba del umbral de las 
puertas, y algún chiquillo se 
acercaba dando saltos; cuando, 
por los movimientos que hacía 
la policía, parecía que iban a 
volver a salir, todo el mundo se 
escondía y los chiquillos fisgo-
nes se iban corriendo. 

Casi todos los inútiles que 
andaban por esos barrios cono-
cían perfectamente cómo esta-
ban comunicadas las azoteas, 
así que por más esfuerzos que 
hicieron los policías, no pu-
dieron coger a ninguno y solo 
encontraron una pistola des-
cargada que, seguramente, se 
había disparado al tirarla».
   

(Juli Vallmitjana, La Chava)

Portal de Santa 
Madrona
Avenida Drassanes / Calle Portal 
de Santa Madrona

El Portal de Santa Madrona era 
una de las entradas sur al Barrio 
Chino. Allí comenzaba la desapa-
recida calle Migdia, que se cruzaba 
con Arc del Teatre, que en la época 
de Juli Vallmitjana se llamaba 
Trentaclaus. Este cruce de calles, 
conocido popularmente como «Els 
Quatre Cantons», era uno de los 
lugares con más vida del barrio, 
y cada día se instalaba allí un 
mercado al aire libre. Según Paco 
Vilar, en él se vendían productos 
de dudosa procedencia, desde 
medias de algodón hasta relojes 
de oro, pasando por los cigarros 
que elaboraban los colilleros con 
las colillas que encontraban por 
el barrio. Por la noche, la zona se 
convertía en el principal polo de 
atracción de la prostitución del ba-
rrio, con burdeles instalados en los 
bajos de los edificios y todo tipo de 
pensiones y meublés, algunos con 
chicas menores de edad. Además 
de clientela local, había mucha 
afluencia de extranjeros, debido a 
la proximidad del puerto. La refor-
ma de esta zona del barrio, que fue 
«saneado» durante la posguerra, 
fue posible, en parte, gracias a los 
numerosos edificios que quedaron 
derribados por los bombardeos de 
la Guerra Civil. La culminación del 
rascacielos Colón, en el año 1971, 
supuso para muchos el final del 
Barrio Chino tal como lo conocían. 

1. 

1 Portal de Santa

Madrona

2 La Criolla

3 Frontón Colón

4 Bar Kentucky

5 Edèn Concert

6 Mossos d’Esquadra de

Ciutat Vella

7 Plaza Jean Genet

8 Monumento a Raquel

Meller

9 Teatre Apolo

10 Salón Pompeya

11 Calle Tàpies

12 Calle Robadors

13 Calle Sant Rafael, 19

14 Casa Leopoldo

15 Rambla del Raval

16 Teatre Romea

17 Casa Almirall

18 Granja de Gavà

19 Calle Ramalleres, 17

20 Calle Tallers, 45

21 Sala de Baile

La Paloma

22 Ronda Sant

Antoni, 12

◄►Cómo llegar :   M   L3 (Drassanes),
Bus 120.

Duración de la ruta: 1.40 h

2. 
La Criolla
Calle Cid, 10

De todos los locales del Barrio Chi-
no, La Criolla era el más canalla y 
radical. La Criolla se inauguró en 
1925 en la planta baja de una fábri-
ca de hilos y pronto se convirtió en 
el templo de perversión más mítico 
de la ciudad, sobre todo gracias a 
sus artistas travestidos, que eran la 
principal atracción del local. A tra-
vés del boca a boca, acudían autóc-
tonos y extranjeros, aristócratas 
y burgueses, pero también anar-
quistas y pistoleros. La Criolla era 
un hormiguero en el que también 
había baile y variedades, tráfico de 
drogas y prostitución homosexual. 
En Diario del ladrón, Jean Genet 
cuenta cómo se prostituía allí, ves-
tido «de señorita». La decadencia 
de La Criolla se inició con el estalli-
do de la Guerra Civil. En otoño de 
1938, una bomba italiana aplastó 
el local, que luego fue derruido al 
construir la avenida Drassanes. 
De él han quedado las crónicas de 
muchos escritores, periodistas y 
corresponsales.

Josep Maria de Sagarra 
(1894‒1961), poeta, novelista, 

dramaturgo y periodista barcelonés.

«Las damas y los caballeros 
dejaron ante el “Lion d’Or” los 
coches que les conducían y se 
metieron a pie por la calle del 
Arco del Teatro. Era la una de 
la madrugada, y la calle her-
vía de sombras de distraída 
dirección, estaba llena de ga-
ses amoniacales, y en el suelo, 
de vez en cuando, aparecía un 
gato muerto que dormía su 
asco eterno sobre un lecho de 
pieles de naranja. 

Las damas iban un poco 
asustadas, pisando basuras y 
líquidos infectos pero llenas 
de interés y con la ilusión de 
ver quién sabe qué cosas. Las 
esquinas y las callejuelas que 
contemplaban, perdidas den-
tro de una vaguedad de tinta, 
más que excitantes arteriolas 
con temperatura viscosa, cau-
saban la impresión de gran po-
breza, de gran suciedad, de una 
desolación resignada y humil-
de. En la calle de Perecamps, 
que baja hasta la calle del Cid, 
vieron el tétrico color rojo de 
farmacia que se desprende del 
gran anuncio luminoso de “La 
Criolla”. 

Bajaron y se encontraron en 
aquella parte de la calle del Cid 
que con tanta gracia ha arre-
glado el Patronato de Turismo 
y Atracción de Extranjeros. Por 
entonces, aquellos barrios se 
preparaban para la Exposición 
y los explotadores iban a la 
caza de chinos, negros, inver-
tidos truculentos y mujeres ex-
traídas de la sala de disección 
del hospital, a las que, a medio 
despedazar, ponían unas fal-
das verdes y un chal de gitana 
y con un poco de bacalao en 
remojo colgaban dos cosas que 
querían parecer dos pechos; 
una vez arregladas así las clava-
ban con un clavo de herradura 
en la puerta de las casas más 
estratégicas. 

Entre aquellas mujeres de la 
sala de disección se veían otras, 
vivas y enteras, pero que ha-
bían pasado por un instituto de 
desarticulación y deformación 
de miembros. Alguna picante y 
hasta bonita, pero con los pul-
mones flotándole dentro de un 
baño de aguardiente, lanzaba 
una voz ronca y de contracción 
estomacal como la que gastan 
las focas de las colecciones 
zoológicas cuando les echan 
a las narices una sardina he-
dionda. Se veían hombres de 
todas clases, desde marineros, 
mecánicos y obreros perfecta-
mente normales, hasta pede-
rastas de labios pintados, con 
costras de yeso en las mejillas 
y los ojos cargados de rimmel. 
Entre las gentes de desgraciada 
condición pululaba una clase 
de pobres, lisiados y carteristas 
que sólo se encuentran en esos 
barrios, o es posible que en esos 
barrios les den un maquillaje 
especial, ya que los mismos 
hombres puestos en la Rambla 
son algo completamente dis-
tinto. 

[...] 
Las damas que nunca ha-

bían estado allí se sentían un 
poco decepcionadas. Les ha-
bían contado cosas demasiado 
truculentas y sólo veían una 
especie de café popular con 
pretensiones de dancing. El es-
tablecimiento era un almacén 
adaptado; las viejas columnas 
de hierro que sostenían el te-
cho habían sido pintadas para 
producir la ilusión de que eran 
palmeras; en el techo, la pintu-
ra fingía las hojas. Los músicos 
estaban en una especie de pal-
co. La orquesta era pintoresca 
y desacorde. Uno que tocaba 
la trompeta representaba el 
excéntrico del lugar y saltaba 
de un lado a otro del tablado 
haciéndolo temblar todo con 
su estruendo metálico. Dispu-
sieron una mesita junto a la 
pista para los ocho visitantes. 
El baile estaba lleno. Entre la 
concurrencia había muchos 
obreros del barrio que tomaban 
café tranquilamente y bailaban 
con total inocencia. Ni se in-
mutaban si, en pleno baile, su 
pareja se topaba con dos dege-
nerados o con uno que acababa 
de robar una bala de algodón 
en el puerto y lo celebraba con 
un callo vestido de mujer. Jun-
to al proletariado anónimo se 
veían, distribuidos por las me-
sas, a los que sacaban jugo del 
prestigio de la casa. Aquella 
noche no había muchos. Unos 
llevaban la indumentaria in-
tencionadamente afeminada; 
otros tenían una manera de 
vestir achulada. Otros, con la 
piel clorótica, aquejados de ra-
quitismo o de tuberculosis, tan 
inidentificables, era imposible 
saber si eran mujeres o adoles-
centes, o si eran seres de otro 
planeta más triste y encanalla-
do que el nuestro». 

  
(Josep Maria de Segarra, Vida 
Privada.  pp. 145-147)

3. 
Frontón Colón
La Rambla, 18

El edificio del Frontón Colón, que 
actualmente es un gimnasio, al-
bergó una sala de baile desde me-
diados del siglo XX. Al principio, 
acudían por allí principalmente 
prostitutas y marineros de la Sex-
ta Flota, pero con el tiempo se fue 
poniendo de moda entre los uni-
versitarios e intelectuales (como 
Gabriel Garcia Márquez), que 
durante los años sesenta y setenta 
bailaban junto a «fumetas, traves-
tis y heteros», en palabras de Naza-
rio. El Jazz Colón o el Bar Cosmo 
eran de los pocos locales en los que 
se toleraba la homosexualidad, en 
la España de un Franco terminal 
en la que seguía vigente la Ley de 
vagos y maleantes.

Lluís Maria Todó 
(1950), profesor universitario, 

crítico, traductor y escritor catalán.

«A Salvador le gustaban los 
chicos. A sus veinte años, había 
mantenido relaciones sexuales 
con muchos hombres, pero 
aún no había estado enamora-
do, hasta que un día apareció 
Pedro en el Jazz Colon. No era 
del barrio, sino de la Mina, o de 
algún otro suburbio con abun-
dancia de población gitana, 
Salvador no lo podía precisar. 
Se dedicaba a traficar con grifa 
a pequeña escala, al “trapi-
cheo”, como decían ellos, y era 
extraordinariamente simpáti-
co, risueño, extrovertido, gene-
roso y cordial. Se hicieron muy 
amigos, o eso se imaginaba 
Pedro, porque tras unos meses 
en que se veían prácticamente 
cada día y se pasaban casi todo 
el día juntos, Salvador tuvo que 
reconocer sin palabras que 
lo que le unía a Pedro no era 
amistad, sino amor intenso: su 
primer amor». 

  
(Lluís Maria Todó, El último 
mono)

4. 
Bar Kentucky
Calle Arc del Teatre, 11

Francisco Casavella contaba que 
a los bares como el Kentucky, el 
Texas o el New York se les puso ese 
nombre para atraer a los marineros 
norteamericanos de la Sexta Flota 
que atracaban en el puerto. La lle-
gada de la Sexta Flota supuso una 
segunda juventud para el barrio y 
un repunte de la prostitución, los 
robos y las estafas, ya que en bares 
y meublés se cobraba a los soldados 
americanos en dólares, mucho más 
cotizados que la devaluada peseta 
de la época. Aunque nació en Mar-
quès de Campo Sagrado, en la fron-
tera del Barrio Chino, el escritor 
Francisco Casavella exploró el ba-
rrio desde joven, fascinado por un 
mundo prohibido de prostitutas y 
delincuencia, y en 1990 ambientó 
allí su primera novela, El triunfo, 
posteriormente adaptada al cine. 
El Kentucky, fundado en los años 
cuarenta, es uno de los pocos bares 
históricos que quedan en el barrio. 
A pesar de su apariencia de cueva, 
en sus paredes se puede recorrer la 
historia del barrio a través de dece-
nas de fotografías de época, y loca-
lizar la placa que el pintor Miquel 
Barceló dedicó a Eddie Simons, 
poeta y artista panameño. 

Francisco Casavella 
(1953‒2008), escritor barcelonés. 

«Eran los años guapos. Cuan-
do el Tostao, el Topo y yo nos 
escapábamos del Barrio y nos 
íbamos hasta muy lejos y éra-
mos allí los reyes, saludando a 
todo el mundo y quedándonos 
con la gente. Éramos más del-
gados y más guapos y yo le di-
ría a usted que hasta más lis-
tos cuando, al llegar a las calles 
grandes, les sacábamos el dine-
ro a los marinos americanos y 
a los marinos italianos y el bol-
so a las extranjeras de piel colo-
rada que se creían caminando 
por el cuarto de baño de su 
queo, oliendo las flores, y to-
cándoles el pico a los pájaros y 
haciéndoles cnu-chu-chu a los 
loritos reales». 

  
(Francisco Casavella, El triunfo. 
Barcelona: Anagrama, 1990, p. 15)

5. 
Edèn Concert
Carrer Nou de la Rambla, 12

El Edèn Concert fue uno de los lo-
cales de variedades del Barrio Chi-
no que alcanzó mayor resonancia 
internacional gracias a su revista 
llena de estrellas, sus mesas de 
juego (las artesas) y su reputación 
de espacio de lujo y libertinaje. 
El local se abrió en el año 1887 en 
el 12 de Nou de la Rambla (enton-
ces Conde del Asalto) y en él se 
celebraban números de cómicos, 
magia y acrobacias, pero también 
de cupletistas y bailarinas. Las 
luminarias de la fachada del Edèn 
eran espectaculares, y en el inte-
rior se renovaban la decoración y 
los espectáculos con frecuencia, 
una tendencia que no tardarían 
en copiar la mayoría de los esta-
blecimientos de la competencia. 
Entre sus estrellas «sicalípticas», 
destacaban la Bella Dorita o An-
tonia de Cachavera, que en 1912 
fue denunciada ocho veces en una 
semana por «levantarse la falda y 
enseñar los genitales al público». 
Convertido en un music-hall de 
primera división, vivió sus años 
estelares a partir de la Primera 
Guerra Mundial; incorporaba las 
últimas novedades del momento, 
como concursos de charlestón o 
actuaciones de artistas negras, 
que entonces estaban de moda en 
ciudades como París o Nueva York. 
En 1935 se transformó en un cine. 
Al fracasar el último intento por 
resucitar el local como espacio de 
variedades, a mediados de los años 
ochenta, se convirtió en el aparca-
miento Eden actual.

Josep Maria Planes 
(1907-1936), periodista català.

«Las estrellas del Edèn son 
unas chicas entradas en carnes 
y sentimentales, que beben 
champán, llevan medias negras 
y provocan unos dramas terri-
bles en los hogares burgueses, 
donde cada dos por tres se tiene 
que reunir el consejo familiar 
para sujetar por los tirantes al 
cabeza de familia enloquecido. 

Los señores a los que les gus-
ta divertirse han descubierto 
que el mundo de las conquistas 
fáciles no se limita a los pasi-
llos del escenario del Liceu. El 
music-hall enseña cuplés a las 
criadas e invita a sus patrones 
a descarriarse. Una ola de des-
enfreno pasa por la Rambla, 
crece, se agiganta y se instala 
bajo el signo preciso de las fa-
mosas cenas de duro. Mientras 
los rusos y los japoneses están 
en guerra, las primeras pros-
titutas francesas se dejan caer 
por el Edén y ponen colorados 
los bigotes conmovidos de los 
barceloneses. 

Las noches del Edèn Con-
cert dan cobijo a las primeras 
desvergüenzas de la sociedad 
local, y su fama se extiende 
por toda Cataluña. Cuando los 
maridos se van a Barcelona, las 
mujeres del Empordà, Urgell, 
Camp de Reus y Pla de Bages 
rezan un padrenuestro para 
que Nuestro Señor les guarde 
de caer en manos de las artistas 
de la calle Nou...».

  
(Josep Maria Planes,  Noches de 
Barcelona)

6. 
Mossos d’Esquadra de 
Ciutat Vella
Calle Nou de la Rambla, 76-78

En 2007, Francisco González Le-
desma recordaba la calle Nou de la 
Rambla en un artículo en El País. 
Para él, la entonces calle Conde 
del Asalto tenía un «nombre oficial 
con sabor a guardia y cachiporra», 
y estaba especializada en acade-
mias de baile para aprendices de 
cupletistas, garitos de juego, salas 
de strip, burdeles y bares prime-
ros auxilios. De aquella calle que 
nunca dormía, sólo queda el bar 
London y el cuartel de la policía 
donde trabajaba el inspector Mén-
dez en la decena de novelas que le 
dedicó, ahora reconvertido en una 
aséptica comisaría de los Mossos 
que, según González Ledesma, 
«tiene hasta bidés de diseño».

Francisco González 
Ledesma 

(1927‒2015), periodista, novelista y 
guionista de historietas barcelonés.

«Quedaba el agresor, el tipo que 
les había dado masaje deporti-
vo sin cobrarles nada, y que 
también tendía que compare-
cer ante el juez por un possible 
delito de lesiones. Méndez pes-
tañeó al verlo. 

Buena planta, vive Dios. Hijo 
del barrio profundo, de los 
pisos sin luz, los bolsillos sin 
dinero, las calles sin salida y las 
chicas sin futuro, todo mezcla-
do en un dormitorio de cinco 
metros cuadrados y una músi-
ca de sábado noche. Antes, a 
aquellos chicos les quedaba el 
boxeo, però ahora el boxeo ya 
no mueve dinero ni masas. Y a 
las chicas les quedaba el recur-
so del novio rico, però ahora 
los novios ricos ya no van a los 
barrios bajos». 

  
(Francisco González Ledesma, 
Cinco mujeres y media. Barcelona: 
Planeta, 2005, p. 195) 

7. 
Plaza Jean Genet

Jean Genet nació en París en 1910. 
Hijo de una prostituta que lo aban-
donó, su infancia transcurrió entre 
reformatorios, cárceles y familias 
de acogida hasta que, tras una 
breve aventura en el ejército, se de-
dicó a robar y prostituirse por toda 
Europa. A partir de su regreso a 
Francia, en 1937, alternó los robos 
y las condenas con la literatura. En 
la cárcel escribió varias novelas, 
como Diario del ladrón (1949), 
que recopila sus experiencias de 
juventud prostituyéndose en el Ba-
rrio Chino de Barcelona. Gracias 
a las presiones de intelectuales de 
la época, como Jean-Paul Sartre, 
Jean Cocteau o Pablo Picasso, el 
Estado francés le revocó finalmen-
te la cadena perpetua. La plaza 
Jean Genet, situada entre el puerto 
y las Atarazanas Reales, es un pe-
queño rincón inaugurado en 1997 
que se bautizó en honor al escritor 
a propuesta de Lluís Permanyer. 
Nada de lo que vemos en esta plaza 
recuerda al Barrio Chino que vivió 
el escritor francés a principios de 
los años treinta. «El Barrio Chino 
era entonces una especie de guari-
da poblada no tanto por españoles 
como por extranjeros, maleantes 
piojosos todos ellos», escribió 
Genet, un «desorden sucio, en el 
centro de un barrio que apestaba a 
aceite, a orina y a mierda».

Jean Genet 
(1910‒1986), novelista, poeta, 
dramaturgo y activista francés.

«1932. España estaba enton-
ces cubierta de miseria con 
forma de mendigos. Iban de 
pueblo en pueblo, por Andalu-
cía porque el clima es cálido, 
por Cataluña porque la región 
es rica, pero todo el territorio 
nos era propicio. En Barcelo-
na frecuentábamos sobre todo 
la calle del Mediodía y la ca-
lle del Carmen. Dormíamos, 
a veces, seis en una cama sin 
sábanas, y desde la madruga-
da íbamos a mendigar a los 
mercados. Salíamos en panda 
del Barrio Chino y nos disper-
sábamos por el Paralelo, con 
un capacho al brazo, porque 
las amas de casa nos daban 
con más facilidad un puerro o 
un nabo que una perra. A las 
doce volvíamos, y con el fruto 
recogido nos preparábamos la 
sopa. Voy a describir las cos-
tumbres de la miseria». 

  
(Jean Genet, Diario del ladrón) 

8. 
Monumento a 
Raquel Meller
Calle Nou de Rambla, 105

La aragonesa Raquel Meller, nom-
bre artístico de Francisca (Paca) 
Marqués López, fue durante dé- 
cadas la cantante y cupletista 
española con mayor fama interna-
cional. En Barcelona, debutó en 
1911 en el Teatre Arnau. Cantando 
«el Relicario» y «la Violetera», de 
José Padilla, le llovieron aplausos 
en los escenarios de medio mun-
do, e incluso atrajo la atención de 
Charles Chaplin, que le ofreció 
ser coprotagonista de Luces de la 
ciudad. Finalmente, el creador de 
Charlot consiguió que La violetera 
fuera el tema principal de la pelí-
cula. En los años treinta, Meller 
residió en Francia, convertida en 
una estrella. Sin embargo, una vez 
de vuelta en Barcelona, pasó sus 
últimas décadas olvidada por el 
público y los aficionados. Murió 
en 1962 y, cuatro años después, 
el Ayuntamiento de Barcelona le 
dedicó este monumento en Pa-
raŀlel, obra de Josep Viladomat i 
Massana.

Àngel Guimerà
(1845‒1924), político, poeta 

y dramaturgo en lengua catalana.

A RAQUEL MELLER

«Tu voz es dulce, fresca, enamorada.  
Si cantases en el bosque, se detendría 
la fuente para oírte y el canto de los pájaros;
si cantases en el mar, la ola, tendiéndose 
a tus pies, de gozo se adormecería.
Cuando alguien te oye, se dice a sí mismo:
“¡La vida es buena!” y del corazón se aflojan
las cadenas y aspira el cielo en tu encanto
de mujer.  Pero cuando callas, la dicha lo abandona
pues son más fuertes entonces las penas».

 
 (Àngel Guimerà, Obras comple-

tas, II)

10. 
Salón Pompeya
Avenida Paraŀlel, 107

Ubicado en la esquina con Nou de 
Rambla, el salón Pompeya fue uno 
de los teatros más destacados de la 
época dorada de Paraŀlel. No abrió 
con este nombre hasta 1914, pero 
estuvo en funcionamiento desde 
finales del siglo XIX con diversas 
denominaciones: Cafè Lionès, 
Trianon, Sport Tobogan o Teatre 
Gayarre. El espectáculo de varie-
dades con bailarinas y cantantes 
empezaba a primera hora de la tar-
de y tenía tres sesiones. En 1920, 
un pistolero de la patronal colocó 
una bomba en el patio de butacas 
del teatro, que causó 6 muertos 
y numerosos heridos, pero este 
suceso no impidió que el Pompeya 
viviese su época más brillante 
durante los años 30, con varias 
ampliaciones y espectáculos con 
las grandes estrellas del momento, 
como la Bella Dorita o Estrellita 
Castro. Muy cerca del Pompeya, se 
ubica actualmente la sala de espec-
táculos eróticos Bagdad.

Andreu Martín 
(1949), novelista y guionista de 

cómics y cine barcelonés.

«Una ensordecedora explosión 
de aplausos, bravos y piropos 
saturó la sala durante un buen 
rato. Aurora Escolá saludó, 
agradeció la ovación y salió de 
escena para dejar paso a las 
otras chicas del elenco, que 
harían aullar a la concurrencia 
mostrándoles las partes más 
íntimas de su anatomía, y a 
los cuadros cómicos de actores 
gritones en ropa interior, o a 
algún número de acróbatas o 
equilibristas. Mientras no ac-
tuaba Aurora Escolà el público 
del Pompeya no dejaba de be-
rrear y decir ordinarieces. Mi 
padre recordaba el día en que 
a un prestidigitador le había 
fallado un truco y se pegó fuego 
y se convirtió en una antorcha 
humana y el público se reía y 
aplaudía entusiasmado».

  
(Andreu Martín, Cabaret Pompe-
ya, p. 18) 

11. 
Calle Tàpies

Junto con la calle Robador, la 
calle Tàpies concentró una buena 
parte de la prostitución de calle 
del barrio durante la posguerra 
franquista y hasta la época actual. 
Antes de la transformación urba-
nística realizada con motivo de los 
Juegos Olímpicos, la calle Tàpies 
era, según Sebastià Gasch, «uno 
de los lugares más dramáticos de 
Barcelona». De acuerdo con el 
periodista, la calle era un corredor 
largo y estrecho, húmedo y oscuro, 
con «olores abominables, de los 
que el menos desagradable era el 
de meada». La calle estaba abarro-
tada de bares pequeños y oscuros, 
burdeles de todo tipo y prostitutas 
en las aceras; la primera ya se 
instalaba allí a las nueve de la ma-
ñana.

Eduardo Mendoza 
(1943), novelista barcelonés.

«La pensión a la que me dirigí 
estaba cómodamente ubicada 
en un recoveco de la calle de 
las Tapias y se anunciaba así: 
HOTEL CUPIDO, todo con-
fort, bidet en todas las habita-
ciones. El encargado roncaba 
a pierna suelta y se despertó 
furioso. Era tuerto y propenso 
a la blasfemia. No sin discusión 
accedió a cambalachear el reloj 
y los bolígrafos por un cuarto 
con ventana por tres noches. A 
mis protestas adujo que la ines-
tabilidad política había mer-
mado la avanlacha turística y 
retraído la inversión privada 
de capital. Yo alegué que si es-
tos factores habían afectado a 
la industria hotelera, también 
habían afectado a la industria 
relojera y a la industria del 
bolígrafo, comoquiera que se 
llame, a lo que respondió el 
tuerto que tal cosa le traía sin 
cuidado, que tres noches era 
su última palabra y que lo to-
maba o lo dejaba. El trato era 
abusivo, però no me quedó otro 
remedio que aceptarlo. La ha-
bitación que me tocó en suerta 
era una pocilga y olía a mea-
dos. Las sábanas estaban tan 
sucias que hube de despegarlas 
tironeando. Bajo la almohada 
encontré un calcetín agujerea-
do. El cuarto de baño comunal 
parecía una piscina, el wáter y 
el lavabo estaban embozados 
y flotaba en este último una 
substancia viscosa e irisada 
muy del gusto de las moscas. No 
era cosa de ducharse y regresé a 
la habitación. A través de de los 
tabiques se oían expectoracio-
nes, jadeos y, esporádicamen-
te, pedos. Me dije que si fuera 
rico algún día, otros lujos no 
me daría, però sí el frecuentar 
sólo hospedajes de una estrella, 
cuando menos.» 

  
(Eduardo Mendoza, El misterio 
de la cripta embrujada. Barcelo-
na: Booket, 2006, pp. 43-44. 1a 
edición de 1978)

9. 
Teatre Apolo
Avenida Paraŀlel, 57

Construido en 1901 como una ba-
rraca y convertido posteriormente 
en un recinto sin faltar detalle, 
el Teatre Apolo, que todavía está 
activo, ha ofrecido todo tipo de 
espectáculos de teatro, música y 
variedades a lo largo del siglo XX, 
junto a las tres icónicas chimeneas 
de Paraŀlel. Empezó programando 
zarzuelas, revistas y music-halls 
y, en el año 1911, se convirtió en 
uno de los primeros espacios de 
Barcelona donde se podían ver 
películas de cine a 10 céntimos la 
entrada. En 1946, tras reconvertir 
el espacio para albergar teatro úni-
camente, tuvo lugar allí la primera 
representación teatral en catalán 
del país tras la Guerra Civil, El fe-
rrer de tall (El herrero de corte), de 
Serafí Pitarra. A partir de los años 
cincuenta, se convirtió en uno 
de los locales abanderados de las 
revistas de Paraŀlel, programando 
espectáculos picantes con vedetes 
como Tania Doris. Hoy en día, 
además del teatro, en esa manzana 
hay un hotel, un café, un bingo y 
una sala de conciertos y discoteca 
con el mismo nombre.

Sebastià Gasch 
(1897‒1980), periodista, escritor y 

crítico de arte barcelonés.

«En los periodos de tolerancia 
—proximidad de elecciones u 
otros acontecimientos políti-
cos—, en los cafés-concierto 
del Paral·lel se practicaba el 
strip-tease integral, algo pio-
nero. Y se hacía de la manera 
más cruda y descarada que 
uno se pueda imaginar. Las 
mujeres se quedaban en cueros 
y las actitudes deshonestas que 
adoptaban rozaban lo grotesco. 
Todos los extranjeros a los que 
alguien acompañaba a estos 
antros siniestros coincidían 
en afirmar que nunca, ni en 
Marsella, ni en Hamburgo, ni 
en Nápoles, ni en Túnez ha-
bían visto un espectáculo tan 
brutalmente canallesco. Ni tan 
impersonal, ni tan rutinario, 
ni tan mecánico, podríamos 
añadir».

  
(Sebastià Gasch, Las noches de 
Barcelona) 
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Juli Vallmitjana 
(1873‒1937), narrador 

y dramaturgo barcelonés.

«De repente, se oyeron gritos 
de: “¡La pasma! ¡La bofia!” 

Por el portal de Santa Madro-
na entraron a la calle dos pa-
rejas de guardias de seguridad 
con el sable desenvainado, y 
por Els Quatre Cantons otros 
tantos en la misma actitud. 

En un abrir y cerrar de ojos, 
la muchedumbre desapareció 
de la calle. Unos escapaban 
subiendo por las escaleras y 
se escabullían por las azoteas, 
y para separar a los dos de la 
tienda que se estaban pegando, 
el grito de "¡la pasma¡" tuvo más 
efecto que la fuerza de los cua-
tro hombres que lo intentaron. 

Las mujeres se escondían por 
las casas de prostitutas, y los 
parroquianos bajo las barras de 
las tabernas. 

Uno tiraba una navaja, otro 
una pistola. Se oyó un tiro, pero 
en la calle no había nadie. No 
había perros oliendo la basura 
ni gatos persiguiéndose. 

El tiro había salido de la esca-
lera del doce. La policía se diri-
gió allí de inmediato y entró. 

La gente volvía a salir, pero 
no pasaba del umbral de las 
puertas, y algún chiquillo se 
acercaba dando saltos; cuando, 
por los movimientos que hacía 
la policía, parecía que iban a 
volver a salir, todo el mundo se 
escondía y los chiquillos fisgo-
nes se iban corriendo. 

Casi todos los inútiles que 
andaban por esos barrios cono-
cían perfectamente cómo esta-
ban comunicadas las azoteas, 
así que por más esfuerzos que 
hicieron los policías, no pu-
dieron coger a ninguno y solo 
encontraron una pistola des-
cargada que, seguramente, se 
había disparado al tirarla».
   

(Juli Vallmitjana, La Chava)

Portal de Santa 
Madrona
Avenida Drassanes / Calle Portal 
de Santa Madrona

El Portal de Santa Madrona era 
una de las entradas sur al Barrio 
Chino. Allí comenzaba la desapa-
recida calle Migdia, que se cruzaba 
con Arc del Teatre, que en la época 
de Juli Vallmitjana se llamaba 
Trentaclaus. Este cruce de calles, 
conocido popularmente como «Els 
Quatre Cantons», era uno de los 
lugares con más vida del barrio, 
y cada día se instalaba allí un 
mercado al aire libre. Según Paco 
Vilar, en él se vendían productos 
de dudosa procedencia, desde 
medias de algodón hasta relojes 
de oro, pasando por los cigarros 
que elaboraban los colilleros con 
las colillas que encontraban por 
el barrio. Por la noche, la zona se 
convertía en el principal polo de 
atracción de la prostitución del ba-
rrio, con burdeles instalados en los 
bajos de los edificios y todo tipo de 
pensiones y meublés, algunos con 
chicas menores de edad. Además 
de clientela local, había mucha 
afluencia de extranjeros, debido a 
la proximidad del puerto. La refor-
ma de esta zona del barrio, que fue 
«saneado» durante la posguerra, 
fue posible, en parte, gracias a los 
numerosos edificios que quedaron 
derribados por los bombardeos de 
la Guerra Civil. La culminación del 
rascacielos Colón, en el año 1971, 
supuso para muchos el final del 
Barrio Chino tal como lo conocían. 

1. 

1 Portal de Santa
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2 La Criolla

3 Frontón Colón

4 Bar Kentucky

5 Edèn Concert
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◄►Cómo llegar :   M   L3 (Drassanes),
Bus 120.

Duración de la ruta: 1.40 h

2. 
La Criolla
Calle Cid, 10

De todos los locales del Barrio Chi-
no, La Criolla era el más canalla y 
radical. La Criolla se inauguró en 
1925 en la planta baja de una fábri-
ca de hilos y pronto se convirtió en 
el templo de perversión más mítico 
de la ciudad, sobre todo gracias a 
sus artistas travestidos, que eran la 
principal atracción del local. A tra-
vés del boca a boca, acudían autóc-
tonos y extranjeros, aristócratas 
y burgueses, pero también anar-
quistas y pistoleros. La Criolla era 
un hormiguero en el que también 
había baile y variedades, tráfico de 
drogas y prostitución homosexual. 
En Diario del ladrón, Jean Genet 
cuenta cómo se prostituía allí, ves-
tido «de señorita». La decadencia 
de La Criolla se inició con el estalli-
do de la Guerra Civil. En otoño de 
1938, una bomba italiana aplastó 
el local, que luego fue derruido al 
construir la avenida Drassanes. 
De él han quedado las crónicas de 
muchos escritores, periodistas y 
corresponsales.

Josep Maria de Sagarra 
(1894‒1961), poeta, novelista, 

dramaturgo y periodista barcelonés.

«Las damas y los caballeros 
dejaron ante el “Lion d’Or” los 
coches que les conducían y se 
metieron a pie por la calle del 
Arco del Teatro. Era la una de 
la madrugada, y la calle her-
vía de sombras de distraída 
dirección, estaba llena de ga-
ses amoniacales, y en el suelo, 
de vez en cuando, aparecía un 
gato muerto que dormía su 
asco eterno sobre un lecho de 
pieles de naranja. 

Las damas iban un poco 
asustadas, pisando basuras y 
líquidos infectos pero llenas 
de interés y con la ilusión de 
ver quién sabe qué cosas. Las 
esquinas y las callejuelas que 
contemplaban, perdidas den-
tro de una vaguedad de tinta, 
más que excitantes arteriolas 
con temperatura viscosa, cau-
saban la impresión de gran po-
breza, de gran suciedad, de una 
desolación resignada y humil-
de. En la calle de Perecamps, 
que baja hasta la calle del Cid, 
vieron el tétrico color rojo de 
farmacia que se desprende del 
gran anuncio luminoso de “La 
Criolla”. 

Bajaron y se encontraron en 
aquella parte de la calle del Cid 
que con tanta gracia ha arre-
glado el Patronato de Turismo 
y Atracción de Extranjeros. Por 
entonces, aquellos barrios se 
preparaban para la Exposición 
y los explotadores iban a la 
caza de chinos, negros, inver-
tidos truculentos y mujeres ex-
traídas de la sala de disección 
del hospital, a las que, a medio 
despedazar, ponían unas fal-
das verdes y un chal de gitana 
y con un poco de bacalao en 
remojo colgaban dos cosas que 
querían parecer dos pechos; 
una vez arregladas así las clava-
ban con un clavo de herradura 
en la puerta de las casas más 
estratégicas. 

Entre aquellas mujeres de la 
sala de disección se veían otras, 
vivas y enteras, pero que ha-
bían pasado por un instituto de 
desarticulación y deformación 
de miembros. Alguna picante y 
hasta bonita, pero con los pul-
mones flotándole dentro de un 
baño de aguardiente, lanzaba 
una voz ronca y de contracción 
estomacal como la que gastan 
las focas de las colecciones 
zoológicas cuando les echan 
a las narices una sardina he-
dionda. Se veían hombres de 
todas clases, desde marineros, 
mecánicos y obreros perfecta-
mente normales, hasta pede-
rastas de labios pintados, con 
costras de yeso en las mejillas 
y los ojos cargados de rimmel. 
Entre las gentes de desgraciada 
condición pululaba una clase 
de pobres, lisiados y carteristas 
que sólo se encuentran en esos 
barrios, o es posible que en esos 
barrios les den un maquillaje 
especial, ya que los mismos 
hombres puestos en la Rambla 
son algo completamente dis-
tinto. 

[...] 
Las damas que nunca ha-

bían estado allí se sentían un 
poco decepcionadas. Les ha-
bían contado cosas demasiado 
truculentas y sólo veían una 
especie de café popular con 
pretensiones de dancing. El es-
tablecimiento era un almacén 
adaptado; las viejas columnas 
de hierro que sostenían el te-
cho habían sido pintadas para 
producir la ilusión de que eran 
palmeras; en el techo, la pintu-
ra fingía las hojas. Los músicos 
estaban en una especie de pal-
co. La orquesta era pintoresca 
y desacorde. Uno que tocaba 
la trompeta representaba el 
excéntrico del lugar y saltaba 
de un lado a otro del tablado 
haciéndolo temblar todo con 
su estruendo metálico. Dispu-
sieron una mesita junto a la 
pista para los ocho visitantes. 
El baile estaba lleno. Entre la 
concurrencia había muchos 
obreros del barrio que tomaban 
café tranquilamente y bailaban 
con total inocencia. Ni se in-
mutaban si, en pleno baile, su 
pareja se topaba con dos dege-
nerados o con uno que acababa 
de robar una bala de algodón 
en el puerto y lo celebraba con 
un callo vestido de mujer. Jun-
to al proletariado anónimo se 
veían, distribuidos por las me-
sas, a los que sacaban jugo del 
prestigio de la casa. Aquella 
noche no había muchos. Unos 
llevaban la indumentaria in-
tencionadamente afeminada; 
otros tenían una manera de 
vestir achulada. Otros, con la 
piel clorótica, aquejados de ra-
quitismo o de tuberculosis, tan 
inidentificables, era imposible 
saber si eran mujeres o adoles-
centes, o si eran seres de otro 
planeta más triste y encanalla-
do que el nuestro». 

  
(Josep Maria de Segarra, Vida 
Privada.  pp. 145-147)

3. 
Frontón Colón
La Rambla, 18

El edificio del Frontón Colón, que 
actualmente es un gimnasio, al-
bergó una sala de baile desde me-
diados del siglo XX. Al principio, 
acudían por allí principalmente 
prostitutas y marineros de la Sex-
ta Flota, pero con el tiempo se fue 
poniendo de moda entre los uni-
versitarios e intelectuales (como 
Gabriel Garcia Márquez), que 
durante los años sesenta y setenta 
bailaban junto a «fumetas, traves-
tis y heteros», en palabras de Naza-
rio. El Jazz Colón o el Bar Cosmo 
eran de los pocos locales en los que 
se toleraba la homosexualidad, en 
la España de un Franco terminal 
en la que seguía vigente la Ley de 
vagos y maleantes.

Lluís Maria Todó 
(1950), profesor universitario, 

crítico, traductor y escritor catalán.

«A Salvador le gustaban los 
chicos. A sus veinte años, había 
mantenido relaciones sexuales 
con muchos hombres, pero 
aún no había estado enamora-
do, hasta que un día apareció 
Pedro en el Jazz Colon. No era 
del barrio, sino de la Mina, o de 
algún otro suburbio con abun-
dancia de población gitana, 
Salvador no lo podía precisar. 
Se dedicaba a traficar con grifa 
a pequeña escala, al “trapi-
cheo”, como decían ellos, y era 
extraordinariamente simpáti-
co, risueño, extrovertido, gene-
roso y cordial. Se hicieron muy 
amigos, o eso se imaginaba 
Pedro, porque tras unos meses 
en que se veían prácticamente 
cada día y se pasaban casi todo 
el día juntos, Salvador tuvo que 
reconocer sin palabras que 
lo que le unía a Pedro no era 
amistad, sino amor intenso: su 
primer amor». 

  
(Lluís Maria Todó, El último 
mono)

4. 
Bar Kentucky
Calle Arc del Teatre, 11

Francisco Casavella contaba que 
a los bares como el Kentucky, el 
Texas o el New York se les puso ese 
nombre para atraer a los marineros 
norteamericanos de la Sexta Flota 
que atracaban en el puerto. La lle-
gada de la Sexta Flota supuso una 
segunda juventud para el barrio y 
un repunte de la prostitución, los 
robos y las estafas, ya que en bares 
y meublés se cobraba a los soldados 
americanos en dólares, mucho más 
cotizados que la devaluada peseta 
de la época. Aunque nació en Mar-
quès de Campo Sagrado, en la fron-
tera del Barrio Chino, el escritor 
Francisco Casavella exploró el ba-
rrio desde joven, fascinado por un 
mundo prohibido de prostitutas y 
delincuencia, y en 1990 ambientó 
allí su primera novela, El triunfo, 
posteriormente adaptada al cine. 
El Kentucky, fundado en los años 
cuarenta, es uno de los pocos bares 
históricos que quedan en el barrio. 
A pesar de su apariencia de cueva, 
en sus paredes se puede recorrer la 
historia del barrio a través de dece-
nas de fotografías de época, y loca-
lizar la placa que el pintor Miquel 
Barceló dedicó a Eddie Simons, 
poeta y artista panameño. 

Francisco Casavella 
(1953‒2008), escritor barcelonés. 

«Eran los años guapos. Cuan-
do el Tostao, el Topo y yo nos 
escapábamos del Barrio y nos 
íbamos hasta muy lejos y éra-
mos allí los reyes, saludando a 
todo el mundo y quedándonos 
con la gente. Éramos más del-
gados y más guapos y yo le di-
ría a usted que hasta más lis-
tos cuando, al llegar a las calles 
grandes, les sacábamos el dine-
ro a los marinos americanos y 
a los marinos italianos y el bol-
so a las extranjeras de piel colo-
rada que se creían caminando 
por el cuarto de baño de su 
queo, oliendo las flores, y to-
cándoles el pico a los pájaros y 
haciéndoles cnu-chu-chu a los 
loritos reales». 

  
(Francisco Casavella, El triunfo. 
Barcelona: Anagrama, 1990, p. 15)

5. 
Edèn Concert
Carrer Nou de la Rambla, 12

El Edèn Concert fue uno de los lo-
cales de variedades del Barrio Chi-
no que alcanzó mayor resonancia 
internacional gracias a su revista 
llena de estrellas, sus mesas de 
juego (las artesas) y su reputación 
de espacio de lujo y libertinaje. 
El local se abrió en el año 1887 en 
el 12 de Nou de la Rambla (enton-
ces Conde del Asalto) y en él se 
celebraban números de cómicos, 
magia y acrobacias, pero también 
de cupletistas y bailarinas. Las 
luminarias de la fachada del Edèn 
eran espectaculares, y en el inte-
rior se renovaban la decoración y 
los espectáculos con frecuencia, 
una tendencia que no tardarían 
en copiar la mayoría de los esta-
blecimientos de la competencia. 
Entre sus estrellas «sicalípticas», 
destacaban la Bella Dorita o An-
tonia de Cachavera, que en 1912 
fue denunciada ocho veces en una 
semana por «levantarse la falda y 
enseñar los genitales al público». 
Convertido en un music-hall de 
primera división, vivió sus años 
estelares a partir de la Primera 
Guerra Mundial; incorporaba las 
últimas novedades del momento, 
como concursos de charlestón o 
actuaciones de artistas negras, 
que entonces estaban de moda en 
ciudades como París o Nueva York. 
En 1935 se transformó en un cine. 
Al fracasar el último intento por 
resucitar el local como espacio de 
variedades, a mediados de los años 
ochenta, se convirtió en el aparca-
miento Eden actual.

Josep Maria Planes 
(1907-1936), periodista català.

«Las estrellas del Edèn son 
unas chicas entradas en carnes 
y sentimentales, que beben 
champán, llevan medias negras 
y provocan unos dramas terri-
bles en los hogares burgueses, 
donde cada dos por tres se tiene 
que reunir el consejo familiar 
para sujetar por los tirantes al 
cabeza de familia enloquecido. 

Los señores a los que les gus-
ta divertirse han descubierto 
que el mundo de las conquistas 
fáciles no se limita a los pasi-
llos del escenario del Liceu. El 
music-hall enseña cuplés a las 
criadas e invita a sus patrones 
a descarriarse. Una ola de des-
enfreno pasa por la Rambla, 
crece, se agiganta y se instala 
bajo el signo preciso de las fa-
mosas cenas de duro. Mientras 
los rusos y los japoneses están 
en guerra, las primeras pros-
titutas francesas se dejan caer 
por el Edén y ponen colorados 
los bigotes conmovidos de los 
barceloneses. 

Las noches del Edèn Con-
cert dan cobijo a las primeras 
desvergüenzas de la sociedad 
local, y su fama se extiende 
por toda Cataluña. Cuando los 
maridos se van a Barcelona, las 
mujeres del Empordà, Urgell, 
Camp de Reus y Pla de Bages 
rezan un padrenuestro para 
que Nuestro Señor les guarde 
de caer en manos de las artistas 
de la calle Nou...».

  
(Josep Maria Planes,  Noches de 
Barcelona)

6. 
Mossos d’Esquadra de 
Ciutat Vella
Calle Nou de la Rambla, 76-78

En 2007, Francisco González Le-
desma recordaba la calle Nou de la 
Rambla en un artículo en El País. 
Para él, la entonces calle Conde 
del Asalto tenía un «nombre oficial 
con sabor a guardia y cachiporra», 
y estaba especializada en acade-
mias de baile para aprendices de 
cupletistas, garitos de juego, salas 
de strip, burdeles y bares prime-
ros auxilios. De aquella calle que 
nunca dormía, sólo queda el bar 
London y el cuartel de la policía 
donde trabajaba el inspector Mén-
dez en la decena de novelas que le 
dedicó, ahora reconvertido en una 
aséptica comisaría de los Mossos 
que, según González Ledesma, 
«tiene hasta bidés de diseño».

Francisco González 
Ledesma 

(1927‒2015), periodista, novelista y 
guionista de historietas barcelonés.

«Quedaba el agresor, el tipo que 
les había dado masaje deporti-
vo sin cobrarles nada, y que 
también tendía que compare-
cer ante el juez por un possible 
delito de lesiones. Méndez pes-
tañeó al verlo. 

Buena planta, vive Dios. Hijo 
del barrio profundo, de los 
pisos sin luz, los bolsillos sin 
dinero, las calles sin salida y las 
chicas sin futuro, todo mezcla-
do en un dormitorio de cinco 
metros cuadrados y una músi-
ca de sábado noche. Antes, a 
aquellos chicos les quedaba el 
boxeo, però ahora el boxeo ya 
no mueve dinero ni masas. Y a 
las chicas les quedaba el recur-
so del novio rico, però ahora 
los novios ricos ya no van a los 
barrios bajos». 

  
(Francisco González Ledesma, 
Cinco mujeres y media. Barcelona: 
Planeta, 2005, p. 195) 

7. 
Plaza Jean Genet

Jean Genet nació en París en 1910. 
Hijo de una prostituta que lo aban-
donó, su infancia transcurrió entre 
reformatorios, cárceles y familias 
de acogida hasta que, tras una 
breve aventura en el ejército, se de-
dicó a robar y prostituirse por toda 
Europa. A partir de su regreso a 
Francia, en 1937, alternó los robos 
y las condenas con la literatura. En 
la cárcel escribió varias novelas, 
como Diario del ladrón (1949), 
que recopila sus experiencias de 
juventud prostituyéndose en el Ba-
rrio Chino de Barcelona. Gracias 
a las presiones de intelectuales de 
la época, como Jean-Paul Sartre, 
Jean Cocteau o Pablo Picasso, el 
Estado francés le revocó finalmen-
te la cadena perpetua. La plaza 
Jean Genet, situada entre el puerto 
y las Atarazanas Reales, es un pe-
queño rincón inaugurado en 1997 
que se bautizó en honor al escritor 
a propuesta de Lluís Permanyer. 
Nada de lo que vemos en esta plaza 
recuerda al Barrio Chino que vivió 
el escritor francés a principios de 
los años treinta. «El Barrio Chino 
era entonces una especie de guari-
da poblada no tanto por españoles 
como por extranjeros, maleantes 
piojosos todos ellos», escribió 
Genet, un «desorden sucio, en el 
centro de un barrio que apestaba a 
aceite, a orina y a mierda».

Jean Genet 
(1910‒1986), novelista, poeta, 
dramaturgo y activista francés.

«1932. España estaba enton-
ces cubierta de miseria con 
forma de mendigos. Iban de 
pueblo en pueblo, por Andalu-
cía porque el clima es cálido, 
por Cataluña porque la región 
es rica, pero todo el territorio 
nos era propicio. En Barcelo-
na frecuentábamos sobre todo 
la calle del Mediodía y la ca-
lle del Carmen. Dormíamos, 
a veces, seis en una cama sin 
sábanas, y desde la madruga-
da íbamos a mendigar a los 
mercados. Salíamos en panda 
del Barrio Chino y nos disper-
sábamos por el Paralelo, con 
un capacho al brazo, porque 
las amas de casa nos daban 
con más facilidad un puerro o 
un nabo que una perra. A las 
doce volvíamos, y con el fruto 
recogido nos preparábamos la 
sopa. Voy a describir las cos-
tumbres de la miseria». 

  
(Jean Genet, Diario del ladrón) 

8. 
Monumento a 
Raquel Meller
Calle Nou de Rambla, 105

La aragonesa Raquel Meller, nom-
bre artístico de Francisca (Paca) 
Marqués López, fue durante dé- 
cadas la cantante y cupletista 
española con mayor fama interna-
cional. En Barcelona, debutó en 
1911 en el Teatre Arnau. Cantando 
«el Relicario» y «la Violetera», de 
José Padilla, le llovieron aplausos 
en los escenarios de medio mun-
do, e incluso atrajo la atención de 
Charles Chaplin, que le ofreció 
ser coprotagonista de Luces de la 
ciudad. Finalmente, el creador de 
Charlot consiguió que La violetera 
fuera el tema principal de la pelí-
cula. En los años treinta, Meller 
residió en Francia, convertida en 
una estrella. Sin embargo, una vez 
de vuelta en Barcelona, pasó sus 
últimas décadas olvidada por el 
público y los aficionados. Murió 
en 1962 y, cuatro años después, 
el Ayuntamiento de Barcelona le 
dedicó este monumento en Pa-
raŀlel, obra de Josep Viladomat i 
Massana.

Àngel Guimerà
(1845‒1924), político, poeta 

y dramaturgo en lengua catalana.

A RAQUEL MELLER

«Tu voz es dulce, fresca, enamorada.  
Si cantases en el bosque, se detendría 
la fuente para oírte y el canto de los pájaros;
si cantases en el mar, la ola, tendiéndose 
a tus pies, de gozo se adormecería.
Cuando alguien te oye, se dice a sí mismo:
“¡La vida es buena!” y del corazón se aflojan
las cadenas y aspira el cielo en tu encanto
de mujer.  Pero cuando callas, la dicha lo abandona
pues son más fuertes entonces las penas».

 
 (Àngel Guimerà, Obras comple-

tas, II)

10. 
Salón Pompeya
Avenida Paraŀlel, 107

Ubicado en la esquina con Nou de 
Rambla, el salón Pompeya fue uno 
de los teatros más destacados de la 
época dorada de Paraŀlel. No abrió 
con este nombre hasta 1914, pero 
estuvo en funcionamiento desde 
finales del siglo XIX con diversas 
denominaciones: Cafè Lionès, 
Trianon, Sport Tobogan o Teatre 
Gayarre. El espectáculo de varie-
dades con bailarinas y cantantes 
empezaba a primera hora de la tar-
de y tenía tres sesiones. En 1920, 
un pistolero de la patronal colocó 
una bomba en el patio de butacas 
del teatro, que causó 6 muertos 
y numerosos heridos, pero este 
suceso no impidió que el Pompeya 
viviese su época más brillante 
durante los años 30, con varias 
ampliaciones y espectáculos con 
las grandes estrellas del momento, 
como la Bella Dorita o Estrellita 
Castro. Muy cerca del Pompeya, se 
ubica actualmente la sala de espec-
táculos eróticos Bagdad.

Andreu Martín 
(1949), novelista y guionista de 

cómics y cine barcelonés.

«Una ensordecedora explosión 
de aplausos, bravos y piropos 
saturó la sala durante un buen 
rato. Aurora Escolá saludó, 
agradeció la ovación y salió de 
escena para dejar paso a las 
otras chicas del elenco, que 
harían aullar a la concurrencia 
mostrándoles las partes más 
íntimas de su anatomía, y a 
los cuadros cómicos de actores 
gritones en ropa interior, o a 
algún número de acróbatas o 
equilibristas. Mientras no ac-
tuaba Aurora Escolà el público 
del Pompeya no dejaba de be-
rrear y decir ordinarieces. Mi 
padre recordaba el día en que 
a un prestidigitador le había 
fallado un truco y se pegó fuego 
y se convirtió en una antorcha 
humana y el público se reía y 
aplaudía entusiasmado».

  
(Andreu Martín, Cabaret Pompe-
ya, p. 18) 

11. 
Calle Tàpies

Junto con la calle Robador, la 
calle Tàpies concentró una buena 
parte de la prostitución de calle 
del barrio durante la posguerra 
franquista y hasta la época actual. 
Antes de la transformación urba-
nística realizada con motivo de los 
Juegos Olímpicos, la calle Tàpies 
era, según Sebastià Gasch, «uno 
de los lugares más dramáticos de 
Barcelona». De acuerdo con el 
periodista, la calle era un corredor 
largo y estrecho, húmedo y oscuro, 
con «olores abominables, de los 
que el menos desagradable era el 
de meada». La calle estaba abarro-
tada de bares pequeños y oscuros, 
burdeles de todo tipo y prostitutas 
en las aceras; la primera ya se 
instalaba allí a las nueve de la ma-
ñana.

Eduardo Mendoza 
(1943), novelista barcelonés.

«La pensión a la que me dirigí 
estaba cómodamente ubicada 
en un recoveco de la calle de 
las Tapias y se anunciaba así: 
HOTEL CUPIDO, todo con-
fort, bidet en todas las habita-
ciones. El encargado roncaba 
a pierna suelta y se despertó 
furioso. Era tuerto y propenso 
a la blasfemia. No sin discusión 
accedió a cambalachear el reloj 
y los bolígrafos por un cuarto 
con ventana por tres noches. A 
mis protestas adujo que la ines-
tabilidad política había mer-
mado la avanlacha turística y 
retraído la inversión privada 
de capital. Yo alegué que si es-
tos factores habían afectado a 
la industria hotelera, también 
habían afectado a la industria 
relojera y a la industria del 
bolígrafo, comoquiera que se 
llame, a lo que respondió el 
tuerto que tal cosa le traía sin 
cuidado, que tres noches era 
su última palabra y que lo to-
maba o lo dejaba. El trato era 
abusivo, però no me quedó otro 
remedio que aceptarlo. La ha-
bitación que me tocó en suerta 
era una pocilga y olía a mea-
dos. Las sábanas estaban tan 
sucias que hube de despegarlas 
tironeando. Bajo la almohada 
encontré un calcetín agujerea-
do. El cuarto de baño comunal 
parecía una piscina, el wáter y 
el lavabo estaban embozados 
y flotaba en este último una 
substancia viscosa e irisada 
muy del gusto de las moscas. No 
era cosa de ducharse y regresé a 
la habitación. A través de de los 
tabiques se oían expectoracio-
nes, jadeos y, esporádicamen-
te, pedos. Me dije que si fuera 
rico algún día, otros lujos no 
me daría, però sí el frecuentar 
sólo hospedajes de una estrella, 
cuando menos.» 

  
(Eduardo Mendoza, El misterio 
de la cripta embrujada. Barcelo-
na: Booket, 2006, pp. 43-44. 1a 
edición de 1978)

9. 
Teatre Apolo
Avenida Paraŀlel, 57

Construido en 1901 como una ba-
rraca y convertido posteriormente 
en un recinto sin faltar detalle, 
el Teatre Apolo, que todavía está 
activo, ha ofrecido todo tipo de 
espectáculos de teatro, música y 
variedades a lo largo del siglo XX, 
junto a las tres icónicas chimeneas 
de Paraŀlel. Empezó programando 
zarzuelas, revistas y music-halls 
y, en el año 1911, se convirtió en 
uno de los primeros espacios de 
Barcelona donde se podían ver 
películas de cine a 10 céntimos la 
entrada. En 1946, tras reconvertir 
el espacio para albergar teatro úni-
camente, tuvo lugar allí la primera 
representación teatral en catalán 
del país tras la Guerra Civil, El fe-
rrer de tall (El herrero de corte), de 
Serafí Pitarra. A partir de los años 
cincuenta, se convirtió en uno 
de los locales abanderados de las 
revistas de Paraŀlel, programando 
espectáculos picantes con vedetes 
como Tania Doris. Hoy en día, 
además del teatro, en esa manzana 
hay un hotel, un café, un bingo y 
una sala de conciertos y discoteca 
con el mismo nombre.

Sebastià Gasch 
(1897‒1980), periodista, escritor y 

crítico de arte barcelonés.

«En los periodos de tolerancia 
—proximidad de elecciones u 
otros acontecimientos políti-
cos—, en los cafés-concierto 
del Paral·lel se practicaba el 
strip-tease integral, algo pio-
nero. Y se hacía de la manera 
más cruda y descarada que 
uno se pueda imaginar. Las 
mujeres se quedaban en cueros 
y las actitudes deshonestas que 
adoptaban rozaban lo grotesco. 
Todos los extranjeros a los que 
alguien acompañaba a estos 
antros siniestros coincidían 
en afirmar que nunca, ni en 
Marsella, ni en Hamburgo, ni 
en Nápoles, ni en Túnez ha-
bían visto un espectáculo tan 
brutalmente canallesco. Ni tan 
impersonal, ni tan rutinario, 
ni tan mecánico, podríamos 
añadir».

  
(Sebastià Gasch, Las noches de 
Barcelona) 
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Juli Vallmitjana 
(1873‒1937), narrador 

y dramaturgo barcelonés.

«De repente, se oyeron gritos 
de: “¡La pasma! ¡La bofia!” 

Por el portal de Santa Madro-
na entraron a la calle dos pa-
rejas de guardias de seguridad 
con el sable desenvainado, y 
por Els Quatre Cantons otros 
tantos en la misma actitud. 

En un abrir y cerrar de ojos, 
la muchedumbre desapareció 
de la calle. Unos escapaban 
subiendo por las escaleras y 
se escabullían por las azoteas, 
y para separar a los dos de la 
tienda que se estaban pegando, 
el grito de "¡la pasma¡" tuvo más 
efecto que la fuerza de los cua-
tro hombres que lo intentaron. 

Las mujeres se escondían por 
las casas de prostitutas, y los 
parroquianos bajo las barras de 
las tabernas. 

Uno tiraba una navaja, otro 
una pistola. Se oyó un tiro, pero 
en la calle no había nadie. No 
había perros oliendo la basura 
ni gatos persiguiéndose. 

El tiro había salido de la esca-
lera del doce. La policía se diri-
gió allí de inmediato y entró. 

La gente volvía a salir, pero 
no pasaba del umbral de las 
puertas, y algún chiquillo se 
acercaba dando saltos; cuando, 
por los movimientos que hacía 
la policía, parecía que iban a 
volver a salir, todo el mundo se 
escondía y los chiquillos fisgo-
nes se iban corriendo. 

Casi todos los inútiles que 
andaban por esos barrios cono-
cían perfectamente cómo esta-
ban comunicadas las azoteas, 
así que por más esfuerzos que 
hicieron los policías, no pu-
dieron coger a ninguno y solo 
encontraron una pistola des-
cargada que, seguramente, se 
había disparado al tirarla».
   

(Juli Vallmitjana, La Chava)

Portal de Santa 
Madrona
Avenida Drassanes / Calle Portal 
de Santa Madrona

El Portal de Santa Madrona era 
una de las entradas sur al Barrio 
Chino. Allí comenzaba la desapa-
recida calle Migdia, que se cruzaba 
con Arc del Teatre, que en la época 
de Juli Vallmitjana se llamaba 
Trentaclaus. Este cruce de calles, 
conocido popularmente como «Els 
Quatre Cantons», era uno de los 
lugares con más vida del barrio, 
y cada día se instalaba allí un 
mercado al aire libre. Según Paco 
Vilar, en él se vendían productos 
de dudosa procedencia, desde 
medias de algodón hasta relojes 
de oro, pasando por los cigarros 
que elaboraban los colilleros con 
las colillas que encontraban por 
el barrio. Por la noche, la zona se 
convertía en el principal polo de 
atracción de la prostitución del ba-
rrio, con burdeles instalados en los 
bajos de los edificios y todo tipo de 
pensiones y meublés, algunos con 
chicas menores de edad. Además 
de clientela local, había mucha 
afluencia de extranjeros, debido a 
la proximidad del puerto. La refor-
ma de esta zona del barrio, que fue 
«saneado» durante la posguerra, 
fue posible, en parte, gracias a los 
numerosos edificios que quedaron 
derribados por los bombardeos de 
la Guerra Civil. La culminación del 
rascacielos Colón, en el año 1971, 
supuso para muchos el final del 
Barrio Chino tal como lo conocían. 

1. 

1 Portal de Santa

Madrona

2 La Criolla

3 Frontón Colón

4 Bar Kentucky

5 Edèn Concert

6 Mossos d’Esquadra de

Ciutat Vella

7 Plaza Jean Genet

8 Monumento a Raquel

Meller

9 Teatre Apolo

10 Salón Pompeya

11 Calle Tàpies

12 Calle Robadors

13 Calle Sant Rafael, 19

14 Casa Leopoldo

15 Rambla del Raval

16 Teatre Romea

17 Casa Almirall

18 Granja de Gavà

19 Calle Ramalleres, 17

20 Calle Tallers, 45

21 Sala de Baile

La Paloma

22 Ronda Sant

Antoni, 12

◄►Cómo llegar :   M   L3 (Drassanes),
Bus 120.

Duración de la ruta: 1.40 h

2. 
La Criolla
Calle Cid, 10

De todos los locales del Barrio Chi-
no, La Criolla era el más canalla y 
radical. La Criolla se inauguró en 
1925 en la planta baja de una fábri-
ca de hilos y pronto se convirtió en 
el templo de perversión más mítico 
de la ciudad, sobre todo gracias a 
sus artistas travestidos, que eran la 
principal atracción del local. A tra-
vés del boca a boca, acudían autóc-
tonos y extranjeros, aristócratas 
y burgueses, pero también anar-
quistas y pistoleros. La Criolla era 
un hormiguero en el que también 
había baile y variedades, tráfico de 
drogas y prostitución homosexual. 
En Diario del ladrón, Jean Genet 
cuenta cómo se prostituía allí, ves-
tido «de señorita». La decadencia 
de La Criolla se inició con el estalli-
do de la Guerra Civil. En otoño de 
1938, una bomba italiana aplastó 
el local, que luego fue derruido al 
construir la avenida Drassanes. 
De él han quedado las crónicas de 
muchos escritores, periodistas y 
corresponsales.

Josep Maria de Sagarra 
(1894‒1961), poeta, novelista, 

dramaturgo y periodista barcelonés.

«Las damas y los caballeros 
dejaron ante el “Lion d’Or” los 
coches que les conducían y se 
metieron a pie por la calle del 
Arco del Teatro. Era la una de 
la madrugada, y la calle her-
vía de sombras de distraída 
dirección, estaba llena de ga-
ses amoniacales, y en el suelo, 
de vez en cuando, aparecía un 
gato muerto que dormía su 
asco eterno sobre un lecho de 
pieles de naranja. 

Las damas iban un poco 
asustadas, pisando basuras y 
líquidos infectos pero llenas 
de interés y con la ilusión de 
ver quién sabe qué cosas. Las 
esquinas y las callejuelas que 
contemplaban, perdidas den-
tro de una vaguedad de tinta, 
más que excitantes arteriolas 
con temperatura viscosa, cau-
saban la impresión de gran po-
breza, de gran suciedad, de una 
desolación resignada y humil-
de. En la calle de Perecamps, 
que baja hasta la calle del Cid, 
vieron el tétrico color rojo de 
farmacia que se desprende del 
gran anuncio luminoso de “La 
Criolla”. 

Bajaron y se encontraron en 
aquella parte de la calle del Cid 
que con tanta gracia ha arre-
glado el Patronato de Turismo 
y Atracción de Extranjeros. Por 
entonces, aquellos barrios se 
preparaban para la Exposición 
y los explotadores iban a la 
caza de chinos, negros, inver-
tidos truculentos y mujeres ex-
traídas de la sala de disección 
del hospital, a las que, a medio 
despedazar, ponían unas fal-
das verdes y un chal de gitana 
y con un poco de bacalao en 
remojo colgaban dos cosas que 
querían parecer dos pechos; 
una vez arregladas así las clava-
ban con un clavo de herradura 
en la puerta de las casas más 
estratégicas. 

Entre aquellas mujeres de la 
sala de disección se veían otras, 
vivas y enteras, pero que ha-
bían pasado por un instituto de 
desarticulación y deformación 
de miembros. Alguna picante y 
hasta bonita, pero con los pul-
mones flotándole dentro de un 
baño de aguardiente, lanzaba 
una voz ronca y de contracción 
estomacal como la que gastan 
las focas de las colecciones 
zoológicas cuando les echan 
a las narices una sardina he-
dionda. Se veían hombres de 
todas clases, desde marineros, 
mecánicos y obreros perfecta-
mente normales, hasta pede-
rastas de labios pintados, con 
costras de yeso en las mejillas 
y los ojos cargados de rimmel. 
Entre las gentes de desgraciada 
condición pululaba una clase 
de pobres, lisiados y carteristas 
que sólo se encuentran en esos 
barrios, o es posible que en esos 
barrios les den un maquillaje 
especial, ya que los mismos 
hombres puestos en la Rambla 
son algo completamente dis-
tinto. 

[...] 
Las damas que nunca ha-

bían estado allí se sentían un 
poco decepcionadas. Les ha-
bían contado cosas demasiado 
truculentas y sólo veían una 
especie de café popular con 
pretensiones de dancing. El es-
tablecimiento era un almacén 
adaptado; las viejas columnas 
de hierro que sostenían el te-
cho habían sido pintadas para 
producir la ilusión de que eran 
palmeras; en el techo, la pintu-
ra fingía las hojas. Los músicos 
estaban en una especie de pal-
co. La orquesta era pintoresca 
y desacorde. Uno que tocaba 
la trompeta representaba el 
excéntrico del lugar y saltaba 
de un lado a otro del tablado 
haciéndolo temblar todo con 
su estruendo metálico. Dispu-
sieron una mesita junto a la 
pista para los ocho visitantes. 
El baile estaba lleno. Entre la 
concurrencia había muchos 
obreros del barrio que tomaban 
café tranquilamente y bailaban 
con total inocencia. Ni se in-
mutaban si, en pleno baile, su 
pareja se topaba con dos dege-
nerados o con uno que acababa 
de robar una bala de algodón 
en el puerto y lo celebraba con 
un callo vestido de mujer. Jun-
to al proletariado anónimo se 
veían, distribuidos por las me-
sas, a los que sacaban jugo del 
prestigio de la casa. Aquella 
noche no había muchos. Unos 
llevaban la indumentaria in-
tencionadamente afeminada; 
otros tenían una manera de 
vestir achulada. Otros, con la 
piel clorótica, aquejados de ra-
quitismo o de tuberculosis, tan 
inidentificables, era imposible 
saber si eran mujeres o adoles-
centes, o si eran seres de otro 
planeta más triste y encanalla-
do que el nuestro». 

  
(Josep Maria de Segarra, Vida 
Privada.  pp. 145-147)

3. 
Frontón Colón
La Rambla, 18

El edificio del Frontón Colón, que 
actualmente es un gimnasio, al-
bergó una sala de baile desde me-
diados del siglo XX. Al principio, 
acudían por allí principalmente 
prostitutas y marineros de la Sex-
ta Flota, pero con el tiempo se fue 
poniendo de moda entre los uni-
versitarios e intelectuales (como 
Gabriel Garcia Márquez), que 
durante los años sesenta y setenta 
bailaban junto a «fumetas, traves-
tis y heteros», en palabras de Naza-
rio. El Jazz Colón o el Bar Cosmo 
eran de los pocos locales en los que 
se toleraba la homosexualidad, en 
la España de un Franco terminal 
en la que seguía vigente la Ley de 
vagos y maleantes.

Lluís Maria Todó 
(1950), profesor universitario, 

crítico, traductor y escritor catalán.

«A Salvador le gustaban los 
chicos. A sus veinte años, había 
mantenido relaciones sexuales 
con muchos hombres, pero 
aún no había estado enamora-
do, hasta que un día apareció 
Pedro en el Jazz Colon. No era 
del barrio, sino de la Mina, o de 
algún otro suburbio con abun-
dancia de población gitana, 
Salvador no lo podía precisar. 
Se dedicaba a traficar con grifa 
a pequeña escala, al “trapi-
cheo”, como decían ellos, y era 
extraordinariamente simpáti-
co, risueño, extrovertido, gene-
roso y cordial. Se hicieron muy 
amigos, o eso se imaginaba 
Pedro, porque tras unos meses 
en que se veían prácticamente 
cada día y se pasaban casi todo 
el día juntos, Salvador tuvo que 
reconocer sin palabras que 
lo que le unía a Pedro no era 
amistad, sino amor intenso: su 
primer amor». 

  
(Lluís Maria Todó, El último 
mono)

4. 
Bar Kentucky
Calle Arc del Teatre, 11

Francisco Casavella contaba que 
a los bares como el Kentucky, el 
Texas o el New York se les puso ese 
nombre para atraer a los marineros 
norteamericanos de la Sexta Flota 
que atracaban en el puerto. La lle-
gada de la Sexta Flota supuso una 
segunda juventud para el barrio y 
un repunte de la prostitución, los 
robos y las estafas, ya que en bares 
y meublés se cobraba a los soldados 
americanos en dólares, mucho más 
cotizados que la devaluada peseta 
de la época. Aunque nació en Mar-
quès de Campo Sagrado, en la fron-
tera del Barrio Chino, el escritor 
Francisco Casavella exploró el ba-
rrio desde joven, fascinado por un 
mundo prohibido de prostitutas y 
delincuencia, y en 1990 ambientó 
allí su primera novela, El triunfo, 
posteriormente adaptada al cine. 
El Kentucky, fundado en los años 
cuarenta, es uno de los pocos bares 
históricos que quedan en el barrio. 
A pesar de su apariencia de cueva, 
en sus paredes se puede recorrer la 
historia del barrio a través de dece-
nas de fotografías de época, y loca-
lizar la placa que el pintor Miquel 
Barceló dedicó a Eddie Simons, 
poeta y artista panameño. 

Francisco Casavella 
(1953‒2008), escritor barcelonés. 

«Eran los años guapos. Cuan-
do el Tostao, el Topo y yo nos 
escapábamos del Barrio y nos 
íbamos hasta muy lejos y éra-
mos allí los reyes, saludando a 
todo el mundo y quedándonos 
con la gente. Éramos más del-
gados y más guapos y yo le di-
ría a usted que hasta más lis-
tos cuando, al llegar a las calles 
grandes, les sacábamos el dine-
ro a los marinos americanos y 
a los marinos italianos y el bol-
so a las extranjeras de piel colo-
rada que se creían caminando 
por el cuarto de baño de su 
queo, oliendo las flores, y to-
cándoles el pico a los pájaros y 
haciéndoles cnu-chu-chu a los 
loritos reales». 

  
(Francisco Casavella, El triunfo. 
Barcelona: Anagrama, 1990, p. 15)

5. 
Edèn Concert
Carrer Nou de la Rambla, 12

El Edèn Concert fue uno de los lo-
cales de variedades del Barrio Chi-
no que alcanzó mayor resonancia 
internacional gracias a su revista 
llena de estrellas, sus mesas de 
juego (las artesas) y su reputación 
de espacio de lujo y libertinaje. 
El local se abrió en el año 1887 en 
el 12 de Nou de la Rambla (enton-
ces Conde del Asalto) y en él se 
celebraban números de cómicos, 
magia y acrobacias, pero también 
de cupletistas y bailarinas. Las 
luminarias de la fachada del Edèn 
eran espectaculares, y en el inte-
rior se renovaban la decoración y 
los espectáculos con frecuencia, 
una tendencia que no tardarían 
en copiar la mayoría de los esta-
blecimientos de la competencia. 
Entre sus estrellas «sicalípticas», 
destacaban la Bella Dorita o An-
tonia de Cachavera, que en 1912 
fue denunciada ocho veces en una 
semana por «levantarse la falda y 
enseñar los genitales al público». 
Convertido en un music-hall de 
primera división, vivió sus años 
estelares a partir de la Primera 
Guerra Mundial; incorporaba las 
últimas novedades del momento, 
como concursos de charlestón o 
actuaciones de artistas negras, 
que entonces estaban de moda en 
ciudades como París o Nueva York. 
En 1935 se transformó en un cine. 
Al fracasar el último intento por 
resucitar el local como espacio de 
variedades, a mediados de los años 
ochenta, se convirtió en el aparca-
miento Eden actual.

Josep Maria Planes 
(1907-1936), periodista català.

«Las estrellas del Edèn son 
unas chicas entradas en carnes 
y sentimentales, que beben 
champán, llevan medias negras 
y provocan unos dramas terri-
bles en los hogares burgueses, 
donde cada dos por tres se tiene 
que reunir el consejo familiar 
para sujetar por los tirantes al 
cabeza de familia enloquecido. 

Los señores a los que les gus-
ta divertirse han descubierto 
que el mundo de las conquistas 
fáciles no se limita a los pasi-
llos del escenario del Liceu. El 
music-hall enseña cuplés a las 
criadas e invita a sus patrones 
a descarriarse. Una ola de des-
enfreno pasa por la Rambla, 
crece, se agiganta y se instala 
bajo el signo preciso de las fa-
mosas cenas de duro. Mientras 
los rusos y los japoneses están 
en guerra, las primeras pros-
titutas francesas se dejan caer 
por el Edén y ponen colorados 
los bigotes conmovidos de los 
barceloneses. 

Las noches del Edèn Con-
cert dan cobijo a las primeras 
desvergüenzas de la sociedad 
local, y su fama se extiende 
por toda Cataluña. Cuando los 
maridos se van a Barcelona, las 
mujeres del Empordà, Urgell, 
Camp de Reus y Pla de Bages 
rezan un padrenuestro para 
que Nuestro Señor les guarde 
de caer en manos de las artistas 
de la calle Nou...».

  
(Josep Maria Planes,  Noches de 
Barcelona)

6. 
Mossos d’Esquadra de 
Ciutat Vella
Calle Nou de la Rambla, 76-78

En 2007, Francisco González Le-
desma recordaba la calle Nou de la 
Rambla en un artículo en El País. 
Para él, la entonces calle Conde 
del Asalto tenía un «nombre oficial 
con sabor a guardia y cachiporra», 
y estaba especializada en acade-
mias de baile para aprendices de 
cupletistas, garitos de juego, salas 
de strip, burdeles y bares prime-
ros auxilios. De aquella calle que 
nunca dormía, sólo queda el bar 
London y el cuartel de la policía 
donde trabajaba el inspector Mén-
dez en la decena de novelas que le 
dedicó, ahora reconvertido en una 
aséptica comisaría de los Mossos 
que, según González Ledesma, 
«tiene hasta bidés de diseño».

Francisco González 
Ledesma 

(1927‒2015), periodista, novelista y 
guionista de historietas barcelonés.

«Quedaba el agresor, el tipo que 
les había dado masaje deporti-
vo sin cobrarles nada, y que 
también tendía que compare-
cer ante el juez por un possible 
delito de lesiones. Méndez pes-
tañeó al verlo. 

Buena planta, vive Dios. Hijo 
del barrio profundo, de los 
pisos sin luz, los bolsillos sin 
dinero, las calles sin salida y las 
chicas sin futuro, todo mezcla-
do en un dormitorio de cinco 
metros cuadrados y una músi-
ca de sábado noche. Antes, a 
aquellos chicos les quedaba el 
boxeo, però ahora el boxeo ya 
no mueve dinero ni masas. Y a 
las chicas les quedaba el recur-
so del novio rico, però ahora 
los novios ricos ya no van a los 
barrios bajos». 

  
(Francisco González Ledesma, 
Cinco mujeres y media. Barcelona: 
Planeta, 2005, p. 195) 

7. 
Plaza Jean Genet

Jean Genet nació en París en 1910. 
Hijo de una prostituta que lo aban-
donó, su infancia transcurrió entre 
reformatorios, cárceles y familias 
de acogida hasta que, tras una 
breve aventura en el ejército, se de-
dicó a robar y prostituirse por toda 
Europa. A partir de su regreso a 
Francia, en 1937, alternó los robos 
y las condenas con la literatura. En 
la cárcel escribió varias novelas, 
como Diario del ladrón (1949), 
que recopila sus experiencias de 
juventud prostituyéndose en el Ba-
rrio Chino de Barcelona. Gracias 
a las presiones de intelectuales de 
la época, como Jean-Paul Sartre, 
Jean Cocteau o Pablo Picasso, el 
Estado francés le revocó finalmen-
te la cadena perpetua. La plaza 
Jean Genet, situada entre el puerto 
y las Atarazanas Reales, es un pe-
queño rincón inaugurado en 1997 
que se bautizó en honor al escritor 
a propuesta de Lluís Permanyer. 
Nada de lo que vemos en esta plaza 
recuerda al Barrio Chino que vivió 
el escritor francés a principios de 
los años treinta. «El Barrio Chino 
era entonces una especie de guari-
da poblada no tanto por españoles 
como por extranjeros, maleantes 
piojosos todos ellos», escribió 
Genet, un «desorden sucio, en el 
centro de un barrio que apestaba a 
aceite, a orina y a mierda».

Jean Genet 
(1910‒1986), novelista, poeta, 
dramaturgo y activista francés.

«1932. España estaba enton-
ces cubierta de miseria con 
forma de mendigos. Iban de 
pueblo en pueblo, por Andalu-
cía porque el clima es cálido, 
por Cataluña porque la región 
es rica, pero todo el territorio 
nos era propicio. En Barcelo-
na frecuentábamos sobre todo 
la calle del Mediodía y la ca-
lle del Carmen. Dormíamos, 
a veces, seis en una cama sin 
sábanas, y desde la madruga-
da íbamos a mendigar a los 
mercados. Salíamos en panda 
del Barrio Chino y nos disper-
sábamos por el Paralelo, con 
un capacho al brazo, porque 
las amas de casa nos daban 
con más facilidad un puerro o 
un nabo que una perra. A las 
doce volvíamos, y con el fruto 
recogido nos preparábamos la 
sopa. Voy a describir las cos-
tumbres de la miseria». 

  
(Jean Genet, Diario del ladrón) 

8. 
Monumento a 
Raquel Meller
Calle Nou de Rambla, 105

La aragonesa Raquel Meller, nom-
bre artístico de Francisca (Paca) 
Marqués López, fue durante dé- 
cadas la cantante y cupletista 
española con mayor fama interna-
cional. En Barcelona, debutó en 
1911 en el Teatre Arnau. Cantando 
«el Relicario» y «la Violetera», de 
José Padilla, le llovieron aplausos 
en los escenarios de medio mun-
do, e incluso atrajo la atención de 
Charles Chaplin, que le ofreció 
ser coprotagonista de Luces de la 
ciudad. Finalmente, el creador de 
Charlot consiguió que La violetera 
fuera el tema principal de la pelí-
cula. En los años treinta, Meller 
residió en Francia, convertida en 
una estrella. Sin embargo, una vez 
de vuelta en Barcelona, pasó sus 
últimas décadas olvidada por el 
público y los aficionados. Murió 
en 1962 y, cuatro años después, 
el Ayuntamiento de Barcelona le 
dedicó este monumento en Pa-
raŀlel, obra de Josep Viladomat i 
Massana.

Àngel Guimerà
(1845‒1924), político, poeta 

y dramaturgo en lengua catalana.

A RAQUEL MELLER

«Tu voz es dulce, fresca, enamorada.  
Si cantases en el bosque, se detendría 
la fuente para oírte y el canto de los pájaros;
si cantases en el mar, la ola, tendiéndose 
a tus pies, de gozo se adormecería.
Cuando alguien te oye, se dice a sí mismo:
“¡La vida es buena!” y del corazón se aflojan
las cadenas y aspira el cielo en tu encanto
de mujer.  Pero cuando callas, la dicha lo abandona
pues son más fuertes entonces las penas».

 
 (Àngel Guimerà, Obras comple-

tas, II)

10. 
Salón Pompeya
Avenida Paraŀlel, 107

Ubicado en la esquina con Nou de 
Rambla, el salón Pompeya fue uno 
de los teatros más destacados de la 
época dorada de Paraŀlel. No abrió 
con este nombre hasta 1914, pero 
estuvo en funcionamiento desde 
finales del siglo XIX con diversas 
denominaciones: Cafè Lionès, 
Trianon, Sport Tobogan o Teatre 
Gayarre. El espectáculo de varie-
dades con bailarinas y cantantes 
empezaba a primera hora de la tar-
de y tenía tres sesiones. En 1920, 
un pistolero de la patronal colocó 
una bomba en el patio de butacas 
del teatro, que causó 6 muertos 
y numerosos heridos, pero este 
suceso no impidió que el Pompeya 
viviese su época más brillante 
durante los años 30, con varias 
ampliaciones y espectáculos con 
las grandes estrellas del momento, 
como la Bella Dorita o Estrellita 
Castro. Muy cerca del Pompeya, se 
ubica actualmente la sala de espec-
táculos eróticos Bagdad.

Andreu Martín 
(1949), novelista y guionista de 

cómics y cine barcelonés.

«Una ensordecedora explosión 
de aplausos, bravos y piropos 
saturó la sala durante un buen 
rato. Aurora Escolá saludó, 
agradeció la ovación y salió de 
escena para dejar paso a las 
otras chicas del elenco, que 
harían aullar a la concurrencia 
mostrándoles las partes más 
íntimas de su anatomía, y a 
los cuadros cómicos de actores 
gritones en ropa interior, o a 
algún número de acróbatas o 
equilibristas. Mientras no ac-
tuaba Aurora Escolà el público 
del Pompeya no dejaba de be-
rrear y decir ordinarieces. Mi 
padre recordaba el día en que 
a un prestidigitador le había 
fallado un truco y se pegó fuego 
y se convirtió en una antorcha 
humana y el público se reía y 
aplaudía entusiasmado».

  
(Andreu Martín, Cabaret Pompe-
ya, p. 18) 

11. 
Calle Tàpies

Junto con la calle Robador, la 
calle Tàpies concentró una buena 
parte de la prostitución de calle 
del barrio durante la posguerra 
franquista y hasta la época actual. 
Antes de la transformación urba-
nística realizada con motivo de los 
Juegos Olímpicos, la calle Tàpies 
era, según Sebastià Gasch, «uno 
de los lugares más dramáticos de 
Barcelona». De acuerdo con el 
periodista, la calle era un corredor 
largo y estrecho, húmedo y oscuro, 
con «olores abominables, de los 
que el menos desagradable era el 
de meada». La calle estaba abarro-
tada de bares pequeños y oscuros, 
burdeles de todo tipo y prostitutas 
en las aceras; la primera ya se 
instalaba allí a las nueve de la ma-
ñana.

Eduardo Mendoza 
(1943), novelista barcelonés.

«La pensión a la que me dirigí 
estaba cómodamente ubicada 
en un recoveco de la calle de 
las Tapias y se anunciaba así: 
HOTEL CUPIDO, todo con-
fort, bidet en todas las habita-
ciones. El encargado roncaba 
a pierna suelta y se despertó 
furioso. Era tuerto y propenso 
a la blasfemia. No sin discusión 
accedió a cambalachear el reloj 
y los bolígrafos por un cuarto 
con ventana por tres noches. A 
mis protestas adujo que la ines-
tabilidad política había mer-
mado la avanlacha turística y 
retraído la inversión privada 
de capital. Yo alegué que si es-
tos factores habían afectado a 
la industria hotelera, también 
habían afectado a la industria 
relojera y a la industria del 
bolígrafo, comoquiera que se 
llame, a lo que respondió el 
tuerto que tal cosa le traía sin 
cuidado, que tres noches era 
su última palabra y que lo to-
maba o lo dejaba. El trato era 
abusivo, però no me quedó otro 
remedio que aceptarlo. La ha-
bitación que me tocó en suerta 
era una pocilga y olía a mea-
dos. Las sábanas estaban tan 
sucias que hube de despegarlas 
tironeando. Bajo la almohada 
encontré un calcetín agujerea-
do. El cuarto de baño comunal 
parecía una piscina, el wáter y 
el lavabo estaban embozados 
y flotaba en este último una 
substancia viscosa e irisada 
muy del gusto de las moscas. No 
era cosa de ducharse y regresé a 
la habitación. A través de de los 
tabiques se oían expectoracio-
nes, jadeos y, esporádicamen-
te, pedos. Me dije que si fuera 
rico algún día, otros lujos no 
me daría, però sí el frecuentar 
sólo hospedajes de una estrella, 
cuando menos.» 

  
(Eduardo Mendoza, El misterio 
de la cripta embrujada. Barcelo-
na: Booket, 2006, pp. 43-44. 1a 
edición de 1978)

9. 
Teatre Apolo
Avenida Paraŀlel, 57

Construido en 1901 como una ba-
rraca y convertido posteriormente 
en un recinto sin faltar detalle, 
el Teatre Apolo, que todavía está 
activo, ha ofrecido todo tipo de 
espectáculos de teatro, música y 
variedades a lo largo del siglo XX, 
junto a las tres icónicas chimeneas 
de Paraŀlel. Empezó programando 
zarzuelas, revistas y music-halls 
y, en el año 1911, se convirtió en 
uno de los primeros espacios de 
Barcelona donde se podían ver 
películas de cine a 10 céntimos la 
entrada. En 1946, tras reconvertir 
el espacio para albergar teatro úni-
camente, tuvo lugar allí la primera 
representación teatral en catalán 
del país tras la Guerra Civil, El fe-
rrer de tall (El herrero de corte), de 
Serafí Pitarra. A partir de los años 
cincuenta, se convirtió en uno 
de los locales abanderados de las 
revistas de Paraŀlel, programando 
espectáculos picantes con vedetes 
como Tania Doris. Hoy en día, 
además del teatro, en esa manzana 
hay un hotel, un café, un bingo y 
una sala de conciertos y discoteca 
con el mismo nombre.

Sebastià Gasch 
(1897‒1980), periodista, escritor y 

crítico de arte barcelonés.

«En los periodos de tolerancia 
—proximidad de elecciones u 
otros acontecimientos políti-
cos—, en los cafés-concierto 
del Paral·lel se practicaba el 
strip-tease integral, algo pio-
nero. Y se hacía de la manera 
más cruda y descarada que 
uno se pueda imaginar. Las 
mujeres se quedaban en cueros 
y las actitudes deshonestas que 
adoptaban rozaban lo grotesco. 
Todos los extranjeros a los que 
alguien acompañaba a estos 
antros siniestros coincidían 
en afirmar que nunca, ni en 
Marsella, ni en Hamburgo, ni 
en Nápoles, ni en Túnez ha-
bían visto un espectáculo tan 
brutalmente canallesco. Ni tan 
impersonal, ni tan rutinario, 
ni tan mecánico, podríamos 
añadir».

  
(Sebastià Gasch, Las noches de 
Barcelona) 

Mapa 10

Un mapa 
literario de 
Barcelona

Ámbito 9: 

Ámbito 9: 

Los
noctámbulos
del Chino i del 
Paraŀlel
Ruta literària

Los noctámbulos
del Chino i del 

Paraŀlel

Juli Vallmitjana 
(1873‒1937), narrador 

y dramaturgo barcelonés.

«De repente, se oyeron gritos 
de: “¡La pasma! ¡La bofia!” 

Por el portal de Santa Madro-
na entraron a la calle dos pa-
rejas de guardias de seguridad 
con el sable desenvainado, y 
por Els Quatre Cantons otros 
tantos en la misma actitud. 

En un abrir y cerrar de ojos, 
la muchedumbre desapareció 
de la calle. Unos escapaban 
subiendo por las escaleras y 
se escabullían por las azoteas, 
y para separar a los dos de la 
tienda que se estaban pegando, 
el grito de "¡la pasma¡" tuvo más 
efecto que la fuerza de los cua-
tro hombres que lo intentaron. 

Las mujeres se escondían por 
las casas de prostitutas, y los 
parroquianos bajo las barras de 
las tabernas. 

Uno tiraba una navaja, otro 
una pistola. Se oyó un tiro, pero 
en la calle no había nadie. No 
había perros oliendo la basura 
ni gatos persiguiéndose. 

El tiro había salido de la esca-
lera del doce. La policía se diri-
gió allí de inmediato y entró. 

La gente volvía a salir, pero 
no pasaba del umbral de las 
puertas, y algún chiquillo se 
acercaba dando saltos; cuando, 
por los movimientos que hacía 
la policía, parecía que iban a 
volver a salir, todo el mundo se 
escondía y los chiquillos fisgo-
nes se iban corriendo. 

Casi todos los inútiles que 
andaban por esos barrios cono-
cían perfectamente cómo esta-
ban comunicadas las azoteas, 
así que por más esfuerzos que 
hicieron los policías, no pu-
dieron coger a ninguno y solo 
encontraron una pistola des-
cargada que, seguramente, se 
había disparado al tirarla».
   

(Juli Vallmitjana, La Chava)

Portal de Santa 
Madrona
Avenida Drassanes / Calle Portal 
de Santa Madrona

El Portal de Santa Madrona era 
una de las entradas sur al Barrio 
Chino. Allí comenzaba la desapa-
recida calle Migdia, que se cruzaba 
con Arc del Teatre, que en la época 
de Juli Vallmitjana se llamaba 
Trentaclaus. Este cruce de calles, 
conocido popularmente como «Els 
Quatre Cantons», era uno de los 
lugares con más vida del barrio, 
y cada día se instalaba allí un 
mercado al aire libre. Según Paco 
Vilar, en él se vendían productos 
de dudosa procedencia, desde 
medias de algodón hasta relojes 
de oro, pasando por los cigarros 
que elaboraban los colilleros con 
las colillas que encontraban por 
el barrio. Por la noche, la zona se 
convertía en el principal polo de 
atracción de la prostitución del ba-
rrio, con burdeles instalados en los 
bajos de los edificios y todo tipo de 
pensiones y meublés, algunos con 
chicas menores de edad. Además 
de clientela local, había mucha 
afluencia de extranjeros, debido a 
la proximidad del puerto. La refor-
ma de esta zona del barrio, que fue 
«saneado» durante la posguerra, 
fue posible, en parte, gracias a los 
numerosos edificios que quedaron 
derribados por los bombardeos de 
la Guerra Civil. La culminación del 
rascacielos Colón, en el año 1971, 
supuso para muchos el final del 
Barrio Chino tal como lo conocían. 

1. 

1 Portal de Santa

Madrona

2 La Criolla

3 Frontón Colón

4 Bar Kentucky

5 Edèn Concert

6 Mossos d’Esquadra de

Ciutat Vella

7 Plaza Jean Genet

8 Monumento a Raquel

Meller

9 Teatre Apolo

10 Salón Pompeya

11 Calle Tàpies

12 Calle Robadors

13 Calle Sant Rafael, 19

14 Casa Leopoldo

15 Rambla del Raval

16 Teatre Romea

17 Casa Almirall

18 Granja de Gavà

19 Calle Ramalleres, 17

20 Calle Tallers, 45

21 Sala de Baile

La Paloma

22 Ronda Sant

Antoni, 12

◄►Cómo llegar :   M   L3 (Drassanes),
Bus 120.

Duración de la ruta: 1.40 h

2. 
La Criolla
Calle Cid, 10

De todos los locales del Barrio Chi-
no, La Criolla era el más canalla y 
radical. La Criolla se inauguró en 
1925 en la planta baja de una fábri-
ca de hilos y pronto se convirtió en 
el templo de perversión más mítico 
de la ciudad, sobre todo gracias a 
sus artistas travestidos, que eran la 
principal atracción del local. A tra-
vés del boca a boca, acudían autóc-
tonos y extranjeros, aristócratas 
y burgueses, pero también anar-
quistas y pistoleros. La Criolla era 
un hormiguero en el que también 
había baile y variedades, tráfico de 
drogas y prostitución homosexual. 
En Diario del ladrón, Jean Genet 
cuenta cómo se prostituía allí, ves-
tido «de señorita». La decadencia 
de La Criolla se inició con el estalli-
do de la Guerra Civil. En otoño de 
1938, una bomba italiana aplastó 
el local, que luego fue derruido al 
construir la avenida Drassanes. 
De él han quedado las crónicas de 
muchos escritores, periodistas y 
corresponsales.

Josep Maria de Sagarra 
(1894‒1961), poeta, novelista, 

dramaturgo y periodista barcelonés.

«Las damas y los caballeros 
dejaron ante el “Lion d’Or” los 
coches que les conducían y se 
metieron a pie por la calle del 
Arco del Teatro. Era la una de 
la madrugada, y la calle her-
vía de sombras de distraída 
dirección, estaba llena de ga-
ses amoniacales, y en el suelo, 
de vez en cuando, aparecía un 
gato muerto que dormía su 
asco eterno sobre un lecho de 
pieles de naranja. 

Las damas iban un poco 
asustadas, pisando basuras y 
líquidos infectos pero llenas 
de interés y con la ilusión de 
ver quién sabe qué cosas. Las 
esquinas y las callejuelas que 
contemplaban, perdidas den-
tro de una vaguedad de tinta, 
más que excitantes arteriolas 
con temperatura viscosa, cau-
saban la impresión de gran po-
breza, de gran suciedad, de una 
desolación resignada y humil-
de. En la calle de Perecamps, 
que baja hasta la calle del Cid, 
vieron el tétrico color rojo de 
farmacia que se desprende del 
gran anuncio luminoso de “La 
Criolla”. 

Bajaron y se encontraron en 
aquella parte de la calle del Cid 
que con tanta gracia ha arre-
glado el Patronato de Turismo 
y Atracción de Extranjeros. Por 
entonces, aquellos barrios se 
preparaban para la Exposición 
y los explotadores iban a la 
caza de chinos, negros, inver-
tidos truculentos y mujeres ex-
traídas de la sala de disección 
del hospital, a las que, a medio 
despedazar, ponían unas fal-
das verdes y un chal de gitana 
y con un poco de bacalao en 
remojo colgaban dos cosas que 
querían parecer dos pechos; 
una vez arregladas así las clava-
ban con un clavo de herradura 
en la puerta de las casas más 
estratégicas. 

Entre aquellas mujeres de la 
sala de disección se veían otras, 
vivas y enteras, pero que ha-
bían pasado por un instituto de 
desarticulación y deformación 
de miembros. Alguna picante y 
hasta bonita, pero con los pul-
mones flotándole dentro de un 
baño de aguardiente, lanzaba 
una voz ronca y de contracción 
estomacal como la que gastan 
las focas de las colecciones 
zoológicas cuando les echan 
a las narices una sardina he-
dionda. Se veían hombres de 
todas clases, desde marineros, 
mecánicos y obreros perfecta-
mente normales, hasta pede-
rastas de labios pintados, con 
costras de yeso en las mejillas 
y los ojos cargados de rimmel. 
Entre las gentes de desgraciada 
condición pululaba una clase 
de pobres, lisiados y carteristas 
que sólo se encuentran en esos 
barrios, o es posible que en esos 
barrios les den un maquillaje 
especial, ya que los mismos 
hombres puestos en la Rambla 
son algo completamente dis-
tinto. 

[...] 
Las damas que nunca ha-

bían estado allí se sentían un 
poco decepcionadas. Les ha-
bían contado cosas demasiado 
truculentas y sólo veían una 
especie de café popular con 
pretensiones de dancing. El es-
tablecimiento era un almacén 
adaptado; las viejas columnas 
de hierro que sostenían el te-
cho habían sido pintadas para 
producir la ilusión de que eran 
palmeras; en el techo, la pintu-
ra fingía las hojas. Los músicos 
estaban en una especie de pal-
co. La orquesta era pintoresca 
y desacorde. Uno que tocaba 
la trompeta representaba el 
excéntrico del lugar y saltaba 
de un lado a otro del tablado 
haciéndolo temblar todo con 
su estruendo metálico. Dispu-
sieron una mesita junto a la 
pista para los ocho visitantes. 
El baile estaba lleno. Entre la 
concurrencia había muchos 
obreros del barrio que tomaban 
café tranquilamente y bailaban 
con total inocencia. Ni se in-
mutaban si, en pleno baile, su 
pareja se topaba con dos dege-
nerados o con uno que acababa 
de robar una bala de algodón 
en el puerto y lo celebraba con 
un callo vestido de mujer. Jun-
to al proletariado anónimo se 
veían, distribuidos por las me-
sas, a los que sacaban jugo del 
prestigio de la casa. Aquella 
noche no había muchos. Unos 
llevaban la indumentaria in-
tencionadamente afeminada; 
otros tenían una manera de 
vestir achulada. Otros, con la 
piel clorótica, aquejados de ra-
quitismo o de tuberculosis, tan 
inidentificables, era imposible 
saber si eran mujeres o adoles-
centes, o si eran seres de otro 
planeta más triste y encanalla-
do que el nuestro». 

  
(Josep Maria de Segarra, Vida 
Privada.  pp. 145-147)

3. 
Frontón Colón
La Rambla, 18

El edificio del Frontón Colón, que 
actualmente es un gimnasio, al-
bergó una sala de baile desde me-
diados del siglo XX. Al principio, 
acudían por allí principalmente 
prostitutas y marineros de la Sex-
ta Flota, pero con el tiempo se fue 
poniendo de moda entre los uni-
versitarios e intelectuales (como 
Gabriel Garcia Márquez), que 
durante los años sesenta y setenta 
bailaban junto a «fumetas, traves-
tis y heteros», en palabras de Naza-
rio. El Jazz Colón o el Bar Cosmo 
eran de los pocos locales en los que 
se toleraba la homosexualidad, en 
la España de un Franco terminal 
en la que seguía vigente la Ley de 
vagos y maleantes.

Lluís Maria Todó 
(1950), profesor universitario, 

crítico, traductor y escritor catalán.

«A Salvador le gustaban los 
chicos. A sus veinte años, había 
mantenido relaciones sexuales 
con muchos hombres, pero 
aún no había estado enamora-
do, hasta que un día apareció 
Pedro en el Jazz Colon. No era 
del barrio, sino de la Mina, o de 
algún otro suburbio con abun-
dancia de población gitana, 
Salvador no lo podía precisar. 
Se dedicaba a traficar con grifa 
a pequeña escala, al “trapi-
cheo”, como decían ellos, y era 
extraordinariamente simpáti-
co, risueño, extrovertido, gene-
roso y cordial. Se hicieron muy 
amigos, o eso se imaginaba 
Pedro, porque tras unos meses 
en que se veían prácticamente 
cada día y se pasaban casi todo 
el día juntos, Salvador tuvo que 
reconocer sin palabras que 
lo que le unía a Pedro no era 
amistad, sino amor intenso: su 
primer amor». 

  
(Lluís Maria Todó, El último 
mono)

4. 
Bar Kentucky
Calle Arc del Teatre, 11

Francisco Casavella contaba que 
a los bares como el Kentucky, el 
Texas o el New York se les puso ese 
nombre para atraer a los marineros 
norteamericanos de la Sexta Flota 
que atracaban en el puerto. La lle-
gada de la Sexta Flota supuso una 
segunda juventud para el barrio y 
un repunte de la prostitución, los 
robos y las estafas, ya que en bares 
y meublés se cobraba a los soldados 
americanos en dólares, mucho más 
cotizados que la devaluada peseta 
de la época. Aunque nació en Mar-
quès de Campo Sagrado, en la fron-
tera del Barrio Chino, el escritor 
Francisco Casavella exploró el ba-
rrio desde joven, fascinado por un 
mundo prohibido de prostitutas y 
delincuencia, y en 1990 ambientó 
allí su primera novela, El triunfo, 
posteriormente adaptada al cine. 
El Kentucky, fundado en los años 
cuarenta, es uno de los pocos bares 
históricos que quedan en el barrio. 
A pesar de su apariencia de cueva, 
en sus paredes se puede recorrer la 
historia del barrio a través de dece-
nas de fotografías de época, y loca-
lizar la placa que el pintor Miquel 
Barceló dedicó a Eddie Simons, 
poeta y artista panameño. 

Francisco Casavella 
(1953‒2008), escritor barcelonés. 

«Eran los años guapos. Cuan-
do el Tostao, el Topo y yo nos 
escapábamos del Barrio y nos 
íbamos hasta muy lejos y éra-
mos allí los reyes, saludando a 
todo el mundo y quedándonos 
con la gente. Éramos más del-
gados y más guapos y yo le di-
ría a usted que hasta más lis-
tos cuando, al llegar a las calles 
grandes, les sacábamos el dine-
ro a los marinos americanos y 
a los marinos italianos y el bol-
so a las extranjeras de piel colo-
rada que se creían caminando 
por el cuarto de baño de su 
queo, oliendo las flores, y to-
cándoles el pico a los pájaros y 
haciéndoles cnu-chu-chu a los 
loritos reales». 

  
(Francisco Casavella, El triunfo. 
Barcelona: Anagrama, 1990, p. 15)

5. 
Edèn Concert
Carrer Nou de la Rambla, 12

El Edèn Concert fue uno de los lo-
cales de variedades del Barrio Chi-
no que alcanzó mayor resonancia 
internacional gracias a su revista 
llena de estrellas, sus mesas de 
juego (las artesas) y su reputación 
de espacio de lujo y libertinaje. 
El local se abrió en el año 1887 en 
el 12 de Nou de la Rambla (enton-
ces Conde del Asalto) y en él se 
celebraban números de cómicos, 
magia y acrobacias, pero también 
de cupletistas y bailarinas. Las 
luminarias de la fachada del Edèn 
eran espectaculares, y en el inte-
rior se renovaban la decoración y 
los espectáculos con frecuencia, 
una tendencia que no tardarían 
en copiar la mayoría de los esta-
blecimientos de la competencia. 
Entre sus estrellas «sicalípticas», 
destacaban la Bella Dorita o An-
tonia de Cachavera, que en 1912 
fue denunciada ocho veces en una 
semana por «levantarse la falda y 
enseñar los genitales al público». 
Convertido en un music-hall de 
primera división, vivió sus años 
estelares a partir de la Primera 
Guerra Mundial; incorporaba las 
últimas novedades del momento, 
como concursos de charlestón o 
actuaciones de artistas negras, 
que entonces estaban de moda en 
ciudades como París o Nueva York. 
En 1935 se transformó en un cine. 
Al fracasar el último intento por 
resucitar el local como espacio de 
variedades, a mediados de los años 
ochenta, se convirtió en el aparca-
miento Eden actual.

Josep Maria Planes 
(1907-1936), periodista català.

«Las estrellas del Edèn son 
unas chicas entradas en carnes 
y sentimentales, que beben 
champán, llevan medias negras 
y provocan unos dramas terri-
bles en los hogares burgueses, 
donde cada dos por tres se tiene 
que reunir el consejo familiar 
para sujetar por los tirantes al 
cabeza de familia enloquecido. 

Los señores a los que les gus-
ta divertirse han descubierto 
que el mundo de las conquistas 
fáciles no se limita a los pasi-
llos del escenario del Liceu. El 
music-hall enseña cuplés a las 
criadas e invita a sus patrones 
a descarriarse. Una ola de des-
enfreno pasa por la Rambla, 
crece, se agiganta y se instala 
bajo el signo preciso de las fa-
mosas cenas de duro. Mientras 
los rusos y los japoneses están 
en guerra, las primeras pros-
titutas francesas se dejan caer 
por el Edén y ponen colorados 
los bigotes conmovidos de los 
barceloneses. 

Las noches del Edèn Con-
cert dan cobijo a las primeras 
desvergüenzas de la sociedad 
local, y su fama se extiende 
por toda Cataluña. Cuando los 
maridos se van a Barcelona, las 
mujeres del Empordà, Urgell, 
Camp de Reus y Pla de Bages 
rezan un padrenuestro para 
que Nuestro Señor les guarde 
de caer en manos de las artistas 
de la calle Nou...».

  
(Josep Maria Planes,  Noches de 
Barcelona)

6. 
Mossos d’Esquadra de 
Ciutat Vella
Calle Nou de la Rambla, 76-78

En 2007, Francisco González Le-
desma recordaba la calle Nou de la 
Rambla en un artículo en El País. 
Para él, la entonces calle Conde 
del Asalto tenía un «nombre oficial 
con sabor a guardia y cachiporra», 
y estaba especializada en acade-
mias de baile para aprendices de 
cupletistas, garitos de juego, salas 
de strip, burdeles y bares prime-
ros auxilios. De aquella calle que 
nunca dormía, sólo queda el bar 
London y el cuartel de la policía 
donde trabajaba el inspector Mén-
dez en la decena de novelas que le 
dedicó, ahora reconvertido en una 
aséptica comisaría de los Mossos 
que, según González Ledesma, 
«tiene hasta bidés de diseño».

Francisco González 
Ledesma 

(1927‒2015), periodista, novelista y 
guionista de historietas barcelonés.

«Quedaba el agresor, el tipo que 
les había dado masaje deporti-
vo sin cobrarles nada, y que 
también tendía que compare-
cer ante el juez por un possible 
delito de lesiones. Méndez pes-
tañeó al verlo. 

Buena planta, vive Dios. Hijo 
del barrio profundo, de los 
pisos sin luz, los bolsillos sin 
dinero, las calles sin salida y las 
chicas sin futuro, todo mezcla-
do en un dormitorio de cinco 
metros cuadrados y una músi-
ca de sábado noche. Antes, a 
aquellos chicos les quedaba el 
boxeo, però ahora el boxeo ya 
no mueve dinero ni masas. Y a 
las chicas les quedaba el recur-
so del novio rico, però ahora 
los novios ricos ya no van a los 
barrios bajos». 

  
(Francisco González Ledesma, 
Cinco mujeres y media. Barcelona: 
Planeta, 2005, p. 195) 

7. 
Plaza Jean Genet

Jean Genet nació en París en 1910. 
Hijo de una prostituta que lo aban-
donó, su infancia transcurrió entre 
reformatorios, cárceles y familias 
de acogida hasta que, tras una 
breve aventura en el ejército, se de-
dicó a robar y prostituirse por toda 
Europa. A partir de su regreso a 
Francia, en 1937, alternó los robos 
y las condenas con la literatura. En 
la cárcel escribió varias novelas, 
como Diario del ladrón (1949), 
que recopila sus experiencias de 
juventud prostituyéndose en el Ba-
rrio Chino de Barcelona. Gracias 
a las presiones de intelectuales de 
la época, como Jean-Paul Sartre, 
Jean Cocteau o Pablo Picasso, el 
Estado francés le revocó finalmen-
te la cadena perpetua. La plaza 
Jean Genet, situada entre el puerto 
y las Atarazanas Reales, es un pe-
queño rincón inaugurado en 1997 
que se bautizó en honor al escritor 
a propuesta de Lluís Permanyer. 
Nada de lo que vemos en esta plaza 
recuerda al Barrio Chino que vivió 
el escritor francés a principios de 
los años treinta. «El Barrio Chino 
era entonces una especie de guari-
da poblada no tanto por españoles 
como por extranjeros, maleantes 
piojosos todos ellos», escribió 
Genet, un «desorden sucio, en el 
centro de un barrio que apestaba a 
aceite, a orina y a mierda».

Jean Genet 
(1910‒1986), novelista, poeta, 
dramaturgo y activista francés.

«1932. España estaba enton-
ces cubierta de miseria con 
forma de mendigos. Iban de 
pueblo en pueblo, por Andalu-
cía porque el clima es cálido, 
por Cataluña porque la región 
es rica, pero todo el territorio 
nos era propicio. En Barcelo-
na frecuentábamos sobre todo 
la calle del Mediodía y la ca-
lle del Carmen. Dormíamos, 
a veces, seis en una cama sin 
sábanas, y desde la madruga-
da íbamos a mendigar a los 
mercados. Salíamos en panda 
del Barrio Chino y nos disper-
sábamos por el Paralelo, con 
un capacho al brazo, porque 
las amas de casa nos daban 
con más facilidad un puerro o 
un nabo que una perra. A las 
doce volvíamos, y con el fruto 
recogido nos preparábamos la 
sopa. Voy a describir las cos-
tumbres de la miseria». 

  
(Jean Genet, Diario del ladrón) 

8. 
Monumento a 
Raquel Meller
Calle Nou de Rambla, 105

La aragonesa Raquel Meller, nom-
bre artístico de Francisca (Paca) 
Marqués López, fue durante dé- 
cadas la cantante y cupletista 
española con mayor fama interna-
cional. En Barcelona, debutó en 
1911 en el Teatre Arnau. Cantando 
«el Relicario» y «la Violetera», de 
José Padilla, le llovieron aplausos 
en los escenarios de medio mun-
do, e incluso atrajo la atención de 
Charles Chaplin, que le ofreció 
ser coprotagonista de Luces de la 
ciudad. Finalmente, el creador de 
Charlot consiguió que La violetera 
fuera el tema principal de la pelí-
cula. En los años treinta, Meller 
residió en Francia, convertida en 
una estrella. Sin embargo, una vez 
de vuelta en Barcelona, pasó sus 
últimas décadas olvidada por el 
público y los aficionados. Murió 
en 1962 y, cuatro años después, 
el Ayuntamiento de Barcelona le 
dedicó este monumento en Pa-
raŀlel, obra de Josep Viladomat i 
Massana.

Àngel Guimerà
(1845‒1924), político, poeta 

y dramaturgo en lengua catalana.

A RAQUEL MELLER

«Tu voz es dulce, fresca, enamorada.  
Si cantases en el bosque, se detendría 
la fuente para oírte y el canto de los pájaros;
si cantases en el mar, la ola, tendiéndose 
a tus pies, de gozo se adormecería.
Cuando alguien te oye, se dice a sí mismo:
“¡La vida es buena!” y del corazón se aflojan
las cadenas y aspira el cielo en tu encanto
de mujer.  Pero cuando callas, la dicha lo abandona
pues son más fuertes entonces las penas».

 
 (Àngel Guimerà, Obras comple-

tas, II)

10. 
Salón Pompeya
Avenida Paraŀlel, 107

Ubicado en la esquina con Nou de 
Rambla, el salón Pompeya fue uno 
de los teatros más destacados de la 
época dorada de Paraŀlel. No abrió 
con este nombre hasta 1914, pero 
estuvo en funcionamiento desde 
finales del siglo XIX con diversas 
denominaciones: Cafè Lionès, 
Trianon, Sport Tobogan o Teatre 
Gayarre. El espectáculo de varie-
dades con bailarinas y cantantes 
empezaba a primera hora de la tar-
de y tenía tres sesiones. En 1920, 
un pistolero de la patronal colocó 
una bomba en el patio de butacas 
del teatro, que causó 6 muertos 
y numerosos heridos, pero este 
suceso no impidió que el Pompeya 
viviese su época más brillante 
durante los años 30, con varias 
ampliaciones y espectáculos con 
las grandes estrellas del momento, 
como la Bella Dorita o Estrellita 
Castro. Muy cerca del Pompeya, se 
ubica actualmente la sala de espec-
táculos eróticos Bagdad.

Andreu Martín 
(1949), novelista y guionista de 

cómics y cine barcelonés.

«Una ensordecedora explosión 
de aplausos, bravos y piropos 
saturó la sala durante un buen 
rato. Aurora Escolá saludó, 
agradeció la ovación y salió de 
escena para dejar paso a las 
otras chicas del elenco, que 
harían aullar a la concurrencia 
mostrándoles las partes más 
íntimas de su anatomía, y a 
los cuadros cómicos de actores 
gritones en ropa interior, o a 
algún número de acróbatas o 
equilibristas. Mientras no ac-
tuaba Aurora Escolà el público 
del Pompeya no dejaba de be-
rrear y decir ordinarieces. Mi 
padre recordaba el día en que 
a un prestidigitador le había 
fallado un truco y se pegó fuego 
y se convirtió en una antorcha 
humana y el público se reía y 
aplaudía entusiasmado».

  
(Andreu Martín, Cabaret Pompe-
ya, p. 18) 

11. 
Calle Tàpies

Junto con la calle Robador, la 
calle Tàpies concentró una buena 
parte de la prostitución de calle 
del barrio durante la posguerra 
franquista y hasta la época actual. 
Antes de la transformación urba-
nística realizada con motivo de los 
Juegos Olímpicos, la calle Tàpies 
era, según Sebastià Gasch, «uno 
de los lugares más dramáticos de 
Barcelona». De acuerdo con el 
periodista, la calle era un corredor 
largo y estrecho, húmedo y oscuro, 
con «olores abominables, de los 
que el menos desagradable era el 
de meada». La calle estaba abarro-
tada de bares pequeños y oscuros, 
burdeles de todo tipo y prostitutas 
en las aceras; la primera ya se 
instalaba allí a las nueve de la ma-
ñana.

Eduardo Mendoza 
(1943), novelista barcelonés.

«La pensión a la que me dirigí 
estaba cómodamente ubicada 
en un recoveco de la calle de 
las Tapias y se anunciaba así: 
HOTEL CUPIDO, todo con-
fort, bidet en todas las habita-
ciones. El encargado roncaba 
a pierna suelta y se despertó 
furioso. Era tuerto y propenso 
a la blasfemia. No sin discusión 
accedió a cambalachear el reloj 
y los bolígrafos por un cuarto 
con ventana por tres noches. A 
mis protestas adujo que la ines-
tabilidad política había mer-
mado la avanlacha turística y 
retraído la inversión privada 
de capital. Yo alegué que si es-
tos factores habían afectado a 
la industria hotelera, también 
habían afectado a la industria 
relojera y a la industria del 
bolígrafo, comoquiera que se 
llame, a lo que respondió el 
tuerto que tal cosa le traía sin 
cuidado, que tres noches era 
su última palabra y que lo to-
maba o lo dejaba. El trato era 
abusivo, però no me quedó otro 
remedio que aceptarlo. La ha-
bitación que me tocó en suerta 
era una pocilga y olía a mea-
dos. Las sábanas estaban tan 
sucias que hube de despegarlas 
tironeando. Bajo la almohada 
encontré un calcetín agujerea-
do. El cuarto de baño comunal 
parecía una piscina, el wáter y 
el lavabo estaban embozados 
y flotaba en este último una 
substancia viscosa e irisada 
muy del gusto de las moscas. No 
era cosa de ducharse y regresé a 
la habitación. A través de de los 
tabiques se oían expectoracio-
nes, jadeos y, esporádicamen-
te, pedos. Me dije que si fuera 
rico algún día, otros lujos no 
me daría, però sí el frecuentar 
sólo hospedajes de una estrella, 
cuando menos.» 

  
(Eduardo Mendoza, El misterio 
de la cripta embrujada. Barcelo-
na: Booket, 2006, pp. 43-44. 1a 
edición de 1978)

9. 
Teatre Apolo
Avenida Paraŀlel, 57

Construido en 1901 como una ba-
rraca y convertido posteriormente 
en un recinto sin faltar detalle, 
el Teatre Apolo, que todavía está 
activo, ha ofrecido todo tipo de 
espectáculos de teatro, música y 
variedades a lo largo del siglo XX, 
junto a las tres icónicas chimeneas 
de Paraŀlel. Empezó programando 
zarzuelas, revistas y music-halls 
y, en el año 1911, se convirtió en 
uno de los primeros espacios de 
Barcelona donde se podían ver 
películas de cine a 10 céntimos la 
entrada. En 1946, tras reconvertir 
el espacio para albergar teatro úni-
camente, tuvo lugar allí la primera 
representación teatral en catalán 
del país tras la Guerra Civil, El fe-
rrer de tall (El herrero de corte), de 
Serafí Pitarra. A partir de los años 
cincuenta, se convirtió en uno 
de los locales abanderados de las 
revistas de Paraŀlel, programando 
espectáculos picantes con vedetes 
como Tania Doris. Hoy en día, 
además del teatro, en esa manzana 
hay un hotel, un café, un bingo y 
una sala de conciertos y discoteca 
con el mismo nombre.

Sebastià Gasch 
(1897‒1980), periodista, escritor y 

crítico de arte barcelonés.

«En los periodos de tolerancia 
—proximidad de elecciones u 
otros acontecimientos políti-
cos—, en los cafés-concierto 
del Paral·lel se practicaba el 
strip-tease integral, algo pio-
nero. Y se hacía de la manera 
más cruda y descarada que 
uno se pueda imaginar. Las 
mujeres se quedaban en cueros 
y las actitudes deshonestas que 
adoptaban rozaban lo grotesco. 
Todos los extranjeros a los que 
alguien acompañaba a estos 
antros siniestros coincidían 
en afirmar que nunca, ni en 
Marsella, ni en Hamburgo, ni 
en Nápoles, ni en Túnez ha-
bían visto un espectáculo tan 
brutalmente canallesco. Ni tan 
impersonal, ni tan rutinario, 
ni tan mecánico, podríamos 
añadir».

  
(Sebastià Gasch, Las noches de 
Barcelona) 
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Juli Vallmitjana 
(1873‒1937), narrador 

y dramaturgo barcelonés.

«De repente, se oyeron gritos 
de: “¡La pasma! ¡La bofia!” 

Por el portal de Santa Madro-
na entraron a la calle dos pa-
rejas de guardias de seguridad 
con el sable desenvainado, y 
por Els Quatre Cantons otros 
tantos en la misma actitud. 

En un abrir y cerrar de ojos, 
la muchedumbre desapareció 
de la calle. Unos escapaban 
subiendo por las escaleras y 
se escabullían por las azoteas, 
y para separar a los dos de la 
tienda que se estaban pegando, 
el grito de "¡la pasma¡" tuvo más 
efecto que la fuerza de los cua-
tro hombres que lo intentaron. 

Las mujeres se escondían por 
las casas de prostitutas, y los 
parroquianos bajo las barras de 
las tabernas. 

Uno tiraba una navaja, otro 
una pistola. Se oyó un tiro, pero 
en la calle no había nadie. No 
había perros oliendo la basura 
ni gatos persiguiéndose. 

El tiro había salido de la esca-
lera del doce. La policía se diri-
gió allí de inmediato y entró. 

La gente volvía a salir, pero 
no pasaba del umbral de las 
puertas, y algún chiquillo se 
acercaba dando saltos; cuando, 
por los movimientos que hacía 
la policía, parecía que iban a 
volver a salir, todo el mundo se 
escondía y los chiquillos fisgo-
nes se iban corriendo. 

Casi todos los inútiles que 
andaban por esos barrios cono-
cían perfectamente cómo esta-
ban comunicadas las azoteas, 
así que por más esfuerzos que 
hicieron los policías, no pu-
dieron coger a ninguno y solo 
encontraron una pistola des-
cargada que, seguramente, se 
había disparado al tirarla».
   

(Juli Vallmitjana, La Chava)

Portal de Santa 
Madrona
Avenida Drassanes / Calle Portal 
de Santa Madrona

El Portal de Santa Madrona era 
una de las entradas sur al Barrio 
Chino. Allí comenzaba la desapa-
recida calle Migdia, que se cruzaba 
con Arc del Teatre, que en la época 
de Juli Vallmitjana se llamaba 
Trentaclaus. Este cruce de calles, 
conocido popularmente como «Els 
Quatre Cantons», era uno de los 
lugares con más vida del barrio, 
y cada día se instalaba allí un 
mercado al aire libre. Según Paco 
Vilar, en él se vendían productos 
de dudosa procedencia, desde 
medias de algodón hasta relojes 
de oro, pasando por los cigarros 
que elaboraban los colilleros con 
las colillas que encontraban por 
el barrio. Por la noche, la zona se 
convertía en el principal polo de 
atracción de la prostitución del ba-
rrio, con burdeles instalados en los 
bajos de los edificios y todo tipo de 
pensiones y meublés, algunos con 
chicas menores de edad. Además 
de clientela local, había mucha 
afluencia de extranjeros, debido a 
la proximidad del puerto. La refor-
ma de esta zona del barrio, que fue 
«saneado» durante la posguerra, 
fue posible, en parte, gracias a los 
numerosos edificios que quedaron 
derribados por los bombardeos de 
la Guerra Civil. La culminación del 
rascacielos Colón, en el año 1971, 
supuso para muchos el final del 
Barrio Chino tal como lo conocían. 

1. 

1 Portal de Santa

Madrona

2 La Criolla

3 Frontón Colón

4 Bar Kentucky

5 Edèn Concert

6 Mossos d’Esquadra de

Ciutat Vella

7 Plaza Jean Genet

8 Monumento a Raquel

Meller

9 Teatre Apolo

10 Salón Pompeya

11 Calle Tàpies

12 Calle Robadors

13 Calle Sant Rafael, 19

14 Casa Leopoldo

15 Rambla del Raval

16 Teatre Romea

17 Casa Almirall

18 Granja de Gavà

19 Calle Ramalleres, 17

20 Calle Tallers, 45

21 Sala de Baile

La Paloma

22 Ronda Sant

Antoni, 12

◄►Cómo llegar :   M   L3 (Drassanes),
Bus 120.

Duración de la ruta: 1.40 h

2. 
La Criolla
Calle Cid, 10

De todos los locales del Barrio Chi-
no, La Criolla era el más canalla y 
radical. La Criolla se inauguró en 
1925 en la planta baja de una fábri-
ca de hilos y pronto se convirtió en 
el templo de perversión más mítico 
de la ciudad, sobre todo gracias a 
sus artistas travestidos, que eran la 
principal atracción del local. A tra-
vés del boca a boca, acudían autóc-
tonos y extranjeros, aristócratas 
y burgueses, pero también anar-
quistas y pistoleros. La Criolla era 
un hormiguero en el que también 
había baile y variedades, tráfico de 
drogas y prostitución homosexual. 
En Diario del ladrón, Jean Genet 
cuenta cómo se prostituía allí, ves-
tido «de señorita». La decadencia 
de La Criolla se inició con el estalli-
do de la Guerra Civil. En otoño de 
1938, una bomba italiana aplastó 
el local, que luego fue derruido al 
construir la avenida Drassanes. 
De él han quedado las crónicas de 
muchos escritores, periodistas y 
corresponsales.

Josep Maria de Sagarra 
(1894‒1961), poeta, novelista, 

dramaturgo y periodista barcelonés.

«Las damas y los caballeros 
dejaron ante el “Lion d’Or” los 
coches que les conducían y se 
metieron a pie por la calle del 
Arco del Teatro. Era la una de 
la madrugada, y la calle her-
vía de sombras de distraída 
dirección, estaba llena de ga-
ses amoniacales, y en el suelo, 
de vez en cuando, aparecía un 
gato muerto que dormía su 
asco eterno sobre un lecho de 
pieles de naranja. 

Las damas iban un poco 
asustadas, pisando basuras y 
líquidos infectos pero llenas 
de interés y con la ilusión de 
ver quién sabe qué cosas. Las 
esquinas y las callejuelas que 
contemplaban, perdidas den-
tro de una vaguedad de tinta, 
más que excitantes arteriolas 
con temperatura viscosa, cau-
saban la impresión de gran po-
breza, de gran suciedad, de una 
desolación resignada y humil-
de. En la calle de Perecamps, 
que baja hasta la calle del Cid, 
vieron el tétrico color rojo de 
farmacia que se desprende del 
gran anuncio luminoso de “La 
Criolla”. 

Bajaron y se encontraron en 
aquella parte de la calle del Cid 
que con tanta gracia ha arre-
glado el Patronato de Turismo 
y Atracción de Extranjeros. Por 
entonces, aquellos barrios se 
preparaban para la Exposición 
y los explotadores iban a la 
caza de chinos, negros, inver-
tidos truculentos y mujeres ex-
traídas de la sala de disección 
del hospital, a las que, a medio 
despedazar, ponían unas fal-
das verdes y un chal de gitana 
y con un poco de bacalao en 
remojo colgaban dos cosas que 
querían parecer dos pechos; 
una vez arregladas así las clava-
ban con un clavo de herradura 
en la puerta de las casas más 
estratégicas. 

Entre aquellas mujeres de la 
sala de disección se veían otras, 
vivas y enteras, pero que ha-
bían pasado por un instituto de 
desarticulación y deformación 
de miembros. Alguna picante y 
hasta bonita, pero con los pul-
mones flotándole dentro de un 
baño de aguardiente, lanzaba 
una voz ronca y de contracción 
estomacal como la que gastan 
las focas de las colecciones 
zoológicas cuando les echan 
a las narices una sardina he-
dionda. Se veían hombres de 
todas clases, desde marineros, 
mecánicos y obreros perfecta-
mente normales, hasta pede-
rastas de labios pintados, con 
costras de yeso en las mejillas 
y los ojos cargados de rimmel. 
Entre las gentes de desgraciada 
condición pululaba una clase 
de pobres, lisiados y carteristas 
que sólo se encuentran en esos 
barrios, o es posible que en esos 
barrios les den un maquillaje 
especial, ya que los mismos 
hombres puestos en la Rambla 
son algo completamente dis-
tinto. 

[...] 
Las damas que nunca ha-

bían estado allí se sentían un 
poco decepcionadas. Les ha-
bían contado cosas demasiado 
truculentas y sólo veían una 
especie de café popular con 
pretensiones de dancing. El es-
tablecimiento era un almacén 
adaptado; las viejas columnas 
de hierro que sostenían el te-
cho habían sido pintadas para 
producir la ilusión de que eran 
palmeras; en el techo, la pintu-
ra fingía las hojas. Los músicos 
estaban en una especie de pal-
co. La orquesta era pintoresca 
y desacorde. Uno que tocaba 
la trompeta representaba el 
excéntrico del lugar y saltaba 
de un lado a otro del tablado 
haciéndolo temblar todo con 
su estruendo metálico. Dispu-
sieron una mesita junto a la 
pista para los ocho visitantes. 
El baile estaba lleno. Entre la 
concurrencia había muchos 
obreros del barrio que tomaban 
café tranquilamente y bailaban 
con total inocencia. Ni se in-
mutaban si, en pleno baile, su 
pareja se topaba con dos dege-
nerados o con uno que acababa 
de robar una bala de algodón 
en el puerto y lo celebraba con 
un callo vestido de mujer. Jun-
to al proletariado anónimo se 
veían, distribuidos por las me-
sas, a los que sacaban jugo del 
prestigio de la casa. Aquella 
noche no había muchos. Unos 
llevaban la indumentaria in-
tencionadamente afeminada; 
otros tenían una manera de 
vestir achulada. Otros, con la 
piel clorótica, aquejados de ra-
quitismo o de tuberculosis, tan 
inidentificables, era imposible 
saber si eran mujeres o adoles-
centes, o si eran seres de otro 
planeta más triste y encanalla-
do que el nuestro». 

  
(Josep Maria de Segarra, Vida 
Privada.  pp. 145-147)

3. 
Frontón Colón
La Rambla, 18

El edificio del Frontón Colón, que 
actualmente es un gimnasio, al-
bergó una sala de baile desde me-
diados del siglo XX. Al principio, 
acudían por allí principalmente 
prostitutas y marineros de la Sex-
ta Flota, pero con el tiempo se fue 
poniendo de moda entre los uni-
versitarios e intelectuales (como 
Gabriel Garcia Márquez), que 
durante los años sesenta y setenta 
bailaban junto a «fumetas, traves-
tis y heteros», en palabras de Naza-
rio. El Jazz Colón o el Bar Cosmo 
eran de los pocos locales en los que 
se toleraba la homosexualidad, en 
la España de un Franco terminal 
en la que seguía vigente la Ley de 
vagos y maleantes.

Lluís Maria Todó 
(1950), profesor universitario, 

crítico, traductor y escritor catalán.

«A Salvador le gustaban los 
chicos. A sus veinte años, había 
mantenido relaciones sexuales 
con muchos hombres, pero 
aún no había estado enamora-
do, hasta que un día apareció 
Pedro en el Jazz Colon. No era 
del barrio, sino de la Mina, o de 
algún otro suburbio con abun-
dancia de población gitana, 
Salvador no lo podía precisar. 
Se dedicaba a traficar con grifa 
a pequeña escala, al “trapi-
cheo”, como decían ellos, y era 
extraordinariamente simpáti-
co, risueño, extrovertido, gene-
roso y cordial. Se hicieron muy 
amigos, o eso se imaginaba 
Pedro, porque tras unos meses 
en que se veían prácticamente 
cada día y se pasaban casi todo 
el día juntos, Salvador tuvo que 
reconocer sin palabras que 
lo que le unía a Pedro no era 
amistad, sino amor intenso: su 
primer amor». 

  
(Lluís Maria Todó, El último 
mono)

4. 
Bar Kentucky
Calle Arc del Teatre, 11

Francisco Casavella contaba que 
a los bares como el Kentucky, el 
Texas o el New York se les puso ese 
nombre para atraer a los marineros 
norteamericanos de la Sexta Flota 
que atracaban en el puerto. La lle-
gada de la Sexta Flota supuso una 
segunda juventud para el barrio y 
un repunte de la prostitución, los 
robos y las estafas, ya que en bares 
y meublés se cobraba a los soldados 
americanos en dólares, mucho más 
cotizados que la devaluada peseta 
de la época. Aunque nació en Mar-
quès de Campo Sagrado, en la fron-
tera del Barrio Chino, el escritor 
Francisco Casavella exploró el ba-
rrio desde joven, fascinado por un 
mundo prohibido de prostitutas y 
delincuencia, y en 1990 ambientó 
allí su primera novela, El triunfo, 
posteriormente adaptada al cine. 
El Kentucky, fundado en los años 
cuarenta, es uno de los pocos bares 
históricos que quedan en el barrio. 
A pesar de su apariencia de cueva, 
en sus paredes se puede recorrer la 
historia del barrio a través de dece-
nas de fotografías de época, y loca-
lizar la placa que el pintor Miquel 
Barceló dedicó a Eddie Simons, 
poeta y artista panameño. 

Francisco Casavella 
(1953‒2008), escritor barcelonés. 

«Eran los años guapos. Cuan-
do el Tostao, el Topo y yo nos 
escapábamos del Barrio y nos 
íbamos hasta muy lejos y éra-
mos allí los reyes, saludando a 
todo el mundo y quedándonos 
con la gente. Éramos más del-
gados y más guapos y yo le di-
ría a usted que hasta más lis-
tos cuando, al llegar a las calles 
grandes, les sacábamos el dine-
ro a los marinos americanos y 
a los marinos italianos y el bol-
so a las extranjeras de piel colo-
rada que se creían caminando 
por el cuarto de baño de su 
queo, oliendo las flores, y to-
cándoles el pico a los pájaros y 
haciéndoles cnu-chu-chu a los 
loritos reales». 

  
(Francisco Casavella, El triunfo. 
Barcelona: Anagrama, 1990, p. 15)

5. 
Edèn Concert
Carrer Nou de la Rambla, 12

El Edèn Concert fue uno de los lo-
cales de variedades del Barrio Chi-
no que alcanzó mayor resonancia 
internacional gracias a su revista 
llena de estrellas, sus mesas de 
juego (las artesas) y su reputación 
de espacio de lujo y libertinaje. 
El local se abrió en el año 1887 en 
el 12 de Nou de la Rambla (enton-
ces Conde del Asalto) y en él se 
celebraban números de cómicos, 
magia y acrobacias, pero también 
de cupletistas y bailarinas. Las 
luminarias de la fachada del Edèn 
eran espectaculares, y en el inte-
rior se renovaban la decoración y 
los espectáculos con frecuencia, 
una tendencia que no tardarían 
en copiar la mayoría de los esta-
blecimientos de la competencia. 
Entre sus estrellas «sicalípticas», 
destacaban la Bella Dorita o An-
tonia de Cachavera, que en 1912 
fue denunciada ocho veces en una 
semana por «levantarse la falda y 
enseñar los genitales al público». 
Convertido en un music-hall de 
primera división, vivió sus años 
estelares a partir de la Primera 
Guerra Mundial; incorporaba las 
últimas novedades del momento, 
como concursos de charlestón o 
actuaciones de artistas negras, 
que entonces estaban de moda en 
ciudades como París o Nueva York. 
En 1935 se transformó en un cine. 
Al fracasar el último intento por 
resucitar el local como espacio de 
variedades, a mediados de los años 
ochenta, se convirtió en el aparca-
miento Eden actual.

Josep Maria Planes 
(1907-1936), periodista català.

«Las estrellas del Edèn son 
unas chicas entradas en carnes 
y sentimentales, que beben 
champán, llevan medias negras 
y provocan unos dramas terri-
bles en los hogares burgueses, 
donde cada dos por tres se tiene 
que reunir el consejo familiar 
para sujetar por los tirantes al 
cabeza de familia enloquecido. 

Los señores a los que les gus-
ta divertirse han descubierto 
que el mundo de las conquistas 
fáciles no se limita a los pasi-
llos del escenario del Liceu. El 
music-hall enseña cuplés a las 
criadas e invita a sus patrones 
a descarriarse. Una ola de des-
enfreno pasa por la Rambla, 
crece, se agiganta y se instala 
bajo el signo preciso de las fa-
mosas cenas de duro. Mientras 
los rusos y los japoneses están 
en guerra, las primeras pros-
titutas francesas se dejan caer 
por el Edén y ponen colorados 
los bigotes conmovidos de los 
barceloneses. 

Las noches del Edèn Con-
cert dan cobijo a las primeras 
desvergüenzas de la sociedad 
local, y su fama se extiende 
por toda Cataluña. Cuando los 
maridos se van a Barcelona, las 
mujeres del Empordà, Urgell, 
Camp de Reus y Pla de Bages 
rezan un padrenuestro para 
que Nuestro Señor les guarde 
de caer en manos de las artistas 
de la calle Nou...».

  
(Josep Maria Planes,  Noches de 
Barcelona)

6. 
Mossos d’Esquadra de 
Ciutat Vella
Calle Nou de la Rambla, 76-78

En 2007, Francisco González Le-
desma recordaba la calle Nou de la 
Rambla en un artículo en El País. 
Para él, la entonces calle Conde 
del Asalto tenía un «nombre oficial 
con sabor a guardia y cachiporra», 
y estaba especializada en acade-
mias de baile para aprendices de 
cupletistas, garitos de juego, salas 
de strip, burdeles y bares prime-
ros auxilios. De aquella calle que 
nunca dormía, sólo queda el bar 
London y el cuartel de la policía 
donde trabajaba el inspector Mén-
dez en la decena de novelas que le 
dedicó, ahora reconvertido en una 
aséptica comisaría de los Mossos 
que, según González Ledesma, 
«tiene hasta bidés de diseño».

Francisco González 
Ledesma 

(1927‒2015), periodista, novelista y 
guionista de historietas barcelonés.

«Quedaba el agresor, el tipo que 
les había dado masaje deporti-
vo sin cobrarles nada, y que 
también tendía que compare-
cer ante el juez por un possible 
delito de lesiones. Méndez pes-
tañeó al verlo. 

Buena planta, vive Dios. Hijo 
del barrio profundo, de los 
pisos sin luz, los bolsillos sin 
dinero, las calles sin salida y las 
chicas sin futuro, todo mezcla-
do en un dormitorio de cinco 
metros cuadrados y una músi-
ca de sábado noche. Antes, a 
aquellos chicos les quedaba el 
boxeo, però ahora el boxeo ya 
no mueve dinero ni masas. Y a 
las chicas les quedaba el recur-
so del novio rico, però ahora 
los novios ricos ya no van a los 
barrios bajos». 

  
(Francisco González Ledesma, 
Cinco mujeres y media. Barcelona: 
Planeta, 2005, p. 195) 

7. 
Plaza Jean Genet

Jean Genet nació en París en 1910. 
Hijo de una prostituta que lo aban-
donó, su infancia transcurrió entre 
reformatorios, cárceles y familias 
de acogida hasta que, tras una 
breve aventura en el ejército, se de-
dicó a robar y prostituirse por toda 
Europa. A partir de su regreso a 
Francia, en 1937, alternó los robos 
y las condenas con la literatura. En 
la cárcel escribió varias novelas, 
como Diario del ladrón (1949), 
que recopila sus experiencias de 
juventud prostituyéndose en el Ba-
rrio Chino de Barcelona. Gracias 
a las presiones de intelectuales de 
la época, como Jean-Paul Sartre, 
Jean Cocteau o Pablo Picasso, el 
Estado francés le revocó finalmen-
te la cadena perpetua. La plaza 
Jean Genet, situada entre el puerto 
y las Atarazanas Reales, es un pe-
queño rincón inaugurado en 1997 
que se bautizó en honor al escritor 
a propuesta de Lluís Permanyer. 
Nada de lo que vemos en esta plaza 
recuerda al Barrio Chino que vivió 
el escritor francés a principios de 
los años treinta. «El Barrio Chino 
era entonces una especie de guari-
da poblada no tanto por españoles 
como por extranjeros, maleantes 
piojosos todos ellos», escribió 
Genet, un «desorden sucio, en el 
centro de un barrio que apestaba a 
aceite, a orina y a mierda».

Jean Genet 
(1910‒1986), novelista, poeta, 
dramaturgo y activista francés.

«1932. España estaba enton-
ces cubierta de miseria con 
forma de mendigos. Iban de 
pueblo en pueblo, por Andalu-
cía porque el clima es cálido, 
por Cataluña porque la región 
es rica, pero todo el territorio 
nos era propicio. En Barcelo-
na frecuentábamos sobre todo 
la calle del Mediodía y la ca-
lle del Carmen. Dormíamos, 
a veces, seis en una cama sin 
sábanas, y desde la madruga-
da íbamos a mendigar a los 
mercados. Salíamos en panda 
del Barrio Chino y nos disper-
sábamos por el Paralelo, con 
un capacho al brazo, porque 
las amas de casa nos daban 
con más facilidad un puerro o 
un nabo que una perra. A las 
doce volvíamos, y con el fruto 
recogido nos preparábamos la 
sopa. Voy a describir las cos-
tumbres de la miseria». 

  
(Jean Genet, Diario del ladrón) 

8. 
Monumento a 
Raquel Meller
Calle Nou de Rambla, 105

La aragonesa Raquel Meller, nom-
bre artístico de Francisca (Paca) 
Marqués López, fue durante dé- 
cadas la cantante y cupletista 
española con mayor fama interna-
cional. En Barcelona, debutó en 
1911 en el Teatre Arnau. Cantando 
«el Relicario» y «la Violetera», de 
José Padilla, le llovieron aplausos 
en los escenarios de medio mun-
do, e incluso atrajo la atención de 
Charles Chaplin, que le ofreció 
ser coprotagonista de Luces de la 
ciudad. Finalmente, el creador de 
Charlot consiguió que La violetera 
fuera el tema principal de la pelí-
cula. En los años treinta, Meller 
residió en Francia, convertida en 
una estrella. Sin embargo, una vez 
de vuelta en Barcelona, pasó sus 
últimas décadas olvidada por el 
público y los aficionados. Murió 
en 1962 y, cuatro años después, 
el Ayuntamiento de Barcelona le 
dedicó este monumento en Pa-
raŀlel, obra de Josep Viladomat i 
Massana.

Àngel Guimerà
(1845‒1924), político, poeta 

y dramaturgo en lengua catalana.

A RAQUEL MELLER

«Tu voz es dulce, fresca, enamorada.  
Si cantases en el bosque, se detendría 
la fuente para oírte y el canto de los pájaros;
si cantases en el mar, la ola, tendiéndose 
a tus pies, de gozo se adormecería.
Cuando alguien te oye, se dice a sí mismo:
“¡La vida es buena!” y del corazón se aflojan
las cadenas y aspira el cielo en tu encanto
de mujer.  Pero cuando callas, la dicha lo abandona
pues son más fuertes entonces las penas».

 
 (Àngel Guimerà, Obras comple-

tas, II)

10. 
Salón Pompeya
Avenida Paraŀlel, 107

Ubicado en la esquina con Nou de 
Rambla, el salón Pompeya fue uno 
de los teatros más destacados de la 
época dorada de Paraŀlel. No abrió 
con este nombre hasta 1914, pero 
estuvo en funcionamiento desde 
finales del siglo XIX con diversas 
denominaciones: Cafè Lionès, 
Trianon, Sport Tobogan o Teatre 
Gayarre. El espectáculo de varie-
dades con bailarinas y cantantes 
empezaba a primera hora de la tar-
de y tenía tres sesiones. En 1920, 
un pistolero de la patronal colocó 
una bomba en el patio de butacas 
del teatro, que causó 6 muertos 
y numerosos heridos, pero este 
suceso no impidió que el Pompeya 
viviese su época más brillante 
durante los años 30, con varias 
ampliaciones y espectáculos con 
las grandes estrellas del momento, 
como la Bella Dorita o Estrellita 
Castro. Muy cerca del Pompeya, se 
ubica actualmente la sala de espec-
táculos eróticos Bagdad.

Andreu Martín 
(1949), novelista y guionista de 

cómics y cine barcelonés.

«Una ensordecedora explosión 
de aplausos, bravos y piropos 
saturó la sala durante un buen 
rato. Aurora Escolá saludó, 
agradeció la ovación y salió de 
escena para dejar paso a las 
otras chicas del elenco, que 
harían aullar a la concurrencia 
mostrándoles las partes más 
íntimas de su anatomía, y a 
los cuadros cómicos de actores 
gritones en ropa interior, o a 
algún número de acróbatas o 
equilibristas. Mientras no ac-
tuaba Aurora Escolà el público 
del Pompeya no dejaba de be-
rrear y decir ordinarieces. Mi 
padre recordaba el día en que 
a un prestidigitador le había 
fallado un truco y se pegó fuego 
y se convirtió en una antorcha 
humana y el público se reía y 
aplaudía entusiasmado».

  
(Andreu Martín, Cabaret Pompe-
ya, p. 18) 

11. 
Calle Tàpies

Junto con la calle Robador, la 
calle Tàpies concentró una buena 
parte de la prostitución de calle 
del barrio durante la posguerra 
franquista y hasta la época actual. 
Antes de la transformación urba-
nística realizada con motivo de los 
Juegos Olímpicos, la calle Tàpies 
era, según Sebastià Gasch, «uno 
de los lugares más dramáticos de 
Barcelona». De acuerdo con el 
periodista, la calle era un corredor 
largo y estrecho, húmedo y oscuro, 
con «olores abominables, de los 
que el menos desagradable era el 
de meada». La calle estaba abarro-
tada de bares pequeños y oscuros, 
burdeles de todo tipo y prostitutas 
en las aceras; la primera ya se 
instalaba allí a las nueve de la ma-
ñana.

Eduardo Mendoza 
(1943), novelista barcelonés.

«La pensión a la que me dirigí 
estaba cómodamente ubicada 
en un recoveco de la calle de 
las Tapias y se anunciaba así: 
HOTEL CUPIDO, todo con-
fort, bidet en todas las habita-
ciones. El encargado roncaba 
a pierna suelta y se despertó 
furioso. Era tuerto y propenso 
a la blasfemia. No sin discusión 
accedió a cambalachear el reloj 
y los bolígrafos por un cuarto 
con ventana por tres noches. A 
mis protestas adujo que la ines-
tabilidad política había mer-
mado la avanlacha turística y 
retraído la inversión privada 
de capital. Yo alegué que si es-
tos factores habían afectado a 
la industria hotelera, también 
habían afectado a la industria 
relojera y a la industria del 
bolígrafo, comoquiera que se 
llame, a lo que respondió el 
tuerto que tal cosa le traía sin 
cuidado, que tres noches era 
su última palabra y que lo to-
maba o lo dejaba. El trato era 
abusivo, però no me quedó otro 
remedio que aceptarlo. La ha-
bitación que me tocó en suerta 
era una pocilga y olía a mea-
dos. Las sábanas estaban tan 
sucias que hube de despegarlas 
tironeando. Bajo la almohada 
encontré un calcetín agujerea-
do. El cuarto de baño comunal 
parecía una piscina, el wáter y 
el lavabo estaban embozados 
y flotaba en este último una 
substancia viscosa e irisada 
muy del gusto de las moscas. No 
era cosa de ducharse y regresé a 
la habitación. A través de de los 
tabiques se oían expectoracio-
nes, jadeos y, esporádicamen-
te, pedos. Me dije que si fuera 
rico algún día, otros lujos no 
me daría, però sí el frecuentar 
sólo hospedajes de una estrella, 
cuando menos.» 

  
(Eduardo Mendoza, El misterio 
de la cripta embrujada. Barcelo-
na: Booket, 2006, pp. 43-44. 1a 
edición de 1978)

9. 
Teatre Apolo
Avenida Paraŀlel, 57

Construido en 1901 como una ba-
rraca y convertido posteriormente 
en un recinto sin faltar detalle, 
el Teatre Apolo, que todavía está 
activo, ha ofrecido todo tipo de 
espectáculos de teatro, música y 
variedades a lo largo del siglo XX, 
junto a las tres icónicas chimeneas 
de Paraŀlel. Empezó programando 
zarzuelas, revistas y music-halls 
y, en el año 1911, se convirtió en 
uno de los primeros espacios de 
Barcelona donde se podían ver 
películas de cine a 10 céntimos la 
entrada. En 1946, tras reconvertir 
el espacio para albergar teatro úni-
camente, tuvo lugar allí la primera 
representación teatral en catalán 
del país tras la Guerra Civil, El fe-
rrer de tall (El herrero de corte), de 
Serafí Pitarra. A partir de los años 
cincuenta, se convirtió en uno 
de los locales abanderados de las 
revistas de Paraŀlel, programando 
espectáculos picantes con vedetes 
como Tania Doris. Hoy en día, 
además del teatro, en esa manzana 
hay un hotel, un café, un bingo y 
una sala de conciertos y discoteca 
con el mismo nombre.

Sebastià Gasch 
(1897‒1980), periodista, escritor y 

crítico de arte barcelonés.

«En los periodos de tolerancia 
—proximidad de elecciones u 
otros acontecimientos políti-
cos—, en los cafés-concierto 
del Paral·lel se practicaba el 
strip-tease integral, algo pio-
nero. Y se hacía de la manera 
más cruda y descarada que 
uno se pueda imaginar. Las 
mujeres se quedaban en cueros 
y las actitudes deshonestas que 
adoptaban rozaban lo grotesco. 
Todos los extranjeros a los que 
alguien acompañaba a estos 
antros siniestros coincidían 
en afirmar que nunca, ni en 
Marsella, ni en Hamburgo, ni 
en Nápoles, ni en Túnez ha-
bían visto un espectáculo tan 
brutalmente canallesco. Ni tan 
impersonal, ni tan rutinario, 
ni tan mecánico, podríamos 
añadir».

  
(Sebastià Gasch, Las noches de 
Barcelona) 
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Paraŀlel

Juli Vallmitjana 
(1873‒1937), narrador 

y dramaturgo barcelonés.

«De repente, se oyeron gritos 
de: “¡La pasma! ¡La bofia!” 

Por el portal de Santa Madro-
na entraron a la calle dos pa-
rejas de guardias de seguridad 
con el sable desenvainado, y 
por Els Quatre Cantons otros 
tantos en la misma actitud. 

En un abrir y cerrar de ojos, 
la muchedumbre desapareció 
de la calle. Unos escapaban 
subiendo por las escaleras y 
se escabullían por las azoteas, 
y para separar a los dos de la 
tienda que se estaban pegando, 
el grito de "¡la pasma¡" tuvo más 
efecto que la fuerza de los cua-
tro hombres que lo intentaron. 

Las mujeres se escondían por 
las casas de prostitutas, y los 
parroquianos bajo las barras de 
las tabernas. 

Uno tiraba una navaja, otro 
una pistola. Se oyó un tiro, pero 
en la calle no había nadie. No 
había perros oliendo la basura 
ni gatos persiguiéndose. 

El tiro había salido de la esca-
lera del doce. La policía se diri-
gió allí de inmediato y entró. 

La gente volvía a salir, pero 
no pasaba del umbral de las 
puertas, y algún chiquillo se 
acercaba dando saltos; cuando, 
por los movimientos que hacía 
la policía, parecía que iban a 
volver a salir, todo el mundo se 
escondía y los chiquillos fisgo-
nes se iban corriendo. 

Casi todos los inútiles que 
andaban por esos barrios cono-
cían perfectamente cómo esta-
ban comunicadas las azoteas, 
así que por más esfuerzos que 
hicieron los policías, no pu-
dieron coger a ninguno y solo 
encontraron una pistola des-
cargada que, seguramente, se 
había disparado al tirarla».
   

(Juli Vallmitjana, La Chava)

Portal de Santa 
Madrona
Avenida Drassanes / Calle Portal 
de Santa Madrona

El Portal de Santa Madrona era 
una de las entradas sur al Barrio 
Chino. Allí comenzaba la desapa-
recida calle Migdia, que se cruzaba 
con Arc del Teatre, que en la época 
de Juli Vallmitjana se llamaba 
Trentaclaus. Este cruce de calles, 
conocido popularmente como «Els 
Quatre Cantons», era uno de los 
lugares con más vida del barrio, 
y cada día se instalaba allí un 
mercado al aire libre. Según Paco 
Vilar, en él se vendían productos 
de dudosa procedencia, desde 
medias de algodón hasta relojes 
de oro, pasando por los cigarros 
que elaboraban los colilleros con 
las colillas que encontraban por 
el barrio. Por la noche, la zona se 
convertía en el principal polo de 
atracción de la prostitución del ba-
rrio, con burdeles instalados en los 
bajos de los edificios y todo tipo de 
pensiones y meublés, algunos con 
chicas menores de edad. Además 
de clientela local, había mucha 
afluencia de extranjeros, debido a 
la proximidad del puerto. La refor-
ma de esta zona del barrio, que fue 
«saneado» durante la posguerra, 
fue posible, en parte, gracias a los 
numerosos edificios que quedaron 
derribados por los bombardeos de 
la Guerra Civil. La culminación del 
rascacielos Colón, en el año 1971, 
supuso para muchos el final del 
Barrio Chino tal como lo conocían. 

1. 

1 Portal de Santa

Madrona

2 La Criolla

3 Frontón Colón

4 Bar Kentucky

5 Edèn Concert

6 Mossos d’Esquadra de

Ciutat Vella

7 Plaza Jean Genet

8 Monumento a Raquel

Meller

9 Teatre Apolo

10 Salón Pompeya

11 Calle Tàpies

12 Calle Robadors

13 Calle Sant Rafael, 19

14 Casa Leopoldo

15 Rambla del Raval

16 Teatre Romea

17 Casa Almirall

18 Granja de Gavà

19 Calle Ramalleres, 17

20 Calle Tallers, 45

21 Sala de Baile

La Paloma

22 Ronda Sant

Antoni, 12

◄►Cómo llegar :   M   L3 (Drassanes),
Bus 120.

Duración de la ruta: 1.40 h

2. 
La Criolla
Calle Cid, 10

De todos los locales del Barrio Chi-
no, La Criolla era el más canalla y 
radical. La Criolla se inauguró en 
1925 en la planta baja de una fábri-
ca de hilos y pronto se convirtió en 
el templo de perversión más mítico 
de la ciudad, sobre todo gracias a 
sus artistas travestidos, que eran la 
principal atracción del local. A tra-
vés del boca a boca, acudían autóc-
tonos y extranjeros, aristócratas 
y burgueses, pero también anar-
quistas y pistoleros. La Criolla era 
un hormiguero en el que también 
había baile y variedades, tráfico de 
drogas y prostitución homosexual. 
En Diario del ladrón, Jean Genet 
cuenta cómo se prostituía allí, ves-
tido «de señorita». La decadencia 
de La Criolla se inició con el estalli-
do de la Guerra Civil. En otoño de 
1938, una bomba italiana aplastó 
el local, que luego fue derruido al 
construir la avenida Drassanes. 
De él han quedado las crónicas de 
muchos escritores, periodistas y 
corresponsales.

Josep Maria de Sagarra 
(1894‒1961), poeta, novelista, 

dramaturgo y periodista barcelonés.

«Las damas y los caballeros 
dejaron ante el “Lion d’Or” los 
coches que les conducían y se 
metieron a pie por la calle del 
Arco del Teatro. Era la una de 
la madrugada, y la calle her-
vía de sombras de distraída 
dirección, estaba llena de ga-
ses amoniacales, y en el suelo, 
de vez en cuando, aparecía un 
gato muerto que dormía su 
asco eterno sobre un lecho de 
pieles de naranja. 

Las damas iban un poco 
asustadas, pisando basuras y 
líquidos infectos pero llenas 
de interés y con la ilusión de 
ver quién sabe qué cosas. Las 
esquinas y las callejuelas que 
contemplaban, perdidas den-
tro de una vaguedad de tinta, 
más que excitantes arteriolas 
con temperatura viscosa, cau-
saban la impresión de gran po-
breza, de gran suciedad, de una 
desolación resignada y humil-
de. En la calle de Perecamps, 
que baja hasta la calle del Cid, 
vieron el tétrico color rojo de 
farmacia que se desprende del 
gran anuncio luminoso de “La 
Criolla”. 

Bajaron y se encontraron en 
aquella parte de la calle del Cid 
que con tanta gracia ha arre-
glado el Patronato de Turismo 
y Atracción de Extranjeros. Por 
entonces, aquellos barrios se 
preparaban para la Exposición 
y los explotadores iban a la 
caza de chinos, negros, inver-
tidos truculentos y mujeres ex-
traídas de la sala de disección 
del hospital, a las que, a medio 
despedazar, ponían unas fal-
das verdes y un chal de gitana 
y con un poco de bacalao en 
remojo colgaban dos cosas que 
querían parecer dos pechos; 
una vez arregladas así las clava-
ban con un clavo de herradura 
en la puerta de las casas más 
estratégicas. 

Entre aquellas mujeres de la 
sala de disección se veían otras, 
vivas y enteras, pero que ha-
bían pasado por un instituto de 
desarticulación y deformación 
de miembros. Alguna picante y 
hasta bonita, pero con los pul-
mones flotándole dentro de un 
baño de aguardiente, lanzaba 
una voz ronca y de contracción 
estomacal como la que gastan 
las focas de las colecciones 
zoológicas cuando les echan 
a las narices una sardina he-
dionda. Se veían hombres de 
todas clases, desde marineros, 
mecánicos y obreros perfecta-
mente normales, hasta pede-
rastas de labios pintados, con 
costras de yeso en las mejillas 
y los ojos cargados de rimmel. 
Entre las gentes de desgraciada 
condición pululaba una clase 
de pobres, lisiados y carteristas 
que sólo se encuentran en esos 
barrios, o es posible que en esos 
barrios les den un maquillaje 
especial, ya que los mismos 
hombres puestos en la Rambla 
son algo completamente dis-
tinto. 

[...] 
Las damas que nunca ha-

bían estado allí se sentían un 
poco decepcionadas. Les ha-
bían contado cosas demasiado 
truculentas y sólo veían una 
especie de café popular con 
pretensiones de dancing. El es-
tablecimiento era un almacén 
adaptado; las viejas columnas 
de hierro que sostenían el te-
cho habían sido pintadas para 
producir la ilusión de que eran 
palmeras; en el techo, la pintu-
ra fingía las hojas. Los músicos 
estaban en una especie de pal-
co. La orquesta era pintoresca 
y desacorde. Uno que tocaba 
la trompeta representaba el 
excéntrico del lugar y saltaba 
de un lado a otro del tablado 
haciéndolo temblar todo con 
su estruendo metálico. Dispu-
sieron una mesita junto a la 
pista para los ocho visitantes. 
El baile estaba lleno. Entre la 
concurrencia había muchos 
obreros del barrio que tomaban 
café tranquilamente y bailaban 
con total inocencia. Ni se in-
mutaban si, en pleno baile, su 
pareja se topaba con dos dege-
nerados o con uno que acababa 
de robar una bala de algodón 
en el puerto y lo celebraba con 
un callo vestido de mujer. Jun-
to al proletariado anónimo se 
veían, distribuidos por las me-
sas, a los que sacaban jugo del 
prestigio de la casa. Aquella 
noche no había muchos. Unos 
llevaban la indumentaria in-
tencionadamente afeminada; 
otros tenían una manera de 
vestir achulada. Otros, con la 
piel clorótica, aquejados de ra-
quitismo o de tuberculosis, tan 
inidentificables, era imposible 
saber si eran mujeres o adoles-
centes, o si eran seres de otro 
planeta más triste y encanalla-
do que el nuestro». 

  
(Josep Maria de Segarra, Vida 
Privada.  pp. 145-147)

3. 
Frontón Colón
La Rambla, 18

El edificio del Frontón Colón, que 
actualmente es un gimnasio, al-
bergó una sala de baile desde me-
diados del siglo XX. Al principio, 
acudían por allí principalmente 
prostitutas y marineros de la Sex-
ta Flota, pero con el tiempo se fue 
poniendo de moda entre los uni-
versitarios e intelectuales (como 
Gabriel Garcia Márquez), que 
durante los años sesenta y setenta 
bailaban junto a «fumetas, traves-
tis y heteros», en palabras de Naza-
rio. El Jazz Colón o el Bar Cosmo 
eran de los pocos locales en los que 
se toleraba la homosexualidad, en 
la España de un Franco terminal 
en la que seguía vigente la Ley de 
vagos y maleantes.

Lluís Maria Todó 
(1950), profesor universitario, 

crítico, traductor y escritor catalán.

«A Salvador le gustaban los 
chicos. A sus veinte años, había 
mantenido relaciones sexuales 
con muchos hombres, pero 
aún no había estado enamora-
do, hasta que un día apareció 
Pedro en el Jazz Colon. No era 
del barrio, sino de la Mina, o de 
algún otro suburbio con abun-
dancia de población gitana, 
Salvador no lo podía precisar. 
Se dedicaba a traficar con grifa 
a pequeña escala, al “trapi-
cheo”, como decían ellos, y era 
extraordinariamente simpáti-
co, risueño, extrovertido, gene-
roso y cordial. Se hicieron muy 
amigos, o eso se imaginaba 
Pedro, porque tras unos meses 
en que se veían prácticamente 
cada día y se pasaban casi todo 
el día juntos, Salvador tuvo que 
reconocer sin palabras que 
lo que le unía a Pedro no era 
amistad, sino amor intenso: su 
primer amor». 

  
(Lluís Maria Todó, El último 
mono)

4. 
Bar Kentucky
Calle Arc del Teatre, 11

Francisco Casavella contaba que 
a los bares como el Kentucky, el 
Texas o el New York se les puso ese 
nombre para atraer a los marineros 
norteamericanos de la Sexta Flota 
que atracaban en el puerto. La lle-
gada de la Sexta Flota supuso una 
segunda juventud para el barrio y 
un repunte de la prostitución, los 
robos y las estafas, ya que en bares 
y meublés se cobraba a los soldados 
americanos en dólares, mucho más 
cotizados que la devaluada peseta 
de la época. Aunque nació en Mar-
quès de Campo Sagrado, en la fron-
tera del Barrio Chino, el escritor 
Francisco Casavella exploró el ba-
rrio desde joven, fascinado por un 
mundo prohibido de prostitutas y 
delincuencia, y en 1990 ambientó 
allí su primera novela, El triunfo, 
posteriormente adaptada al cine. 
El Kentucky, fundado en los años 
cuarenta, es uno de los pocos bares 
históricos que quedan en el barrio. 
A pesar de su apariencia de cueva, 
en sus paredes se puede recorrer la 
historia del barrio a través de dece-
nas de fotografías de época, y loca-
lizar la placa que el pintor Miquel 
Barceló dedicó a Eddie Simons, 
poeta y artista panameño. 

Francisco Casavella 
(1953‒2008), escritor barcelonés. 

«Eran los años guapos. Cuan-
do el Tostao, el Topo y yo nos 
escapábamos del Barrio y nos 
íbamos hasta muy lejos y éra-
mos allí los reyes, saludando a 
todo el mundo y quedándonos 
con la gente. Éramos más del-
gados y más guapos y yo le di-
ría a usted que hasta más lis-
tos cuando, al llegar a las calles 
grandes, les sacábamos el dine-
ro a los marinos americanos y 
a los marinos italianos y el bol-
so a las extranjeras de piel colo-
rada que se creían caminando 
por el cuarto de baño de su 
queo, oliendo las flores, y to-
cándoles el pico a los pájaros y 
haciéndoles cnu-chu-chu a los 
loritos reales». 

  
(Francisco Casavella, El triunfo. 
Barcelona: Anagrama, 1990, p. 15)

5. 
Edèn Concert
Carrer Nou de la Rambla, 12

El Edèn Concert fue uno de los lo-
cales de variedades del Barrio Chi-
no que alcanzó mayor resonancia 
internacional gracias a su revista 
llena de estrellas, sus mesas de 
juego (las artesas) y su reputación 
de espacio de lujo y libertinaje. 
El local se abrió en el año 1887 en 
el 12 de Nou de la Rambla (enton-
ces Conde del Asalto) y en él se 
celebraban números de cómicos, 
magia y acrobacias, pero también 
de cupletistas y bailarinas. Las 
luminarias de la fachada del Edèn 
eran espectaculares, y en el inte-
rior se renovaban la decoración y 
los espectáculos con frecuencia, 
una tendencia que no tardarían 
en copiar la mayoría de los esta-
blecimientos de la competencia. 
Entre sus estrellas «sicalípticas», 
destacaban la Bella Dorita o An-
tonia de Cachavera, que en 1912 
fue denunciada ocho veces en una 
semana por «levantarse la falda y 
enseñar los genitales al público». 
Convertido en un music-hall de 
primera división, vivió sus años 
estelares a partir de la Primera 
Guerra Mundial; incorporaba las 
últimas novedades del momento, 
como concursos de charlestón o 
actuaciones de artistas negras, 
que entonces estaban de moda en 
ciudades como París o Nueva York. 
En 1935 se transformó en un cine. 
Al fracasar el último intento por 
resucitar el local como espacio de 
variedades, a mediados de los años 
ochenta, se convirtió en el aparca-
miento Eden actual.

Josep Maria Planes 
(1907-1936), periodista català.

«Las estrellas del Edèn son 
unas chicas entradas en carnes 
y sentimentales, que beben 
champán, llevan medias negras 
y provocan unos dramas terri-
bles en los hogares burgueses, 
donde cada dos por tres se tiene 
que reunir el consejo familiar 
para sujetar por los tirantes al 
cabeza de familia enloquecido. 

Los señores a los que les gus-
ta divertirse han descubierto 
que el mundo de las conquistas 
fáciles no se limita a los pasi-
llos del escenario del Liceu. El 
music-hall enseña cuplés a las 
criadas e invita a sus patrones 
a descarriarse. Una ola de des-
enfreno pasa por la Rambla, 
crece, se agiganta y se instala 
bajo el signo preciso de las fa-
mosas cenas de duro. Mientras 
los rusos y los japoneses están 
en guerra, las primeras pros-
titutas francesas se dejan caer 
por el Edén y ponen colorados 
los bigotes conmovidos de los 
barceloneses. 

Las noches del Edèn Con-
cert dan cobijo a las primeras 
desvergüenzas de la sociedad 
local, y su fama se extiende 
por toda Cataluña. Cuando los 
maridos se van a Barcelona, las 
mujeres del Empordà, Urgell, 
Camp de Reus y Pla de Bages 
rezan un padrenuestro para 
que Nuestro Señor les guarde 
de caer en manos de las artistas 
de la calle Nou...».

  
(Josep Maria Planes,  Noches de 
Barcelona)

6. 
Mossos d’Esquadra de 
Ciutat Vella
Calle Nou de la Rambla, 76-78

En 2007, Francisco González Le-
desma recordaba la calle Nou de la 
Rambla en un artículo en El País. 
Para él, la entonces calle Conde 
del Asalto tenía un «nombre oficial 
con sabor a guardia y cachiporra», 
y estaba especializada en acade-
mias de baile para aprendices de 
cupletistas, garitos de juego, salas 
de strip, burdeles y bares prime-
ros auxilios. De aquella calle que 
nunca dormía, sólo queda el bar 
London y el cuartel de la policía 
donde trabajaba el inspector Mén-
dez en la decena de novelas que le 
dedicó, ahora reconvertido en una 
aséptica comisaría de los Mossos 
que, según González Ledesma, 
«tiene hasta bidés de diseño».

Francisco González 
Ledesma 

(1927‒2015), periodista, novelista y 
guionista de historietas barcelonés.

«Quedaba el agresor, el tipo que 
les había dado masaje deporti-
vo sin cobrarles nada, y que 
también tendía que compare-
cer ante el juez por un possible 
delito de lesiones. Méndez pes-
tañeó al verlo. 

Buena planta, vive Dios. Hijo 
del barrio profundo, de los 
pisos sin luz, los bolsillos sin 
dinero, las calles sin salida y las 
chicas sin futuro, todo mezcla-
do en un dormitorio de cinco 
metros cuadrados y una músi-
ca de sábado noche. Antes, a 
aquellos chicos les quedaba el 
boxeo, però ahora el boxeo ya 
no mueve dinero ni masas. Y a 
las chicas les quedaba el recur-
so del novio rico, però ahora 
los novios ricos ya no van a los 
barrios bajos». 

  
(Francisco González Ledesma, 
Cinco mujeres y media. Barcelona: 
Planeta, 2005, p. 195) 

7. 
Plaza Jean Genet

Jean Genet nació en París en 1910. 
Hijo de una prostituta que lo aban-
donó, su infancia transcurrió entre 
reformatorios, cárceles y familias 
de acogida hasta que, tras una 
breve aventura en el ejército, se de-
dicó a robar y prostituirse por toda 
Europa. A partir de su regreso a 
Francia, en 1937, alternó los robos 
y las condenas con la literatura. En 
la cárcel escribió varias novelas, 
como Diario del ladrón (1949), 
que recopila sus experiencias de 
juventud prostituyéndose en el Ba-
rrio Chino de Barcelona. Gracias 
a las presiones de intelectuales de 
la época, como Jean-Paul Sartre, 
Jean Cocteau o Pablo Picasso, el 
Estado francés le revocó finalmen-
te la cadena perpetua. La plaza 
Jean Genet, situada entre el puerto 
y las Atarazanas Reales, es un pe-
queño rincón inaugurado en 1997 
que se bautizó en honor al escritor 
a propuesta de Lluís Permanyer. 
Nada de lo que vemos en esta plaza 
recuerda al Barrio Chino que vivió 
el escritor francés a principios de 
los años treinta. «El Barrio Chino 
era entonces una especie de guari-
da poblada no tanto por españoles 
como por extranjeros, maleantes 
piojosos todos ellos», escribió 
Genet, un «desorden sucio, en el 
centro de un barrio que apestaba a 
aceite, a orina y a mierda».

Jean Genet 
(1910‒1986), novelista, poeta, 
dramaturgo y activista francés.

«1932. España estaba enton-
ces cubierta de miseria con 
forma de mendigos. Iban de 
pueblo en pueblo, por Andalu-
cía porque el clima es cálido, 
por Cataluña porque la región 
es rica, pero todo el territorio 
nos era propicio. En Barcelo-
na frecuentábamos sobre todo 
la calle del Mediodía y la ca-
lle del Carmen. Dormíamos, 
a veces, seis en una cama sin 
sábanas, y desde la madruga-
da íbamos a mendigar a los 
mercados. Salíamos en panda 
del Barrio Chino y nos disper-
sábamos por el Paralelo, con 
un capacho al brazo, porque 
las amas de casa nos daban 
con más facilidad un puerro o 
un nabo que una perra. A las 
doce volvíamos, y con el fruto 
recogido nos preparábamos la 
sopa. Voy a describir las cos-
tumbres de la miseria». 

  
(Jean Genet, Diario del ladrón) 

8. 
Monumento a 
Raquel Meller
Calle Nou de Rambla, 105

La aragonesa Raquel Meller, nom-
bre artístico de Francisca (Paca) 
Marqués López, fue durante dé- 
cadas la cantante y cupletista 
española con mayor fama interna-
cional. En Barcelona, debutó en 
1911 en el Teatre Arnau. Cantando 
«el Relicario» y «la Violetera», de 
José Padilla, le llovieron aplausos 
en los escenarios de medio mun-
do, e incluso atrajo la atención de 
Charles Chaplin, que le ofreció 
ser coprotagonista de Luces de la 
ciudad. Finalmente, el creador de 
Charlot consiguió que La violetera 
fuera el tema principal de la pelí-
cula. En los años treinta, Meller 
residió en Francia, convertida en 
una estrella. Sin embargo, una vez 
de vuelta en Barcelona, pasó sus 
últimas décadas olvidada por el 
público y los aficionados. Murió 
en 1962 y, cuatro años después, 
el Ayuntamiento de Barcelona le 
dedicó este monumento en Pa-
raŀlel, obra de Josep Viladomat i 
Massana.

Àngel Guimerà
(1845‒1924), político, poeta 

y dramaturgo en lengua catalana.

A RAQUEL MELLER

«Tu voz es dulce, fresca, enamorada.  
Si cantases en el bosque, se detendría 
la fuente para oírte y el canto de los pájaros;
si cantases en el mar, la ola, tendiéndose 
a tus pies, de gozo se adormecería.
Cuando alguien te oye, se dice a sí mismo:
“¡La vida es buena!” y del corazón se aflojan
las cadenas y aspira el cielo en tu encanto
de mujer.  Pero cuando callas, la dicha lo abandona
pues son más fuertes entonces las penas».

 
 (Àngel Guimerà, Obras comple-

tas, II)

10. 
Salón Pompeya
Avenida Paraŀlel, 107

Ubicado en la esquina con Nou de 
Rambla, el salón Pompeya fue uno 
de los teatros más destacados de la 
época dorada de Paraŀlel. No abrió 
con este nombre hasta 1914, pero 
estuvo en funcionamiento desde 
finales del siglo XIX con diversas 
denominaciones: Cafè Lionès, 
Trianon, Sport Tobogan o Teatre 
Gayarre. El espectáculo de varie-
dades con bailarinas y cantantes 
empezaba a primera hora de la tar-
de y tenía tres sesiones. En 1920, 
un pistolero de la patronal colocó 
una bomba en el patio de butacas 
del teatro, que causó 6 muertos 
y numerosos heridos, pero este 
suceso no impidió que el Pompeya 
viviese su época más brillante 
durante los años 30, con varias 
ampliaciones y espectáculos con 
las grandes estrellas del momento, 
como la Bella Dorita o Estrellita 
Castro. Muy cerca del Pompeya, se 
ubica actualmente la sala de espec-
táculos eróticos Bagdad.

Andreu Martín 
(1949), novelista y guionista de 

cómics y cine barcelonés.

«Una ensordecedora explosión 
de aplausos, bravos y piropos 
saturó la sala durante un buen 
rato. Aurora Escolá saludó, 
agradeció la ovación y salió de 
escena para dejar paso a las 
otras chicas del elenco, que 
harían aullar a la concurrencia 
mostrándoles las partes más 
íntimas de su anatomía, y a 
los cuadros cómicos de actores 
gritones en ropa interior, o a 
algún número de acróbatas o 
equilibristas. Mientras no ac-
tuaba Aurora Escolà el público 
del Pompeya no dejaba de be-
rrear y decir ordinarieces. Mi 
padre recordaba el día en que 
a un prestidigitador le había 
fallado un truco y se pegó fuego 
y se convirtió en una antorcha 
humana y el público se reía y 
aplaudía entusiasmado».

  
(Andreu Martín, Cabaret Pompe-
ya, p. 18) 

11. 
Calle Tàpies

Junto con la calle Robador, la 
calle Tàpies concentró una buena 
parte de la prostitución de calle 
del barrio durante la posguerra 
franquista y hasta la época actual. 
Antes de la transformación urba-
nística realizada con motivo de los 
Juegos Olímpicos, la calle Tàpies 
era, según Sebastià Gasch, «uno 
de los lugares más dramáticos de 
Barcelona». De acuerdo con el 
periodista, la calle era un corredor 
largo y estrecho, húmedo y oscuro, 
con «olores abominables, de los 
que el menos desagradable era el 
de meada». La calle estaba abarro-
tada de bares pequeños y oscuros, 
burdeles de todo tipo y prostitutas 
en las aceras; la primera ya se 
instalaba allí a las nueve de la ma-
ñana.

Eduardo Mendoza 
(1943), novelista barcelonés.

«La pensión a la que me dirigí 
estaba cómodamente ubicada 
en un recoveco de la calle de 
las Tapias y se anunciaba así: 
HOTEL CUPIDO, todo con-
fort, bidet en todas las habita-
ciones. El encargado roncaba 
a pierna suelta y se despertó 
furioso. Era tuerto y propenso 
a la blasfemia. No sin discusión 
accedió a cambalachear el reloj 
y los bolígrafos por un cuarto 
con ventana por tres noches. A 
mis protestas adujo que la ines-
tabilidad política había mer-
mado la avanlacha turística y 
retraído la inversión privada 
de capital. Yo alegué que si es-
tos factores habían afectado a 
la industria hotelera, también 
habían afectado a la industria 
relojera y a la industria del 
bolígrafo, comoquiera que se 
llame, a lo que respondió el 
tuerto que tal cosa le traía sin 
cuidado, que tres noches era 
su última palabra y que lo to-
maba o lo dejaba. El trato era 
abusivo, però no me quedó otro 
remedio que aceptarlo. La ha-
bitación que me tocó en suerta 
era una pocilga y olía a mea-
dos. Las sábanas estaban tan 
sucias que hube de despegarlas 
tironeando. Bajo la almohada 
encontré un calcetín agujerea-
do. El cuarto de baño comunal 
parecía una piscina, el wáter y 
el lavabo estaban embozados 
y flotaba en este último una 
substancia viscosa e irisada 
muy del gusto de las moscas. No 
era cosa de ducharse y regresé a 
la habitación. A través de de los 
tabiques se oían expectoracio-
nes, jadeos y, esporádicamen-
te, pedos. Me dije que si fuera 
rico algún día, otros lujos no 
me daría, però sí el frecuentar 
sólo hospedajes de una estrella, 
cuando menos.» 

  
(Eduardo Mendoza, El misterio 
de la cripta embrujada. Barcelo-
na: Booket, 2006, pp. 43-44. 1a 
edición de 1978)

9. 
Teatre Apolo
Avenida Paraŀlel, 57

Construido en 1901 como una ba-
rraca y convertido posteriormente 
en un recinto sin faltar detalle, 
el Teatre Apolo, que todavía está 
activo, ha ofrecido todo tipo de 
espectáculos de teatro, música y 
variedades a lo largo del siglo XX, 
junto a las tres icónicas chimeneas 
de Paraŀlel. Empezó programando 
zarzuelas, revistas y music-halls 
y, en el año 1911, se convirtió en 
uno de los primeros espacios de 
Barcelona donde se podían ver 
películas de cine a 10 céntimos la 
entrada. En 1946, tras reconvertir 
el espacio para albergar teatro úni-
camente, tuvo lugar allí la primera 
representación teatral en catalán 
del país tras la Guerra Civil, El fe-
rrer de tall (El herrero de corte), de 
Serafí Pitarra. A partir de los años 
cincuenta, se convirtió en uno 
de los locales abanderados de las 
revistas de Paraŀlel, programando 
espectáculos picantes con vedetes 
como Tania Doris. Hoy en día, 
además del teatro, en esa manzana 
hay un hotel, un café, un bingo y 
una sala de conciertos y discoteca 
con el mismo nombre.

Sebastià Gasch 
(1897‒1980), periodista, escritor y 

crítico de arte barcelonés.

«En los periodos de tolerancia 
—proximidad de elecciones u 
otros acontecimientos políti-
cos—, en los cafés-concierto 
del Paral·lel se practicaba el 
strip-tease integral, algo pio-
nero. Y se hacía de la manera 
más cruda y descarada que 
uno se pueda imaginar. Las 
mujeres se quedaban en cueros 
y las actitudes deshonestas que 
adoptaban rozaban lo grotesco. 
Todos los extranjeros a los que 
alguien acompañaba a estos 
antros siniestros coincidían 
en afirmar que nunca, ni en 
Marsella, ni en Hamburgo, ni 
en Nápoles, ni en Túnez ha-
bían visto un espectáculo tan 
brutalmente canallesco. Ni tan 
impersonal, ni tan rutinario, 
ni tan mecánico, podríamos 
añadir».

  
(Sebastià Gasch, Las noches de 
Barcelona) 

Mapa 10

Un mapa 
literario de 
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Ámbito 9: 

Los
noctámbulos
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Paraŀlel
Ruta literària

Los noctámbulos
del Chino i del 

Paraŀlel

Juli Vallmitjana 
(1873‒1937), narrador 

y dramaturgo barcelonés.

«De repente, se oyeron gritos 
de: “¡La pasma! ¡La bofia!” 

Por el portal de Santa Madro-
na entraron a la calle dos pa-
rejas de guardias de seguridad 
con el sable desenvainado, y 
por Els Quatre Cantons otros 
tantos en la misma actitud. 

En un abrir y cerrar de ojos, 
la muchedumbre desapareció 
de la calle. Unos escapaban 
subiendo por las escaleras y 
se escabullían por las azoteas, 
y para separar a los dos de la 
tienda que se estaban pegando, 
el grito de "¡la pasma¡" tuvo más 
efecto que la fuerza de los cua-
tro hombres que lo intentaron. 

Las mujeres se escondían por 
las casas de prostitutas, y los 
parroquianos bajo las barras de 
las tabernas. 

Uno tiraba una navaja, otro 
una pistola. Se oyó un tiro, pero 
en la calle no había nadie. No 
había perros oliendo la basura 
ni gatos persiguiéndose. 

El tiro había salido de la esca-
lera del doce. La policía se diri-
gió allí de inmediato y entró. 

La gente volvía a salir, pero 
no pasaba del umbral de las 
puertas, y algún chiquillo se 
acercaba dando saltos; cuando, 
por los movimientos que hacía 
la policía, parecía que iban a 
volver a salir, todo el mundo se 
escondía y los chiquillos fisgo-
nes se iban corriendo. 

Casi todos los inútiles que 
andaban por esos barrios cono-
cían perfectamente cómo esta-
ban comunicadas las azoteas, 
así que por más esfuerzos que 
hicieron los policías, no pu-
dieron coger a ninguno y solo 
encontraron una pistola des-
cargada que, seguramente, se 
había disparado al tirarla».
   

(Juli Vallmitjana, La Chava)

Portal de Santa 
Madrona
Avenida Drassanes / Calle Portal 
de Santa Madrona

El Portal de Santa Madrona era 
una de las entradas sur al Barrio 
Chino. Allí comenzaba la desapa-
recida calle Migdia, que se cruzaba 
con Arc del Teatre, que en la época 
de Juli Vallmitjana se llamaba 
Trentaclaus. Este cruce de calles, 
conocido popularmente como «Els 
Quatre Cantons», era uno de los 
lugares con más vida del barrio, 
y cada día se instalaba allí un 
mercado al aire libre. Según Paco 
Vilar, en él se vendían productos 
de dudosa procedencia, desde 
medias de algodón hasta relojes 
de oro, pasando por los cigarros 
que elaboraban los colilleros con 
las colillas que encontraban por 
el barrio. Por la noche, la zona se 
convertía en el principal polo de 
atracción de la prostitución del ba-
rrio, con burdeles instalados en los 
bajos de los edificios y todo tipo de 
pensiones y meublés, algunos con 
chicas menores de edad. Además 
de clientela local, había mucha 
afluencia de extranjeros, debido a 
la proximidad del puerto. La refor-
ma de esta zona del barrio, que fue 
«saneado» durante la posguerra, 
fue posible, en parte, gracias a los 
numerosos edificios que quedaron 
derribados por los bombardeos de 
la Guerra Civil. La culminación del 
rascacielos Colón, en el año 1971, 
supuso para muchos el final del 
Barrio Chino tal como lo conocían. 

1. 

1 Portal de Santa

Madrona

2 La Criolla

3 Frontón Colón

4 Bar Kentucky

5 Edèn Concert

6 Mossos d’Esquadra de

Ciutat Vella

7 Plaza Jean Genet
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Meller

9 Teatre Apolo

10 Salón Pompeya

11 Calle Tàpies

12 Calle Robadors

13 Calle Sant Rafael, 19

14 Casa Leopoldo

15 Rambla del Raval

16 Teatre Romea

17 Casa Almirall

18 Granja de Gavà

19 Calle Ramalleres, 17

20 Calle Tallers, 45

21 Sala de Baile

La Paloma
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Antoni, 12

◄►Cómo llegar :   M   L3 (Drassanes),
Bus 120.

Duración de la ruta: 1.40 h

2. 
La Criolla
Calle Cid, 10

De todos los locales del Barrio Chi-
no, La Criolla era el más canalla y 
radical. La Criolla se inauguró en 
1925 en la planta baja de una fábri-
ca de hilos y pronto se convirtió en 
el templo de perversión más mítico 
de la ciudad, sobre todo gracias a 
sus artistas travestidos, que eran la 
principal atracción del local. A tra-
vés del boca a boca, acudían autóc-
tonos y extranjeros, aristócratas 
y burgueses, pero también anar-
quistas y pistoleros. La Criolla era 
un hormiguero en el que también 
había baile y variedades, tráfico de 
drogas y prostitución homosexual. 
En Diario del ladrón, Jean Genet 
cuenta cómo se prostituía allí, ves-
tido «de señorita». La decadencia 
de La Criolla se inició con el estalli-
do de la Guerra Civil. En otoño de 
1938, una bomba italiana aplastó 
el local, que luego fue derruido al 
construir la avenida Drassanes. 
De él han quedado las crónicas de 
muchos escritores, periodistas y 
corresponsales.

Josep Maria de Sagarra 
(1894‒1961), poeta, novelista, 

dramaturgo y periodista barcelonés.

«Las damas y los caballeros 
dejaron ante el “Lion d’Or” los 
coches que les conducían y se 
metieron a pie por la calle del 
Arco del Teatro. Era la una de 
la madrugada, y la calle her-
vía de sombras de distraída 
dirección, estaba llena de ga-
ses amoniacales, y en el suelo, 
de vez en cuando, aparecía un 
gato muerto que dormía su 
asco eterno sobre un lecho de 
pieles de naranja. 

Las damas iban un poco 
asustadas, pisando basuras y 
líquidos infectos pero llenas 
de interés y con la ilusión de 
ver quién sabe qué cosas. Las 
esquinas y las callejuelas que 
contemplaban, perdidas den-
tro de una vaguedad de tinta, 
más que excitantes arteriolas 
con temperatura viscosa, cau-
saban la impresión de gran po-
breza, de gran suciedad, de una 
desolación resignada y humil-
de. En la calle de Perecamps, 
que baja hasta la calle del Cid, 
vieron el tétrico color rojo de 
farmacia que se desprende del 
gran anuncio luminoso de “La 
Criolla”. 

Bajaron y se encontraron en 
aquella parte de la calle del Cid 
que con tanta gracia ha arre-
glado el Patronato de Turismo 
y Atracción de Extranjeros. Por 
entonces, aquellos barrios se 
preparaban para la Exposición 
y los explotadores iban a la 
caza de chinos, negros, inver-
tidos truculentos y mujeres ex-
traídas de la sala de disección 
del hospital, a las que, a medio 
despedazar, ponían unas fal-
das verdes y un chal de gitana 
y con un poco de bacalao en 
remojo colgaban dos cosas que 
querían parecer dos pechos; 
una vez arregladas así las clava-
ban con un clavo de herradura 
en la puerta de las casas más 
estratégicas. 

Entre aquellas mujeres de la 
sala de disección se veían otras, 
vivas y enteras, pero que ha-
bían pasado por un instituto de 
desarticulación y deformación 
de miembros. Alguna picante y 
hasta bonita, pero con los pul-
mones flotándole dentro de un 
baño de aguardiente, lanzaba 
una voz ronca y de contracción 
estomacal como la que gastan 
las focas de las colecciones 
zoológicas cuando les echan 
a las narices una sardina he-
dionda. Se veían hombres de 
todas clases, desde marineros, 
mecánicos y obreros perfecta-
mente normales, hasta pede-
rastas de labios pintados, con 
costras de yeso en las mejillas 
y los ojos cargados de rimmel. 
Entre las gentes de desgraciada 
condición pululaba una clase 
de pobres, lisiados y carteristas 
que sólo se encuentran en esos 
barrios, o es posible que en esos 
barrios les den un maquillaje 
especial, ya que los mismos 
hombres puestos en la Rambla 
son algo completamente dis-
tinto. 

[...] 
Las damas que nunca ha-

bían estado allí se sentían un 
poco decepcionadas. Les ha-
bían contado cosas demasiado 
truculentas y sólo veían una 
especie de café popular con 
pretensiones de dancing. El es-
tablecimiento era un almacén 
adaptado; las viejas columnas 
de hierro que sostenían el te-
cho habían sido pintadas para 
producir la ilusión de que eran 
palmeras; en el techo, la pintu-
ra fingía las hojas. Los músicos 
estaban en una especie de pal-
co. La orquesta era pintoresca 
y desacorde. Uno que tocaba 
la trompeta representaba el 
excéntrico del lugar y saltaba 
de un lado a otro del tablado 
haciéndolo temblar todo con 
su estruendo metálico. Dispu-
sieron una mesita junto a la 
pista para los ocho visitantes. 
El baile estaba lleno. Entre la 
concurrencia había muchos 
obreros del barrio que tomaban 
café tranquilamente y bailaban 
con total inocencia. Ni se in-
mutaban si, en pleno baile, su 
pareja se topaba con dos dege-
nerados o con uno que acababa 
de robar una bala de algodón 
en el puerto y lo celebraba con 
un callo vestido de mujer. Jun-
to al proletariado anónimo se 
veían, distribuidos por las me-
sas, a los que sacaban jugo del 
prestigio de la casa. Aquella 
noche no había muchos. Unos 
llevaban la indumentaria in-
tencionadamente afeminada; 
otros tenían una manera de 
vestir achulada. Otros, con la 
piel clorótica, aquejados de ra-
quitismo o de tuberculosis, tan 
inidentificables, era imposible 
saber si eran mujeres o adoles-
centes, o si eran seres de otro 
planeta más triste y encanalla-
do que el nuestro». 

  
(Josep Maria de Segarra, Vida 
Privada.  pp. 145-147)

3. 
Frontón Colón
La Rambla, 18

El edificio del Frontón Colón, que 
actualmente es un gimnasio, al-
bergó una sala de baile desde me-
diados del siglo XX. Al principio, 
acudían por allí principalmente 
prostitutas y marineros de la Sex-
ta Flota, pero con el tiempo se fue 
poniendo de moda entre los uni-
versitarios e intelectuales (como 
Gabriel Garcia Márquez), que 
durante los años sesenta y setenta 
bailaban junto a «fumetas, traves-
tis y heteros», en palabras de Naza-
rio. El Jazz Colón o el Bar Cosmo 
eran de los pocos locales en los que 
se toleraba la homosexualidad, en 
la España de un Franco terminal 
en la que seguía vigente la Ley de 
vagos y maleantes.

Lluís Maria Todó 
(1950), profesor universitario, 

crítico, traductor y escritor catalán.

«A Salvador le gustaban los 
chicos. A sus veinte años, había 
mantenido relaciones sexuales 
con muchos hombres, pero 
aún no había estado enamora-
do, hasta que un día apareció 
Pedro en el Jazz Colon. No era 
del barrio, sino de la Mina, o de 
algún otro suburbio con abun-
dancia de población gitana, 
Salvador no lo podía precisar. 
Se dedicaba a traficar con grifa 
a pequeña escala, al “trapi-
cheo”, como decían ellos, y era 
extraordinariamente simpáti-
co, risueño, extrovertido, gene-
roso y cordial. Se hicieron muy 
amigos, o eso se imaginaba 
Pedro, porque tras unos meses 
en que se veían prácticamente 
cada día y se pasaban casi todo 
el día juntos, Salvador tuvo que 
reconocer sin palabras que 
lo que le unía a Pedro no era 
amistad, sino amor intenso: su 
primer amor». 

  
(Lluís Maria Todó, El último 
mono)

4. 
Bar Kentucky
Calle Arc del Teatre, 11

Francisco Casavella contaba que 
a los bares como el Kentucky, el 
Texas o el New York se les puso ese 
nombre para atraer a los marineros 
norteamericanos de la Sexta Flota 
que atracaban en el puerto. La lle-
gada de la Sexta Flota supuso una 
segunda juventud para el barrio y 
un repunte de la prostitución, los 
robos y las estafas, ya que en bares 
y meublés se cobraba a los soldados 
americanos en dólares, mucho más 
cotizados que la devaluada peseta 
de la época. Aunque nació en Mar-
quès de Campo Sagrado, en la fron-
tera del Barrio Chino, el escritor 
Francisco Casavella exploró el ba-
rrio desde joven, fascinado por un 
mundo prohibido de prostitutas y 
delincuencia, y en 1990 ambientó 
allí su primera novela, El triunfo, 
posteriormente adaptada al cine. 
El Kentucky, fundado en los años 
cuarenta, es uno de los pocos bares 
históricos que quedan en el barrio. 
A pesar de su apariencia de cueva, 
en sus paredes se puede recorrer la 
historia del barrio a través de dece-
nas de fotografías de época, y loca-
lizar la placa que el pintor Miquel 
Barceló dedicó a Eddie Simons, 
poeta y artista panameño. 

Francisco Casavella 
(1953‒2008), escritor barcelonés. 

«Eran los años guapos. Cuan-
do el Tostao, el Topo y yo nos 
escapábamos del Barrio y nos 
íbamos hasta muy lejos y éra-
mos allí los reyes, saludando a 
todo el mundo y quedándonos 
con la gente. Éramos más del-
gados y más guapos y yo le di-
ría a usted que hasta más lis-
tos cuando, al llegar a las calles 
grandes, les sacábamos el dine-
ro a los marinos americanos y 
a los marinos italianos y el bol-
so a las extranjeras de piel colo-
rada que se creían caminando 
por el cuarto de baño de su 
queo, oliendo las flores, y to-
cándoles el pico a los pájaros y 
haciéndoles cnu-chu-chu a los 
loritos reales». 

  
(Francisco Casavella, El triunfo. 
Barcelona: Anagrama, 1990, p. 15)

5. 
Edèn Concert
Carrer Nou de la Rambla, 12

El Edèn Concert fue uno de los lo-
cales de variedades del Barrio Chi-
no que alcanzó mayor resonancia 
internacional gracias a su revista 
llena de estrellas, sus mesas de 
juego (las artesas) y su reputación 
de espacio de lujo y libertinaje. 
El local se abrió en el año 1887 en 
el 12 de Nou de la Rambla (enton-
ces Conde del Asalto) y en él se 
celebraban números de cómicos, 
magia y acrobacias, pero también 
de cupletistas y bailarinas. Las 
luminarias de la fachada del Edèn 
eran espectaculares, y en el inte-
rior se renovaban la decoración y 
los espectáculos con frecuencia, 
una tendencia que no tardarían 
en copiar la mayoría de los esta-
blecimientos de la competencia. 
Entre sus estrellas «sicalípticas», 
destacaban la Bella Dorita o An-
tonia de Cachavera, que en 1912 
fue denunciada ocho veces en una 
semana por «levantarse la falda y 
enseñar los genitales al público». 
Convertido en un music-hall de 
primera división, vivió sus años 
estelares a partir de la Primera 
Guerra Mundial; incorporaba las 
últimas novedades del momento, 
como concursos de charlestón o 
actuaciones de artistas negras, 
que entonces estaban de moda en 
ciudades como París o Nueva York. 
En 1935 se transformó en un cine. 
Al fracasar el último intento por 
resucitar el local como espacio de 
variedades, a mediados de los años 
ochenta, se convirtió en el aparca-
miento Eden actual.

Josep Maria Planes 
(1907-1936), periodista català.

«Las estrellas del Edèn son 
unas chicas entradas en carnes 
y sentimentales, que beben 
champán, llevan medias negras 
y provocan unos dramas terri-
bles en los hogares burgueses, 
donde cada dos por tres se tiene 
que reunir el consejo familiar 
para sujetar por los tirantes al 
cabeza de familia enloquecido. 

Los señores a los que les gus-
ta divertirse han descubierto 
que el mundo de las conquistas 
fáciles no se limita a los pasi-
llos del escenario del Liceu. El 
music-hall enseña cuplés a las 
criadas e invita a sus patrones 
a descarriarse. Una ola de des-
enfreno pasa por la Rambla, 
crece, se agiganta y se instala 
bajo el signo preciso de las fa-
mosas cenas de duro. Mientras 
los rusos y los japoneses están 
en guerra, las primeras pros-
titutas francesas se dejan caer 
por el Edén y ponen colorados 
los bigotes conmovidos de los 
barceloneses. 

Las noches del Edèn Con-
cert dan cobijo a las primeras 
desvergüenzas de la sociedad 
local, y su fama se extiende 
por toda Cataluña. Cuando los 
maridos se van a Barcelona, las 
mujeres del Empordà, Urgell, 
Camp de Reus y Pla de Bages 
rezan un padrenuestro para 
que Nuestro Señor les guarde 
de caer en manos de las artistas 
de la calle Nou...».

  
(Josep Maria Planes,  Noches de 
Barcelona)

6. 
Mossos d’Esquadra de 
Ciutat Vella
Calle Nou de la Rambla, 76-78

En 2007, Francisco González Le-
desma recordaba la calle Nou de la 
Rambla en un artículo en El País. 
Para él, la entonces calle Conde 
del Asalto tenía un «nombre oficial 
con sabor a guardia y cachiporra», 
y estaba especializada en acade-
mias de baile para aprendices de 
cupletistas, garitos de juego, salas 
de strip, burdeles y bares prime-
ros auxilios. De aquella calle que 
nunca dormía, sólo queda el bar 
London y el cuartel de la policía 
donde trabajaba el inspector Mén-
dez en la decena de novelas que le 
dedicó, ahora reconvertido en una 
aséptica comisaría de los Mossos 
que, según González Ledesma, 
«tiene hasta bidés de diseño».

Francisco González 
Ledesma 

(1927‒2015), periodista, novelista y 
guionista de historietas barcelonés.

«Quedaba el agresor, el tipo que 
les había dado masaje deporti-
vo sin cobrarles nada, y que 
también tendía que compare-
cer ante el juez por un possible 
delito de lesiones. Méndez pes-
tañeó al verlo. 

Buena planta, vive Dios. Hijo 
del barrio profundo, de los 
pisos sin luz, los bolsillos sin 
dinero, las calles sin salida y las 
chicas sin futuro, todo mezcla-
do en un dormitorio de cinco 
metros cuadrados y una músi-
ca de sábado noche. Antes, a 
aquellos chicos les quedaba el 
boxeo, però ahora el boxeo ya 
no mueve dinero ni masas. Y a 
las chicas les quedaba el recur-
so del novio rico, però ahora 
los novios ricos ya no van a los 
barrios bajos». 

  
(Francisco González Ledesma, 
Cinco mujeres y media. Barcelona: 
Planeta, 2005, p. 195) 

7. 
Plaza Jean Genet

Jean Genet nació en París en 1910. 
Hijo de una prostituta que lo aban-
donó, su infancia transcurrió entre 
reformatorios, cárceles y familias 
de acogida hasta que, tras una 
breve aventura en el ejército, se de-
dicó a robar y prostituirse por toda 
Europa. A partir de su regreso a 
Francia, en 1937, alternó los robos 
y las condenas con la literatura. En 
la cárcel escribió varias novelas, 
como Diario del ladrón (1949), 
que recopila sus experiencias de 
juventud prostituyéndose en el Ba-
rrio Chino de Barcelona. Gracias 
a las presiones de intelectuales de 
la época, como Jean-Paul Sartre, 
Jean Cocteau o Pablo Picasso, el 
Estado francés le revocó finalmen-
te la cadena perpetua. La plaza 
Jean Genet, situada entre el puerto 
y las Atarazanas Reales, es un pe-
queño rincón inaugurado en 1997 
que se bautizó en honor al escritor 
a propuesta de Lluís Permanyer. 
Nada de lo que vemos en esta plaza 
recuerda al Barrio Chino que vivió 
el escritor francés a principios de 
los años treinta. «El Barrio Chino 
era entonces una especie de guari-
da poblada no tanto por españoles 
como por extranjeros, maleantes 
piojosos todos ellos», escribió 
Genet, un «desorden sucio, en el 
centro de un barrio que apestaba a 
aceite, a orina y a mierda».

Jean Genet 
(1910‒1986), novelista, poeta, 
dramaturgo y activista francés.

«1932. España estaba enton-
ces cubierta de miseria con 
forma de mendigos. Iban de 
pueblo en pueblo, por Andalu-
cía porque el clima es cálido, 
por Cataluña porque la región 
es rica, pero todo el territorio 
nos era propicio. En Barcelo-
na frecuentábamos sobre todo 
la calle del Mediodía y la ca-
lle del Carmen. Dormíamos, 
a veces, seis en una cama sin 
sábanas, y desde la madruga-
da íbamos a mendigar a los 
mercados. Salíamos en panda 
del Barrio Chino y nos disper-
sábamos por el Paralelo, con 
un capacho al brazo, porque 
las amas de casa nos daban 
con más facilidad un puerro o 
un nabo que una perra. A las 
doce volvíamos, y con el fruto 
recogido nos preparábamos la 
sopa. Voy a describir las cos-
tumbres de la miseria». 

  
(Jean Genet, Diario del ladrón) 

8. 
Monumento a 
Raquel Meller
Calle Nou de Rambla, 105

La aragonesa Raquel Meller, nom-
bre artístico de Francisca (Paca) 
Marqués López, fue durante dé- 
cadas la cantante y cupletista 
española con mayor fama interna-
cional. En Barcelona, debutó en 
1911 en el Teatre Arnau. Cantando 
«el Relicario» y «la Violetera», de 
José Padilla, le llovieron aplausos 
en los escenarios de medio mun-
do, e incluso atrajo la atención de 
Charles Chaplin, que le ofreció 
ser coprotagonista de Luces de la 
ciudad. Finalmente, el creador de 
Charlot consiguió que La violetera 
fuera el tema principal de la pelí-
cula. En los años treinta, Meller 
residió en Francia, convertida en 
una estrella. Sin embargo, una vez 
de vuelta en Barcelona, pasó sus 
últimas décadas olvidada por el 
público y los aficionados. Murió 
en 1962 y, cuatro años después, 
el Ayuntamiento de Barcelona le 
dedicó este monumento en Pa-
raŀlel, obra de Josep Viladomat i 
Massana.

Àngel Guimerà
(1845‒1924), político, poeta 

y dramaturgo en lengua catalana.

A RAQUEL MELLER

«Tu voz es dulce, fresca, enamorada.  
Si cantases en el bosque, se detendría 
la fuente para oírte y el canto de los pájaros;
si cantases en el mar, la ola, tendiéndose 
a tus pies, de gozo se adormecería.
Cuando alguien te oye, se dice a sí mismo:
“¡La vida es buena!” y del corazón se aflojan
las cadenas y aspira el cielo en tu encanto
de mujer.  Pero cuando callas, la dicha lo abandona
pues son más fuertes entonces las penas».

 
 (Àngel Guimerà, Obras comple-

tas, II)

10. 
Salón Pompeya
Avenida Paraŀlel, 107

Ubicado en la esquina con Nou de 
Rambla, el salón Pompeya fue uno 
de los teatros más destacados de la 
época dorada de Paraŀlel. No abrió 
con este nombre hasta 1914, pero 
estuvo en funcionamiento desde 
finales del siglo XIX con diversas 
denominaciones: Cafè Lionès, 
Trianon, Sport Tobogan o Teatre 
Gayarre. El espectáculo de varie-
dades con bailarinas y cantantes 
empezaba a primera hora de la tar-
de y tenía tres sesiones. En 1920, 
un pistolero de la patronal colocó 
una bomba en el patio de butacas 
del teatro, que causó 6 muertos 
y numerosos heridos, pero este 
suceso no impidió que el Pompeya 
viviese su época más brillante 
durante los años 30, con varias 
ampliaciones y espectáculos con 
las grandes estrellas del momento, 
como la Bella Dorita o Estrellita 
Castro. Muy cerca del Pompeya, se 
ubica actualmente la sala de espec-
táculos eróticos Bagdad.

Andreu Martín 
(1949), novelista y guionista de 

cómics y cine barcelonés.

«Una ensordecedora explosión 
de aplausos, bravos y piropos 
saturó la sala durante un buen 
rato. Aurora Escolá saludó, 
agradeció la ovación y salió de 
escena para dejar paso a las 
otras chicas del elenco, que 
harían aullar a la concurrencia 
mostrándoles las partes más 
íntimas de su anatomía, y a 
los cuadros cómicos de actores 
gritones en ropa interior, o a 
algún número de acróbatas o 
equilibristas. Mientras no ac-
tuaba Aurora Escolà el público 
del Pompeya no dejaba de be-
rrear y decir ordinarieces. Mi 
padre recordaba el día en que 
a un prestidigitador le había 
fallado un truco y se pegó fuego 
y se convirtió en una antorcha 
humana y el público se reía y 
aplaudía entusiasmado».

  
(Andreu Martín, Cabaret Pompe-
ya, p. 18) 

11. 
Calle Tàpies

Junto con la calle Robador, la 
calle Tàpies concentró una buena 
parte de la prostitución de calle 
del barrio durante la posguerra 
franquista y hasta la época actual. 
Antes de la transformación urba-
nística realizada con motivo de los 
Juegos Olímpicos, la calle Tàpies 
era, según Sebastià Gasch, «uno 
de los lugares más dramáticos de 
Barcelona». De acuerdo con el 
periodista, la calle era un corredor 
largo y estrecho, húmedo y oscuro, 
con «olores abominables, de los 
que el menos desagradable era el 
de meada». La calle estaba abarro-
tada de bares pequeños y oscuros, 
burdeles de todo tipo y prostitutas 
en las aceras; la primera ya se 
instalaba allí a las nueve de la ma-
ñana.

Eduardo Mendoza 
(1943), novelista barcelonés.

«La pensión a la que me dirigí 
estaba cómodamente ubicada 
en un recoveco de la calle de 
las Tapias y se anunciaba así: 
HOTEL CUPIDO, todo con-
fort, bidet en todas las habita-
ciones. El encargado roncaba 
a pierna suelta y se despertó 
furioso. Era tuerto y propenso 
a la blasfemia. No sin discusión 
accedió a cambalachear el reloj 
y los bolígrafos por un cuarto 
con ventana por tres noches. A 
mis protestas adujo que la ines-
tabilidad política había mer-
mado la avanlacha turística y 
retraído la inversión privada 
de capital. Yo alegué que si es-
tos factores habían afectado a 
la industria hotelera, también 
habían afectado a la industria 
relojera y a la industria del 
bolígrafo, comoquiera que se 
llame, a lo que respondió el 
tuerto que tal cosa le traía sin 
cuidado, que tres noches era 
su última palabra y que lo to-
maba o lo dejaba. El trato era 
abusivo, però no me quedó otro 
remedio que aceptarlo. La ha-
bitación que me tocó en suerta 
era una pocilga y olía a mea-
dos. Las sábanas estaban tan 
sucias que hube de despegarlas 
tironeando. Bajo la almohada 
encontré un calcetín agujerea-
do. El cuarto de baño comunal 
parecía una piscina, el wáter y 
el lavabo estaban embozados 
y flotaba en este último una 
substancia viscosa e irisada 
muy del gusto de las moscas. No 
era cosa de ducharse y regresé a 
la habitación. A través de de los 
tabiques se oían expectoracio-
nes, jadeos y, esporádicamen-
te, pedos. Me dije que si fuera 
rico algún día, otros lujos no 
me daría, però sí el frecuentar 
sólo hospedajes de una estrella, 
cuando menos.» 

  
(Eduardo Mendoza, El misterio 
de la cripta embrujada. Barcelo-
na: Booket, 2006, pp. 43-44. 1a 
edición de 1978)

9. 
Teatre Apolo
Avenida Paraŀlel, 57

Construido en 1901 como una ba-
rraca y convertido posteriormente 
en un recinto sin faltar detalle, 
el Teatre Apolo, que todavía está 
activo, ha ofrecido todo tipo de 
espectáculos de teatro, música y 
variedades a lo largo del siglo XX, 
junto a las tres icónicas chimeneas 
de Paraŀlel. Empezó programando 
zarzuelas, revistas y music-halls 
y, en el año 1911, se convirtió en 
uno de los primeros espacios de 
Barcelona donde se podían ver 
películas de cine a 10 céntimos la 
entrada. En 1946, tras reconvertir 
el espacio para albergar teatro úni-
camente, tuvo lugar allí la primera 
representación teatral en catalán 
del país tras la Guerra Civil, El fe-
rrer de tall (El herrero de corte), de 
Serafí Pitarra. A partir de los años 
cincuenta, se convirtió en uno 
de los locales abanderados de las 
revistas de Paraŀlel, programando 
espectáculos picantes con vedetes 
como Tania Doris. Hoy en día, 
además del teatro, en esa manzana 
hay un hotel, un café, un bingo y 
una sala de conciertos y discoteca 
con el mismo nombre.

Sebastià Gasch 
(1897‒1980), periodista, escritor y 

crítico de arte barcelonés.

«En los periodos de tolerancia 
—proximidad de elecciones u 
otros acontecimientos políti-
cos—, en los cafés-concierto 
del Paral·lel se practicaba el 
strip-tease integral, algo pio-
nero. Y se hacía de la manera 
más cruda y descarada que 
uno se pueda imaginar. Las 
mujeres se quedaban en cueros 
y las actitudes deshonestas que 
adoptaban rozaban lo grotesco. 
Todos los extranjeros a los que 
alguien acompañaba a estos 
antros siniestros coincidían 
en afirmar que nunca, ni en 
Marsella, ni en Hamburgo, ni 
en Nápoles, ni en Túnez ha-
bían visto un espectáculo tan 
brutalmente canallesco. Ni tan 
impersonal, ni tan rutinario, 
ni tan mecánico, podríamos 
añadir».

  
(Sebastià Gasch, Las noches de 
Barcelona) 
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Juli Vallmitjana 
(1873‒1937), narrador 

y dramaturgo barcelonés.

«De repente, se oyeron gritos 
de: “¡La pasma! ¡La bofia!” 

Por el portal de Santa Madro-
na entraron a la calle dos pa-
rejas de guardias de seguridad 
con el sable desenvainado, y 
por Els Quatre Cantons otros 
tantos en la misma actitud. 

En un abrir y cerrar de ojos, 
la muchedumbre desapareció 
de la calle. Unos escapaban 
subiendo por las escaleras y 
se escabullían por las azoteas, 
y para separar a los dos de la 
tienda que se estaban pegando, 
el grito de "¡la pasma¡" tuvo más 
efecto que la fuerza de los cua-
tro hombres que lo intentaron. 

Las mujeres se escondían por 
las casas de prostitutas, y los 
parroquianos bajo las barras de 
las tabernas. 

Uno tiraba una navaja, otro 
una pistola. Se oyó un tiro, pero 
en la calle no había nadie. No 
había perros oliendo la basura 
ni gatos persiguiéndose. 

El tiro había salido de la esca-
lera del doce. La policía se diri-
gió allí de inmediato y entró. 

La gente volvía a salir, pero 
no pasaba del umbral de las 
puertas, y algún chiquillo se 
acercaba dando saltos; cuando, 
por los movimientos que hacía 
la policía, parecía que iban a 
volver a salir, todo el mundo se 
escondía y los chiquillos fisgo-
nes se iban corriendo. 

Casi todos los inútiles que 
andaban por esos barrios cono-
cían perfectamente cómo esta-
ban comunicadas las azoteas, 
así que por más esfuerzos que 
hicieron los policías, no pu-
dieron coger a ninguno y solo 
encontraron una pistola des-
cargada que, seguramente, se 
había disparado al tirarla».
   

(Juli Vallmitjana, La Chava)

Portal de Santa 
Madrona
Avenida Drassanes / Calle Portal 
de Santa Madrona

El Portal de Santa Madrona era 
una de las entradas sur al Barrio 
Chino. Allí comenzaba la desapa-
recida calle Migdia, que se cruzaba 
con Arc del Teatre, que en la época 
de Juli Vallmitjana se llamaba 
Trentaclaus. Este cruce de calles, 
conocido popularmente como «Els 
Quatre Cantons», era uno de los 
lugares con más vida del barrio, 
y cada día se instalaba allí un 
mercado al aire libre. Según Paco 
Vilar, en él se vendían productos 
de dudosa procedencia, desde 
medias de algodón hasta relojes 
de oro, pasando por los cigarros 
que elaboraban los colilleros con 
las colillas que encontraban por 
el barrio. Por la noche, la zona se 
convertía en el principal polo de 
atracción de la prostitución del ba-
rrio, con burdeles instalados en los 
bajos de los edificios y todo tipo de 
pensiones y meublés, algunos con 
chicas menores de edad. Además 
de clientela local, había mucha 
afluencia de extranjeros, debido a 
la proximidad del puerto. La refor-
ma de esta zona del barrio, que fue 
«saneado» durante la posguerra, 
fue posible, en parte, gracias a los 
numerosos edificios que quedaron 
derribados por los bombardeos de 
la Guerra Civil. La culminación del 
rascacielos Colón, en el año 1971, 
supuso para muchos el final del 
Barrio Chino tal como lo conocían. 

1. 

1 Portal de Santa

Madrona

2 La Criolla

3 Frontón Colón

4 Bar Kentucky

5 Edèn Concert

6 Mossos d’Esquadra de

Ciutat Vella

7 Plaza Jean Genet

8 Monumento a Raquel

Meller

9 Teatre Apolo

10 Salón Pompeya

11 Calle Tàpies

12 Calle Robadors

13 Calle Sant Rafael, 19

14 Casa Leopoldo

15 Rambla del Raval

16 Teatre Romea

17 Casa Almirall

18 Granja de Gavà

19 Calle Ramalleres, 17

20 Calle Tallers, 45

21 Sala de Baile

La Paloma

22 Ronda Sant

Antoni, 12

◄►Cómo llegar :   M   L3 (Drassanes),
Bus 120.

Duración de la ruta: 1.40 h

2. 
La Criolla
Calle Cid, 10

De todos los locales del Barrio Chi-
no, La Criolla era el más canalla y 
radical. La Criolla se inauguró en 
1925 en la planta baja de una fábri-
ca de hilos y pronto se convirtió en 
el templo de perversión más mítico 
de la ciudad, sobre todo gracias a 
sus artistas travestidos, que eran la 
principal atracción del local. A tra-
vés del boca a boca, acudían autóc-
tonos y extranjeros, aristócratas 
y burgueses, pero también anar-
quistas y pistoleros. La Criolla era 
un hormiguero en el que también 
había baile y variedades, tráfico de 
drogas y prostitución homosexual. 
En Diario del ladrón, Jean Genet 
cuenta cómo se prostituía allí, ves-
tido «de señorita». La decadencia 
de La Criolla se inició con el estalli-
do de la Guerra Civil. En otoño de 
1938, una bomba italiana aplastó 
el local, que luego fue derruido al 
construir la avenida Drassanes. 
De él han quedado las crónicas de 
muchos escritores, periodistas y 
corresponsales.

Josep Maria de Sagarra 
(1894‒1961), poeta, novelista, 

dramaturgo y periodista barcelonés.

«Las damas y los caballeros 
dejaron ante el “Lion d’Or” los 
coches que les conducían y se 
metieron a pie por la calle del 
Arco del Teatro. Era la una de 
la madrugada, y la calle her-
vía de sombras de distraída 
dirección, estaba llena de ga-
ses amoniacales, y en el suelo, 
de vez en cuando, aparecía un 
gato muerto que dormía su 
asco eterno sobre un lecho de 
pieles de naranja. 

Las damas iban un poco 
asustadas, pisando basuras y 
líquidos infectos pero llenas 
de interés y con la ilusión de 
ver quién sabe qué cosas. Las 
esquinas y las callejuelas que 
contemplaban, perdidas den-
tro de una vaguedad de tinta, 
más que excitantes arteriolas 
con temperatura viscosa, cau-
saban la impresión de gran po-
breza, de gran suciedad, de una 
desolación resignada y humil-
de. En la calle de Perecamps, 
que baja hasta la calle del Cid, 
vieron el tétrico color rojo de 
farmacia que se desprende del 
gran anuncio luminoso de “La 
Criolla”. 

Bajaron y se encontraron en 
aquella parte de la calle del Cid 
que con tanta gracia ha arre-
glado el Patronato de Turismo 
y Atracción de Extranjeros. Por 
entonces, aquellos barrios se 
preparaban para la Exposición 
y los explotadores iban a la 
caza de chinos, negros, inver-
tidos truculentos y mujeres ex-
traídas de la sala de disección 
del hospital, a las que, a medio 
despedazar, ponían unas fal-
das verdes y un chal de gitana 
y con un poco de bacalao en 
remojo colgaban dos cosas que 
querían parecer dos pechos; 
una vez arregladas así las clava-
ban con un clavo de herradura 
en la puerta de las casas más 
estratégicas. 

Entre aquellas mujeres de la 
sala de disección se veían otras, 
vivas y enteras, pero que ha-
bían pasado por un instituto de 
desarticulación y deformación 
de miembros. Alguna picante y 
hasta bonita, pero con los pul-
mones flotándole dentro de un 
baño de aguardiente, lanzaba 
una voz ronca y de contracción 
estomacal como la que gastan 
las focas de las colecciones 
zoológicas cuando les echan 
a las narices una sardina he-
dionda. Se veían hombres de 
todas clases, desde marineros, 
mecánicos y obreros perfecta-
mente normales, hasta pede-
rastas de labios pintados, con 
costras de yeso en las mejillas 
y los ojos cargados de rimmel. 
Entre las gentes de desgraciada 
condición pululaba una clase 
de pobres, lisiados y carteristas 
que sólo se encuentran en esos 
barrios, o es posible que en esos 
barrios les den un maquillaje 
especial, ya que los mismos 
hombres puestos en la Rambla 
son algo completamente dis-
tinto. 

[...] 
Las damas que nunca ha-

bían estado allí se sentían un 
poco decepcionadas. Les ha-
bían contado cosas demasiado 
truculentas y sólo veían una 
especie de café popular con 
pretensiones de dancing. El es-
tablecimiento era un almacén 
adaptado; las viejas columnas 
de hierro que sostenían el te-
cho habían sido pintadas para 
producir la ilusión de que eran 
palmeras; en el techo, la pintu-
ra fingía las hojas. Los músicos 
estaban en una especie de pal-
co. La orquesta era pintoresca 
y desacorde. Uno que tocaba 
la trompeta representaba el 
excéntrico del lugar y saltaba 
de un lado a otro del tablado 
haciéndolo temblar todo con 
su estruendo metálico. Dispu-
sieron una mesita junto a la 
pista para los ocho visitantes. 
El baile estaba lleno. Entre la 
concurrencia había muchos 
obreros del barrio que tomaban 
café tranquilamente y bailaban 
con total inocencia. Ni se in-
mutaban si, en pleno baile, su 
pareja se topaba con dos dege-
nerados o con uno que acababa 
de robar una bala de algodón 
en el puerto y lo celebraba con 
un callo vestido de mujer. Jun-
to al proletariado anónimo se 
veían, distribuidos por las me-
sas, a los que sacaban jugo del 
prestigio de la casa. Aquella 
noche no había muchos. Unos 
llevaban la indumentaria in-
tencionadamente afeminada; 
otros tenían una manera de 
vestir achulada. Otros, con la 
piel clorótica, aquejados de ra-
quitismo o de tuberculosis, tan 
inidentificables, era imposible 
saber si eran mujeres o adoles-
centes, o si eran seres de otro 
planeta más triste y encanalla-
do que el nuestro». 

  
(Josep Maria de Segarra, Vida 
Privada.  pp. 145-147)

3. 
Frontón Colón
La Rambla, 18

El edificio del Frontón Colón, que 
actualmente es un gimnasio, al-
bergó una sala de baile desde me-
diados del siglo XX. Al principio, 
acudían por allí principalmente 
prostitutas y marineros de la Sex-
ta Flota, pero con el tiempo se fue 
poniendo de moda entre los uni-
versitarios e intelectuales (como 
Gabriel Garcia Márquez), que 
durante los años sesenta y setenta 
bailaban junto a «fumetas, traves-
tis y heteros», en palabras de Naza-
rio. El Jazz Colón o el Bar Cosmo 
eran de los pocos locales en los que 
se toleraba la homosexualidad, en 
la España de un Franco terminal 
en la que seguía vigente la Ley de 
vagos y maleantes.

Lluís Maria Todó 
(1950), profesor universitario, 

crítico, traductor y escritor catalán.

«A Salvador le gustaban los 
chicos. A sus veinte años, había 
mantenido relaciones sexuales 
con muchos hombres, pero 
aún no había estado enamora-
do, hasta que un día apareció 
Pedro en el Jazz Colon. No era 
del barrio, sino de la Mina, o de 
algún otro suburbio con abun-
dancia de población gitana, 
Salvador no lo podía precisar. 
Se dedicaba a traficar con grifa 
a pequeña escala, al “trapi-
cheo”, como decían ellos, y era 
extraordinariamente simpáti-
co, risueño, extrovertido, gene-
roso y cordial. Se hicieron muy 
amigos, o eso se imaginaba 
Pedro, porque tras unos meses 
en que se veían prácticamente 
cada día y se pasaban casi todo 
el día juntos, Salvador tuvo que 
reconocer sin palabras que 
lo que le unía a Pedro no era 
amistad, sino amor intenso: su 
primer amor». 

  
(Lluís Maria Todó, El último 
mono)

4. 
Bar Kentucky
Calle Arc del Teatre, 11

Francisco Casavella contaba que 
a los bares como el Kentucky, el 
Texas o el New York se les puso ese 
nombre para atraer a los marineros 
norteamericanos de la Sexta Flota 
que atracaban en el puerto. La lle-
gada de la Sexta Flota supuso una 
segunda juventud para el barrio y 
un repunte de la prostitución, los 
robos y las estafas, ya que en bares 
y meublés se cobraba a los soldados 
americanos en dólares, mucho más 
cotizados que la devaluada peseta 
de la época. Aunque nació en Mar-
quès de Campo Sagrado, en la fron-
tera del Barrio Chino, el escritor 
Francisco Casavella exploró el ba-
rrio desde joven, fascinado por un 
mundo prohibido de prostitutas y 
delincuencia, y en 1990 ambientó 
allí su primera novela, El triunfo, 
posteriormente adaptada al cine. 
El Kentucky, fundado en los años 
cuarenta, es uno de los pocos bares 
históricos que quedan en el barrio. 
A pesar de su apariencia de cueva, 
en sus paredes se puede recorrer la 
historia del barrio a través de dece-
nas de fotografías de época, y loca-
lizar la placa que el pintor Miquel 
Barceló dedicó a Eddie Simons, 
poeta y artista panameño. 

Francisco Casavella 
(1953‒2008), escritor barcelonés. 

«Eran los años guapos. Cuan-
do el Tostao, el Topo y yo nos 
escapábamos del Barrio y nos 
íbamos hasta muy lejos y éra-
mos allí los reyes, saludando a 
todo el mundo y quedándonos 
con la gente. Éramos más del-
gados y más guapos y yo le di-
ría a usted que hasta más lis-
tos cuando, al llegar a las calles 
grandes, les sacábamos el dine-
ro a los marinos americanos y 
a los marinos italianos y el bol-
so a las extranjeras de piel colo-
rada que se creían caminando 
por el cuarto de baño de su 
queo, oliendo las flores, y to-
cándoles el pico a los pájaros y 
haciéndoles cnu-chu-chu a los 
loritos reales». 

  
(Francisco Casavella, El triunfo. 
Barcelona: Anagrama, 1990, p. 15)

5. 
Edèn Concert
Carrer Nou de la Rambla, 12

El Edèn Concert fue uno de los lo-
cales de variedades del Barrio Chi-
no que alcanzó mayor resonancia 
internacional gracias a su revista 
llena de estrellas, sus mesas de 
juego (las artesas) y su reputación 
de espacio de lujo y libertinaje. 
El local se abrió en el año 1887 en 
el 12 de Nou de la Rambla (enton-
ces Conde del Asalto) y en él se 
celebraban números de cómicos, 
magia y acrobacias, pero también 
de cupletistas y bailarinas. Las 
luminarias de la fachada del Edèn 
eran espectaculares, y en el inte-
rior se renovaban la decoración y 
los espectáculos con frecuencia, 
una tendencia que no tardarían 
en copiar la mayoría de los esta-
blecimientos de la competencia. 
Entre sus estrellas «sicalípticas», 
destacaban la Bella Dorita o An-
tonia de Cachavera, que en 1912 
fue denunciada ocho veces en una 
semana por «levantarse la falda y 
enseñar los genitales al público». 
Convertido en un music-hall de 
primera división, vivió sus años 
estelares a partir de la Primera 
Guerra Mundial; incorporaba las 
últimas novedades del momento, 
como concursos de charlestón o 
actuaciones de artistas negras, 
que entonces estaban de moda en 
ciudades como París o Nueva York. 
En 1935 se transformó en un cine. 
Al fracasar el último intento por 
resucitar el local como espacio de 
variedades, a mediados de los años 
ochenta, se convirtió en el aparca-
miento Eden actual.

Josep Maria Planes 
(1907-1936), periodista català.

«Las estrellas del Edèn son 
unas chicas entradas en carnes 
y sentimentales, que beben 
champán, llevan medias negras 
y provocan unos dramas terri-
bles en los hogares burgueses, 
donde cada dos por tres se tiene 
que reunir el consejo familiar 
para sujetar por los tirantes al 
cabeza de familia enloquecido. 

Los señores a los que les gus-
ta divertirse han descubierto 
que el mundo de las conquistas 
fáciles no se limita a los pasi-
llos del escenario del Liceu. El 
music-hall enseña cuplés a las 
criadas e invita a sus patrones 
a descarriarse. Una ola de des-
enfreno pasa por la Rambla, 
crece, se agiganta y se instala 
bajo el signo preciso de las fa-
mosas cenas de duro. Mientras 
los rusos y los japoneses están 
en guerra, las primeras pros-
titutas francesas se dejan caer 
por el Edén y ponen colorados 
los bigotes conmovidos de los 
barceloneses. 

Las noches del Edèn Con-
cert dan cobijo a las primeras 
desvergüenzas de la sociedad 
local, y su fama se extiende 
por toda Cataluña. Cuando los 
maridos se van a Barcelona, las 
mujeres del Empordà, Urgell, 
Camp de Reus y Pla de Bages 
rezan un padrenuestro para 
que Nuestro Señor les guarde 
de caer en manos de las artistas 
de la calle Nou...».

  
(Josep Maria Planes,  Noches de 
Barcelona)

6. 
Mossos d’Esquadra de 
Ciutat Vella
Calle Nou de la Rambla, 76-78

En 2007, Francisco González Le-
desma recordaba la calle Nou de la 
Rambla en un artículo en El País. 
Para él, la entonces calle Conde 
del Asalto tenía un «nombre oficial 
con sabor a guardia y cachiporra», 
y estaba especializada en acade-
mias de baile para aprendices de 
cupletistas, garitos de juego, salas 
de strip, burdeles y bares prime-
ros auxilios. De aquella calle que 
nunca dormía, sólo queda el bar 
London y el cuartel de la policía 
donde trabajaba el inspector Mén-
dez en la decena de novelas que le 
dedicó, ahora reconvertido en una 
aséptica comisaría de los Mossos 
que, según González Ledesma, 
«tiene hasta bidés de diseño».

Francisco González 
Ledesma 

(1927‒2015), periodista, novelista y 
guionista de historietas barcelonés.

«Quedaba el agresor, el tipo que 
les había dado masaje deporti-
vo sin cobrarles nada, y que 
también tendía que compare-
cer ante el juez por un possible 
delito de lesiones. Méndez pes-
tañeó al verlo. 

Buena planta, vive Dios. Hijo 
del barrio profundo, de los 
pisos sin luz, los bolsillos sin 
dinero, las calles sin salida y las 
chicas sin futuro, todo mezcla-
do en un dormitorio de cinco 
metros cuadrados y una músi-
ca de sábado noche. Antes, a 
aquellos chicos les quedaba el 
boxeo, però ahora el boxeo ya 
no mueve dinero ni masas. Y a 
las chicas les quedaba el recur-
so del novio rico, però ahora 
los novios ricos ya no van a los 
barrios bajos». 

  
(Francisco González Ledesma, 
Cinco mujeres y media. Barcelona: 
Planeta, 2005, p. 195) 

7. 
Plaza Jean Genet

Jean Genet nació en París en 1910. 
Hijo de una prostituta que lo aban-
donó, su infancia transcurrió entre 
reformatorios, cárceles y familias 
de acogida hasta que, tras una 
breve aventura en el ejército, se de-
dicó a robar y prostituirse por toda 
Europa. A partir de su regreso a 
Francia, en 1937, alternó los robos 
y las condenas con la literatura. En 
la cárcel escribió varias novelas, 
como Diario del ladrón (1949), 
que recopila sus experiencias de 
juventud prostituyéndose en el Ba-
rrio Chino de Barcelona. Gracias 
a las presiones de intelectuales de 
la época, como Jean-Paul Sartre, 
Jean Cocteau o Pablo Picasso, el 
Estado francés le revocó finalmen-
te la cadena perpetua. La plaza 
Jean Genet, situada entre el puerto 
y las Atarazanas Reales, es un pe-
queño rincón inaugurado en 1997 
que se bautizó en honor al escritor 
a propuesta de Lluís Permanyer. 
Nada de lo que vemos en esta plaza 
recuerda al Barrio Chino que vivió 
el escritor francés a principios de 
los años treinta. «El Barrio Chino 
era entonces una especie de guari-
da poblada no tanto por españoles 
como por extranjeros, maleantes 
piojosos todos ellos», escribió 
Genet, un «desorden sucio, en el 
centro de un barrio que apestaba a 
aceite, a orina y a mierda».

Jean Genet 
(1910‒1986), novelista, poeta, 
dramaturgo y activista francés.

«1932. España estaba enton-
ces cubierta de miseria con 
forma de mendigos. Iban de 
pueblo en pueblo, por Andalu-
cía porque el clima es cálido, 
por Cataluña porque la región 
es rica, pero todo el territorio 
nos era propicio. En Barcelo-
na frecuentábamos sobre todo 
la calle del Mediodía y la ca-
lle del Carmen. Dormíamos, 
a veces, seis en una cama sin 
sábanas, y desde la madruga-
da íbamos a mendigar a los 
mercados. Salíamos en panda 
del Barrio Chino y nos disper-
sábamos por el Paralelo, con 
un capacho al brazo, porque 
las amas de casa nos daban 
con más facilidad un puerro o 
un nabo que una perra. A las 
doce volvíamos, y con el fruto 
recogido nos preparábamos la 
sopa. Voy a describir las cos-
tumbres de la miseria». 

  
(Jean Genet, Diario del ladrón) 

8. 
Monumento a 
Raquel Meller
Calle Nou de Rambla, 105

La aragonesa Raquel Meller, nom-
bre artístico de Francisca (Paca) 
Marqués López, fue durante dé- 
cadas la cantante y cupletista 
española con mayor fama interna-
cional. En Barcelona, debutó en 
1911 en el Teatre Arnau. Cantando 
«el Relicario» y «la Violetera», de 
José Padilla, le llovieron aplausos 
en los escenarios de medio mun-
do, e incluso atrajo la atención de 
Charles Chaplin, que le ofreció 
ser coprotagonista de Luces de la 
ciudad. Finalmente, el creador de 
Charlot consiguió que La violetera 
fuera el tema principal de la pelí-
cula. En los años treinta, Meller 
residió en Francia, convertida en 
una estrella. Sin embargo, una vez 
de vuelta en Barcelona, pasó sus 
últimas décadas olvidada por el 
público y los aficionados. Murió 
en 1962 y, cuatro años después, 
el Ayuntamiento de Barcelona le 
dedicó este monumento en Pa-
raŀlel, obra de Josep Viladomat i 
Massana.

Àngel Guimerà
(1845‒1924), político, poeta 

y dramaturgo en lengua catalana.

A RAQUEL MELLER

«Tu voz es dulce, fresca, enamorada.  
Si cantases en el bosque, se detendría 
la fuente para oírte y el canto de los pájaros;
si cantases en el mar, la ola, tendiéndose 
a tus pies, de gozo se adormecería.
Cuando alguien te oye, se dice a sí mismo:
“¡La vida es buena!” y del corazón se aflojan
las cadenas y aspira el cielo en tu encanto
de mujer.  Pero cuando callas, la dicha lo abandona
pues son más fuertes entonces las penas».

 
 (Àngel Guimerà, Obras comple-

tas, II)

10. 
Salón Pompeya
Avenida Paraŀlel, 107

Ubicado en la esquina con Nou de 
Rambla, el salón Pompeya fue uno 
de los teatros más destacados de la 
época dorada de Paraŀlel. No abrió 
con este nombre hasta 1914, pero 
estuvo en funcionamiento desde 
finales del siglo XIX con diversas 
denominaciones: Cafè Lionès, 
Trianon, Sport Tobogan o Teatre 
Gayarre. El espectáculo de varie-
dades con bailarinas y cantantes 
empezaba a primera hora de la tar-
de y tenía tres sesiones. En 1920, 
un pistolero de la patronal colocó 
una bomba en el patio de butacas 
del teatro, que causó 6 muertos 
y numerosos heridos, pero este 
suceso no impidió que el Pompeya 
viviese su época más brillante 
durante los años 30, con varias 
ampliaciones y espectáculos con 
las grandes estrellas del momento, 
como la Bella Dorita o Estrellita 
Castro. Muy cerca del Pompeya, se 
ubica actualmente la sala de espec-
táculos eróticos Bagdad.

Andreu Martín 
(1949), novelista y guionista de 

cómics y cine barcelonés.

«Una ensordecedora explosión 
de aplausos, bravos y piropos 
saturó la sala durante un buen 
rato. Aurora Escolá saludó, 
agradeció la ovación y salió de 
escena para dejar paso a las 
otras chicas del elenco, que 
harían aullar a la concurrencia 
mostrándoles las partes más 
íntimas de su anatomía, y a 
los cuadros cómicos de actores 
gritones en ropa interior, o a 
algún número de acróbatas o 
equilibristas. Mientras no ac-
tuaba Aurora Escolà el público 
del Pompeya no dejaba de be-
rrear y decir ordinarieces. Mi 
padre recordaba el día en que 
a un prestidigitador le había 
fallado un truco y se pegó fuego 
y se convirtió en una antorcha 
humana y el público se reía y 
aplaudía entusiasmado».

  
(Andreu Martín, Cabaret Pompe-
ya, p. 18) 

11. 
Calle Tàpies

Junto con la calle Robador, la 
calle Tàpies concentró una buena 
parte de la prostitución de calle 
del barrio durante la posguerra 
franquista y hasta la época actual. 
Antes de la transformación urba-
nística realizada con motivo de los 
Juegos Olímpicos, la calle Tàpies 
era, según Sebastià Gasch, «uno 
de los lugares más dramáticos de 
Barcelona». De acuerdo con el 
periodista, la calle era un corredor 
largo y estrecho, húmedo y oscuro, 
con «olores abominables, de los 
que el menos desagradable era el 
de meada». La calle estaba abarro-
tada de bares pequeños y oscuros, 
burdeles de todo tipo y prostitutas 
en las aceras; la primera ya se 
instalaba allí a las nueve de la ma-
ñana.

Eduardo Mendoza 
(1943), novelista barcelonés.

«La pensión a la que me dirigí 
estaba cómodamente ubicada 
en un recoveco de la calle de 
las Tapias y se anunciaba así: 
HOTEL CUPIDO, todo con-
fort, bidet en todas las habita-
ciones. El encargado roncaba 
a pierna suelta y se despertó 
furioso. Era tuerto y propenso 
a la blasfemia. No sin discusión 
accedió a cambalachear el reloj 
y los bolígrafos por un cuarto 
con ventana por tres noches. A 
mis protestas adujo que la ines-
tabilidad política había mer-
mado la avanlacha turística y 
retraído la inversión privada 
de capital. Yo alegué que si es-
tos factores habían afectado a 
la industria hotelera, también 
habían afectado a la industria 
relojera y a la industria del 
bolígrafo, comoquiera que se 
llame, a lo que respondió el 
tuerto que tal cosa le traía sin 
cuidado, que tres noches era 
su última palabra y que lo to-
maba o lo dejaba. El trato era 
abusivo, però no me quedó otro 
remedio que aceptarlo. La ha-
bitación que me tocó en suerta 
era una pocilga y olía a mea-
dos. Las sábanas estaban tan 
sucias que hube de despegarlas 
tironeando. Bajo la almohada 
encontré un calcetín agujerea-
do. El cuarto de baño comunal 
parecía una piscina, el wáter y 
el lavabo estaban embozados 
y flotaba en este último una 
substancia viscosa e irisada 
muy del gusto de las moscas. No 
era cosa de ducharse y regresé a 
la habitación. A través de de los 
tabiques se oían expectoracio-
nes, jadeos y, esporádicamen-
te, pedos. Me dije que si fuera 
rico algún día, otros lujos no 
me daría, però sí el frecuentar 
sólo hospedajes de una estrella, 
cuando menos.» 

  
(Eduardo Mendoza, El misterio 
de la cripta embrujada. Barcelo-
na: Booket, 2006, pp. 43-44. 1a 
edición de 1978)

9. 
Teatre Apolo
Avenida Paraŀlel, 57

Construido en 1901 como una ba-
rraca y convertido posteriormente 
en un recinto sin faltar detalle, 
el Teatre Apolo, que todavía está 
activo, ha ofrecido todo tipo de 
espectáculos de teatro, música y 
variedades a lo largo del siglo XX, 
junto a las tres icónicas chimeneas 
de Paraŀlel. Empezó programando 
zarzuelas, revistas y music-halls 
y, en el año 1911, se convirtió en 
uno de los primeros espacios de 
Barcelona donde se podían ver 
películas de cine a 10 céntimos la 
entrada. En 1946, tras reconvertir 
el espacio para albergar teatro úni-
camente, tuvo lugar allí la primera 
representación teatral en catalán 
del país tras la Guerra Civil, El fe-
rrer de tall (El herrero de corte), de 
Serafí Pitarra. A partir de los años 
cincuenta, se convirtió en uno 
de los locales abanderados de las 
revistas de Paraŀlel, programando 
espectáculos picantes con vedetes 
como Tania Doris. Hoy en día, 
además del teatro, en esa manzana 
hay un hotel, un café, un bingo y 
una sala de conciertos y discoteca 
con el mismo nombre.

Sebastià Gasch 
(1897‒1980), periodista, escritor y 

crítico de arte barcelonés.

«En los periodos de tolerancia 
—proximidad de elecciones u 
otros acontecimientos políti-
cos—, en los cafés-concierto 
del Paral·lel se practicaba el 
strip-tease integral, algo pio-
nero. Y se hacía de la manera 
más cruda y descarada que 
uno se pueda imaginar. Las 
mujeres se quedaban en cueros 
y las actitudes deshonestas que 
adoptaban rozaban lo grotesco. 
Todos los extranjeros a los que 
alguien acompañaba a estos 
antros siniestros coincidían 
en afirmar que nunca, ni en 
Marsella, ni en Hamburgo, ni 
en Nápoles, ni en Túnez ha-
bían visto un espectáculo tan 
brutalmente canallesco. Ni tan 
impersonal, ni tan rutinario, 
ni tan mecánico, podríamos 
añadir».

  
(Sebastià Gasch, Las noches de 
Barcelona) 

Mapa 10
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Paraŀlel

Juli Vallmitjana 
(1873‒1937), narrador 

y dramaturgo barcelonés.

«De repente, se oyeron gritos 
de: “¡La pasma! ¡La bofia!” 

Por el portal de Santa Madro-
na entraron a la calle dos pa-
rejas de guardias de seguridad 
con el sable desenvainado, y 
por Els Quatre Cantons otros 
tantos en la misma actitud. 

En un abrir y cerrar de ojos, 
la muchedumbre desapareció 
de la calle. Unos escapaban 
subiendo por las escaleras y 
se escabullían por las azoteas, 
y para separar a los dos de la 
tienda que se estaban pegando, 
el grito de "¡la pasma¡" tuvo más 
efecto que la fuerza de los cua-
tro hombres que lo intentaron. 

Las mujeres se escondían por 
las casas de prostitutas, y los 
parroquianos bajo las barras de 
las tabernas. 

Uno tiraba una navaja, otro 
una pistola. Se oyó un tiro, pero 
en la calle no había nadie. No 
había perros oliendo la basura 
ni gatos persiguiéndose. 

El tiro había salido de la esca-
lera del doce. La policía se diri-
gió allí de inmediato y entró. 

La gente volvía a salir, pero 
no pasaba del umbral de las 
puertas, y algún chiquillo se 
acercaba dando saltos; cuando, 
por los movimientos que hacía 
la policía, parecía que iban a 
volver a salir, todo el mundo se 
escondía y los chiquillos fisgo-
nes se iban corriendo. 

Casi todos los inútiles que 
andaban por esos barrios cono-
cían perfectamente cómo esta-
ban comunicadas las azoteas, 
así que por más esfuerzos que 
hicieron los policías, no pu-
dieron coger a ninguno y solo 
encontraron una pistola des-
cargada que, seguramente, se 
había disparado al tirarla».
   

(Juli Vallmitjana, La Chava)

Portal de Santa 
Madrona
Avenida Drassanes / Calle Portal 
de Santa Madrona

El Portal de Santa Madrona era 
una de las entradas sur al Barrio 
Chino. Allí comenzaba la desapa-
recida calle Migdia, que se cruzaba 
con Arc del Teatre, que en la época 
de Juli Vallmitjana se llamaba 
Trentaclaus. Este cruce de calles, 
conocido popularmente como «Els 
Quatre Cantons», era uno de los 
lugares con más vida del barrio, 
y cada día se instalaba allí un 
mercado al aire libre. Según Paco 
Vilar, en él se vendían productos 
de dudosa procedencia, desde 
medias de algodón hasta relojes 
de oro, pasando por los cigarros 
que elaboraban los colilleros con 
las colillas que encontraban por 
el barrio. Por la noche, la zona se 
convertía en el principal polo de 
atracción de la prostitución del ba-
rrio, con burdeles instalados en los 
bajos de los edificios y todo tipo de 
pensiones y meublés, algunos con 
chicas menores de edad. Además 
de clientela local, había mucha 
afluencia de extranjeros, debido a 
la proximidad del puerto. La refor-
ma de esta zona del barrio, que fue 
«saneado» durante la posguerra, 
fue posible, en parte, gracias a los 
numerosos edificios que quedaron 
derribados por los bombardeos de 
la Guerra Civil. La culminación del 
rascacielos Colón, en el año 1971, 
supuso para muchos el final del 
Barrio Chino tal como lo conocían. 

1. 
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4 Bar Kentucky
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◄►Cómo llegar :   M   L3 (Drassanes),
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2. 
La Criolla
Calle Cid, 10

De todos los locales del Barrio Chi-
no, La Criolla era el más canalla y 
radical. La Criolla se inauguró en 
1925 en la planta baja de una fábri-
ca de hilos y pronto se convirtió en 
el templo de perversión más mítico 
de la ciudad, sobre todo gracias a 
sus artistas travestidos, que eran la 
principal atracción del local. A tra-
vés del boca a boca, acudían autóc-
tonos y extranjeros, aristócratas 
y burgueses, pero también anar-
quistas y pistoleros. La Criolla era 
un hormiguero en el que también 
había baile y variedades, tráfico de 
drogas y prostitución homosexual. 
En Diario del ladrón, Jean Genet 
cuenta cómo se prostituía allí, ves-
tido «de señorita». La decadencia 
de La Criolla se inició con el estalli-
do de la Guerra Civil. En otoño de 
1938, una bomba italiana aplastó 
el local, que luego fue derruido al 
construir la avenida Drassanes. 
De él han quedado las crónicas de 
muchos escritores, periodistas y 
corresponsales.

Josep Maria de Sagarra 
(1894‒1961), poeta, novelista, 

dramaturgo y periodista barcelonés.

«Las damas y los caballeros 
dejaron ante el “Lion d’Or” los 
coches que les conducían y se 
metieron a pie por la calle del 
Arco del Teatro. Era la una de 
la madrugada, y la calle her-
vía de sombras de distraída 
dirección, estaba llena de ga-
ses amoniacales, y en el suelo, 
de vez en cuando, aparecía un 
gato muerto que dormía su 
asco eterno sobre un lecho de 
pieles de naranja. 

Las damas iban un poco 
asustadas, pisando basuras y 
líquidos infectos pero llenas 
de interés y con la ilusión de 
ver quién sabe qué cosas. Las 
esquinas y las callejuelas que 
contemplaban, perdidas den-
tro de una vaguedad de tinta, 
más que excitantes arteriolas 
con temperatura viscosa, cau-
saban la impresión de gran po-
breza, de gran suciedad, de una 
desolación resignada y humil-
de. En la calle de Perecamps, 
que baja hasta la calle del Cid, 
vieron el tétrico color rojo de 
farmacia que se desprende del 
gran anuncio luminoso de “La 
Criolla”. 

Bajaron y se encontraron en 
aquella parte de la calle del Cid 
que con tanta gracia ha arre-
glado el Patronato de Turismo 
y Atracción de Extranjeros. Por 
entonces, aquellos barrios se 
preparaban para la Exposición 
y los explotadores iban a la 
caza de chinos, negros, inver-
tidos truculentos y mujeres ex-
traídas de la sala de disección 
del hospital, a las que, a medio 
despedazar, ponían unas fal-
das verdes y un chal de gitana 
y con un poco de bacalao en 
remojo colgaban dos cosas que 
querían parecer dos pechos; 
una vez arregladas así las clava-
ban con un clavo de herradura 
en la puerta de las casas más 
estratégicas. 

Entre aquellas mujeres de la 
sala de disección se veían otras, 
vivas y enteras, pero que ha-
bían pasado por un instituto de 
desarticulación y deformación 
de miembros. Alguna picante y 
hasta bonita, pero con los pul-
mones flotándole dentro de un 
baño de aguardiente, lanzaba 
una voz ronca y de contracción 
estomacal como la que gastan 
las focas de las colecciones 
zoológicas cuando les echan 
a las narices una sardina he-
dionda. Se veían hombres de 
todas clases, desde marineros, 
mecánicos y obreros perfecta-
mente normales, hasta pede-
rastas de labios pintados, con 
costras de yeso en las mejillas 
y los ojos cargados de rimmel. 
Entre las gentes de desgraciada 
condición pululaba una clase 
de pobres, lisiados y carteristas 
que sólo se encuentran en esos 
barrios, o es posible que en esos 
barrios les den un maquillaje 
especial, ya que los mismos 
hombres puestos en la Rambla 
son algo completamente dis-
tinto. 

[...] 
Las damas que nunca ha-

bían estado allí se sentían un 
poco decepcionadas. Les ha-
bían contado cosas demasiado 
truculentas y sólo veían una 
especie de café popular con 
pretensiones de dancing. El es-
tablecimiento era un almacén 
adaptado; las viejas columnas 
de hierro que sostenían el te-
cho habían sido pintadas para 
producir la ilusión de que eran 
palmeras; en el techo, la pintu-
ra fingía las hojas. Los músicos 
estaban en una especie de pal-
co. La orquesta era pintoresca 
y desacorde. Uno que tocaba 
la trompeta representaba el 
excéntrico del lugar y saltaba 
de un lado a otro del tablado 
haciéndolo temblar todo con 
su estruendo metálico. Dispu-
sieron una mesita junto a la 
pista para los ocho visitantes. 
El baile estaba lleno. Entre la 
concurrencia había muchos 
obreros del barrio que tomaban 
café tranquilamente y bailaban 
con total inocencia. Ni se in-
mutaban si, en pleno baile, su 
pareja se topaba con dos dege-
nerados o con uno que acababa 
de robar una bala de algodón 
en el puerto y lo celebraba con 
un callo vestido de mujer. Jun-
to al proletariado anónimo se 
veían, distribuidos por las me-
sas, a los que sacaban jugo del 
prestigio de la casa. Aquella 
noche no había muchos. Unos 
llevaban la indumentaria in-
tencionadamente afeminada; 
otros tenían una manera de 
vestir achulada. Otros, con la 
piel clorótica, aquejados de ra-
quitismo o de tuberculosis, tan 
inidentificables, era imposible 
saber si eran mujeres o adoles-
centes, o si eran seres de otro 
planeta más triste y encanalla-
do que el nuestro». 

  
(Josep Maria de Segarra, Vida 
Privada.  pp. 145-147)

3. 
Frontón Colón
La Rambla, 18

El edificio del Frontón Colón, que 
actualmente es un gimnasio, al-
bergó una sala de baile desde me-
diados del siglo XX. Al principio, 
acudían por allí principalmente 
prostitutas y marineros de la Sex-
ta Flota, pero con el tiempo se fue 
poniendo de moda entre los uni-
versitarios e intelectuales (como 
Gabriel Garcia Márquez), que 
durante los años sesenta y setenta 
bailaban junto a «fumetas, traves-
tis y heteros», en palabras de Naza-
rio. El Jazz Colón o el Bar Cosmo 
eran de los pocos locales en los que 
se toleraba la homosexualidad, en 
la España de un Franco terminal 
en la que seguía vigente la Ley de 
vagos y maleantes.

Lluís Maria Todó 
(1950), profesor universitario, 

crítico, traductor y escritor catalán.

«A Salvador le gustaban los 
chicos. A sus veinte años, había 
mantenido relaciones sexuales 
con muchos hombres, pero 
aún no había estado enamora-
do, hasta que un día apareció 
Pedro en el Jazz Colon. No era 
del barrio, sino de la Mina, o de 
algún otro suburbio con abun-
dancia de población gitana, 
Salvador no lo podía precisar. 
Se dedicaba a traficar con grifa 
a pequeña escala, al “trapi-
cheo”, como decían ellos, y era 
extraordinariamente simpáti-
co, risueño, extrovertido, gene-
roso y cordial. Se hicieron muy 
amigos, o eso se imaginaba 
Pedro, porque tras unos meses 
en que se veían prácticamente 
cada día y se pasaban casi todo 
el día juntos, Salvador tuvo que 
reconocer sin palabras que 
lo que le unía a Pedro no era 
amistad, sino amor intenso: su 
primer amor». 

  
(Lluís Maria Todó, El último 
mono)

4. 
Bar Kentucky
Calle Arc del Teatre, 11

Francisco Casavella contaba que 
a los bares como el Kentucky, el 
Texas o el New York se les puso ese 
nombre para atraer a los marineros 
norteamericanos de la Sexta Flota 
que atracaban en el puerto. La lle-
gada de la Sexta Flota supuso una 
segunda juventud para el barrio y 
un repunte de la prostitución, los 
robos y las estafas, ya que en bares 
y meublés se cobraba a los soldados 
americanos en dólares, mucho más 
cotizados que la devaluada peseta 
de la época. Aunque nació en Mar-
quès de Campo Sagrado, en la fron-
tera del Barrio Chino, el escritor 
Francisco Casavella exploró el ba-
rrio desde joven, fascinado por un 
mundo prohibido de prostitutas y 
delincuencia, y en 1990 ambientó 
allí su primera novela, El triunfo, 
posteriormente adaptada al cine. 
El Kentucky, fundado en los años 
cuarenta, es uno de los pocos bares 
históricos que quedan en el barrio. 
A pesar de su apariencia de cueva, 
en sus paredes se puede recorrer la 
historia del barrio a través de dece-
nas de fotografías de época, y loca-
lizar la placa que el pintor Miquel 
Barceló dedicó a Eddie Simons, 
poeta y artista panameño. 

Francisco Casavella 
(1953‒2008), escritor barcelonés. 

«Eran los años guapos. Cuan-
do el Tostao, el Topo y yo nos 
escapábamos del Barrio y nos 
íbamos hasta muy lejos y éra-
mos allí los reyes, saludando a 
todo el mundo y quedándonos 
con la gente. Éramos más del-
gados y más guapos y yo le di-
ría a usted que hasta más lis-
tos cuando, al llegar a las calles 
grandes, les sacábamos el dine-
ro a los marinos americanos y 
a los marinos italianos y el bol-
so a las extranjeras de piel colo-
rada que se creían caminando 
por el cuarto de baño de su 
queo, oliendo las flores, y to-
cándoles el pico a los pájaros y 
haciéndoles cnu-chu-chu a los 
loritos reales». 

  
(Francisco Casavella, El triunfo. 
Barcelona: Anagrama, 1990, p. 15)

5. 
Edèn Concert
Carrer Nou de la Rambla, 12

El Edèn Concert fue uno de los lo-
cales de variedades del Barrio Chi-
no que alcanzó mayor resonancia 
internacional gracias a su revista 
llena de estrellas, sus mesas de 
juego (las artesas) y su reputación 
de espacio de lujo y libertinaje. 
El local se abrió en el año 1887 en 
el 12 de Nou de la Rambla (enton-
ces Conde del Asalto) y en él se 
celebraban números de cómicos, 
magia y acrobacias, pero también 
de cupletistas y bailarinas. Las 
luminarias de la fachada del Edèn 
eran espectaculares, y en el inte-
rior se renovaban la decoración y 
los espectáculos con frecuencia, 
una tendencia que no tardarían 
en copiar la mayoría de los esta-
blecimientos de la competencia. 
Entre sus estrellas «sicalípticas», 
destacaban la Bella Dorita o An-
tonia de Cachavera, que en 1912 
fue denunciada ocho veces en una 
semana por «levantarse la falda y 
enseñar los genitales al público». 
Convertido en un music-hall de 
primera división, vivió sus años 
estelares a partir de la Primera 
Guerra Mundial; incorporaba las 
últimas novedades del momento, 
como concursos de charlestón o 
actuaciones de artistas negras, 
que entonces estaban de moda en 
ciudades como París o Nueva York. 
En 1935 se transformó en un cine. 
Al fracasar el último intento por 
resucitar el local como espacio de 
variedades, a mediados de los años 
ochenta, se convirtió en el aparca-
miento Eden actual.

Josep Maria Planes 
(1907-1936), periodista català.

«Las estrellas del Edèn son 
unas chicas entradas en carnes 
y sentimentales, que beben 
champán, llevan medias negras 
y provocan unos dramas terri-
bles en los hogares burgueses, 
donde cada dos por tres se tiene 
que reunir el consejo familiar 
para sujetar por los tirantes al 
cabeza de familia enloquecido. 

Los señores a los que les gus-
ta divertirse han descubierto 
que el mundo de las conquistas 
fáciles no se limita a los pasi-
llos del escenario del Liceu. El 
music-hall enseña cuplés a las 
criadas e invita a sus patrones 
a descarriarse. Una ola de des-
enfreno pasa por la Rambla, 
crece, se agiganta y se instala 
bajo el signo preciso de las fa-
mosas cenas de duro. Mientras 
los rusos y los japoneses están 
en guerra, las primeras pros-
titutas francesas se dejan caer 
por el Edén y ponen colorados 
los bigotes conmovidos de los 
barceloneses. 

Las noches del Edèn Con-
cert dan cobijo a las primeras 
desvergüenzas de la sociedad 
local, y su fama se extiende 
por toda Cataluña. Cuando los 
maridos se van a Barcelona, las 
mujeres del Empordà, Urgell, 
Camp de Reus y Pla de Bages 
rezan un padrenuestro para 
que Nuestro Señor les guarde 
de caer en manos de las artistas 
de la calle Nou...».

  
(Josep Maria Planes,  Noches de 
Barcelona)

6. 
Mossos d’Esquadra de 
Ciutat Vella
Calle Nou de la Rambla, 76-78

En 2007, Francisco González Le-
desma recordaba la calle Nou de la 
Rambla en un artículo en El País. 
Para él, la entonces calle Conde 
del Asalto tenía un «nombre oficial 
con sabor a guardia y cachiporra», 
y estaba especializada en acade-
mias de baile para aprendices de 
cupletistas, garitos de juego, salas 
de strip, burdeles y bares prime-
ros auxilios. De aquella calle que 
nunca dormía, sólo queda el bar 
London y el cuartel de la policía 
donde trabajaba el inspector Mén-
dez en la decena de novelas que le 
dedicó, ahora reconvertido en una 
aséptica comisaría de los Mossos 
que, según González Ledesma, 
«tiene hasta bidés de diseño».

Francisco González 
Ledesma 

(1927‒2015), periodista, novelista y 
guionista de historietas barcelonés.

«Quedaba el agresor, el tipo que 
les había dado masaje deporti-
vo sin cobrarles nada, y que 
también tendía que compare-
cer ante el juez por un possible 
delito de lesiones. Méndez pes-
tañeó al verlo. 

Buena planta, vive Dios. Hijo 
del barrio profundo, de los 
pisos sin luz, los bolsillos sin 
dinero, las calles sin salida y las 
chicas sin futuro, todo mezcla-
do en un dormitorio de cinco 
metros cuadrados y una músi-
ca de sábado noche. Antes, a 
aquellos chicos les quedaba el 
boxeo, però ahora el boxeo ya 
no mueve dinero ni masas. Y a 
las chicas les quedaba el recur-
so del novio rico, però ahora 
los novios ricos ya no van a los 
barrios bajos». 

  
(Francisco González Ledesma, 
Cinco mujeres y media. Barcelona: 
Planeta, 2005, p. 195) 

7. 
Plaza Jean Genet

Jean Genet nació en París en 1910. 
Hijo de una prostituta que lo aban-
donó, su infancia transcurrió entre 
reformatorios, cárceles y familias 
de acogida hasta que, tras una 
breve aventura en el ejército, se de-
dicó a robar y prostituirse por toda 
Europa. A partir de su regreso a 
Francia, en 1937, alternó los robos 
y las condenas con la literatura. En 
la cárcel escribió varias novelas, 
como Diario del ladrón (1949), 
que recopila sus experiencias de 
juventud prostituyéndose en el Ba-
rrio Chino de Barcelona. Gracias 
a las presiones de intelectuales de 
la época, como Jean-Paul Sartre, 
Jean Cocteau o Pablo Picasso, el 
Estado francés le revocó finalmen-
te la cadena perpetua. La plaza 
Jean Genet, situada entre el puerto 
y las Atarazanas Reales, es un pe-
queño rincón inaugurado en 1997 
que se bautizó en honor al escritor 
a propuesta de Lluís Permanyer. 
Nada de lo que vemos en esta plaza 
recuerda al Barrio Chino que vivió 
el escritor francés a principios de 
los años treinta. «El Barrio Chino 
era entonces una especie de guari-
da poblada no tanto por españoles 
como por extranjeros, maleantes 
piojosos todos ellos», escribió 
Genet, un «desorden sucio, en el 
centro de un barrio que apestaba a 
aceite, a orina y a mierda».

Jean Genet 
(1910‒1986), novelista, poeta, 
dramaturgo y activista francés.

«1932. España estaba enton-
ces cubierta de miseria con 
forma de mendigos. Iban de 
pueblo en pueblo, por Andalu-
cía porque el clima es cálido, 
por Cataluña porque la región 
es rica, pero todo el territorio 
nos era propicio. En Barcelo-
na frecuentábamos sobre todo 
la calle del Mediodía y la ca-
lle del Carmen. Dormíamos, 
a veces, seis en una cama sin 
sábanas, y desde la madruga-
da íbamos a mendigar a los 
mercados. Salíamos en panda 
del Barrio Chino y nos disper-
sábamos por el Paralelo, con 
un capacho al brazo, porque 
las amas de casa nos daban 
con más facilidad un puerro o 
un nabo que una perra. A las 
doce volvíamos, y con el fruto 
recogido nos preparábamos la 
sopa. Voy a describir las cos-
tumbres de la miseria». 

  
(Jean Genet, Diario del ladrón) 

8. 
Monumento a 
Raquel Meller
Calle Nou de Rambla, 105

La aragonesa Raquel Meller, nom-
bre artístico de Francisca (Paca) 
Marqués López, fue durante dé- 
cadas la cantante y cupletista 
española con mayor fama interna-
cional. En Barcelona, debutó en 
1911 en el Teatre Arnau. Cantando 
«el Relicario» y «la Violetera», de 
José Padilla, le llovieron aplausos 
en los escenarios de medio mun-
do, e incluso atrajo la atención de 
Charles Chaplin, que le ofreció 
ser coprotagonista de Luces de la 
ciudad. Finalmente, el creador de 
Charlot consiguió que La violetera 
fuera el tema principal de la pelí-
cula. En los años treinta, Meller 
residió en Francia, convertida en 
una estrella. Sin embargo, una vez 
de vuelta en Barcelona, pasó sus 
últimas décadas olvidada por el 
público y los aficionados. Murió 
en 1962 y, cuatro años después, 
el Ayuntamiento de Barcelona le 
dedicó este monumento en Pa-
raŀlel, obra de Josep Viladomat i 
Massana.

Àngel Guimerà
(1845‒1924), político, poeta 

y dramaturgo en lengua catalana.

A RAQUEL MELLER

«Tu voz es dulce, fresca, enamorada.  
Si cantases en el bosque, se detendría 
la fuente para oírte y el canto de los pájaros;
si cantases en el mar, la ola, tendiéndose 
a tus pies, de gozo se adormecería.
Cuando alguien te oye, se dice a sí mismo:
“¡La vida es buena!” y del corazón se aflojan
las cadenas y aspira el cielo en tu encanto
de mujer.  Pero cuando callas, la dicha lo abandona
pues son más fuertes entonces las penas».

 
 (Àngel Guimerà, Obras comple-

tas, II)

10. 
Salón Pompeya
Avenida Paraŀlel, 107

Ubicado en la esquina con Nou de 
Rambla, el salón Pompeya fue uno 
de los teatros más destacados de la 
época dorada de Paraŀlel. No abrió 
con este nombre hasta 1914, pero 
estuvo en funcionamiento desde 
finales del siglo XIX con diversas 
denominaciones: Cafè Lionès, 
Trianon, Sport Tobogan o Teatre 
Gayarre. El espectáculo de varie-
dades con bailarinas y cantantes 
empezaba a primera hora de la tar-
de y tenía tres sesiones. En 1920, 
un pistolero de la patronal colocó 
una bomba en el patio de butacas 
del teatro, que causó 6 muertos 
y numerosos heridos, pero este 
suceso no impidió que el Pompeya 
viviese su época más brillante 
durante los años 30, con varias 
ampliaciones y espectáculos con 
las grandes estrellas del momento, 
como la Bella Dorita o Estrellita 
Castro. Muy cerca del Pompeya, se 
ubica actualmente la sala de espec-
táculos eróticos Bagdad.

Andreu Martín 
(1949), novelista y guionista de 

cómics y cine barcelonés.

«Una ensordecedora explosión 
de aplausos, bravos y piropos 
saturó la sala durante un buen 
rato. Aurora Escolá saludó, 
agradeció la ovación y salió de 
escena para dejar paso a las 
otras chicas del elenco, que 
harían aullar a la concurrencia 
mostrándoles las partes más 
íntimas de su anatomía, y a 
los cuadros cómicos de actores 
gritones en ropa interior, o a 
algún número de acróbatas o 
equilibristas. Mientras no ac-
tuaba Aurora Escolà el público 
del Pompeya no dejaba de be-
rrear y decir ordinarieces. Mi 
padre recordaba el día en que 
a un prestidigitador le había 
fallado un truco y se pegó fuego 
y se convirtió en una antorcha 
humana y el público se reía y 
aplaudía entusiasmado».

  
(Andreu Martín, Cabaret Pompe-
ya, p. 18) 

11. 
Calle Tàpies

Junto con la calle Robador, la 
calle Tàpies concentró una buena 
parte de la prostitución de calle 
del barrio durante la posguerra 
franquista y hasta la época actual. 
Antes de la transformación urba-
nística realizada con motivo de los 
Juegos Olímpicos, la calle Tàpies 
era, según Sebastià Gasch, «uno 
de los lugares más dramáticos de 
Barcelona». De acuerdo con el 
periodista, la calle era un corredor 
largo y estrecho, húmedo y oscuro, 
con «olores abominables, de los 
que el menos desagradable era el 
de meada». La calle estaba abarro-
tada de bares pequeños y oscuros, 
burdeles de todo tipo y prostitutas 
en las aceras; la primera ya se 
instalaba allí a las nueve de la ma-
ñana.

Eduardo Mendoza 
(1943), novelista barcelonés.

«La pensión a la que me dirigí 
estaba cómodamente ubicada 
en un recoveco de la calle de 
las Tapias y se anunciaba así: 
HOTEL CUPIDO, todo con-
fort, bidet en todas las habita-
ciones. El encargado roncaba 
a pierna suelta y se despertó 
furioso. Era tuerto y propenso 
a la blasfemia. No sin discusión 
accedió a cambalachear el reloj 
y los bolígrafos por un cuarto 
con ventana por tres noches. A 
mis protestas adujo que la ines-
tabilidad política había mer-
mado la avanlacha turística y 
retraído la inversión privada 
de capital. Yo alegué que si es-
tos factores habían afectado a 
la industria hotelera, también 
habían afectado a la industria 
relojera y a la industria del 
bolígrafo, comoquiera que se 
llame, a lo que respondió el 
tuerto que tal cosa le traía sin 
cuidado, que tres noches era 
su última palabra y que lo to-
maba o lo dejaba. El trato era 
abusivo, però no me quedó otro 
remedio que aceptarlo. La ha-
bitación que me tocó en suerta 
era una pocilga y olía a mea-
dos. Las sábanas estaban tan 
sucias que hube de despegarlas 
tironeando. Bajo la almohada 
encontré un calcetín agujerea-
do. El cuarto de baño comunal 
parecía una piscina, el wáter y 
el lavabo estaban embozados 
y flotaba en este último una 
substancia viscosa e irisada 
muy del gusto de las moscas. No 
era cosa de ducharse y regresé a 
la habitación. A través de de los 
tabiques se oían expectoracio-
nes, jadeos y, esporádicamen-
te, pedos. Me dije que si fuera 
rico algún día, otros lujos no 
me daría, però sí el frecuentar 
sólo hospedajes de una estrella, 
cuando menos.» 

  
(Eduardo Mendoza, El misterio 
de la cripta embrujada. Barcelo-
na: Booket, 2006, pp. 43-44. 1a 
edición de 1978)

9. 
Teatre Apolo
Avenida Paraŀlel, 57

Construido en 1901 como una ba-
rraca y convertido posteriormente 
en un recinto sin faltar detalle, 
el Teatre Apolo, que todavía está 
activo, ha ofrecido todo tipo de 
espectáculos de teatro, música y 
variedades a lo largo del siglo XX, 
junto a las tres icónicas chimeneas 
de Paraŀlel. Empezó programando 
zarzuelas, revistas y music-halls 
y, en el año 1911, se convirtió en 
uno de los primeros espacios de 
Barcelona donde se podían ver 
películas de cine a 10 céntimos la 
entrada. En 1946, tras reconvertir 
el espacio para albergar teatro úni-
camente, tuvo lugar allí la primera 
representación teatral en catalán 
del país tras la Guerra Civil, El fe-
rrer de tall (El herrero de corte), de 
Serafí Pitarra. A partir de los años 
cincuenta, se convirtió en uno 
de los locales abanderados de las 
revistas de Paraŀlel, programando 
espectáculos picantes con vedetes 
como Tania Doris. Hoy en día, 
además del teatro, en esa manzana 
hay un hotel, un café, un bingo y 
una sala de conciertos y discoteca 
con el mismo nombre.

Sebastià Gasch 
(1897‒1980), periodista, escritor y 

crítico de arte barcelonés.

«En los periodos de tolerancia 
—proximidad de elecciones u 
otros acontecimientos políti-
cos—, en los cafés-concierto 
del Paral·lel se practicaba el 
strip-tease integral, algo pio-
nero. Y se hacía de la manera 
más cruda y descarada que 
uno se pueda imaginar. Las 
mujeres se quedaban en cueros 
y las actitudes deshonestas que 
adoptaban rozaban lo grotesco. 
Todos los extranjeros a los que 
alguien acompañaba a estos 
antros siniestros coincidían 
en afirmar que nunca, ni en 
Marsella, ni en Hamburgo, ni 
en Nápoles, ni en Túnez ha-
bían visto un espectáculo tan 
brutalmente canallesco. Ni tan 
impersonal, ni tan rutinario, 
ni tan mecánico, podríamos 
añadir».

  
(Sebastià Gasch, Las noches de 
Barcelona) 
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Juli Vallmitjana 
(1873‒1937), narrador 

y dramaturgo barcelonés.

«De repente, se oyeron gritos 
de: “¡La pasma! ¡La bofia!” 

Por el portal de Santa Madro-
na entraron a la calle dos pa-
rejas de guardias de seguridad 
con el sable desenvainado, y 
por Els Quatre Cantons otros 
tantos en la misma actitud. 

En un abrir y cerrar de ojos, 
la muchedumbre desapareció 
de la calle. Unos escapaban 
subiendo por las escaleras y 
se escabullían por las azoteas, 
y para separar a los dos de la 
tienda que se estaban pegando, 
el grito de "¡la pasma¡" tuvo más 
efecto que la fuerza de los cua-
tro hombres que lo intentaron. 

Las mujeres se escondían por 
las casas de prostitutas, y los 
parroquianos bajo las barras de 
las tabernas. 

Uno tiraba una navaja, otro 
una pistola. Se oyó un tiro, pero 
en la calle no había nadie. No 
había perros oliendo la basura 
ni gatos persiguiéndose. 

El tiro había salido de la esca-
lera del doce. La policía se diri-
gió allí de inmediato y entró. 

La gente volvía a salir, pero 
no pasaba del umbral de las 
puertas, y algún chiquillo se 
acercaba dando saltos; cuando, 
por los movimientos que hacía 
la policía, parecía que iban a 
volver a salir, todo el mundo se 
escondía y los chiquillos fisgo-
nes se iban corriendo. 

Casi todos los inútiles que 
andaban por esos barrios cono-
cían perfectamente cómo esta-
ban comunicadas las azoteas, 
así que por más esfuerzos que 
hicieron los policías, no pu-
dieron coger a ninguno y solo 
encontraron una pistola des-
cargada que, seguramente, se 
había disparado al tirarla».
   

(Juli Vallmitjana, La Chava)

Portal de Santa 
Madrona
Avenida Drassanes / Calle Portal 
de Santa Madrona

El Portal de Santa Madrona era 
una de las entradas sur al Barrio 
Chino. Allí comenzaba la desapa-
recida calle Migdia, que se cruzaba 
con Arc del Teatre, que en la época 
de Juli Vallmitjana se llamaba 
Trentaclaus. Este cruce de calles, 
conocido popularmente como «Els 
Quatre Cantons», era uno de los 
lugares con más vida del barrio, 
y cada día se instalaba allí un 
mercado al aire libre. Según Paco 
Vilar, en él se vendían productos 
de dudosa procedencia, desde 
medias de algodón hasta relojes 
de oro, pasando por los cigarros 
que elaboraban los colilleros con 
las colillas que encontraban por 
el barrio. Por la noche, la zona se 
convertía en el principal polo de 
atracción de la prostitución del ba-
rrio, con burdeles instalados en los 
bajos de los edificios y todo tipo de 
pensiones y meublés, algunos con 
chicas menores de edad. Además 
de clientela local, había mucha 
afluencia de extranjeros, debido a 
la proximidad del puerto. La refor-
ma de esta zona del barrio, que fue 
«saneado» durante la posguerra, 
fue posible, en parte, gracias a los 
numerosos edificios que quedaron 
derribados por los bombardeos de 
la Guerra Civil. La culminación del 
rascacielos Colón, en el año 1971, 
supuso para muchos el final del 
Barrio Chino tal como lo conocían. 

1. 

1 Portal de Santa

Madrona

2 La Criolla

3 Frontón Colón

4 Bar Kentucky

5 Edèn Concert

6 Mossos d’Esquadra de

Ciutat Vella

7 Plaza Jean Genet

8 Monumento a Raquel

Meller

9 Teatre Apolo

10 Salón Pompeya

11 Calle Tàpies

12 Calle Robadors

13 Calle Sant Rafael, 19

14 Casa Leopoldo

15 Rambla del Raval

16 Teatre Romea

17 Casa Almirall

18 Granja de Gavà

19 Calle Ramalleres, 17

20 Calle Tallers, 45

21 Sala de Baile

La Paloma

22 Ronda Sant

Antoni, 12

◄►Cómo llegar :   M   L3 (Drassanes),
Bus 120.

Duración de la ruta: 1.40 h

2. 
La Criolla
Calle Cid, 10

De todos los locales del Barrio Chi-
no, La Criolla era el más canalla y 
radical. La Criolla se inauguró en 
1925 en la planta baja de una fábri-
ca de hilos y pronto se convirtió en 
el templo de perversión más mítico 
de la ciudad, sobre todo gracias a 
sus artistas travestidos, que eran la 
principal atracción del local. A tra-
vés del boca a boca, acudían autóc-
tonos y extranjeros, aristócratas 
y burgueses, pero también anar-
quistas y pistoleros. La Criolla era 
un hormiguero en el que también 
había baile y variedades, tráfico de 
drogas y prostitución homosexual. 
En Diario del ladrón, Jean Genet 
cuenta cómo se prostituía allí, ves-
tido «de señorita». La decadencia 
de La Criolla se inició con el estalli-
do de la Guerra Civil. En otoño de 
1938, una bomba italiana aplastó 
el local, que luego fue derruido al 
construir la avenida Drassanes. 
De él han quedado las crónicas de 
muchos escritores, periodistas y 
corresponsales.

Josep Maria de Sagarra 
(1894‒1961), poeta, novelista, 

dramaturgo y periodista barcelonés.

«Las damas y los caballeros 
dejaron ante el “Lion d’Or” los 
coches que les conducían y se 
metieron a pie por la calle del 
Arco del Teatro. Era la una de 
la madrugada, y la calle her-
vía de sombras de distraída 
dirección, estaba llena de ga-
ses amoniacales, y en el suelo, 
de vez en cuando, aparecía un 
gato muerto que dormía su 
asco eterno sobre un lecho de 
pieles de naranja. 

Las damas iban un poco 
asustadas, pisando basuras y 
líquidos infectos pero llenas 
de interés y con la ilusión de 
ver quién sabe qué cosas. Las 
esquinas y las callejuelas que 
contemplaban, perdidas den-
tro de una vaguedad de tinta, 
más que excitantes arteriolas 
con temperatura viscosa, cau-
saban la impresión de gran po-
breza, de gran suciedad, de una 
desolación resignada y humil-
de. En la calle de Perecamps, 
que baja hasta la calle del Cid, 
vieron el tétrico color rojo de 
farmacia que se desprende del 
gran anuncio luminoso de “La 
Criolla”. 

Bajaron y se encontraron en 
aquella parte de la calle del Cid 
que con tanta gracia ha arre-
glado el Patronato de Turismo 
y Atracción de Extranjeros. Por 
entonces, aquellos barrios se 
preparaban para la Exposición 
y los explotadores iban a la 
caza de chinos, negros, inver-
tidos truculentos y mujeres ex-
traídas de la sala de disección 
del hospital, a las que, a medio 
despedazar, ponían unas fal-
das verdes y un chal de gitana 
y con un poco de bacalao en 
remojo colgaban dos cosas que 
querían parecer dos pechos; 
una vez arregladas así las clava-
ban con un clavo de herradura 
en la puerta de las casas más 
estratégicas. 

Entre aquellas mujeres de la 
sala de disección se veían otras, 
vivas y enteras, pero que ha-
bían pasado por un instituto de 
desarticulación y deformación 
de miembros. Alguna picante y 
hasta bonita, pero con los pul-
mones flotándole dentro de un 
baño de aguardiente, lanzaba 
una voz ronca y de contracción 
estomacal como la que gastan 
las focas de las colecciones 
zoológicas cuando les echan 
a las narices una sardina he-
dionda. Se veían hombres de 
todas clases, desde marineros, 
mecánicos y obreros perfecta-
mente normales, hasta pede-
rastas de labios pintados, con 
costras de yeso en las mejillas 
y los ojos cargados de rimmel. 
Entre las gentes de desgraciada 
condición pululaba una clase 
de pobres, lisiados y carteristas 
que sólo se encuentran en esos 
barrios, o es posible que en esos 
barrios les den un maquillaje 
especial, ya que los mismos 
hombres puestos en la Rambla 
son algo completamente dis-
tinto. 

[...] 
Las damas que nunca ha-

bían estado allí se sentían un 
poco decepcionadas. Les ha-
bían contado cosas demasiado 
truculentas y sólo veían una 
especie de café popular con 
pretensiones de dancing. El es-
tablecimiento era un almacén 
adaptado; las viejas columnas 
de hierro que sostenían el te-
cho habían sido pintadas para 
producir la ilusión de que eran 
palmeras; en el techo, la pintu-
ra fingía las hojas. Los músicos 
estaban en una especie de pal-
co. La orquesta era pintoresca 
y desacorde. Uno que tocaba 
la trompeta representaba el 
excéntrico del lugar y saltaba 
de un lado a otro del tablado 
haciéndolo temblar todo con 
su estruendo metálico. Dispu-
sieron una mesita junto a la 
pista para los ocho visitantes. 
El baile estaba lleno. Entre la 
concurrencia había muchos 
obreros del barrio que tomaban 
café tranquilamente y bailaban 
con total inocencia. Ni se in-
mutaban si, en pleno baile, su 
pareja se topaba con dos dege-
nerados o con uno que acababa 
de robar una bala de algodón 
en el puerto y lo celebraba con 
un callo vestido de mujer. Jun-
to al proletariado anónimo se 
veían, distribuidos por las me-
sas, a los que sacaban jugo del 
prestigio de la casa. Aquella 
noche no había muchos. Unos 
llevaban la indumentaria in-
tencionadamente afeminada; 
otros tenían una manera de 
vestir achulada. Otros, con la 
piel clorótica, aquejados de ra-
quitismo o de tuberculosis, tan 
inidentificables, era imposible 
saber si eran mujeres o adoles-
centes, o si eran seres de otro 
planeta más triste y encanalla-
do que el nuestro». 

  
(Josep Maria de Segarra, Vida 
Privada.  pp. 145-147)

3. 
Frontón Colón
La Rambla, 18

El edificio del Frontón Colón, que 
actualmente es un gimnasio, al-
bergó una sala de baile desde me-
diados del siglo XX. Al principio, 
acudían por allí principalmente 
prostitutas y marineros de la Sex-
ta Flota, pero con el tiempo se fue 
poniendo de moda entre los uni-
versitarios e intelectuales (como 
Gabriel Garcia Márquez), que 
durante los años sesenta y setenta 
bailaban junto a «fumetas, traves-
tis y heteros», en palabras de Naza-
rio. El Jazz Colón o el Bar Cosmo 
eran de los pocos locales en los que 
se toleraba la homosexualidad, en 
la España de un Franco terminal 
en la que seguía vigente la Ley de 
vagos y maleantes.

Lluís Maria Todó 
(1950), profesor universitario, 

crítico, traductor y escritor catalán.

«A Salvador le gustaban los 
chicos. A sus veinte años, había 
mantenido relaciones sexuales 
con muchos hombres, pero 
aún no había estado enamora-
do, hasta que un día apareció 
Pedro en el Jazz Colon. No era 
del barrio, sino de la Mina, o de 
algún otro suburbio con abun-
dancia de población gitana, 
Salvador no lo podía precisar. 
Se dedicaba a traficar con grifa 
a pequeña escala, al “trapi-
cheo”, como decían ellos, y era 
extraordinariamente simpáti-
co, risueño, extrovertido, gene-
roso y cordial. Se hicieron muy 
amigos, o eso se imaginaba 
Pedro, porque tras unos meses 
en que se veían prácticamente 
cada día y se pasaban casi todo 
el día juntos, Salvador tuvo que 
reconocer sin palabras que 
lo que le unía a Pedro no era 
amistad, sino amor intenso: su 
primer amor». 

  
(Lluís Maria Todó, El último 
mono)

4. 
Bar Kentucky
Calle Arc del Teatre, 11

Francisco Casavella contaba que 
a los bares como el Kentucky, el 
Texas o el New York se les puso ese 
nombre para atraer a los marineros 
norteamericanos de la Sexta Flota 
que atracaban en el puerto. La lle-
gada de la Sexta Flota supuso una 
segunda juventud para el barrio y 
un repunte de la prostitución, los 
robos y las estafas, ya que en bares 
y meublés se cobraba a los soldados 
americanos en dólares, mucho más 
cotizados que la devaluada peseta 
de la época. Aunque nació en Mar-
quès de Campo Sagrado, en la fron-
tera del Barrio Chino, el escritor 
Francisco Casavella exploró el ba-
rrio desde joven, fascinado por un 
mundo prohibido de prostitutas y 
delincuencia, y en 1990 ambientó 
allí su primera novela, El triunfo, 
posteriormente adaptada al cine. 
El Kentucky, fundado en los años 
cuarenta, es uno de los pocos bares 
históricos que quedan en el barrio. 
A pesar de su apariencia de cueva, 
en sus paredes se puede recorrer la 
historia del barrio a través de dece-
nas de fotografías de época, y loca-
lizar la placa que el pintor Miquel 
Barceló dedicó a Eddie Simons, 
poeta y artista panameño. 

Francisco Casavella 
(1953‒2008), escritor barcelonés. 

«Eran los años guapos. Cuan-
do el Tostao, el Topo y yo nos 
escapábamos del Barrio y nos 
íbamos hasta muy lejos y éra-
mos allí los reyes, saludando a 
todo el mundo y quedándonos 
con la gente. Éramos más del-
gados y más guapos y yo le di-
ría a usted que hasta más lis-
tos cuando, al llegar a las calles 
grandes, les sacábamos el dine-
ro a los marinos americanos y 
a los marinos italianos y el bol-
so a las extranjeras de piel colo-
rada que se creían caminando 
por el cuarto de baño de su 
queo, oliendo las flores, y to-
cándoles el pico a los pájaros y 
haciéndoles cnu-chu-chu a los 
loritos reales». 

  
(Francisco Casavella, El triunfo. 
Barcelona: Anagrama, 1990, p. 15)

5. 
Edèn Concert
Carrer Nou de la Rambla, 12

El Edèn Concert fue uno de los lo-
cales de variedades del Barrio Chi-
no que alcanzó mayor resonancia 
internacional gracias a su revista 
llena de estrellas, sus mesas de 
juego (las artesas) y su reputación 
de espacio de lujo y libertinaje. 
El local se abrió en el año 1887 en 
el 12 de Nou de la Rambla (enton-
ces Conde del Asalto) y en él se 
celebraban números de cómicos, 
magia y acrobacias, pero también 
de cupletistas y bailarinas. Las 
luminarias de la fachada del Edèn 
eran espectaculares, y en el inte-
rior se renovaban la decoración y 
los espectáculos con frecuencia, 
una tendencia que no tardarían 
en copiar la mayoría de los esta-
blecimientos de la competencia. 
Entre sus estrellas «sicalípticas», 
destacaban la Bella Dorita o An-
tonia de Cachavera, que en 1912 
fue denunciada ocho veces en una 
semana por «levantarse la falda y 
enseñar los genitales al público». 
Convertido en un music-hall de 
primera división, vivió sus años 
estelares a partir de la Primera 
Guerra Mundial; incorporaba las 
últimas novedades del momento, 
como concursos de charlestón o 
actuaciones de artistas negras, 
que entonces estaban de moda en 
ciudades como París o Nueva York. 
En 1935 se transformó en un cine. 
Al fracasar el último intento por 
resucitar el local como espacio de 
variedades, a mediados de los años 
ochenta, se convirtió en el aparca-
miento Eden actual.

Josep Maria Planes 
(1907-1936), periodista català.

«Las estrellas del Edèn son 
unas chicas entradas en carnes 
y sentimentales, que beben 
champán, llevan medias negras 
y provocan unos dramas terri-
bles en los hogares burgueses, 
donde cada dos por tres se tiene 
que reunir el consejo familiar 
para sujetar por los tirantes al 
cabeza de familia enloquecido. 

Los señores a los que les gus-
ta divertirse han descubierto 
que el mundo de las conquistas 
fáciles no se limita a los pasi-
llos del escenario del Liceu. El 
music-hall enseña cuplés a las 
criadas e invita a sus patrones 
a descarriarse. Una ola de des-
enfreno pasa por la Rambla, 
crece, se agiganta y se instala 
bajo el signo preciso de las fa-
mosas cenas de duro. Mientras 
los rusos y los japoneses están 
en guerra, las primeras pros-
titutas francesas se dejan caer 
por el Edén y ponen colorados 
los bigotes conmovidos de los 
barceloneses. 

Las noches del Edèn Con-
cert dan cobijo a las primeras 
desvergüenzas de la sociedad 
local, y su fama se extiende 
por toda Cataluña. Cuando los 
maridos se van a Barcelona, las 
mujeres del Empordà, Urgell, 
Camp de Reus y Pla de Bages 
rezan un padrenuestro para 
que Nuestro Señor les guarde 
de caer en manos de las artistas 
de la calle Nou...».

  
(Josep Maria Planes,  Noches de 
Barcelona)

6. 
Mossos d’Esquadra de 
Ciutat Vella
Calle Nou de la Rambla, 76-78

En 2007, Francisco González Le-
desma recordaba la calle Nou de la 
Rambla en un artículo en El País. 
Para él, la entonces calle Conde 
del Asalto tenía un «nombre oficial 
con sabor a guardia y cachiporra», 
y estaba especializada en acade-
mias de baile para aprendices de 
cupletistas, garitos de juego, salas 
de strip, burdeles y bares prime-
ros auxilios. De aquella calle que 
nunca dormía, sólo queda el bar 
London y el cuartel de la policía 
donde trabajaba el inspector Mén-
dez en la decena de novelas que le 
dedicó, ahora reconvertido en una 
aséptica comisaría de los Mossos 
que, según González Ledesma, 
«tiene hasta bidés de diseño».

Francisco González 
Ledesma 

(1927‒2015), periodista, novelista y 
guionista de historietas barcelonés.

«Quedaba el agresor, el tipo que 
les había dado masaje deporti-
vo sin cobrarles nada, y que 
también tendía que compare-
cer ante el juez por un possible 
delito de lesiones. Méndez pes-
tañeó al verlo. 

Buena planta, vive Dios. Hijo 
del barrio profundo, de los 
pisos sin luz, los bolsillos sin 
dinero, las calles sin salida y las 
chicas sin futuro, todo mezcla-
do en un dormitorio de cinco 
metros cuadrados y una músi-
ca de sábado noche. Antes, a 
aquellos chicos les quedaba el 
boxeo, però ahora el boxeo ya 
no mueve dinero ni masas. Y a 
las chicas les quedaba el recur-
so del novio rico, però ahora 
los novios ricos ya no van a los 
barrios bajos». 

  
(Francisco González Ledesma, 
Cinco mujeres y media. Barcelona: 
Planeta, 2005, p. 195) 

7. 
Plaza Jean Genet

Jean Genet nació en París en 1910. 
Hijo de una prostituta que lo aban-
donó, su infancia transcurrió entre 
reformatorios, cárceles y familias 
de acogida hasta que, tras una 
breve aventura en el ejército, se de-
dicó a robar y prostituirse por toda 
Europa. A partir de su regreso a 
Francia, en 1937, alternó los robos 
y las condenas con la literatura. En 
la cárcel escribió varias novelas, 
como Diario del ladrón (1949), 
que recopila sus experiencias de 
juventud prostituyéndose en el Ba-
rrio Chino de Barcelona. Gracias 
a las presiones de intelectuales de 
la época, como Jean-Paul Sartre, 
Jean Cocteau o Pablo Picasso, el 
Estado francés le revocó finalmen-
te la cadena perpetua. La plaza 
Jean Genet, situada entre el puerto 
y las Atarazanas Reales, es un pe-
queño rincón inaugurado en 1997 
que se bautizó en honor al escritor 
a propuesta de Lluís Permanyer. 
Nada de lo que vemos en esta plaza 
recuerda al Barrio Chino que vivió 
el escritor francés a principios de 
los años treinta. «El Barrio Chino 
era entonces una especie de guari-
da poblada no tanto por españoles 
como por extranjeros, maleantes 
piojosos todos ellos», escribió 
Genet, un «desorden sucio, en el 
centro de un barrio que apestaba a 
aceite, a orina y a mierda».

Jean Genet 
(1910‒1986), novelista, poeta, 
dramaturgo y activista francés.

«1932. España estaba enton-
ces cubierta de miseria con 
forma de mendigos. Iban de 
pueblo en pueblo, por Andalu-
cía porque el clima es cálido, 
por Cataluña porque la región 
es rica, pero todo el territorio 
nos era propicio. En Barcelo-
na frecuentábamos sobre todo 
la calle del Mediodía y la ca-
lle del Carmen. Dormíamos, 
a veces, seis en una cama sin 
sábanas, y desde la madruga-
da íbamos a mendigar a los 
mercados. Salíamos en panda 
del Barrio Chino y nos disper-
sábamos por el Paralelo, con 
un capacho al brazo, porque 
las amas de casa nos daban 
con más facilidad un puerro o 
un nabo que una perra. A las 
doce volvíamos, y con el fruto 
recogido nos preparábamos la 
sopa. Voy a describir las cos-
tumbres de la miseria». 

  
(Jean Genet, Diario del ladrón) 

8. 
Monumento a 
Raquel Meller
Calle Nou de Rambla, 105

La aragonesa Raquel Meller, nom-
bre artístico de Francisca (Paca) 
Marqués López, fue durante dé- 
cadas la cantante y cupletista 
española con mayor fama interna-
cional. En Barcelona, debutó en 
1911 en el Teatre Arnau. Cantando 
«el Relicario» y «la Violetera», de 
José Padilla, le llovieron aplausos 
en los escenarios de medio mun-
do, e incluso atrajo la atención de 
Charles Chaplin, que le ofreció 
ser coprotagonista de Luces de la 
ciudad. Finalmente, el creador de 
Charlot consiguió que La violetera 
fuera el tema principal de la pelí-
cula. En los años treinta, Meller 
residió en Francia, convertida en 
una estrella. Sin embargo, una vez 
de vuelta en Barcelona, pasó sus 
últimas décadas olvidada por el 
público y los aficionados. Murió 
en 1962 y, cuatro años después, 
el Ayuntamiento de Barcelona le 
dedicó este monumento en Pa-
raŀlel, obra de Josep Viladomat i 
Massana.

Àngel Guimerà
(1845‒1924), político, poeta 

y dramaturgo en lengua catalana.

A RAQUEL MELLER

«Tu voz es dulce, fresca, enamorada.  
Si cantases en el bosque, se detendría 
la fuente para oírte y el canto de los pájaros;
si cantases en el mar, la ola, tendiéndose 
a tus pies, de gozo se adormecería.
Cuando alguien te oye, se dice a sí mismo:
“¡La vida es buena!” y del corazón se aflojan
las cadenas y aspira el cielo en tu encanto
de mujer.  Pero cuando callas, la dicha lo abandona
pues son más fuertes entonces las penas».

 
 (Àngel Guimerà, Obras comple-

tas, II)

10. 
Salón Pompeya
Avenida Paraŀlel, 107

Ubicado en la esquina con Nou de 
Rambla, el salón Pompeya fue uno 
de los teatros más destacados de la 
época dorada de Paraŀlel. No abrió 
con este nombre hasta 1914, pero 
estuvo en funcionamiento desde 
finales del siglo XIX con diversas 
denominaciones: Cafè Lionès, 
Trianon, Sport Tobogan o Teatre 
Gayarre. El espectáculo de varie-
dades con bailarinas y cantantes 
empezaba a primera hora de la tar-
de y tenía tres sesiones. En 1920, 
un pistolero de la patronal colocó 
una bomba en el patio de butacas 
del teatro, que causó 6 muertos 
y numerosos heridos, pero este 
suceso no impidió que el Pompeya 
viviese su época más brillante 
durante los años 30, con varias 
ampliaciones y espectáculos con 
las grandes estrellas del momento, 
como la Bella Dorita o Estrellita 
Castro. Muy cerca del Pompeya, se 
ubica actualmente la sala de espec-
táculos eróticos Bagdad.

Andreu Martín 
(1949), novelista y guionista de 

cómics y cine barcelonés.

«Una ensordecedora explosión 
de aplausos, bravos y piropos 
saturó la sala durante un buen 
rato. Aurora Escolá saludó, 
agradeció la ovación y salió de 
escena para dejar paso a las 
otras chicas del elenco, que 
harían aullar a la concurrencia 
mostrándoles las partes más 
íntimas de su anatomía, y a 
los cuadros cómicos de actores 
gritones en ropa interior, o a 
algún número de acróbatas o 
equilibristas. Mientras no ac-
tuaba Aurora Escolà el público 
del Pompeya no dejaba de be-
rrear y decir ordinarieces. Mi 
padre recordaba el día en que 
a un prestidigitador le había 
fallado un truco y se pegó fuego 
y se convirtió en una antorcha 
humana y el público se reía y 
aplaudía entusiasmado».

  
(Andreu Martín, Cabaret Pompe-
ya, p. 18) 

11. 
Calle Tàpies

Junto con la calle Robador, la 
calle Tàpies concentró una buena 
parte de la prostitución de calle 
del barrio durante la posguerra 
franquista y hasta la época actual. 
Antes de la transformación urba-
nística realizada con motivo de los 
Juegos Olímpicos, la calle Tàpies 
era, según Sebastià Gasch, «uno 
de los lugares más dramáticos de 
Barcelona». De acuerdo con el 
periodista, la calle era un corredor 
largo y estrecho, húmedo y oscuro, 
con «olores abominables, de los 
que el menos desagradable era el 
de meada». La calle estaba abarro-
tada de bares pequeños y oscuros, 
burdeles de todo tipo y prostitutas 
en las aceras; la primera ya se 
instalaba allí a las nueve de la ma-
ñana.

Eduardo Mendoza 
(1943), novelista barcelonés.

«La pensión a la que me dirigí 
estaba cómodamente ubicada 
en un recoveco de la calle de 
las Tapias y se anunciaba así: 
HOTEL CUPIDO, todo con-
fort, bidet en todas las habita-
ciones. El encargado roncaba 
a pierna suelta y se despertó 
furioso. Era tuerto y propenso 
a la blasfemia. No sin discusión 
accedió a cambalachear el reloj 
y los bolígrafos por un cuarto 
con ventana por tres noches. A 
mis protestas adujo que la ines-
tabilidad política había mer-
mado la avanlacha turística y 
retraído la inversión privada 
de capital. Yo alegué que si es-
tos factores habían afectado a 
la industria hotelera, también 
habían afectado a la industria 
relojera y a la industria del 
bolígrafo, comoquiera que se 
llame, a lo que respondió el 
tuerto que tal cosa le traía sin 
cuidado, que tres noches era 
su última palabra y que lo to-
maba o lo dejaba. El trato era 
abusivo, però no me quedó otro 
remedio que aceptarlo. La ha-
bitación que me tocó en suerta 
era una pocilga y olía a mea-
dos. Las sábanas estaban tan 
sucias que hube de despegarlas 
tironeando. Bajo la almohada 
encontré un calcetín agujerea-
do. El cuarto de baño comunal 
parecía una piscina, el wáter y 
el lavabo estaban embozados 
y flotaba en este último una 
substancia viscosa e irisada 
muy del gusto de las moscas. No 
era cosa de ducharse y regresé a 
la habitación. A través de de los 
tabiques se oían expectoracio-
nes, jadeos y, esporádicamen-
te, pedos. Me dije que si fuera 
rico algún día, otros lujos no 
me daría, però sí el frecuentar 
sólo hospedajes de una estrella, 
cuando menos.» 

  
(Eduardo Mendoza, El misterio 
de la cripta embrujada. Barcelo-
na: Booket, 2006, pp. 43-44. 1a 
edición de 1978)

9. 
Teatre Apolo
Avenida Paraŀlel, 57

Construido en 1901 como una ba-
rraca y convertido posteriormente 
en un recinto sin faltar detalle, 
el Teatre Apolo, que todavía está 
activo, ha ofrecido todo tipo de 
espectáculos de teatro, música y 
variedades a lo largo del siglo XX, 
junto a las tres icónicas chimeneas 
de Paraŀlel. Empezó programando 
zarzuelas, revistas y music-halls 
y, en el año 1911, se convirtió en 
uno de los primeros espacios de 
Barcelona donde se podían ver 
películas de cine a 10 céntimos la 
entrada. En 1946, tras reconvertir 
el espacio para albergar teatro úni-
camente, tuvo lugar allí la primera 
representación teatral en catalán 
del país tras la Guerra Civil, El fe-
rrer de tall (El herrero de corte), de 
Serafí Pitarra. A partir de los años 
cincuenta, se convirtió en uno 
de los locales abanderados de las 
revistas de Paraŀlel, programando 
espectáculos picantes con vedetes 
como Tania Doris. Hoy en día, 
además del teatro, en esa manzana 
hay un hotel, un café, un bingo y 
una sala de conciertos y discoteca 
con el mismo nombre.

Sebastià Gasch 
(1897‒1980), periodista, escritor y 

crítico de arte barcelonés.

«En los periodos de tolerancia 
—proximidad de elecciones u 
otros acontecimientos políti-
cos—, en los cafés-concierto 
del Paral·lel se practicaba el 
strip-tease integral, algo pio-
nero. Y se hacía de la manera 
más cruda y descarada que 
uno se pueda imaginar. Las 
mujeres se quedaban en cueros 
y las actitudes deshonestas que 
adoptaban rozaban lo grotesco. 
Todos los extranjeros a los que 
alguien acompañaba a estos 
antros siniestros coincidían 
en afirmar que nunca, ni en 
Marsella, ni en Hamburgo, ni 
en Nápoles, ni en Túnez ha-
bían visto un espectáculo tan 
brutalmente canallesco. Ni tan 
impersonal, ni tan rutinario, 
ni tan mecánico, podríamos 
añadir».

  
(Sebastià Gasch, Las noches de 
Barcelona) 

Mapa 10

Un mapa 
literario de 
Barcelona

Ámbito 9: 

Ámbito 9: 

Los
noctámbulos
del Chino i del 
Paraŀlel
Ruta literària

Los noctámbulos
del Chino i del 

Paraŀlel

Juli Vallmitjana 
(1873‒1937), narrador 

y dramaturgo barcelonés.

«De repente, se oyeron gritos 
de: “¡La pasma! ¡La bofia!” 

Por el portal de Santa Madro-
na entraron a la calle dos pa-
rejas de guardias de seguridad 
con el sable desenvainado, y 
por Els Quatre Cantons otros 
tantos en la misma actitud. 

En un abrir y cerrar de ojos, 
la muchedumbre desapareció 
de la calle. Unos escapaban 
subiendo por las escaleras y 
se escabullían por las azoteas, 
y para separar a los dos de la 
tienda que se estaban pegando, 
el grito de "¡la pasma¡" tuvo más 
efecto que la fuerza de los cua-
tro hombres que lo intentaron. 

Las mujeres se escondían por 
las casas de prostitutas, y los 
parroquianos bajo las barras de 
las tabernas. 

Uno tiraba una navaja, otro 
una pistola. Se oyó un tiro, pero 
en la calle no había nadie. No 
había perros oliendo la basura 
ni gatos persiguiéndose. 

El tiro había salido de la esca-
lera del doce. La policía se diri-
gió allí de inmediato y entró. 

La gente volvía a salir, pero 
no pasaba del umbral de las 
puertas, y algún chiquillo se 
acercaba dando saltos; cuando, 
por los movimientos que hacía 
la policía, parecía que iban a 
volver a salir, todo el mundo se 
escondía y los chiquillos fisgo-
nes se iban corriendo. 

Casi todos los inútiles que 
andaban por esos barrios cono-
cían perfectamente cómo esta-
ban comunicadas las azoteas, 
así que por más esfuerzos que 
hicieron los policías, no pu-
dieron coger a ninguno y solo 
encontraron una pistola des-
cargada que, seguramente, se 
había disparado al tirarla».
   

(Juli Vallmitjana, La Chava)

Portal de Santa 
Madrona
Avenida Drassanes / Calle Portal 
de Santa Madrona

El Portal de Santa Madrona era 
una de las entradas sur al Barrio 
Chino. Allí comenzaba la desapa-
recida calle Migdia, que se cruzaba 
con Arc del Teatre, que en la época 
de Juli Vallmitjana se llamaba 
Trentaclaus. Este cruce de calles, 
conocido popularmente como «Els 
Quatre Cantons», era uno de los 
lugares con más vida del barrio, 
y cada día se instalaba allí un 
mercado al aire libre. Según Paco 
Vilar, en él se vendían productos 
de dudosa procedencia, desde 
medias de algodón hasta relojes 
de oro, pasando por los cigarros 
que elaboraban los colilleros con 
las colillas que encontraban por 
el barrio. Por la noche, la zona se 
convertía en el principal polo de 
atracción de la prostitución del ba-
rrio, con burdeles instalados en los 
bajos de los edificios y todo tipo de 
pensiones y meublés, algunos con 
chicas menores de edad. Además 
de clientela local, había mucha 
afluencia de extranjeros, debido a 
la proximidad del puerto. La refor-
ma de esta zona del barrio, que fue 
«saneado» durante la posguerra, 
fue posible, en parte, gracias a los 
numerosos edificios que quedaron 
derribados por los bombardeos de 
la Guerra Civil. La culminación del 
rascacielos Colón, en el año 1971, 
supuso para muchos el final del 
Barrio Chino tal como lo conocían. 

1. 

1 Portal de Santa

Madrona

2 La Criolla

3 Frontón Colón

4 Bar Kentucky

5 Edèn Concert
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Ciutat Vella

7 Plaza Jean Genet
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Meller

9 Teatre Apolo

10 Salón Pompeya

11 Calle Tàpies

12 Calle Robadors

13 Calle Sant Rafael, 19

14 Casa Leopoldo

15 Rambla del Raval

16 Teatre Romea

17 Casa Almirall

18 Granja de Gavà

19 Calle Ramalleres, 17
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21 Sala de Baile
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◄►Cómo llegar :   M   L3 (Drassanes),
Bus 120.

Duración de la ruta: 1.40 h

2. 
La Criolla
Calle Cid, 10

De todos los locales del Barrio Chi-
no, La Criolla era el más canalla y 
radical. La Criolla se inauguró en 
1925 en la planta baja de una fábri-
ca de hilos y pronto se convirtió en 
el templo de perversión más mítico 
de la ciudad, sobre todo gracias a 
sus artistas travestidos, que eran la 
principal atracción del local. A tra-
vés del boca a boca, acudían autóc-
tonos y extranjeros, aristócratas 
y burgueses, pero también anar-
quistas y pistoleros. La Criolla era 
un hormiguero en el que también 
había baile y variedades, tráfico de 
drogas y prostitución homosexual. 
En Diario del ladrón, Jean Genet 
cuenta cómo se prostituía allí, ves-
tido «de señorita». La decadencia 
de La Criolla se inició con el estalli-
do de la Guerra Civil. En otoño de 
1938, una bomba italiana aplastó 
el local, que luego fue derruido al 
construir la avenida Drassanes. 
De él han quedado las crónicas de 
muchos escritores, periodistas y 
corresponsales.

Josep Maria de Sagarra 
(1894‒1961), poeta, novelista, 

dramaturgo y periodista barcelonés.

«Las damas y los caballeros 
dejaron ante el “Lion d’Or” los 
coches que les conducían y se 
metieron a pie por la calle del 
Arco del Teatro. Era la una de 
la madrugada, y la calle her-
vía de sombras de distraída 
dirección, estaba llena de ga-
ses amoniacales, y en el suelo, 
de vez en cuando, aparecía un 
gato muerto que dormía su 
asco eterno sobre un lecho de 
pieles de naranja. 

Las damas iban un poco 
asustadas, pisando basuras y 
líquidos infectos pero llenas 
de interés y con la ilusión de 
ver quién sabe qué cosas. Las 
esquinas y las callejuelas que 
contemplaban, perdidas den-
tro de una vaguedad de tinta, 
más que excitantes arteriolas 
con temperatura viscosa, cau-
saban la impresión de gran po-
breza, de gran suciedad, de una 
desolación resignada y humil-
de. En la calle de Perecamps, 
que baja hasta la calle del Cid, 
vieron el tétrico color rojo de 
farmacia que se desprende del 
gran anuncio luminoso de “La 
Criolla”. 

Bajaron y se encontraron en 
aquella parte de la calle del Cid 
que con tanta gracia ha arre-
glado el Patronato de Turismo 
y Atracción de Extranjeros. Por 
entonces, aquellos barrios se 
preparaban para la Exposición 
y los explotadores iban a la 
caza de chinos, negros, inver-
tidos truculentos y mujeres ex-
traídas de la sala de disección 
del hospital, a las que, a medio 
despedazar, ponían unas fal-
das verdes y un chal de gitana 
y con un poco de bacalao en 
remojo colgaban dos cosas que 
querían parecer dos pechos; 
una vez arregladas así las clava-
ban con un clavo de herradura 
en la puerta de las casas más 
estratégicas. 

Entre aquellas mujeres de la 
sala de disección se veían otras, 
vivas y enteras, pero que ha-
bían pasado por un instituto de 
desarticulación y deformación 
de miembros. Alguna picante y 
hasta bonita, pero con los pul-
mones flotándole dentro de un 
baño de aguardiente, lanzaba 
una voz ronca y de contracción 
estomacal como la que gastan 
las focas de las colecciones 
zoológicas cuando les echan 
a las narices una sardina he-
dionda. Se veían hombres de 
todas clases, desde marineros, 
mecánicos y obreros perfecta-
mente normales, hasta pede-
rastas de labios pintados, con 
costras de yeso en las mejillas 
y los ojos cargados de rimmel. 
Entre las gentes de desgraciada 
condición pululaba una clase 
de pobres, lisiados y carteristas 
que sólo se encuentran en esos 
barrios, o es posible que en esos 
barrios les den un maquillaje 
especial, ya que los mismos 
hombres puestos en la Rambla 
son algo completamente dis-
tinto. 

[...] 
Las damas que nunca ha-

bían estado allí se sentían un 
poco decepcionadas. Les ha-
bían contado cosas demasiado 
truculentas y sólo veían una 
especie de café popular con 
pretensiones de dancing. El es-
tablecimiento era un almacén 
adaptado; las viejas columnas 
de hierro que sostenían el te-
cho habían sido pintadas para 
producir la ilusión de que eran 
palmeras; en el techo, la pintu-
ra fingía las hojas. Los músicos 
estaban en una especie de pal-
co. La orquesta era pintoresca 
y desacorde. Uno que tocaba 
la trompeta representaba el 
excéntrico del lugar y saltaba 
de un lado a otro del tablado 
haciéndolo temblar todo con 
su estruendo metálico. Dispu-
sieron una mesita junto a la 
pista para los ocho visitantes. 
El baile estaba lleno. Entre la 
concurrencia había muchos 
obreros del barrio que tomaban 
café tranquilamente y bailaban 
con total inocencia. Ni se in-
mutaban si, en pleno baile, su 
pareja se topaba con dos dege-
nerados o con uno que acababa 
de robar una bala de algodón 
en el puerto y lo celebraba con 
un callo vestido de mujer. Jun-
to al proletariado anónimo se 
veían, distribuidos por las me-
sas, a los que sacaban jugo del 
prestigio de la casa. Aquella 
noche no había muchos. Unos 
llevaban la indumentaria in-
tencionadamente afeminada; 
otros tenían una manera de 
vestir achulada. Otros, con la 
piel clorótica, aquejados de ra-
quitismo o de tuberculosis, tan 
inidentificables, era imposible 
saber si eran mujeres o adoles-
centes, o si eran seres de otro 
planeta más triste y encanalla-
do que el nuestro». 

  
(Josep Maria de Segarra, Vida 
Privada.  pp. 145-147)

3. 
Frontón Colón
La Rambla, 18

El edificio del Frontón Colón, que 
actualmente es un gimnasio, al-
bergó una sala de baile desde me-
diados del siglo XX. Al principio, 
acudían por allí principalmente 
prostitutas y marineros de la Sex-
ta Flota, pero con el tiempo se fue 
poniendo de moda entre los uni-
versitarios e intelectuales (como 
Gabriel Garcia Márquez), que 
durante los años sesenta y setenta 
bailaban junto a «fumetas, traves-
tis y heteros», en palabras de Naza-
rio. El Jazz Colón o el Bar Cosmo 
eran de los pocos locales en los que 
se toleraba la homosexualidad, en 
la España de un Franco terminal 
en la que seguía vigente la Ley de 
vagos y maleantes.

Lluís Maria Todó 
(1950), profesor universitario, 

crítico, traductor y escritor catalán.

«A Salvador le gustaban los 
chicos. A sus veinte años, había 
mantenido relaciones sexuales 
con muchos hombres, pero 
aún no había estado enamora-
do, hasta que un día apareció 
Pedro en el Jazz Colon. No era 
del barrio, sino de la Mina, o de 
algún otro suburbio con abun-
dancia de población gitana, 
Salvador no lo podía precisar. 
Se dedicaba a traficar con grifa 
a pequeña escala, al “trapi-
cheo”, como decían ellos, y era 
extraordinariamente simpáti-
co, risueño, extrovertido, gene-
roso y cordial. Se hicieron muy 
amigos, o eso se imaginaba 
Pedro, porque tras unos meses 
en que se veían prácticamente 
cada día y se pasaban casi todo 
el día juntos, Salvador tuvo que 
reconocer sin palabras que 
lo que le unía a Pedro no era 
amistad, sino amor intenso: su 
primer amor». 

  
(Lluís Maria Todó, El último 
mono)

4. 
Bar Kentucky
Calle Arc del Teatre, 11

Francisco Casavella contaba que 
a los bares como el Kentucky, el 
Texas o el New York se les puso ese 
nombre para atraer a los marineros 
norteamericanos de la Sexta Flota 
que atracaban en el puerto. La lle-
gada de la Sexta Flota supuso una 
segunda juventud para el barrio y 
un repunte de la prostitución, los 
robos y las estafas, ya que en bares 
y meublés se cobraba a los soldados 
americanos en dólares, mucho más 
cotizados que la devaluada peseta 
de la época. Aunque nació en Mar-
quès de Campo Sagrado, en la fron-
tera del Barrio Chino, el escritor 
Francisco Casavella exploró el ba-
rrio desde joven, fascinado por un 
mundo prohibido de prostitutas y 
delincuencia, y en 1990 ambientó 
allí su primera novela, El triunfo, 
posteriormente adaptada al cine. 
El Kentucky, fundado en los años 
cuarenta, es uno de los pocos bares 
históricos que quedan en el barrio. 
A pesar de su apariencia de cueva, 
en sus paredes se puede recorrer la 
historia del barrio a través de dece-
nas de fotografías de época, y loca-
lizar la placa que el pintor Miquel 
Barceló dedicó a Eddie Simons, 
poeta y artista panameño. 

Francisco Casavella 
(1953‒2008), escritor barcelonés. 

«Eran los años guapos. Cuan-
do el Tostao, el Topo y yo nos 
escapábamos del Barrio y nos 
íbamos hasta muy lejos y éra-
mos allí los reyes, saludando a 
todo el mundo y quedándonos 
con la gente. Éramos más del-
gados y más guapos y yo le di-
ría a usted que hasta más lis-
tos cuando, al llegar a las calles 
grandes, les sacábamos el dine-
ro a los marinos americanos y 
a los marinos italianos y el bol-
so a las extranjeras de piel colo-
rada que se creían caminando 
por el cuarto de baño de su 
queo, oliendo las flores, y to-
cándoles el pico a los pájaros y 
haciéndoles cnu-chu-chu a los 
loritos reales». 

  
(Francisco Casavella, El triunfo. 
Barcelona: Anagrama, 1990, p. 15)

5. 
Edèn Concert
Carrer Nou de la Rambla, 12

El Edèn Concert fue uno de los lo-
cales de variedades del Barrio Chi-
no que alcanzó mayor resonancia 
internacional gracias a su revista 
llena de estrellas, sus mesas de 
juego (las artesas) y su reputación 
de espacio de lujo y libertinaje. 
El local se abrió en el año 1887 en 
el 12 de Nou de la Rambla (enton-
ces Conde del Asalto) y en él se 
celebraban números de cómicos, 
magia y acrobacias, pero también 
de cupletistas y bailarinas. Las 
luminarias de la fachada del Edèn 
eran espectaculares, y en el inte-
rior se renovaban la decoración y 
los espectáculos con frecuencia, 
una tendencia que no tardarían 
en copiar la mayoría de los esta-
blecimientos de la competencia. 
Entre sus estrellas «sicalípticas», 
destacaban la Bella Dorita o An-
tonia de Cachavera, que en 1912 
fue denunciada ocho veces en una 
semana por «levantarse la falda y 
enseñar los genitales al público». 
Convertido en un music-hall de 
primera división, vivió sus años 
estelares a partir de la Primera 
Guerra Mundial; incorporaba las 
últimas novedades del momento, 
como concursos de charlestón o 
actuaciones de artistas negras, 
que entonces estaban de moda en 
ciudades como París o Nueva York. 
En 1935 se transformó en un cine. 
Al fracasar el último intento por 
resucitar el local como espacio de 
variedades, a mediados de los años 
ochenta, se convirtió en el aparca-
miento Eden actual.

Josep Maria Planes 
(1907-1936), periodista català.

«Las estrellas del Edèn son 
unas chicas entradas en carnes 
y sentimentales, que beben 
champán, llevan medias negras 
y provocan unos dramas terri-
bles en los hogares burgueses, 
donde cada dos por tres se tiene 
que reunir el consejo familiar 
para sujetar por los tirantes al 
cabeza de familia enloquecido. 

Los señores a los que les gus-
ta divertirse han descubierto 
que el mundo de las conquistas 
fáciles no se limita a los pasi-
llos del escenario del Liceu. El 
music-hall enseña cuplés a las 
criadas e invita a sus patrones 
a descarriarse. Una ola de des-
enfreno pasa por la Rambla, 
crece, se agiganta y se instala 
bajo el signo preciso de las fa-
mosas cenas de duro. Mientras 
los rusos y los japoneses están 
en guerra, las primeras pros-
titutas francesas se dejan caer 
por el Edén y ponen colorados 
los bigotes conmovidos de los 
barceloneses. 

Las noches del Edèn Con-
cert dan cobijo a las primeras 
desvergüenzas de la sociedad 
local, y su fama se extiende 
por toda Cataluña. Cuando los 
maridos se van a Barcelona, las 
mujeres del Empordà, Urgell, 
Camp de Reus y Pla de Bages 
rezan un padrenuestro para 
que Nuestro Señor les guarde 
de caer en manos de las artistas 
de la calle Nou...».

  
(Josep Maria Planes,  Noches de 
Barcelona)

6. 
Mossos d’Esquadra de 
Ciutat Vella
Calle Nou de la Rambla, 76-78

En 2007, Francisco González Le-
desma recordaba la calle Nou de la 
Rambla en un artículo en El País. 
Para él, la entonces calle Conde 
del Asalto tenía un «nombre oficial 
con sabor a guardia y cachiporra», 
y estaba especializada en acade-
mias de baile para aprendices de 
cupletistas, garitos de juego, salas 
de strip, burdeles y bares prime-
ros auxilios. De aquella calle que 
nunca dormía, sólo queda el bar 
London y el cuartel de la policía 
donde trabajaba el inspector Mén-
dez en la decena de novelas que le 
dedicó, ahora reconvertido en una 
aséptica comisaría de los Mossos 
que, según González Ledesma, 
«tiene hasta bidés de diseño».

Francisco González 
Ledesma 

(1927‒2015), periodista, novelista y 
guionista de historietas barcelonés.

«Quedaba el agresor, el tipo que 
les había dado masaje deporti-
vo sin cobrarles nada, y que 
también tendía que compare-
cer ante el juez por un possible 
delito de lesiones. Méndez pes-
tañeó al verlo. 

Buena planta, vive Dios. Hijo 
del barrio profundo, de los 
pisos sin luz, los bolsillos sin 
dinero, las calles sin salida y las 
chicas sin futuro, todo mezcla-
do en un dormitorio de cinco 
metros cuadrados y una músi-
ca de sábado noche. Antes, a 
aquellos chicos les quedaba el 
boxeo, però ahora el boxeo ya 
no mueve dinero ni masas. Y a 
las chicas les quedaba el recur-
so del novio rico, però ahora 
los novios ricos ya no van a los 
barrios bajos». 

  
(Francisco González Ledesma, 
Cinco mujeres y media. Barcelona: 
Planeta, 2005, p. 195) 

7. 
Plaza Jean Genet

Jean Genet nació en París en 1910. 
Hijo de una prostituta que lo aban-
donó, su infancia transcurrió entre 
reformatorios, cárceles y familias 
de acogida hasta que, tras una 
breve aventura en el ejército, se de-
dicó a robar y prostituirse por toda 
Europa. A partir de su regreso a 
Francia, en 1937, alternó los robos 
y las condenas con la literatura. En 
la cárcel escribió varias novelas, 
como Diario del ladrón (1949), 
que recopila sus experiencias de 
juventud prostituyéndose en el Ba-
rrio Chino de Barcelona. Gracias 
a las presiones de intelectuales de 
la época, como Jean-Paul Sartre, 
Jean Cocteau o Pablo Picasso, el 
Estado francés le revocó finalmen-
te la cadena perpetua. La plaza 
Jean Genet, situada entre el puerto 
y las Atarazanas Reales, es un pe-
queño rincón inaugurado en 1997 
que se bautizó en honor al escritor 
a propuesta de Lluís Permanyer. 
Nada de lo que vemos en esta plaza 
recuerda al Barrio Chino que vivió 
el escritor francés a principios de 
los años treinta. «El Barrio Chino 
era entonces una especie de guari-
da poblada no tanto por españoles 
como por extranjeros, maleantes 
piojosos todos ellos», escribió 
Genet, un «desorden sucio, en el 
centro de un barrio que apestaba a 
aceite, a orina y a mierda».

Jean Genet 
(1910‒1986), novelista, poeta, 
dramaturgo y activista francés.

«1932. España estaba enton-
ces cubierta de miseria con 
forma de mendigos. Iban de 
pueblo en pueblo, por Andalu-
cía porque el clima es cálido, 
por Cataluña porque la región 
es rica, pero todo el territorio 
nos era propicio. En Barcelo-
na frecuentábamos sobre todo 
la calle del Mediodía y la ca-
lle del Carmen. Dormíamos, 
a veces, seis en una cama sin 
sábanas, y desde la madruga-
da íbamos a mendigar a los 
mercados. Salíamos en panda 
del Barrio Chino y nos disper-
sábamos por el Paralelo, con 
un capacho al brazo, porque 
las amas de casa nos daban 
con más facilidad un puerro o 
un nabo que una perra. A las 
doce volvíamos, y con el fruto 
recogido nos preparábamos la 
sopa. Voy a describir las cos-
tumbres de la miseria». 

  
(Jean Genet, Diario del ladrón) 

8. 
Monumento a 
Raquel Meller
Calle Nou de Rambla, 105

La aragonesa Raquel Meller, nom-
bre artístico de Francisca (Paca) 
Marqués López, fue durante dé- 
cadas la cantante y cupletista 
española con mayor fama interna-
cional. En Barcelona, debutó en 
1911 en el Teatre Arnau. Cantando 
«el Relicario» y «la Violetera», de 
José Padilla, le llovieron aplausos 
en los escenarios de medio mun-
do, e incluso atrajo la atención de 
Charles Chaplin, que le ofreció 
ser coprotagonista de Luces de la 
ciudad. Finalmente, el creador de 
Charlot consiguió que La violetera 
fuera el tema principal de la pelí-
cula. En los años treinta, Meller 
residió en Francia, convertida en 
una estrella. Sin embargo, una vez 
de vuelta en Barcelona, pasó sus 
últimas décadas olvidada por el 
público y los aficionados. Murió 
en 1962 y, cuatro años después, 
el Ayuntamiento de Barcelona le 
dedicó este monumento en Pa-
raŀlel, obra de Josep Viladomat i 
Massana.

Àngel Guimerà
(1845‒1924), político, poeta 

y dramaturgo en lengua catalana.

A RAQUEL MELLER

«Tu voz es dulce, fresca, enamorada.  
Si cantases en el bosque, se detendría 
la fuente para oírte y el canto de los pájaros;
si cantases en el mar, la ola, tendiéndose 
a tus pies, de gozo se adormecería.
Cuando alguien te oye, se dice a sí mismo:
“¡La vida es buena!” y del corazón se aflojan
las cadenas y aspira el cielo en tu encanto
de mujer.  Pero cuando callas, la dicha lo abandona
pues son más fuertes entonces las penas».

 
 (Àngel Guimerà, Obras comple-

tas, II)

10. 
Salón Pompeya
Avenida Paraŀlel, 107

Ubicado en la esquina con Nou de 
Rambla, el salón Pompeya fue uno 
de los teatros más destacados de la 
época dorada de Paraŀlel. No abrió 
con este nombre hasta 1914, pero 
estuvo en funcionamiento desde 
finales del siglo XIX con diversas 
denominaciones: Cafè Lionès, 
Trianon, Sport Tobogan o Teatre 
Gayarre. El espectáculo de varie-
dades con bailarinas y cantantes 
empezaba a primera hora de la tar-
de y tenía tres sesiones. En 1920, 
un pistolero de la patronal colocó 
una bomba en el patio de butacas 
del teatro, que causó 6 muertos 
y numerosos heridos, pero este 
suceso no impidió que el Pompeya 
viviese su época más brillante 
durante los años 30, con varias 
ampliaciones y espectáculos con 
las grandes estrellas del momento, 
como la Bella Dorita o Estrellita 
Castro. Muy cerca del Pompeya, se 
ubica actualmente la sala de espec-
táculos eróticos Bagdad.

Andreu Martín 
(1949), novelista y guionista de 

cómics y cine barcelonés.

«Una ensordecedora explosión 
de aplausos, bravos y piropos 
saturó la sala durante un buen 
rato. Aurora Escolá saludó, 
agradeció la ovación y salió de 
escena para dejar paso a las 
otras chicas del elenco, que 
harían aullar a la concurrencia 
mostrándoles las partes más 
íntimas de su anatomía, y a 
los cuadros cómicos de actores 
gritones en ropa interior, o a 
algún número de acróbatas o 
equilibristas. Mientras no ac-
tuaba Aurora Escolà el público 
del Pompeya no dejaba de be-
rrear y decir ordinarieces. Mi 
padre recordaba el día en que 
a un prestidigitador le había 
fallado un truco y se pegó fuego 
y se convirtió en una antorcha 
humana y el público se reía y 
aplaudía entusiasmado».

  
(Andreu Martín, Cabaret Pompe-
ya, p. 18) 

11. 
Calle Tàpies

Junto con la calle Robador, la 
calle Tàpies concentró una buena 
parte de la prostitución de calle 
del barrio durante la posguerra 
franquista y hasta la época actual. 
Antes de la transformación urba-
nística realizada con motivo de los 
Juegos Olímpicos, la calle Tàpies 
era, según Sebastià Gasch, «uno 
de los lugares más dramáticos de 
Barcelona». De acuerdo con el 
periodista, la calle era un corredor 
largo y estrecho, húmedo y oscuro, 
con «olores abominables, de los 
que el menos desagradable era el 
de meada». La calle estaba abarro-
tada de bares pequeños y oscuros, 
burdeles de todo tipo y prostitutas 
en las aceras; la primera ya se 
instalaba allí a las nueve de la ma-
ñana.

Eduardo Mendoza 
(1943), novelista barcelonés.

«La pensión a la que me dirigí 
estaba cómodamente ubicada 
en un recoveco de la calle de 
las Tapias y se anunciaba así: 
HOTEL CUPIDO, todo con-
fort, bidet en todas las habita-
ciones. El encargado roncaba 
a pierna suelta y se despertó 
furioso. Era tuerto y propenso 
a la blasfemia. No sin discusión 
accedió a cambalachear el reloj 
y los bolígrafos por un cuarto 
con ventana por tres noches. A 
mis protestas adujo que la ines-
tabilidad política había mer-
mado la avanlacha turística y 
retraído la inversión privada 
de capital. Yo alegué que si es-
tos factores habían afectado a 
la industria hotelera, también 
habían afectado a la industria 
relojera y a la industria del 
bolígrafo, comoquiera que se 
llame, a lo que respondió el 
tuerto que tal cosa le traía sin 
cuidado, que tres noches era 
su última palabra y que lo to-
maba o lo dejaba. El trato era 
abusivo, però no me quedó otro 
remedio que aceptarlo. La ha-
bitación que me tocó en suerta 
era una pocilga y olía a mea-
dos. Las sábanas estaban tan 
sucias que hube de despegarlas 
tironeando. Bajo la almohada 
encontré un calcetín agujerea-
do. El cuarto de baño comunal 
parecía una piscina, el wáter y 
el lavabo estaban embozados 
y flotaba en este último una 
substancia viscosa e irisada 
muy del gusto de las moscas. No 
era cosa de ducharse y regresé a 
la habitación. A través de de los 
tabiques se oían expectoracio-
nes, jadeos y, esporádicamen-
te, pedos. Me dije que si fuera 
rico algún día, otros lujos no 
me daría, però sí el frecuentar 
sólo hospedajes de una estrella, 
cuando menos.» 

  
(Eduardo Mendoza, El misterio 
de la cripta embrujada. Barcelo-
na: Booket, 2006, pp. 43-44. 1a 
edición de 1978)

9. 
Teatre Apolo
Avenida Paraŀlel, 57

Construido en 1901 como una ba-
rraca y convertido posteriormente 
en un recinto sin faltar detalle, 
el Teatre Apolo, que todavía está 
activo, ha ofrecido todo tipo de 
espectáculos de teatro, música y 
variedades a lo largo del siglo XX, 
junto a las tres icónicas chimeneas 
de Paraŀlel. Empezó programando 
zarzuelas, revistas y music-halls 
y, en el año 1911, se convirtió en 
uno de los primeros espacios de 
Barcelona donde se podían ver 
películas de cine a 10 céntimos la 
entrada. En 1946, tras reconvertir 
el espacio para albergar teatro úni-
camente, tuvo lugar allí la primera 
representación teatral en catalán 
del país tras la Guerra Civil, El fe-
rrer de tall (El herrero de corte), de 
Serafí Pitarra. A partir de los años 
cincuenta, se convirtió en uno 
de los locales abanderados de las 
revistas de Paraŀlel, programando 
espectáculos picantes con vedetes 
como Tania Doris. Hoy en día, 
además del teatro, en esa manzana 
hay un hotel, un café, un bingo y 
una sala de conciertos y discoteca 
con el mismo nombre.

Sebastià Gasch 
(1897‒1980), periodista, escritor y 

crítico de arte barcelonés.

«En los periodos de tolerancia 
—proximidad de elecciones u 
otros acontecimientos políti-
cos—, en los cafés-concierto 
del Paral·lel se practicaba el 
strip-tease integral, algo pio-
nero. Y se hacía de la manera 
más cruda y descarada que 
uno se pueda imaginar. Las 
mujeres se quedaban en cueros 
y las actitudes deshonestas que 
adoptaban rozaban lo grotesco. 
Todos los extranjeros a los que 
alguien acompañaba a estos 
antros siniestros coincidían 
en afirmar que nunca, ni en 
Marsella, ni en Hamburgo, ni 
en Nápoles, ni en Túnez ha-
bían visto un espectáculo tan 
brutalmente canallesco. Ni tan 
impersonal, ni tan rutinario, 
ni tan mecánico, podríamos 
añadir».

  
(Sebastià Gasch, Las noches de 
Barcelona) 

Mapa 10

Un mapa 
literario de 
Barcelona

Ámbito 9: 

Ámbito 9: 

Los
noctámbulos
del Chino i del 
Paraŀlel
Ruta literària

Los noctámbulos
del Chino i del 

Paraŀlel

Juli Vallmitjana 
(1873‒1937), narrador 

y dramaturgo barcelonés.

«De repente, se oyeron gritos 
de: “¡La pasma! ¡La bofia!” 

Por el portal de Santa Madro-
na entraron a la calle dos pa-
rejas de guardias de seguridad 
con el sable desenvainado, y 
por Els Quatre Cantons otros 
tantos en la misma actitud. 

En un abrir y cerrar de ojos, 
la muchedumbre desapareció 
de la calle. Unos escapaban 
subiendo por las escaleras y 
se escabullían por las azoteas, 
y para separar a los dos de la 
tienda que se estaban pegando, 
el grito de "¡la pasma¡" tuvo más 
efecto que la fuerza de los cua-
tro hombres que lo intentaron. 

Las mujeres se escondían por 
las casas de prostitutas, y los 
parroquianos bajo las barras de 
las tabernas. 

Uno tiraba una navaja, otro 
una pistola. Se oyó un tiro, pero 
en la calle no había nadie. No 
había perros oliendo la basura 
ni gatos persiguiéndose. 

El tiro había salido de la esca-
lera del doce. La policía se diri-
gió allí de inmediato y entró. 

La gente volvía a salir, pero 
no pasaba del umbral de las 
puertas, y algún chiquillo se 
acercaba dando saltos; cuando, 
por los movimientos que hacía 
la policía, parecía que iban a 
volver a salir, todo el mundo se 
escondía y los chiquillos fisgo-
nes se iban corriendo. 

Casi todos los inútiles que 
andaban por esos barrios cono-
cían perfectamente cómo esta-
ban comunicadas las azoteas, 
así que por más esfuerzos que 
hicieron los policías, no pu-
dieron coger a ninguno y solo 
encontraron una pistola des-
cargada que, seguramente, se 
había disparado al tirarla».
   

(Juli Vallmitjana, La Chava)

Portal de Santa 
Madrona
Avenida Drassanes / Calle Portal 
de Santa Madrona

El Portal de Santa Madrona era 
una de las entradas sur al Barrio 
Chino. Allí comenzaba la desapa-
recida calle Migdia, que se cruzaba 
con Arc del Teatre, que en la época 
de Juli Vallmitjana se llamaba 
Trentaclaus. Este cruce de calles, 
conocido popularmente como «Els 
Quatre Cantons», era uno de los 
lugares con más vida del barrio, 
y cada día se instalaba allí un 
mercado al aire libre. Según Paco 
Vilar, en él se vendían productos 
de dudosa procedencia, desde 
medias de algodón hasta relojes 
de oro, pasando por los cigarros 
que elaboraban los colilleros con 
las colillas que encontraban por 
el barrio. Por la noche, la zona se 
convertía en el principal polo de 
atracción de la prostitución del ba-
rrio, con burdeles instalados en los 
bajos de los edificios y todo tipo de 
pensiones y meublés, algunos con 
chicas menores de edad. Además 
de clientela local, había mucha 
afluencia de extranjeros, debido a 
la proximidad del puerto. La refor-
ma de esta zona del barrio, que fue 
«saneado» durante la posguerra, 
fue posible, en parte, gracias a los 
numerosos edificios que quedaron 
derribados por los bombardeos de 
la Guerra Civil. La culminación del 
rascacielos Colón, en el año 1971, 
supuso para muchos el final del 
Barrio Chino tal como lo conocían. 

1. 

1 Portal de Santa

Madrona

2 La Criolla

3 Frontón Colón

4 Bar Kentucky

5 Edèn Concert

6 Mossos d’Esquadra de

Ciutat Vella

7 Plaza Jean Genet

8 Monumento a Raquel

Meller

9 Teatre Apolo

10 Salón Pompeya

11 Calle Tàpies

12 Calle Robadors

13 Calle Sant Rafael, 19

14 Casa Leopoldo

15 Rambla del Raval

16 Teatre Romea

17 Casa Almirall

18 Granja de Gavà

19 Calle Ramalleres, 17

20 Calle Tallers, 45

21 Sala de Baile

La Paloma

22 Ronda Sant

Antoni, 12

◄►Cómo llegar :   M   L3 (Drassanes),
Bus 120.

Duración de la ruta: 1.40 h

2. 
La Criolla
Calle Cid, 10

De todos los locales del Barrio Chi-
no, La Criolla era el más canalla y 
radical. La Criolla se inauguró en 
1925 en la planta baja de una fábri-
ca de hilos y pronto se convirtió en 
el templo de perversión más mítico 
de la ciudad, sobre todo gracias a 
sus artistas travestidos, que eran la 
principal atracción del local. A tra-
vés del boca a boca, acudían autóc-
tonos y extranjeros, aristócratas 
y burgueses, pero también anar-
quistas y pistoleros. La Criolla era 
un hormiguero en el que también 
había baile y variedades, tráfico de 
drogas y prostitución homosexual. 
En Diario del ladrón, Jean Genet 
cuenta cómo se prostituía allí, ves-
tido «de señorita». La decadencia 
de La Criolla se inició con el estalli-
do de la Guerra Civil. En otoño de 
1938, una bomba italiana aplastó 
el local, que luego fue derruido al 
construir la avenida Drassanes. 
De él han quedado las crónicas de 
muchos escritores, periodistas y 
corresponsales.

Josep Maria de Sagarra 
(1894‒1961), poeta, novelista, 

dramaturgo y periodista barcelonés.

«Las damas y los caballeros 
dejaron ante el “Lion d’Or” los 
coches que les conducían y se 
metieron a pie por la calle del 
Arco del Teatro. Era la una de 
la madrugada, y la calle her-
vía de sombras de distraída 
dirección, estaba llena de ga-
ses amoniacales, y en el suelo, 
de vez en cuando, aparecía un 
gato muerto que dormía su 
asco eterno sobre un lecho de 
pieles de naranja. 

Las damas iban un poco 
asustadas, pisando basuras y 
líquidos infectos pero llenas 
de interés y con la ilusión de 
ver quién sabe qué cosas. Las 
esquinas y las callejuelas que 
contemplaban, perdidas den-
tro de una vaguedad de tinta, 
más que excitantes arteriolas 
con temperatura viscosa, cau-
saban la impresión de gran po-
breza, de gran suciedad, de una 
desolación resignada y humil-
de. En la calle de Perecamps, 
que baja hasta la calle del Cid, 
vieron el tétrico color rojo de 
farmacia que se desprende del 
gran anuncio luminoso de “La 
Criolla”. 

Bajaron y se encontraron en 
aquella parte de la calle del Cid 
que con tanta gracia ha arre-
glado el Patronato de Turismo 
y Atracción de Extranjeros. Por 
entonces, aquellos barrios se 
preparaban para la Exposición 
y los explotadores iban a la 
caza de chinos, negros, inver-
tidos truculentos y mujeres ex-
traídas de la sala de disección 
del hospital, a las que, a medio 
despedazar, ponían unas fal-
das verdes y un chal de gitana 
y con un poco de bacalao en 
remojo colgaban dos cosas que 
querían parecer dos pechos; 
una vez arregladas así las clava-
ban con un clavo de herradura 
en la puerta de las casas más 
estratégicas. 

Entre aquellas mujeres de la 
sala de disección se veían otras, 
vivas y enteras, pero que ha-
bían pasado por un instituto de 
desarticulación y deformación 
de miembros. Alguna picante y 
hasta bonita, pero con los pul-
mones flotándole dentro de un 
baño de aguardiente, lanzaba 
una voz ronca y de contracción 
estomacal como la que gastan 
las focas de las colecciones 
zoológicas cuando les echan 
a las narices una sardina he-
dionda. Se veían hombres de 
todas clases, desde marineros, 
mecánicos y obreros perfecta-
mente normales, hasta pede-
rastas de labios pintados, con 
costras de yeso en las mejillas 
y los ojos cargados de rimmel. 
Entre las gentes de desgraciada 
condición pululaba una clase 
de pobres, lisiados y carteristas 
que sólo se encuentran en esos 
barrios, o es posible que en esos 
barrios les den un maquillaje 
especial, ya que los mismos 
hombres puestos en la Rambla 
son algo completamente dis-
tinto. 

[...] 
Las damas que nunca ha-

bían estado allí se sentían un 
poco decepcionadas. Les ha-
bían contado cosas demasiado 
truculentas y sólo veían una 
especie de café popular con 
pretensiones de dancing. El es-
tablecimiento era un almacén 
adaptado; las viejas columnas 
de hierro que sostenían el te-
cho habían sido pintadas para 
producir la ilusión de que eran 
palmeras; en el techo, la pintu-
ra fingía las hojas. Los músicos 
estaban en una especie de pal-
co. La orquesta era pintoresca 
y desacorde. Uno que tocaba 
la trompeta representaba el 
excéntrico del lugar y saltaba 
de un lado a otro del tablado 
haciéndolo temblar todo con 
su estruendo metálico. Dispu-
sieron una mesita junto a la 
pista para los ocho visitantes. 
El baile estaba lleno. Entre la 
concurrencia había muchos 
obreros del barrio que tomaban 
café tranquilamente y bailaban 
con total inocencia. Ni se in-
mutaban si, en pleno baile, su 
pareja se topaba con dos dege-
nerados o con uno que acababa 
de robar una bala de algodón 
en el puerto y lo celebraba con 
un callo vestido de mujer. Jun-
to al proletariado anónimo se 
veían, distribuidos por las me-
sas, a los que sacaban jugo del 
prestigio de la casa. Aquella 
noche no había muchos. Unos 
llevaban la indumentaria in-
tencionadamente afeminada; 
otros tenían una manera de 
vestir achulada. Otros, con la 
piel clorótica, aquejados de ra-
quitismo o de tuberculosis, tan 
inidentificables, era imposible 
saber si eran mujeres o adoles-
centes, o si eran seres de otro 
planeta más triste y encanalla-
do que el nuestro». 

  
(Josep Maria de Segarra, Vida 
Privada.  pp. 145-147)

3. 
Frontón Colón
La Rambla, 18

El edificio del Frontón Colón, que 
actualmente es un gimnasio, al-
bergó una sala de baile desde me-
diados del siglo XX. Al principio, 
acudían por allí principalmente 
prostitutas y marineros de la Sex-
ta Flota, pero con el tiempo se fue 
poniendo de moda entre los uni-
versitarios e intelectuales (como 
Gabriel Garcia Márquez), que 
durante los años sesenta y setenta 
bailaban junto a «fumetas, traves-
tis y heteros», en palabras de Naza-
rio. El Jazz Colón o el Bar Cosmo 
eran de los pocos locales en los que 
se toleraba la homosexualidad, en 
la España de un Franco terminal 
en la que seguía vigente la Ley de 
vagos y maleantes.

Lluís Maria Todó 
(1950), profesor universitario, 

crítico, traductor y escritor catalán.

«A Salvador le gustaban los 
chicos. A sus veinte años, había 
mantenido relaciones sexuales 
con muchos hombres, pero 
aún no había estado enamora-
do, hasta que un día apareció 
Pedro en el Jazz Colon. No era 
del barrio, sino de la Mina, o de 
algún otro suburbio con abun-
dancia de población gitana, 
Salvador no lo podía precisar. 
Se dedicaba a traficar con grifa 
a pequeña escala, al “trapi-
cheo”, como decían ellos, y era 
extraordinariamente simpáti-
co, risueño, extrovertido, gene-
roso y cordial. Se hicieron muy 
amigos, o eso se imaginaba 
Pedro, porque tras unos meses 
en que se veían prácticamente 
cada día y se pasaban casi todo 
el día juntos, Salvador tuvo que 
reconocer sin palabras que 
lo que le unía a Pedro no era 
amistad, sino amor intenso: su 
primer amor». 

  
(Lluís Maria Todó, El último 
mono)

4. 
Bar Kentucky
Calle Arc del Teatre, 11

Francisco Casavella contaba que 
a los bares como el Kentucky, el 
Texas o el New York se les puso ese 
nombre para atraer a los marineros 
norteamericanos de la Sexta Flota 
que atracaban en el puerto. La lle-
gada de la Sexta Flota supuso una 
segunda juventud para el barrio y 
un repunte de la prostitución, los 
robos y las estafas, ya que en bares 
y meublés se cobraba a los soldados 
americanos en dólares, mucho más 
cotizados que la devaluada peseta 
de la época. Aunque nació en Mar-
quès de Campo Sagrado, en la fron-
tera del Barrio Chino, el escritor 
Francisco Casavella exploró el ba-
rrio desde joven, fascinado por un 
mundo prohibido de prostitutas y 
delincuencia, y en 1990 ambientó 
allí su primera novela, El triunfo, 
posteriormente adaptada al cine. 
El Kentucky, fundado en los años 
cuarenta, es uno de los pocos bares 
históricos que quedan en el barrio. 
A pesar de su apariencia de cueva, 
en sus paredes se puede recorrer la 
historia del barrio a través de dece-
nas de fotografías de época, y loca-
lizar la placa que el pintor Miquel 
Barceló dedicó a Eddie Simons, 
poeta y artista panameño. 

Francisco Casavella 
(1953‒2008), escritor barcelonés. 

«Eran los años guapos. Cuan-
do el Tostao, el Topo y yo nos 
escapábamos del Barrio y nos 
íbamos hasta muy lejos y éra-
mos allí los reyes, saludando a 
todo el mundo y quedándonos 
con la gente. Éramos más del-
gados y más guapos y yo le di-
ría a usted que hasta más lis-
tos cuando, al llegar a las calles 
grandes, les sacábamos el dine-
ro a los marinos americanos y 
a los marinos italianos y el bol-
so a las extranjeras de piel colo-
rada que se creían caminando 
por el cuarto de baño de su 
queo, oliendo las flores, y to-
cándoles el pico a los pájaros y 
haciéndoles cnu-chu-chu a los 
loritos reales». 

  
(Francisco Casavella, El triunfo. 
Barcelona: Anagrama, 1990, p. 15)

5. 
Edèn Concert
Carrer Nou de la Rambla, 12

El Edèn Concert fue uno de los lo-
cales de variedades del Barrio Chi-
no que alcanzó mayor resonancia 
internacional gracias a su revista 
llena de estrellas, sus mesas de 
juego (las artesas) y su reputación 
de espacio de lujo y libertinaje. 
El local se abrió en el año 1887 en 
el 12 de Nou de la Rambla (enton-
ces Conde del Asalto) y en él se 
celebraban números de cómicos, 
magia y acrobacias, pero también 
de cupletistas y bailarinas. Las 
luminarias de la fachada del Edèn 
eran espectaculares, y en el inte-
rior se renovaban la decoración y 
los espectáculos con frecuencia, 
una tendencia que no tardarían 
en copiar la mayoría de los esta-
blecimientos de la competencia. 
Entre sus estrellas «sicalípticas», 
destacaban la Bella Dorita o An-
tonia de Cachavera, que en 1912 
fue denunciada ocho veces en una 
semana por «levantarse la falda y 
enseñar los genitales al público». 
Convertido en un music-hall de 
primera división, vivió sus años 
estelares a partir de la Primera 
Guerra Mundial; incorporaba las 
últimas novedades del momento, 
como concursos de charlestón o 
actuaciones de artistas negras, 
que entonces estaban de moda en 
ciudades como París o Nueva York. 
En 1935 se transformó en un cine. 
Al fracasar el último intento por 
resucitar el local como espacio de 
variedades, a mediados de los años 
ochenta, se convirtió en el aparca-
miento Eden actual.

Josep Maria Planes 
(1907-1936), periodista català.

«Las estrellas del Edèn son 
unas chicas entradas en carnes 
y sentimentales, que beben 
champán, llevan medias negras 
y provocan unos dramas terri-
bles en los hogares burgueses, 
donde cada dos por tres se tiene 
que reunir el consejo familiar 
para sujetar por los tirantes al 
cabeza de familia enloquecido. 

Los señores a los que les gus-
ta divertirse han descubierto 
que el mundo de las conquistas 
fáciles no se limita a los pasi-
llos del escenario del Liceu. El 
music-hall enseña cuplés a las 
criadas e invita a sus patrones 
a descarriarse. Una ola de des-
enfreno pasa por la Rambla, 
crece, se agiganta y se instala 
bajo el signo preciso de las fa-
mosas cenas de duro. Mientras 
los rusos y los japoneses están 
en guerra, las primeras pros-
titutas francesas se dejan caer 
por el Edén y ponen colorados 
los bigotes conmovidos de los 
barceloneses. 

Las noches del Edèn Con-
cert dan cobijo a las primeras 
desvergüenzas de la sociedad 
local, y su fama se extiende 
por toda Cataluña. Cuando los 
maridos se van a Barcelona, las 
mujeres del Empordà, Urgell, 
Camp de Reus y Pla de Bages 
rezan un padrenuestro para 
que Nuestro Señor les guarde 
de caer en manos de las artistas 
de la calle Nou...».

  
(Josep Maria Planes,  Noches de 
Barcelona)

6. 
Mossos d’Esquadra de 
Ciutat Vella
Calle Nou de la Rambla, 76-78

En 2007, Francisco González Le-
desma recordaba la calle Nou de la 
Rambla en un artículo en El País. 
Para él, la entonces calle Conde 
del Asalto tenía un «nombre oficial 
con sabor a guardia y cachiporra», 
y estaba especializada en acade-
mias de baile para aprendices de 
cupletistas, garitos de juego, salas 
de strip, burdeles y bares prime-
ros auxilios. De aquella calle que 
nunca dormía, sólo queda el bar 
London y el cuartel de la policía 
donde trabajaba el inspector Mén-
dez en la decena de novelas que le 
dedicó, ahora reconvertido en una 
aséptica comisaría de los Mossos 
que, según González Ledesma, 
«tiene hasta bidés de diseño».

Francisco González 
Ledesma 

(1927‒2015), periodista, novelista y 
guionista de historietas barcelonés.

«Quedaba el agresor, el tipo que 
les había dado masaje deporti-
vo sin cobrarles nada, y que 
también tendía que compare-
cer ante el juez por un possible 
delito de lesiones. Méndez pes-
tañeó al verlo. 

Buena planta, vive Dios. Hijo 
del barrio profundo, de los 
pisos sin luz, los bolsillos sin 
dinero, las calles sin salida y las 
chicas sin futuro, todo mezcla-
do en un dormitorio de cinco 
metros cuadrados y una músi-
ca de sábado noche. Antes, a 
aquellos chicos les quedaba el 
boxeo, però ahora el boxeo ya 
no mueve dinero ni masas. Y a 
las chicas les quedaba el recur-
so del novio rico, però ahora 
los novios ricos ya no van a los 
barrios bajos». 

  
(Francisco González Ledesma, 
Cinco mujeres y media. Barcelona: 
Planeta, 2005, p. 195) 

7. 
Plaza Jean Genet

Jean Genet nació en París en 1910. 
Hijo de una prostituta que lo aban-
donó, su infancia transcurrió entre 
reformatorios, cárceles y familias 
de acogida hasta que, tras una 
breve aventura en el ejército, se de-
dicó a robar y prostituirse por toda 
Europa. A partir de su regreso a 
Francia, en 1937, alternó los robos 
y las condenas con la literatura. En 
la cárcel escribió varias novelas, 
como Diario del ladrón (1949), 
que recopila sus experiencias de 
juventud prostituyéndose en el Ba-
rrio Chino de Barcelona. Gracias 
a las presiones de intelectuales de 
la época, como Jean-Paul Sartre, 
Jean Cocteau o Pablo Picasso, el 
Estado francés le revocó finalmen-
te la cadena perpetua. La plaza 
Jean Genet, situada entre el puerto 
y las Atarazanas Reales, es un pe-
queño rincón inaugurado en 1997 
que se bautizó en honor al escritor 
a propuesta de Lluís Permanyer. 
Nada de lo que vemos en esta plaza 
recuerda al Barrio Chino que vivió 
el escritor francés a principios de 
los años treinta. «El Barrio Chino 
era entonces una especie de guari-
da poblada no tanto por españoles 
como por extranjeros, maleantes 
piojosos todos ellos», escribió 
Genet, un «desorden sucio, en el 
centro de un barrio que apestaba a 
aceite, a orina y a mierda».

Jean Genet 
(1910‒1986), novelista, poeta, 
dramaturgo y activista francés.

«1932. España estaba enton-
ces cubierta de miseria con 
forma de mendigos. Iban de 
pueblo en pueblo, por Andalu-
cía porque el clima es cálido, 
por Cataluña porque la región 
es rica, pero todo el territorio 
nos era propicio. En Barcelo-
na frecuentábamos sobre todo 
la calle del Mediodía y la ca-
lle del Carmen. Dormíamos, 
a veces, seis en una cama sin 
sábanas, y desde la madruga-
da íbamos a mendigar a los 
mercados. Salíamos en panda 
del Barrio Chino y nos disper-
sábamos por el Paralelo, con 
un capacho al brazo, porque 
las amas de casa nos daban 
con más facilidad un puerro o 
un nabo que una perra. A las 
doce volvíamos, y con el fruto 
recogido nos preparábamos la 
sopa. Voy a describir las cos-
tumbres de la miseria». 

  
(Jean Genet, Diario del ladrón) 

8. 
Monumento a 
Raquel Meller
Calle Nou de Rambla, 105

La aragonesa Raquel Meller, nom-
bre artístico de Francisca (Paca) 
Marqués López, fue durante dé- 
cadas la cantante y cupletista 
española con mayor fama interna-
cional. En Barcelona, debutó en 
1911 en el Teatre Arnau. Cantando 
«el Relicario» y «la Violetera», de 
José Padilla, le llovieron aplausos 
en los escenarios de medio mun-
do, e incluso atrajo la atención de 
Charles Chaplin, que le ofreció 
ser coprotagonista de Luces de la 
ciudad. Finalmente, el creador de 
Charlot consiguió que La violetera 
fuera el tema principal de la pelí-
cula. En los años treinta, Meller 
residió en Francia, convertida en 
una estrella. Sin embargo, una vez 
de vuelta en Barcelona, pasó sus 
últimas décadas olvidada por el 
público y los aficionados. Murió 
en 1962 y, cuatro años después, 
el Ayuntamiento de Barcelona le 
dedicó este monumento en Pa-
raŀlel, obra de Josep Viladomat i 
Massana.

Àngel Guimerà
(1845‒1924), político, poeta 

y dramaturgo en lengua catalana.

A RAQUEL MELLER

«Tu voz es dulce, fresca, enamorada.  
Si cantases en el bosque, se detendría 
la fuente para oírte y el canto de los pájaros;
si cantases en el mar, la ola, tendiéndose 
a tus pies, de gozo se adormecería.
Cuando alguien te oye, se dice a sí mismo:
“¡La vida es buena!” y del corazón se aflojan
las cadenas y aspira el cielo en tu encanto
de mujer.  Pero cuando callas, la dicha lo abandona
pues son más fuertes entonces las penas».

 
 (Àngel Guimerà, Obras comple-

tas, II)

10. 
Salón Pompeya
Avenida Paraŀlel, 107

Ubicado en la esquina con Nou de 
Rambla, el salón Pompeya fue uno 
de los teatros más destacados de la 
época dorada de Paraŀlel. No abrió 
con este nombre hasta 1914, pero 
estuvo en funcionamiento desde 
finales del siglo XIX con diversas 
denominaciones: Cafè Lionès, 
Trianon, Sport Tobogan o Teatre 
Gayarre. El espectáculo de varie-
dades con bailarinas y cantantes 
empezaba a primera hora de la tar-
de y tenía tres sesiones. En 1920, 
un pistolero de la patronal colocó 
una bomba en el patio de butacas 
del teatro, que causó 6 muertos 
y numerosos heridos, pero este 
suceso no impidió que el Pompeya 
viviese su época más brillante 
durante los años 30, con varias 
ampliaciones y espectáculos con 
las grandes estrellas del momento, 
como la Bella Dorita o Estrellita 
Castro. Muy cerca del Pompeya, se 
ubica actualmente la sala de espec-
táculos eróticos Bagdad.

Andreu Martín 
(1949), novelista y guionista de 

cómics y cine barcelonés.

«Una ensordecedora explosión 
de aplausos, bravos y piropos 
saturó la sala durante un buen 
rato. Aurora Escolá saludó, 
agradeció la ovación y salió de 
escena para dejar paso a las 
otras chicas del elenco, que 
harían aullar a la concurrencia 
mostrándoles las partes más 
íntimas de su anatomía, y a 
los cuadros cómicos de actores 
gritones en ropa interior, o a 
algún número de acróbatas o 
equilibristas. Mientras no ac-
tuaba Aurora Escolà el público 
del Pompeya no dejaba de be-
rrear y decir ordinarieces. Mi 
padre recordaba el día en que 
a un prestidigitador le había 
fallado un truco y se pegó fuego 
y se convirtió en una antorcha 
humana y el público se reía y 
aplaudía entusiasmado».

  
(Andreu Martín, Cabaret Pompe-
ya, p. 18) 

11. 
Calle Tàpies

Junto con la calle Robador, la 
calle Tàpies concentró una buena 
parte de la prostitución de calle 
del barrio durante la posguerra 
franquista y hasta la época actual. 
Antes de la transformación urba-
nística realizada con motivo de los 
Juegos Olímpicos, la calle Tàpies 
era, según Sebastià Gasch, «uno 
de los lugares más dramáticos de 
Barcelona». De acuerdo con el 
periodista, la calle era un corredor 
largo y estrecho, húmedo y oscuro, 
con «olores abominables, de los 
que el menos desagradable era el 
de meada». La calle estaba abarro-
tada de bares pequeños y oscuros, 
burdeles de todo tipo y prostitutas 
en las aceras; la primera ya se 
instalaba allí a las nueve de la ma-
ñana.

Eduardo Mendoza 
(1943), novelista barcelonés.

«La pensión a la que me dirigí 
estaba cómodamente ubicada 
en un recoveco de la calle de 
las Tapias y se anunciaba así: 
HOTEL CUPIDO, todo con-
fort, bidet en todas las habita-
ciones. El encargado roncaba 
a pierna suelta y se despertó 
furioso. Era tuerto y propenso 
a la blasfemia. No sin discusión 
accedió a cambalachear el reloj 
y los bolígrafos por un cuarto 
con ventana por tres noches. A 
mis protestas adujo que la ines-
tabilidad política había mer-
mado la avanlacha turística y 
retraído la inversión privada 
de capital. Yo alegué que si es-
tos factores habían afectado a 
la industria hotelera, también 
habían afectado a la industria 
relojera y a la industria del 
bolígrafo, comoquiera que se 
llame, a lo que respondió el 
tuerto que tal cosa le traía sin 
cuidado, que tres noches era 
su última palabra y que lo to-
maba o lo dejaba. El trato era 
abusivo, però no me quedó otro 
remedio que aceptarlo. La ha-
bitación que me tocó en suerta 
era una pocilga y olía a mea-
dos. Las sábanas estaban tan 
sucias que hube de despegarlas 
tironeando. Bajo la almohada 
encontré un calcetín agujerea-
do. El cuarto de baño comunal 
parecía una piscina, el wáter y 
el lavabo estaban embozados 
y flotaba en este último una 
substancia viscosa e irisada 
muy del gusto de las moscas. No 
era cosa de ducharse y regresé a 
la habitación. A través de de los 
tabiques se oían expectoracio-
nes, jadeos y, esporádicamen-
te, pedos. Me dije que si fuera 
rico algún día, otros lujos no 
me daría, però sí el frecuentar 
sólo hospedajes de una estrella, 
cuando menos.» 

  
(Eduardo Mendoza, El misterio 
de la cripta embrujada. Barcelo-
na: Booket, 2006, pp. 43-44. 1a 
edición de 1978)

9. 
Teatre Apolo
Avenida Paraŀlel, 57

Construido en 1901 como una ba-
rraca y convertido posteriormente 
en un recinto sin faltar detalle, 
el Teatre Apolo, que todavía está 
activo, ha ofrecido todo tipo de 
espectáculos de teatro, música y 
variedades a lo largo del siglo XX, 
junto a las tres icónicas chimeneas 
de Paraŀlel. Empezó programando 
zarzuelas, revistas y music-halls 
y, en el año 1911, se convirtió en 
uno de los primeros espacios de 
Barcelona donde se podían ver 
películas de cine a 10 céntimos la 
entrada. En 1946, tras reconvertir 
el espacio para albergar teatro úni-
camente, tuvo lugar allí la primera 
representación teatral en catalán 
del país tras la Guerra Civil, El fe-
rrer de tall (El herrero de corte), de 
Serafí Pitarra. A partir de los años 
cincuenta, se convirtió en uno 
de los locales abanderados de las 
revistas de Paraŀlel, programando 
espectáculos picantes con vedetes 
como Tania Doris. Hoy en día, 
además del teatro, en esa manzana 
hay un hotel, un café, un bingo y 
una sala de conciertos y discoteca 
con el mismo nombre.

Sebastià Gasch 
(1897‒1980), periodista, escritor y 

crítico de arte barcelonés.

«En los periodos de tolerancia 
—proximidad de elecciones u 
otros acontecimientos políti-
cos—, en los cafés-concierto 
del Paral·lel se practicaba el 
strip-tease integral, algo pio-
nero. Y se hacía de la manera 
más cruda y descarada que 
uno se pueda imaginar. Las 
mujeres se quedaban en cueros 
y las actitudes deshonestas que 
adoptaban rozaban lo grotesco. 
Todos los extranjeros a los que 
alguien acompañaba a estos 
antros siniestros coincidían 
en afirmar que nunca, ni en 
Marsella, ni en Hamburgo, ni 
en Nápoles, ni en Túnez ha-
bían visto un espectáculo tan 
brutalmente canallesco. Ni tan 
impersonal, ni tan rutinario, 
ni tan mecánico, podríamos 
añadir».

  
(Sebastià Gasch, Las noches de 
Barcelona) 
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Juli Vallmitjana 
(1873‒1937), narrador 

y dramaturgo barcelonés.

«De repente, se oyeron gritos 
de: “¡La pasma! ¡La bofia!” 

Por el portal de Santa Madro-
na entraron a la calle dos pa-
rejas de guardias de seguridad 
con el sable desenvainado, y 
por Els Quatre Cantons otros 
tantos en la misma actitud. 

En un abrir y cerrar de ojos, 
la muchedumbre desapareció 
de la calle. Unos escapaban 
subiendo por las escaleras y 
se escabullían por las azoteas, 
y para separar a los dos de la 
tienda que se estaban pegando, 
el grito de "¡la pasma¡" tuvo más 
efecto que la fuerza de los cua-
tro hombres que lo intentaron. 

Las mujeres se escondían por 
las casas de prostitutas, y los 
parroquianos bajo las barras de 
las tabernas. 

Uno tiraba una navaja, otro 
una pistola. Se oyó un tiro, pero 
en la calle no había nadie. No 
había perros oliendo la basura 
ni gatos persiguiéndose. 

El tiro había salido de la esca-
lera del doce. La policía se diri-
gió allí de inmediato y entró. 

La gente volvía a salir, pero 
no pasaba del umbral de las 
puertas, y algún chiquillo se 
acercaba dando saltos; cuando, 
por los movimientos que hacía 
la policía, parecía que iban a 
volver a salir, todo el mundo se 
escondía y los chiquillos fisgo-
nes se iban corriendo. 

Casi todos los inútiles que 
andaban por esos barrios cono-
cían perfectamente cómo esta-
ban comunicadas las azoteas, 
así que por más esfuerzos que 
hicieron los policías, no pu-
dieron coger a ninguno y solo 
encontraron una pistola des-
cargada que, seguramente, se 
había disparado al tirarla».
   

(Juli Vallmitjana, La Chava)

Portal de Santa 
Madrona
Avenida Drassanes / Calle Portal 
de Santa Madrona

El Portal de Santa Madrona era 
una de las entradas sur al Barrio 
Chino. Allí comenzaba la desapa-
recida calle Migdia, que se cruzaba 
con Arc del Teatre, que en la época 
de Juli Vallmitjana se llamaba 
Trentaclaus. Este cruce de calles, 
conocido popularmente como «Els 
Quatre Cantons», era uno de los 
lugares con más vida del barrio, 
y cada día se instalaba allí un 
mercado al aire libre. Según Paco 
Vilar, en él se vendían productos 
de dudosa procedencia, desde 
medias de algodón hasta relojes 
de oro, pasando por los cigarros 
que elaboraban los colilleros con 
las colillas que encontraban por 
el barrio. Por la noche, la zona se 
convertía en el principal polo de 
atracción de la prostitución del ba-
rrio, con burdeles instalados en los 
bajos de los edificios y todo tipo de 
pensiones y meublés, algunos con 
chicas menores de edad. Además 
de clientela local, había mucha 
afluencia de extranjeros, debido a 
la proximidad del puerto. La refor-
ma de esta zona del barrio, que fue 
«saneado» durante la posguerra, 
fue posible, en parte, gracias a los 
numerosos edificios que quedaron 
derribados por los bombardeos de 
la Guerra Civil. La culminación del 
rascacielos Colón, en el año 1971, 
supuso para muchos el final del 
Barrio Chino tal como lo conocían. 
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Duración de la ruta: 1.40 h

2. 
La Criolla
Calle Cid, 10

De todos los locales del Barrio Chi-
no, La Criolla era el más canalla y 
radical. La Criolla se inauguró en 
1925 en la planta baja de una fábri-
ca de hilos y pronto se convirtió en 
el templo de perversión más mítico 
de la ciudad, sobre todo gracias a 
sus artistas travestidos, que eran la 
principal atracción del local. A tra-
vés del boca a boca, acudían autóc-
tonos y extranjeros, aristócratas 
y burgueses, pero también anar-
quistas y pistoleros. La Criolla era 
un hormiguero en el que también 
había baile y variedades, tráfico de 
drogas y prostitución homosexual. 
En Diario del ladrón, Jean Genet 
cuenta cómo se prostituía allí, ves-
tido «de señorita». La decadencia 
de La Criolla se inició con el estalli-
do de la Guerra Civil. En otoño de 
1938, una bomba italiana aplastó 
el local, que luego fue derruido al 
construir la avenida Drassanes. 
De él han quedado las crónicas de 
muchos escritores, periodistas y 
corresponsales.

Josep Maria de Sagarra 
(1894‒1961), poeta, novelista, 

dramaturgo y periodista barcelonés.

«Las damas y los caballeros 
dejaron ante el “Lion d’Or” los 
coches que les conducían y se 
metieron a pie por la calle del 
Arco del Teatro. Era la una de 
la madrugada, y la calle her-
vía de sombras de distraída 
dirección, estaba llena de ga-
ses amoniacales, y en el suelo, 
de vez en cuando, aparecía un 
gato muerto que dormía su 
asco eterno sobre un lecho de 
pieles de naranja. 

Las damas iban un poco 
asustadas, pisando basuras y 
líquidos infectos pero llenas 
de interés y con la ilusión de 
ver quién sabe qué cosas. Las 
esquinas y las callejuelas que 
contemplaban, perdidas den-
tro de una vaguedad de tinta, 
más que excitantes arteriolas 
con temperatura viscosa, cau-
saban la impresión de gran po-
breza, de gran suciedad, de una 
desolación resignada y humil-
de. En la calle de Perecamps, 
que baja hasta la calle del Cid, 
vieron el tétrico color rojo de 
farmacia que se desprende del 
gran anuncio luminoso de “La 
Criolla”. 

Bajaron y se encontraron en 
aquella parte de la calle del Cid 
que con tanta gracia ha arre-
glado el Patronato de Turismo 
y Atracción de Extranjeros. Por 
entonces, aquellos barrios se 
preparaban para la Exposición 
y los explotadores iban a la 
caza de chinos, negros, inver-
tidos truculentos y mujeres ex-
traídas de la sala de disección 
del hospital, a las que, a medio 
despedazar, ponían unas fal-
das verdes y un chal de gitana 
y con un poco de bacalao en 
remojo colgaban dos cosas que 
querían parecer dos pechos; 
una vez arregladas así las clava-
ban con un clavo de herradura 
en la puerta de las casas más 
estratégicas. 

Entre aquellas mujeres de la 
sala de disección se veían otras, 
vivas y enteras, pero que ha-
bían pasado por un instituto de 
desarticulación y deformación 
de miembros. Alguna picante y 
hasta bonita, pero con los pul-
mones flotándole dentro de un 
baño de aguardiente, lanzaba 
una voz ronca y de contracción 
estomacal como la que gastan 
las focas de las colecciones 
zoológicas cuando les echan 
a las narices una sardina he-
dionda. Se veían hombres de 
todas clases, desde marineros, 
mecánicos y obreros perfecta-
mente normales, hasta pede-
rastas de labios pintados, con 
costras de yeso en las mejillas 
y los ojos cargados de rimmel. 
Entre las gentes de desgraciada 
condición pululaba una clase 
de pobres, lisiados y carteristas 
que sólo se encuentran en esos 
barrios, o es posible que en esos 
barrios les den un maquillaje 
especial, ya que los mismos 
hombres puestos en la Rambla 
son algo completamente dis-
tinto. 

[...] 
Las damas que nunca ha-

bían estado allí se sentían un 
poco decepcionadas. Les ha-
bían contado cosas demasiado 
truculentas y sólo veían una 
especie de café popular con 
pretensiones de dancing. El es-
tablecimiento era un almacén 
adaptado; las viejas columnas 
de hierro que sostenían el te-
cho habían sido pintadas para 
producir la ilusión de que eran 
palmeras; en el techo, la pintu-
ra fingía las hojas. Los músicos 
estaban en una especie de pal-
co. La orquesta era pintoresca 
y desacorde. Uno que tocaba 
la trompeta representaba el 
excéntrico del lugar y saltaba 
de un lado a otro del tablado 
haciéndolo temblar todo con 
su estruendo metálico. Dispu-
sieron una mesita junto a la 
pista para los ocho visitantes. 
El baile estaba lleno. Entre la 
concurrencia había muchos 
obreros del barrio que tomaban 
café tranquilamente y bailaban 
con total inocencia. Ni se in-
mutaban si, en pleno baile, su 
pareja se topaba con dos dege-
nerados o con uno que acababa 
de robar una bala de algodón 
en el puerto y lo celebraba con 
un callo vestido de mujer. Jun-
to al proletariado anónimo se 
veían, distribuidos por las me-
sas, a los que sacaban jugo del 
prestigio de la casa. Aquella 
noche no había muchos. Unos 
llevaban la indumentaria in-
tencionadamente afeminada; 
otros tenían una manera de 
vestir achulada. Otros, con la 
piel clorótica, aquejados de ra-
quitismo o de tuberculosis, tan 
inidentificables, era imposible 
saber si eran mujeres o adoles-
centes, o si eran seres de otro 
planeta más triste y encanalla-
do que el nuestro». 

  
(Josep Maria de Segarra, Vida 
Privada.  pp. 145-147)

3. 
Frontón Colón
La Rambla, 18

El edificio del Frontón Colón, que 
actualmente es un gimnasio, al-
bergó una sala de baile desde me-
diados del siglo XX. Al principio, 
acudían por allí principalmente 
prostitutas y marineros de la Sex-
ta Flota, pero con el tiempo se fue 
poniendo de moda entre los uni-
versitarios e intelectuales (como 
Gabriel Garcia Márquez), que 
durante los años sesenta y setenta 
bailaban junto a «fumetas, traves-
tis y heteros», en palabras de Naza-
rio. El Jazz Colón o el Bar Cosmo 
eran de los pocos locales en los que 
se toleraba la homosexualidad, en 
la España de un Franco terminal 
en la que seguía vigente la Ley de 
vagos y maleantes.

Lluís Maria Todó 
(1950), profesor universitario, 

crítico, traductor y escritor catalán.

«A Salvador le gustaban los 
chicos. A sus veinte años, había 
mantenido relaciones sexuales 
con muchos hombres, pero 
aún no había estado enamora-
do, hasta que un día apareció 
Pedro en el Jazz Colon. No era 
del barrio, sino de la Mina, o de 
algún otro suburbio con abun-
dancia de población gitana, 
Salvador no lo podía precisar. 
Se dedicaba a traficar con grifa 
a pequeña escala, al “trapi-
cheo”, como decían ellos, y era 
extraordinariamente simpáti-
co, risueño, extrovertido, gene-
roso y cordial. Se hicieron muy 
amigos, o eso se imaginaba 
Pedro, porque tras unos meses 
en que se veían prácticamente 
cada día y se pasaban casi todo 
el día juntos, Salvador tuvo que 
reconocer sin palabras que 
lo que le unía a Pedro no era 
amistad, sino amor intenso: su 
primer amor». 

  
(Lluís Maria Todó, El último 
mono)

4. 
Bar Kentucky
Calle Arc del Teatre, 11

Francisco Casavella contaba que 
a los bares como el Kentucky, el 
Texas o el New York se les puso ese 
nombre para atraer a los marineros 
norteamericanos de la Sexta Flota 
que atracaban en el puerto. La lle-
gada de la Sexta Flota supuso una 
segunda juventud para el barrio y 
un repunte de la prostitución, los 
robos y las estafas, ya que en bares 
y meublés se cobraba a los soldados 
americanos en dólares, mucho más 
cotizados que la devaluada peseta 
de la época. Aunque nació en Mar-
quès de Campo Sagrado, en la fron-
tera del Barrio Chino, el escritor 
Francisco Casavella exploró el ba-
rrio desde joven, fascinado por un 
mundo prohibido de prostitutas y 
delincuencia, y en 1990 ambientó 
allí su primera novela, El triunfo, 
posteriormente adaptada al cine. 
El Kentucky, fundado en los años 
cuarenta, es uno de los pocos bares 
históricos que quedan en el barrio. 
A pesar de su apariencia de cueva, 
en sus paredes se puede recorrer la 
historia del barrio a través de dece-
nas de fotografías de época, y loca-
lizar la placa que el pintor Miquel 
Barceló dedicó a Eddie Simons, 
poeta y artista panameño. 

Francisco Casavella 
(1953‒2008), escritor barcelonés. 

«Eran los años guapos. Cuan-
do el Tostao, el Topo y yo nos 
escapábamos del Barrio y nos 
íbamos hasta muy lejos y éra-
mos allí los reyes, saludando a 
todo el mundo y quedándonos 
con la gente. Éramos más del-
gados y más guapos y yo le di-
ría a usted que hasta más lis-
tos cuando, al llegar a las calles 
grandes, les sacábamos el dine-
ro a los marinos americanos y 
a los marinos italianos y el bol-
so a las extranjeras de piel colo-
rada que se creían caminando 
por el cuarto de baño de su 
queo, oliendo las flores, y to-
cándoles el pico a los pájaros y 
haciéndoles cnu-chu-chu a los 
loritos reales». 

  
(Francisco Casavella, El triunfo. 
Barcelona: Anagrama, 1990, p. 15)

5. 
Edèn Concert
Carrer Nou de la Rambla, 12

El Edèn Concert fue uno de los lo-
cales de variedades del Barrio Chi-
no que alcanzó mayor resonancia 
internacional gracias a su revista 
llena de estrellas, sus mesas de 
juego (las artesas) y su reputación 
de espacio de lujo y libertinaje. 
El local se abrió en el año 1887 en 
el 12 de Nou de la Rambla (enton-
ces Conde del Asalto) y en él se 
celebraban números de cómicos, 
magia y acrobacias, pero también 
de cupletistas y bailarinas. Las 
luminarias de la fachada del Edèn 
eran espectaculares, y en el inte-
rior se renovaban la decoración y 
los espectáculos con frecuencia, 
una tendencia que no tardarían 
en copiar la mayoría de los esta-
blecimientos de la competencia. 
Entre sus estrellas «sicalípticas», 
destacaban la Bella Dorita o An-
tonia de Cachavera, que en 1912 
fue denunciada ocho veces en una 
semana por «levantarse la falda y 
enseñar los genitales al público». 
Convertido en un music-hall de 
primera división, vivió sus años 
estelares a partir de la Primera 
Guerra Mundial; incorporaba las 
últimas novedades del momento, 
como concursos de charlestón o 
actuaciones de artistas negras, 
que entonces estaban de moda en 
ciudades como París o Nueva York. 
En 1935 se transformó en un cine. 
Al fracasar el último intento por 
resucitar el local como espacio de 
variedades, a mediados de los años 
ochenta, se convirtió en el aparca-
miento Eden actual.

Josep Maria Planes 
(1907-1936), periodista català.

«Las estrellas del Edèn son 
unas chicas entradas en carnes 
y sentimentales, que beben 
champán, llevan medias negras 
y provocan unos dramas terri-
bles en los hogares burgueses, 
donde cada dos por tres se tiene 
que reunir el consejo familiar 
para sujetar por los tirantes al 
cabeza de familia enloquecido. 

Los señores a los que les gus-
ta divertirse han descubierto 
que el mundo de las conquistas 
fáciles no se limita a los pasi-
llos del escenario del Liceu. El 
music-hall enseña cuplés a las 
criadas e invita a sus patrones 
a descarriarse. Una ola de des-
enfreno pasa por la Rambla, 
crece, se agiganta y se instala 
bajo el signo preciso de las fa-
mosas cenas de duro. Mientras 
los rusos y los japoneses están 
en guerra, las primeras pros-
titutas francesas se dejan caer 
por el Edén y ponen colorados 
los bigotes conmovidos de los 
barceloneses. 

Las noches del Edèn Con-
cert dan cobijo a las primeras 
desvergüenzas de la sociedad 
local, y su fama se extiende 
por toda Cataluña. Cuando los 
maridos se van a Barcelona, las 
mujeres del Empordà, Urgell, 
Camp de Reus y Pla de Bages 
rezan un padrenuestro para 
que Nuestro Señor les guarde 
de caer en manos de las artistas 
de la calle Nou...».

  
(Josep Maria Planes,  Noches de 
Barcelona)

6. 
Mossos d’Esquadra de 
Ciutat Vella
Calle Nou de la Rambla, 76-78

En 2007, Francisco González Le-
desma recordaba la calle Nou de la 
Rambla en un artículo en El País. 
Para él, la entonces calle Conde 
del Asalto tenía un «nombre oficial 
con sabor a guardia y cachiporra», 
y estaba especializada en acade-
mias de baile para aprendices de 
cupletistas, garitos de juego, salas 
de strip, burdeles y bares prime-
ros auxilios. De aquella calle que 
nunca dormía, sólo queda el bar 
London y el cuartel de la policía 
donde trabajaba el inspector Mén-
dez en la decena de novelas que le 
dedicó, ahora reconvertido en una 
aséptica comisaría de los Mossos 
que, según González Ledesma, 
«tiene hasta bidés de diseño».

Francisco González 
Ledesma 

(1927‒2015), periodista, novelista y 
guionista de historietas barcelonés.

«Quedaba el agresor, el tipo que 
les había dado masaje deporti-
vo sin cobrarles nada, y que 
también tendía que compare-
cer ante el juez por un possible 
delito de lesiones. Méndez pes-
tañeó al verlo. 

Buena planta, vive Dios. Hijo 
del barrio profundo, de los 
pisos sin luz, los bolsillos sin 
dinero, las calles sin salida y las 
chicas sin futuro, todo mezcla-
do en un dormitorio de cinco 
metros cuadrados y una músi-
ca de sábado noche. Antes, a 
aquellos chicos les quedaba el 
boxeo, però ahora el boxeo ya 
no mueve dinero ni masas. Y a 
las chicas les quedaba el recur-
so del novio rico, però ahora 
los novios ricos ya no van a los 
barrios bajos». 

  
(Francisco González Ledesma, 
Cinco mujeres y media. Barcelona: 
Planeta, 2005, p. 195) 

7. 
Plaza Jean Genet

Jean Genet nació en París en 1910. 
Hijo de una prostituta que lo aban-
donó, su infancia transcurrió entre 
reformatorios, cárceles y familias 
de acogida hasta que, tras una 
breve aventura en el ejército, se de-
dicó a robar y prostituirse por toda 
Europa. A partir de su regreso a 
Francia, en 1937, alternó los robos 
y las condenas con la literatura. En 
la cárcel escribió varias novelas, 
como Diario del ladrón (1949), 
que recopila sus experiencias de 
juventud prostituyéndose en el Ba-
rrio Chino de Barcelona. Gracias 
a las presiones de intelectuales de 
la época, como Jean-Paul Sartre, 
Jean Cocteau o Pablo Picasso, el 
Estado francés le revocó finalmen-
te la cadena perpetua. La plaza 
Jean Genet, situada entre el puerto 
y las Atarazanas Reales, es un pe-
queño rincón inaugurado en 1997 
que se bautizó en honor al escritor 
a propuesta de Lluís Permanyer. 
Nada de lo que vemos en esta plaza 
recuerda al Barrio Chino que vivió 
el escritor francés a principios de 
los años treinta. «El Barrio Chino 
era entonces una especie de guari-
da poblada no tanto por españoles 
como por extranjeros, maleantes 
piojosos todos ellos», escribió 
Genet, un «desorden sucio, en el 
centro de un barrio que apestaba a 
aceite, a orina y a mierda».

Jean Genet 
(1910‒1986), novelista, poeta, 
dramaturgo y activista francés.

«1932. España estaba enton-
ces cubierta de miseria con 
forma de mendigos. Iban de 
pueblo en pueblo, por Andalu-
cía porque el clima es cálido, 
por Cataluña porque la región 
es rica, pero todo el territorio 
nos era propicio. En Barcelo-
na frecuentábamos sobre todo 
la calle del Mediodía y la ca-
lle del Carmen. Dormíamos, 
a veces, seis en una cama sin 
sábanas, y desde la madruga-
da íbamos a mendigar a los 
mercados. Salíamos en panda 
del Barrio Chino y nos disper-
sábamos por el Paralelo, con 
un capacho al brazo, porque 
las amas de casa nos daban 
con más facilidad un puerro o 
un nabo que una perra. A las 
doce volvíamos, y con el fruto 
recogido nos preparábamos la 
sopa. Voy a describir las cos-
tumbres de la miseria». 

  
(Jean Genet, Diario del ladrón) 

8. 
Monumento a 
Raquel Meller
Calle Nou de Rambla, 105

La aragonesa Raquel Meller, nom-
bre artístico de Francisca (Paca) 
Marqués López, fue durante dé- 
cadas la cantante y cupletista 
española con mayor fama interna-
cional. En Barcelona, debutó en 
1911 en el Teatre Arnau. Cantando 
«el Relicario» y «la Violetera», de 
José Padilla, le llovieron aplausos 
en los escenarios de medio mun-
do, e incluso atrajo la atención de 
Charles Chaplin, que le ofreció 
ser coprotagonista de Luces de la 
ciudad. Finalmente, el creador de 
Charlot consiguió que La violetera 
fuera el tema principal de la pelí-
cula. En los años treinta, Meller 
residió en Francia, convertida en 
una estrella. Sin embargo, una vez 
de vuelta en Barcelona, pasó sus 
últimas décadas olvidada por el 
público y los aficionados. Murió 
en 1962 y, cuatro años después, 
el Ayuntamiento de Barcelona le 
dedicó este monumento en Pa-
raŀlel, obra de Josep Viladomat i 
Massana.

Àngel Guimerà
(1845‒1924), político, poeta 

y dramaturgo en lengua catalana.

A RAQUEL MELLER

«Tu voz es dulce, fresca, enamorada.  
Si cantases en el bosque, se detendría 
la fuente para oírte y el canto de los pájaros;
si cantases en el mar, la ola, tendiéndose 
a tus pies, de gozo se adormecería.
Cuando alguien te oye, se dice a sí mismo:
“¡La vida es buena!” y del corazón se aflojan
las cadenas y aspira el cielo en tu encanto
de mujer.  Pero cuando callas, la dicha lo abandona
pues son más fuertes entonces las penas».

 
 (Àngel Guimerà, Obras comple-

tas, II)

10. 
Salón Pompeya
Avenida Paraŀlel, 107

Ubicado en la esquina con Nou de 
Rambla, el salón Pompeya fue uno 
de los teatros más destacados de la 
época dorada de Paraŀlel. No abrió 
con este nombre hasta 1914, pero 
estuvo en funcionamiento desde 
finales del siglo XIX con diversas 
denominaciones: Cafè Lionès, 
Trianon, Sport Tobogan o Teatre 
Gayarre. El espectáculo de varie-
dades con bailarinas y cantantes 
empezaba a primera hora de la tar-
de y tenía tres sesiones. En 1920, 
un pistolero de la patronal colocó 
una bomba en el patio de butacas 
del teatro, que causó 6 muertos 
y numerosos heridos, pero este 
suceso no impidió que el Pompeya 
viviese su época más brillante 
durante los años 30, con varias 
ampliaciones y espectáculos con 
las grandes estrellas del momento, 
como la Bella Dorita o Estrellita 
Castro. Muy cerca del Pompeya, se 
ubica actualmente la sala de espec-
táculos eróticos Bagdad.

Andreu Martín 
(1949), novelista y guionista de 

cómics y cine barcelonés.

«Una ensordecedora explosión 
de aplausos, bravos y piropos 
saturó la sala durante un buen 
rato. Aurora Escolá saludó, 
agradeció la ovación y salió de 
escena para dejar paso a las 
otras chicas del elenco, que 
harían aullar a la concurrencia 
mostrándoles las partes más 
íntimas de su anatomía, y a 
los cuadros cómicos de actores 
gritones en ropa interior, o a 
algún número de acróbatas o 
equilibristas. Mientras no ac-
tuaba Aurora Escolà el público 
del Pompeya no dejaba de be-
rrear y decir ordinarieces. Mi 
padre recordaba el día en que 
a un prestidigitador le había 
fallado un truco y se pegó fuego 
y se convirtió en una antorcha 
humana y el público se reía y 
aplaudía entusiasmado».

  
(Andreu Martín, Cabaret Pompe-
ya, p. 18) 

11. 
Calle Tàpies

Junto con la calle Robador, la 
calle Tàpies concentró una buena 
parte de la prostitución de calle 
del barrio durante la posguerra 
franquista y hasta la época actual. 
Antes de la transformación urba-
nística realizada con motivo de los 
Juegos Olímpicos, la calle Tàpies 
era, según Sebastià Gasch, «uno 
de los lugares más dramáticos de 
Barcelona». De acuerdo con el 
periodista, la calle era un corredor 
largo y estrecho, húmedo y oscuro, 
con «olores abominables, de los 
que el menos desagradable era el 
de meada». La calle estaba abarro-
tada de bares pequeños y oscuros, 
burdeles de todo tipo y prostitutas 
en las aceras; la primera ya se 
instalaba allí a las nueve de la ma-
ñana.

Eduardo Mendoza 
(1943), novelista barcelonés.

«La pensión a la que me dirigí 
estaba cómodamente ubicada 
en un recoveco de la calle de 
las Tapias y se anunciaba así: 
HOTEL CUPIDO, todo con-
fort, bidet en todas las habita-
ciones. El encargado roncaba 
a pierna suelta y se despertó 
furioso. Era tuerto y propenso 
a la blasfemia. No sin discusión 
accedió a cambalachear el reloj 
y los bolígrafos por un cuarto 
con ventana por tres noches. A 
mis protestas adujo que la ines-
tabilidad política había mer-
mado la avanlacha turística y 
retraído la inversión privada 
de capital. Yo alegué que si es-
tos factores habían afectado a 
la industria hotelera, también 
habían afectado a la industria 
relojera y a la industria del 
bolígrafo, comoquiera que se 
llame, a lo que respondió el 
tuerto que tal cosa le traía sin 
cuidado, que tres noches era 
su última palabra y que lo to-
maba o lo dejaba. El trato era 
abusivo, però no me quedó otro 
remedio que aceptarlo. La ha-
bitación que me tocó en suerta 
era una pocilga y olía a mea-
dos. Las sábanas estaban tan 
sucias que hube de despegarlas 
tironeando. Bajo la almohada 
encontré un calcetín agujerea-
do. El cuarto de baño comunal 
parecía una piscina, el wáter y 
el lavabo estaban embozados 
y flotaba en este último una 
substancia viscosa e irisada 
muy del gusto de las moscas. No 
era cosa de ducharse y regresé a 
la habitación. A través de de los 
tabiques se oían expectoracio-
nes, jadeos y, esporádicamen-
te, pedos. Me dije que si fuera 
rico algún día, otros lujos no 
me daría, però sí el frecuentar 
sólo hospedajes de una estrella, 
cuando menos.» 

  
(Eduardo Mendoza, El misterio 
de la cripta embrujada. Barcelo-
na: Booket, 2006, pp. 43-44. 1a 
edición de 1978)

9. 
Teatre Apolo
Avenida Paraŀlel, 57

Construido en 1901 como una ba-
rraca y convertido posteriormente 
en un recinto sin faltar detalle, 
el Teatre Apolo, que todavía está 
activo, ha ofrecido todo tipo de 
espectáculos de teatro, música y 
variedades a lo largo del siglo XX, 
junto a las tres icónicas chimeneas 
de Paraŀlel. Empezó programando 
zarzuelas, revistas y music-halls 
y, en el año 1911, se convirtió en 
uno de los primeros espacios de 
Barcelona donde se podían ver 
películas de cine a 10 céntimos la 
entrada. En 1946, tras reconvertir 
el espacio para albergar teatro úni-
camente, tuvo lugar allí la primera 
representación teatral en catalán 
del país tras la Guerra Civil, El fe-
rrer de tall (El herrero de corte), de 
Serafí Pitarra. A partir de los años 
cincuenta, se convirtió en uno 
de los locales abanderados de las 
revistas de Paraŀlel, programando 
espectáculos picantes con vedetes 
como Tania Doris. Hoy en día, 
además del teatro, en esa manzana 
hay un hotel, un café, un bingo y 
una sala de conciertos y discoteca 
con el mismo nombre.

Sebastià Gasch 
(1897‒1980), periodista, escritor y 

crítico de arte barcelonés.

«En los periodos de tolerancia 
—proximidad de elecciones u 
otros acontecimientos políti-
cos—, en los cafés-concierto 
del Paral·lel se practicaba el 
strip-tease integral, algo pio-
nero. Y se hacía de la manera 
más cruda y descarada que 
uno se pueda imaginar. Las 
mujeres se quedaban en cueros 
y las actitudes deshonestas que 
adoptaban rozaban lo grotesco. 
Todos los extranjeros a los que 
alguien acompañaba a estos 
antros siniestros coincidían 
en afirmar que nunca, ni en 
Marsella, ni en Hamburgo, ni 
en Nápoles, ni en Túnez ha-
bían visto un espectáculo tan 
brutalmente canallesco. Ni tan 
impersonal, ni tan rutinario, 
ni tan mecánico, podríamos 
añadir».

  
(Sebastià Gasch, Las noches de 
Barcelona) 
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Juli Vallmitjana 
(1873‒1937), narrador 

y dramaturgo barcelonés.

«De repente, se oyeron gritos 
de: “¡La pasma! ¡La bofia!” 

Por el portal de Santa Madro-
na entraron a la calle dos pa-
rejas de guardias de seguridad 
con el sable desenvainado, y 
por Els Quatre Cantons otros 
tantos en la misma actitud. 

En un abrir y cerrar de ojos, 
la muchedumbre desapareció 
de la calle. Unos escapaban 
subiendo por las escaleras y 
se escabullían por las azoteas, 
y para separar a los dos de la 
tienda que se estaban pegando, 
el grito de "¡la pasma¡" tuvo más 
efecto que la fuerza de los cua-
tro hombres que lo intentaron. 

Las mujeres se escondían por 
las casas de prostitutas, y los 
parroquianos bajo las barras de 
las tabernas. 

Uno tiraba una navaja, otro 
una pistola. Se oyó un tiro, pero 
en la calle no había nadie. No 
había perros oliendo la basura 
ni gatos persiguiéndose. 

El tiro había salido de la esca-
lera del doce. La policía se diri-
gió allí de inmediato y entró. 

La gente volvía a salir, pero 
no pasaba del umbral de las 
puertas, y algún chiquillo se 
acercaba dando saltos; cuando, 
por los movimientos que hacía 
la policía, parecía que iban a 
volver a salir, todo el mundo se 
escondía y los chiquillos fisgo-
nes se iban corriendo. 

Casi todos los inútiles que 
andaban por esos barrios cono-
cían perfectamente cómo esta-
ban comunicadas las azoteas, 
así que por más esfuerzos que 
hicieron los policías, no pu-
dieron coger a ninguno y solo 
encontraron una pistola des-
cargada que, seguramente, se 
había disparado al tirarla».
   

(Juli Vallmitjana, La Chava)

Portal de Santa 
Madrona
Avenida Drassanes / Calle Portal 
de Santa Madrona

El Portal de Santa Madrona era 
una de las entradas sur al Barrio 
Chino. Allí comenzaba la desapa-
recida calle Migdia, que se cruzaba 
con Arc del Teatre, que en la época 
de Juli Vallmitjana se llamaba 
Trentaclaus. Este cruce de calles, 
conocido popularmente como «Els 
Quatre Cantons», era uno de los 
lugares con más vida del barrio, 
y cada día se instalaba allí un 
mercado al aire libre. Según Paco 
Vilar, en él se vendían productos 
de dudosa procedencia, desde 
medias de algodón hasta relojes 
de oro, pasando por los cigarros 
que elaboraban los colilleros con 
las colillas que encontraban por 
el barrio. Por la noche, la zona se 
convertía en el principal polo de 
atracción de la prostitución del ba-
rrio, con burdeles instalados en los 
bajos de los edificios y todo tipo de 
pensiones y meublés, algunos con 
chicas menores de edad. Además 
de clientela local, había mucha 
afluencia de extranjeros, debido a 
la proximidad del puerto. La refor-
ma de esta zona del barrio, que fue 
«saneado» durante la posguerra, 
fue posible, en parte, gracias a los 
numerosos edificios que quedaron 
derribados por los bombardeos de 
la Guerra Civil. La culminación del 
rascacielos Colón, en el año 1971, 
supuso para muchos el final del 
Barrio Chino tal como lo conocían. 

1. 

1 Portal de Santa

Madrona

2 La Criolla

3 Frontón Colón

4 Bar Kentucky

5 Edèn Concert

6 Mossos d’Esquadra de

Ciutat Vella

7 Plaza Jean Genet

8 Monumento a Raquel

Meller

9 Teatre Apolo

10 Salón Pompeya

11 Calle Tàpies

12 Calle Robadors

13 Calle Sant Rafael, 19

14 Casa Leopoldo

15 Rambla del Raval

16 Teatre Romea

17 Casa Almirall

18 Granja de Gavà

19 Calle Ramalleres, 17

20 Calle Tallers, 45

21 Sala de Baile

La Paloma

22 Ronda Sant

Antoni, 12

◄►Cómo llegar :   M   L3 (Drassanes),
Bus 120.

Duración de la ruta: 1.40 h

2. 
La Criolla
Calle Cid, 10

De todos los locales del Barrio Chi-
no, La Criolla era el más canalla y 
radical. La Criolla se inauguró en 
1925 en la planta baja de una fábri-
ca de hilos y pronto se convirtió en 
el templo de perversión más mítico 
de la ciudad, sobre todo gracias a 
sus artistas travestidos, que eran la 
principal atracción del local. A tra-
vés del boca a boca, acudían autóc-
tonos y extranjeros, aristócratas 
y burgueses, pero también anar-
quistas y pistoleros. La Criolla era 
un hormiguero en el que también 
había baile y variedades, tráfico de 
drogas y prostitución homosexual. 
En Diario del ladrón, Jean Genet 
cuenta cómo se prostituía allí, ves-
tido «de señorita». La decadencia 
de La Criolla se inició con el estalli-
do de la Guerra Civil. En otoño de 
1938, una bomba italiana aplastó 
el local, que luego fue derruido al 
construir la avenida Drassanes. 
De él han quedado las crónicas de 
muchos escritores, periodistas y 
corresponsales.

Josep Maria de Sagarra 
(1894‒1961), poeta, novelista, 

dramaturgo y periodista barcelonés.

«Las damas y los caballeros 
dejaron ante el “Lion d’Or” los 
coches que les conducían y se 
metieron a pie por la calle del 
Arco del Teatro. Era la una de 
la madrugada, y la calle her-
vía de sombras de distraída 
dirección, estaba llena de ga-
ses amoniacales, y en el suelo, 
de vez en cuando, aparecía un 
gato muerto que dormía su 
asco eterno sobre un lecho de 
pieles de naranja. 

Las damas iban un poco 
asustadas, pisando basuras y 
líquidos infectos pero llenas 
de interés y con la ilusión de 
ver quién sabe qué cosas. Las 
esquinas y las callejuelas que 
contemplaban, perdidas den-
tro de una vaguedad de tinta, 
más que excitantes arteriolas 
con temperatura viscosa, cau-
saban la impresión de gran po-
breza, de gran suciedad, de una 
desolación resignada y humil-
de. En la calle de Perecamps, 
que baja hasta la calle del Cid, 
vieron el tétrico color rojo de 
farmacia que se desprende del 
gran anuncio luminoso de “La 
Criolla”. 

Bajaron y se encontraron en 
aquella parte de la calle del Cid 
que con tanta gracia ha arre-
glado el Patronato de Turismo 
y Atracción de Extranjeros. Por 
entonces, aquellos barrios se 
preparaban para la Exposición 
y los explotadores iban a la 
caza de chinos, negros, inver-
tidos truculentos y mujeres ex-
traídas de la sala de disección 
del hospital, a las que, a medio 
despedazar, ponían unas fal-
das verdes y un chal de gitana 
y con un poco de bacalao en 
remojo colgaban dos cosas que 
querían parecer dos pechos; 
una vez arregladas así las clava-
ban con un clavo de herradura 
en la puerta de las casas más 
estratégicas. 

Entre aquellas mujeres de la 
sala de disección se veían otras, 
vivas y enteras, pero que ha-
bían pasado por un instituto de 
desarticulación y deformación 
de miembros. Alguna picante y 
hasta bonita, pero con los pul-
mones flotándole dentro de un 
baño de aguardiente, lanzaba 
una voz ronca y de contracción 
estomacal como la que gastan 
las focas de las colecciones 
zoológicas cuando les echan 
a las narices una sardina he-
dionda. Se veían hombres de 
todas clases, desde marineros, 
mecánicos y obreros perfecta-
mente normales, hasta pede-
rastas de labios pintados, con 
costras de yeso en las mejillas 
y los ojos cargados de rimmel. 
Entre las gentes de desgraciada 
condición pululaba una clase 
de pobres, lisiados y carteristas 
que sólo se encuentran en esos 
barrios, o es posible que en esos 
barrios les den un maquillaje 
especial, ya que los mismos 
hombres puestos en la Rambla 
son algo completamente dis-
tinto. 

[...] 
Las damas que nunca ha-

bían estado allí se sentían un 
poco decepcionadas. Les ha-
bían contado cosas demasiado 
truculentas y sólo veían una 
especie de café popular con 
pretensiones de dancing. El es-
tablecimiento era un almacén 
adaptado; las viejas columnas 
de hierro que sostenían el te-
cho habían sido pintadas para 
producir la ilusión de que eran 
palmeras; en el techo, la pintu-
ra fingía las hojas. Los músicos 
estaban en una especie de pal-
co. La orquesta era pintoresca 
y desacorde. Uno que tocaba 
la trompeta representaba el 
excéntrico del lugar y saltaba 
de un lado a otro del tablado 
haciéndolo temblar todo con 
su estruendo metálico. Dispu-
sieron una mesita junto a la 
pista para los ocho visitantes. 
El baile estaba lleno. Entre la 
concurrencia había muchos 
obreros del barrio que tomaban 
café tranquilamente y bailaban 
con total inocencia. Ni se in-
mutaban si, en pleno baile, su 
pareja se topaba con dos dege-
nerados o con uno que acababa 
de robar una bala de algodón 
en el puerto y lo celebraba con 
un callo vestido de mujer. Jun-
to al proletariado anónimo se 
veían, distribuidos por las me-
sas, a los que sacaban jugo del 
prestigio de la casa. Aquella 
noche no había muchos. Unos 
llevaban la indumentaria in-
tencionadamente afeminada; 
otros tenían una manera de 
vestir achulada. Otros, con la 
piel clorótica, aquejados de ra-
quitismo o de tuberculosis, tan 
inidentificables, era imposible 
saber si eran mujeres o adoles-
centes, o si eran seres de otro 
planeta más triste y encanalla-
do que el nuestro». 

  
(Josep Maria de Segarra, Vida 
Privada.  pp. 145-147)

3. 
Frontón Colón
La Rambla, 18

El edificio del Frontón Colón, que 
actualmente es un gimnasio, al-
bergó una sala de baile desde me-
diados del siglo XX. Al principio, 
acudían por allí principalmente 
prostitutas y marineros de la Sex-
ta Flota, pero con el tiempo se fue 
poniendo de moda entre los uni-
versitarios e intelectuales (como 
Gabriel Garcia Márquez), que 
durante los años sesenta y setenta 
bailaban junto a «fumetas, traves-
tis y heteros», en palabras de Naza-
rio. El Jazz Colón o el Bar Cosmo 
eran de los pocos locales en los que 
se toleraba la homosexualidad, en 
la España de un Franco terminal 
en la que seguía vigente la Ley de 
vagos y maleantes.

Lluís Maria Todó 
(1950), profesor universitario, 

crítico, traductor y escritor catalán.

«A Salvador le gustaban los 
chicos. A sus veinte años, había 
mantenido relaciones sexuales 
con muchos hombres, pero 
aún no había estado enamora-
do, hasta que un día apareció 
Pedro en el Jazz Colon. No era 
del barrio, sino de la Mina, o de 
algún otro suburbio con abun-
dancia de población gitana, 
Salvador no lo podía precisar. 
Se dedicaba a traficar con grifa 
a pequeña escala, al “trapi-
cheo”, como decían ellos, y era 
extraordinariamente simpáti-
co, risueño, extrovertido, gene-
roso y cordial. Se hicieron muy 
amigos, o eso se imaginaba 
Pedro, porque tras unos meses 
en que se veían prácticamente 
cada día y se pasaban casi todo 
el día juntos, Salvador tuvo que 
reconocer sin palabras que 
lo que le unía a Pedro no era 
amistad, sino amor intenso: su 
primer amor». 

  
(Lluís Maria Todó, El último 
mono)

4. 
Bar Kentucky
Calle Arc del Teatre, 11

Francisco Casavella contaba que 
a los bares como el Kentucky, el 
Texas o el New York se les puso ese 
nombre para atraer a los marineros 
norteamericanos de la Sexta Flota 
que atracaban en el puerto. La lle-
gada de la Sexta Flota supuso una 
segunda juventud para el barrio y 
un repunte de la prostitución, los 
robos y las estafas, ya que en bares 
y meublés se cobraba a los soldados 
americanos en dólares, mucho más 
cotizados que la devaluada peseta 
de la época. Aunque nació en Mar-
quès de Campo Sagrado, en la fron-
tera del Barrio Chino, el escritor 
Francisco Casavella exploró el ba-
rrio desde joven, fascinado por un 
mundo prohibido de prostitutas y 
delincuencia, y en 1990 ambientó 
allí su primera novela, El triunfo, 
posteriormente adaptada al cine. 
El Kentucky, fundado en los años 
cuarenta, es uno de los pocos bares 
históricos que quedan en el barrio. 
A pesar de su apariencia de cueva, 
en sus paredes se puede recorrer la 
historia del barrio a través de dece-
nas de fotografías de época, y loca-
lizar la placa que el pintor Miquel 
Barceló dedicó a Eddie Simons, 
poeta y artista panameño. 

Francisco Casavella 
(1953‒2008), escritor barcelonés. 

«Eran los años guapos. Cuan-
do el Tostao, el Topo y yo nos 
escapábamos del Barrio y nos 
íbamos hasta muy lejos y éra-
mos allí los reyes, saludando a 
todo el mundo y quedándonos 
con la gente. Éramos más del-
gados y más guapos y yo le di-
ría a usted que hasta más lis-
tos cuando, al llegar a las calles 
grandes, les sacábamos el dine-
ro a los marinos americanos y 
a los marinos italianos y el bol-
so a las extranjeras de piel colo-
rada que se creían caminando 
por el cuarto de baño de su 
queo, oliendo las flores, y to-
cándoles el pico a los pájaros y 
haciéndoles cnu-chu-chu a los 
loritos reales». 

  
(Francisco Casavella, El triunfo. 
Barcelona: Anagrama, 1990, p. 15)

5. 
Edèn Concert
Carrer Nou de la Rambla, 12

El Edèn Concert fue uno de los lo-
cales de variedades del Barrio Chi-
no que alcanzó mayor resonancia 
internacional gracias a su revista 
llena de estrellas, sus mesas de 
juego (las artesas) y su reputación 
de espacio de lujo y libertinaje. 
El local se abrió en el año 1887 en 
el 12 de Nou de la Rambla (enton-
ces Conde del Asalto) y en él se 
celebraban números de cómicos, 
magia y acrobacias, pero también 
de cupletistas y bailarinas. Las 
luminarias de la fachada del Edèn 
eran espectaculares, y en el inte-
rior se renovaban la decoración y 
los espectáculos con frecuencia, 
una tendencia que no tardarían 
en copiar la mayoría de los esta-
blecimientos de la competencia. 
Entre sus estrellas «sicalípticas», 
destacaban la Bella Dorita o An-
tonia de Cachavera, que en 1912 
fue denunciada ocho veces en una 
semana por «levantarse la falda y 
enseñar los genitales al público». 
Convertido en un music-hall de 
primera división, vivió sus años 
estelares a partir de la Primera 
Guerra Mundial; incorporaba las 
últimas novedades del momento, 
como concursos de charlestón o 
actuaciones de artistas negras, 
que entonces estaban de moda en 
ciudades como París o Nueva York. 
En 1935 se transformó en un cine. 
Al fracasar el último intento por 
resucitar el local como espacio de 
variedades, a mediados de los años 
ochenta, se convirtió en el aparca-
miento Eden actual.

Josep Maria Planes 
(1907-1936), periodista català.

«Las estrellas del Edèn son 
unas chicas entradas en carnes 
y sentimentales, que beben 
champán, llevan medias negras 
y provocan unos dramas terri-
bles en los hogares burgueses, 
donde cada dos por tres se tiene 
que reunir el consejo familiar 
para sujetar por los tirantes al 
cabeza de familia enloquecido. 

Los señores a los que les gus-
ta divertirse han descubierto 
que el mundo de las conquistas 
fáciles no se limita a los pasi-
llos del escenario del Liceu. El 
music-hall enseña cuplés a las 
criadas e invita a sus patrones 
a descarriarse. Una ola de des-
enfreno pasa por la Rambla, 
crece, se agiganta y se instala 
bajo el signo preciso de las fa-
mosas cenas de duro. Mientras 
los rusos y los japoneses están 
en guerra, las primeras pros-
titutas francesas se dejan caer 
por el Edén y ponen colorados 
los bigotes conmovidos de los 
barceloneses. 

Las noches del Edèn Con-
cert dan cobijo a las primeras 
desvergüenzas de la sociedad 
local, y su fama se extiende 
por toda Cataluña. Cuando los 
maridos se van a Barcelona, las 
mujeres del Empordà, Urgell, 
Camp de Reus y Pla de Bages 
rezan un padrenuestro para 
que Nuestro Señor les guarde 
de caer en manos de las artistas 
de la calle Nou...».

  
(Josep Maria Planes,  Noches de 
Barcelona)

6. 
Mossos d’Esquadra de 
Ciutat Vella
Calle Nou de la Rambla, 76-78

En 2007, Francisco González Le-
desma recordaba la calle Nou de la 
Rambla en un artículo en El País. 
Para él, la entonces calle Conde 
del Asalto tenía un «nombre oficial 
con sabor a guardia y cachiporra», 
y estaba especializada en acade-
mias de baile para aprendices de 
cupletistas, garitos de juego, salas 
de strip, burdeles y bares prime-
ros auxilios. De aquella calle que 
nunca dormía, sólo queda el bar 
London y el cuartel de la policía 
donde trabajaba el inspector Mén-
dez en la decena de novelas que le 
dedicó, ahora reconvertido en una 
aséptica comisaría de los Mossos 
que, según González Ledesma, 
«tiene hasta bidés de diseño».

Francisco González 
Ledesma 

(1927‒2015), periodista, novelista y 
guionista de historietas barcelonés.

«Quedaba el agresor, el tipo que 
les había dado masaje deporti-
vo sin cobrarles nada, y que 
también tendía que compare-
cer ante el juez por un possible 
delito de lesiones. Méndez pes-
tañeó al verlo. 

Buena planta, vive Dios. Hijo 
del barrio profundo, de los 
pisos sin luz, los bolsillos sin 
dinero, las calles sin salida y las 
chicas sin futuro, todo mezcla-
do en un dormitorio de cinco 
metros cuadrados y una músi-
ca de sábado noche. Antes, a 
aquellos chicos les quedaba el 
boxeo, però ahora el boxeo ya 
no mueve dinero ni masas. Y a 
las chicas les quedaba el recur-
so del novio rico, però ahora 
los novios ricos ya no van a los 
barrios bajos». 

  
(Francisco González Ledesma, 
Cinco mujeres y media. Barcelona: 
Planeta, 2005, p. 195) 

7. 
Plaza Jean Genet

Jean Genet nació en París en 1910. 
Hijo de una prostituta que lo aban-
donó, su infancia transcurrió entre 
reformatorios, cárceles y familias 
de acogida hasta que, tras una 
breve aventura en el ejército, se de-
dicó a robar y prostituirse por toda 
Europa. A partir de su regreso a 
Francia, en 1937, alternó los robos 
y las condenas con la literatura. En 
la cárcel escribió varias novelas, 
como Diario del ladrón (1949), 
que recopila sus experiencias de 
juventud prostituyéndose en el Ba-
rrio Chino de Barcelona. Gracias 
a las presiones de intelectuales de 
la época, como Jean-Paul Sartre, 
Jean Cocteau o Pablo Picasso, el 
Estado francés le revocó finalmen-
te la cadena perpetua. La plaza 
Jean Genet, situada entre el puerto 
y las Atarazanas Reales, es un pe-
queño rincón inaugurado en 1997 
que se bautizó en honor al escritor 
a propuesta de Lluís Permanyer. 
Nada de lo que vemos en esta plaza 
recuerda al Barrio Chino que vivió 
el escritor francés a principios de 
los años treinta. «El Barrio Chino 
era entonces una especie de guari-
da poblada no tanto por españoles 
como por extranjeros, maleantes 
piojosos todos ellos», escribió 
Genet, un «desorden sucio, en el 
centro de un barrio que apestaba a 
aceite, a orina y a mierda».

Jean Genet 
(1910‒1986), novelista, poeta, 
dramaturgo y activista francés.

«1932. España estaba enton-
ces cubierta de miseria con 
forma de mendigos. Iban de 
pueblo en pueblo, por Andalu-
cía porque el clima es cálido, 
por Cataluña porque la región 
es rica, pero todo el territorio 
nos era propicio. En Barcelo-
na frecuentábamos sobre todo 
la calle del Mediodía y la ca-
lle del Carmen. Dormíamos, 
a veces, seis en una cama sin 
sábanas, y desde la madruga-
da íbamos a mendigar a los 
mercados. Salíamos en panda 
del Barrio Chino y nos disper-
sábamos por el Paralelo, con 
un capacho al brazo, porque 
las amas de casa nos daban 
con más facilidad un puerro o 
un nabo que una perra. A las 
doce volvíamos, y con el fruto 
recogido nos preparábamos la 
sopa. Voy a describir las cos-
tumbres de la miseria». 

  
(Jean Genet, Diario del ladrón) 

8. 
Monumento a 
Raquel Meller
Calle Nou de Rambla, 105

La aragonesa Raquel Meller, nom-
bre artístico de Francisca (Paca) 
Marqués López, fue durante dé- 
cadas la cantante y cupletista 
española con mayor fama interna-
cional. En Barcelona, debutó en 
1911 en el Teatre Arnau. Cantando 
«el Relicario» y «la Violetera», de 
José Padilla, le llovieron aplausos 
en los escenarios de medio mun-
do, e incluso atrajo la atención de 
Charles Chaplin, que le ofreció 
ser coprotagonista de Luces de la 
ciudad. Finalmente, el creador de 
Charlot consiguió que La violetera 
fuera el tema principal de la pelí-
cula. En los años treinta, Meller 
residió en Francia, convertida en 
una estrella. Sin embargo, una vez 
de vuelta en Barcelona, pasó sus 
últimas décadas olvidada por el 
público y los aficionados. Murió 
en 1962 y, cuatro años después, 
el Ayuntamiento de Barcelona le 
dedicó este monumento en Pa-
raŀlel, obra de Josep Viladomat i 
Massana.

Àngel Guimerà
(1845‒1924), político, poeta 

y dramaturgo en lengua catalana.

A RAQUEL MELLER

«Tu voz es dulce, fresca, enamorada.  
Si cantases en el bosque, se detendría 
la fuente para oírte y el canto de los pájaros;
si cantases en el mar, la ola, tendiéndose 
a tus pies, de gozo se adormecería.
Cuando alguien te oye, se dice a sí mismo:
“¡La vida es buena!” y del corazón se aflojan
las cadenas y aspira el cielo en tu encanto
de mujer.  Pero cuando callas, la dicha lo abandona
pues son más fuertes entonces las penas».

 
 (Àngel Guimerà, Obras comple-

tas, II)

10. 
Salón Pompeya
Avenida Paraŀlel, 107

Ubicado en la esquina con Nou de 
Rambla, el salón Pompeya fue uno 
de los teatros más destacados de la 
época dorada de Paraŀlel. No abrió 
con este nombre hasta 1914, pero 
estuvo en funcionamiento desde 
finales del siglo XIX con diversas 
denominaciones: Cafè Lionès, 
Trianon, Sport Tobogan o Teatre 
Gayarre. El espectáculo de varie-
dades con bailarinas y cantantes 
empezaba a primera hora de la tar-
de y tenía tres sesiones. En 1920, 
un pistolero de la patronal colocó 
una bomba en el patio de butacas 
del teatro, que causó 6 muertos 
y numerosos heridos, pero este 
suceso no impidió que el Pompeya 
viviese su época más brillante 
durante los años 30, con varias 
ampliaciones y espectáculos con 
las grandes estrellas del momento, 
como la Bella Dorita o Estrellita 
Castro. Muy cerca del Pompeya, se 
ubica actualmente la sala de espec-
táculos eróticos Bagdad.

Andreu Martín 
(1949), novelista y guionista de 

cómics y cine barcelonés.

«Una ensordecedora explosión 
de aplausos, bravos y piropos 
saturó la sala durante un buen 
rato. Aurora Escolá saludó, 
agradeció la ovación y salió de 
escena para dejar paso a las 
otras chicas del elenco, que 
harían aullar a la concurrencia 
mostrándoles las partes más 
íntimas de su anatomía, y a 
los cuadros cómicos de actores 
gritones en ropa interior, o a 
algún número de acróbatas o 
equilibristas. Mientras no ac-
tuaba Aurora Escolà el público 
del Pompeya no dejaba de be-
rrear y decir ordinarieces. Mi 
padre recordaba el día en que 
a un prestidigitador le había 
fallado un truco y se pegó fuego 
y se convirtió en una antorcha 
humana y el público se reía y 
aplaudía entusiasmado».

  
(Andreu Martín, Cabaret Pompe-
ya, p. 18) 

11. 
Calle Tàpies

Junto con la calle Robador, la 
calle Tàpies concentró una buena 
parte de la prostitución de calle 
del barrio durante la posguerra 
franquista y hasta la época actual. 
Antes de la transformación urba-
nística realizada con motivo de los 
Juegos Olímpicos, la calle Tàpies 
era, según Sebastià Gasch, «uno 
de los lugares más dramáticos de 
Barcelona». De acuerdo con el 
periodista, la calle era un corredor 
largo y estrecho, húmedo y oscuro, 
con «olores abominables, de los 
que el menos desagradable era el 
de meada». La calle estaba abarro-
tada de bares pequeños y oscuros, 
burdeles de todo tipo y prostitutas 
en las aceras; la primera ya se 
instalaba allí a las nueve de la ma-
ñana.

Eduardo Mendoza 
(1943), novelista barcelonés.

«La pensión a la que me dirigí 
estaba cómodamente ubicada 
en un recoveco de la calle de 
las Tapias y se anunciaba así: 
HOTEL CUPIDO, todo con-
fort, bidet en todas las habita-
ciones. El encargado roncaba 
a pierna suelta y se despertó 
furioso. Era tuerto y propenso 
a la blasfemia. No sin discusión 
accedió a cambalachear el reloj 
y los bolígrafos por un cuarto 
con ventana por tres noches. A 
mis protestas adujo que la ines-
tabilidad política había mer-
mado la avanlacha turística y 
retraído la inversión privada 
de capital. Yo alegué que si es-
tos factores habían afectado a 
la industria hotelera, también 
habían afectado a la industria 
relojera y a la industria del 
bolígrafo, comoquiera que se 
llame, a lo que respondió el 
tuerto que tal cosa le traía sin 
cuidado, que tres noches era 
su última palabra y que lo to-
maba o lo dejaba. El trato era 
abusivo, però no me quedó otro 
remedio que aceptarlo. La ha-
bitación que me tocó en suerta 
era una pocilga y olía a mea-
dos. Las sábanas estaban tan 
sucias que hube de despegarlas 
tironeando. Bajo la almohada 
encontré un calcetín agujerea-
do. El cuarto de baño comunal 
parecía una piscina, el wáter y 
el lavabo estaban embozados 
y flotaba en este último una 
substancia viscosa e irisada 
muy del gusto de las moscas. No 
era cosa de ducharse y regresé a 
la habitación. A través de de los 
tabiques se oían expectoracio-
nes, jadeos y, esporádicamen-
te, pedos. Me dije que si fuera 
rico algún día, otros lujos no 
me daría, però sí el frecuentar 
sólo hospedajes de una estrella, 
cuando menos.» 

  
(Eduardo Mendoza, El misterio 
de la cripta embrujada. Barcelo-
na: Booket, 2006, pp. 43-44. 1a 
edición de 1978)

9. 
Teatre Apolo
Avenida Paraŀlel, 57

Construido en 1901 como una ba-
rraca y convertido posteriormente 
en un recinto sin faltar detalle, 
el Teatre Apolo, que todavía está 
activo, ha ofrecido todo tipo de 
espectáculos de teatro, música y 
variedades a lo largo del siglo XX, 
junto a las tres icónicas chimeneas 
de Paraŀlel. Empezó programando 
zarzuelas, revistas y music-halls 
y, en el año 1911, se convirtió en 
uno de los primeros espacios de 
Barcelona donde se podían ver 
películas de cine a 10 céntimos la 
entrada. En 1946, tras reconvertir 
el espacio para albergar teatro úni-
camente, tuvo lugar allí la primera 
representación teatral en catalán 
del país tras la Guerra Civil, El fe-
rrer de tall (El herrero de corte), de 
Serafí Pitarra. A partir de los años 
cincuenta, se convirtió en uno 
de los locales abanderados de las 
revistas de Paraŀlel, programando 
espectáculos picantes con vedetes 
como Tania Doris. Hoy en día, 
además del teatro, en esa manzana 
hay un hotel, un café, un bingo y 
una sala de conciertos y discoteca 
con el mismo nombre.

Sebastià Gasch 
(1897‒1980), periodista, escritor y 

crítico de arte barcelonés.

«En los periodos de tolerancia 
—proximidad de elecciones u 
otros acontecimientos políti-
cos—, en los cafés-concierto 
del Paral·lel se practicaba el 
strip-tease integral, algo pio-
nero. Y se hacía de la manera 
más cruda y descarada que 
uno se pueda imaginar. Las 
mujeres se quedaban en cueros 
y las actitudes deshonestas que 
adoptaban rozaban lo grotesco. 
Todos los extranjeros a los que 
alguien acompañaba a estos 
antros siniestros coincidían 
en afirmar que nunca, ni en 
Marsella, ni en Hamburgo, ni 
en Nápoles, ni en Túnez ha-
bían visto un espectáculo tan 
brutalmente canallesco. Ni tan 
impersonal, ni tan rutinario, 
ni tan mecánico, podríamos 
añadir».

  
(Sebastià Gasch, Las noches de 
Barcelona) 
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Juli Vallmitjana 
(1873‒1937), narrador 

y dramaturgo barcelonés.

«De repente, se oyeron gritos 
de: “¡La pasma! ¡La bofia!” 

Por el portal de Santa Madro-
na entraron a la calle dos pa-
rejas de guardias de seguridad 
con el sable desenvainado, y 
por Els Quatre Cantons otros 
tantos en la misma actitud. 

En un abrir y cerrar de ojos, 
la muchedumbre desapareció 
de la calle. Unos escapaban 
subiendo por las escaleras y 
se escabullían por las azoteas, 
y para separar a los dos de la 
tienda que se estaban pegando, 
el grito de "¡la pasma¡" tuvo más 
efecto que la fuerza de los cua-
tro hombres que lo intentaron. 

Las mujeres se escondían por 
las casas de prostitutas, y los 
parroquianos bajo las barras de 
las tabernas. 

Uno tiraba una navaja, otro 
una pistola. Se oyó un tiro, pero 
en la calle no había nadie. No 
había perros oliendo la basura 
ni gatos persiguiéndose. 

El tiro había salido de la esca-
lera del doce. La policía se diri-
gió allí de inmediato y entró. 

La gente volvía a salir, pero 
no pasaba del umbral de las 
puertas, y algún chiquillo se 
acercaba dando saltos; cuando, 
por los movimientos que hacía 
la policía, parecía que iban a 
volver a salir, todo el mundo se 
escondía y los chiquillos fisgo-
nes se iban corriendo. 

Casi todos los inútiles que 
andaban por esos barrios cono-
cían perfectamente cómo esta-
ban comunicadas las azoteas, 
así que por más esfuerzos que 
hicieron los policías, no pu-
dieron coger a ninguno y solo 
encontraron una pistola des-
cargada que, seguramente, se 
había disparado al tirarla».
   

(Juli Vallmitjana, La Chava)

Portal de Santa 
Madrona
Avenida Drassanes / Calle Portal 
de Santa Madrona

El Portal de Santa Madrona era 
una de las entradas sur al Barrio 
Chino. Allí comenzaba la desapa-
recida calle Migdia, que se cruzaba 
con Arc del Teatre, que en la época 
de Juli Vallmitjana se llamaba 
Trentaclaus. Este cruce de calles, 
conocido popularmente como «Els 
Quatre Cantons», era uno de los 
lugares con más vida del barrio, 
y cada día se instalaba allí un 
mercado al aire libre. Según Paco 
Vilar, en él se vendían productos 
de dudosa procedencia, desde 
medias de algodón hasta relojes 
de oro, pasando por los cigarros 
que elaboraban los colilleros con 
las colillas que encontraban por 
el barrio. Por la noche, la zona se 
convertía en el principal polo de 
atracción de la prostitución del ba-
rrio, con burdeles instalados en los 
bajos de los edificios y todo tipo de 
pensiones y meublés, algunos con 
chicas menores de edad. Además 
de clientela local, había mucha 
afluencia de extranjeros, debido a 
la proximidad del puerto. La refor-
ma de esta zona del barrio, que fue 
«saneado» durante la posguerra, 
fue posible, en parte, gracias a los 
numerosos edificios que quedaron 
derribados por los bombardeos de 
la Guerra Civil. La culminación del 
rascacielos Colón, en el año 1971, 
supuso para muchos el final del 
Barrio Chino tal como lo conocían. 

1. 

1 Portal de Santa

Madrona

2 La Criolla

3 Frontón Colón

4 Bar Kentucky

5 Edèn Concert

6 Mossos d’Esquadra de

Ciutat Vella

7 Plaza Jean Genet

8 Monumento a Raquel

Meller

9 Teatre Apolo

10 Salón Pompeya

11 Calle Tàpies

12 Calle Robadors

13 Calle Sant Rafael, 19

14 Casa Leopoldo

15 Rambla del Raval

16 Teatre Romea

17 Casa Almirall

18 Granja de Gavà

19 Calle Ramalleres, 17

20 Calle Tallers, 45

21 Sala de Baile

La Paloma

22 Ronda Sant

Antoni, 12

◄►Cómo llegar :   M   L3 (Drassanes),
Bus 120.

Duración de la ruta: 1.40 h

2. 
La Criolla
Calle Cid, 10

De todos los locales del Barrio Chi-
no, La Criolla era el más canalla y 
radical. La Criolla se inauguró en 
1925 en la planta baja de una fábri-
ca de hilos y pronto se convirtió en 
el templo de perversión más mítico 
de la ciudad, sobre todo gracias a 
sus artistas travestidos, que eran la 
principal atracción del local. A tra-
vés del boca a boca, acudían autóc-
tonos y extranjeros, aristócratas 
y burgueses, pero también anar-
quistas y pistoleros. La Criolla era 
un hormiguero en el que también 
había baile y variedades, tráfico de 
drogas y prostitución homosexual. 
En Diario del ladrón, Jean Genet 
cuenta cómo se prostituía allí, ves-
tido «de señorita». La decadencia 
de La Criolla se inició con el estalli-
do de la Guerra Civil. En otoño de 
1938, una bomba italiana aplastó 
el local, que luego fue derruido al 
construir la avenida Drassanes. 
De él han quedado las crónicas de 
muchos escritores, periodistas y 
corresponsales.

Josep Maria de Sagarra 
(1894‒1961), poeta, novelista, 

dramaturgo y periodista barcelonés.

«Las damas y los caballeros 
dejaron ante el “Lion d’Or” los 
coches que les conducían y se 
metieron a pie por la calle del 
Arco del Teatro. Era la una de 
la madrugada, y la calle her-
vía de sombras de distraída 
dirección, estaba llena de ga-
ses amoniacales, y en el suelo, 
de vez en cuando, aparecía un 
gato muerto que dormía su 
asco eterno sobre un lecho de 
pieles de naranja. 

Las damas iban un poco 
asustadas, pisando basuras y 
líquidos infectos pero llenas 
de interés y con la ilusión de 
ver quién sabe qué cosas. Las 
esquinas y las callejuelas que 
contemplaban, perdidas den-
tro de una vaguedad de tinta, 
más que excitantes arteriolas 
con temperatura viscosa, cau-
saban la impresión de gran po-
breza, de gran suciedad, de una 
desolación resignada y humil-
de. En la calle de Perecamps, 
que baja hasta la calle del Cid, 
vieron el tétrico color rojo de 
farmacia que se desprende del 
gran anuncio luminoso de “La 
Criolla”. 

Bajaron y se encontraron en 
aquella parte de la calle del Cid 
que con tanta gracia ha arre-
glado el Patronato de Turismo 
y Atracción de Extranjeros. Por 
entonces, aquellos barrios se 
preparaban para la Exposición 
y los explotadores iban a la 
caza de chinos, negros, inver-
tidos truculentos y mujeres ex-
traídas de la sala de disección 
del hospital, a las que, a medio 
despedazar, ponían unas fal-
das verdes y un chal de gitana 
y con un poco de bacalao en 
remojo colgaban dos cosas que 
querían parecer dos pechos; 
una vez arregladas así las clava-
ban con un clavo de herradura 
en la puerta de las casas más 
estratégicas. 

Entre aquellas mujeres de la 
sala de disección se veían otras, 
vivas y enteras, pero que ha-
bían pasado por un instituto de 
desarticulación y deformación 
de miembros. Alguna picante y 
hasta bonita, pero con los pul-
mones flotándole dentro de un 
baño de aguardiente, lanzaba 
una voz ronca y de contracción 
estomacal como la que gastan 
las focas de las colecciones 
zoológicas cuando les echan 
a las narices una sardina he-
dionda. Se veían hombres de 
todas clases, desde marineros, 
mecánicos y obreros perfecta-
mente normales, hasta pede-
rastas de labios pintados, con 
costras de yeso en las mejillas 
y los ojos cargados de rimmel. 
Entre las gentes de desgraciada 
condición pululaba una clase 
de pobres, lisiados y carteristas 
que sólo se encuentran en esos 
barrios, o es posible que en esos 
barrios les den un maquillaje 
especial, ya que los mismos 
hombres puestos en la Rambla 
son algo completamente dis-
tinto. 

[...] 
Las damas que nunca ha-

bían estado allí se sentían un 
poco decepcionadas. Les ha-
bían contado cosas demasiado 
truculentas y sólo veían una 
especie de café popular con 
pretensiones de dancing. El es-
tablecimiento era un almacén 
adaptado; las viejas columnas 
de hierro que sostenían el te-
cho habían sido pintadas para 
producir la ilusión de que eran 
palmeras; en el techo, la pintu-
ra fingía las hojas. Los músicos 
estaban en una especie de pal-
co. La orquesta era pintoresca 
y desacorde. Uno que tocaba 
la trompeta representaba el 
excéntrico del lugar y saltaba 
de un lado a otro del tablado 
haciéndolo temblar todo con 
su estruendo metálico. Dispu-
sieron una mesita junto a la 
pista para los ocho visitantes. 
El baile estaba lleno. Entre la 
concurrencia había muchos 
obreros del barrio que tomaban 
café tranquilamente y bailaban 
con total inocencia. Ni se in-
mutaban si, en pleno baile, su 
pareja se topaba con dos dege-
nerados o con uno que acababa 
de robar una bala de algodón 
en el puerto y lo celebraba con 
un callo vestido de mujer. Jun-
to al proletariado anónimo se 
veían, distribuidos por las me-
sas, a los que sacaban jugo del 
prestigio de la casa. Aquella 
noche no había muchos. Unos 
llevaban la indumentaria in-
tencionadamente afeminada; 
otros tenían una manera de 
vestir achulada. Otros, con la 
piel clorótica, aquejados de ra-
quitismo o de tuberculosis, tan 
inidentificables, era imposible 
saber si eran mujeres o adoles-
centes, o si eran seres de otro 
planeta más triste y encanalla-
do que el nuestro». 

  
(Josep Maria de Segarra, Vida 
Privada.  pp. 145-147)

3. 
Frontón Colón
La Rambla, 18

El edificio del Frontón Colón, que 
actualmente es un gimnasio, al-
bergó una sala de baile desde me-
diados del siglo XX. Al principio, 
acudían por allí principalmente 
prostitutas y marineros de la Sex-
ta Flota, pero con el tiempo se fue 
poniendo de moda entre los uni-
versitarios e intelectuales (como 
Gabriel Garcia Márquez), que 
durante los años sesenta y setenta 
bailaban junto a «fumetas, traves-
tis y heteros», en palabras de Naza-
rio. El Jazz Colón o el Bar Cosmo 
eran de los pocos locales en los que 
se toleraba la homosexualidad, en 
la España de un Franco terminal 
en la que seguía vigente la Ley de 
vagos y maleantes.

Lluís Maria Todó 
(1950), profesor universitario, 

crítico, traductor y escritor catalán.

«A Salvador le gustaban los 
chicos. A sus veinte años, había 
mantenido relaciones sexuales 
con muchos hombres, pero 
aún no había estado enamora-
do, hasta que un día apareció 
Pedro en el Jazz Colon. No era 
del barrio, sino de la Mina, o de 
algún otro suburbio con abun-
dancia de población gitana, 
Salvador no lo podía precisar. 
Se dedicaba a traficar con grifa 
a pequeña escala, al “trapi-
cheo”, como decían ellos, y era 
extraordinariamente simpáti-
co, risueño, extrovertido, gene-
roso y cordial. Se hicieron muy 
amigos, o eso se imaginaba 
Pedro, porque tras unos meses 
en que se veían prácticamente 
cada día y se pasaban casi todo 
el día juntos, Salvador tuvo que 
reconocer sin palabras que 
lo que le unía a Pedro no era 
amistad, sino amor intenso: su 
primer amor». 

  
(Lluís Maria Todó, El último 
mono)

4. 
Bar Kentucky
Calle Arc del Teatre, 11

Francisco Casavella contaba que 
a los bares como el Kentucky, el 
Texas o el New York se les puso ese 
nombre para atraer a los marineros 
norteamericanos de la Sexta Flota 
que atracaban en el puerto. La lle-
gada de la Sexta Flota supuso una 
segunda juventud para el barrio y 
un repunte de la prostitución, los 
robos y las estafas, ya que en bares 
y meublés se cobraba a los soldados 
americanos en dólares, mucho más 
cotizados que la devaluada peseta 
de la época. Aunque nació en Mar-
quès de Campo Sagrado, en la fron-
tera del Barrio Chino, el escritor 
Francisco Casavella exploró el ba-
rrio desde joven, fascinado por un 
mundo prohibido de prostitutas y 
delincuencia, y en 1990 ambientó 
allí su primera novela, El triunfo, 
posteriormente adaptada al cine. 
El Kentucky, fundado en los años 
cuarenta, es uno de los pocos bares 
históricos que quedan en el barrio. 
A pesar de su apariencia de cueva, 
en sus paredes se puede recorrer la 
historia del barrio a través de dece-
nas de fotografías de época, y loca-
lizar la placa que el pintor Miquel 
Barceló dedicó a Eddie Simons, 
poeta y artista panameño. 

Francisco Casavella 
(1953‒2008), escritor barcelonés. 

«Eran los años guapos. Cuan-
do el Tostao, el Topo y yo nos 
escapábamos del Barrio y nos 
íbamos hasta muy lejos y éra-
mos allí los reyes, saludando a 
todo el mundo y quedándonos 
con la gente. Éramos más del-
gados y más guapos y yo le di-
ría a usted que hasta más lis-
tos cuando, al llegar a las calles 
grandes, les sacábamos el dine-
ro a los marinos americanos y 
a los marinos italianos y el bol-
so a las extranjeras de piel colo-
rada que se creían caminando 
por el cuarto de baño de su 
queo, oliendo las flores, y to-
cándoles el pico a los pájaros y 
haciéndoles cnu-chu-chu a los 
loritos reales». 

  
(Francisco Casavella, El triunfo. 
Barcelona: Anagrama, 1990, p. 15)

5. 
Edèn Concert
Carrer Nou de la Rambla, 12

El Edèn Concert fue uno de los lo-
cales de variedades del Barrio Chi-
no que alcanzó mayor resonancia 
internacional gracias a su revista 
llena de estrellas, sus mesas de 
juego (las artesas) y su reputación 
de espacio de lujo y libertinaje. 
El local se abrió en el año 1887 en 
el 12 de Nou de la Rambla (enton-
ces Conde del Asalto) y en él se 
celebraban números de cómicos, 
magia y acrobacias, pero también 
de cupletistas y bailarinas. Las 
luminarias de la fachada del Edèn 
eran espectaculares, y en el inte-
rior se renovaban la decoración y 
los espectáculos con frecuencia, 
una tendencia que no tardarían 
en copiar la mayoría de los esta-
blecimientos de la competencia. 
Entre sus estrellas «sicalípticas», 
destacaban la Bella Dorita o An-
tonia de Cachavera, que en 1912 
fue denunciada ocho veces en una 
semana por «levantarse la falda y 
enseñar los genitales al público». 
Convertido en un music-hall de 
primera división, vivió sus años 
estelares a partir de la Primera 
Guerra Mundial; incorporaba las 
últimas novedades del momento, 
como concursos de charlestón o 
actuaciones de artistas negras, 
que entonces estaban de moda en 
ciudades como París o Nueva York. 
En 1935 se transformó en un cine. 
Al fracasar el último intento por 
resucitar el local como espacio de 
variedades, a mediados de los años 
ochenta, se convirtió en el aparca-
miento Eden actual.

Josep Maria Planes 
(1907-1936), periodista català.

«Las estrellas del Edèn son 
unas chicas entradas en carnes 
y sentimentales, que beben 
champán, llevan medias negras 
y provocan unos dramas terri-
bles en los hogares burgueses, 
donde cada dos por tres se tiene 
que reunir el consejo familiar 
para sujetar por los tirantes al 
cabeza de familia enloquecido. 

Los señores a los que les gus-
ta divertirse han descubierto 
que el mundo de las conquistas 
fáciles no se limita a los pasi-
llos del escenario del Liceu. El 
music-hall enseña cuplés a las 
criadas e invita a sus patrones 
a descarriarse. Una ola de des-
enfreno pasa por la Rambla, 
crece, se agiganta y se instala 
bajo el signo preciso de las fa-
mosas cenas de duro. Mientras 
los rusos y los japoneses están 
en guerra, las primeras pros-
titutas francesas se dejan caer 
por el Edén y ponen colorados 
los bigotes conmovidos de los 
barceloneses. 

Las noches del Edèn Con-
cert dan cobijo a las primeras 
desvergüenzas de la sociedad 
local, y su fama se extiende 
por toda Cataluña. Cuando los 
maridos se van a Barcelona, las 
mujeres del Empordà, Urgell, 
Camp de Reus y Pla de Bages 
rezan un padrenuestro para 
que Nuestro Señor les guarde 
de caer en manos de las artistas 
de la calle Nou...».

  
(Josep Maria Planes,  Noches de 
Barcelona)

6. 
Mossos d’Esquadra de 
Ciutat Vella
Calle Nou de la Rambla, 76-78

En 2007, Francisco González Le-
desma recordaba la calle Nou de la 
Rambla en un artículo en El País. 
Para él, la entonces calle Conde 
del Asalto tenía un «nombre oficial 
con sabor a guardia y cachiporra», 
y estaba especializada en acade-
mias de baile para aprendices de 
cupletistas, garitos de juego, salas 
de strip, burdeles y bares prime-
ros auxilios. De aquella calle que 
nunca dormía, sólo queda el bar 
London y el cuartel de la policía 
donde trabajaba el inspector Mén-
dez en la decena de novelas que le 
dedicó, ahora reconvertido en una 
aséptica comisaría de los Mossos 
que, según González Ledesma, 
«tiene hasta bidés de diseño».

Francisco González 
Ledesma 

(1927‒2015), periodista, novelista y 
guionista de historietas barcelonés.

«Quedaba el agresor, el tipo que 
les había dado masaje deporti-
vo sin cobrarles nada, y que 
también tendía que compare-
cer ante el juez por un possible 
delito de lesiones. Méndez pes-
tañeó al verlo. 

Buena planta, vive Dios. Hijo 
del barrio profundo, de los 
pisos sin luz, los bolsillos sin 
dinero, las calles sin salida y las 
chicas sin futuro, todo mezcla-
do en un dormitorio de cinco 
metros cuadrados y una músi-
ca de sábado noche. Antes, a 
aquellos chicos les quedaba el 
boxeo, però ahora el boxeo ya 
no mueve dinero ni masas. Y a 
las chicas les quedaba el recur-
so del novio rico, però ahora 
los novios ricos ya no van a los 
barrios bajos». 

  
(Francisco González Ledesma, 
Cinco mujeres y media. Barcelona: 
Planeta, 2005, p. 195) 

7. 
Plaza Jean Genet

Jean Genet nació en París en 1910. 
Hijo de una prostituta que lo aban-
donó, su infancia transcurrió entre 
reformatorios, cárceles y familias 
de acogida hasta que, tras una 
breve aventura en el ejército, se de-
dicó a robar y prostituirse por toda 
Europa. A partir de su regreso a 
Francia, en 1937, alternó los robos 
y las condenas con la literatura. En 
la cárcel escribió varias novelas, 
como Diario del ladrón (1949), 
que recopila sus experiencias de 
juventud prostituyéndose en el Ba-
rrio Chino de Barcelona. Gracias 
a las presiones de intelectuales de 
la época, como Jean-Paul Sartre, 
Jean Cocteau o Pablo Picasso, el 
Estado francés le revocó finalmen-
te la cadena perpetua. La plaza 
Jean Genet, situada entre el puerto 
y las Atarazanas Reales, es un pe-
queño rincón inaugurado en 1997 
que se bautizó en honor al escritor 
a propuesta de Lluís Permanyer. 
Nada de lo que vemos en esta plaza 
recuerda al Barrio Chino que vivió 
el escritor francés a principios de 
los años treinta. «El Barrio Chino 
era entonces una especie de guari-
da poblada no tanto por españoles 
como por extranjeros, maleantes 
piojosos todos ellos», escribió 
Genet, un «desorden sucio, en el 
centro de un barrio que apestaba a 
aceite, a orina y a mierda».

Jean Genet 
(1910‒1986), novelista, poeta, 
dramaturgo y activista francés.

«1932. España estaba enton-
ces cubierta de miseria con 
forma de mendigos. Iban de 
pueblo en pueblo, por Andalu-
cía porque el clima es cálido, 
por Cataluña porque la región 
es rica, pero todo el territorio 
nos era propicio. En Barcelo-
na frecuentábamos sobre todo 
la calle del Mediodía y la ca-
lle del Carmen. Dormíamos, 
a veces, seis en una cama sin 
sábanas, y desde la madruga-
da íbamos a mendigar a los 
mercados. Salíamos en panda 
del Barrio Chino y nos disper-
sábamos por el Paralelo, con 
un capacho al brazo, porque 
las amas de casa nos daban 
con más facilidad un puerro o 
un nabo que una perra. A las 
doce volvíamos, y con el fruto 
recogido nos preparábamos la 
sopa. Voy a describir las cos-
tumbres de la miseria». 

  
(Jean Genet, Diario del ladrón) 

8. 
Monumento a 
Raquel Meller
Calle Nou de Rambla, 105

La aragonesa Raquel Meller, nom-
bre artístico de Francisca (Paca) 
Marqués López, fue durante dé- 
cadas la cantante y cupletista 
española con mayor fama interna-
cional. En Barcelona, debutó en 
1911 en el Teatre Arnau. Cantando 
«el Relicario» y «la Violetera», de 
José Padilla, le llovieron aplausos 
en los escenarios de medio mun-
do, e incluso atrajo la atención de 
Charles Chaplin, que le ofreció 
ser coprotagonista de Luces de la 
ciudad. Finalmente, el creador de 
Charlot consiguió que La violetera 
fuera el tema principal de la pelí-
cula. En los años treinta, Meller 
residió en Francia, convertida en 
una estrella. Sin embargo, una vez 
de vuelta en Barcelona, pasó sus 
últimas décadas olvidada por el 
público y los aficionados. Murió 
en 1962 y, cuatro años después, 
el Ayuntamiento de Barcelona le 
dedicó este monumento en Pa-
raŀlel, obra de Josep Viladomat i 
Massana.

Àngel Guimerà
(1845‒1924), político, poeta 

y dramaturgo en lengua catalana.

A RAQUEL MELLER

«Tu voz es dulce, fresca, enamorada.  
Si cantases en el bosque, se detendría 
la fuente para oírte y el canto de los pájaros;
si cantases en el mar, la ola, tendiéndose 
a tus pies, de gozo se adormecería.
Cuando alguien te oye, se dice a sí mismo:
“¡La vida es buena!” y del corazón se aflojan
las cadenas y aspira el cielo en tu encanto
de mujer.  Pero cuando callas, la dicha lo abandona
pues son más fuertes entonces las penas».

 
 (Àngel Guimerà, Obras comple-

tas, II)

10. 
Salón Pompeya
Avenida Paraŀlel, 107

Ubicado en la esquina con Nou de 
Rambla, el salón Pompeya fue uno 
de los teatros más destacados de la 
época dorada de Paraŀlel. No abrió 
con este nombre hasta 1914, pero 
estuvo en funcionamiento desde 
finales del siglo XIX con diversas 
denominaciones: Cafè Lionès, 
Trianon, Sport Tobogan o Teatre 
Gayarre. El espectáculo de varie-
dades con bailarinas y cantantes 
empezaba a primera hora de la tar-
de y tenía tres sesiones. En 1920, 
un pistolero de la patronal colocó 
una bomba en el patio de butacas 
del teatro, que causó 6 muertos 
y numerosos heridos, pero este 
suceso no impidió que el Pompeya 
viviese su época más brillante 
durante los años 30, con varias 
ampliaciones y espectáculos con 
las grandes estrellas del momento, 
como la Bella Dorita o Estrellita 
Castro. Muy cerca del Pompeya, se 
ubica actualmente la sala de espec-
táculos eróticos Bagdad.

Andreu Martín 
(1949), novelista y guionista de 

cómics y cine barcelonés.

«Una ensordecedora explosión 
de aplausos, bravos y piropos 
saturó la sala durante un buen 
rato. Aurora Escolá saludó, 
agradeció la ovación y salió de 
escena para dejar paso a las 
otras chicas del elenco, que 
harían aullar a la concurrencia 
mostrándoles las partes más 
íntimas de su anatomía, y a 
los cuadros cómicos de actores 
gritones en ropa interior, o a 
algún número de acróbatas o 
equilibristas. Mientras no ac-
tuaba Aurora Escolà el público 
del Pompeya no dejaba de be-
rrear y decir ordinarieces. Mi 
padre recordaba el día en que 
a un prestidigitador le había 
fallado un truco y se pegó fuego 
y se convirtió en una antorcha 
humana y el público se reía y 
aplaudía entusiasmado».

  
(Andreu Martín, Cabaret Pompe-
ya, p. 18) 

11. 
Calle Tàpies

Junto con la calle Robador, la 
calle Tàpies concentró una buena 
parte de la prostitución de calle 
del barrio durante la posguerra 
franquista y hasta la época actual. 
Antes de la transformación urba-
nística realizada con motivo de los 
Juegos Olímpicos, la calle Tàpies 
era, según Sebastià Gasch, «uno 
de los lugares más dramáticos de 
Barcelona». De acuerdo con el 
periodista, la calle era un corredor 
largo y estrecho, húmedo y oscuro, 
con «olores abominables, de los 
que el menos desagradable era el 
de meada». La calle estaba abarro-
tada de bares pequeños y oscuros, 
burdeles de todo tipo y prostitutas 
en las aceras; la primera ya se 
instalaba allí a las nueve de la ma-
ñana.

Eduardo Mendoza 
(1943), novelista barcelonés.

«La pensión a la que me dirigí 
estaba cómodamente ubicada 
en un recoveco de la calle de 
las Tapias y se anunciaba así: 
HOTEL CUPIDO, todo con-
fort, bidet en todas las habita-
ciones. El encargado roncaba 
a pierna suelta y se despertó 
furioso. Era tuerto y propenso 
a la blasfemia. No sin discusión 
accedió a cambalachear el reloj 
y los bolígrafos por un cuarto 
con ventana por tres noches. A 
mis protestas adujo que la ines-
tabilidad política había mer-
mado la avanlacha turística y 
retraído la inversión privada 
de capital. Yo alegué que si es-
tos factores habían afectado a 
la industria hotelera, también 
habían afectado a la industria 
relojera y a la industria del 
bolígrafo, comoquiera que se 
llame, a lo que respondió el 
tuerto que tal cosa le traía sin 
cuidado, que tres noches era 
su última palabra y que lo to-
maba o lo dejaba. El trato era 
abusivo, però no me quedó otro 
remedio que aceptarlo. La ha-
bitación que me tocó en suerta 
era una pocilga y olía a mea-
dos. Las sábanas estaban tan 
sucias que hube de despegarlas 
tironeando. Bajo la almohada 
encontré un calcetín agujerea-
do. El cuarto de baño comunal 
parecía una piscina, el wáter y 
el lavabo estaban embozados 
y flotaba en este último una 
substancia viscosa e irisada 
muy del gusto de las moscas. No 
era cosa de ducharse y regresé a 
la habitación. A través de de los 
tabiques se oían expectoracio-
nes, jadeos y, esporádicamen-
te, pedos. Me dije que si fuera 
rico algún día, otros lujos no 
me daría, però sí el frecuentar 
sólo hospedajes de una estrella, 
cuando menos.» 

  
(Eduardo Mendoza, El misterio 
de la cripta embrujada. Barcelo-
na: Booket, 2006, pp. 43-44. 1a 
edición de 1978)

9. 
Teatre Apolo
Avenida Paraŀlel, 57

Construido en 1901 como una ba-
rraca y convertido posteriormente 
en un recinto sin faltar detalle, 
el Teatre Apolo, que todavía está 
activo, ha ofrecido todo tipo de 
espectáculos de teatro, música y 
variedades a lo largo del siglo XX, 
junto a las tres icónicas chimeneas 
de Paraŀlel. Empezó programando 
zarzuelas, revistas y music-halls 
y, en el año 1911, se convirtió en 
uno de los primeros espacios de 
Barcelona donde se podían ver 
películas de cine a 10 céntimos la 
entrada. En 1946, tras reconvertir 
el espacio para albergar teatro úni-
camente, tuvo lugar allí la primera 
representación teatral en catalán 
del país tras la Guerra Civil, El fe-
rrer de tall (El herrero de corte), de 
Serafí Pitarra. A partir de los años 
cincuenta, se convirtió en uno 
de los locales abanderados de las 
revistas de Paraŀlel, programando 
espectáculos picantes con vedetes 
como Tania Doris. Hoy en día, 
además del teatro, en esa manzana 
hay un hotel, un café, un bingo y 
una sala de conciertos y discoteca 
con el mismo nombre.

Sebastià Gasch 
(1897‒1980), periodista, escritor y 

crítico de arte barcelonés.

«En los periodos de tolerancia 
—proximidad de elecciones u 
otros acontecimientos políti-
cos—, en los cafés-concierto 
del Paral·lel se practicaba el 
strip-tease integral, algo pio-
nero. Y se hacía de la manera 
más cruda y descarada que 
uno se pueda imaginar. Las 
mujeres se quedaban en cueros 
y las actitudes deshonestas que 
adoptaban rozaban lo grotesco. 
Todos los extranjeros a los que 
alguien acompañaba a estos 
antros siniestros coincidían 
en afirmar que nunca, ni en 
Marsella, ni en Hamburgo, ni 
en Nápoles, ni en Túnez ha-
bían visto un espectáculo tan 
brutalmente canallesco. Ni tan 
impersonal, ni tan rutinario, 
ni tan mecánico, podríamos 
añadir».

  
(Sebastià Gasch, Las noches de 
Barcelona) 
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16. 
Teatre Romea
Calle Hospital, 51

Inaugurado en 1863 bajo el nombre 
de Teatre Català, la historia del 
Romea es la historia del escenario 
del teatro catalán por excelencia. 
Por él han pasado todos los gran-
des actores del país y las grandes 
estrellas de principios del siglo XX, 
como Enric Borràs o Margarida 
Xirgu (se dice que su fantasma 
aún vaga por los camerinos). El 
cómico Joan Capri también era un 
habitual del Romea. Hoy en día, 
actúan allí las grandes figuras del 
momento. En su primera época, a 
finales del siglo XIX, el teatro era 
propiedad de Frederic Soler (Se-
rafí Pitarra), que estrenó decenas 
de obras, incluidos muchos de los 
clásicos del teatro popular. En sus 
décadas doradas, también acogió 
el estreno de grandes clásicos ca-
talanes, como Mar i Cel y La filla 
del mar, de Guimerà, y L’hostal 
de la Glòria y El cafè de la Marina, 
de Sagarra. Durante la posguerra, 
debido a la prohibición del teatro 
en catalán, se representaban zar-
zuelas y teatro lírico y, a partir de 
los años sesenta, se podían ver ci-
clos de teatro extranjero y obras de 
los renovadores catalanes, como 
Ricard Salvat. Desde 1981 hasta 
que se creó el Teatre Nacional de 
Catalunya, el Romea se convirtió 
en la sede del Centre Dramàtic de 
la Generalitat. En la actualidad, la 
sala está gestionada por el grupo 
Focus.

Frederic Soler 
(Serafí Pitarra)

(1839‒1895), poeta, dramaturgo 
y empresario teatral barcelonés.

«Escena Primera 
D. Carlos, D. César

CÉSAR.    Eso, noi, lo que te digo, 
totalmente arruinado.

CARLOS. A mí no me caen monedas 
ni siquiera bocabajo.

CÉSAR.    Pues entonces a por vendas 
has venido al hospital, 
porque si quieres mi ayuda, 
como has venido te irás. 
Esto de ser calavera 
mucho da que preocupar. 

CARLOS. ¿Y qué hacemos?
CÉSAR.    Yo me canso 

y me quiero reformar.
CARLOS. Decimos lo mismo siempre 

que estamos apurados. 
Yo lo digo cada noche, 
que al billar me han ganado.

CÉSAR.    Yo, por si suena la flauta, 
escribí ayer a papá, 
pero ¡qué va!, ni pensarlo, 
dos mil reales me dio ya, 
aún no hace quince días. 

CARLOS. Pero a mí lo que me extraña 
es en qué te lo has gastado. 
Con lo que me dan en casa, 
y por tanto preocupado 
con tilburi y suripantas, 
bailarinas y caballos 
guantes y confitería 
y siendo al billar tan malo, 
cuesta un ojo de la cara, 
que yo vaya tan escaso 
lo entiendo, pero tú, ¡el hombre 
más austero encontrado 
nunca en toda Barcelona!... 
¿Qué pasa? ¿Estás tocado?» 

  

(Serafí Pitarra, Café y copa: come-
dia en un acto y en verso)

18. 
Granja de Gavà
Calle Joaquín Costa, 37

Junto con el bar Horiginal, la 
Granja de Gavà (actualmente Bei-
rut 37) fue, durante décadas, uno 
de los polos de la poesía en el Ra-
val. Se celebraron recitales cada 
semana durante casi 20 años. El 
establecimiento, que a principios 
de siglo era una lechería, fue cata-
logado como patrimonio histórico 
y cultural por su decoración, en la 
que destacaba la escultura «La gor-
da», situada encima de la barra. El 
escritor Terenci Moix contaba que 
había nacido en el bar la víspera de 
Reyes de 1942. Su madre rompió 
aguas en la calle y se refugió en la 
Granja, que entonces estaba ges-
tionada por sus tías. Más adelante, 
Terenci (de nacimiento, Ramón) y 
su hermana Ana María vivieron en 
el piso de arriba, donde pasaron la 
infancia y la adolescencia mientras 
despertaban su pasión por el cine 
en los cines de los alrededores. Se 
pueden encontrar menciones a la 
Granja de Gavà en muchos de sus 
libros, siempre profundamente 
autobiográficos.

Terenci Moix
(1942‒2003), novelista barcelonés.

«Nos instalamos en nuestra 
calle, justo en la escalera del 
bar de los espejos, en el que 
transcurrieron las juergas de 
Xim y sus amigos del barrio. El 
piso era poco aireado y daba a 
la calle con un balconcito es-
mirriado, de baranda enmohe-
cida. Los anteriores inquilinos 
habían olvidado una palma 
amarillenta que perteneció a 
su hija, una chiquilla que mu-
rió tísica antes de cumplir los 
quince años. Nosotros tiramos 
a la basura aquella palma, por-
que no queríamos que nuestra 
felicidad estuviera enturbiada 
por un pasado triste y, ade-
más, ajeno. También había un 
ventanuco que daba a un patio 
interior lleno de muebles y 
trastos viejos, podridos por la 
lluvia, y allí podía tenderse bas-
tante bien la colada (aunque el 
sol tardaba en alcanzarla). Y en 
la alcoba, que era la habitación 
más grande de todo el piso, se 
abría un último balconcito, que 
daba a la calle del Hospicio, jus-
to delante de la pared donde, 
hacía ya casi dos años, habían 
fusilado a los escolapios». 

  
(Terenci Moix, El día que murió 
Marilyn,  p. 71)

19. 
Calle Ramalleres, 17
Entre 1802 y 1956 estuvo en funcio-
namiento en el Raval la Casa de la 
Caritat, un gran centro de benefi-
cencia que acogía huérfanos, pero 
también «mendigos, fatuos, decré-
pitos, vagabundos y anormales», 
según la orden de creación dictada 
por el rey Carlos IV, que quería 
reducir (o, más bien, esconder) la 
miseria de la ciudad. Las paredes 
de la Casa de la Caritat, que en 
la actualidad acoge el CCCB y el 
CERC, daban cobijo a centenares 
de personas, segregadas por sexo 
y edad. Algunos de ellos todavía se 
reúnen una vez a la semana para 
desayunar y recordar su juventud 
en el bar del CCCB. En la calle 
Ramalleres, 17, junto a una ranura 
para limosnas, todavía se conserva 
el «torno» de la Casa de la Mater-
nitat, que permitía a las madres 
abandonar a los hijos no deseados 
con privacidad.

Francesc Madrid
(1900‒1952), periodista, guionista 

y escritor barcelonés.

«—Yo nací en la calle Ramalle-
ras —nos dice el artista de los 
tatuajes—. Sí, soy hijo del tor-
no. No sé quién es mi padre, ni 
quién es mi madre, ni lo sabré 
nunca. Diez y ocho años estuve 
entre las paredes de la calle Ra-
malleras y del Hospicio. Pasé 
luego de voluntario al Ejército, 
en donde llegué a cabo y de 
donde me marché para entrar 
de dependiente en una casa de 
comercio de la Plaza de Palacio. 
Pero me cansé. [...] Me gano 
la vida haciendo carteles para 
las tiendas, pintando cocinas y 
cuartos y, sobre todo, haciendo 
tatuajes. Lo he puesto de moda. 
No hay marino, prostituta o in-
vertido que no quiera llevar en 
el brazo un dibujo o un nombre. 
Hay marinos que llevan todo 
el cuerpo lleno de tatuajes. Yo 
me he hecho algunos que me 
sirven de muestrario. Pero si 
yo no tuviera necesidad de ello 
para ganarme la vida, no me lo 
hubiera hecho. Los invertidos 
(Xato Pintó dice otra palabra 
más cruda y contundente) 
quieren todos que les dibuje un 
corazón; las prostitutas un di-
bujo sicalíptico y los marineros 
el retrato del rey de Inglaterra y 
de su mujer o de una sirena». 

  
(Francesc Madrid, Sangre en las 
Atarazanas)
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17. 
Casa Almirall
Calle Joaquín Costa, 33

Casa Almirall, situado en la es-
quina entre Ferlandina y Joaquín 
Costa, es uno de los bares más bo-
nitos de la ciudad. Se inauguró en 
1860 y mantiene el espíritu bohe-
mio sirviendo todo tipo de licores 
(incluida la absenta), en un entor-
no en el que abundan los espejos, la 
madera y el mármol. A lo largo del 
tiempo, sólo ha cambiado los ba-
rriles de vino a granel por los sofás 
del fondo, donde se amontonan las 
parejas, que aprovechan la oscu-
ridad. Actualmente, a la clientela 
autóctona se han sumado los turis-
tas que visitan el Macba. El propie-
tario del bar es Ramon Solé quien, 
junto con Carles Serrat, escribió a 
cuatro manos la novela negra Caña 
o mediana, ambientada en el ba-
rrio y en el local.

Ramon Solé y 
Carles Serrat

Escriptores catalanes.

«Se acerca la hora de cerrar y, 
por lo tanto, se aleja la posibili-
dad de que haya más sorpresas. 
Hay poca clientela, y los que 
hay parecen tan perturbados 
como yo. Un claro exponente 
es un tío que mira la copa como 
las brujas miran la bola de cris-
tal. Es la cuarta bola de cristal 
que se bebe y aún no ha visto 
ninguna señal del futuro. 

Pasa un coche de la pasma a 
toda leche por la calle. Al Vàter 
se le cae un vaso y peta en el 
suelo. Palpitaciones. Tomo la 
decisión de cerrar un cuarto de 
hora antes de lo debido, no sea 
que infarte si entra un perro pe-
quinés ladrando o si se produce 
cualquier ruido que me destro-
ce el sistema nervioso. 

Algunos alcohólicos protes-
tan por echarles quince mi-
nutos antes de la hora oficial. 
Un día de estos, esta gente se 
organizará y formará comités 
de defensa». 

  
(Soler Serrat, Caña o mediana)

15. 
Rambla del Raval

Aunque Ildefons Cerdà ya la ha-
bía planificado en el siglo XIX, la 
Rambla de Raval, que discurre 
desde la calle Hospital hasta la 
calle Sant Pau, no vio la luz hasta 
1995. Su construcción, que supu-
so la demolición de 5 manzanas 
de casas con 1.384 viviendas y la 
desaparición de las calles Cadena 
y Sant Jeroni, acabó también con 
algunos edificios emblemáticos 
del barrio, como la farmacia mo-
dernista de Puig i Cadafalch, en 
la calle Hospital. Esta macroo-
peración de esponjamiento del 
barrio se enmarcó dentro de los 
planes urbanísticos de los Juegos 
Olímpicos y se realizó de forma 
paralela a la construcción de un 
corredor cultural para renovar la 
zona, que supuso la instalación de 
importantes infraestructuras en el 
barrio, como el Macba, el CCCB o 
la Filmoteca de Catalunya. Actual-
mente, la Rambla del Raval se ha 
convertido en lugar de encuentro 
de la comunidad de inmigrantes 
del barrio.

Sergi Pons Codina
(1979), escritor catalán.

«Estábamos tan apretados que 
no podíamos ni mover los bra-
zos. Solo Nil Facundo tenía 
cierta movilidad. Abrió el gra-
mo y, con un rulo que hizo con 
un billete, esnifó directamen-
te de la bolsa. Después, mien-
tras iba pasando el gramo, iba 
metiendo el rulo en la nariz 
de los demás. En un instante, 
el speed había desaparecido. 
Alguien empezó a llamar a la 
puerta. Abrimos y salimos del 
baño a toda leche. Uno de los 
chicos nos decía “¡No!, ¡no!, 
¡no!”, hecho una furia, levan-
tando el dedo índice en actitud 
amenazadora. El otro estaba 
llamando por teléfono. Era el 
momento de irse. [...] 

En otra ocasión, andando por 
el barrio chino, fuimos a parar 
a la Rambla del Raval. Había-
mos conseguido espabilarnos 
con el speed y bajar un poco 
los efectos del orujo. Vistos de 
lejos, aparentábamos cierta 
normalidad. La procesión iba 
por dentro. 

—¿Qué, Nil? ¿Adónde nos vas 
a llevar ahora? Después del 
locutorio, has dejado el listón 
muy alto. Allí hay una tienda 
de electrodomésticos —le dije, 
señalando un escaparate—. Si 
quieres vamos e intentamos 
meternos en una nevera, a ver 
si superamos el número de con-
torsionismo que hemos hecho 
antes». 

  
(Sergi Pons Codina, Mares del 
Caribe)

14. 
Casa Leopoldo
Calle Sant Rafael, 24

Casa Leopoldo se inauguró en el 
año 1936. Por su comedor de baldo-
sas andaluzas y carteles taurinos 
han pasado escritores e intelec-
tuales como Juan Marsé, Eduardo 
Mendoza, Jaume Perich, Maruja 
Torres, Terenci Moix, Joan de 
Segarra o Lluís Permanyer, cuyas 
comidas de cocina casera se alar-
gaban con tertulias interminables 
sobre política o literatura. Quizá 
sea Manuel Vázquez Montalbán, 
cliente asiduo, quien más haya 
contribuido a la fama del local, 
ya que lo incluyó como una de 
las patrias gastronómicas de su 
detective Pepe Carvalho, que siem-
pre que podía elogiaba el rabo de 
toro o la lubina. Los propietarios 
históricos bajaron la persiana del 
restaurante en 2015, pero reabrió 
en 2017 con nuevos dueños y con 
el cap-i-pota Pepe Carvalho en la 
carta como homenaje al escritor, 
que nació muy cerca de aquí, en 
la calle Botella, 11. Justo enfrente 
de Casa Leopoldo se encuentra la 
nueva plaza Vázquez Montalban, 
una plaza dura, entre la Filmoteca 
y el polémico Hotel Barceló Raval, 
cuya construcción provocó las 
quejas de los vecinos por su lujo y 
altura, que iban a cambiar inexora-
blemente la fisonomía del barrio.

Manuel Vázquez 
Montalbán 

(1939‒2003), poeta, novelista, 
ensayista y periodista barcelonés.

«—De esa marca no tengo.
—¿Qué blanco frío tiene?
—Viña Paceta.
—Venga.
Pidió unos caracoles de mar 

para abrir boca. El dueño le 
ofreció la alternativa de unos 
entremeses de pescado y ma-
riscos en el que incluiría los 
caracoles. Después le aconsejó 
una dorada al horno y Carval-
ho aceptó porqué así podría 
seguir con el vino blanco y 
porque el pescado contribuiría 
a que le bajaran las ojeras y me-
jorase el estado de su hígado. 
De vez en cuando le gustaba 
comer en Casa Leopoldo, un 
restaurante recuperado de la 
mitología de su adolescencia. 
Su madre estaba aquel verano 
en Galicia y su padre le invitó a 
un restaurante, hecho insólito 
en un hombre que opinaba que 
en los restaurantes solo roban y 
dan porquerías. Alguien le ha-
bía hablado de un restaurante 
del barrio chino donde daban 
unas raciones estupendas y 
no era caro. Allí entraron Car-
valho y su padre. Se hinchó de 
calamares a la romana, el plato 
más sofisticado que conocía, 
mientras su padre recurría a un 
repertorio convencional pera 
seguro.

—Bueno sí que es. Y cantidad. 
Veremos si es barato.

Tardó en volver a pisar un res-
taurante pero siempre conser-
vó el nombre de Casa Leopoldo 
com el de la iniciación a un 
ritual apasionante.» 

  
(Manuel Vázquez Montalbán, Los 
mares del sur. Barcelona: Planeta, 
2005, p. 53-54. 1a edición de 1979) 

13. 
Calle Sant Rafael, 19

La escritora Maruja Torres nació 
en el Hospital Clínic, pero pasó su 
primera infancia en la calle Sant 
Rafael, número 19. De este edificio 
recuerda, en la autobiografía Diez 
veces siete, la ventana por donde 
su padre quiso arrojarla cuando 
era un bebé, «en una noche de me-
morable borrachera», y también el 
olor a humanidad; toda la familia 
vivían como realquilados en una 
sola habitación. Acompañada 
de su inseparable amigo Terenci 
Moix, pasó la juventud en el barrio 
en cines de sesión doble o matinés, 
como el Fémina, el Kursaal o el 
Windsor, «sitios cálidos donde se 
podía soñar con una vida mejor, 
viajar y conocer mundo», y formó 
parte de la redacción de Fotogra-
mas, una revista fundada en la 
calle Tallers en 1946, con colabora-
dores de la talla de Elisenda Nadal, 
Rosa Montero, Ángel Casas, José 
Luis Guarner, Jaume Figueras, 
Vicente Molina Foix y Enrique 
Vila-Matas.

Maruja Torres
(1943), periodista y novelista 

barcelonesa.

«He descrito en otros libros 
el Barrio en el que crecí y me 
formé para salir a pelear por la 
existencia —toda lucha, toda 
deseos de huida: diferente a lo 
que de mí esperaban—, pero 
creo que no le he hecho del 
todo justicia. Porque cómo de-
tallar el profundo asco que me 
inspiraba la suciedad de las ca-
lles, así como el prudente amor 
—una niña que siente temblar 
el suelo bajo sus pies nunca 
se entrega del todo; tampoco 
lo hace de adulta— que sentía 
por algunos de sus habitantes, 
empezando por las putas que 
me convidaban a desayunar 
cuando, enviada por mi madre 
a por una peseta de hielo o una 
gaseosa al otro bar —el de las 
personas «decentes»—, me es-
cabullía para detenerme ante 
la barra del Orgía, mi frente ro-
zando los apliques dorados de 
la barra de madera, mi cuerpo 
escuálido —era anémica, ya lo 
he dicho, y asmática y, con el 
tiempo, bronquítica: una joya— 
depositando su peso ora sobre 
un pie, ora sobre otro, hasta 
que la buena mujer de la calle 
que tenía al lado, encaramada a 
un taburete y todavía en horas 
de asueto, aún sin pintar y sin 
tacones topolino ni falda tubo, 
una madre como la mía, pero 
con el hijo en el pueblo, me 
acariciaba el cabello e instaba 
el camarero, anda, ponle a la 
nena un café con leche de mi 
parte. ¿Quieres un café con le-
che, nena? ¿Cómo te llamas? Y 
yo lo tomaba ardiendo, ardien-
do el café y ardiendo toda yo de 
necesidad de afecto. María Do-
lores, señora. Para servirla.» 

  
(Maruja Torres, Diez veces siete. 
Barcelona: Planeta, 2014)

12. 
Calle Robador

De los diversos lugares del Ba-
rrio Chino en los que se ejercía la 
prostitución, la calle Robador es 
posiblemente donde más se ha 
alargado hasta la actualidad. El 
centenar de prostitutas de Roba-
dors se paseaban por la calle (los 
retratos de Joan Colom son un 
testigo de excepción) y el ambien-
te era un jaleo constante, entre 
gritos, peleas e insultos entre las 
chicas, la clientela y los mirones. 
En esta calle llegó a haber cuatro 
burdeles activos pero, con el tiem-
po, la mayoría de los negocios se 
cerraban directamente en la acera 
o en uno de los muchos bares, y el 
trabajo se remataba en los meublés 
instalados en las fincas. Algunos 
contaban con habitaciones con 
espejos y luces ambientales. La 
calle Robador también albergaba 
clínicas de enfermedades vené-
reas, que distribuían preparados 
en polvo contra las ladillas; dos 
«casas de gomas», que anunciaban 
sus preservativos alemanes, «gaste 
un real y se ahorrará mil», y el cine 
Argentina, donde la gente iba a 
dormir o a tener sexo con las de-
nominadas «pajilleras», fuera cual 
fuese la programación. En los años 
setenta, la heroína llegó al barrio y 
se podía conseguir en diversos ba-
res de la calle. La construcción de 
la nueva Filmoteca de Catalunya 
ha provocado algunos cambios en 
el barrio (ha desaparecido el his-
tórico mercado de segunda mano 
de la calle y la zona se ha puesto 
de moda entre hipsters y turistas), 
pero siguen existiendo el consumo 
de drogas duras y la prostitución, 
con trabajadoras sexuales llegadas 
de África y los países del Este.

Mathias Enard 
(1972), novelista francés.

«El «Mi calle era una de las peo-
res del barrio, una de las más 
pintorescas si se quiere, res-
pondía al nombre florido de 
carrer Robadors, calle de los 
Ladrones, el quebradero de ca-
beza del Ayuntamiento del dis-
trito; calle de las putas, de los 
drogadictos, de los borrachos, 
de los perdidos de todo tipo 
que se pasaban el día en esa es-
trecha ciudadela con olor a ori-
nes, a cerveza rancia, a tajín y 
samosas. Era nuestro palacio, 
nuestra fortaleza; se entraba 
por la pequeña bocana de la ca-
lle Hospital y desembocaba en 
una explanada de modernos in-
muebles en la esquina con Sant 
Rafael, la cual se abría a la ram-
bla del Raval; enfrente, al otro 
lado de la calle Sant Pau, co-
menzaba la calle Sant Ramon, 
otra fortaleza; entre ambas es-
taba la nueva Filmoteca, que se 
suponía habría de transformar 
el barrio mediante las luces de 
la cultura y atraer así a los bur-
gueses del norte, a los pudientes 
del Eixample, que, sin las ini-
ciativas geográfico-culturales 
de la Ciudad, jamás hubiesen 
bajado hasta allí. Por supues-
to, había que proteger a los 
enamorados del cine de au-
tor y a los clientes del hotel de 
cuatro estrellas de la rambla 
del Raval no solo del torrente 
de la plebe, sino también de la 
tentación de irse de putas o de 
comprar droga, de forma que la 
zona estaba patrullada veinti-
cuatro horas al día por la poli, 
que solía aparcar su furgoneta 
a la salida de nuestro Palacio 
de los Ladrones: su presencia, 
lejos de resultar tranquilizado-
ra, transmitía la sensación de 
que aquella zona estaba bajo 
vigilancia, de que había un pe-
ligro real, sobre todo cuando la 
patrulla era numerosa, armada 
hasta los dientes y con chaleco 
antibalas. 

Durante el día, la actividad de 
las putas estaba presente pero 
era bastante reducida; de no-
che la cosa cambiaba, los turis-
tas extranjeros borrachos como 
cubas se perdían por nuestros 
callejones y a veces se dejaban 
tentar por una hermosa negra a 
la que se tiraban por detrás, en 
el hueco de una puerta, al raso: 
muchas veces, tarde por la no-
che, he visto el reflejo movedi-
zo de unas blancas nalgas des-
garrando la penumbra de los 
rincones».

  
(Mathias Enard, Calle de los La-
drones,  pp. 192-193)

20. 
Calle Tallers, 45
En 1977, cuando Roberto Bolaño 
llegó a Barcelona procedente de 
México, se instaló en la calle Ta-
llers, 45, escalera B. Vivía en un 
apartamento humilde de 15 m2 
sin baño, tenía que compartir la 
ducha con los vecinos de rellano. 
Durante los años que vivió en 
el Raval, Bolaño leía y escribía, 
jugaba al futbolín y se dejaba ver 
por bares como el Cèntric (justo 
al lado), la desaparecida Bodega 
Fortuny o la Granja Parisien con 
amigos como Antoni G. Porta o 
Xavier Sabater. También era fácil 
verlo por la librería Canuda o en el 
Drugstore Liceo. En la fachada del 
edificio se ve la placa conmemora-
tiva que instaló el Ayuntamiento 
de Barcelona en 2015 en memoria 
de uno de los escritores chilenos 
más universales.

Roberto Bolaño
(1953‒2003), poeta 
y novelista chileno.

«Felipe Müller, bar Céntrico, 
calle Tallers, Barcelona, mayo 
de 1977. Arturo Belano llegó a 
Barcelona a casa de su madre. 
Su madre hacía un par de años 
que vivía aquí. Estaba enferma, 
tenía hipertiroidismo y había 
perdido tanto peso que parecía 
un esqueleto viviente. 

Yo entonces vivía en casa de 
mi hermano, en la calle Junta 
de Comercio, un hervidero de 
chilenos. La madre de Arturo 
vivía en Tallers, aquí, en donde 
ahora vivo yo, en esta casa sin 
ducha y con el cagadero en el 
pasillo. Cuando llegé a Barce-
lona le traje un libro de poesía 
que había publicado Arturo en 
México. Ella lo miró y murmu-
ró algo, no sé qué, algo como un 
desvarío. No estaba bien. El hi-
pertiroidismo la hacía moverse 
constantemente de un lado a 
otro, presa de una actividad fe-
bril y lloraba muy a menudo.» 

  
(Roberto Bolaño, Los detectives 
salvajes. Barcelona: Anagrama, 
1998, p. 220-221)

21. 
Sala de baile La Paloma
Calle Tigre, 25

Aunque nació en Manacor, la es-
critora Maria Antònia Oliver tam-
bién vivió en el barrio y ambientó 
en sus calles la novela negra Estu-
dio en lila, protagonizada por la 
detective Lònia Guiu. En la parte 
norte del Raval, que actualmente 
alberga comunidades de inmigran-
tes de todo el mundo, se encuentra 
la histórica sala de fiestas La Palo-
ma (entrada por la calle Tigre), en 
un local que anteriormente fue la 
fundición donde se forjó la estatua 
de Colón, y que también sirvió de 
galería de tiro durante la Guerra 
Civil.

Maria Antònia Oliver
(1946), escritora mallorquina.

«Entré al barrio detrás del fili-
pino. Calle Ponent, Lleó, Palo-
ma. Maldije el vestido que me 
había puesto. Por el calor que 
daba y porque se me marcaba 
todo. 

El pelo mal teñido de las pu-
tas pasadas de fecha resultaba 
patético a la luz del día, pero 
la cesta de la compra las con-
vertía en menestrales hechas 
polvo que la noche anterior 
no habían tenido ni tiempo de 
limpiarse el maquillaje, de tan 
rendidas que estaban de hacer 
las tareas de la casa y aguantar 
a los hijos todo el santo día. 
Había algún taller abierto de 
par en par con la ilusión de que 
corriese un poco de aire, que 
daba algo de encanto a la sor-
didez que se escondía en cada 
casa. 

Un grupo de chicas decididas, 
que habían hecho novillos del 
instituto, estaban robando el 
poco trabajo que había aquella 
mañana a las profesionales que 
esperaban a la clientela tras 
los cristales de los bares oscu-
ros. El dueño del restaurante 
casero de toda la vida abría las 
persianas metálicas y colgaba 
el menú del día en la puerta. 

Estas habían sido mis calles 
durante mis primeros tiempos 
en Barcelona. Aquí había vivi-
do yo tres años con un grupo de 
estudiantes mallorquinas, en 
un piso minúsculo con muebles 
inmensos y pretenciosos. En el 
piso de arriba vivían unos estu-
diantes americanos; al princi-
pio, sospechábamos —como es 
natural— que eran de la CIA, y 
luego nos hicimos amigos». 

  
(Maria Antònia Oliver, Estudio 
en lila)

22. 
Ronda Sant Antoni, 12

El dramaturgo Josep M. Benet i 
Jornet, Papitu, debutó con solo 
22 años en el teatro Romea con 
Un viejo y conocido olor, una his-
toria situada en un patio interior 
del Raval. La protagonista es una 
pescadera de la Boqueria ahogada 
por su entorno, en un momento 
en el que el barrio teme la posible 
demolición de unos edificios para 
abrir una avenida. El realismo de 
la obra, con influencias de Ten-
nessee Williams y Eugène Ionesco, 
supuso un golpe de aire fresco en 
el panorama barcelonés y toda-
vía hoy se considera que el texto 
marcó un antes y un después en el 
teatro catalán. Desde entonces, la 
problemática urbanística y la me-
moria de la ciudad han represen-
tado una constante en la obra del 
dramaturgo, así como en las series 
que ha realizado para la televisión, 
como Poblenou.

Josep Maria 
Benet i Jornet
(1940), dramaturgo 
y guionista catalán.

«MERCÈ. —Otra vez aquí, que 
no ha sido nada. ¿Te fastidia 
que nos quedemos, no? Tú ya 
te veías en uno de esos aparta-
mentos diminutos que están 
de moda. Casi mejor así. Ya se 
te pasarán las ganas. (Voluble). 
Si tendrías que estar contenta 
de los vecinos que tienes. Neus, 
por ejemplo. Su marido se ha 
ocupado de todo y nosotras no 
hemos tenido que preocupar-
nos de nada. En el veintidós, 
con las que más se puede ha-
blar es con Neus y con la chica 
de más arriba, la que tiene el 
niño pequeño. Porque las de-
más... De la zapatera, mejor no 
hablar; el músico es un búho, y 
sólo nos quedan las tres rame-
ras del ático... (Pausa). Oye, que 
casi se me olvida. ¿Sabes lo que 
me ha contado Eulàlia? Es muy 
curioso. No lo sé. Imagínate, re-
sulta que Teresa, la de la pana-
dería, es menos tonta de lo que 
parecía. Esa pánfila... (Maria 
corta a su madre bruscamente. 
Su tono de voz es desagradable e 
hiriente). 
MARIA. —No me interesa Neus, 
ni su marido, ni Teresa, ¡ni na-
die! Si solo va a decir tonterías, 
mejor que no abra la boca. ¿No 
se le cansa la lengua? (Mercè se 
queda inmóvil)».
 

  
(Josep M. Benet i Jornet, Un vie-
jo y conocido olor)
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16. 
Teatre Romea
Calle Hospital, 51

Inaugurado en 1863 bajo el nombre 
de Teatre Català, la historia del 
Romea es la historia del escenario 
del teatro catalán por excelencia. 
Por él han pasado todos los gran-
des actores del país y las grandes 
estrellas de principios del siglo XX, 
como Enric Borràs o Margarida 
Xirgu (se dice que su fantasma 
aún vaga por los camerinos). El 
cómico Joan Capri también era un 
habitual del Romea. Hoy en día, 
actúan allí las grandes figuras del 
momento. En su primera época, a 
finales del siglo XIX, el teatro era 
propiedad de Frederic Soler (Se-
rafí Pitarra), que estrenó decenas 
de obras, incluidos muchos de los 
clásicos del teatro popular. En sus 
décadas doradas, también acogió 
el estreno de grandes clásicos ca-
talanes, como Mar i Cel y La filla 
del mar, de Guimerà, y L’hostal 
de la Glòria y El cafè de la Marina, 
de Sagarra. Durante la posguerra, 
debido a la prohibición del teatro 
en catalán, se representaban zar-
zuelas y teatro lírico y, a partir de 
los años sesenta, se podían ver ci-
clos de teatro extranjero y obras de 
los renovadores catalanes, como 
Ricard Salvat. Desde 1981 hasta 
que se creó el Teatre Nacional de 
Catalunya, el Romea se convirtió 
en la sede del Centre Dramàtic de 
la Generalitat. En la actualidad, la 
sala está gestionada por el grupo 
Focus.

Frederic Soler 
(Serafí Pitarra)

(1839‒1895), poeta, dramaturgo 
y empresario teatral barcelonés.

«Escena Primera 
D. Carlos, D. César

CÉSAR.    Eso, noi, lo que te digo, 
totalmente arruinado.

CARLOS. A mí no me caen monedas 
ni siquiera bocabajo.

CÉSAR.    Pues entonces a por vendas 
has venido al hospital, 
porque si quieres mi ayuda, 
como has venido te irás. 
Esto de ser calavera 
mucho da que preocupar. 

CARLOS. ¿Y qué hacemos?
CÉSAR.    Yo me canso 

y me quiero reformar.
CARLOS. Decimos lo mismo siempre 

que estamos apurados. 
Yo lo digo cada noche, 
que al billar me han ganado.

CÉSAR.    Yo, por si suena la flauta, 
escribí ayer a papá, 
pero ¡qué va!, ni pensarlo, 
dos mil reales me dio ya, 
aún no hace quince días. 

CARLOS. Pero a mí lo que me extraña 
es en qué te lo has gastado. 
Con lo que me dan en casa, 
y por tanto preocupado 
con tilburi y suripantas, 
bailarinas y caballos 
guantes y confitería 
y siendo al billar tan malo, 
cuesta un ojo de la cara, 
que yo vaya tan escaso 
lo entiendo, pero tú, ¡el hombre 
más austero encontrado 
nunca en toda Barcelona!... 
¿Qué pasa? ¿Estás tocado?» 

  

(Serafí Pitarra, Café y copa: come-
dia en un acto y en verso)

18. 
Granja de Gavà
Calle Joaquín Costa, 37

Junto con el bar Horiginal, la 
Granja de Gavà (actualmente Bei-
rut 37) fue, durante décadas, uno 
de los polos de la poesía en el Ra-
val. Se celebraron recitales cada 
semana durante casi 20 años. El 
establecimiento, que a principios 
de siglo era una lechería, fue cata-
logado como patrimonio histórico 
y cultural por su decoración, en la 
que destacaba la escultura «La gor-
da», situada encima de la barra. El 
escritor Terenci Moix contaba que 
había nacido en el bar la víspera de 
Reyes de 1942. Su madre rompió 
aguas en la calle y se refugió en la 
Granja, que entonces estaba ges-
tionada por sus tías. Más adelante, 
Terenci (de nacimiento, Ramón) y 
su hermana Ana María vivieron en 
el piso de arriba, donde pasaron la 
infancia y la adolescencia mientras 
despertaban su pasión por el cine 
en los cines de los alrededores. Se 
pueden encontrar menciones a la 
Granja de Gavà en muchos de sus 
libros, siempre profundamente 
autobiográficos.

Terenci Moix
(1942‒2003), novelista barcelonés.

«Nos instalamos en nuestra 
calle, justo en la escalera del 
bar de los espejos, en el que 
transcurrieron las juergas de 
Xim y sus amigos del barrio. El 
piso era poco aireado y daba a 
la calle con un balconcito es-
mirriado, de baranda enmohe-
cida. Los anteriores inquilinos 
habían olvidado una palma 
amarillenta que perteneció a 
su hija, una chiquilla que mu-
rió tísica antes de cumplir los 
quince años. Nosotros tiramos 
a la basura aquella palma, por-
que no queríamos que nuestra 
felicidad estuviera enturbiada 
por un pasado triste y, ade-
más, ajeno. También había un 
ventanuco que daba a un patio 
interior lleno de muebles y 
trastos viejos, podridos por la 
lluvia, y allí podía tenderse bas-
tante bien la colada (aunque el 
sol tardaba en alcanzarla). Y en 
la alcoba, que era la habitación 
más grande de todo el piso, se 
abría un último balconcito, que 
daba a la calle del Hospicio, jus-
to delante de la pared donde, 
hacía ya casi dos años, habían 
fusilado a los escolapios». 

  
(Terenci Moix, El día que murió 
Marilyn,  p. 71)

19. 
Calle Ramalleres, 17
Entre 1802 y 1956 estuvo en funcio-
namiento en el Raval la Casa de la 
Caritat, un gran centro de benefi-
cencia que acogía huérfanos, pero 
también «mendigos, fatuos, decré-
pitos, vagabundos y anormales», 
según la orden de creación dictada 
por el rey Carlos IV, que quería 
reducir (o, más bien, esconder) la 
miseria de la ciudad. Las paredes 
de la Casa de la Caritat, que en 
la actualidad acoge el CCCB y el 
CERC, daban cobijo a centenares 
de personas, segregadas por sexo 
y edad. Algunos de ellos todavía se 
reúnen una vez a la semana para 
desayunar y recordar su juventud 
en el bar del CCCB. En la calle 
Ramalleres, 17, junto a una ranura 
para limosnas, todavía se conserva 
el «torno» de la Casa de la Mater-
nitat, que permitía a las madres 
abandonar a los hijos no deseados 
con privacidad.

Francesc Madrid
(1900‒1952), periodista, guionista 

y escritor barcelonés.

«—Yo nací en la calle Ramalle-
ras —nos dice el artista de los 
tatuajes—. Sí, soy hijo del tor-
no. No sé quién es mi padre, ni 
quién es mi madre, ni lo sabré 
nunca. Diez y ocho años estuve 
entre las paredes de la calle Ra-
malleras y del Hospicio. Pasé 
luego de voluntario al Ejército, 
en donde llegué a cabo y de 
donde me marché para entrar 
de dependiente en una casa de 
comercio de la Plaza de Palacio. 
Pero me cansé. [...] Me gano 
la vida haciendo carteles para 
las tiendas, pintando cocinas y 
cuartos y, sobre todo, haciendo 
tatuajes. Lo he puesto de moda. 
No hay marino, prostituta o in-
vertido que no quiera llevar en 
el brazo un dibujo o un nombre. 
Hay marinos que llevan todo 
el cuerpo lleno de tatuajes. Yo 
me he hecho algunos que me 
sirven de muestrario. Pero si 
yo no tuviera necesidad de ello 
para ganarme la vida, no me lo 
hubiera hecho. Los invertidos 
(Xato Pintó dice otra palabra 
más cruda y contundente) 
quieren todos que les dibuje un 
corazón; las prostitutas un di-
bujo sicalíptico y los marineros 
el retrato del rey de Inglaterra y 
de su mujer o de una sirena». 

  
(Francesc Madrid, Sangre en las 
Atarazanas)
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17. 
Casa Almirall
Calle Joaquín Costa, 33

Casa Almirall, situado en la es-
quina entre Ferlandina y Joaquín 
Costa, es uno de los bares más bo-
nitos de la ciudad. Se inauguró en 
1860 y mantiene el espíritu bohe-
mio sirviendo todo tipo de licores 
(incluida la absenta), en un entor-
no en el que abundan los espejos, la 
madera y el mármol. A lo largo del 
tiempo, sólo ha cambiado los ba-
rriles de vino a granel por los sofás 
del fondo, donde se amontonan las 
parejas, que aprovechan la oscu-
ridad. Actualmente, a la clientela 
autóctona se han sumado los turis-
tas que visitan el Macba. El propie-
tario del bar es Ramon Solé quien, 
junto con Carles Serrat, escribió a 
cuatro manos la novela negra Caña 
o mediana, ambientada en el ba-
rrio y en el local.

Ramon Solé y 
Carles Serrat

Escriptores catalanes.

«Se acerca la hora de cerrar y, 
por lo tanto, se aleja la posibili-
dad de que haya más sorpresas. 
Hay poca clientela, y los que 
hay parecen tan perturbados 
como yo. Un claro exponente 
es un tío que mira la copa como 
las brujas miran la bola de cris-
tal. Es la cuarta bola de cristal 
que se bebe y aún no ha visto 
ninguna señal del futuro. 

Pasa un coche de la pasma a 
toda leche por la calle. Al Vàter 
se le cae un vaso y peta en el 
suelo. Palpitaciones. Tomo la 
decisión de cerrar un cuarto de 
hora antes de lo debido, no sea 
que infarte si entra un perro pe-
quinés ladrando o si se produce 
cualquier ruido que me destro-
ce el sistema nervioso. 

Algunos alcohólicos protes-
tan por echarles quince mi-
nutos antes de la hora oficial. 
Un día de estos, esta gente se 
organizará y formará comités 
de defensa». 

  
(Soler Serrat, Caña o mediana)

15. 
Rambla del Raval

Aunque Ildefons Cerdà ya la ha-
bía planificado en el siglo XIX, la 
Rambla de Raval, que discurre 
desde la calle Hospital hasta la 
calle Sant Pau, no vio la luz hasta 
1995. Su construcción, que supu-
so la demolición de 5 manzanas 
de casas con 1.384 viviendas y la 
desaparición de las calles Cadena 
y Sant Jeroni, acabó también con 
algunos edificios emblemáticos 
del barrio, como la farmacia mo-
dernista de Puig i Cadafalch, en 
la calle Hospital. Esta macroo-
peración de esponjamiento del 
barrio se enmarcó dentro de los 
planes urbanísticos de los Juegos 
Olímpicos y se realizó de forma 
paralela a la construcción de un 
corredor cultural para renovar la 
zona, que supuso la instalación de 
importantes infraestructuras en el 
barrio, como el Macba, el CCCB o 
la Filmoteca de Catalunya. Actual-
mente, la Rambla del Raval se ha 
convertido en lugar de encuentro 
de la comunidad de inmigrantes 
del barrio.

Sergi Pons Codina
(1979), escritor catalán.

«Estábamos tan apretados que 
no podíamos ni mover los bra-
zos. Solo Nil Facundo tenía 
cierta movilidad. Abrió el gra-
mo y, con un rulo que hizo con 
un billete, esnifó directamen-
te de la bolsa. Después, mien-
tras iba pasando el gramo, iba 
metiendo el rulo en la nariz 
de los demás. En un instante, 
el speed había desaparecido. 
Alguien empezó a llamar a la 
puerta. Abrimos y salimos del 
baño a toda leche. Uno de los 
chicos nos decía “¡No!, ¡no!, 
¡no!”, hecho una furia, levan-
tando el dedo índice en actitud 
amenazadora. El otro estaba 
llamando por teléfono. Era el 
momento de irse. [...] 

En otra ocasión, andando por 
el barrio chino, fuimos a parar 
a la Rambla del Raval. Había-
mos conseguido espabilarnos 
con el speed y bajar un poco 
los efectos del orujo. Vistos de 
lejos, aparentábamos cierta 
normalidad. La procesión iba 
por dentro. 

—¿Qué, Nil? ¿Adónde nos vas 
a llevar ahora? Después del 
locutorio, has dejado el listón 
muy alto. Allí hay una tienda 
de electrodomésticos —le dije, 
señalando un escaparate—. Si 
quieres vamos e intentamos 
meternos en una nevera, a ver 
si superamos el número de con-
torsionismo que hemos hecho 
antes». 

  
(Sergi Pons Codina, Mares del 
Caribe)

14. 
Casa Leopoldo
Calle Sant Rafael, 24

Casa Leopoldo se inauguró en el 
año 1936. Por su comedor de baldo-
sas andaluzas y carteles taurinos 
han pasado escritores e intelec-
tuales como Juan Marsé, Eduardo 
Mendoza, Jaume Perich, Maruja 
Torres, Terenci Moix, Joan de 
Segarra o Lluís Permanyer, cuyas 
comidas de cocina casera se alar-
gaban con tertulias interminables 
sobre política o literatura. Quizá 
sea Manuel Vázquez Montalbán, 
cliente asiduo, quien más haya 
contribuido a la fama del local, 
ya que lo incluyó como una de 
las patrias gastronómicas de su 
detective Pepe Carvalho, que siem-
pre que podía elogiaba el rabo de 
toro o la lubina. Los propietarios 
históricos bajaron la persiana del 
restaurante en 2015, pero reabrió 
en 2017 con nuevos dueños y con 
el cap-i-pota Pepe Carvalho en la 
carta como homenaje al escritor, 
que nació muy cerca de aquí, en 
la calle Botella, 11. Justo enfrente 
de Casa Leopoldo se encuentra la 
nueva plaza Vázquez Montalban, 
una plaza dura, entre la Filmoteca 
y el polémico Hotel Barceló Raval, 
cuya construcción provocó las 
quejas de los vecinos por su lujo y 
altura, que iban a cambiar inexora-
blemente la fisonomía del barrio.

Manuel Vázquez 
Montalbán 

(1939‒2003), poeta, novelista, 
ensayista y periodista barcelonés.

«—De esa marca no tengo.
—¿Qué blanco frío tiene?
—Viña Paceta.
—Venga.
Pidió unos caracoles de mar 

para abrir boca. El dueño le 
ofreció la alternativa de unos 
entremeses de pescado y ma-
riscos en el que incluiría los 
caracoles. Después le aconsejó 
una dorada al horno y Carval-
ho aceptó porqué así podría 
seguir con el vino blanco y 
porque el pescado contribuiría 
a que le bajaran las ojeras y me-
jorase el estado de su hígado. 
De vez en cuando le gustaba 
comer en Casa Leopoldo, un 
restaurante recuperado de la 
mitología de su adolescencia. 
Su madre estaba aquel verano 
en Galicia y su padre le invitó a 
un restaurante, hecho insólito 
en un hombre que opinaba que 
en los restaurantes solo roban y 
dan porquerías. Alguien le ha-
bía hablado de un restaurante 
del barrio chino donde daban 
unas raciones estupendas y 
no era caro. Allí entraron Car-
valho y su padre. Se hinchó de 
calamares a la romana, el plato 
más sofisticado que conocía, 
mientras su padre recurría a un 
repertorio convencional pera 
seguro.

—Bueno sí que es. Y cantidad. 
Veremos si es barato.

Tardó en volver a pisar un res-
taurante pero siempre conser-
vó el nombre de Casa Leopoldo 
com el de la iniciación a un 
ritual apasionante.» 

  
(Manuel Vázquez Montalbán, Los 
mares del sur. Barcelona: Planeta, 
2005, p. 53-54. 1a edición de 1979) 

13. 
Calle Sant Rafael, 19

La escritora Maruja Torres nació 
en el Hospital Clínic, pero pasó su 
primera infancia en la calle Sant 
Rafael, número 19. De este edificio 
recuerda, en la autobiografía Diez 
veces siete, la ventana por donde 
su padre quiso arrojarla cuando 
era un bebé, «en una noche de me-
morable borrachera», y también el 
olor a humanidad; toda la familia 
vivían como realquilados en una 
sola habitación. Acompañada 
de su inseparable amigo Terenci 
Moix, pasó la juventud en el barrio 
en cines de sesión doble o matinés, 
como el Fémina, el Kursaal o el 
Windsor, «sitios cálidos donde se 
podía soñar con una vida mejor, 
viajar y conocer mundo», y formó 
parte de la redacción de Fotogra-
mas, una revista fundada en la 
calle Tallers en 1946, con colabora-
dores de la talla de Elisenda Nadal, 
Rosa Montero, Ángel Casas, José 
Luis Guarner, Jaume Figueras, 
Vicente Molina Foix y Enrique 
Vila-Matas.

Maruja Torres
(1943), periodista y novelista 

barcelonesa.

«He descrito en otros libros 
el Barrio en el que crecí y me 
formé para salir a pelear por la 
existencia —toda lucha, toda 
deseos de huida: diferente a lo 
que de mí esperaban—, pero 
creo que no le he hecho del 
todo justicia. Porque cómo de-
tallar el profundo asco que me 
inspiraba la suciedad de las ca-
lles, así como el prudente amor 
—una niña que siente temblar 
el suelo bajo sus pies nunca 
se entrega del todo; tampoco 
lo hace de adulta— que sentía 
por algunos de sus habitantes, 
empezando por las putas que 
me convidaban a desayunar 
cuando, enviada por mi madre 
a por una peseta de hielo o una 
gaseosa al otro bar —el de las 
personas «decentes»—, me es-
cabullía para detenerme ante 
la barra del Orgía, mi frente ro-
zando los apliques dorados de 
la barra de madera, mi cuerpo 
escuálido —era anémica, ya lo 
he dicho, y asmática y, con el 
tiempo, bronquítica: una joya— 
depositando su peso ora sobre 
un pie, ora sobre otro, hasta 
que la buena mujer de la calle 
que tenía al lado, encaramada a 
un taburete y todavía en horas 
de asueto, aún sin pintar y sin 
tacones topolino ni falda tubo, 
una madre como la mía, pero 
con el hijo en el pueblo, me 
acariciaba el cabello e instaba 
el camarero, anda, ponle a la 
nena un café con leche de mi 
parte. ¿Quieres un café con le-
che, nena? ¿Cómo te llamas? Y 
yo lo tomaba ardiendo, ardien-
do el café y ardiendo toda yo de 
necesidad de afecto. María Do-
lores, señora. Para servirla.» 

  
(Maruja Torres, Diez veces siete. 
Barcelona: Planeta, 2014)

12. 
Calle Robador

De los diversos lugares del Ba-
rrio Chino en los que se ejercía la 
prostitución, la calle Robador es 
posiblemente donde más se ha 
alargado hasta la actualidad. El 
centenar de prostitutas de Roba-
dors se paseaban por la calle (los 
retratos de Joan Colom son un 
testigo de excepción) y el ambien-
te era un jaleo constante, entre 
gritos, peleas e insultos entre las 
chicas, la clientela y los mirones. 
En esta calle llegó a haber cuatro 
burdeles activos pero, con el tiem-
po, la mayoría de los negocios se 
cerraban directamente en la acera 
o en uno de los muchos bares, y el 
trabajo se remataba en los meublés 
instalados en las fincas. Algunos 
contaban con habitaciones con 
espejos y luces ambientales. La 
calle Robador también albergaba 
clínicas de enfermedades vené-
reas, que distribuían preparados 
en polvo contra las ladillas; dos 
«casas de gomas», que anunciaban 
sus preservativos alemanes, «gaste 
un real y se ahorrará mil», y el cine 
Argentina, donde la gente iba a 
dormir o a tener sexo con las de-
nominadas «pajilleras», fuera cual 
fuese la programación. En los años 
setenta, la heroína llegó al barrio y 
se podía conseguir en diversos ba-
res de la calle. La construcción de 
la nueva Filmoteca de Catalunya 
ha provocado algunos cambios en 
el barrio (ha desaparecido el his-
tórico mercado de segunda mano 
de la calle y la zona se ha puesto 
de moda entre hipsters y turistas), 
pero siguen existiendo el consumo 
de drogas duras y la prostitución, 
con trabajadoras sexuales llegadas 
de África y los países del Este.

Mathias Enard 
(1972), novelista francés.

«El «Mi calle era una de las peo-
res del barrio, una de las más 
pintorescas si se quiere, res-
pondía al nombre florido de 
carrer Robadors, calle de los 
Ladrones, el quebradero de ca-
beza del Ayuntamiento del dis-
trito; calle de las putas, de los 
drogadictos, de los borrachos, 
de los perdidos de todo tipo 
que se pasaban el día en esa es-
trecha ciudadela con olor a ori-
nes, a cerveza rancia, a tajín y 
samosas. Era nuestro palacio, 
nuestra fortaleza; se entraba 
por la pequeña bocana de la ca-
lle Hospital y desembocaba en 
una explanada de modernos in-
muebles en la esquina con Sant 
Rafael, la cual se abría a la ram-
bla del Raval; enfrente, al otro 
lado de la calle Sant Pau, co-
menzaba la calle Sant Ramon, 
otra fortaleza; entre ambas es-
taba la nueva Filmoteca, que se 
suponía habría de transformar 
el barrio mediante las luces de 
la cultura y atraer así a los bur-
gueses del norte, a los pudientes 
del Eixample, que, sin las ini-
ciativas geográfico-culturales 
de la Ciudad, jamás hubiesen 
bajado hasta allí. Por supues-
to, había que proteger a los 
enamorados del cine de au-
tor y a los clientes del hotel de 
cuatro estrellas de la rambla 
del Raval no solo del torrente 
de la plebe, sino también de la 
tentación de irse de putas o de 
comprar droga, de forma que la 
zona estaba patrullada veinti-
cuatro horas al día por la poli, 
que solía aparcar su furgoneta 
a la salida de nuestro Palacio 
de los Ladrones: su presencia, 
lejos de resultar tranquilizado-
ra, transmitía la sensación de 
que aquella zona estaba bajo 
vigilancia, de que había un pe-
ligro real, sobre todo cuando la 
patrulla era numerosa, armada 
hasta los dientes y con chaleco 
antibalas. 

Durante el día, la actividad de 
las putas estaba presente pero 
era bastante reducida; de no-
che la cosa cambiaba, los turis-
tas extranjeros borrachos como 
cubas se perdían por nuestros 
callejones y a veces se dejaban 
tentar por una hermosa negra a 
la que se tiraban por detrás, en 
el hueco de una puerta, al raso: 
muchas veces, tarde por la no-
che, he visto el reflejo movedi-
zo de unas blancas nalgas des-
garrando la penumbra de los 
rincones».

  
(Mathias Enard, Calle de los La-
drones,  pp. 192-193)

20. 
Calle Tallers, 45
En 1977, cuando Roberto Bolaño 
llegó a Barcelona procedente de 
México, se instaló en la calle Ta-
llers, 45, escalera B. Vivía en un 
apartamento humilde de 15 m2 
sin baño, tenía que compartir la 
ducha con los vecinos de rellano. 
Durante los años que vivió en 
el Raval, Bolaño leía y escribía, 
jugaba al futbolín y se dejaba ver 
por bares como el Cèntric (justo 
al lado), la desaparecida Bodega 
Fortuny o la Granja Parisien con 
amigos como Antoni G. Porta o 
Xavier Sabater. También era fácil 
verlo por la librería Canuda o en el 
Drugstore Liceo. En la fachada del 
edificio se ve la placa conmemora-
tiva que instaló el Ayuntamiento 
de Barcelona en 2015 en memoria 
de uno de los escritores chilenos 
más universales.

Roberto Bolaño
(1953‒2003), poeta 
y novelista chileno.

«Felipe Müller, bar Céntrico, 
calle Tallers, Barcelona, mayo 
de 1977. Arturo Belano llegó a 
Barcelona a casa de su madre. 
Su madre hacía un par de años 
que vivía aquí. Estaba enferma, 
tenía hipertiroidismo y había 
perdido tanto peso que parecía 
un esqueleto viviente. 

Yo entonces vivía en casa de 
mi hermano, en la calle Junta 
de Comercio, un hervidero de 
chilenos. La madre de Arturo 
vivía en Tallers, aquí, en donde 
ahora vivo yo, en esta casa sin 
ducha y con el cagadero en el 
pasillo. Cuando llegé a Barce-
lona le traje un libro de poesía 
que había publicado Arturo en 
México. Ella lo miró y murmu-
ró algo, no sé qué, algo como un 
desvarío. No estaba bien. El hi-
pertiroidismo la hacía moverse 
constantemente de un lado a 
otro, presa de una actividad fe-
bril y lloraba muy a menudo.» 

  
(Roberto Bolaño, Los detectives 
salvajes. Barcelona: Anagrama, 
1998, p. 220-221)

21. 
Sala de baile La Paloma
Calle Tigre, 25

Aunque nació en Manacor, la es-
critora Maria Antònia Oliver tam-
bién vivió en el barrio y ambientó 
en sus calles la novela negra Estu-
dio en lila, protagonizada por la 
detective Lònia Guiu. En la parte 
norte del Raval, que actualmente 
alberga comunidades de inmigran-
tes de todo el mundo, se encuentra 
la histórica sala de fiestas La Palo-
ma (entrada por la calle Tigre), en 
un local que anteriormente fue la 
fundición donde se forjó la estatua 
de Colón, y que también sirvió de 
galería de tiro durante la Guerra 
Civil.

Maria Antònia Oliver
(1946), escritora mallorquina.

«Entré al barrio detrás del fili-
pino. Calle Ponent, Lleó, Palo-
ma. Maldije el vestido que me 
había puesto. Por el calor que 
daba y porque se me marcaba 
todo. 

El pelo mal teñido de las pu-
tas pasadas de fecha resultaba 
patético a la luz del día, pero 
la cesta de la compra las con-
vertía en menestrales hechas 
polvo que la noche anterior 
no habían tenido ni tiempo de 
limpiarse el maquillaje, de tan 
rendidas que estaban de hacer 
las tareas de la casa y aguantar 
a los hijos todo el santo día. 
Había algún taller abierto de 
par en par con la ilusión de que 
corriese un poco de aire, que 
daba algo de encanto a la sor-
didez que se escondía en cada 
casa. 

Un grupo de chicas decididas, 
que habían hecho novillos del 
instituto, estaban robando el 
poco trabajo que había aquella 
mañana a las profesionales que 
esperaban a la clientela tras 
los cristales de los bares oscu-
ros. El dueño del restaurante 
casero de toda la vida abría las 
persianas metálicas y colgaba 
el menú del día en la puerta. 

Estas habían sido mis calles 
durante mis primeros tiempos 
en Barcelona. Aquí había vivi-
do yo tres años con un grupo de 
estudiantes mallorquinas, en 
un piso minúsculo con muebles 
inmensos y pretenciosos. En el 
piso de arriba vivían unos estu-
diantes americanos; al princi-
pio, sospechábamos —como es 
natural— que eran de la CIA, y 
luego nos hicimos amigos». 

  
(Maria Antònia Oliver, Estudio 
en lila)

22. 
Ronda Sant Antoni, 12

El dramaturgo Josep M. Benet i 
Jornet, Papitu, debutó con solo 
22 años en el teatro Romea con 
Un viejo y conocido olor, una his-
toria situada en un patio interior 
del Raval. La protagonista es una 
pescadera de la Boqueria ahogada 
por su entorno, en un momento 
en el que el barrio teme la posible 
demolición de unos edificios para 
abrir una avenida. El realismo de 
la obra, con influencias de Ten-
nessee Williams y Eugène Ionesco, 
supuso un golpe de aire fresco en 
el panorama barcelonés y toda-
vía hoy se considera que el texto 
marcó un antes y un después en el 
teatro catalán. Desde entonces, la 
problemática urbanística y la me-
moria de la ciudad han represen-
tado una constante en la obra del 
dramaturgo, así como en las series 
que ha realizado para la televisión, 
como Poblenou.

Josep Maria 
Benet i Jornet
(1940), dramaturgo 
y guionista catalán.

«MERCÈ. —Otra vez aquí, que 
no ha sido nada. ¿Te fastidia 
que nos quedemos, no? Tú ya 
te veías en uno de esos aparta-
mentos diminutos que están 
de moda. Casi mejor así. Ya se 
te pasarán las ganas. (Voluble). 
Si tendrías que estar contenta 
de los vecinos que tienes. Neus, 
por ejemplo. Su marido se ha 
ocupado de todo y nosotras no 
hemos tenido que preocupar-
nos de nada. En el veintidós, 
con las que más se puede ha-
blar es con Neus y con la chica 
de más arriba, la que tiene el 
niño pequeño. Porque las de-
más... De la zapatera, mejor no 
hablar; el músico es un búho, y 
sólo nos quedan las tres rame-
ras del ático... (Pausa). Oye, que 
casi se me olvida. ¿Sabes lo que 
me ha contado Eulàlia? Es muy 
curioso. No lo sé. Imagínate, re-
sulta que Teresa, la de la pana-
dería, es menos tonta de lo que 
parecía. Esa pánfila... (Maria 
corta a su madre bruscamente. 
Su tono de voz es desagradable e 
hiriente). 
MARIA. —No me interesa Neus, 
ni su marido, ni Teresa, ¡ni na-
die! Si solo va a decir tonterías, 
mejor que no abra la boca. ¿No 
se le cansa la lengua? (Mercè se 
queda inmóvil)».
 

  
(Josep M. Benet i Jornet, Un vie-
jo y conocido olor)
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16. 
Teatre Romea
Calle Hospital, 51

Inaugurado en 1863 bajo el nombre 
de Teatre Català, la historia del 
Romea es la historia del escenario 
del teatro catalán por excelencia. 
Por él han pasado todos los gran-
des actores del país y las grandes 
estrellas de principios del siglo XX, 
como Enric Borràs o Margarida 
Xirgu (se dice que su fantasma 
aún vaga por los camerinos). El 
cómico Joan Capri también era un 
habitual del Romea. Hoy en día, 
actúan allí las grandes figuras del 
momento. En su primera época, a 
finales del siglo XIX, el teatro era 
propiedad de Frederic Soler (Se-
rafí Pitarra), que estrenó decenas 
de obras, incluidos muchos de los 
clásicos del teatro popular. En sus 
décadas doradas, también acogió 
el estreno de grandes clásicos ca-
talanes, como Mar i Cel y La filla 
del mar, de Guimerà, y L’hostal 
de la Glòria y El cafè de la Marina, 
de Sagarra. Durante la posguerra, 
debido a la prohibición del teatro 
en catalán, se representaban zar-
zuelas y teatro lírico y, a partir de 
los años sesenta, se podían ver ci-
clos de teatro extranjero y obras de 
los renovadores catalanes, como 
Ricard Salvat. Desde 1981 hasta 
que se creó el Teatre Nacional de 
Catalunya, el Romea se convirtió 
en la sede del Centre Dramàtic de 
la Generalitat. En la actualidad, la 
sala está gestionada por el grupo 
Focus.

Frederic Soler 
(Serafí Pitarra)

(1839‒1895), poeta, dramaturgo 
y empresario teatral barcelonés.

«Escena Primera 
D. Carlos, D. César

CÉSAR.    Eso, noi, lo que te digo, 
totalmente arruinado.

CARLOS. A mí no me caen monedas 
ni siquiera bocabajo.

CÉSAR.    Pues entonces a por vendas 
has venido al hospital, 
porque si quieres mi ayuda, 
como has venido te irás. 
Esto de ser calavera 
mucho da que preocupar. 

CARLOS. ¿Y qué hacemos?
CÉSAR.    Yo me canso 

y me quiero reformar.
CARLOS. Decimos lo mismo siempre 

que estamos apurados. 
Yo lo digo cada noche, 
que al billar me han ganado.

CÉSAR.    Yo, por si suena la flauta, 
escribí ayer a papá, 
pero ¡qué va!, ni pensarlo, 
dos mil reales me dio ya, 
aún no hace quince días. 

CARLOS. Pero a mí lo que me extraña 
es en qué te lo has gastado. 
Con lo que me dan en casa, 
y por tanto preocupado 
con tilburi y suripantas, 
bailarinas y caballos 
guantes y confitería 
y siendo al billar tan malo, 
cuesta un ojo de la cara, 
que yo vaya tan escaso 
lo entiendo, pero tú, ¡el hombre 
más austero encontrado 
nunca en toda Barcelona!... 
¿Qué pasa? ¿Estás tocado?» 

  

(Serafí Pitarra, Café y copa: come-
dia en un acto y en verso)

18. 
Granja de Gavà
Calle Joaquín Costa, 37

Junto con el bar Horiginal, la 
Granja de Gavà (actualmente Bei-
rut 37) fue, durante décadas, uno 
de los polos de la poesía en el Ra-
val. Se celebraron recitales cada 
semana durante casi 20 años. El 
establecimiento, que a principios 
de siglo era una lechería, fue cata-
logado como patrimonio histórico 
y cultural por su decoración, en la 
que destacaba la escultura «La gor-
da», situada encima de la barra. El 
escritor Terenci Moix contaba que 
había nacido en el bar la víspera de 
Reyes de 1942. Su madre rompió 
aguas en la calle y se refugió en la 
Granja, que entonces estaba ges-
tionada por sus tías. Más adelante, 
Terenci (de nacimiento, Ramón) y 
su hermana Ana María vivieron en 
el piso de arriba, donde pasaron la 
infancia y la adolescencia mientras 
despertaban su pasión por el cine 
en los cines de los alrededores. Se 
pueden encontrar menciones a la 
Granja de Gavà en muchos de sus 
libros, siempre profundamente 
autobiográficos.

Terenci Moix
(1942‒2003), novelista barcelonés.

«Nos instalamos en nuestra 
calle, justo en la escalera del 
bar de los espejos, en el que 
transcurrieron las juergas de 
Xim y sus amigos del barrio. El 
piso era poco aireado y daba a 
la calle con un balconcito es-
mirriado, de baranda enmohe-
cida. Los anteriores inquilinos 
habían olvidado una palma 
amarillenta que perteneció a 
su hija, una chiquilla que mu-
rió tísica antes de cumplir los 
quince años. Nosotros tiramos 
a la basura aquella palma, por-
que no queríamos que nuestra 
felicidad estuviera enturbiada 
por un pasado triste y, ade-
más, ajeno. También había un 
ventanuco que daba a un patio 
interior lleno de muebles y 
trastos viejos, podridos por la 
lluvia, y allí podía tenderse bas-
tante bien la colada (aunque el 
sol tardaba en alcanzarla). Y en 
la alcoba, que era la habitación 
más grande de todo el piso, se 
abría un último balconcito, que 
daba a la calle del Hospicio, jus-
to delante de la pared donde, 
hacía ya casi dos años, habían 
fusilado a los escolapios». 

  
(Terenci Moix, El día que murió 
Marilyn,  p. 71)

19. 
Calle Ramalleres, 17
Entre 1802 y 1956 estuvo en funcio-
namiento en el Raval la Casa de la 
Caritat, un gran centro de benefi-
cencia que acogía huérfanos, pero 
también «mendigos, fatuos, decré-
pitos, vagabundos y anormales», 
según la orden de creación dictada 
por el rey Carlos IV, que quería 
reducir (o, más bien, esconder) la 
miseria de la ciudad. Las paredes 
de la Casa de la Caritat, que en 
la actualidad acoge el CCCB y el 
CERC, daban cobijo a centenares 
de personas, segregadas por sexo 
y edad. Algunos de ellos todavía se 
reúnen una vez a la semana para 
desayunar y recordar su juventud 
en el bar del CCCB. En la calle 
Ramalleres, 17, junto a una ranura 
para limosnas, todavía se conserva 
el «torno» de la Casa de la Mater-
nitat, que permitía a las madres 
abandonar a los hijos no deseados 
con privacidad.

Francesc Madrid
(1900‒1952), periodista, guionista 

y escritor barcelonés.

«—Yo nací en la calle Ramalle-
ras —nos dice el artista de los 
tatuajes—. Sí, soy hijo del tor-
no. No sé quién es mi padre, ni 
quién es mi madre, ni lo sabré 
nunca. Diez y ocho años estuve 
entre las paredes de la calle Ra-
malleras y del Hospicio. Pasé 
luego de voluntario al Ejército, 
en donde llegué a cabo y de 
donde me marché para entrar 
de dependiente en una casa de 
comercio de la Plaza de Palacio. 
Pero me cansé. [...] Me gano 
la vida haciendo carteles para 
las tiendas, pintando cocinas y 
cuartos y, sobre todo, haciendo 
tatuajes. Lo he puesto de moda. 
No hay marino, prostituta o in-
vertido que no quiera llevar en 
el brazo un dibujo o un nombre. 
Hay marinos que llevan todo 
el cuerpo lleno de tatuajes. Yo 
me he hecho algunos que me 
sirven de muestrario. Pero si 
yo no tuviera necesidad de ello 
para ganarme la vida, no me lo 
hubiera hecho. Los invertidos 
(Xato Pintó dice otra palabra 
más cruda y contundente) 
quieren todos que les dibuje un 
corazón; las prostitutas un di-
bujo sicalíptico y los marineros 
el retrato del rey de Inglaterra y 
de su mujer o de una sirena». 

  
(Francesc Madrid, Sangre en las 
Atarazanas)
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17. 
Casa Almirall
Calle Joaquín Costa, 33

Casa Almirall, situado en la es-
quina entre Ferlandina y Joaquín 
Costa, es uno de los bares más bo-
nitos de la ciudad. Se inauguró en 
1860 y mantiene el espíritu bohe-
mio sirviendo todo tipo de licores 
(incluida la absenta), en un entor-
no en el que abundan los espejos, la 
madera y el mármol. A lo largo del 
tiempo, sólo ha cambiado los ba-
rriles de vino a granel por los sofás 
del fondo, donde se amontonan las 
parejas, que aprovechan la oscu-
ridad. Actualmente, a la clientela 
autóctona se han sumado los turis-
tas que visitan el Macba. El propie-
tario del bar es Ramon Solé quien, 
junto con Carles Serrat, escribió a 
cuatro manos la novela negra Caña 
o mediana, ambientada en el ba-
rrio y en el local.

Ramon Solé y 
Carles Serrat

Escriptores catalanes.

«Se acerca la hora de cerrar y, 
por lo tanto, se aleja la posibili-
dad de que haya más sorpresas. 
Hay poca clientela, y los que 
hay parecen tan perturbados 
como yo. Un claro exponente 
es un tío que mira la copa como 
las brujas miran la bola de cris-
tal. Es la cuarta bola de cristal 
que se bebe y aún no ha visto 
ninguna señal del futuro. 

Pasa un coche de la pasma a 
toda leche por la calle. Al Vàter 
se le cae un vaso y peta en el 
suelo. Palpitaciones. Tomo la 
decisión de cerrar un cuarto de 
hora antes de lo debido, no sea 
que infarte si entra un perro pe-
quinés ladrando o si se produce 
cualquier ruido que me destro-
ce el sistema nervioso. 

Algunos alcohólicos protes-
tan por echarles quince mi-
nutos antes de la hora oficial. 
Un día de estos, esta gente se 
organizará y formará comités 
de defensa». 

  
(Soler Serrat, Caña o mediana)

15. 
Rambla del Raval

Aunque Ildefons Cerdà ya la ha-
bía planificado en el siglo XIX, la 
Rambla de Raval, que discurre 
desde la calle Hospital hasta la 
calle Sant Pau, no vio la luz hasta 
1995. Su construcción, que supu-
so la demolición de 5 manzanas 
de casas con 1.384 viviendas y la 
desaparición de las calles Cadena 
y Sant Jeroni, acabó también con 
algunos edificios emblemáticos 
del barrio, como la farmacia mo-
dernista de Puig i Cadafalch, en 
la calle Hospital. Esta macroo-
peración de esponjamiento del 
barrio se enmarcó dentro de los 
planes urbanísticos de los Juegos 
Olímpicos y se realizó de forma 
paralela a la construcción de un 
corredor cultural para renovar la 
zona, que supuso la instalación de 
importantes infraestructuras en el 
barrio, como el Macba, el CCCB o 
la Filmoteca de Catalunya. Actual-
mente, la Rambla del Raval se ha 
convertido en lugar de encuentro 
de la comunidad de inmigrantes 
del barrio.

Sergi Pons Codina
(1979), escritor catalán.

«Estábamos tan apretados que 
no podíamos ni mover los bra-
zos. Solo Nil Facundo tenía 
cierta movilidad. Abrió el gra-
mo y, con un rulo que hizo con 
un billete, esnifó directamen-
te de la bolsa. Después, mien-
tras iba pasando el gramo, iba 
metiendo el rulo en la nariz 
de los demás. En un instante, 
el speed había desaparecido. 
Alguien empezó a llamar a la 
puerta. Abrimos y salimos del 
baño a toda leche. Uno de los 
chicos nos decía “¡No!, ¡no!, 
¡no!”, hecho una furia, levan-
tando el dedo índice en actitud 
amenazadora. El otro estaba 
llamando por teléfono. Era el 
momento de irse. [...] 

En otra ocasión, andando por 
el barrio chino, fuimos a parar 
a la Rambla del Raval. Había-
mos conseguido espabilarnos 
con el speed y bajar un poco 
los efectos del orujo. Vistos de 
lejos, aparentábamos cierta 
normalidad. La procesión iba 
por dentro. 

—¿Qué, Nil? ¿Adónde nos vas 
a llevar ahora? Después del 
locutorio, has dejado el listón 
muy alto. Allí hay una tienda 
de electrodomésticos —le dije, 
señalando un escaparate—. Si 
quieres vamos e intentamos 
meternos en una nevera, a ver 
si superamos el número de con-
torsionismo que hemos hecho 
antes». 

  
(Sergi Pons Codina, Mares del 
Caribe)

14. 
Casa Leopoldo
Calle Sant Rafael, 24

Casa Leopoldo se inauguró en el 
año 1936. Por su comedor de baldo-
sas andaluzas y carteles taurinos 
han pasado escritores e intelec-
tuales como Juan Marsé, Eduardo 
Mendoza, Jaume Perich, Maruja 
Torres, Terenci Moix, Joan de 
Segarra o Lluís Permanyer, cuyas 
comidas de cocina casera se alar-
gaban con tertulias interminables 
sobre política o literatura. Quizá 
sea Manuel Vázquez Montalbán, 
cliente asiduo, quien más haya 
contribuido a la fama del local, 
ya que lo incluyó como una de 
las patrias gastronómicas de su 
detective Pepe Carvalho, que siem-
pre que podía elogiaba el rabo de 
toro o la lubina. Los propietarios 
históricos bajaron la persiana del 
restaurante en 2015, pero reabrió 
en 2017 con nuevos dueños y con 
el cap-i-pota Pepe Carvalho en la 
carta como homenaje al escritor, 
que nació muy cerca de aquí, en 
la calle Botella, 11. Justo enfrente 
de Casa Leopoldo se encuentra la 
nueva plaza Vázquez Montalban, 
una plaza dura, entre la Filmoteca 
y el polémico Hotel Barceló Raval, 
cuya construcción provocó las 
quejas de los vecinos por su lujo y 
altura, que iban a cambiar inexora-
blemente la fisonomía del barrio.

Manuel Vázquez 
Montalbán 

(1939‒2003), poeta, novelista, 
ensayista y periodista barcelonés.

«—De esa marca no tengo.
—¿Qué blanco frío tiene?
—Viña Paceta.
—Venga.
Pidió unos caracoles de mar 

para abrir boca. El dueño le 
ofreció la alternativa de unos 
entremeses de pescado y ma-
riscos en el que incluiría los 
caracoles. Después le aconsejó 
una dorada al horno y Carval-
ho aceptó porqué así podría 
seguir con el vino blanco y 
porque el pescado contribuiría 
a que le bajaran las ojeras y me-
jorase el estado de su hígado. 
De vez en cuando le gustaba 
comer en Casa Leopoldo, un 
restaurante recuperado de la 
mitología de su adolescencia. 
Su madre estaba aquel verano 
en Galicia y su padre le invitó a 
un restaurante, hecho insólito 
en un hombre que opinaba que 
en los restaurantes solo roban y 
dan porquerías. Alguien le ha-
bía hablado de un restaurante 
del barrio chino donde daban 
unas raciones estupendas y 
no era caro. Allí entraron Car-
valho y su padre. Se hinchó de 
calamares a la romana, el plato 
más sofisticado que conocía, 
mientras su padre recurría a un 
repertorio convencional pera 
seguro.

—Bueno sí que es. Y cantidad. 
Veremos si es barato.

Tardó en volver a pisar un res-
taurante pero siempre conser-
vó el nombre de Casa Leopoldo 
com el de la iniciación a un 
ritual apasionante.» 

  
(Manuel Vázquez Montalbán, Los 
mares del sur. Barcelona: Planeta, 
2005, p. 53-54. 1a edición de 1979) 

13. 
Calle Sant Rafael, 19

La escritora Maruja Torres nació 
en el Hospital Clínic, pero pasó su 
primera infancia en la calle Sant 
Rafael, número 19. De este edificio 
recuerda, en la autobiografía Diez 
veces siete, la ventana por donde 
su padre quiso arrojarla cuando 
era un bebé, «en una noche de me-
morable borrachera», y también el 
olor a humanidad; toda la familia 
vivían como realquilados en una 
sola habitación. Acompañada 
de su inseparable amigo Terenci 
Moix, pasó la juventud en el barrio 
en cines de sesión doble o matinés, 
como el Fémina, el Kursaal o el 
Windsor, «sitios cálidos donde se 
podía soñar con una vida mejor, 
viajar y conocer mundo», y formó 
parte de la redacción de Fotogra-
mas, una revista fundada en la 
calle Tallers en 1946, con colabora-
dores de la talla de Elisenda Nadal, 
Rosa Montero, Ángel Casas, José 
Luis Guarner, Jaume Figueras, 
Vicente Molina Foix y Enrique 
Vila-Matas.

Maruja Torres
(1943), periodista y novelista 

barcelonesa.

«He descrito en otros libros 
el Barrio en el que crecí y me 
formé para salir a pelear por la 
existencia —toda lucha, toda 
deseos de huida: diferente a lo 
que de mí esperaban—, pero 
creo que no le he hecho del 
todo justicia. Porque cómo de-
tallar el profundo asco que me 
inspiraba la suciedad de las ca-
lles, así como el prudente amor 
—una niña que siente temblar 
el suelo bajo sus pies nunca 
se entrega del todo; tampoco 
lo hace de adulta— que sentía 
por algunos de sus habitantes, 
empezando por las putas que 
me convidaban a desayunar 
cuando, enviada por mi madre 
a por una peseta de hielo o una 
gaseosa al otro bar —el de las 
personas «decentes»—, me es-
cabullía para detenerme ante 
la barra del Orgía, mi frente ro-
zando los apliques dorados de 
la barra de madera, mi cuerpo 
escuálido —era anémica, ya lo 
he dicho, y asmática y, con el 
tiempo, bronquítica: una joya— 
depositando su peso ora sobre 
un pie, ora sobre otro, hasta 
que la buena mujer de la calle 
que tenía al lado, encaramada a 
un taburete y todavía en horas 
de asueto, aún sin pintar y sin 
tacones topolino ni falda tubo, 
una madre como la mía, pero 
con el hijo en el pueblo, me 
acariciaba el cabello e instaba 
el camarero, anda, ponle a la 
nena un café con leche de mi 
parte. ¿Quieres un café con le-
che, nena? ¿Cómo te llamas? Y 
yo lo tomaba ardiendo, ardien-
do el café y ardiendo toda yo de 
necesidad de afecto. María Do-
lores, señora. Para servirla.» 

  
(Maruja Torres, Diez veces siete. 
Barcelona: Planeta, 2014)

12. 
Calle Robador

De los diversos lugares del Ba-
rrio Chino en los que se ejercía la 
prostitución, la calle Robador es 
posiblemente donde más se ha 
alargado hasta la actualidad. El 
centenar de prostitutas de Roba-
dors se paseaban por la calle (los 
retratos de Joan Colom son un 
testigo de excepción) y el ambien-
te era un jaleo constante, entre 
gritos, peleas e insultos entre las 
chicas, la clientela y los mirones. 
En esta calle llegó a haber cuatro 
burdeles activos pero, con el tiem-
po, la mayoría de los negocios se 
cerraban directamente en la acera 
o en uno de los muchos bares, y el 
trabajo se remataba en los meublés 
instalados en las fincas. Algunos 
contaban con habitaciones con 
espejos y luces ambientales. La 
calle Robador también albergaba 
clínicas de enfermedades vené-
reas, que distribuían preparados 
en polvo contra las ladillas; dos 
«casas de gomas», que anunciaban 
sus preservativos alemanes, «gaste 
un real y se ahorrará mil», y el cine 
Argentina, donde la gente iba a 
dormir o a tener sexo con las de-
nominadas «pajilleras», fuera cual 
fuese la programación. En los años 
setenta, la heroína llegó al barrio y 
se podía conseguir en diversos ba-
res de la calle. La construcción de 
la nueva Filmoteca de Catalunya 
ha provocado algunos cambios en 
el barrio (ha desaparecido el his-
tórico mercado de segunda mano 
de la calle y la zona se ha puesto 
de moda entre hipsters y turistas), 
pero siguen existiendo el consumo 
de drogas duras y la prostitución, 
con trabajadoras sexuales llegadas 
de África y los países del Este.

Mathias Enard 
(1972), novelista francés.

«El «Mi calle era una de las peo-
res del barrio, una de las más 
pintorescas si se quiere, res-
pondía al nombre florido de 
carrer Robadors, calle de los 
Ladrones, el quebradero de ca-
beza del Ayuntamiento del dis-
trito; calle de las putas, de los 
drogadictos, de los borrachos, 
de los perdidos de todo tipo 
que se pasaban el día en esa es-
trecha ciudadela con olor a ori-
nes, a cerveza rancia, a tajín y 
samosas. Era nuestro palacio, 
nuestra fortaleza; se entraba 
por la pequeña bocana de la ca-
lle Hospital y desembocaba en 
una explanada de modernos in-
muebles en la esquina con Sant 
Rafael, la cual se abría a la ram-
bla del Raval; enfrente, al otro 
lado de la calle Sant Pau, co-
menzaba la calle Sant Ramon, 
otra fortaleza; entre ambas es-
taba la nueva Filmoteca, que se 
suponía habría de transformar 
el barrio mediante las luces de 
la cultura y atraer así a los bur-
gueses del norte, a los pudientes 
del Eixample, que, sin las ini-
ciativas geográfico-culturales 
de la Ciudad, jamás hubiesen 
bajado hasta allí. Por supues-
to, había que proteger a los 
enamorados del cine de au-
tor y a los clientes del hotel de 
cuatro estrellas de la rambla 
del Raval no solo del torrente 
de la plebe, sino también de la 
tentación de irse de putas o de 
comprar droga, de forma que la 
zona estaba patrullada veinti-
cuatro horas al día por la poli, 
que solía aparcar su furgoneta 
a la salida de nuestro Palacio 
de los Ladrones: su presencia, 
lejos de resultar tranquilizado-
ra, transmitía la sensación de 
que aquella zona estaba bajo 
vigilancia, de que había un pe-
ligro real, sobre todo cuando la 
patrulla era numerosa, armada 
hasta los dientes y con chaleco 
antibalas. 

Durante el día, la actividad de 
las putas estaba presente pero 
era bastante reducida; de no-
che la cosa cambiaba, los turis-
tas extranjeros borrachos como 
cubas se perdían por nuestros 
callejones y a veces se dejaban 
tentar por una hermosa negra a 
la que se tiraban por detrás, en 
el hueco de una puerta, al raso: 
muchas veces, tarde por la no-
che, he visto el reflejo movedi-
zo de unas blancas nalgas des-
garrando la penumbra de los 
rincones».

  
(Mathias Enard, Calle de los La-
drones,  pp. 192-193)

20. 
Calle Tallers, 45
En 1977, cuando Roberto Bolaño 
llegó a Barcelona procedente de 
México, se instaló en la calle Ta-
llers, 45, escalera B. Vivía en un 
apartamento humilde de 15 m2 
sin baño, tenía que compartir la 
ducha con los vecinos de rellano. 
Durante los años que vivió en 
el Raval, Bolaño leía y escribía, 
jugaba al futbolín y se dejaba ver 
por bares como el Cèntric (justo 
al lado), la desaparecida Bodega 
Fortuny o la Granja Parisien con 
amigos como Antoni G. Porta o 
Xavier Sabater. También era fácil 
verlo por la librería Canuda o en el 
Drugstore Liceo. En la fachada del 
edificio se ve la placa conmemora-
tiva que instaló el Ayuntamiento 
de Barcelona en 2015 en memoria 
de uno de los escritores chilenos 
más universales.

Roberto Bolaño
(1953‒2003), poeta 
y novelista chileno.

«Felipe Müller, bar Céntrico, 
calle Tallers, Barcelona, mayo 
de 1977. Arturo Belano llegó a 
Barcelona a casa de su madre. 
Su madre hacía un par de años 
que vivía aquí. Estaba enferma, 
tenía hipertiroidismo y había 
perdido tanto peso que parecía 
un esqueleto viviente. 

Yo entonces vivía en casa de 
mi hermano, en la calle Junta 
de Comercio, un hervidero de 
chilenos. La madre de Arturo 
vivía en Tallers, aquí, en donde 
ahora vivo yo, en esta casa sin 
ducha y con el cagadero en el 
pasillo. Cuando llegé a Barce-
lona le traje un libro de poesía 
que había publicado Arturo en 
México. Ella lo miró y murmu-
ró algo, no sé qué, algo como un 
desvarío. No estaba bien. El hi-
pertiroidismo la hacía moverse 
constantemente de un lado a 
otro, presa de una actividad fe-
bril y lloraba muy a menudo.» 

  
(Roberto Bolaño, Los detectives 
salvajes. Barcelona: Anagrama, 
1998, p. 220-221)

21. 
Sala de baile La Paloma
Calle Tigre, 25

Aunque nació en Manacor, la es-
critora Maria Antònia Oliver tam-
bién vivió en el barrio y ambientó 
en sus calles la novela negra Estu-
dio en lila, protagonizada por la 
detective Lònia Guiu. En la parte 
norte del Raval, que actualmente 
alberga comunidades de inmigran-
tes de todo el mundo, se encuentra 
la histórica sala de fiestas La Palo-
ma (entrada por la calle Tigre), en 
un local que anteriormente fue la 
fundición donde se forjó la estatua 
de Colón, y que también sirvió de 
galería de tiro durante la Guerra 
Civil.

Maria Antònia Oliver
(1946), escritora mallorquina.

«Entré al barrio detrás del fili-
pino. Calle Ponent, Lleó, Palo-
ma. Maldije el vestido que me 
había puesto. Por el calor que 
daba y porque se me marcaba 
todo. 

El pelo mal teñido de las pu-
tas pasadas de fecha resultaba 
patético a la luz del día, pero 
la cesta de la compra las con-
vertía en menestrales hechas 
polvo que la noche anterior 
no habían tenido ni tiempo de 
limpiarse el maquillaje, de tan 
rendidas que estaban de hacer 
las tareas de la casa y aguantar 
a los hijos todo el santo día. 
Había algún taller abierto de 
par en par con la ilusión de que 
corriese un poco de aire, que 
daba algo de encanto a la sor-
didez que se escondía en cada 
casa. 

Un grupo de chicas decididas, 
que habían hecho novillos del 
instituto, estaban robando el 
poco trabajo que había aquella 
mañana a las profesionales que 
esperaban a la clientela tras 
los cristales de los bares oscu-
ros. El dueño del restaurante 
casero de toda la vida abría las 
persianas metálicas y colgaba 
el menú del día en la puerta. 

Estas habían sido mis calles 
durante mis primeros tiempos 
en Barcelona. Aquí había vivi-
do yo tres años con un grupo de 
estudiantes mallorquinas, en 
un piso minúsculo con muebles 
inmensos y pretenciosos. En el 
piso de arriba vivían unos estu-
diantes americanos; al princi-
pio, sospechábamos —como es 
natural— que eran de la CIA, y 
luego nos hicimos amigos». 

  
(Maria Antònia Oliver, Estudio 
en lila)

22. 
Ronda Sant Antoni, 12

El dramaturgo Josep M. Benet i 
Jornet, Papitu, debutó con solo 
22 años en el teatro Romea con 
Un viejo y conocido olor, una his-
toria situada en un patio interior 
del Raval. La protagonista es una 
pescadera de la Boqueria ahogada 
por su entorno, en un momento 
en el que el barrio teme la posible 
demolición de unos edificios para 
abrir una avenida. El realismo de 
la obra, con influencias de Ten-
nessee Williams y Eugène Ionesco, 
supuso un golpe de aire fresco en 
el panorama barcelonés y toda-
vía hoy se considera que el texto 
marcó un antes y un después en el 
teatro catalán. Desde entonces, la 
problemática urbanística y la me-
moria de la ciudad han represen-
tado una constante en la obra del 
dramaturgo, así como en las series 
que ha realizado para la televisión, 
como Poblenou.

Josep Maria 
Benet i Jornet
(1940), dramaturgo 
y guionista catalán.

«MERCÈ. —Otra vez aquí, que 
no ha sido nada. ¿Te fastidia 
que nos quedemos, no? Tú ya 
te veías en uno de esos aparta-
mentos diminutos que están 
de moda. Casi mejor así. Ya se 
te pasarán las ganas. (Voluble). 
Si tendrías que estar contenta 
de los vecinos que tienes. Neus, 
por ejemplo. Su marido se ha 
ocupado de todo y nosotras no 
hemos tenido que preocupar-
nos de nada. En el veintidós, 
con las que más se puede ha-
blar es con Neus y con la chica 
de más arriba, la que tiene el 
niño pequeño. Porque las de-
más... De la zapatera, mejor no 
hablar; el músico es un búho, y 
sólo nos quedan las tres rame-
ras del ático... (Pausa). Oye, que 
casi se me olvida. ¿Sabes lo que 
me ha contado Eulàlia? Es muy 
curioso. No lo sé. Imagínate, re-
sulta que Teresa, la de la pana-
dería, es menos tonta de lo que 
parecía. Esa pánfila... (Maria 
corta a su madre bruscamente. 
Su tono de voz es desagradable e 
hiriente). 
MARIA. —No me interesa Neus, 
ni su marido, ni Teresa, ¡ni na-
die! Si solo va a decir tonterías, 
mejor que no abra la boca. ¿No 
se le cansa la lengua? (Mercè se 
queda inmóvil)».
 

  
(Josep M. Benet i Jornet, Un vie-
jo y conocido olor)
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16. 
Teatre Romea
Calle Hospital, 51

Inaugurado en 1863 bajo el nombre 
de Teatre Català, la historia del 
Romea es la historia del escenario 
del teatro catalán por excelencia. 
Por él han pasado todos los gran-
des actores del país y las grandes 
estrellas de principios del siglo XX, 
como Enric Borràs o Margarida 
Xirgu (se dice que su fantasma 
aún vaga por los camerinos). El 
cómico Joan Capri también era un 
habitual del Romea. Hoy en día, 
actúan allí las grandes figuras del 
momento. En su primera época, a 
finales del siglo XIX, el teatro era 
propiedad de Frederic Soler (Se-
rafí Pitarra), que estrenó decenas 
de obras, incluidos muchos de los 
clásicos del teatro popular. En sus 
décadas doradas, también acogió 
el estreno de grandes clásicos ca-
talanes, como Mar i Cel y La filla 
del mar, de Guimerà, y L’hostal 
de la Glòria y El cafè de la Marina, 
de Sagarra. Durante la posguerra, 
debido a la prohibición del teatro 
en catalán, se representaban zar-
zuelas y teatro lírico y, a partir de 
los años sesenta, se podían ver ci-
clos de teatro extranjero y obras de 
los renovadores catalanes, como 
Ricard Salvat. Desde 1981 hasta 
que se creó el Teatre Nacional de 
Catalunya, el Romea se convirtió 
en la sede del Centre Dramàtic de 
la Generalitat. En la actualidad, la 
sala está gestionada por el grupo 
Focus.

Frederic Soler 
(Serafí Pitarra)

(1839‒1895), poeta, dramaturgo 
y empresario teatral barcelonés.

«Escena Primera 
D. Carlos, D. César

CÉSAR.    Eso, noi, lo que te digo, 
totalmente arruinado.

CARLOS. A mí no me caen monedas 
ni siquiera bocabajo.

CÉSAR.    Pues entonces a por vendas 
has venido al hospital, 
porque si quieres mi ayuda, 
como has venido te irás. 
Esto de ser calavera 
mucho da que preocupar. 

CARLOS. ¿Y qué hacemos?
CÉSAR.    Yo me canso 

y me quiero reformar.
CARLOS. Decimos lo mismo siempre 

que estamos apurados. 
Yo lo digo cada noche, 
que al billar me han ganado.

CÉSAR.    Yo, por si suena la flauta, 
escribí ayer a papá, 
pero ¡qué va!, ni pensarlo, 
dos mil reales me dio ya, 
aún no hace quince días. 

CARLOS. Pero a mí lo que me extraña 
es en qué te lo has gastado. 
Con lo que me dan en casa, 
y por tanto preocupado 
con tilburi y suripantas, 
bailarinas y caballos 
guantes y confitería 
y siendo al billar tan malo, 
cuesta un ojo de la cara, 
que yo vaya tan escaso 
lo entiendo, pero tú, ¡el hombre 
más austero encontrado 
nunca en toda Barcelona!... 
¿Qué pasa? ¿Estás tocado?» 

  

(Serafí Pitarra, Café y copa: come-
dia en un acto y en verso)

18. 
Granja de Gavà
Calle Joaquín Costa, 37

Junto con el bar Horiginal, la 
Granja de Gavà (actualmente Bei-
rut 37) fue, durante décadas, uno 
de los polos de la poesía en el Ra-
val. Se celebraron recitales cada 
semana durante casi 20 años. El 
establecimiento, que a principios 
de siglo era una lechería, fue cata-
logado como patrimonio histórico 
y cultural por su decoración, en la 
que destacaba la escultura «La gor-
da», situada encima de la barra. El 
escritor Terenci Moix contaba que 
había nacido en el bar la víspera de 
Reyes de 1942. Su madre rompió 
aguas en la calle y se refugió en la 
Granja, que entonces estaba ges-
tionada por sus tías. Más adelante, 
Terenci (de nacimiento, Ramón) y 
su hermana Ana María vivieron en 
el piso de arriba, donde pasaron la 
infancia y la adolescencia mientras 
despertaban su pasión por el cine 
en los cines de los alrededores. Se 
pueden encontrar menciones a la 
Granja de Gavà en muchos de sus 
libros, siempre profundamente 
autobiográficos.

Terenci Moix
(1942‒2003), novelista barcelonés.

«Nos instalamos en nuestra 
calle, justo en la escalera del 
bar de los espejos, en el que 
transcurrieron las juergas de 
Xim y sus amigos del barrio. El 
piso era poco aireado y daba a 
la calle con un balconcito es-
mirriado, de baranda enmohe-
cida. Los anteriores inquilinos 
habían olvidado una palma 
amarillenta que perteneció a 
su hija, una chiquilla que mu-
rió tísica antes de cumplir los 
quince años. Nosotros tiramos 
a la basura aquella palma, por-
que no queríamos que nuestra 
felicidad estuviera enturbiada 
por un pasado triste y, ade-
más, ajeno. También había un 
ventanuco que daba a un patio 
interior lleno de muebles y 
trastos viejos, podridos por la 
lluvia, y allí podía tenderse bas-
tante bien la colada (aunque el 
sol tardaba en alcanzarla). Y en 
la alcoba, que era la habitación 
más grande de todo el piso, se 
abría un último balconcito, que 
daba a la calle del Hospicio, jus-
to delante de la pared donde, 
hacía ya casi dos años, habían 
fusilado a los escolapios». 

  
(Terenci Moix, El día que murió 
Marilyn,  p. 71)

19. 
Calle Ramalleres, 17
Entre 1802 y 1956 estuvo en funcio-
namiento en el Raval la Casa de la 
Caritat, un gran centro de benefi-
cencia que acogía huérfanos, pero 
también «mendigos, fatuos, decré-
pitos, vagabundos y anormales», 
según la orden de creación dictada 
por el rey Carlos IV, que quería 
reducir (o, más bien, esconder) la 
miseria de la ciudad. Las paredes 
de la Casa de la Caritat, que en 
la actualidad acoge el CCCB y el 
CERC, daban cobijo a centenares 
de personas, segregadas por sexo 
y edad. Algunos de ellos todavía se 
reúnen una vez a la semana para 
desayunar y recordar su juventud 
en el bar del CCCB. En la calle 
Ramalleres, 17, junto a una ranura 
para limosnas, todavía se conserva 
el «torno» de la Casa de la Mater-
nitat, que permitía a las madres 
abandonar a los hijos no deseados 
con privacidad.

Francesc Madrid
(1900‒1952), periodista, guionista 

y escritor barcelonés.

«—Yo nací en la calle Ramalle-
ras —nos dice el artista de los 
tatuajes—. Sí, soy hijo del tor-
no. No sé quién es mi padre, ni 
quién es mi madre, ni lo sabré 
nunca. Diez y ocho años estuve 
entre las paredes de la calle Ra-
malleras y del Hospicio. Pasé 
luego de voluntario al Ejército, 
en donde llegué a cabo y de 
donde me marché para entrar 
de dependiente en una casa de 
comercio de la Plaza de Palacio. 
Pero me cansé. [...] Me gano 
la vida haciendo carteles para 
las tiendas, pintando cocinas y 
cuartos y, sobre todo, haciendo 
tatuajes. Lo he puesto de moda. 
No hay marino, prostituta o in-
vertido que no quiera llevar en 
el brazo un dibujo o un nombre. 
Hay marinos que llevan todo 
el cuerpo lleno de tatuajes. Yo 
me he hecho algunos que me 
sirven de muestrario. Pero si 
yo no tuviera necesidad de ello 
para ganarme la vida, no me lo 
hubiera hecho. Los invertidos 
(Xato Pintó dice otra palabra 
más cruda y contundente) 
quieren todos que les dibuje un 
corazón; las prostitutas un di-
bujo sicalíptico y los marineros 
el retrato del rey de Inglaterra y 
de su mujer o de una sirena». 

  
(Francesc Madrid, Sangre en las 
Atarazanas)
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17. 
Casa Almirall
Calle Joaquín Costa, 33

Casa Almirall, situado en la es-
quina entre Ferlandina y Joaquín 
Costa, es uno de los bares más bo-
nitos de la ciudad. Se inauguró en 
1860 y mantiene el espíritu bohe-
mio sirviendo todo tipo de licores 
(incluida la absenta), en un entor-
no en el que abundan los espejos, la 
madera y el mármol. A lo largo del 
tiempo, sólo ha cambiado los ba-
rriles de vino a granel por los sofás 
del fondo, donde se amontonan las 
parejas, que aprovechan la oscu-
ridad. Actualmente, a la clientela 
autóctona se han sumado los turis-
tas que visitan el Macba. El propie-
tario del bar es Ramon Solé quien, 
junto con Carles Serrat, escribió a 
cuatro manos la novela negra Caña 
o mediana, ambientada en el ba-
rrio y en el local.

Ramon Solé y 
Carles Serrat

Escriptores catalanes.

«Se acerca la hora de cerrar y, 
por lo tanto, se aleja la posibili-
dad de que haya más sorpresas. 
Hay poca clientela, y los que 
hay parecen tan perturbados 
como yo. Un claro exponente 
es un tío que mira la copa como 
las brujas miran la bola de cris-
tal. Es la cuarta bola de cristal 
que se bebe y aún no ha visto 
ninguna señal del futuro. 

Pasa un coche de la pasma a 
toda leche por la calle. Al Vàter 
se le cae un vaso y peta en el 
suelo. Palpitaciones. Tomo la 
decisión de cerrar un cuarto de 
hora antes de lo debido, no sea 
que infarte si entra un perro pe-
quinés ladrando o si se produce 
cualquier ruido que me destro-
ce el sistema nervioso. 

Algunos alcohólicos protes-
tan por echarles quince mi-
nutos antes de la hora oficial. 
Un día de estos, esta gente se 
organizará y formará comités 
de defensa». 

  
(Soler Serrat, Caña o mediana)

15. 
Rambla del Raval

Aunque Ildefons Cerdà ya la ha-
bía planificado en el siglo XIX, la 
Rambla de Raval, que discurre 
desde la calle Hospital hasta la 
calle Sant Pau, no vio la luz hasta 
1995. Su construcción, que supu-
so la demolición de 5 manzanas 
de casas con 1.384 viviendas y la 
desaparición de las calles Cadena 
y Sant Jeroni, acabó también con 
algunos edificios emblemáticos 
del barrio, como la farmacia mo-
dernista de Puig i Cadafalch, en 
la calle Hospital. Esta macroo-
peración de esponjamiento del 
barrio se enmarcó dentro de los 
planes urbanísticos de los Juegos 
Olímpicos y se realizó de forma 
paralela a la construcción de un 
corredor cultural para renovar la 
zona, que supuso la instalación de 
importantes infraestructuras en el 
barrio, como el Macba, el CCCB o 
la Filmoteca de Catalunya. Actual-
mente, la Rambla del Raval se ha 
convertido en lugar de encuentro 
de la comunidad de inmigrantes 
del barrio.

Sergi Pons Codina
(1979), escritor catalán.

«Estábamos tan apretados que 
no podíamos ni mover los bra-
zos. Solo Nil Facundo tenía 
cierta movilidad. Abrió el gra-
mo y, con un rulo que hizo con 
un billete, esnifó directamen-
te de la bolsa. Después, mien-
tras iba pasando el gramo, iba 
metiendo el rulo en la nariz 
de los demás. En un instante, 
el speed había desaparecido. 
Alguien empezó a llamar a la 
puerta. Abrimos y salimos del 
baño a toda leche. Uno de los 
chicos nos decía “¡No!, ¡no!, 
¡no!”, hecho una furia, levan-
tando el dedo índice en actitud 
amenazadora. El otro estaba 
llamando por teléfono. Era el 
momento de irse. [...] 

En otra ocasión, andando por 
el barrio chino, fuimos a parar 
a la Rambla del Raval. Había-
mos conseguido espabilarnos 
con el speed y bajar un poco 
los efectos del orujo. Vistos de 
lejos, aparentábamos cierta 
normalidad. La procesión iba 
por dentro. 

—¿Qué, Nil? ¿Adónde nos vas 
a llevar ahora? Después del 
locutorio, has dejado el listón 
muy alto. Allí hay una tienda 
de electrodomésticos —le dije, 
señalando un escaparate—. Si 
quieres vamos e intentamos 
meternos en una nevera, a ver 
si superamos el número de con-
torsionismo que hemos hecho 
antes». 

  
(Sergi Pons Codina, Mares del 
Caribe)

14. 
Casa Leopoldo
Calle Sant Rafael, 24

Casa Leopoldo se inauguró en el 
año 1936. Por su comedor de baldo-
sas andaluzas y carteles taurinos 
han pasado escritores e intelec-
tuales como Juan Marsé, Eduardo 
Mendoza, Jaume Perich, Maruja 
Torres, Terenci Moix, Joan de 
Segarra o Lluís Permanyer, cuyas 
comidas de cocina casera se alar-
gaban con tertulias interminables 
sobre política o literatura. Quizá 
sea Manuel Vázquez Montalbán, 
cliente asiduo, quien más haya 
contribuido a la fama del local, 
ya que lo incluyó como una de 
las patrias gastronómicas de su 
detective Pepe Carvalho, que siem-
pre que podía elogiaba el rabo de 
toro o la lubina. Los propietarios 
históricos bajaron la persiana del 
restaurante en 2015, pero reabrió 
en 2017 con nuevos dueños y con 
el cap-i-pota Pepe Carvalho en la 
carta como homenaje al escritor, 
que nació muy cerca de aquí, en 
la calle Botella, 11. Justo enfrente 
de Casa Leopoldo se encuentra la 
nueva plaza Vázquez Montalban, 
una plaza dura, entre la Filmoteca 
y el polémico Hotel Barceló Raval, 
cuya construcción provocó las 
quejas de los vecinos por su lujo y 
altura, que iban a cambiar inexora-
blemente la fisonomía del barrio.

Manuel Vázquez 
Montalbán 

(1939‒2003), poeta, novelista, 
ensayista y periodista barcelonés.

«—De esa marca no tengo.
—¿Qué blanco frío tiene?
—Viña Paceta.
—Venga.
Pidió unos caracoles de mar 

para abrir boca. El dueño le 
ofreció la alternativa de unos 
entremeses de pescado y ma-
riscos en el que incluiría los 
caracoles. Después le aconsejó 
una dorada al horno y Carval-
ho aceptó porqué así podría 
seguir con el vino blanco y 
porque el pescado contribuiría 
a que le bajaran las ojeras y me-
jorase el estado de su hígado. 
De vez en cuando le gustaba 
comer en Casa Leopoldo, un 
restaurante recuperado de la 
mitología de su adolescencia. 
Su madre estaba aquel verano 
en Galicia y su padre le invitó a 
un restaurante, hecho insólito 
en un hombre que opinaba que 
en los restaurantes solo roban y 
dan porquerías. Alguien le ha-
bía hablado de un restaurante 
del barrio chino donde daban 
unas raciones estupendas y 
no era caro. Allí entraron Car-
valho y su padre. Se hinchó de 
calamares a la romana, el plato 
más sofisticado que conocía, 
mientras su padre recurría a un 
repertorio convencional pera 
seguro.

—Bueno sí que es. Y cantidad. 
Veremos si es barato.

Tardó en volver a pisar un res-
taurante pero siempre conser-
vó el nombre de Casa Leopoldo 
com el de la iniciación a un 
ritual apasionante.» 

  
(Manuel Vázquez Montalbán, Los 
mares del sur. Barcelona: Planeta, 
2005, p. 53-54. 1a edición de 1979) 

13. 
Calle Sant Rafael, 19

La escritora Maruja Torres nació 
en el Hospital Clínic, pero pasó su 
primera infancia en la calle Sant 
Rafael, número 19. De este edificio 
recuerda, en la autobiografía Diez 
veces siete, la ventana por donde 
su padre quiso arrojarla cuando 
era un bebé, «en una noche de me-
morable borrachera», y también el 
olor a humanidad; toda la familia 
vivían como realquilados en una 
sola habitación. Acompañada 
de su inseparable amigo Terenci 
Moix, pasó la juventud en el barrio 
en cines de sesión doble o matinés, 
como el Fémina, el Kursaal o el 
Windsor, «sitios cálidos donde se 
podía soñar con una vida mejor, 
viajar y conocer mundo», y formó 
parte de la redacción de Fotogra-
mas, una revista fundada en la 
calle Tallers en 1946, con colabora-
dores de la talla de Elisenda Nadal, 
Rosa Montero, Ángel Casas, José 
Luis Guarner, Jaume Figueras, 
Vicente Molina Foix y Enrique 
Vila-Matas.

Maruja Torres
(1943), periodista y novelista 

barcelonesa.

«He descrito en otros libros 
el Barrio en el que crecí y me 
formé para salir a pelear por la 
existencia —toda lucha, toda 
deseos de huida: diferente a lo 
que de mí esperaban—, pero 
creo que no le he hecho del 
todo justicia. Porque cómo de-
tallar el profundo asco que me 
inspiraba la suciedad de las ca-
lles, así como el prudente amor 
—una niña que siente temblar 
el suelo bajo sus pies nunca 
se entrega del todo; tampoco 
lo hace de adulta— que sentía 
por algunos de sus habitantes, 
empezando por las putas que 
me convidaban a desayunar 
cuando, enviada por mi madre 
a por una peseta de hielo o una 
gaseosa al otro bar —el de las 
personas «decentes»—, me es-
cabullía para detenerme ante 
la barra del Orgía, mi frente ro-
zando los apliques dorados de 
la barra de madera, mi cuerpo 
escuálido —era anémica, ya lo 
he dicho, y asmática y, con el 
tiempo, bronquítica: una joya— 
depositando su peso ora sobre 
un pie, ora sobre otro, hasta 
que la buena mujer de la calle 
que tenía al lado, encaramada a 
un taburete y todavía en horas 
de asueto, aún sin pintar y sin 
tacones topolino ni falda tubo, 
una madre como la mía, pero 
con el hijo en el pueblo, me 
acariciaba el cabello e instaba 
el camarero, anda, ponle a la 
nena un café con leche de mi 
parte. ¿Quieres un café con le-
che, nena? ¿Cómo te llamas? Y 
yo lo tomaba ardiendo, ardien-
do el café y ardiendo toda yo de 
necesidad de afecto. María Do-
lores, señora. Para servirla.» 

  
(Maruja Torres, Diez veces siete. 
Barcelona: Planeta, 2014)

12. 
Calle Robador

De los diversos lugares del Ba-
rrio Chino en los que se ejercía la 
prostitución, la calle Robador es 
posiblemente donde más se ha 
alargado hasta la actualidad. El 
centenar de prostitutas de Roba-
dors se paseaban por la calle (los 
retratos de Joan Colom son un 
testigo de excepción) y el ambien-
te era un jaleo constante, entre 
gritos, peleas e insultos entre las 
chicas, la clientela y los mirones. 
En esta calle llegó a haber cuatro 
burdeles activos pero, con el tiem-
po, la mayoría de los negocios se 
cerraban directamente en la acera 
o en uno de los muchos bares, y el 
trabajo se remataba en los meublés 
instalados en las fincas. Algunos 
contaban con habitaciones con 
espejos y luces ambientales. La 
calle Robador también albergaba 
clínicas de enfermedades vené-
reas, que distribuían preparados 
en polvo contra las ladillas; dos 
«casas de gomas», que anunciaban 
sus preservativos alemanes, «gaste 
un real y se ahorrará mil», y el cine 
Argentina, donde la gente iba a 
dormir o a tener sexo con las de-
nominadas «pajilleras», fuera cual 
fuese la programación. En los años 
setenta, la heroína llegó al barrio y 
se podía conseguir en diversos ba-
res de la calle. La construcción de 
la nueva Filmoteca de Catalunya 
ha provocado algunos cambios en 
el barrio (ha desaparecido el his-
tórico mercado de segunda mano 
de la calle y la zona se ha puesto 
de moda entre hipsters y turistas), 
pero siguen existiendo el consumo 
de drogas duras y la prostitución, 
con trabajadoras sexuales llegadas 
de África y los países del Este.

Mathias Enard 
(1972), novelista francés.

«El «Mi calle era una de las peo-
res del barrio, una de las más 
pintorescas si se quiere, res-
pondía al nombre florido de 
carrer Robadors, calle de los 
Ladrones, el quebradero de ca-
beza del Ayuntamiento del dis-
trito; calle de las putas, de los 
drogadictos, de los borrachos, 
de los perdidos de todo tipo 
que se pasaban el día en esa es-
trecha ciudadela con olor a ori-
nes, a cerveza rancia, a tajín y 
samosas. Era nuestro palacio, 
nuestra fortaleza; se entraba 
por la pequeña bocana de la ca-
lle Hospital y desembocaba en 
una explanada de modernos in-
muebles en la esquina con Sant 
Rafael, la cual se abría a la ram-
bla del Raval; enfrente, al otro 
lado de la calle Sant Pau, co-
menzaba la calle Sant Ramon, 
otra fortaleza; entre ambas es-
taba la nueva Filmoteca, que se 
suponía habría de transformar 
el barrio mediante las luces de 
la cultura y atraer así a los bur-
gueses del norte, a los pudientes 
del Eixample, que, sin las ini-
ciativas geográfico-culturales 
de la Ciudad, jamás hubiesen 
bajado hasta allí. Por supues-
to, había que proteger a los 
enamorados del cine de au-
tor y a los clientes del hotel de 
cuatro estrellas de la rambla 
del Raval no solo del torrente 
de la plebe, sino también de la 
tentación de irse de putas o de 
comprar droga, de forma que la 
zona estaba patrullada veinti-
cuatro horas al día por la poli, 
que solía aparcar su furgoneta 
a la salida de nuestro Palacio 
de los Ladrones: su presencia, 
lejos de resultar tranquilizado-
ra, transmitía la sensación de 
que aquella zona estaba bajo 
vigilancia, de que había un pe-
ligro real, sobre todo cuando la 
patrulla era numerosa, armada 
hasta los dientes y con chaleco 
antibalas. 

Durante el día, la actividad de 
las putas estaba presente pero 
era bastante reducida; de no-
che la cosa cambiaba, los turis-
tas extranjeros borrachos como 
cubas se perdían por nuestros 
callejones y a veces se dejaban 
tentar por una hermosa negra a 
la que se tiraban por detrás, en 
el hueco de una puerta, al raso: 
muchas veces, tarde por la no-
che, he visto el reflejo movedi-
zo de unas blancas nalgas des-
garrando la penumbra de los 
rincones».

  
(Mathias Enard, Calle de los La-
drones,  pp. 192-193)

20. 
Calle Tallers, 45
En 1977, cuando Roberto Bolaño 
llegó a Barcelona procedente de 
México, se instaló en la calle Ta-
llers, 45, escalera B. Vivía en un 
apartamento humilde de 15 m2 
sin baño, tenía que compartir la 
ducha con los vecinos de rellano. 
Durante los años que vivió en 
el Raval, Bolaño leía y escribía, 
jugaba al futbolín y se dejaba ver 
por bares como el Cèntric (justo 
al lado), la desaparecida Bodega 
Fortuny o la Granja Parisien con 
amigos como Antoni G. Porta o 
Xavier Sabater. También era fácil 
verlo por la librería Canuda o en el 
Drugstore Liceo. En la fachada del 
edificio se ve la placa conmemora-
tiva que instaló el Ayuntamiento 
de Barcelona en 2015 en memoria 
de uno de los escritores chilenos 
más universales.

Roberto Bolaño
(1953‒2003), poeta 
y novelista chileno.

«Felipe Müller, bar Céntrico, 
calle Tallers, Barcelona, mayo 
de 1977. Arturo Belano llegó a 
Barcelona a casa de su madre. 
Su madre hacía un par de años 
que vivía aquí. Estaba enferma, 
tenía hipertiroidismo y había 
perdido tanto peso que parecía 
un esqueleto viviente. 

Yo entonces vivía en casa de 
mi hermano, en la calle Junta 
de Comercio, un hervidero de 
chilenos. La madre de Arturo 
vivía en Tallers, aquí, en donde 
ahora vivo yo, en esta casa sin 
ducha y con el cagadero en el 
pasillo. Cuando llegé a Barce-
lona le traje un libro de poesía 
que había publicado Arturo en 
México. Ella lo miró y murmu-
ró algo, no sé qué, algo como un 
desvarío. No estaba bien. El hi-
pertiroidismo la hacía moverse 
constantemente de un lado a 
otro, presa de una actividad fe-
bril y lloraba muy a menudo.» 

  
(Roberto Bolaño, Los detectives 
salvajes. Barcelona: Anagrama, 
1998, p. 220-221)

21. 
Sala de baile La Paloma
Calle Tigre, 25

Aunque nació en Manacor, la es-
critora Maria Antònia Oliver tam-
bién vivió en el barrio y ambientó 
en sus calles la novela negra Estu-
dio en lila, protagonizada por la 
detective Lònia Guiu. En la parte 
norte del Raval, que actualmente 
alberga comunidades de inmigran-
tes de todo el mundo, se encuentra 
la histórica sala de fiestas La Palo-
ma (entrada por la calle Tigre), en 
un local que anteriormente fue la 
fundición donde se forjó la estatua 
de Colón, y que también sirvió de 
galería de tiro durante la Guerra 
Civil.

Maria Antònia Oliver
(1946), escritora mallorquina.

«Entré al barrio detrás del fili-
pino. Calle Ponent, Lleó, Palo-
ma. Maldije el vestido que me 
había puesto. Por el calor que 
daba y porque se me marcaba 
todo. 

El pelo mal teñido de las pu-
tas pasadas de fecha resultaba 
patético a la luz del día, pero 
la cesta de la compra las con-
vertía en menestrales hechas 
polvo que la noche anterior 
no habían tenido ni tiempo de 
limpiarse el maquillaje, de tan 
rendidas que estaban de hacer 
las tareas de la casa y aguantar 
a los hijos todo el santo día. 
Había algún taller abierto de 
par en par con la ilusión de que 
corriese un poco de aire, que 
daba algo de encanto a la sor-
didez que se escondía en cada 
casa. 

Un grupo de chicas decididas, 
que habían hecho novillos del 
instituto, estaban robando el 
poco trabajo que había aquella 
mañana a las profesionales que 
esperaban a la clientela tras 
los cristales de los bares oscu-
ros. El dueño del restaurante 
casero de toda la vida abría las 
persianas metálicas y colgaba 
el menú del día en la puerta. 

Estas habían sido mis calles 
durante mis primeros tiempos 
en Barcelona. Aquí había vivi-
do yo tres años con un grupo de 
estudiantes mallorquinas, en 
un piso minúsculo con muebles 
inmensos y pretenciosos. En el 
piso de arriba vivían unos estu-
diantes americanos; al princi-
pio, sospechábamos —como es 
natural— que eran de la CIA, y 
luego nos hicimos amigos». 

  
(Maria Antònia Oliver, Estudio 
en lila)

22. 
Ronda Sant Antoni, 12

El dramaturgo Josep M. Benet i 
Jornet, Papitu, debutó con solo 
22 años en el teatro Romea con 
Un viejo y conocido olor, una his-
toria situada en un patio interior 
del Raval. La protagonista es una 
pescadera de la Boqueria ahogada 
por su entorno, en un momento 
en el que el barrio teme la posible 
demolición de unos edificios para 
abrir una avenida. El realismo de 
la obra, con influencias de Ten-
nessee Williams y Eugène Ionesco, 
supuso un golpe de aire fresco en 
el panorama barcelonés y toda-
vía hoy se considera que el texto 
marcó un antes y un después en el 
teatro catalán. Desde entonces, la 
problemática urbanística y la me-
moria de la ciudad han represen-
tado una constante en la obra del 
dramaturgo, así como en las series 
que ha realizado para la televisión, 
como Poblenou.

Josep Maria 
Benet i Jornet
(1940), dramaturgo 
y guionista catalán.

«MERCÈ. —Otra vez aquí, que 
no ha sido nada. ¿Te fastidia 
que nos quedemos, no? Tú ya 
te veías en uno de esos aparta-
mentos diminutos que están 
de moda. Casi mejor así. Ya se 
te pasarán las ganas. (Voluble). 
Si tendrías que estar contenta 
de los vecinos que tienes. Neus, 
por ejemplo. Su marido se ha 
ocupado de todo y nosotras no 
hemos tenido que preocupar-
nos de nada. En el veintidós, 
con las que más se puede ha-
blar es con Neus y con la chica 
de más arriba, la que tiene el 
niño pequeño. Porque las de-
más... De la zapatera, mejor no 
hablar; el músico es un búho, y 
sólo nos quedan las tres rame-
ras del ático... (Pausa). Oye, que 
casi se me olvida. ¿Sabes lo que 
me ha contado Eulàlia? Es muy 
curioso. No lo sé. Imagínate, re-
sulta que Teresa, la de la pana-
dería, es menos tonta de lo que 
parecía. Esa pánfila... (Maria 
corta a su madre bruscamente. 
Su tono de voz es desagradable e 
hiriente). 
MARIA. —No me interesa Neus, 
ni su marido, ni Teresa, ¡ni na-
die! Si solo va a decir tonterías, 
mejor que no abra la boca. ¿No 
se le cansa la lengua? (Mercè se 
queda inmóvil)».
 

  
(Josep M. Benet i Jornet, Un vie-
jo y conocido olor)
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16. 
Teatre Romea
Calle Hospital, 51

Inaugurado en 1863 bajo el nombre 
de Teatre Català, la historia del 
Romea es la historia del escenario 
del teatro catalán por excelencia. 
Por él han pasado todos los gran-
des actores del país y las grandes 
estrellas de principios del siglo XX, 
como Enric Borràs o Margarida 
Xirgu (se dice que su fantasma 
aún vaga por los camerinos). El 
cómico Joan Capri también era un 
habitual del Romea. Hoy en día, 
actúan allí las grandes figuras del 
momento. En su primera época, a 
finales del siglo XIX, el teatro era 
propiedad de Frederic Soler (Se-
rafí Pitarra), que estrenó decenas 
de obras, incluidos muchos de los 
clásicos del teatro popular. En sus 
décadas doradas, también acogió 
el estreno de grandes clásicos ca-
talanes, como Mar i Cel y La filla 
del mar, de Guimerà, y L’hostal 
de la Glòria y El cafè de la Marina, 
de Sagarra. Durante la posguerra, 
debido a la prohibición del teatro 
en catalán, se representaban zar-
zuelas y teatro lírico y, a partir de 
los años sesenta, se podían ver ci-
clos de teatro extranjero y obras de 
los renovadores catalanes, como 
Ricard Salvat. Desde 1981 hasta 
que se creó el Teatre Nacional de 
Catalunya, el Romea se convirtió 
en la sede del Centre Dramàtic de 
la Generalitat. En la actualidad, la 
sala está gestionada por el grupo 
Focus.

Frederic Soler 
(Serafí Pitarra)

(1839‒1895), poeta, dramaturgo 
y empresario teatral barcelonés.

«Escena Primera 
D. Carlos, D. César

CÉSAR.    Eso, noi, lo que te digo, 
totalmente arruinado.

CARLOS. A mí no me caen monedas 
ni siquiera bocabajo.

CÉSAR.    Pues entonces a por vendas 
has venido al hospital, 
porque si quieres mi ayuda, 
como has venido te irás. 
Esto de ser calavera 
mucho da que preocupar. 

CARLOS. ¿Y qué hacemos?
CÉSAR.    Yo me canso 

y me quiero reformar.
CARLOS. Decimos lo mismo siempre 

que estamos apurados. 
Yo lo digo cada noche, 
que al billar me han ganado.

CÉSAR.    Yo, por si suena la flauta, 
escribí ayer a papá, 
pero ¡qué va!, ni pensarlo, 
dos mil reales me dio ya, 
aún no hace quince días. 

CARLOS. Pero a mí lo que me extraña 
es en qué te lo has gastado. 
Con lo que me dan en casa, 
y por tanto preocupado 
con tilburi y suripantas, 
bailarinas y caballos 
guantes y confitería 
y siendo al billar tan malo, 
cuesta un ojo de la cara, 
que yo vaya tan escaso 
lo entiendo, pero tú, ¡el hombre 
más austero encontrado 
nunca en toda Barcelona!... 
¿Qué pasa? ¿Estás tocado?» 

  

(Serafí Pitarra, Café y copa: come-
dia en un acto y en verso)

18. 
Granja de Gavà
Calle Joaquín Costa, 37

Junto con el bar Horiginal, la 
Granja de Gavà (actualmente Bei-
rut 37) fue, durante décadas, uno 
de los polos de la poesía en el Ra-
val. Se celebraron recitales cada 
semana durante casi 20 años. El 
establecimiento, que a principios 
de siglo era una lechería, fue cata-
logado como patrimonio histórico 
y cultural por su decoración, en la 
que destacaba la escultura «La gor-
da», situada encima de la barra. El 
escritor Terenci Moix contaba que 
había nacido en el bar la víspera de 
Reyes de 1942. Su madre rompió 
aguas en la calle y se refugió en la 
Granja, que entonces estaba ges-
tionada por sus tías. Más adelante, 
Terenci (de nacimiento, Ramón) y 
su hermana Ana María vivieron en 
el piso de arriba, donde pasaron la 
infancia y la adolescencia mientras 
despertaban su pasión por el cine 
en los cines de los alrededores. Se 
pueden encontrar menciones a la 
Granja de Gavà en muchos de sus 
libros, siempre profundamente 
autobiográficos.

Terenci Moix
(1942‒2003), novelista barcelonés.

«Nos instalamos en nuestra 
calle, justo en la escalera del 
bar de los espejos, en el que 
transcurrieron las juergas de 
Xim y sus amigos del barrio. El 
piso era poco aireado y daba a 
la calle con un balconcito es-
mirriado, de baranda enmohe-
cida. Los anteriores inquilinos 
habían olvidado una palma 
amarillenta que perteneció a 
su hija, una chiquilla que mu-
rió tísica antes de cumplir los 
quince años. Nosotros tiramos 
a la basura aquella palma, por-
que no queríamos que nuestra 
felicidad estuviera enturbiada 
por un pasado triste y, ade-
más, ajeno. También había un 
ventanuco que daba a un patio 
interior lleno de muebles y 
trastos viejos, podridos por la 
lluvia, y allí podía tenderse bas-
tante bien la colada (aunque el 
sol tardaba en alcanzarla). Y en 
la alcoba, que era la habitación 
más grande de todo el piso, se 
abría un último balconcito, que 
daba a la calle del Hospicio, jus-
to delante de la pared donde, 
hacía ya casi dos años, habían 
fusilado a los escolapios». 

  
(Terenci Moix, El día que murió 
Marilyn,  p. 71)

19. 
Calle Ramalleres, 17
Entre 1802 y 1956 estuvo en funcio-
namiento en el Raval la Casa de la 
Caritat, un gran centro de benefi-
cencia que acogía huérfanos, pero 
también «mendigos, fatuos, decré-
pitos, vagabundos y anormales», 
según la orden de creación dictada 
por el rey Carlos IV, que quería 
reducir (o, más bien, esconder) la 
miseria de la ciudad. Las paredes 
de la Casa de la Caritat, que en 
la actualidad acoge el CCCB y el 
CERC, daban cobijo a centenares 
de personas, segregadas por sexo 
y edad. Algunos de ellos todavía se 
reúnen una vez a la semana para 
desayunar y recordar su juventud 
en el bar del CCCB. En la calle 
Ramalleres, 17, junto a una ranura 
para limosnas, todavía se conserva 
el «torno» de la Casa de la Mater-
nitat, que permitía a las madres 
abandonar a los hijos no deseados 
con privacidad.

Francesc Madrid
(1900‒1952), periodista, guionista 

y escritor barcelonés.

«—Yo nací en la calle Ramalle-
ras —nos dice el artista de los 
tatuajes—. Sí, soy hijo del tor-
no. No sé quién es mi padre, ni 
quién es mi madre, ni lo sabré 
nunca. Diez y ocho años estuve 
entre las paredes de la calle Ra-
malleras y del Hospicio. Pasé 
luego de voluntario al Ejército, 
en donde llegué a cabo y de 
donde me marché para entrar 
de dependiente en una casa de 
comercio de la Plaza de Palacio. 
Pero me cansé. [...] Me gano 
la vida haciendo carteles para 
las tiendas, pintando cocinas y 
cuartos y, sobre todo, haciendo 
tatuajes. Lo he puesto de moda. 
No hay marino, prostituta o in-
vertido que no quiera llevar en 
el brazo un dibujo o un nombre. 
Hay marinos que llevan todo 
el cuerpo lleno de tatuajes. Yo 
me he hecho algunos que me 
sirven de muestrario. Pero si 
yo no tuviera necesidad de ello 
para ganarme la vida, no me lo 
hubiera hecho. Los invertidos 
(Xato Pintó dice otra palabra 
más cruda y contundente) 
quieren todos que les dibuje un 
corazón; las prostitutas un di-
bujo sicalíptico y los marineros 
el retrato del rey de Inglaterra y 
de su mujer o de una sirena». 

  
(Francesc Madrid, Sangre en las 
Atarazanas)
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17. 
Casa Almirall
Calle Joaquín Costa, 33

Casa Almirall, situado en la es-
quina entre Ferlandina y Joaquín 
Costa, es uno de los bares más bo-
nitos de la ciudad. Se inauguró en 
1860 y mantiene el espíritu bohe-
mio sirviendo todo tipo de licores 
(incluida la absenta), en un entor-
no en el que abundan los espejos, la 
madera y el mármol. A lo largo del 
tiempo, sólo ha cambiado los ba-
rriles de vino a granel por los sofás 
del fondo, donde se amontonan las 
parejas, que aprovechan la oscu-
ridad. Actualmente, a la clientela 
autóctona se han sumado los turis-
tas que visitan el Macba. El propie-
tario del bar es Ramon Solé quien, 
junto con Carles Serrat, escribió a 
cuatro manos la novela negra Caña 
o mediana, ambientada en el ba-
rrio y en el local.

Ramon Solé y 
Carles Serrat

Escriptores catalanes.

«Se acerca la hora de cerrar y, 
por lo tanto, se aleja la posibili-
dad de que haya más sorpresas. 
Hay poca clientela, y los que 
hay parecen tan perturbados 
como yo. Un claro exponente 
es un tío que mira la copa como 
las brujas miran la bola de cris-
tal. Es la cuarta bola de cristal 
que se bebe y aún no ha visto 
ninguna señal del futuro. 

Pasa un coche de la pasma a 
toda leche por la calle. Al Vàter 
se le cae un vaso y peta en el 
suelo. Palpitaciones. Tomo la 
decisión de cerrar un cuarto de 
hora antes de lo debido, no sea 
que infarte si entra un perro pe-
quinés ladrando o si se produce 
cualquier ruido que me destro-
ce el sistema nervioso. 

Algunos alcohólicos protes-
tan por echarles quince mi-
nutos antes de la hora oficial. 
Un día de estos, esta gente se 
organizará y formará comités 
de defensa». 

  
(Soler Serrat, Caña o mediana)

15. 
Rambla del Raval

Aunque Ildefons Cerdà ya la ha-
bía planificado en el siglo XIX, la 
Rambla de Raval, que discurre 
desde la calle Hospital hasta la 
calle Sant Pau, no vio la luz hasta 
1995. Su construcción, que supu-
so la demolición de 5 manzanas 
de casas con 1.384 viviendas y la 
desaparición de las calles Cadena 
y Sant Jeroni, acabó también con 
algunos edificios emblemáticos 
del barrio, como la farmacia mo-
dernista de Puig i Cadafalch, en 
la calle Hospital. Esta macroo-
peración de esponjamiento del 
barrio se enmarcó dentro de los 
planes urbanísticos de los Juegos 
Olímpicos y se realizó de forma 
paralela a la construcción de un 
corredor cultural para renovar la 
zona, que supuso la instalación de 
importantes infraestructuras en el 
barrio, como el Macba, el CCCB o 
la Filmoteca de Catalunya. Actual-
mente, la Rambla del Raval se ha 
convertido en lugar de encuentro 
de la comunidad de inmigrantes 
del barrio.

Sergi Pons Codina
(1979), escritor catalán.

«Estábamos tan apretados que 
no podíamos ni mover los bra-
zos. Solo Nil Facundo tenía 
cierta movilidad. Abrió el gra-
mo y, con un rulo que hizo con 
un billete, esnifó directamen-
te de la bolsa. Después, mien-
tras iba pasando el gramo, iba 
metiendo el rulo en la nariz 
de los demás. En un instante, 
el speed había desaparecido. 
Alguien empezó a llamar a la 
puerta. Abrimos y salimos del 
baño a toda leche. Uno de los 
chicos nos decía “¡No!, ¡no!, 
¡no!”, hecho una furia, levan-
tando el dedo índice en actitud 
amenazadora. El otro estaba 
llamando por teléfono. Era el 
momento de irse. [...] 

En otra ocasión, andando por 
el barrio chino, fuimos a parar 
a la Rambla del Raval. Había-
mos conseguido espabilarnos 
con el speed y bajar un poco 
los efectos del orujo. Vistos de 
lejos, aparentábamos cierta 
normalidad. La procesión iba 
por dentro. 

—¿Qué, Nil? ¿Adónde nos vas 
a llevar ahora? Después del 
locutorio, has dejado el listón 
muy alto. Allí hay una tienda 
de electrodomésticos —le dije, 
señalando un escaparate—. Si 
quieres vamos e intentamos 
meternos en una nevera, a ver 
si superamos el número de con-
torsionismo que hemos hecho 
antes». 

  
(Sergi Pons Codina, Mares del 
Caribe)

14. 
Casa Leopoldo
Calle Sant Rafael, 24

Casa Leopoldo se inauguró en el 
año 1936. Por su comedor de baldo-
sas andaluzas y carteles taurinos 
han pasado escritores e intelec-
tuales como Juan Marsé, Eduardo 
Mendoza, Jaume Perich, Maruja 
Torres, Terenci Moix, Joan de 
Segarra o Lluís Permanyer, cuyas 
comidas de cocina casera se alar-
gaban con tertulias interminables 
sobre política o literatura. Quizá 
sea Manuel Vázquez Montalbán, 
cliente asiduo, quien más haya 
contribuido a la fama del local, 
ya que lo incluyó como una de 
las patrias gastronómicas de su 
detective Pepe Carvalho, que siem-
pre que podía elogiaba el rabo de 
toro o la lubina. Los propietarios 
históricos bajaron la persiana del 
restaurante en 2015, pero reabrió 
en 2017 con nuevos dueños y con 
el cap-i-pota Pepe Carvalho en la 
carta como homenaje al escritor, 
que nació muy cerca de aquí, en 
la calle Botella, 11. Justo enfrente 
de Casa Leopoldo se encuentra la 
nueva plaza Vázquez Montalban, 
una plaza dura, entre la Filmoteca 
y el polémico Hotel Barceló Raval, 
cuya construcción provocó las 
quejas de los vecinos por su lujo y 
altura, que iban a cambiar inexora-
blemente la fisonomía del barrio.

Manuel Vázquez 
Montalbán 

(1939‒2003), poeta, novelista, 
ensayista y periodista barcelonés.

«—De esa marca no tengo.
—¿Qué blanco frío tiene?
—Viña Paceta.
—Venga.
Pidió unos caracoles de mar 

para abrir boca. El dueño le 
ofreció la alternativa de unos 
entremeses de pescado y ma-
riscos en el que incluiría los 
caracoles. Después le aconsejó 
una dorada al horno y Carval-
ho aceptó porqué así podría 
seguir con el vino blanco y 
porque el pescado contribuiría 
a que le bajaran las ojeras y me-
jorase el estado de su hígado. 
De vez en cuando le gustaba 
comer en Casa Leopoldo, un 
restaurante recuperado de la 
mitología de su adolescencia. 
Su madre estaba aquel verano 
en Galicia y su padre le invitó a 
un restaurante, hecho insólito 
en un hombre que opinaba que 
en los restaurantes solo roban y 
dan porquerías. Alguien le ha-
bía hablado de un restaurante 
del barrio chino donde daban 
unas raciones estupendas y 
no era caro. Allí entraron Car-
valho y su padre. Se hinchó de 
calamares a la romana, el plato 
más sofisticado que conocía, 
mientras su padre recurría a un 
repertorio convencional pera 
seguro.

—Bueno sí que es. Y cantidad. 
Veremos si es barato.

Tardó en volver a pisar un res-
taurante pero siempre conser-
vó el nombre de Casa Leopoldo 
com el de la iniciación a un 
ritual apasionante.» 

  
(Manuel Vázquez Montalbán, Los 
mares del sur. Barcelona: Planeta, 
2005, p. 53-54. 1a edición de 1979) 

13. 
Calle Sant Rafael, 19

La escritora Maruja Torres nació 
en el Hospital Clínic, pero pasó su 
primera infancia en la calle Sant 
Rafael, número 19. De este edificio 
recuerda, en la autobiografía Diez 
veces siete, la ventana por donde 
su padre quiso arrojarla cuando 
era un bebé, «en una noche de me-
morable borrachera», y también el 
olor a humanidad; toda la familia 
vivían como realquilados en una 
sola habitación. Acompañada 
de su inseparable amigo Terenci 
Moix, pasó la juventud en el barrio 
en cines de sesión doble o matinés, 
como el Fémina, el Kursaal o el 
Windsor, «sitios cálidos donde se 
podía soñar con una vida mejor, 
viajar y conocer mundo», y formó 
parte de la redacción de Fotogra-
mas, una revista fundada en la 
calle Tallers en 1946, con colabora-
dores de la talla de Elisenda Nadal, 
Rosa Montero, Ángel Casas, José 
Luis Guarner, Jaume Figueras, 
Vicente Molina Foix y Enrique 
Vila-Matas.

Maruja Torres
(1943), periodista y novelista 

barcelonesa.

«He descrito en otros libros 
el Barrio en el que crecí y me 
formé para salir a pelear por la 
existencia —toda lucha, toda 
deseos de huida: diferente a lo 
que de mí esperaban—, pero 
creo que no le he hecho del 
todo justicia. Porque cómo de-
tallar el profundo asco que me 
inspiraba la suciedad de las ca-
lles, así como el prudente amor 
—una niña que siente temblar 
el suelo bajo sus pies nunca 
se entrega del todo; tampoco 
lo hace de adulta— que sentía 
por algunos de sus habitantes, 
empezando por las putas que 
me convidaban a desayunar 
cuando, enviada por mi madre 
a por una peseta de hielo o una 
gaseosa al otro bar —el de las 
personas «decentes»—, me es-
cabullía para detenerme ante 
la barra del Orgía, mi frente ro-
zando los apliques dorados de 
la barra de madera, mi cuerpo 
escuálido —era anémica, ya lo 
he dicho, y asmática y, con el 
tiempo, bronquítica: una joya— 
depositando su peso ora sobre 
un pie, ora sobre otro, hasta 
que la buena mujer de la calle 
que tenía al lado, encaramada a 
un taburete y todavía en horas 
de asueto, aún sin pintar y sin 
tacones topolino ni falda tubo, 
una madre como la mía, pero 
con el hijo en el pueblo, me 
acariciaba el cabello e instaba 
el camarero, anda, ponle a la 
nena un café con leche de mi 
parte. ¿Quieres un café con le-
che, nena? ¿Cómo te llamas? Y 
yo lo tomaba ardiendo, ardien-
do el café y ardiendo toda yo de 
necesidad de afecto. María Do-
lores, señora. Para servirla.» 

  
(Maruja Torres, Diez veces siete. 
Barcelona: Planeta, 2014)

12. 
Calle Robador

De los diversos lugares del Ba-
rrio Chino en los que se ejercía la 
prostitución, la calle Robador es 
posiblemente donde más se ha 
alargado hasta la actualidad. El 
centenar de prostitutas de Roba-
dors se paseaban por la calle (los 
retratos de Joan Colom son un 
testigo de excepción) y el ambien-
te era un jaleo constante, entre 
gritos, peleas e insultos entre las 
chicas, la clientela y los mirones. 
En esta calle llegó a haber cuatro 
burdeles activos pero, con el tiem-
po, la mayoría de los negocios se 
cerraban directamente en la acera 
o en uno de los muchos bares, y el 
trabajo se remataba en los meublés 
instalados en las fincas. Algunos 
contaban con habitaciones con 
espejos y luces ambientales. La 
calle Robador también albergaba 
clínicas de enfermedades vené-
reas, que distribuían preparados 
en polvo contra las ladillas; dos 
«casas de gomas», que anunciaban 
sus preservativos alemanes, «gaste 
un real y se ahorrará mil», y el cine 
Argentina, donde la gente iba a 
dormir o a tener sexo con las de-
nominadas «pajilleras», fuera cual 
fuese la programación. En los años 
setenta, la heroína llegó al barrio y 
se podía conseguir en diversos ba-
res de la calle. La construcción de 
la nueva Filmoteca de Catalunya 
ha provocado algunos cambios en 
el barrio (ha desaparecido el his-
tórico mercado de segunda mano 
de la calle y la zona se ha puesto 
de moda entre hipsters y turistas), 
pero siguen existiendo el consumo 
de drogas duras y la prostitución, 
con trabajadoras sexuales llegadas 
de África y los países del Este.

Mathias Enard 
(1972), novelista francés.

«El «Mi calle era una de las peo-
res del barrio, una de las más 
pintorescas si se quiere, res-
pondía al nombre florido de 
carrer Robadors, calle de los 
Ladrones, el quebradero de ca-
beza del Ayuntamiento del dis-
trito; calle de las putas, de los 
drogadictos, de los borrachos, 
de los perdidos de todo tipo 
que se pasaban el día en esa es-
trecha ciudadela con olor a ori-
nes, a cerveza rancia, a tajín y 
samosas. Era nuestro palacio, 
nuestra fortaleza; se entraba 
por la pequeña bocana de la ca-
lle Hospital y desembocaba en 
una explanada de modernos in-
muebles en la esquina con Sant 
Rafael, la cual se abría a la ram-
bla del Raval; enfrente, al otro 
lado de la calle Sant Pau, co-
menzaba la calle Sant Ramon, 
otra fortaleza; entre ambas es-
taba la nueva Filmoteca, que se 
suponía habría de transformar 
el barrio mediante las luces de 
la cultura y atraer así a los bur-
gueses del norte, a los pudientes 
del Eixample, que, sin las ini-
ciativas geográfico-culturales 
de la Ciudad, jamás hubiesen 
bajado hasta allí. Por supues-
to, había que proteger a los 
enamorados del cine de au-
tor y a los clientes del hotel de 
cuatro estrellas de la rambla 
del Raval no solo del torrente 
de la plebe, sino también de la 
tentación de irse de putas o de 
comprar droga, de forma que la 
zona estaba patrullada veinti-
cuatro horas al día por la poli, 
que solía aparcar su furgoneta 
a la salida de nuestro Palacio 
de los Ladrones: su presencia, 
lejos de resultar tranquilizado-
ra, transmitía la sensación de 
que aquella zona estaba bajo 
vigilancia, de que había un pe-
ligro real, sobre todo cuando la 
patrulla era numerosa, armada 
hasta los dientes y con chaleco 
antibalas. 

Durante el día, la actividad de 
las putas estaba presente pero 
era bastante reducida; de no-
che la cosa cambiaba, los turis-
tas extranjeros borrachos como 
cubas se perdían por nuestros 
callejones y a veces se dejaban 
tentar por una hermosa negra a 
la que se tiraban por detrás, en 
el hueco de una puerta, al raso: 
muchas veces, tarde por la no-
che, he visto el reflejo movedi-
zo de unas blancas nalgas des-
garrando la penumbra de los 
rincones».

  
(Mathias Enard, Calle de los La-
drones,  pp. 192-193)

20. 
Calle Tallers, 45
En 1977, cuando Roberto Bolaño 
llegó a Barcelona procedente de 
México, se instaló en la calle Ta-
llers, 45, escalera B. Vivía en un 
apartamento humilde de 15 m2 
sin baño, tenía que compartir la 
ducha con los vecinos de rellano. 
Durante los años que vivió en 
el Raval, Bolaño leía y escribía, 
jugaba al futbolín y se dejaba ver 
por bares como el Cèntric (justo 
al lado), la desaparecida Bodega 
Fortuny o la Granja Parisien con 
amigos como Antoni G. Porta o 
Xavier Sabater. También era fácil 
verlo por la librería Canuda o en el 
Drugstore Liceo. En la fachada del 
edificio se ve la placa conmemora-
tiva que instaló el Ayuntamiento 
de Barcelona en 2015 en memoria 
de uno de los escritores chilenos 
más universales.

Roberto Bolaño
(1953‒2003), poeta 
y novelista chileno.

«Felipe Müller, bar Céntrico, 
calle Tallers, Barcelona, mayo 
de 1977. Arturo Belano llegó a 
Barcelona a casa de su madre. 
Su madre hacía un par de años 
que vivía aquí. Estaba enferma, 
tenía hipertiroidismo y había 
perdido tanto peso que parecía 
un esqueleto viviente. 

Yo entonces vivía en casa de 
mi hermano, en la calle Junta 
de Comercio, un hervidero de 
chilenos. La madre de Arturo 
vivía en Tallers, aquí, en donde 
ahora vivo yo, en esta casa sin 
ducha y con el cagadero en el 
pasillo. Cuando llegé a Barce-
lona le traje un libro de poesía 
que había publicado Arturo en 
México. Ella lo miró y murmu-
ró algo, no sé qué, algo como un 
desvarío. No estaba bien. El hi-
pertiroidismo la hacía moverse 
constantemente de un lado a 
otro, presa de una actividad fe-
bril y lloraba muy a menudo.» 

  
(Roberto Bolaño, Los detectives 
salvajes. Barcelona: Anagrama, 
1998, p. 220-221)

21. 
Sala de baile La Paloma
Calle Tigre, 25

Aunque nació en Manacor, la es-
critora Maria Antònia Oliver tam-
bién vivió en el barrio y ambientó 
en sus calles la novela negra Estu-
dio en lila, protagonizada por la 
detective Lònia Guiu. En la parte 
norte del Raval, que actualmente 
alberga comunidades de inmigran-
tes de todo el mundo, se encuentra 
la histórica sala de fiestas La Palo-
ma (entrada por la calle Tigre), en 
un local que anteriormente fue la 
fundición donde se forjó la estatua 
de Colón, y que también sirvió de 
galería de tiro durante la Guerra 
Civil.

Maria Antònia Oliver
(1946), escritora mallorquina.

«Entré al barrio detrás del fili-
pino. Calle Ponent, Lleó, Palo-
ma. Maldije el vestido que me 
había puesto. Por el calor que 
daba y porque se me marcaba 
todo. 

El pelo mal teñido de las pu-
tas pasadas de fecha resultaba 
patético a la luz del día, pero 
la cesta de la compra las con-
vertía en menestrales hechas 
polvo que la noche anterior 
no habían tenido ni tiempo de 
limpiarse el maquillaje, de tan 
rendidas que estaban de hacer 
las tareas de la casa y aguantar 
a los hijos todo el santo día. 
Había algún taller abierto de 
par en par con la ilusión de que 
corriese un poco de aire, que 
daba algo de encanto a la sor-
didez que se escondía en cada 
casa. 

Un grupo de chicas decididas, 
que habían hecho novillos del 
instituto, estaban robando el 
poco trabajo que había aquella 
mañana a las profesionales que 
esperaban a la clientela tras 
los cristales de los bares oscu-
ros. El dueño del restaurante 
casero de toda la vida abría las 
persianas metálicas y colgaba 
el menú del día en la puerta. 

Estas habían sido mis calles 
durante mis primeros tiempos 
en Barcelona. Aquí había vivi-
do yo tres años con un grupo de 
estudiantes mallorquinas, en 
un piso minúsculo con muebles 
inmensos y pretenciosos. En el 
piso de arriba vivían unos estu-
diantes americanos; al princi-
pio, sospechábamos —como es 
natural— que eran de la CIA, y 
luego nos hicimos amigos». 

  
(Maria Antònia Oliver, Estudio 
en lila)

22. 
Ronda Sant Antoni, 12

El dramaturgo Josep M. Benet i 
Jornet, Papitu, debutó con solo 
22 años en el teatro Romea con 
Un viejo y conocido olor, una his-
toria situada en un patio interior 
del Raval. La protagonista es una 
pescadera de la Boqueria ahogada 
por su entorno, en un momento 
en el que el barrio teme la posible 
demolición de unos edificios para 
abrir una avenida. El realismo de 
la obra, con influencias de Ten-
nessee Williams y Eugène Ionesco, 
supuso un golpe de aire fresco en 
el panorama barcelonés y toda-
vía hoy se considera que el texto 
marcó un antes y un después en el 
teatro catalán. Desde entonces, la 
problemática urbanística y la me-
moria de la ciudad han represen-
tado una constante en la obra del 
dramaturgo, así como en las series 
que ha realizado para la televisión, 
como Poblenou.

Josep Maria 
Benet i Jornet
(1940), dramaturgo 
y guionista catalán.

«MERCÈ. —Otra vez aquí, que 
no ha sido nada. ¿Te fastidia 
que nos quedemos, no? Tú ya 
te veías en uno de esos aparta-
mentos diminutos que están 
de moda. Casi mejor así. Ya se 
te pasarán las ganas. (Voluble). 
Si tendrías que estar contenta 
de los vecinos que tienes. Neus, 
por ejemplo. Su marido se ha 
ocupado de todo y nosotras no 
hemos tenido que preocupar-
nos de nada. En el veintidós, 
con las que más se puede ha-
blar es con Neus y con la chica 
de más arriba, la que tiene el 
niño pequeño. Porque las de-
más... De la zapatera, mejor no 
hablar; el músico es un búho, y 
sólo nos quedan las tres rame-
ras del ático... (Pausa). Oye, que 
casi se me olvida. ¿Sabes lo que 
me ha contado Eulàlia? Es muy 
curioso. No lo sé. Imagínate, re-
sulta que Teresa, la de la pana-
dería, es menos tonta de lo que 
parecía. Esa pánfila... (Maria 
corta a su madre bruscamente. 
Su tono de voz es desagradable e 
hiriente). 
MARIA. —No me interesa Neus, 
ni su marido, ni Teresa, ¡ni na-
die! Si solo va a decir tonterías, 
mejor que no abra la boca. ¿No 
se le cansa la lengua? (Mercè se 
queda inmóvil)».
 

  
(Josep M. Benet i Jornet, Un vie-
jo y conocido olor)
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16. 
Teatre Romea
Calle Hospital, 51

Inaugurado en 1863 bajo el nombre 
de Teatre Català, la historia del 
Romea es la historia del escenario 
del teatro catalán por excelencia. 
Por él han pasado todos los gran-
des actores del país y las grandes 
estrellas de principios del siglo XX, 
como Enric Borràs o Margarida 
Xirgu (se dice que su fantasma 
aún vaga por los camerinos). El 
cómico Joan Capri también era un 
habitual del Romea. Hoy en día, 
actúan allí las grandes figuras del 
momento. En su primera época, a 
finales del siglo XIX, el teatro era 
propiedad de Frederic Soler (Se-
rafí Pitarra), que estrenó decenas 
de obras, incluidos muchos de los 
clásicos del teatro popular. En sus 
décadas doradas, también acogió 
el estreno de grandes clásicos ca-
talanes, como Mar i Cel y La filla 
del mar, de Guimerà, y L’hostal 
de la Glòria y El cafè de la Marina, 
de Sagarra. Durante la posguerra, 
debido a la prohibición del teatro 
en catalán, se representaban zar-
zuelas y teatro lírico y, a partir de 
los años sesenta, se podían ver ci-
clos de teatro extranjero y obras de 
los renovadores catalanes, como 
Ricard Salvat. Desde 1981 hasta 
que se creó el Teatre Nacional de 
Catalunya, el Romea se convirtió 
en la sede del Centre Dramàtic de 
la Generalitat. En la actualidad, la 
sala está gestionada por el grupo 
Focus.

Frederic Soler 
(Serafí Pitarra)

(1839‒1895), poeta, dramaturgo 
y empresario teatral barcelonés.

«Escena Primera 
D. Carlos, D. César

CÉSAR.    Eso, noi, lo que te digo, 
totalmente arruinado.

CARLOS. A mí no me caen monedas 
ni siquiera bocabajo.

CÉSAR.    Pues entonces a por vendas 
has venido al hospital, 
porque si quieres mi ayuda, 
como has venido te irás. 
Esto de ser calavera 
mucho da que preocupar. 

CARLOS. ¿Y qué hacemos?
CÉSAR.    Yo me canso 

y me quiero reformar.
CARLOS. Decimos lo mismo siempre 

que estamos apurados. 
Yo lo digo cada noche, 
que al billar me han ganado.

CÉSAR.    Yo, por si suena la flauta, 
escribí ayer a papá, 
pero ¡qué va!, ni pensarlo, 
dos mil reales me dio ya, 
aún no hace quince días. 

CARLOS. Pero a mí lo que me extraña 
es en qué te lo has gastado. 
Con lo que me dan en casa, 
y por tanto preocupado 
con tilburi y suripantas, 
bailarinas y caballos 
guantes y confitería 
y siendo al billar tan malo, 
cuesta un ojo de la cara, 
que yo vaya tan escaso 
lo entiendo, pero tú, ¡el hombre 
más austero encontrado 
nunca en toda Barcelona!... 
¿Qué pasa? ¿Estás tocado?» 

  

(Serafí Pitarra, Café y copa: come-
dia en un acto y en verso)

18. 
Granja de Gavà
Calle Joaquín Costa, 37

Junto con el bar Horiginal, la 
Granja de Gavà (actualmente Bei-
rut 37) fue, durante décadas, uno 
de los polos de la poesía en el Ra-
val. Se celebraron recitales cada 
semana durante casi 20 años. El 
establecimiento, que a principios 
de siglo era una lechería, fue cata-
logado como patrimonio histórico 
y cultural por su decoración, en la 
que destacaba la escultura «La gor-
da», situada encima de la barra. El 
escritor Terenci Moix contaba que 
había nacido en el bar la víspera de 
Reyes de 1942. Su madre rompió 
aguas en la calle y se refugió en la 
Granja, que entonces estaba ges-
tionada por sus tías. Más adelante, 
Terenci (de nacimiento, Ramón) y 
su hermana Ana María vivieron en 
el piso de arriba, donde pasaron la 
infancia y la adolescencia mientras 
despertaban su pasión por el cine 
en los cines de los alrededores. Se 
pueden encontrar menciones a la 
Granja de Gavà en muchos de sus 
libros, siempre profundamente 
autobiográficos.

Terenci Moix
(1942‒2003), novelista barcelonés.

«Nos instalamos en nuestra 
calle, justo en la escalera del 
bar de los espejos, en el que 
transcurrieron las juergas de 
Xim y sus amigos del barrio. El 
piso era poco aireado y daba a 
la calle con un balconcito es-
mirriado, de baranda enmohe-
cida. Los anteriores inquilinos 
habían olvidado una palma 
amarillenta que perteneció a 
su hija, una chiquilla que mu-
rió tísica antes de cumplir los 
quince años. Nosotros tiramos 
a la basura aquella palma, por-
que no queríamos que nuestra 
felicidad estuviera enturbiada 
por un pasado triste y, ade-
más, ajeno. También había un 
ventanuco que daba a un patio 
interior lleno de muebles y 
trastos viejos, podridos por la 
lluvia, y allí podía tenderse bas-
tante bien la colada (aunque el 
sol tardaba en alcanzarla). Y en 
la alcoba, que era la habitación 
más grande de todo el piso, se 
abría un último balconcito, que 
daba a la calle del Hospicio, jus-
to delante de la pared donde, 
hacía ya casi dos años, habían 
fusilado a los escolapios». 

  
(Terenci Moix, El día que murió 
Marilyn,  p. 71)

19. 
Calle Ramalleres, 17
Entre 1802 y 1956 estuvo en funcio-
namiento en el Raval la Casa de la 
Caritat, un gran centro de benefi-
cencia que acogía huérfanos, pero 
también «mendigos, fatuos, decré-
pitos, vagabundos y anormales», 
según la orden de creación dictada 
por el rey Carlos IV, que quería 
reducir (o, más bien, esconder) la 
miseria de la ciudad. Las paredes 
de la Casa de la Caritat, que en 
la actualidad acoge el CCCB y el 
CERC, daban cobijo a centenares 
de personas, segregadas por sexo 
y edad. Algunos de ellos todavía se 
reúnen una vez a la semana para 
desayunar y recordar su juventud 
en el bar del CCCB. En la calle 
Ramalleres, 17, junto a una ranura 
para limosnas, todavía se conserva 
el «torno» de la Casa de la Mater-
nitat, que permitía a las madres 
abandonar a los hijos no deseados 
con privacidad.

Francesc Madrid
(1900‒1952), periodista, guionista 

y escritor barcelonés.

«—Yo nací en la calle Ramalle-
ras —nos dice el artista de los 
tatuajes—. Sí, soy hijo del tor-
no. No sé quién es mi padre, ni 
quién es mi madre, ni lo sabré 
nunca. Diez y ocho años estuve 
entre las paredes de la calle Ra-
malleras y del Hospicio. Pasé 
luego de voluntario al Ejército, 
en donde llegué a cabo y de 
donde me marché para entrar 
de dependiente en una casa de 
comercio de la Plaza de Palacio. 
Pero me cansé. [...] Me gano 
la vida haciendo carteles para 
las tiendas, pintando cocinas y 
cuartos y, sobre todo, haciendo 
tatuajes. Lo he puesto de moda. 
No hay marino, prostituta o in-
vertido que no quiera llevar en 
el brazo un dibujo o un nombre. 
Hay marinos que llevan todo 
el cuerpo lleno de tatuajes. Yo 
me he hecho algunos que me 
sirven de muestrario. Pero si 
yo no tuviera necesidad de ello 
para ganarme la vida, no me lo 
hubiera hecho. Los invertidos 
(Xato Pintó dice otra palabra 
más cruda y contundente) 
quieren todos que les dibuje un 
corazón; las prostitutas un di-
bujo sicalíptico y los marineros 
el retrato del rey de Inglaterra y 
de su mujer o de una sirena». 

  
(Francesc Madrid, Sangre en las 
Atarazanas)
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17. 
Casa Almirall
Calle Joaquín Costa, 33

Casa Almirall, situado en la es-
quina entre Ferlandina y Joaquín 
Costa, es uno de los bares más bo-
nitos de la ciudad. Se inauguró en 
1860 y mantiene el espíritu bohe-
mio sirviendo todo tipo de licores 
(incluida la absenta), en un entor-
no en el que abundan los espejos, la 
madera y el mármol. A lo largo del 
tiempo, sólo ha cambiado los ba-
rriles de vino a granel por los sofás 
del fondo, donde se amontonan las 
parejas, que aprovechan la oscu-
ridad. Actualmente, a la clientela 
autóctona se han sumado los turis-
tas que visitan el Macba. El propie-
tario del bar es Ramon Solé quien, 
junto con Carles Serrat, escribió a 
cuatro manos la novela negra Caña 
o mediana, ambientada en el ba-
rrio y en el local.

Ramon Solé y 
Carles Serrat

Escriptores catalanes.

«Se acerca la hora de cerrar y, 
por lo tanto, se aleja la posibili-
dad de que haya más sorpresas. 
Hay poca clientela, y los que 
hay parecen tan perturbados 
como yo. Un claro exponente 
es un tío que mira la copa como 
las brujas miran la bola de cris-
tal. Es la cuarta bola de cristal 
que se bebe y aún no ha visto 
ninguna señal del futuro. 

Pasa un coche de la pasma a 
toda leche por la calle. Al Vàter 
se le cae un vaso y peta en el 
suelo. Palpitaciones. Tomo la 
decisión de cerrar un cuarto de 
hora antes de lo debido, no sea 
que infarte si entra un perro pe-
quinés ladrando o si se produce 
cualquier ruido que me destro-
ce el sistema nervioso. 

Algunos alcohólicos protes-
tan por echarles quince mi-
nutos antes de la hora oficial. 
Un día de estos, esta gente se 
organizará y formará comités 
de defensa». 

  
(Soler Serrat, Caña o mediana)

15. 
Rambla del Raval

Aunque Ildefons Cerdà ya la ha-
bía planificado en el siglo XIX, la 
Rambla de Raval, que discurre 
desde la calle Hospital hasta la 
calle Sant Pau, no vio la luz hasta 
1995. Su construcción, que supu-
so la demolición de 5 manzanas 
de casas con 1.384 viviendas y la 
desaparición de las calles Cadena 
y Sant Jeroni, acabó también con 
algunos edificios emblemáticos 
del barrio, como la farmacia mo-
dernista de Puig i Cadafalch, en 
la calle Hospital. Esta macroo-
peración de esponjamiento del 
barrio se enmarcó dentro de los 
planes urbanísticos de los Juegos 
Olímpicos y se realizó de forma 
paralela a la construcción de un 
corredor cultural para renovar la 
zona, que supuso la instalación de 
importantes infraestructuras en el 
barrio, como el Macba, el CCCB o 
la Filmoteca de Catalunya. Actual-
mente, la Rambla del Raval se ha 
convertido en lugar de encuentro 
de la comunidad de inmigrantes 
del barrio.

Sergi Pons Codina
(1979), escritor catalán.

«Estábamos tan apretados que 
no podíamos ni mover los bra-
zos. Solo Nil Facundo tenía 
cierta movilidad. Abrió el gra-
mo y, con un rulo que hizo con 
un billete, esnifó directamen-
te de la bolsa. Después, mien-
tras iba pasando el gramo, iba 
metiendo el rulo en la nariz 
de los demás. En un instante, 
el speed había desaparecido. 
Alguien empezó a llamar a la 
puerta. Abrimos y salimos del 
baño a toda leche. Uno de los 
chicos nos decía “¡No!, ¡no!, 
¡no!”, hecho una furia, levan-
tando el dedo índice en actitud 
amenazadora. El otro estaba 
llamando por teléfono. Era el 
momento de irse. [...] 

En otra ocasión, andando por 
el barrio chino, fuimos a parar 
a la Rambla del Raval. Había-
mos conseguido espabilarnos 
con el speed y bajar un poco 
los efectos del orujo. Vistos de 
lejos, aparentábamos cierta 
normalidad. La procesión iba 
por dentro. 

—¿Qué, Nil? ¿Adónde nos vas 
a llevar ahora? Después del 
locutorio, has dejado el listón 
muy alto. Allí hay una tienda 
de electrodomésticos —le dije, 
señalando un escaparate—. Si 
quieres vamos e intentamos 
meternos en una nevera, a ver 
si superamos el número de con-
torsionismo que hemos hecho 
antes». 

  
(Sergi Pons Codina, Mares del 
Caribe)

14. 
Casa Leopoldo
Calle Sant Rafael, 24

Casa Leopoldo se inauguró en el 
año 1936. Por su comedor de baldo-
sas andaluzas y carteles taurinos 
han pasado escritores e intelec-
tuales como Juan Marsé, Eduardo 
Mendoza, Jaume Perich, Maruja 
Torres, Terenci Moix, Joan de 
Segarra o Lluís Permanyer, cuyas 
comidas de cocina casera se alar-
gaban con tertulias interminables 
sobre política o literatura. Quizá 
sea Manuel Vázquez Montalbán, 
cliente asiduo, quien más haya 
contribuido a la fama del local, 
ya que lo incluyó como una de 
las patrias gastronómicas de su 
detective Pepe Carvalho, que siem-
pre que podía elogiaba el rabo de 
toro o la lubina. Los propietarios 
históricos bajaron la persiana del 
restaurante en 2015, pero reabrió 
en 2017 con nuevos dueños y con 
el cap-i-pota Pepe Carvalho en la 
carta como homenaje al escritor, 
que nació muy cerca de aquí, en 
la calle Botella, 11. Justo enfrente 
de Casa Leopoldo se encuentra la 
nueva plaza Vázquez Montalban, 
una plaza dura, entre la Filmoteca 
y el polémico Hotel Barceló Raval, 
cuya construcción provocó las 
quejas de los vecinos por su lujo y 
altura, que iban a cambiar inexora-
blemente la fisonomía del barrio.

Manuel Vázquez 
Montalbán 

(1939‒2003), poeta, novelista, 
ensayista y periodista barcelonés.

«—De esa marca no tengo.
—¿Qué blanco frío tiene?
—Viña Paceta.
—Venga.
Pidió unos caracoles de mar 

para abrir boca. El dueño le 
ofreció la alternativa de unos 
entremeses de pescado y ma-
riscos en el que incluiría los 
caracoles. Después le aconsejó 
una dorada al horno y Carval-
ho aceptó porqué así podría 
seguir con el vino blanco y 
porque el pescado contribuiría 
a que le bajaran las ojeras y me-
jorase el estado de su hígado. 
De vez en cuando le gustaba 
comer en Casa Leopoldo, un 
restaurante recuperado de la 
mitología de su adolescencia. 
Su madre estaba aquel verano 
en Galicia y su padre le invitó a 
un restaurante, hecho insólito 
en un hombre que opinaba que 
en los restaurantes solo roban y 
dan porquerías. Alguien le ha-
bía hablado de un restaurante 
del barrio chino donde daban 
unas raciones estupendas y 
no era caro. Allí entraron Car-
valho y su padre. Se hinchó de 
calamares a la romana, el plato 
más sofisticado que conocía, 
mientras su padre recurría a un 
repertorio convencional pera 
seguro.

—Bueno sí que es. Y cantidad. 
Veremos si es barato.

Tardó en volver a pisar un res-
taurante pero siempre conser-
vó el nombre de Casa Leopoldo 
com el de la iniciación a un 
ritual apasionante.» 

  
(Manuel Vázquez Montalbán, Los 
mares del sur. Barcelona: Planeta, 
2005, p. 53-54. 1a edición de 1979) 

13. 
Calle Sant Rafael, 19

La escritora Maruja Torres nació 
en el Hospital Clínic, pero pasó su 
primera infancia en la calle Sant 
Rafael, número 19. De este edificio 
recuerda, en la autobiografía Diez 
veces siete, la ventana por donde 
su padre quiso arrojarla cuando 
era un bebé, «en una noche de me-
morable borrachera», y también el 
olor a humanidad; toda la familia 
vivían como realquilados en una 
sola habitación. Acompañada 
de su inseparable amigo Terenci 
Moix, pasó la juventud en el barrio 
en cines de sesión doble o matinés, 
como el Fémina, el Kursaal o el 
Windsor, «sitios cálidos donde se 
podía soñar con una vida mejor, 
viajar y conocer mundo», y formó 
parte de la redacción de Fotogra-
mas, una revista fundada en la 
calle Tallers en 1946, con colabora-
dores de la talla de Elisenda Nadal, 
Rosa Montero, Ángel Casas, José 
Luis Guarner, Jaume Figueras, 
Vicente Molina Foix y Enrique 
Vila-Matas.

Maruja Torres
(1943), periodista y novelista 

barcelonesa.

«He descrito en otros libros 
el Barrio en el que crecí y me 
formé para salir a pelear por la 
existencia —toda lucha, toda 
deseos de huida: diferente a lo 
que de mí esperaban—, pero 
creo que no le he hecho del 
todo justicia. Porque cómo de-
tallar el profundo asco que me 
inspiraba la suciedad de las ca-
lles, así como el prudente amor 
—una niña que siente temblar 
el suelo bajo sus pies nunca 
se entrega del todo; tampoco 
lo hace de adulta— que sentía 
por algunos de sus habitantes, 
empezando por las putas que 
me convidaban a desayunar 
cuando, enviada por mi madre 
a por una peseta de hielo o una 
gaseosa al otro bar —el de las 
personas «decentes»—, me es-
cabullía para detenerme ante 
la barra del Orgía, mi frente ro-
zando los apliques dorados de 
la barra de madera, mi cuerpo 
escuálido —era anémica, ya lo 
he dicho, y asmática y, con el 
tiempo, bronquítica: una joya— 
depositando su peso ora sobre 
un pie, ora sobre otro, hasta 
que la buena mujer de la calle 
que tenía al lado, encaramada a 
un taburete y todavía en horas 
de asueto, aún sin pintar y sin 
tacones topolino ni falda tubo, 
una madre como la mía, pero 
con el hijo en el pueblo, me 
acariciaba el cabello e instaba 
el camarero, anda, ponle a la 
nena un café con leche de mi 
parte. ¿Quieres un café con le-
che, nena? ¿Cómo te llamas? Y 
yo lo tomaba ardiendo, ardien-
do el café y ardiendo toda yo de 
necesidad de afecto. María Do-
lores, señora. Para servirla.» 

  
(Maruja Torres, Diez veces siete. 
Barcelona: Planeta, 2014)

12. 
Calle Robador

De los diversos lugares del Ba-
rrio Chino en los que se ejercía la 
prostitución, la calle Robador es 
posiblemente donde más se ha 
alargado hasta la actualidad. El 
centenar de prostitutas de Roba-
dors se paseaban por la calle (los 
retratos de Joan Colom son un 
testigo de excepción) y el ambien-
te era un jaleo constante, entre 
gritos, peleas e insultos entre las 
chicas, la clientela y los mirones. 
En esta calle llegó a haber cuatro 
burdeles activos pero, con el tiem-
po, la mayoría de los negocios se 
cerraban directamente en la acera 
o en uno de los muchos bares, y el 
trabajo se remataba en los meublés 
instalados en las fincas. Algunos 
contaban con habitaciones con 
espejos y luces ambientales. La 
calle Robador también albergaba 
clínicas de enfermedades vené-
reas, que distribuían preparados 
en polvo contra las ladillas; dos 
«casas de gomas», que anunciaban 
sus preservativos alemanes, «gaste 
un real y se ahorrará mil», y el cine 
Argentina, donde la gente iba a 
dormir o a tener sexo con las de-
nominadas «pajilleras», fuera cual 
fuese la programación. En los años 
setenta, la heroína llegó al barrio y 
se podía conseguir en diversos ba-
res de la calle. La construcción de 
la nueva Filmoteca de Catalunya 
ha provocado algunos cambios en 
el barrio (ha desaparecido el his-
tórico mercado de segunda mano 
de la calle y la zona se ha puesto 
de moda entre hipsters y turistas), 
pero siguen existiendo el consumo 
de drogas duras y la prostitución, 
con trabajadoras sexuales llegadas 
de África y los países del Este.

Mathias Enard 
(1972), novelista francés.

«El «Mi calle era una de las peo-
res del barrio, una de las más 
pintorescas si se quiere, res-
pondía al nombre florido de 
carrer Robadors, calle de los 
Ladrones, el quebradero de ca-
beza del Ayuntamiento del dis-
trito; calle de las putas, de los 
drogadictos, de los borrachos, 
de los perdidos de todo tipo 
que se pasaban el día en esa es-
trecha ciudadela con olor a ori-
nes, a cerveza rancia, a tajín y 
samosas. Era nuestro palacio, 
nuestra fortaleza; se entraba 
por la pequeña bocana de la ca-
lle Hospital y desembocaba en 
una explanada de modernos in-
muebles en la esquina con Sant 
Rafael, la cual se abría a la ram-
bla del Raval; enfrente, al otro 
lado de la calle Sant Pau, co-
menzaba la calle Sant Ramon, 
otra fortaleza; entre ambas es-
taba la nueva Filmoteca, que se 
suponía habría de transformar 
el barrio mediante las luces de 
la cultura y atraer así a los bur-
gueses del norte, a los pudientes 
del Eixample, que, sin las ini-
ciativas geográfico-culturales 
de la Ciudad, jamás hubiesen 
bajado hasta allí. Por supues-
to, había que proteger a los 
enamorados del cine de au-
tor y a los clientes del hotel de 
cuatro estrellas de la rambla 
del Raval no solo del torrente 
de la plebe, sino también de la 
tentación de irse de putas o de 
comprar droga, de forma que la 
zona estaba patrullada veinti-
cuatro horas al día por la poli, 
que solía aparcar su furgoneta 
a la salida de nuestro Palacio 
de los Ladrones: su presencia, 
lejos de resultar tranquilizado-
ra, transmitía la sensación de 
que aquella zona estaba bajo 
vigilancia, de que había un pe-
ligro real, sobre todo cuando la 
patrulla era numerosa, armada 
hasta los dientes y con chaleco 
antibalas. 

Durante el día, la actividad de 
las putas estaba presente pero 
era bastante reducida; de no-
che la cosa cambiaba, los turis-
tas extranjeros borrachos como 
cubas se perdían por nuestros 
callejones y a veces se dejaban 
tentar por una hermosa negra a 
la que se tiraban por detrás, en 
el hueco de una puerta, al raso: 
muchas veces, tarde por la no-
che, he visto el reflejo movedi-
zo de unas blancas nalgas des-
garrando la penumbra de los 
rincones».

  
(Mathias Enard, Calle de los La-
drones,  pp. 192-193)

20. 
Calle Tallers, 45
En 1977, cuando Roberto Bolaño 
llegó a Barcelona procedente de 
México, se instaló en la calle Ta-
llers, 45, escalera B. Vivía en un 
apartamento humilde de 15 m2 
sin baño, tenía que compartir la 
ducha con los vecinos de rellano. 
Durante los años que vivió en 
el Raval, Bolaño leía y escribía, 
jugaba al futbolín y se dejaba ver 
por bares como el Cèntric (justo 
al lado), la desaparecida Bodega 
Fortuny o la Granja Parisien con 
amigos como Antoni G. Porta o 
Xavier Sabater. También era fácil 
verlo por la librería Canuda o en el 
Drugstore Liceo. En la fachada del 
edificio se ve la placa conmemora-
tiva que instaló el Ayuntamiento 
de Barcelona en 2015 en memoria 
de uno de los escritores chilenos 
más universales.

Roberto Bolaño
(1953‒2003), poeta 
y novelista chileno.

«Felipe Müller, bar Céntrico, 
calle Tallers, Barcelona, mayo 
de 1977. Arturo Belano llegó a 
Barcelona a casa de su madre. 
Su madre hacía un par de años 
que vivía aquí. Estaba enferma, 
tenía hipertiroidismo y había 
perdido tanto peso que parecía 
un esqueleto viviente. 

Yo entonces vivía en casa de 
mi hermano, en la calle Junta 
de Comercio, un hervidero de 
chilenos. La madre de Arturo 
vivía en Tallers, aquí, en donde 
ahora vivo yo, en esta casa sin 
ducha y con el cagadero en el 
pasillo. Cuando llegé a Barce-
lona le traje un libro de poesía 
que había publicado Arturo en 
México. Ella lo miró y murmu-
ró algo, no sé qué, algo como un 
desvarío. No estaba bien. El hi-
pertiroidismo la hacía moverse 
constantemente de un lado a 
otro, presa de una actividad fe-
bril y lloraba muy a menudo.» 

  
(Roberto Bolaño, Los detectives 
salvajes. Barcelona: Anagrama, 
1998, p. 220-221)

21. 
Sala de baile La Paloma
Calle Tigre, 25

Aunque nació en Manacor, la es-
critora Maria Antònia Oliver tam-
bién vivió en el barrio y ambientó 
en sus calles la novela negra Estu-
dio en lila, protagonizada por la 
detective Lònia Guiu. En la parte 
norte del Raval, que actualmente 
alberga comunidades de inmigran-
tes de todo el mundo, se encuentra 
la histórica sala de fiestas La Palo-
ma (entrada por la calle Tigre), en 
un local que anteriormente fue la 
fundición donde se forjó la estatua 
de Colón, y que también sirvió de 
galería de tiro durante la Guerra 
Civil.

Maria Antònia Oliver
(1946), escritora mallorquina.

«Entré al barrio detrás del fili-
pino. Calle Ponent, Lleó, Palo-
ma. Maldije el vestido que me 
había puesto. Por el calor que 
daba y porque se me marcaba 
todo. 

El pelo mal teñido de las pu-
tas pasadas de fecha resultaba 
patético a la luz del día, pero 
la cesta de la compra las con-
vertía en menestrales hechas 
polvo que la noche anterior 
no habían tenido ni tiempo de 
limpiarse el maquillaje, de tan 
rendidas que estaban de hacer 
las tareas de la casa y aguantar 
a los hijos todo el santo día. 
Había algún taller abierto de 
par en par con la ilusión de que 
corriese un poco de aire, que 
daba algo de encanto a la sor-
didez que se escondía en cada 
casa. 

Un grupo de chicas decididas, 
que habían hecho novillos del 
instituto, estaban robando el 
poco trabajo que había aquella 
mañana a las profesionales que 
esperaban a la clientela tras 
los cristales de los bares oscu-
ros. El dueño del restaurante 
casero de toda la vida abría las 
persianas metálicas y colgaba 
el menú del día en la puerta. 

Estas habían sido mis calles 
durante mis primeros tiempos 
en Barcelona. Aquí había vivi-
do yo tres años con un grupo de 
estudiantes mallorquinas, en 
un piso minúsculo con muebles 
inmensos y pretenciosos. En el 
piso de arriba vivían unos estu-
diantes americanos; al princi-
pio, sospechábamos —como es 
natural— que eran de la CIA, y 
luego nos hicimos amigos». 

  
(Maria Antònia Oliver, Estudio 
en lila)

22. 
Ronda Sant Antoni, 12

El dramaturgo Josep M. Benet i 
Jornet, Papitu, debutó con solo 
22 años en el teatro Romea con 
Un viejo y conocido olor, una his-
toria situada en un patio interior 
del Raval. La protagonista es una 
pescadera de la Boqueria ahogada 
por su entorno, en un momento 
en el que el barrio teme la posible 
demolición de unos edificios para 
abrir una avenida. El realismo de 
la obra, con influencias de Ten-
nessee Williams y Eugène Ionesco, 
supuso un golpe de aire fresco en 
el panorama barcelonés y toda-
vía hoy se considera que el texto 
marcó un antes y un después en el 
teatro catalán. Desde entonces, la 
problemática urbanística y la me-
moria de la ciudad han represen-
tado una constante en la obra del 
dramaturgo, así como en las series 
que ha realizado para la televisión, 
como Poblenou.

Josep Maria 
Benet i Jornet
(1940), dramaturgo 
y guionista catalán.

«MERCÈ. —Otra vez aquí, que 
no ha sido nada. ¿Te fastidia 
que nos quedemos, no? Tú ya 
te veías en uno de esos aparta-
mentos diminutos que están 
de moda. Casi mejor así. Ya se 
te pasarán las ganas. (Voluble). 
Si tendrías que estar contenta 
de los vecinos que tienes. Neus, 
por ejemplo. Su marido se ha 
ocupado de todo y nosotras no 
hemos tenido que preocupar-
nos de nada. En el veintidós, 
con las que más se puede ha-
blar es con Neus y con la chica 
de más arriba, la que tiene el 
niño pequeño. Porque las de-
más... De la zapatera, mejor no 
hablar; el músico es un búho, y 
sólo nos quedan las tres rame-
ras del ático... (Pausa). Oye, que 
casi se me olvida. ¿Sabes lo que 
me ha contado Eulàlia? Es muy 
curioso. No lo sé. Imagínate, re-
sulta que Teresa, la de la pana-
dería, es menos tonta de lo que 
parecía. Esa pánfila... (Maria 
corta a su madre bruscamente. 
Su tono de voz es desagradable e 
hiriente). 
MARIA. —No me interesa Neus, 
ni su marido, ni Teresa, ¡ni na-
die! Si solo va a decir tonterías, 
mejor que no abra la boca. ¿No 
se le cansa la lengua? (Mercè se 
queda inmóvil)».
 

  
(Josep M. Benet i Jornet, Un vie-
jo y conocido olor)

Mapa 10

Un mapa 
literario de 
Barcelona

16. 
Teatre Romea
Calle Hospital, 51

Inaugurado en 1863 bajo el nombre 
de Teatre Català, la historia del 
Romea es la historia del escenario 
del teatro catalán por excelencia. 
Por él han pasado todos los gran-
des actores del país y las grandes 
estrellas de principios del siglo XX, 
como Enric Borràs o Margarida 
Xirgu (se dice que su fantasma 
aún vaga por los camerinos). El 
cómico Joan Capri también era un 
habitual del Romea. Hoy en día, 
actúan allí las grandes figuras del 
momento. En su primera época, a 
finales del siglo XIX, el teatro era 
propiedad de Frederic Soler (Se-
rafí Pitarra), que estrenó decenas 
de obras, incluidos muchos de los 
clásicos del teatro popular. En sus 
décadas doradas, también acogió 
el estreno de grandes clásicos ca-
talanes, como Mar i Cel y La filla 
del mar, de Guimerà, y L’hostal 
de la Glòria y El cafè de la Marina, 
de Sagarra. Durante la posguerra, 
debido a la prohibición del teatro 
en catalán, se representaban zar-
zuelas y teatro lírico y, a partir de 
los años sesenta, se podían ver ci-
clos de teatro extranjero y obras de 
los renovadores catalanes, como 
Ricard Salvat. Desde 1981 hasta 
que se creó el Teatre Nacional de 
Catalunya, el Romea se convirtió 
en la sede del Centre Dramàtic de 
la Generalitat. En la actualidad, la 
sala está gestionada por el grupo 
Focus.

Frederic Soler 
(Serafí Pitarra)

(1839‒1895), poeta, dramaturgo 
y empresario teatral barcelonés.

«Escena Primera 
D. Carlos, D. César

CÉSAR.    Eso, noi, lo que te digo, 
totalmente arruinado.

CARLOS. A mí no me caen monedas 
ni siquiera bocabajo.

CÉSAR.    Pues entonces a por vendas 
has venido al hospital, 
porque si quieres mi ayuda, 
como has venido te irás. 
Esto de ser calavera 
mucho da que preocupar. 

CARLOS. ¿Y qué hacemos?
CÉSAR.    Yo me canso 

y me quiero reformar.
CARLOS. Decimos lo mismo siempre 

que estamos apurados. 
Yo lo digo cada noche, 
que al billar me han ganado.

CÉSAR.    Yo, por si suena la flauta, 
escribí ayer a papá, 
pero ¡qué va!, ni pensarlo, 
dos mil reales me dio ya, 
aún no hace quince días. 

CARLOS. Pero a mí lo que me extraña 
es en qué te lo has gastado. 
Con lo que me dan en casa, 
y por tanto preocupado 
con tilburi y suripantas, 
bailarinas y caballos 
guantes y confitería 
y siendo al billar tan malo, 
cuesta un ojo de la cara, 
que yo vaya tan escaso 
lo entiendo, pero tú, ¡el hombre 
más austero encontrado 
nunca en toda Barcelona!... 
¿Qué pasa? ¿Estás tocado?» 

  

(Serafí Pitarra, Café y copa: come-
dia en un acto y en verso)

18. 
Granja de Gavà
Calle Joaquín Costa, 37

Junto con el bar Horiginal, la 
Granja de Gavà (actualmente Bei-
rut 37) fue, durante décadas, uno 
de los polos de la poesía en el Ra-
val. Se celebraron recitales cada 
semana durante casi 20 años. El 
establecimiento, que a principios 
de siglo era una lechería, fue cata-
logado como patrimonio histórico 
y cultural por su decoración, en la 
que destacaba la escultura «La gor-
da», situada encima de la barra. El 
escritor Terenci Moix contaba que 
había nacido en el bar la víspera de 
Reyes de 1942. Su madre rompió 
aguas en la calle y se refugió en la 
Granja, que entonces estaba ges-
tionada por sus tías. Más adelante, 
Terenci (de nacimiento, Ramón) y 
su hermana Ana María vivieron en 
el piso de arriba, donde pasaron la 
infancia y la adolescencia mientras 
despertaban su pasión por el cine 
en los cines de los alrededores. Se 
pueden encontrar menciones a la 
Granja de Gavà en muchos de sus 
libros, siempre profundamente 
autobiográficos.

Terenci Moix
(1942‒2003), novelista barcelonés.

«Nos instalamos en nuestra 
calle, justo en la escalera del 
bar de los espejos, en el que 
transcurrieron las juergas de 
Xim y sus amigos del barrio. El 
piso era poco aireado y daba a 
la calle con un balconcito es-
mirriado, de baranda enmohe-
cida. Los anteriores inquilinos 
habían olvidado una palma 
amarillenta que perteneció a 
su hija, una chiquilla que mu-
rió tísica antes de cumplir los 
quince años. Nosotros tiramos 
a la basura aquella palma, por-
que no queríamos que nuestra 
felicidad estuviera enturbiada 
por un pasado triste y, ade-
más, ajeno. También había un 
ventanuco que daba a un patio 
interior lleno de muebles y 
trastos viejos, podridos por la 
lluvia, y allí podía tenderse bas-
tante bien la colada (aunque el 
sol tardaba en alcanzarla). Y en 
la alcoba, que era la habitación 
más grande de todo el piso, se 
abría un último balconcito, que 
daba a la calle del Hospicio, jus-
to delante de la pared donde, 
hacía ya casi dos años, habían 
fusilado a los escolapios». 

  
(Terenci Moix, El día que murió 
Marilyn,  p. 71)

19. 
Calle Ramalleres, 17
Entre 1802 y 1956 estuvo en funcio-
namiento en el Raval la Casa de la 
Caritat, un gran centro de benefi-
cencia que acogía huérfanos, pero 
también «mendigos, fatuos, decré-
pitos, vagabundos y anormales», 
según la orden de creación dictada 
por el rey Carlos IV, que quería 
reducir (o, más bien, esconder) la 
miseria de la ciudad. Las paredes 
de la Casa de la Caritat, que en 
la actualidad acoge el CCCB y el 
CERC, daban cobijo a centenares 
de personas, segregadas por sexo 
y edad. Algunos de ellos todavía se 
reúnen una vez a la semana para 
desayunar y recordar su juventud 
en el bar del CCCB. En la calle 
Ramalleres, 17, junto a una ranura 
para limosnas, todavía se conserva 
el «torno» de la Casa de la Mater-
nitat, que permitía a las madres 
abandonar a los hijos no deseados 
con privacidad.

Francesc Madrid
(1900‒1952), periodista, guionista 

y escritor barcelonés.

«—Yo nací en la calle Ramalle-
ras —nos dice el artista de los 
tatuajes—. Sí, soy hijo del tor-
no. No sé quién es mi padre, ni 
quién es mi madre, ni lo sabré 
nunca. Diez y ocho años estuve 
entre las paredes de la calle Ra-
malleras y del Hospicio. Pasé 
luego de voluntario al Ejército, 
en donde llegué a cabo y de 
donde me marché para entrar 
de dependiente en una casa de 
comercio de la Plaza de Palacio. 
Pero me cansé. [...] Me gano 
la vida haciendo carteles para 
las tiendas, pintando cocinas y 
cuartos y, sobre todo, haciendo 
tatuajes. Lo he puesto de moda. 
No hay marino, prostituta o in-
vertido que no quiera llevar en 
el brazo un dibujo o un nombre. 
Hay marinos que llevan todo 
el cuerpo lleno de tatuajes. Yo 
me he hecho algunos que me 
sirven de muestrario. Pero si 
yo no tuviera necesidad de ello 
para ganarme la vida, no me lo 
hubiera hecho. Los invertidos 
(Xato Pintó dice otra palabra 
más cruda y contundente) 
quieren todos que les dibuje un 
corazón; las prostitutas un di-
bujo sicalíptico y los marineros 
el retrato del rey de Inglaterra y 
de su mujer o de una sirena». 

  
(Francesc Madrid, Sangre en las 
Atarazanas)
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17. 
Casa Almirall
Calle Joaquín Costa, 33

Casa Almirall, situado en la es-
quina entre Ferlandina y Joaquín 
Costa, es uno de los bares más bo-
nitos de la ciudad. Se inauguró en 
1860 y mantiene el espíritu bohe-
mio sirviendo todo tipo de licores 
(incluida la absenta), en un entor-
no en el que abundan los espejos, la 
madera y el mármol. A lo largo del 
tiempo, sólo ha cambiado los ba-
rriles de vino a granel por los sofás 
del fondo, donde se amontonan las 
parejas, que aprovechan la oscu-
ridad. Actualmente, a la clientela 
autóctona se han sumado los turis-
tas que visitan el Macba. El propie-
tario del bar es Ramon Solé quien, 
junto con Carles Serrat, escribió a 
cuatro manos la novela negra Caña 
o mediana, ambientada en el ba-
rrio y en el local.

Ramon Solé y 
Carles Serrat

Escriptores catalanes.

«Se acerca la hora de cerrar y, 
por lo tanto, se aleja la posibili-
dad de que haya más sorpresas. 
Hay poca clientela, y los que 
hay parecen tan perturbados 
como yo. Un claro exponente 
es un tío que mira la copa como 
las brujas miran la bola de cris-
tal. Es la cuarta bola de cristal 
que se bebe y aún no ha visto 
ninguna señal del futuro. 

Pasa un coche de la pasma a 
toda leche por la calle. Al Vàter 
se le cae un vaso y peta en el 
suelo. Palpitaciones. Tomo la 
decisión de cerrar un cuarto de 
hora antes de lo debido, no sea 
que infarte si entra un perro pe-
quinés ladrando o si se produce 
cualquier ruido que me destro-
ce el sistema nervioso. 

Algunos alcohólicos protes-
tan por echarles quince mi-
nutos antes de la hora oficial. 
Un día de estos, esta gente se 
organizará y formará comités 
de defensa». 

  
(Soler Serrat, Caña o mediana)

15. 
Rambla del Raval

Aunque Ildefons Cerdà ya la ha-
bía planificado en el siglo XIX, la 
Rambla de Raval, que discurre 
desde la calle Hospital hasta la 
calle Sant Pau, no vio la luz hasta 
1995. Su construcción, que supu-
so la demolición de 5 manzanas 
de casas con 1.384 viviendas y la 
desaparición de las calles Cadena 
y Sant Jeroni, acabó también con 
algunos edificios emblemáticos 
del barrio, como la farmacia mo-
dernista de Puig i Cadafalch, en 
la calle Hospital. Esta macroo-
peración de esponjamiento del 
barrio se enmarcó dentro de los 
planes urbanísticos de los Juegos 
Olímpicos y se realizó de forma 
paralela a la construcción de un 
corredor cultural para renovar la 
zona, que supuso la instalación de 
importantes infraestructuras en el 
barrio, como el Macba, el CCCB o 
la Filmoteca de Catalunya. Actual-
mente, la Rambla del Raval se ha 
convertido en lugar de encuentro 
de la comunidad de inmigrantes 
del barrio.

Sergi Pons Codina
(1979), escritor catalán.

«Estábamos tan apretados que 
no podíamos ni mover los bra-
zos. Solo Nil Facundo tenía 
cierta movilidad. Abrió el gra-
mo y, con un rulo que hizo con 
un billete, esnifó directamen-
te de la bolsa. Después, mien-
tras iba pasando el gramo, iba 
metiendo el rulo en la nariz 
de los demás. En un instante, 
el speed había desaparecido. 
Alguien empezó a llamar a la 
puerta. Abrimos y salimos del 
baño a toda leche. Uno de los 
chicos nos decía “¡No!, ¡no!, 
¡no!”, hecho una furia, levan-
tando el dedo índice en actitud 
amenazadora. El otro estaba 
llamando por teléfono. Era el 
momento de irse. [...] 

En otra ocasión, andando por 
el barrio chino, fuimos a parar 
a la Rambla del Raval. Había-
mos conseguido espabilarnos 
con el speed y bajar un poco 
los efectos del orujo. Vistos de 
lejos, aparentábamos cierta 
normalidad. La procesión iba 
por dentro. 

—¿Qué, Nil? ¿Adónde nos vas 
a llevar ahora? Después del 
locutorio, has dejado el listón 
muy alto. Allí hay una tienda 
de electrodomésticos —le dije, 
señalando un escaparate—. Si 
quieres vamos e intentamos 
meternos en una nevera, a ver 
si superamos el número de con-
torsionismo que hemos hecho 
antes». 

  
(Sergi Pons Codina, Mares del 
Caribe)

14. 
Casa Leopoldo
Calle Sant Rafael, 24

Casa Leopoldo se inauguró en el 
año 1936. Por su comedor de baldo-
sas andaluzas y carteles taurinos 
han pasado escritores e intelec-
tuales como Juan Marsé, Eduardo 
Mendoza, Jaume Perich, Maruja 
Torres, Terenci Moix, Joan de 
Segarra o Lluís Permanyer, cuyas 
comidas de cocina casera se alar-
gaban con tertulias interminables 
sobre política o literatura. Quizá 
sea Manuel Vázquez Montalbán, 
cliente asiduo, quien más haya 
contribuido a la fama del local, 
ya que lo incluyó como una de 
las patrias gastronómicas de su 
detective Pepe Carvalho, que siem-
pre que podía elogiaba el rabo de 
toro o la lubina. Los propietarios 
históricos bajaron la persiana del 
restaurante en 2015, pero reabrió 
en 2017 con nuevos dueños y con 
el cap-i-pota Pepe Carvalho en la 
carta como homenaje al escritor, 
que nació muy cerca de aquí, en 
la calle Botella, 11. Justo enfrente 
de Casa Leopoldo se encuentra la 
nueva plaza Vázquez Montalban, 
una plaza dura, entre la Filmoteca 
y el polémico Hotel Barceló Raval, 
cuya construcción provocó las 
quejas de los vecinos por su lujo y 
altura, que iban a cambiar inexora-
blemente la fisonomía del barrio.

Manuel Vázquez 
Montalbán 

(1939‒2003), poeta, novelista, 
ensayista y periodista barcelonés.

«—De esa marca no tengo.
—¿Qué blanco frío tiene?
—Viña Paceta.
—Venga.
Pidió unos caracoles de mar 

para abrir boca. El dueño le 
ofreció la alternativa de unos 
entremeses de pescado y ma-
riscos en el que incluiría los 
caracoles. Después le aconsejó 
una dorada al horno y Carval-
ho aceptó porqué así podría 
seguir con el vino blanco y 
porque el pescado contribuiría 
a que le bajaran las ojeras y me-
jorase el estado de su hígado. 
De vez en cuando le gustaba 
comer en Casa Leopoldo, un 
restaurante recuperado de la 
mitología de su adolescencia. 
Su madre estaba aquel verano 
en Galicia y su padre le invitó a 
un restaurante, hecho insólito 
en un hombre que opinaba que 
en los restaurantes solo roban y 
dan porquerías. Alguien le ha-
bía hablado de un restaurante 
del barrio chino donde daban 
unas raciones estupendas y 
no era caro. Allí entraron Car-
valho y su padre. Se hinchó de 
calamares a la romana, el plato 
más sofisticado que conocía, 
mientras su padre recurría a un 
repertorio convencional pera 
seguro.

—Bueno sí que es. Y cantidad. 
Veremos si es barato.

Tardó en volver a pisar un res-
taurante pero siempre conser-
vó el nombre de Casa Leopoldo 
com el de la iniciación a un 
ritual apasionante.» 

  
(Manuel Vázquez Montalbán, Los 
mares del sur. Barcelona: Planeta, 
2005, p. 53-54. 1a edición de 1979) 

13. 
Calle Sant Rafael, 19

La escritora Maruja Torres nació 
en el Hospital Clínic, pero pasó su 
primera infancia en la calle Sant 
Rafael, número 19. De este edificio 
recuerda, en la autobiografía Diez 
veces siete, la ventana por donde 
su padre quiso arrojarla cuando 
era un bebé, «en una noche de me-
morable borrachera», y también el 
olor a humanidad; toda la familia 
vivían como realquilados en una 
sola habitación. Acompañada 
de su inseparable amigo Terenci 
Moix, pasó la juventud en el barrio 
en cines de sesión doble o matinés, 
como el Fémina, el Kursaal o el 
Windsor, «sitios cálidos donde se 
podía soñar con una vida mejor, 
viajar y conocer mundo», y formó 
parte de la redacción de Fotogra-
mas, una revista fundada en la 
calle Tallers en 1946, con colabora-
dores de la talla de Elisenda Nadal, 
Rosa Montero, Ángel Casas, José 
Luis Guarner, Jaume Figueras, 
Vicente Molina Foix y Enrique 
Vila-Matas.

Maruja Torres
(1943), periodista y novelista 

barcelonesa.

«He descrito en otros libros 
el Barrio en el que crecí y me 
formé para salir a pelear por la 
existencia —toda lucha, toda 
deseos de huida: diferente a lo 
que de mí esperaban—, pero 
creo que no le he hecho del 
todo justicia. Porque cómo de-
tallar el profundo asco que me 
inspiraba la suciedad de las ca-
lles, así como el prudente amor 
—una niña que siente temblar 
el suelo bajo sus pies nunca 
se entrega del todo; tampoco 
lo hace de adulta— que sentía 
por algunos de sus habitantes, 
empezando por las putas que 
me convidaban a desayunar 
cuando, enviada por mi madre 
a por una peseta de hielo o una 
gaseosa al otro bar —el de las 
personas «decentes»—, me es-
cabullía para detenerme ante 
la barra del Orgía, mi frente ro-
zando los apliques dorados de 
la barra de madera, mi cuerpo 
escuálido —era anémica, ya lo 
he dicho, y asmática y, con el 
tiempo, bronquítica: una joya— 
depositando su peso ora sobre 
un pie, ora sobre otro, hasta 
que la buena mujer de la calle 
que tenía al lado, encaramada a 
un taburete y todavía en horas 
de asueto, aún sin pintar y sin 
tacones topolino ni falda tubo, 
una madre como la mía, pero 
con el hijo en el pueblo, me 
acariciaba el cabello e instaba 
el camarero, anda, ponle a la 
nena un café con leche de mi 
parte. ¿Quieres un café con le-
che, nena? ¿Cómo te llamas? Y 
yo lo tomaba ardiendo, ardien-
do el café y ardiendo toda yo de 
necesidad de afecto. María Do-
lores, señora. Para servirla.» 

  
(Maruja Torres, Diez veces siete. 
Barcelona: Planeta, 2014)

12. 
Calle Robador

De los diversos lugares del Ba-
rrio Chino en los que se ejercía la 
prostitución, la calle Robador es 
posiblemente donde más se ha 
alargado hasta la actualidad. El 
centenar de prostitutas de Roba-
dors se paseaban por la calle (los 
retratos de Joan Colom son un 
testigo de excepción) y el ambien-
te era un jaleo constante, entre 
gritos, peleas e insultos entre las 
chicas, la clientela y los mirones. 
En esta calle llegó a haber cuatro 
burdeles activos pero, con el tiem-
po, la mayoría de los negocios se 
cerraban directamente en la acera 
o en uno de los muchos bares, y el 
trabajo se remataba en los meublés 
instalados en las fincas. Algunos 
contaban con habitaciones con 
espejos y luces ambientales. La 
calle Robador también albergaba 
clínicas de enfermedades vené-
reas, que distribuían preparados 
en polvo contra las ladillas; dos 
«casas de gomas», que anunciaban 
sus preservativos alemanes, «gaste 
un real y se ahorrará mil», y el cine 
Argentina, donde la gente iba a 
dormir o a tener sexo con las de-
nominadas «pajilleras», fuera cual 
fuese la programación. En los años 
setenta, la heroína llegó al barrio y 
se podía conseguir en diversos ba-
res de la calle. La construcción de 
la nueva Filmoteca de Catalunya 
ha provocado algunos cambios en 
el barrio (ha desaparecido el his-
tórico mercado de segunda mano 
de la calle y la zona se ha puesto 
de moda entre hipsters y turistas), 
pero siguen existiendo el consumo 
de drogas duras y la prostitución, 
con trabajadoras sexuales llegadas 
de África y los países del Este.

Mathias Enard 
(1972), novelista francés.

«El «Mi calle era una de las peo-
res del barrio, una de las más 
pintorescas si se quiere, res-
pondía al nombre florido de 
carrer Robadors, calle de los 
Ladrones, el quebradero de ca-
beza del Ayuntamiento del dis-
trito; calle de las putas, de los 
drogadictos, de los borrachos, 
de los perdidos de todo tipo 
que se pasaban el día en esa es-
trecha ciudadela con olor a ori-
nes, a cerveza rancia, a tajín y 
samosas. Era nuestro palacio, 
nuestra fortaleza; se entraba 
por la pequeña bocana de la ca-
lle Hospital y desembocaba en 
una explanada de modernos in-
muebles en la esquina con Sant 
Rafael, la cual se abría a la ram-
bla del Raval; enfrente, al otro 
lado de la calle Sant Pau, co-
menzaba la calle Sant Ramon, 
otra fortaleza; entre ambas es-
taba la nueva Filmoteca, que se 
suponía habría de transformar 
el barrio mediante las luces de 
la cultura y atraer así a los bur-
gueses del norte, a los pudientes 
del Eixample, que, sin las ini-
ciativas geográfico-culturales 
de la Ciudad, jamás hubiesen 
bajado hasta allí. Por supues-
to, había que proteger a los 
enamorados del cine de au-
tor y a los clientes del hotel de 
cuatro estrellas de la rambla 
del Raval no solo del torrente 
de la plebe, sino también de la 
tentación de irse de putas o de 
comprar droga, de forma que la 
zona estaba patrullada veinti-
cuatro horas al día por la poli, 
que solía aparcar su furgoneta 
a la salida de nuestro Palacio 
de los Ladrones: su presencia, 
lejos de resultar tranquilizado-
ra, transmitía la sensación de 
que aquella zona estaba bajo 
vigilancia, de que había un pe-
ligro real, sobre todo cuando la 
patrulla era numerosa, armada 
hasta los dientes y con chaleco 
antibalas. 

Durante el día, la actividad de 
las putas estaba presente pero 
era bastante reducida; de no-
che la cosa cambiaba, los turis-
tas extranjeros borrachos como 
cubas se perdían por nuestros 
callejones y a veces se dejaban 
tentar por una hermosa negra a 
la que se tiraban por detrás, en 
el hueco de una puerta, al raso: 
muchas veces, tarde por la no-
che, he visto el reflejo movedi-
zo de unas blancas nalgas des-
garrando la penumbra de los 
rincones».

  
(Mathias Enard, Calle de los La-
drones,  pp. 192-193)

20. 
Calle Tallers, 45
En 1977, cuando Roberto Bolaño 
llegó a Barcelona procedente de 
México, se instaló en la calle Ta-
llers, 45, escalera B. Vivía en un 
apartamento humilde de 15 m2 
sin baño, tenía que compartir la 
ducha con los vecinos de rellano. 
Durante los años que vivió en 
el Raval, Bolaño leía y escribía, 
jugaba al futbolín y se dejaba ver 
por bares como el Cèntric (justo 
al lado), la desaparecida Bodega 
Fortuny o la Granja Parisien con 
amigos como Antoni G. Porta o 
Xavier Sabater. También era fácil 
verlo por la librería Canuda o en el 
Drugstore Liceo. En la fachada del 
edificio se ve la placa conmemora-
tiva que instaló el Ayuntamiento 
de Barcelona en 2015 en memoria 
de uno de los escritores chilenos 
más universales.

Roberto Bolaño
(1953‒2003), poeta 
y novelista chileno.

«Felipe Müller, bar Céntrico, 
calle Tallers, Barcelona, mayo 
de 1977. Arturo Belano llegó a 
Barcelona a casa de su madre. 
Su madre hacía un par de años 
que vivía aquí. Estaba enferma, 
tenía hipertiroidismo y había 
perdido tanto peso que parecía 
un esqueleto viviente. 

Yo entonces vivía en casa de 
mi hermano, en la calle Junta 
de Comercio, un hervidero de 
chilenos. La madre de Arturo 
vivía en Tallers, aquí, en donde 
ahora vivo yo, en esta casa sin 
ducha y con el cagadero en el 
pasillo. Cuando llegé a Barce-
lona le traje un libro de poesía 
que había publicado Arturo en 
México. Ella lo miró y murmu-
ró algo, no sé qué, algo como un 
desvarío. No estaba bien. El hi-
pertiroidismo la hacía moverse 
constantemente de un lado a 
otro, presa de una actividad fe-
bril y lloraba muy a menudo.» 

  
(Roberto Bolaño, Los detectives 
salvajes. Barcelona: Anagrama, 
1998, p. 220-221)

21. 
Sala de baile La Paloma
Calle Tigre, 25

Aunque nació en Manacor, la es-
critora Maria Antònia Oliver tam-
bién vivió en el barrio y ambientó 
en sus calles la novela negra Estu-
dio en lila, protagonizada por la 
detective Lònia Guiu. En la parte 
norte del Raval, que actualmente 
alberga comunidades de inmigran-
tes de todo el mundo, se encuentra 
la histórica sala de fiestas La Palo-
ma (entrada por la calle Tigre), en 
un local que anteriormente fue la 
fundición donde se forjó la estatua 
de Colón, y que también sirvió de 
galería de tiro durante la Guerra 
Civil.

Maria Antònia Oliver
(1946), escritora mallorquina.

«Entré al barrio detrás del fili-
pino. Calle Ponent, Lleó, Palo-
ma. Maldije el vestido que me 
había puesto. Por el calor que 
daba y porque se me marcaba 
todo. 

El pelo mal teñido de las pu-
tas pasadas de fecha resultaba 
patético a la luz del día, pero 
la cesta de la compra las con-
vertía en menestrales hechas 
polvo que la noche anterior 
no habían tenido ni tiempo de 
limpiarse el maquillaje, de tan 
rendidas que estaban de hacer 
las tareas de la casa y aguantar 
a los hijos todo el santo día. 
Había algún taller abierto de 
par en par con la ilusión de que 
corriese un poco de aire, que 
daba algo de encanto a la sor-
didez que se escondía en cada 
casa. 

Un grupo de chicas decididas, 
que habían hecho novillos del 
instituto, estaban robando el 
poco trabajo que había aquella 
mañana a las profesionales que 
esperaban a la clientela tras 
los cristales de los bares oscu-
ros. El dueño del restaurante 
casero de toda la vida abría las 
persianas metálicas y colgaba 
el menú del día en la puerta. 

Estas habían sido mis calles 
durante mis primeros tiempos 
en Barcelona. Aquí había vivi-
do yo tres años con un grupo de 
estudiantes mallorquinas, en 
un piso minúsculo con muebles 
inmensos y pretenciosos. En el 
piso de arriba vivían unos estu-
diantes americanos; al princi-
pio, sospechábamos —como es 
natural— que eran de la CIA, y 
luego nos hicimos amigos». 

  
(Maria Antònia Oliver, Estudio 
en lila)

22. 
Ronda Sant Antoni, 12

El dramaturgo Josep M. Benet i 
Jornet, Papitu, debutó con solo 
22 años en el teatro Romea con 
Un viejo y conocido olor, una his-
toria situada en un patio interior 
del Raval. La protagonista es una 
pescadera de la Boqueria ahogada 
por su entorno, en un momento 
en el que el barrio teme la posible 
demolición de unos edificios para 
abrir una avenida. El realismo de 
la obra, con influencias de Ten-
nessee Williams y Eugène Ionesco, 
supuso un golpe de aire fresco en 
el panorama barcelonés y toda-
vía hoy se considera que el texto 
marcó un antes y un después en el 
teatro catalán. Desde entonces, la 
problemática urbanística y la me-
moria de la ciudad han represen-
tado una constante en la obra del 
dramaturgo, así como en las series 
que ha realizado para la televisión, 
como Poblenou.

Josep Maria 
Benet i Jornet
(1940), dramaturgo 
y guionista catalán.

«MERCÈ. —Otra vez aquí, que 
no ha sido nada. ¿Te fastidia 
que nos quedemos, no? Tú ya 
te veías en uno de esos aparta-
mentos diminutos que están 
de moda. Casi mejor así. Ya se 
te pasarán las ganas. (Voluble). 
Si tendrías que estar contenta 
de los vecinos que tienes. Neus, 
por ejemplo. Su marido se ha 
ocupado de todo y nosotras no 
hemos tenido que preocupar-
nos de nada. En el veintidós, 
con las que más se puede ha-
blar es con Neus y con la chica 
de más arriba, la que tiene el 
niño pequeño. Porque las de-
más... De la zapatera, mejor no 
hablar; el músico es un búho, y 
sólo nos quedan las tres rame-
ras del ático... (Pausa). Oye, que 
casi se me olvida. ¿Sabes lo que 
me ha contado Eulàlia? Es muy 
curioso. No lo sé. Imagínate, re-
sulta que Teresa, la de la pana-
dería, es menos tonta de lo que 
parecía. Esa pánfila... (Maria 
corta a su madre bruscamente. 
Su tono de voz es desagradable e 
hiriente). 
MARIA. —No me interesa Neus, 
ni su marido, ni Teresa, ¡ni na-
die! Si solo va a decir tonterías, 
mejor que no abra la boca. ¿No 
se le cansa la lengua? (Mercè se 
queda inmóvil)».
 

  
(Josep M. Benet i Jornet, Un vie-
jo y conocido olor)
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16. 
Teatre Romea
Calle Hospital, 51

Inaugurado en 1863 bajo el nombre 
de Teatre Català, la historia del 
Romea es la historia del escenario 
del teatro catalán por excelencia. 
Por él han pasado todos los gran-
des actores del país y las grandes 
estrellas de principios del siglo XX, 
como Enric Borràs o Margarida 
Xirgu (se dice que su fantasma 
aún vaga por los camerinos). El 
cómico Joan Capri también era un 
habitual del Romea. Hoy en día, 
actúan allí las grandes figuras del 
momento. En su primera época, a 
finales del siglo XIX, el teatro era 
propiedad de Frederic Soler (Se-
rafí Pitarra), que estrenó decenas 
de obras, incluidos muchos de los 
clásicos del teatro popular. En sus 
décadas doradas, también acogió 
el estreno de grandes clásicos ca-
talanes, como Mar i Cel y La filla 
del mar, de Guimerà, y L’hostal 
de la Glòria y El cafè de la Marina, 
de Sagarra. Durante la posguerra, 
debido a la prohibición del teatro 
en catalán, se representaban zar-
zuelas y teatro lírico y, a partir de 
los años sesenta, se podían ver ci-
clos de teatro extranjero y obras de 
los renovadores catalanes, como 
Ricard Salvat. Desde 1981 hasta 
que se creó el Teatre Nacional de 
Catalunya, el Romea se convirtió 
en la sede del Centre Dramàtic de 
la Generalitat. En la actualidad, la 
sala está gestionada por el grupo 
Focus.

Frederic Soler 
(Serafí Pitarra)

(1839‒1895), poeta, dramaturgo 
y empresario teatral barcelonés.

«Escena Primera 
D. Carlos, D. César

CÉSAR.    Eso, noi, lo que te digo, 
totalmente arruinado.

CARLOS. A mí no me caen monedas 
ni siquiera bocabajo.

CÉSAR.    Pues entonces a por vendas 
has venido al hospital, 
porque si quieres mi ayuda, 
como has venido te irás. 
Esto de ser calavera 
mucho da que preocupar. 

CARLOS. ¿Y qué hacemos?
CÉSAR.    Yo me canso 

y me quiero reformar.
CARLOS. Decimos lo mismo siempre 

que estamos apurados. 
Yo lo digo cada noche, 
que al billar me han ganado.

CÉSAR.    Yo, por si suena la flauta, 
escribí ayer a papá, 
pero ¡qué va!, ni pensarlo, 
dos mil reales me dio ya, 
aún no hace quince días. 

CARLOS. Pero a mí lo que me extraña 
es en qué te lo has gastado. 
Con lo que me dan en casa, 
y por tanto preocupado 
con tilburi y suripantas, 
bailarinas y caballos 
guantes y confitería 
y siendo al billar tan malo, 
cuesta un ojo de la cara, 
que yo vaya tan escaso 
lo entiendo, pero tú, ¡el hombre 
más austero encontrado 
nunca en toda Barcelona!... 
¿Qué pasa? ¿Estás tocado?» 

  

(Serafí Pitarra, Café y copa: come-
dia en un acto y en verso)

18. 
Granja de Gavà
Calle Joaquín Costa, 37

Junto con el bar Horiginal, la 
Granja de Gavà (actualmente Bei-
rut 37) fue, durante décadas, uno 
de los polos de la poesía en el Ra-
val. Se celebraron recitales cada 
semana durante casi 20 años. El 
establecimiento, que a principios 
de siglo era una lechería, fue cata-
logado como patrimonio histórico 
y cultural por su decoración, en la 
que destacaba la escultura «La gor-
da», situada encima de la barra. El 
escritor Terenci Moix contaba que 
había nacido en el bar la víspera de 
Reyes de 1942. Su madre rompió 
aguas en la calle y se refugió en la 
Granja, que entonces estaba ges-
tionada por sus tías. Más adelante, 
Terenci (de nacimiento, Ramón) y 
su hermana Ana María vivieron en 
el piso de arriba, donde pasaron la 
infancia y la adolescencia mientras 
despertaban su pasión por el cine 
en los cines de los alrededores. Se 
pueden encontrar menciones a la 
Granja de Gavà en muchos de sus 
libros, siempre profundamente 
autobiográficos.

Terenci Moix
(1942‒2003), novelista barcelonés.

«Nos instalamos en nuestra 
calle, justo en la escalera del 
bar de los espejos, en el que 
transcurrieron las juergas de 
Xim y sus amigos del barrio. El 
piso era poco aireado y daba a 
la calle con un balconcito es-
mirriado, de baranda enmohe-
cida. Los anteriores inquilinos 
habían olvidado una palma 
amarillenta que perteneció a 
su hija, una chiquilla que mu-
rió tísica antes de cumplir los 
quince años. Nosotros tiramos 
a la basura aquella palma, por-
que no queríamos que nuestra 
felicidad estuviera enturbiada 
por un pasado triste y, ade-
más, ajeno. También había un 
ventanuco que daba a un patio 
interior lleno de muebles y 
trastos viejos, podridos por la 
lluvia, y allí podía tenderse bas-
tante bien la colada (aunque el 
sol tardaba en alcanzarla). Y en 
la alcoba, que era la habitación 
más grande de todo el piso, se 
abría un último balconcito, que 
daba a la calle del Hospicio, jus-
to delante de la pared donde, 
hacía ya casi dos años, habían 
fusilado a los escolapios». 

  
(Terenci Moix, El día que murió 
Marilyn,  p. 71)

19. 
Calle Ramalleres, 17
Entre 1802 y 1956 estuvo en funcio-
namiento en el Raval la Casa de la 
Caritat, un gran centro de benefi-
cencia que acogía huérfanos, pero 
también «mendigos, fatuos, decré-
pitos, vagabundos y anormales», 
según la orden de creación dictada 
por el rey Carlos IV, que quería 
reducir (o, más bien, esconder) la 
miseria de la ciudad. Las paredes 
de la Casa de la Caritat, que en 
la actualidad acoge el CCCB y el 
CERC, daban cobijo a centenares 
de personas, segregadas por sexo 
y edad. Algunos de ellos todavía se 
reúnen una vez a la semana para 
desayunar y recordar su juventud 
en el bar del CCCB. En la calle 
Ramalleres, 17, junto a una ranura 
para limosnas, todavía se conserva 
el «torno» de la Casa de la Mater-
nitat, que permitía a las madres 
abandonar a los hijos no deseados 
con privacidad.

Francesc Madrid
(1900‒1952), periodista, guionista 

y escritor barcelonés.

«—Yo nací en la calle Ramalle-
ras —nos dice el artista de los 
tatuajes—. Sí, soy hijo del tor-
no. No sé quién es mi padre, ni 
quién es mi madre, ni lo sabré 
nunca. Diez y ocho años estuve 
entre las paredes de la calle Ra-
malleras y del Hospicio. Pasé 
luego de voluntario al Ejército, 
en donde llegué a cabo y de 
donde me marché para entrar 
de dependiente en una casa de 
comercio de la Plaza de Palacio. 
Pero me cansé. [...] Me gano 
la vida haciendo carteles para 
las tiendas, pintando cocinas y 
cuartos y, sobre todo, haciendo 
tatuajes. Lo he puesto de moda. 
No hay marino, prostituta o in-
vertido que no quiera llevar en 
el brazo un dibujo o un nombre. 
Hay marinos que llevan todo 
el cuerpo lleno de tatuajes. Yo 
me he hecho algunos que me 
sirven de muestrario. Pero si 
yo no tuviera necesidad de ello 
para ganarme la vida, no me lo 
hubiera hecho. Los invertidos 
(Xato Pintó dice otra palabra 
más cruda y contundente) 
quieren todos que les dibuje un 
corazón; las prostitutas un di-
bujo sicalíptico y los marineros 
el retrato del rey de Inglaterra y 
de su mujer o de una sirena». 

  
(Francesc Madrid, Sangre en las 
Atarazanas)
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17. 
Casa Almirall
Calle Joaquín Costa, 33

Casa Almirall, situado en la es-
quina entre Ferlandina y Joaquín 
Costa, es uno de los bares más bo-
nitos de la ciudad. Se inauguró en 
1860 y mantiene el espíritu bohe-
mio sirviendo todo tipo de licores 
(incluida la absenta), en un entor-
no en el que abundan los espejos, la 
madera y el mármol. A lo largo del 
tiempo, sólo ha cambiado los ba-
rriles de vino a granel por los sofás 
del fondo, donde se amontonan las 
parejas, que aprovechan la oscu-
ridad. Actualmente, a la clientela 
autóctona se han sumado los turis-
tas que visitan el Macba. El propie-
tario del bar es Ramon Solé quien, 
junto con Carles Serrat, escribió a 
cuatro manos la novela negra Caña 
o mediana, ambientada en el ba-
rrio y en el local.

Ramon Solé y 
Carles Serrat

Escriptores catalanes.

«Se acerca la hora de cerrar y, 
por lo tanto, se aleja la posibili-
dad de que haya más sorpresas. 
Hay poca clientela, y los que 
hay parecen tan perturbados 
como yo. Un claro exponente 
es un tío que mira la copa como 
las brujas miran la bola de cris-
tal. Es la cuarta bola de cristal 
que se bebe y aún no ha visto 
ninguna señal del futuro. 

Pasa un coche de la pasma a 
toda leche por la calle. Al Vàter 
se le cae un vaso y peta en el 
suelo. Palpitaciones. Tomo la 
decisión de cerrar un cuarto de 
hora antes de lo debido, no sea 
que infarte si entra un perro pe-
quinés ladrando o si se produce 
cualquier ruido que me destro-
ce el sistema nervioso. 

Algunos alcohólicos protes-
tan por echarles quince mi-
nutos antes de la hora oficial. 
Un día de estos, esta gente se 
organizará y formará comités 
de defensa». 

  
(Soler Serrat, Caña o mediana)

15. 
Rambla del Raval

Aunque Ildefons Cerdà ya la ha-
bía planificado en el siglo XIX, la 
Rambla de Raval, que discurre 
desde la calle Hospital hasta la 
calle Sant Pau, no vio la luz hasta 
1995. Su construcción, que supu-
so la demolición de 5 manzanas 
de casas con 1.384 viviendas y la 
desaparición de las calles Cadena 
y Sant Jeroni, acabó también con 
algunos edificios emblemáticos 
del barrio, como la farmacia mo-
dernista de Puig i Cadafalch, en 
la calle Hospital. Esta macroo-
peración de esponjamiento del 
barrio se enmarcó dentro de los 
planes urbanísticos de los Juegos 
Olímpicos y se realizó de forma 
paralela a la construcción de un 
corredor cultural para renovar la 
zona, que supuso la instalación de 
importantes infraestructuras en el 
barrio, como el Macba, el CCCB o 
la Filmoteca de Catalunya. Actual-
mente, la Rambla del Raval se ha 
convertido en lugar de encuentro 
de la comunidad de inmigrantes 
del barrio.

Sergi Pons Codina
(1979), escritor catalán.

«Estábamos tan apretados que 
no podíamos ni mover los bra-
zos. Solo Nil Facundo tenía 
cierta movilidad. Abrió el gra-
mo y, con un rulo que hizo con 
un billete, esnifó directamen-
te de la bolsa. Después, mien-
tras iba pasando el gramo, iba 
metiendo el rulo en la nariz 
de los demás. En un instante, 
el speed había desaparecido. 
Alguien empezó a llamar a la 
puerta. Abrimos y salimos del 
baño a toda leche. Uno de los 
chicos nos decía “¡No!, ¡no!, 
¡no!”, hecho una furia, levan-
tando el dedo índice en actitud 
amenazadora. El otro estaba 
llamando por teléfono. Era el 
momento de irse. [...] 

En otra ocasión, andando por 
el barrio chino, fuimos a parar 
a la Rambla del Raval. Había-
mos conseguido espabilarnos 
con el speed y bajar un poco 
los efectos del orujo. Vistos de 
lejos, aparentábamos cierta 
normalidad. La procesión iba 
por dentro. 

—¿Qué, Nil? ¿Adónde nos vas 
a llevar ahora? Después del 
locutorio, has dejado el listón 
muy alto. Allí hay una tienda 
de electrodomésticos —le dije, 
señalando un escaparate—. Si 
quieres vamos e intentamos 
meternos en una nevera, a ver 
si superamos el número de con-
torsionismo que hemos hecho 
antes». 

  
(Sergi Pons Codina, Mares del 
Caribe)

14. 
Casa Leopoldo
Calle Sant Rafael, 24

Casa Leopoldo se inauguró en el 
año 1936. Por su comedor de baldo-
sas andaluzas y carteles taurinos 
han pasado escritores e intelec-
tuales como Juan Marsé, Eduardo 
Mendoza, Jaume Perich, Maruja 
Torres, Terenci Moix, Joan de 
Segarra o Lluís Permanyer, cuyas 
comidas de cocina casera se alar-
gaban con tertulias interminables 
sobre política o literatura. Quizá 
sea Manuel Vázquez Montalbán, 
cliente asiduo, quien más haya 
contribuido a la fama del local, 
ya que lo incluyó como una de 
las patrias gastronómicas de su 
detective Pepe Carvalho, que siem-
pre que podía elogiaba el rabo de 
toro o la lubina. Los propietarios 
históricos bajaron la persiana del 
restaurante en 2015, pero reabrió 
en 2017 con nuevos dueños y con 
el cap-i-pota Pepe Carvalho en la 
carta como homenaje al escritor, 
que nació muy cerca de aquí, en 
la calle Botella, 11. Justo enfrente 
de Casa Leopoldo se encuentra la 
nueva plaza Vázquez Montalban, 
una plaza dura, entre la Filmoteca 
y el polémico Hotel Barceló Raval, 
cuya construcción provocó las 
quejas de los vecinos por su lujo y 
altura, que iban a cambiar inexora-
blemente la fisonomía del barrio.

Manuel Vázquez 
Montalbán 

(1939‒2003), poeta, novelista, 
ensayista y periodista barcelonés.

«—De esa marca no tengo.
—¿Qué blanco frío tiene?
—Viña Paceta.
—Venga.
Pidió unos caracoles de mar 

para abrir boca. El dueño le 
ofreció la alternativa de unos 
entremeses de pescado y ma-
riscos en el que incluiría los 
caracoles. Después le aconsejó 
una dorada al horno y Carval-
ho aceptó porqué así podría 
seguir con el vino blanco y 
porque el pescado contribuiría 
a que le bajaran las ojeras y me-
jorase el estado de su hígado. 
De vez en cuando le gustaba 
comer en Casa Leopoldo, un 
restaurante recuperado de la 
mitología de su adolescencia. 
Su madre estaba aquel verano 
en Galicia y su padre le invitó a 
un restaurante, hecho insólito 
en un hombre que opinaba que 
en los restaurantes solo roban y 
dan porquerías. Alguien le ha-
bía hablado de un restaurante 
del barrio chino donde daban 
unas raciones estupendas y 
no era caro. Allí entraron Car-
valho y su padre. Se hinchó de 
calamares a la romana, el plato 
más sofisticado que conocía, 
mientras su padre recurría a un 
repertorio convencional pera 
seguro.

—Bueno sí que es. Y cantidad. 
Veremos si es barato.

Tardó en volver a pisar un res-
taurante pero siempre conser-
vó el nombre de Casa Leopoldo 
com el de la iniciación a un 
ritual apasionante.» 

  
(Manuel Vázquez Montalbán, Los 
mares del sur. Barcelona: Planeta, 
2005, p. 53-54. 1a edición de 1979) 

13. 
Calle Sant Rafael, 19

La escritora Maruja Torres nació 
en el Hospital Clínic, pero pasó su 
primera infancia en la calle Sant 
Rafael, número 19. De este edificio 
recuerda, en la autobiografía Diez 
veces siete, la ventana por donde 
su padre quiso arrojarla cuando 
era un bebé, «en una noche de me-
morable borrachera», y también el 
olor a humanidad; toda la familia 
vivían como realquilados en una 
sola habitación. Acompañada 
de su inseparable amigo Terenci 
Moix, pasó la juventud en el barrio 
en cines de sesión doble o matinés, 
como el Fémina, el Kursaal o el 
Windsor, «sitios cálidos donde se 
podía soñar con una vida mejor, 
viajar y conocer mundo», y formó 
parte de la redacción de Fotogra-
mas, una revista fundada en la 
calle Tallers en 1946, con colabora-
dores de la talla de Elisenda Nadal, 
Rosa Montero, Ángel Casas, José 
Luis Guarner, Jaume Figueras, 
Vicente Molina Foix y Enrique 
Vila-Matas.

Maruja Torres
(1943), periodista y novelista 

barcelonesa.

«He descrito en otros libros 
el Barrio en el que crecí y me 
formé para salir a pelear por la 
existencia —toda lucha, toda 
deseos de huida: diferente a lo 
que de mí esperaban—, pero 
creo que no le he hecho del 
todo justicia. Porque cómo de-
tallar el profundo asco que me 
inspiraba la suciedad de las ca-
lles, así como el prudente amor 
—una niña que siente temblar 
el suelo bajo sus pies nunca 
se entrega del todo; tampoco 
lo hace de adulta— que sentía 
por algunos de sus habitantes, 
empezando por las putas que 
me convidaban a desayunar 
cuando, enviada por mi madre 
a por una peseta de hielo o una 
gaseosa al otro bar —el de las 
personas «decentes»—, me es-
cabullía para detenerme ante 
la barra del Orgía, mi frente ro-
zando los apliques dorados de 
la barra de madera, mi cuerpo 
escuálido —era anémica, ya lo 
he dicho, y asmática y, con el 
tiempo, bronquítica: una joya— 
depositando su peso ora sobre 
un pie, ora sobre otro, hasta 
que la buena mujer de la calle 
que tenía al lado, encaramada a 
un taburete y todavía en horas 
de asueto, aún sin pintar y sin 
tacones topolino ni falda tubo, 
una madre como la mía, pero 
con el hijo en el pueblo, me 
acariciaba el cabello e instaba 
el camarero, anda, ponle a la 
nena un café con leche de mi 
parte. ¿Quieres un café con le-
che, nena? ¿Cómo te llamas? Y 
yo lo tomaba ardiendo, ardien-
do el café y ardiendo toda yo de 
necesidad de afecto. María Do-
lores, señora. Para servirla.» 

  
(Maruja Torres, Diez veces siete. 
Barcelona: Planeta, 2014)

12. 
Calle Robador

De los diversos lugares del Ba-
rrio Chino en los que se ejercía la 
prostitución, la calle Robador es 
posiblemente donde más se ha 
alargado hasta la actualidad. El 
centenar de prostitutas de Roba-
dors se paseaban por la calle (los 
retratos de Joan Colom son un 
testigo de excepción) y el ambien-
te era un jaleo constante, entre 
gritos, peleas e insultos entre las 
chicas, la clientela y los mirones. 
En esta calle llegó a haber cuatro 
burdeles activos pero, con el tiem-
po, la mayoría de los negocios se 
cerraban directamente en la acera 
o en uno de los muchos bares, y el 
trabajo se remataba en los meublés 
instalados en las fincas. Algunos 
contaban con habitaciones con 
espejos y luces ambientales. La 
calle Robador también albergaba 
clínicas de enfermedades vené-
reas, que distribuían preparados 
en polvo contra las ladillas; dos 
«casas de gomas», que anunciaban 
sus preservativos alemanes, «gaste 
un real y se ahorrará mil», y el cine 
Argentina, donde la gente iba a 
dormir o a tener sexo con las de-
nominadas «pajilleras», fuera cual 
fuese la programación. En los años 
setenta, la heroína llegó al barrio y 
se podía conseguir en diversos ba-
res de la calle. La construcción de 
la nueva Filmoteca de Catalunya 
ha provocado algunos cambios en 
el barrio (ha desaparecido el his-
tórico mercado de segunda mano 
de la calle y la zona se ha puesto 
de moda entre hipsters y turistas), 
pero siguen existiendo el consumo 
de drogas duras y la prostitución, 
con trabajadoras sexuales llegadas 
de África y los países del Este.

Mathias Enard 
(1972), novelista francés.

«El «Mi calle era una de las peo-
res del barrio, una de las más 
pintorescas si se quiere, res-
pondía al nombre florido de 
carrer Robadors, calle de los 
Ladrones, el quebradero de ca-
beza del Ayuntamiento del dis-
trito; calle de las putas, de los 
drogadictos, de los borrachos, 
de los perdidos de todo tipo 
que se pasaban el día en esa es-
trecha ciudadela con olor a ori-
nes, a cerveza rancia, a tajín y 
samosas. Era nuestro palacio, 
nuestra fortaleza; se entraba 
por la pequeña bocana de la ca-
lle Hospital y desembocaba en 
una explanada de modernos in-
muebles en la esquina con Sant 
Rafael, la cual se abría a la ram-
bla del Raval; enfrente, al otro 
lado de la calle Sant Pau, co-
menzaba la calle Sant Ramon, 
otra fortaleza; entre ambas es-
taba la nueva Filmoteca, que se 
suponía habría de transformar 
el barrio mediante las luces de 
la cultura y atraer así a los bur-
gueses del norte, a los pudientes 
del Eixample, que, sin las ini-
ciativas geográfico-culturales 
de la Ciudad, jamás hubiesen 
bajado hasta allí. Por supues-
to, había que proteger a los 
enamorados del cine de au-
tor y a los clientes del hotel de 
cuatro estrellas de la rambla 
del Raval no solo del torrente 
de la plebe, sino también de la 
tentación de irse de putas o de 
comprar droga, de forma que la 
zona estaba patrullada veinti-
cuatro horas al día por la poli, 
que solía aparcar su furgoneta 
a la salida de nuestro Palacio 
de los Ladrones: su presencia, 
lejos de resultar tranquilizado-
ra, transmitía la sensación de 
que aquella zona estaba bajo 
vigilancia, de que había un pe-
ligro real, sobre todo cuando la 
patrulla era numerosa, armada 
hasta los dientes y con chaleco 
antibalas. 

Durante el día, la actividad de 
las putas estaba presente pero 
era bastante reducida; de no-
che la cosa cambiaba, los turis-
tas extranjeros borrachos como 
cubas se perdían por nuestros 
callejones y a veces se dejaban 
tentar por una hermosa negra a 
la que se tiraban por detrás, en 
el hueco de una puerta, al raso: 
muchas veces, tarde por la no-
che, he visto el reflejo movedi-
zo de unas blancas nalgas des-
garrando la penumbra de los 
rincones».

  
(Mathias Enard, Calle de los La-
drones,  pp. 192-193)

20. 
Calle Tallers, 45
En 1977, cuando Roberto Bolaño 
llegó a Barcelona procedente de 
México, se instaló en la calle Ta-
llers, 45, escalera B. Vivía en un 
apartamento humilde de 15 m2 
sin baño, tenía que compartir la 
ducha con los vecinos de rellano. 
Durante los años que vivió en 
el Raval, Bolaño leía y escribía, 
jugaba al futbolín y se dejaba ver 
por bares como el Cèntric (justo 
al lado), la desaparecida Bodega 
Fortuny o la Granja Parisien con 
amigos como Antoni G. Porta o 
Xavier Sabater. También era fácil 
verlo por la librería Canuda o en el 
Drugstore Liceo. En la fachada del 
edificio se ve la placa conmemora-
tiva que instaló el Ayuntamiento 
de Barcelona en 2015 en memoria 
de uno de los escritores chilenos 
más universales.

Roberto Bolaño
(1953‒2003), poeta 
y novelista chileno.

«Felipe Müller, bar Céntrico, 
calle Tallers, Barcelona, mayo 
de 1977. Arturo Belano llegó a 
Barcelona a casa de su madre. 
Su madre hacía un par de años 
que vivía aquí. Estaba enferma, 
tenía hipertiroidismo y había 
perdido tanto peso que parecía 
un esqueleto viviente. 

Yo entonces vivía en casa de 
mi hermano, en la calle Junta 
de Comercio, un hervidero de 
chilenos. La madre de Arturo 
vivía en Tallers, aquí, en donde 
ahora vivo yo, en esta casa sin 
ducha y con el cagadero en el 
pasillo. Cuando llegé a Barce-
lona le traje un libro de poesía 
que había publicado Arturo en 
México. Ella lo miró y murmu-
ró algo, no sé qué, algo como un 
desvarío. No estaba bien. El hi-
pertiroidismo la hacía moverse 
constantemente de un lado a 
otro, presa de una actividad fe-
bril y lloraba muy a menudo.» 

  
(Roberto Bolaño, Los detectives 
salvajes. Barcelona: Anagrama, 
1998, p. 220-221)

21. 
Sala de baile La Paloma
Calle Tigre, 25

Aunque nació en Manacor, la es-
critora Maria Antònia Oliver tam-
bién vivió en el barrio y ambientó 
en sus calles la novela negra Estu-
dio en lila, protagonizada por la 
detective Lònia Guiu. En la parte 
norte del Raval, que actualmente 
alberga comunidades de inmigran-
tes de todo el mundo, se encuentra 
la histórica sala de fiestas La Palo-
ma (entrada por la calle Tigre), en 
un local que anteriormente fue la 
fundición donde se forjó la estatua 
de Colón, y que también sirvió de 
galería de tiro durante la Guerra 
Civil.

Maria Antònia Oliver
(1946), escritora mallorquina.

«Entré al barrio detrás del fili-
pino. Calle Ponent, Lleó, Palo-
ma. Maldije el vestido que me 
había puesto. Por el calor que 
daba y porque se me marcaba 
todo. 

El pelo mal teñido de las pu-
tas pasadas de fecha resultaba 
patético a la luz del día, pero 
la cesta de la compra las con-
vertía en menestrales hechas 
polvo que la noche anterior 
no habían tenido ni tiempo de 
limpiarse el maquillaje, de tan 
rendidas que estaban de hacer 
las tareas de la casa y aguantar 
a los hijos todo el santo día. 
Había algún taller abierto de 
par en par con la ilusión de que 
corriese un poco de aire, que 
daba algo de encanto a la sor-
didez que se escondía en cada 
casa. 

Un grupo de chicas decididas, 
que habían hecho novillos del 
instituto, estaban robando el 
poco trabajo que había aquella 
mañana a las profesionales que 
esperaban a la clientela tras 
los cristales de los bares oscu-
ros. El dueño del restaurante 
casero de toda la vida abría las 
persianas metálicas y colgaba 
el menú del día en la puerta. 

Estas habían sido mis calles 
durante mis primeros tiempos 
en Barcelona. Aquí había vivi-
do yo tres años con un grupo de 
estudiantes mallorquinas, en 
un piso minúsculo con muebles 
inmensos y pretenciosos. En el 
piso de arriba vivían unos estu-
diantes americanos; al princi-
pio, sospechábamos —como es 
natural— que eran de la CIA, y 
luego nos hicimos amigos». 

  
(Maria Antònia Oliver, Estudio 
en lila)

22. 
Ronda Sant Antoni, 12

El dramaturgo Josep M. Benet i 
Jornet, Papitu, debutó con solo 
22 años en el teatro Romea con 
Un viejo y conocido olor, una his-
toria situada en un patio interior 
del Raval. La protagonista es una 
pescadera de la Boqueria ahogada 
por su entorno, en un momento 
en el que el barrio teme la posible 
demolición de unos edificios para 
abrir una avenida. El realismo de 
la obra, con influencias de Ten-
nessee Williams y Eugène Ionesco, 
supuso un golpe de aire fresco en 
el panorama barcelonés y toda-
vía hoy se considera que el texto 
marcó un antes y un después en el 
teatro catalán. Desde entonces, la 
problemática urbanística y la me-
moria de la ciudad han represen-
tado una constante en la obra del 
dramaturgo, así como en las series 
que ha realizado para la televisión, 
como Poblenou.

Josep Maria 
Benet i Jornet
(1940), dramaturgo 
y guionista catalán.

«MERCÈ. —Otra vez aquí, que 
no ha sido nada. ¿Te fastidia 
que nos quedemos, no? Tú ya 
te veías en uno de esos aparta-
mentos diminutos que están 
de moda. Casi mejor así. Ya se 
te pasarán las ganas. (Voluble). 
Si tendrías que estar contenta 
de los vecinos que tienes. Neus, 
por ejemplo. Su marido se ha 
ocupado de todo y nosotras no 
hemos tenido que preocupar-
nos de nada. En el veintidós, 
con las que más se puede ha-
blar es con Neus y con la chica 
de más arriba, la que tiene el 
niño pequeño. Porque las de-
más... De la zapatera, mejor no 
hablar; el músico es un búho, y 
sólo nos quedan las tres rame-
ras del ático... (Pausa). Oye, que 
casi se me olvida. ¿Sabes lo que 
me ha contado Eulàlia? Es muy 
curioso. No lo sé. Imagínate, re-
sulta que Teresa, la de la pana-
dería, es menos tonta de lo que 
parecía. Esa pánfila... (Maria 
corta a su madre bruscamente. 
Su tono de voz es desagradable e 
hiriente). 
MARIA. —No me interesa Neus, 
ni su marido, ni Teresa, ¡ni na-
die! Si solo va a decir tonterías, 
mejor que no abra la boca. ¿No 
se le cansa la lengua? (Mercè se 
queda inmóvil)».
 

  
(Josep M. Benet i Jornet, Un vie-
jo y conocido olor)
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16. 
Teatre Romea
Calle Hospital, 51

Inaugurado en 1863 bajo el nombre 
de Teatre Català, la historia del 
Romea es la historia del escenario 
del teatro catalán por excelencia. 
Por él han pasado todos los gran-
des actores del país y las grandes 
estrellas de principios del siglo XX, 
como Enric Borràs o Margarida 
Xirgu (se dice que su fantasma 
aún vaga por los camerinos). El 
cómico Joan Capri también era un 
habitual del Romea. Hoy en día, 
actúan allí las grandes figuras del 
momento. En su primera época, a 
finales del siglo XIX, el teatro era 
propiedad de Frederic Soler (Se-
rafí Pitarra), que estrenó decenas 
de obras, incluidos muchos de los 
clásicos del teatro popular. En sus 
décadas doradas, también acogió 
el estreno de grandes clásicos ca-
talanes, como Mar i Cel y La filla 
del mar, de Guimerà, y L’hostal 
de la Glòria y El cafè de la Marina, 
de Sagarra. Durante la posguerra, 
debido a la prohibición del teatro 
en catalán, se representaban zar-
zuelas y teatro lírico y, a partir de 
los años sesenta, se podían ver ci-
clos de teatro extranjero y obras de 
los renovadores catalanes, como 
Ricard Salvat. Desde 1981 hasta 
que se creó el Teatre Nacional de 
Catalunya, el Romea se convirtió 
en la sede del Centre Dramàtic de 
la Generalitat. En la actualidad, la 
sala está gestionada por el grupo 
Focus.

Frederic Soler 
(Serafí Pitarra)

(1839‒1895), poeta, dramaturgo 
y empresario teatral barcelonés.

«Escena Primera 
D. Carlos, D. César

CÉSAR.    Eso, noi, lo que te digo, 
totalmente arruinado.

CARLOS. A mí no me caen monedas 
ni siquiera bocabajo.

CÉSAR.    Pues entonces a por vendas 
has venido al hospital, 
porque si quieres mi ayuda, 
como has venido te irás. 
Esto de ser calavera 
mucho da que preocupar. 

CARLOS. ¿Y qué hacemos?
CÉSAR.    Yo me canso 

y me quiero reformar.
CARLOS. Decimos lo mismo siempre 

que estamos apurados. 
Yo lo digo cada noche, 
que al billar me han ganado.

CÉSAR.    Yo, por si suena la flauta, 
escribí ayer a papá, 
pero ¡qué va!, ni pensarlo, 
dos mil reales me dio ya, 
aún no hace quince días. 

CARLOS. Pero a mí lo que me extraña 
es en qué te lo has gastado. 
Con lo que me dan en casa, 
y por tanto preocupado 
con tilburi y suripantas, 
bailarinas y caballos 
guantes y confitería 
y siendo al billar tan malo, 
cuesta un ojo de la cara, 
que yo vaya tan escaso 
lo entiendo, pero tú, ¡el hombre 
más austero encontrado 
nunca en toda Barcelona!... 
¿Qué pasa? ¿Estás tocado?» 

  

(Serafí Pitarra, Café y copa: come-
dia en un acto y en verso)

18. 
Granja de Gavà
Calle Joaquín Costa, 37

Junto con el bar Horiginal, la 
Granja de Gavà (actualmente Bei-
rut 37) fue, durante décadas, uno 
de los polos de la poesía en el Ra-
val. Se celebraron recitales cada 
semana durante casi 20 años. El 
establecimiento, que a principios 
de siglo era una lechería, fue cata-
logado como patrimonio histórico 
y cultural por su decoración, en la 
que destacaba la escultura «La gor-
da», situada encima de la barra. El 
escritor Terenci Moix contaba que 
había nacido en el bar la víspera de 
Reyes de 1942. Su madre rompió 
aguas en la calle y se refugió en la 
Granja, que entonces estaba ges-
tionada por sus tías. Más adelante, 
Terenci (de nacimiento, Ramón) y 
su hermana Ana María vivieron en 
el piso de arriba, donde pasaron la 
infancia y la adolescencia mientras 
despertaban su pasión por el cine 
en los cines de los alrededores. Se 
pueden encontrar menciones a la 
Granja de Gavà en muchos de sus 
libros, siempre profundamente 
autobiográficos.

Terenci Moix
(1942‒2003), novelista barcelonés.

«Nos instalamos en nuestra 
calle, justo en la escalera del 
bar de los espejos, en el que 
transcurrieron las juergas de 
Xim y sus amigos del barrio. El 
piso era poco aireado y daba a 
la calle con un balconcito es-
mirriado, de baranda enmohe-
cida. Los anteriores inquilinos 
habían olvidado una palma 
amarillenta que perteneció a 
su hija, una chiquilla que mu-
rió tísica antes de cumplir los 
quince años. Nosotros tiramos 
a la basura aquella palma, por-
que no queríamos que nuestra 
felicidad estuviera enturbiada 
por un pasado triste y, ade-
más, ajeno. También había un 
ventanuco que daba a un patio 
interior lleno de muebles y 
trastos viejos, podridos por la 
lluvia, y allí podía tenderse bas-
tante bien la colada (aunque el 
sol tardaba en alcanzarla). Y en 
la alcoba, que era la habitación 
más grande de todo el piso, se 
abría un último balconcito, que 
daba a la calle del Hospicio, jus-
to delante de la pared donde, 
hacía ya casi dos años, habían 
fusilado a los escolapios». 

  
(Terenci Moix, El día que murió 
Marilyn,  p. 71)

19. 
Calle Ramalleres, 17
Entre 1802 y 1956 estuvo en funcio-
namiento en el Raval la Casa de la 
Caritat, un gran centro de benefi-
cencia que acogía huérfanos, pero 
también «mendigos, fatuos, decré-
pitos, vagabundos y anormales», 
según la orden de creación dictada 
por el rey Carlos IV, que quería 
reducir (o, más bien, esconder) la 
miseria de la ciudad. Las paredes 
de la Casa de la Caritat, que en 
la actualidad acoge el CCCB y el 
CERC, daban cobijo a centenares 
de personas, segregadas por sexo 
y edad. Algunos de ellos todavía se 
reúnen una vez a la semana para 
desayunar y recordar su juventud 
en el bar del CCCB. En la calle 
Ramalleres, 17, junto a una ranura 
para limosnas, todavía se conserva 
el «torno» de la Casa de la Mater-
nitat, que permitía a las madres 
abandonar a los hijos no deseados 
con privacidad.

Francesc Madrid
(1900‒1952), periodista, guionista 

y escritor barcelonés.

«—Yo nací en la calle Ramalle-
ras —nos dice el artista de los 
tatuajes—. Sí, soy hijo del tor-
no. No sé quién es mi padre, ni 
quién es mi madre, ni lo sabré 
nunca. Diez y ocho años estuve 
entre las paredes de la calle Ra-
malleras y del Hospicio. Pasé 
luego de voluntario al Ejército, 
en donde llegué a cabo y de 
donde me marché para entrar 
de dependiente en una casa de 
comercio de la Plaza de Palacio. 
Pero me cansé. [...] Me gano 
la vida haciendo carteles para 
las tiendas, pintando cocinas y 
cuartos y, sobre todo, haciendo 
tatuajes. Lo he puesto de moda. 
No hay marino, prostituta o in-
vertido que no quiera llevar en 
el brazo un dibujo o un nombre. 
Hay marinos que llevan todo 
el cuerpo lleno de tatuajes. Yo 
me he hecho algunos que me 
sirven de muestrario. Pero si 
yo no tuviera necesidad de ello 
para ganarme la vida, no me lo 
hubiera hecho. Los invertidos 
(Xato Pintó dice otra palabra 
más cruda y contundente) 
quieren todos que les dibuje un 
corazón; las prostitutas un di-
bujo sicalíptico y los marineros 
el retrato del rey de Inglaterra y 
de su mujer o de una sirena». 

  
(Francesc Madrid, Sangre en las 
Atarazanas)
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17. 
Casa Almirall
Calle Joaquín Costa, 33

Casa Almirall, situado en la es-
quina entre Ferlandina y Joaquín 
Costa, es uno de los bares más bo-
nitos de la ciudad. Se inauguró en 
1860 y mantiene el espíritu bohe-
mio sirviendo todo tipo de licores 
(incluida la absenta), en un entor-
no en el que abundan los espejos, la 
madera y el mármol. A lo largo del 
tiempo, sólo ha cambiado los ba-
rriles de vino a granel por los sofás 
del fondo, donde se amontonan las 
parejas, que aprovechan la oscu-
ridad. Actualmente, a la clientela 
autóctona se han sumado los turis-
tas que visitan el Macba. El propie-
tario del bar es Ramon Solé quien, 
junto con Carles Serrat, escribió a 
cuatro manos la novela negra Caña 
o mediana, ambientada en el ba-
rrio y en el local.

Ramon Solé y 
Carles Serrat

Escriptores catalanes.

«Se acerca la hora de cerrar y, 
por lo tanto, se aleja la posibili-
dad de que haya más sorpresas. 
Hay poca clientela, y los que 
hay parecen tan perturbados 
como yo. Un claro exponente 
es un tío que mira la copa como 
las brujas miran la bola de cris-
tal. Es la cuarta bola de cristal 
que se bebe y aún no ha visto 
ninguna señal del futuro. 

Pasa un coche de la pasma a 
toda leche por la calle. Al Vàter 
se le cae un vaso y peta en el 
suelo. Palpitaciones. Tomo la 
decisión de cerrar un cuarto de 
hora antes de lo debido, no sea 
que infarte si entra un perro pe-
quinés ladrando o si se produce 
cualquier ruido que me destro-
ce el sistema nervioso. 

Algunos alcohólicos protes-
tan por echarles quince mi-
nutos antes de la hora oficial. 
Un día de estos, esta gente se 
organizará y formará comités 
de defensa». 

  
(Soler Serrat, Caña o mediana)

15. 
Rambla del Raval

Aunque Ildefons Cerdà ya la ha-
bía planificado en el siglo XIX, la 
Rambla de Raval, que discurre 
desde la calle Hospital hasta la 
calle Sant Pau, no vio la luz hasta 
1995. Su construcción, que supu-
so la demolición de 5 manzanas 
de casas con 1.384 viviendas y la 
desaparición de las calles Cadena 
y Sant Jeroni, acabó también con 
algunos edificios emblemáticos 
del barrio, como la farmacia mo-
dernista de Puig i Cadafalch, en 
la calle Hospital. Esta macroo-
peración de esponjamiento del 
barrio se enmarcó dentro de los 
planes urbanísticos de los Juegos 
Olímpicos y se realizó de forma 
paralela a la construcción de un 
corredor cultural para renovar la 
zona, que supuso la instalación de 
importantes infraestructuras en el 
barrio, como el Macba, el CCCB o 
la Filmoteca de Catalunya. Actual-
mente, la Rambla del Raval se ha 
convertido en lugar de encuentro 
de la comunidad de inmigrantes 
del barrio.

Sergi Pons Codina
(1979), escritor catalán.

«Estábamos tan apretados que 
no podíamos ni mover los bra-
zos. Solo Nil Facundo tenía 
cierta movilidad. Abrió el gra-
mo y, con un rulo que hizo con 
un billete, esnifó directamen-
te de la bolsa. Después, mien-
tras iba pasando el gramo, iba 
metiendo el rulo en la nariz 
de los demás. En un instante, 
el speed había desaparecido. 
Alguien empezó a llamar a la 
puerta. Abrimos y salimos del 
baño a toda leche. Uno de los 
chicos nos decía “¡No!, ¡no!, 
¡no!”, hecho una furia, levan-
tando el dedo índice en actitud 
amenazadora. El otro estaba 
llamando por teléfono. Era el 
momento de irse. [...] 

En otra ocasión, andando por 
el barrio chino, fuimos a parar 
a la Rambla del Raval. Había-
mos conseguido espabilarnos 
con el speed y bajar un poco 
los efectos del orujo. Vistos de 
lejos, aparentábamos cierta 
normalidad. La procesión iba 
por dentro. 

—¿Qué, Nil? ¿Adónde nos vas 
a llevar ahora? Después del 
locutorio, has dejado el listón 
muy alto. Allí hay una tienda 
de electrodomésticos —le dije, 
señalando un escaparate—. Si 
quieres vamos e intentamos 
meternos en una nevera, a ver 
si superamos el número de con-
torsionismo que hemos hecho 
antes». 

  
(Sergi Pons Codina, Mares del 
Caribe)

14. 
Casa Leopoldo
Calle Sant Rafael, 24

Casa Leopoldo se inauguró en el 
año 1936. Por su comedor de baldo-
sas andaluzas y carteles taurinos 
han pasado escritores e intelec-
tuales como Juan Marsé, Eduardo 
Mendoza, Jaume Perich, Maruja 
Torres, Terenci Moix, Joan de 
Segarra o Lluís Permanyer, cuyas 
comidas de cocina casera se alar-
gaban con tertulias interminables 
sobre política o literatura. Quizá 
sea Manuel Vázquez Montalbán, 
cliente asiduo, quien más haya 
contribuido a la fama del local, 
ya que lo incluyó como una de 
las patrias gastronómicas de su 
detective Pepe Carvalho, que siem-
pre que podía elogiaba el rabo de 
toro o la lubina. Los propietarios 
históricos bajaron la persiana del 
restaurante en 2015, pero reabrió 
en 2017 con nuevos dueños y con 
el cap-i-pota Pepe Carvalho en la 
carta como homenaje al escritor, 
que nació muy cerca de aquí, en 
la calle Botella, 11. Justo enfrente 
de Casa Leopoldo se encuentra la 
nueva plaza Vázquez Montalban, 
una plaza dura, entre la Filmoteca 
y el polémico Hotel Barceló Raval, 
cuya construcción provocó las 
quejas de los vecinos por su lujo y 
altura, que iban a cambiar inexora-
blemente la fisonomía del barrio.

Manuel Vázquez 
Montalbán 

(1939‒2003), poeta, novelista, 
ensayista y periodista barcelonés.

«—De esa marca no tengo.
—¿Qué blanco frío tiene?
—Viña Paceta.
—Venga.
Pidió unos caracoles de mar 

para abrir boca. El dueño le 
ofreció la alternativa de unos 
entremeses de pescado y ma-
riscos en el que incluiría los 
caracoles. Después le aconsejó 
una dorada al horno y Carval-
ho aceptó porqué así podría 
seguir con el vino blanco y 
porque el pescado contribuiría 
a que le bajaran las ojeras y me-
jorase el estado de su hígado. 
De vez en cuando le gustaba 
comer en Casa Leopoldo, un 
restaurante recuperado de la 
mitología de su adolescencia. 
Su madre estaba aquel verano 
en Galicia y su padre le invitó a 
un restaurante, hecho insólito 
en un hombre que opinaba que 
en los restaurantes solo roban y 
dan porquerías. Alguien le ha-
bía hablado de un restaurante 
del barrio chino donde daban 
unas raciones estupendas y 
no era caro. Allí entraron Car-
valho y su padre. Se hinchó de 
calamares a la romana, el plato 
más sofisticado que conocía, 
mientras su padre recurría a un 
repertorio convencional pera 
seguro.

—Bueno sí que es. Y cantidad. 
Veremos si es barato.

Tardó en volver a pisar un res-
taurante pero siempre conser-
vó el nombre de Casa Leopoldo 
com el de la iniciación a un 
ritual apasionante.» 

  
(Manuel Vázquez Montalbán, Los 
mares del sur. Barcelona: Planeta, 
2005, p. 53-54. 1a edición de 1979) 

13. 
Calle Sant Rafael, 19

La escritora Maruja Torres nació 
en el Hospital Clínic, pero pasó su 
primera infancia en la calle Sant 
Rafael, número 19. De este edificio 
recuerda, en la autobiografía Diez 
veces siete, la ventana por donde 
su padre quiso arrojarla cuando 
era un bebé, «en una noche de me-
morable borrachera», y también el 
olor a humanidad; toda la familia 
vivían como realquilados en una 
sola habitación. Acompañada 
de su inseparable amigo Terenci 
Moix, pasó la juventud en el barrio 
en cines de sesión doble o matinés, 
como el Fémina, el Kursaal o el 
Windsor, «sitios cálidos donde se 
podía soñar con una vida mejor, 
viajar y conocer mundo», y formó 
parte de la redacción de Fotogra-
mas, una revista fundada en la 
calle Tallers en 1946, con colabora-
dores de la talla de Elisenda Nadal, 
Rosa Montero, Ángel Casas, José 
Luis Guarner, Jaume Figueras, 
Vicente Molina Foix y Enrique 
Vila-Matas.

Maruja Torres
(1943), periodista y novelista 

barcelonesa.

«He descrito en otros libros 
el Barrio en el que crecí y me 
formé para salir a pelear por la 
existencia —toda lucha, toda 
deseos de huida: diferente a lo 
que de mí esperaban—, pero 
creo que no le he hecho del 
todo justicia. Porque cómo de-
tallar el profundo asco que me 
inspiraba la suciedad de las ca-
lles, así como el prudente amor 
—una niña que siente temblar 
el suelo bajo sus pies nunca 
se entrega del todo; tampoco 
lo hace de adulta— que sentía 
por algunos de sus habitantes, 
empezando por las putas que 
me convidaban a desayunar 
cuando, enviada por mi madre 
a por una peseta de hielo o una 
gaseosa al otro bar —el de las 
personas «decentes»—, me es-
cabullía para detenerme ante 
la barra del Orgía, mi frente ro-
zando los apliques dorados de 
la barra de madera, mi cuerpo 
escuálido —era anémica, ya lo 
he dicho, y asmática y, con el 
tiempo, bronquítica: una joya— 
depositando su peso ora sobre 
un pie, ora sobre otro, hasta 
que la buena mujer de la calle 
que tenía al lado, encaramada a 
un taburete y todavía en horas 
de asueto, aún sin pintar y sin 
tacones topolino ni falda tubo, 
una madre como la mía, pero 
con el hijo en el pueblo, me 
acariciaba el cabello e instaba 
el camarero, anda, ponle a la 
nena un café con leche de mi 
parte. ¿Quieres un café con le-
che, nena? ¿Cómo te llamas? Y 
yo lo tomaba ardiendo, ardien-
do el café y ardiendo toda yo de 
necesidad de afecto. María Do-
lores, señora. Para servirla.» 

  
(Maruja Torres, Diez veces siete. 
Barcelona: Planeta, 2014)

12. 
Calle Robador

De los diversos lugares del Ba-
rrio Chino en los que se ejercía la 
prostitución, la calle Robador es 
posiblemente donde más se ha 
alargado hasta la actualidad. El 
centenar de prostitutas de Roba-
dors se paseaban por la calle (los 
retratos de Joan Colom son un 
testigo de excepción) y el ambien-
te era un jaleo constante, entre 
gritos, peleas e insultos entre las 
chicas, la clientela y los mirones. 
En esta calle llegó a haber cuatro 
burdeles activos pero, con el tiem-
po, la mayoría de los negocios se 
cerraban directamente en la acera 
o en uno de los muchos bares, y el 
trabajo se remataba en los meublés 
instalados en las fincas. Algunos 
contaban con habitaciones con 
espejos y luces ambientales. La 
calle Robador también albergaba 
clínicas de enfermedades vené-
reas, que distribuían preparados 
en polvo contra las ladillas; dos 
«casas de gomas», que anunciaban 
sus preservativos alemanes, «gaste 
un real y se ahorrará mil», y el cine 
Argentina, donde la gente iba a 
dormir o a tener sexo con las de-
nominadas «pajilleras», fuera cual 
fuese la programación. En los años 
setenta, la heroína llegó al barrio y 
se podía conseguir en diversos ba-
res de la calle. La construcción de 
la nueva Filmoteca de Catalunya 
ha provocado algunos cambios en 
el barrio (ha desaparecido el his-
tórico mercado de segunda mano 
de la calle y la zona se ha puesto 
de moda entre hipsters y turistas), 
pero siguen existiendo el consumo 
de drogas duras y la prostitución, 
con trabajadoras sexuales llegadas 
de África y los países del Este.

Mathias Enard 
(1972), novelista francés.

«El «Mi calle era una de las peo-
res del barrio, una de las más 
pintorescas si se quiere, res-
pondía al nombre florido de 
carrer Robadors, calle de los 
Ladrones, el quebradero de ca-
beza del Ayuntamiento del dis-
trito; calle de las putas, de los 
drogadictos, de los borrachos, 
de los perdidos de todo tipo 
que se pasaban el día en esa es-
trecha ciudadela con olor a ori-
nes, a cerveza rancia, a tajín y 
samosas. Era nuestro palacio, 
nuestra fortaleza; se entraba 
por la pequeña bocana de la ca-
lle Hospital y desembocaba en 
una explanada de modernos in-
muebles en la esquina con Sant 
Rafael, la cual se abría a la ram-
bla del Raval; enfrente, al otro 
lado de la calle Sant Pau, co-
menzaba la calle Sant Ramon, 
otra fortaleza; entre ambas es-
taba la nueva Filmoteca, que se 
suponía habría de transformar 
el barrio mediante las luces de 
la cultura y atraer así a los bur-
gueses del norte, a los pudientes 
del Eixample, que, sin las ini-
ciativas geográfico-culturales 
de la Ciudad, jamás hubiesen 
bajado hasta allí. Por supues-
to, había que proteger a los 
enamorados del cine de au-
tor y a los clientes del hotel de 
cuatro estrellas de la rambla 
del Raval no solo del torrente 
de la plebe, sino también de la 
tentación de irse de putas o de 
comprar droga, de forma que la 
zona estaba patrullada veinti-
cuatro horas al día por la poli, 
que solía aparcar su furgoneta 
a la salida de nuestro Palacio 
de los Ladrones: su presencia, 
lejos de resultar tranquilizado-
ra, transmitía la sensación de 
que aquella zona estaba bajo 
vigilancia, de que había un pe-
ligro real, sobre todo cuando la 
patrulla era numerosa, armada 
hasta los dientes y con chaleco 
antibalas. 

Durante el día, la actividad de 
las putas estaba presente pero 
era bastante reducida; de no-
che la cosa cambiaba, los turis-
tas extranjeros borrachos como 
cubas se perdían por nuestros 
callejones y a veces se dejaban 
tentar por una hermosa negra a 
la que se tiraban por detrás, en 
el hueco de una puerta, al raso: 
muchas veces, tarde por la no-
che, he visto el reflejo movedi-
zo de unas blancas nalgas des-
garrando la penumbra de los 
rincones».

  
(Mathias Enard, Calle de los La-
drones,  pp. 192-193)

20. 
Calle Tallers, 45
En 1977, cuando Roberto Bolaño 
llegó a Barcelona procedente de 
México, se instaló en la calle Ta-
llers, 45, escalera B. Vivía en un 
apartamento humilde de 15 m2 
sin baño, tenía que compartir la 
ducha con los vecinos de rellano. 
Durante los años que vivió en 
el Raval, Bolaño leía y escribía, 
jugaba al futbolín y se dejaba ver 
por bares como el Cèntric (justo 
al lado), la desaparecida Bodega 
Fortuny o la Granja Parisien con 
amigos como Antoni G. Porta o 
Xavier Sabater. También era fácil 
verlo por la librería Canuda o en el 
Drugstore Liceo. En la fachada del 
edificio se ve la placa conmemora-
tiva que instaló el Ayuntamiento 
de Barcelona en 2015 en memoria 
de uno de los escritores chilenos 
más universales.

Roberto Bolaño
(1953‒2003), poeta 
y novelista chileno.

«Felipe Müller, bar Céntrico, 
calle Tallers, Barcelona, mayo 
de 1977. Arturo Belano llegó a 
Barcelona a casa de su madre. 
Su madre hacía un par de años 
que vivía aquí. Estaba enferma, 
tenía hipertiroidismo y había 
perdido tanto peso que parecía 
un esqueleto viviente. 

Yo entonces vivía en casa de 
mi hermano, en la calle Junta 
de Comercio, un hervidero de 
chilenos. La madre de Arturo 
vivía en Tallers, aquí, en donde 
ahora vivo yo, en esta casa sin 
ducha y con el cagadero en el 
pasillo. Cuando llegé a Barce-
lona le traje un libro de poesía 
que había publicado Arturo en 
México. Ella lo miró y murmu-
ró algo, no sé qué, algo como un 
desvarío. No estaba bien. El hi-
pertiroidismo la hacía moverse 
constantemente de un lado a 
otro, presa de una actividad fe-
bril y lloraba muy a menudo.» 

  
(Roberto Bolaño, Los detectives 
salvajes. Barcelona: Anagrama, 
1998, p. 220-221)

21. 
Sala de baile La Paloma
Calle Tigre, 25

Aunque nació en Manacor, la es-
critora Maria Antònia Oliver tam-
bién vivió en el barrio y ambientó 
en sus calles la novela negra Estu-
dio en lila, protagonizada por la 
detective Lònia Guiu. En la parte 
norte del Raval, que actualmente 
alberga comunidades de inmigran-
tes de todo el mundo, se encuentra 
la histórica sala de fiestas La Palo-
ma (entrada por la calle Tigre), en 
un local que anteriormente fue la 
fundición donde se forjó la estatua 
de Colón, y que también sirvió de 
galería de tiro durante la Guerra 
Civil.

Maria Antònia Oliver
(1946), escritora mallorquina.

«Entré al barrio detrás del fili-
pino. Calle Ponent, Lleó, Palo-
ma. Maldije el vestido que me 
había puesto. Por el calor que 
daba y porque se me marcaba 
todo. 

El pelo mal teñido de las pu-
tas pasadas de fecha resultaba 
patético a la luz del día, pero 
la cesta de la compra las con-
vertía en menestrales hechas 
polvo que la noche anterior 
no habían tenido ni tiempo de 
limpiarse el maquillaje, de tan 
rendidas que estaban de hacer 
las tareas de la casa y aguantar 
a los hijos todo el santo día. 
Había algún taller abierto de 
par en par con la ilusión de que 
corriese un poco de aire, que 
daba algo de encanto a la sor-
didez que se escondía en cada 
casa. 

Un grupo de chicas decididas, 
que habían hecho novillos del 
instituto, estaban robando el 
poco trabajo que había aquella 
mañana a las profesionales que 
esperaban a la clientela tras 
los cristales de los bares oscu-
ros. El dueño del restaurante 
casero de toda la vida abría las 
persianas metálicas y colgaba 
el menú del día en la puerta. 

Estas habían sido mis calles 
durante mis primeros tiempos 
en Barcelona. Aquí había vivi-
do yo tres años con un grupo de 
estudiantes mallorquinas, en 
un piso minúsculo con muebles 
inmensos y pretenciosos. En el 
piso de arriba vivían unos estu-
diantes americanos; al princi-
pio, sospechábamos —como es 
natural— que eran de la CIA, y 
luego nos hicimos amigos». 

  
(Maria Antònia Oliver, Estudio 
en lila)

22. 
Ronda Sant Antoni, 12

El dramaturgo Josep M. Benet i 
Jornet, Papitu, debutó con solo 
22 años en el teatro Romea con 
Un viejo y conocido olor, una his-
toria situada en un patio interior 
del Raval. La protagonista es una 
pescadera de la Boqueria ahogada 
por su entorno, en un momento 
en el que el barrio teme la posible 
demolición de unos edificios para 
abrir una avenida. El realismo de 
la obra, con influencias de Ten-
nessee Williams y Eugène Ionesco, 
supuso un golpe de aire fresco en 
el panorama barcelonés y toda-
vía hoy se considera que el texto 
marcó un antes y un después en el 
teatro catalán. Desde entonces, la 
problemática urbanística y la me-
moria de la ciudad han represen-
tado una constante en la obra del 
dramaturgo, así como en las series 
que ha realizado para la televisión, 
como Poblenou.

Josep Maria 
Benet i Jornet
(1940), dramaturgo 
y guionista catalán.

«MERCÈ. —Otra vez aquí, que 
no ha sido nada. ¿Te fastidia 
que nos quedemos, no? Tú ya 
te veías en uno de esos aparta-
mentos diminutos que están 
de moda. Casi mejor así. Ya se 
te pasarán las ganas. (Voluble). 
Si tendrías que estar contenta 
de los vecinos que tienes. Neus, 
por ejemplo. Su marido se ha 
ocupado de todo y nosotras no 
hemos tenido que preocupar-
nos de nada. En el veintidós, 
con las que más se puede ha-
blar es con Neus y con la chica 
de más arriba, la que tiene el 
niño pequeño. Porque las de-
más... De la zapatera, mejor no 
hablar; el músico es un búho, y 
sólo nos quedan las tres rame-
ras del ático... (Pausa). Oye, que 
casi se me olvida. ¿Sabes lo que 
me ha contado Eulàlia? Es muy 
curioso. No lo sé. Imagínate, re-
sulta que Teresa, la de la pana-
dería, es menos tonta de lo que 
parecía. Esa pánfila... (Maria 
corta a su madre bruscamente. 
Su tono de voz es desagradable e 
hiriente). 
MARIA. —No me interesa Neus, 
ni su marido, ni Teresa, ¡ni na-
die! Si solo va a decir tonterías, 
mejor que no abra la boca. ¿No 
se le cansa la lengua? (Mercè se 
queda inmóvil)».
 

  
(Josep M. Benet i Jornet, Un vie-
jo y conocido olor)

Mapa 10

Un mapa 
literario de 
Barcelona

16. 
Teatre Romea
Calle Hospital, 51

Inaugurado en 1863 bajo el nombre 
de Teatre Català, la historia del 
Romea es la historia del escenario 
del teatro catalán por excelencia. 
Por él han pasado todos los gran-
des actores del país y las grandes 
estrellas de principios del siglo XX, 
como Enric Borràs o Margarida 
Xirgu (se dice que su fantasma 
aún vaga por los camerinos). El 
cómico Joan Capri también era un 
habitual del Romea. Hoy en día, 
actúan allí las grandes figuras del 
momento. En su primera época, a 
finales del siglo XIX, el teatro era 
propiedad de Frederic Soler (Se-
rafí Pitarra), que estrenó decenas 
de obras, incluidos muchos de los 
clásicos del teatro popular. En sus 
décadas doradas, también acogió 
el estreno de grandes clásicos ca-
talanes, como Mar i Cel y La filla 
del mar, de Guimerà, y L’hostal 
de la Glòria y El cafè de la Marina, 
de Sagarra. Durante la posguerra, 
debido a la prohibición del teatro 
en catalán, se representaban zar-
zuelas y teatro lírico y, a partir de 
los años sesenta, se podían ver ci-
clos de teatro extranjero y obras de 
los renovadores catalanes, como 
Ricard Salvat. Desde 1981 hasta 
que se creó el Teatre Nacional de 
Catalunya, el Romea se convirtió 
en la sede del Centre Dramàtic de 
la Generalitat. En la actualidad, la 
sala está gestionada por el grupo 
Focus.

Frederic Soler 
(Serafí Pitarra)

(1839‒1895), poeta, dramaturgo 
y empresario teatral barcelonés.

«Escena Primera 
D. Carlos, D. César

CÉSAR.    Eso, noi, lo que te digo, 
totalmente arruinado.

CARLOS. A mí no me caen monedas 
ni siquiera bocabajo.

CÉSAR.    Pues entonces a por vendas 
has venido al hospital, 
porque si quieres mi ayuda, 
como has venido te irás. 
Esto de ser calavera 
mucho da que preocupar. 

CARLOS. ¿Y qué hacemos?
CÉSAR.    Yo me canso 

y me quiero reformar.
CARLOS. Decimos lo mismo siempre 

que estamos apurados. 
Yo lo digo cada noche, 
que al billar me han ganado.

CÉSAR.    Yo, por si suena la flauta, 
escribí ayer a papá, 
pero ¡qué va!, ni pensarlo, 
dos mil reales me dio ya, 
aún no hace quince días. 

CARLOS. Pero a mí lo que me extraña 
es en qué te lo has gastado. 
Con lo que me dan en casa, 
y por tanto preocupado 
con tilburi y suripantas, 
bailarinas y caballos 
guantes y confitería 
y siendo al billar tan malo, 
cuesta un ojo de la cara, 
que yo vaya tan escaso 
lo entiendo, pero tú, ¡el hombre 
más austero encontrado 
nunca en toda Barcelona!... 
¿Qué pasa? ¿Estás tocado?» 

  

(Serafí Pitarra, Café y copa: come-
dia en un acto y en verso)

18. 
Granja de Gavà
Calle Joaquín Costa, 37

Junto con el bar Horiginal, la 
Granja de Gavà (actualmente Bei-
rut 37) fue, durante décadas, uno 
de los polos de la poesía en el Ra-
val. Se celebraron recitales cada 
semana durante casi 20 años. El 
establecimiento, que a principios 
de siglo era una lechería, fue cata-
logado como patrimonio histórico 
y cultural por su decoración, en la 
que destacaba la escultura «La gor-
da», situada encima de la barra. El 
escritor Terenci Moix contaba que 
había nacido en el bar la víspera de 
Reyes de 1942. Su madre rompió 
aguas en la calle y se refugió en la 
Granja, que entonces estaba ges-
tionada por sus tías. Más adelante, 
Terenci (de nacimiento, Ramón) y 
su hermana Ana María vivieron en 
el piso de arriba, donde pasaron la 
infancia y la adolescencia mientras 
despertaban su pasión por el cine 
en los cines de los alrededores. Se 
pueden encontrar menciones a la 
Granja de Gavà en muchos de sus 
libros, siempre profundamente 
autobiográficos.

Terenci Moix
(1942‒2003), novelista barcelonés.

«Nos instalamos en nuestra 
calle, justo en la escalera del 
bar de los espejos, en el que 
transcurrieron las juergas de 
Xim y sus amigos del barrio. El 
piso era poco aireado y daba a 
la calle con un balconcito es-
mirriado, de baranda enmohe-
cida. Los anteriores inquilinos 
habían olvidado una palma 
amarillenta que perteneció a 
su hija, una chiquilla que mu-
rió tísica antes de cumplir los 
quince años. Nosotros tiramos 
a la basura aquella palma, por-
que no queríamos que nuestra 
felicidad estuviera enturbiada 
por un pasado triste y, ade-
más, ajeno. También había un 
ventanuco que daba a un patio 
interior lleno de muebles y 
trastos viejos, podridos por la 
lluvia, y allí podía tenderse bas-
tante bien la colada (aunque el 
sol tardaba en alcanzarla). Y en 
la alcoba, que era la habitación 
más grande de todo el piso, se 
abría un último balconcito, que 
daba a la calle del Hospicio, jus-
to delante de la pared donde, 
hacía ya casi dos años, habían 
fusilado a los escolapios». 

  
(Terenci Moix, El día que murió 
Marilyn,  p. 71)

19. 
Calle Ramalleres, 17
Entre 1802 y 1956 estuvo en funcio-
namiento en el Raval la Casa de la 
Caritat, un gran centro de benefi-
cencia que acogía huérfanos, pero 
también «mendigos, fatuos, decré-
pitos, vagabundos y anormales», 
según la orden de creación dictada 
por el rey Carlos IV, que quería 
reducir (o, más bien, esconder) la 
miseria de la ciudad. Las paredes 
de la Casa de la Caritat, que en 
la actualidad acoge el CCCB y el 
CERC, daban cobijo a centenares 
de personas, segregadas por sexo 
y edad. Algunos de ellos todavía se 
reúnen una vez a la semana para 
desayunar y recordar su juventud 
en el bar del CCCB. En la calle 
Ramalleres, 17, junto a una ranura 
para limosnas, todavía se conserva 
el «torno» de la Casa de la Mater-
nitat, que permitía a las madres 
abandonar a los hijos no deseados 
con privacidad.

Francesc Madrid
(1900‒1952), periodista, guionista 

y escritor barcelonés.

«—Yo nací en la calle Ramalle-
ras —nos dice el artista de los 
tatuajes—. Sí, soy hijo del tor-
no. No sé quién es mi padre, ni 
quién es mi madre, ni lo sabré 
nunca. Diez y ocho años estuve 
entre las paredes de la calle Ra-
malleras y del Hospicio. Pasé 
luego de voluntario al Ejército, 
en donde llegué a cabo y de 
donde me marché para entrar 
de dependiente en una casa de 
comercio de la Plaza de Palacio. 
Pero me cansé. [...] Me gano 
la vida haciendo carteles para 
las tiendas, pintando cocinas y 
cuartos y, sobre todo, haciendo 
tatuajes. Lo he puesto de moda. 
No hay marino, prostituta o in-
vertido que no quiera llevar en 
el brazo un dibujo o un nombre. 
Hay marinos que llevan todo 
el cuerpo lleno de tatuajes. Yo 
me he hecho algunos que me 
sirven de muestrario. Pero si 
yo no tuviera necesidad de ello 
para ganarme la vida, no me lo 
hubiera hecho. Los invertidos 
(Xato Pintó dice otra palabra 
más cruda y contundente) 
quieren todos que les dibuje un 
corazón; las prostitutas un di-
bujo sicalíptico y los marineros 
el retrato del rey de Inglaterra y 
de su mujer o de una sirena». 

  
(Francesc Madrid, Sangre en las 
Atarazanas)
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17. 
Casa Almirall
Calle Joaquín Costa, 33

Casa Almirall, situado en la es-
quina entre Ferlandina y Joaquín 
Costa, es uno de los bares más bo-
nitos de la ciudad. Se inauguró en 
1860 y mantiene el espíritu bohe-
mio sirviendo todo tipo de licores 
(incluida la absenta), en un entor-
no en el que abundan los espejos, la 
madera y el mármol. A lo largo del 
tiempo, sólo ha cambiado los ba-
rriles de vino a granel por los sofás 
del fondo, donde se amontonan las 
parejas, que aprovechan la oscu-
ridad. Actualmente, a la clientela 
autóctona se han sumado los turis-
tas que visitan el Macba. El propie-
tario del bar es Ramon Solé quien, 
junto con Carles Serrat, escribió a 
cuatro manos la novela negra Caña 
o mediana, ambientada en el ba-
rrio y en el local.

Ramon Solé y 
Carles Serrat

Escriptores catalanes.

«Se acerca la hora de cerrar y, 
por lo tanto, se aleja la posibili-
dad de que haya más sorpresas. 
Hay poca clientela, y los que 
hay parecen tan perturbados 
como yo. Un claro exponente 
es un tío que mira la copa como 
las brujas miran la bola de cris-
tal. Es la cuarta bola de cristal 
que se bebe y aún no ha visto 
ninguna señal del futuro. 

Pasa un coche de la pasma a 
toda leche por la calle. Al Vàter 
se le cae un vaso y peta en el 
suelo. Palpitaciones. Tomo la 
decisión de cerrar un cuarto de 
hora antes de lo debido, no sea 
que infarte si entra un perro pe-
quinés ladrando o si se produce 
cualquier ruido que me destro-
ce el sistema nervioso. 

Algunos alcohólicos protes-
tan por echarles quince mi-
nutos antes de la hora oficial. 
Un día de estos, esta gente se 
organizará y formará comités 
de defensa». 

  
(Soler Serrat, Caña o mediana)

15. 
Rambla del Raval

Aunque Ildefons Cerdà ya la ha-
bía planificado en el siglo XIX, la 
Rambla de Raval, que discurre 
desde la calle Hospital hasta la 
calle Sant Pau, no vio la luz hasta 
1995. Su construcción, que supu-
so la demolición de 5 manzanas 
de casas con 1.384 viviendas y la 
desaparición de las calles Cadena 
y Sant Jeroni, acabó también con 
algunos edificios emblemáticos 
del barrio, como la farmacia mo-
dernista de Puig i Cadafalch, en 
la calle Hospital. Esta macroo-
peración de esponjamiento del 
barrio se enmarcó dentro de los 
planes urbanísticos de los Juegos 
Olímpicos y se realizó de forma 
paralela a la construcción de un 
corredor cultural para renovar la 
zona, que supuso la instalación de 
importantes infraestructuras en el 
barrio, como el Macba, el CCCB o 
la Filmoteca de Catalunya. Actual-
mente, la Rambla del Raval se ha 
convertido en lugar de encuentro 
de la comunidad de inmigrantes 
del barrio.

Sergi Pons Codina
(1979), escritor catalán.

«Estábamos tan apretados que 
no podíamos ni mover los bra-
zos. Solo Nil Facundo tenía 
cierta movilidad. Abrió el gra-
mo y, con un rulo que hizo con 
un billete, esnifó directamen-
te de la bolsa. Después, mien-
tras iba pasando el gramo, iba 
metiendo el rulo en la nariz 
de los demás. En un instante, 
el speed había desaparecido. 
Alguien empezó a llamar a la 
puerta. Abrimos y salimos del 
baño a toda leche. Uno de los 
chicos nos decía “¡No!, ¡no!, 
¡no!”, hecho una furia, levan-
tando el dedo índice en actitud 
amenazadora. El otro estaba 
llamando por teléfono. Era el 
momento de irse. [...] 

En otra ocasión, andando por 
el barrio chino, fuimos a parar 
a la Rambla del Raval. Había-
mos conseguido espabilarnos 
con el speed y bajar un poco 
los efectos del orujo. Vistos de 
lejos, aparentábamos cierta 
normalidad. La procesión iba 
por dentro. 

—¿Qué, Nil? ¿Adónde nos vas 
a llevar ahora? Después del 
locutorio, has dejado el listón 
muy alto. Allí hay una tienda 
de electrodomésticos —le dije, 
señalando un escaparate—. Si 
quieres vamos e intentamos 
meternos en una nevera, a ver 
si superamos el número de con-
torsionismo que hemos hecho 
antes». 

  
(Sergi Pons Codina, Mares del 
Caribe)

14. 
Casa Leopoldo
Calle Sant Rafael, 24

Casa Leopoldo se inauguró en el 
año 1936. Por su comedor de baldo-
sas andaluzas y carteles taurinos 
han pasado escritores e intelec-
tuales como Juan Marsé, Eduardo 
Mendoza, Jaume Perich, Maruja 
Torres, Terenci Moix, Joan de 
Segarra o Lluís Permanyer, cuyas 
comidas de cocina casera se alar-
gaban con tertulias interminables 
sobre política o literatura. Quizá 
sea Manuel Vázquez Montalbán, 
cliente asiduo, quien más haya 
contribuido a la fama del local, 
ya que lo incluyó como una de 
las patrias gastronómicas de su 
detective Pepe Carvalho, que siem-
pre que podía elogiaba el rabo de 
toro o la lubina. Los propietarios 
históricos bajaron la persiana del 
restaurante en 2015, pero reabrió 
en 2017 con nuevos dueños y con 
el cap-i-pota Pepe Carvalho en la 
carta como homenaje al escritor, 
que nació muy cerca de aquí, en 
la calle Botella, 11. Justo enfrente 
de Casa Leopoldo se encuentra la 
nueva plaza Vázquez Montalban, 
una plaza dura, entre la Filmoteca 
y el polémico Hotel Barceló Raval, 
cuya construcción provocó las 
quejas de los vecinos por su lujo y 
altura, que iban a cambiar inexora-
blemente la fisonomía del barrio.

Manuel Vázquez 
Montalbán 

(1939‒2003), poeta, novelista, 
ensayista y periodista barcelonés.

«—De esa marca no tengo.
—¿Qué blanco frío tiene?
—Viña Paceta.
—Venga.
Pidió unos caracoles de mar 

para abrir boca. El dueño le 
ofreció la alternativa de unos 
entremeses de pescado y ma-
riscos en el que incluiría los 
caracoles. Después le aconsejó 
una dorada al horno y Carval-
ho aceptó porqué así podría 
seguir con el vino blanco y 
porque el pescado contribuiría 
a que le bajaran las ojeras y me-
jorase el estado de su hígado. 
De vez en cuando le gustaba 
comer en Casa Leopoldo, un 
restaurante recuperado de la 
mitología de su adolescencia. 
Su madre estaba aquel verano 
en Galicia y su padre le invitó a 
un restaurante, hecho insólito 
en un hombre que opinaba que 
en los restaurantes solo roban y 
dan porquerías. Alguien le ha-
bía hablado de un restaurante 
del barrio chino donde daban 
unas raciones estupendas y 
no era caro. Allí entraron Car-
valho y su padre. Se hinchó de 
calamares a la romana, el plato 
más sofisticado que conocía, 
mientras su padre recurría a un 
repertorio convencional pera 
seguro.

—Bueno sí que es. Y cantidad. 
Veremos si es barato.

Tardó en volver a pisar un res-
taurante pero siempre conser-
vó el nombre de Casa Leopoldo 
com el de la iniciación a un 
ritual apasionante.» 

  
(Manuel Vázquez Montalbán, Los 
mares del sur. Barcelona: Planeta, 
2005, p. 53-54. 1a edición de 1979) 

13. 
Calle Sant Rafael, 19

La escritora Maruja Torres nació 
en el Hospital Clínic, pero pasó su 
primera infancia en la calle Sant 
Rafael, número 19. De este edificio 
recuerda, en la autobiografía Diez 
veces siete, la ventana por donde 
su padre quiso arrojarla cuando 
era un bebé, «en una noche de me-
morable borrachera», y también el 
olor a humanidad; toda la familia 
vivían como realquilados en una 
sola habitación. Acompañada 
de su inseparable amigo Terenci 
Moix, pasó la juventud en el barrio 
en cines de sesión doble o matinés, 
como el Fémina, el Kursaal o el 
Windsor, «sitios cálidos donde se 
podía soñar con una vida mejor, 
viajar y conocer mundo», y formó 
parte de la redacción de Fotogra-
mas, una revista fundada en la 
calle Tallers en 1946, con colabora-
dores de la talla de Elisenda Nadal, 
Rosa Montero, Ángel Casas, José 
Luis Guarner, Jaume Figueras, 
Vicente Molina Foix y Enrique 
Vila-Matas.

Maruja Torres
(1943), periodista y novelista 

barcelonesa.

«He descrito en otros libros 
el Barrio en el que crecí y me 
formé para salir a pelear por la 
existencia —toda lucha, toda 
deseos de huida: diferente a lo 
que de mí esperaban—, pero 
creo que no le he hecho del 
todo justicia. Porque cómo de-
tallar el profundo asco que me 
inspiraba la suciedad de las ca-
lles, así como el prudente amor 
—una niña que siente temblar 
el suelo bajo sus pies nunca 
se entrega del todo; tampoco 
lo hace de adulta— que sentía 
por algunos de sus habitantes, 
empezando por las putas que 
me convidaban a desayunar 
cuando, enviada por mi madre 
a por una peseta de hielo o una 
gaseosa al otro bar —el de las 
personas «decentes»—, me es-
cabullía para detenerme ante 
la barra del Orgía, mi frente ro-
zando los apliques dorados de 
la barra de madera, mi cuerpo 
escuálido —era anémica, ya lo 
he dicho, y asmática y, con el 
tiempo, bronquítica: una joya— 
depositando su peso ora sobre 
un pie, ora sobre otro, hasta 
que la buena mujer de la calle 
que tenía al lado, encaramada a 
un taburete y todavía en horas 
de asueto, aún sin pintar y sin 
tacones topolino ni falda tubo, 
una madre como la mía, pero 
con el hijo en el pueblo, me 
acariciaba el cabello e instaba 
el camarero, anda, ponle a la 
nena un café con leche de mi 
parte. ¿Quieres un café con le-
che, nena? ¿Cómo te llamas? Y 
yo lo tomaba ardiendo, ardien-
do el café y ardiendo toda yo de 
necesidad de afecto. María Do-
lores, señora. Para servirla.» 

  
(Maruja Torres, Diez veces siete. 
Barcelona: Planeta, 2014)

12. 
Calle Robador

De los diversos lugares del Ba-
rrio Chino en los que se ejercía la 
prostitución, la calle Robador es 
posiblemente donde más se ha 
alargado hasta la actualidad. El 
centenar de prostitutas de Roba-
dors se paseaban por la calle (los 
retratos de Joan Colom son un 
testigo de excepción) y el ambien-
te era un jaleo constante, entre 
gritos, peleas e insultos entre las 
chicas, la clientela y los mirones. 
En esta calle llegó a haber cuatro 
burdeles activos pero, con el tiem-
po, la mayoría de los negocios se 
cerraban directamente en la acera 
o en uno de los muchos bares, y el 
trabajo se remataba en los meublés 
instalados en las fincas. Algunos 
contaban con habitaciones con 
espejos y luces ambientales. La 
calle Robador también albergaba 
clínicas de enfermedades vené-
reas, que distribuían preparados 
en polvo contra las ladillas; dos 
«casas de gomas», que anunciaban 
sus preservativos alemanes, «gaste 
un real y se ahorrará mil», y el cine 
Argentina, donde la gente iba a 
dormir o a tener sexo con las de-
nominadas «pajilleras», fuera cual 
fuese la programación. En los años 
setenta, la heroína llegó al barrio y 
se podía conseguir en diversos ba-
res de la calle. La construcción de 
la nueva Filmoteca de Catalunya 
ha provocado algunos cambios en 
el barrio (ha desaparecido el his-
tórico mercado de segunda mano 
de la calle y la zona se ha puesto 
de moda entre hipsters y turistas), 
pero siguen existiendo el consumo 
de drogas duras y la prostitución, 
con trabajadoras sexuales llegadas 
de África y los países del Este.

Mathias Enard 
(1972), novelista francés.

«El «Mi calle era una de las peo-
res del barrio, una de las más 
pintorescas si se quiere, res-
pondía al nombre florido de 
carrer Robadors, calle de los 
Ladrones, el quebradero de ca-
beza del Ayuntamiento del dis-
trito; calle de las putas, de los 
drogadictos, de los borrachos, 
de los perdidos de todo tipo 
que se pasaban el día en esa es-
trecha ciudadela con olor a ori-
nes, a cerveza rancia, a tajín y 
samosas. Era nuestro palacio, 
nuestra fortaleza; se entraba 
por la pequeña bocana de la ca-
lle Hospital y desembocaba en 
una explanada de modernos in-
muebles en la esquina con Sant 
Rafael, la cual se abría a la ram-
bla del Raval; enfrente, al otro 
lado de la calle Sant Pau, co-
menzaba la calle Sant Ramon, 
otra fortaleza; entre ambas es-
taba la nueva Filmoteca, que se 
suponía habría de transformar 
el barrio mediante las luces de 
la cultura y atraer así a los bur-
gueses del norte, a los pudientes 
del Eixample, que, sin las ini-
ciativas geográfico-culturales 
de la Ciudad, jamás hubiesen 
bajado hasta allí. Por supues-
to, había que proteger a los 
enamorados del cine de au-
tor y a los clientes del hotel de 
cuatro estrellas de la rambla 
del Raval no solo del torrente 
de la plebe, sino también de la 
tentación de irse de putas o de 
comprar droga, de forma que la 
zona estaba patrullada veinti-
cuatro horas al día por la poli, 
que solía aparcar su furgoneta 
a la salida de nuestro Palacio 
de los Ladrones: su presencia, 
lejos de resultar tranquilizado-
ra, transmitía la sensación de 
que aquella zona estaba bajo 
vigilancia, de que había un pe-
ligro real, sobre todo cuando la 
patrulla era numerosa, armada 
hasta los dientes y con chaleco 
antibalas. 

Durante el día, la actividad de 
las putas estaba presente pero 
era bastante reducida; de no-
che la cosa cambiaba, los turis-
tas extranjeros borrachos como 
cubas se perdían por nuestros 
callejones y a veces se dejaban 
tentar por una hermosa negra a 
la que se tiraban por detrás, en 
el hueco de una puerta, al raso: 
muchas veces, tarde por la no-
che, he visto el reflejo movedi-
zo de unas blancas nalgas des-
garrando la penumbra de los 
rincones».

  
(Mathias Enard, Calle de los La-
drones,  pp. 192-193)

20. 
Calle Tallers, 45
En 1977, cuando Roberto Bolaño 
llegó a Barcelona procedente de 
México, se instaló en la calle Ta-
llers, 45, escalera B. Vivía en un 
apartamento humilde de 15 m2 
sin baño, tenía que compartir la 
ducha con los vecinos de rellano. 
Durante los años que vivió en 
el Raval, Bolaño leía y escribía, 
jugaba al futbolín y se dejaba ver 
por bares como el Cèntric (justo 
al lado), la desaparecida Bodega 
Fortuny o la Granja Parisien con 
amigos como Antoni G. Porta o 
Xavier Sabater. También era fácil 
verlo por la librería Canuda o en el 
Drugstore Liceo. En la fachada del 
edificio se ve la placa conmemora-
tiva que instaló el Ayuntamiento 
de Barcelona en 2015 en memoria 
de uno de los escritores chilenos 
más universales.

Roberto Bolaño
(1953‒2003), poeta 
y novelista chileno.

«Felipe Müller, bar Céntrico, 
calle Tallers, Barcelona, mayo 
de 1977. Arturo Belano llegó a 
Barcelona a casa de su madre. 
Su madre hacía un par de años 
que vivía aquí. Estaba enferma, 
tenía hipertiroidismo y había 
perdido tanto peso que parecía 
un esqueleto viviente. 

Yo entonces vivía en casa de 
mi hermano, en la calle Junta 
de Comercio, un hervidero de 
chilenos. La madre de Arturo 
vivía en Tallers, aquí, en donde 
ahora vivo yo, en esta casa sin 
ducha y con el cagadero en el 
pasillo. Cuando llegé a Barce-
lona le traje un libro de poesía 
que había publicado Arturo en 
México. Ella lo miró y murmu-
ró algo, no sé qué, algo como un 
desvarío. No estaba bien. El hi-
pertiroidismo la hacía moverse 
constantemente de un lado a 
otro, presa de una actividad fe-
bril y lloraba muy a menudo.» 

  
(Roberto Bolaño, Los detectives 
salvajes. Barcelona: Anagrama, 
1998, p. 220-221)

21. 
Sala de baile La Paloma
Calle Tigre, 25

Aunque nació en Manacor, la es-
critora Maria Antònia Oliver tam-
bién vivió en el barrio y ambientó 
en sus calles la novela negra Estu-
dio en lila, protagonizada por la 
detective Lònia Guiu. En la parte 
norte del Raval, que actualmente 
alberga comunidades de inmigran-
tes de todo el mundo, se encuentra 
la histórica sala de fiestas La Palo-
ma (entrada por la calle Tigre), en 
un local que anteriormente fue la 
fundición donde se forjó la estatua 
de Colón, y que también sirvió de 
galería de tiro durante la Guerra 
Civil.

Maria Antònia Oliver
(1946), escritora mallorquina.

«Entré al barrio detrás del fili-
pino. Calle Ponent, Lleó, Palo-
ma. Maldije el vestido que me 
había puesto. Por el calor que 
daba y porque se me marcaba 
todo. 

El pelo mal teñido de las pu-
tas pasadas de fecha resultaba 
patético a la luz del día, pero 
la cesta de la compra las con-
vertía en menestrales hechas 
polvo que la noche anterior 
no habían tenido ni tiempo de 
limpiarse el maquillaje, de tan 
rendidas que estaban de hacer 
las tareas de la casa y aguantar 
a los hijos todo el santo día. 
Había algún taller abierto de 
par en par con la ilusión de que 
corriese un poco de aire, que 
daba algo de encanto a la sor-
didez que se escondía en cada 
casa. 

Un grupo de chicas decididas, 
que habían hecho novillos del 
instituto, estaban robando el 
poco trabajo que había aquella 
mañana a las profesionales que 
esperaban a la clientela tras 
los cristales de los bares oscu-
ros. El dueño del restaurante 
casero de toda la vida abría las 
persianas metálicas y colgaba 
el menú del día en la puerta. 

Estas habían sido mis calles 
durante mis primeros tiempos 
en Barcelona. Aquí había vivi-
do yo tres años con un grupo de 
estudiantes mallorquinas, en 
un piso minúsculo con muebles 
inmensos y pretenciosos. En el 
piso de arriba vivían unos estu-
diantes americanos; al princi-
pio, sospechábamos —como es 
natural— que eran de la CIA, y 
luego nos hicimos amigos». 

  
(Maria Antònia Oliver, Estudio 
en lila)

22. 
Ronda Sant Antoni, 12

El dramaturgo Josep M. Benet i 
Jornet, Papitu, debutó con solo 
22 años en el teatro Romea con 
Un viejo y conocido olor, una his-
toria situada en un patio interior 
del Raval. La protagonista es una 
pescadera de la Boqueria ahogada 
por su entorno, en un momento 
en el que el barrio teme la posible 
demolición de unos edificios para 
abrir una avenida. El realismo de 
la obra, con influencias de Ten-
nessee Williams y Eugène Ionesco, 
supuso un golpe de aire fresco en 
el panorama barcelonés y toda-
vía hoy se considera que el texto 
marcó un antes y un después en el 
teatro catalán. Desde entonces, la 
problemática urbanística y la me-
moria de la ciudad han represen-
tado una constante en la obra del 
dramaturgo, así como en las series 
que ha realizado para la televisión, 
como Poblenou.

Josep Maria 
Benet i Jornet
(1940), dramaturgo 
y guionista catalán.

«MERCÈ. —Otra vez aquí, que 
no ha sido nada. ¿Te fastidia 
que nos quedemos, no? Tú ya 
te veías en uno de esos aparta-
mentos diminutos que están 
de moda. Casi mejor así. Ya se 
te pasarán las ganas. (Voluble). 
Si tendrías que estar contenta 
de los vecinos que tienes. Neus, 
por ejemplo. Su marido se ha 
ocupado de todo y nosotras no 
hemos tenido que preocupar-
nos de nada. En el veintidós, 
con las que más se puede ha-
blar es con Neus y con la chica 
de más arriba, la que tiene el 
niño pequeño. Porque las de-
más... De la zapatera, mejor no 
hablar; el músico es un búho, y 
sólo nos quedan las tres rame-
ras del ático... (Pausa). Oye, que 
casi se me olvida. ¿Sabes lo que 
me ha contado Eulàlia? Es muy 
curioso. No lo sé. Imagínate, re-
sulta que Teresa, la de la pana-
dería, es menos tonta de lo que 
parecía. Esa pánfila... (Maria 
corta a su madre bruscamente. 
Su tono de voz es desagradable e 
hiriente). 
MARIA. —No me interesa Neus, 
ni su marido, ni Teresa, ¡ni na-
die! Si solo va a decir tonterías, 
mejor que no abra la boca. ¿No 
se le cansa la lengua? (Mercè se 
queda inmóvil)».
 

  
(Josep M. Benet i Jornet, Un vie-
jo y conocido olor)
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16. 
Teatre Romea
Calle Hospital, 51

Inaugurado en 1863 bajo el nombre 
de Teatre Català, la historia del 
Romea es la historia del escenario 
del teatro catalán por excelencia. 
Por él han pasado todos los gran-
des actores del país y las grandes 
estrellas de principios del siglo XX, 
como Enric Borràs o Margarida 
Xirgu (se dice que su fantasma 
aún vaga por los camerinos). El 
cómico Joan Capri también era un 
habitual del Romea. Hoy en día, 
actúan allí las grandes figuras del 
momento. En su primera época, a 
finales del siglo XIX, el teatro era 
propiedad de Frederic Soler (Se-
rafí Pitarra), que estrenó decenas 
de obras, incluidos muchos de los 
clásicos del teatro popular. En sus 
décadas doradas, también acogió 
el estreno de grandes clásicos ca-
talanes, como Mar i Cel y La filla 
del mar, de Guimerà, y L’hostal 
de la Glòria y El cafè de la Marina, 
de Sagarra. Durante la posguerra, 
debido a la prohibición del teatro 
en catalán, se representaban zar-
zuelas y teatro lírico y, a partir de 
los años sesenta, se podían ver ci-
clos de teatro extranjero y obras de 
los renovadores catalanes, como 
Ricard Salvat. Desde 1981 hasta 
que se creó el Teatre Nacional de 
Catalunya, el Romea se convirtió 
en la sede del Centre Dramàtic de 
la Generalitat. En la actualidad, la 
sala está gestionada por el grupo 
Focus.

Frederic Soler 
(Serafí Pitarra)

(1839‒1895), poeta, dramaturgo 
y empresario teatral barcelonés.

«Escena Primera 
D. Carlos, D. César

CÉSAR.    Eso, noi, lo que te digo, 
totalmente arruinado.

CARLOS. A mí no me caen monedas 
ni siquiera bocabajo.

CÉSAR.    Pues entonces a por vendas 
has venido al hospital, 
porque si quieres mi ayuda, 
como has venido te irás. 
Esto de ser calavera 
mucho da que preocupar. 

CARLOS. ¿Y qué hacemos?
CÉSAR.    Yo me canso 

y me quiero reformar.
CARLOS. Decimos lo mismo siempre 

que estamos apurados. 
Yo lo digo cada noche, 
que al billar me han ganado.

CÉSAR.    Yo, por si suena la flauta, 
escribí ayer a papá, 
pero ¡qué va!, ni pensarlo, 
dos mil reales me dio ya, 
aún no hace quince días. 

CARLOS. Pero a mí lo que me extraña 
es en qué te lo has gastado. 
Con lo que me dan en casa, 
y por tanto preocupado 
con tilburi y suripantas, 
bailarinas y caballos 
guantes y confitería 
y siendo al billar tan malo, 
cuesta un ojo de la cara, 
que yo vaya tan escaso 
lo entiendo, pero tú, ¡el hombre 
más austero encontrado 
nunca en toda Barcelona!... 
¿Qué pasa? ¿Estás tocado?» 

  

(Serafí Pitarra, Café y copa: come-
dia en un acto y en verso)

18. 
Granja de Gavà
Calle Joaquín Costa, 37

Junto con el bar Horiginal, la 
Granja de Gavà (actualmente Bei-
rut 37) fue, durante décadas, uno 
de los polos de la poesía en el Ra-
val. Se celebraron recitales cada 
semana durante casi 20 años. El 
establecimiento, que a principios 
de siglo era una lechería, fue cata-
logado como patrimonio histórico 
y cultural por su decoración, en la 
que destacaba la escultura «La gor-
da», situada encima de la barra. El 
escritor Terenci Moix contaba que 
había nacido en el bar la víspera de 
Reyes de 1942. Su madre rompió 
aguas en la calle y se refugió en la 
Granja, que entonces estaba ges-
tionada por sus tías. Más adelante, 
Terenci (de nacimiento, Ramón) y 
su hermana Ana María vivieron en 
el piso de arriba, donde pasaron la 
infancia y la adolescencia mientras 
despertaban su pasión por el cine 
en los cines de los alrededores. Se 
pueden encontrar menciones a la 
Granja de Gavà en muchos de sus 
libros, siempre profundamente 
autobiográficos.

Terenci Moix
(1942‒2003), novelista barcelonés.

«Nos instalamos en nuestra 
calle, justo en la escalera del 
bar de los espejos, en el que 
transcurrieron las juergas de 
Xim y sus amigos del barrio. El 
piso era poco aireado y daba a 
la calle con un balconcito es-
mirriado, de baranda enmohe-
cida. Los anteriores inquilinos 
habían olvidado una palma 
amarillenta que perteneció a 
su hija, una chiquilla que mu-
rió tísica antes de cumplir los 
quince años. Nosotros tiramos 
a la basura aquella palma, por-
que no queríamos que nuestra 
felicidad estuviera enturbiada 
por un pasado triste y, ade-
más, ajeno. También había un 
ventanuco que daba a un patio 
interior lleno de muebles y 
trastos viejos, podridos por la 
lluvia, y allí podía tenderse bas-
tante bien la colada (aunque el 
sol tardaba en alcanzarla). Y en 
la alcoba, que era la habitación 
más grande de todo el piso, se 
abría un último balconcito, que 
daba a la calle del Hospicio, jus-
to delante de la pared donde, 
hacía ya casi dos años, habían 
fusilado a los escolapios». 

  
(Terenci Moix, El día que murió 
Marilyn,  p. 71)

19. 
Calle Ramalleres, 17
Entre 1802 y 1956 estuvo en funcio-
namiento en el Raval la Casa de la 
Caritat, un gran centro de benefi-
cencia que acogía huérfanos, pero 
también «mendigos, fatuos, decré-
pitos, vagabundos y anormales», 
según la orden de creación dictada 
por el rey Carlos IV, que quería 
reducir (o, más bien, esconder) la 
miseria de la ciudad. Las paredes 
de la Casa de la Caritat, que en 
la actualidad acoge el CCCB y el 
CERC, daban cobijo a centenares 
de personas, segregadas por sexo 
y edad. Algunos de ellos todavía se 
reúnen una vez a la semana para 
desayunar y recordar su juventud 
en el bar del CCCB. En la calle 
Ramalleres, 17, junto a una ranura 
para limosnas, todavía se conserva 
el «torno» de la Casa de la Mater-
nitat, que permitía a las madres 
abandonar a los hijos no deseados 
con privacidad.

Francesc Madrid
(1900‒1952), periodista, guionista 

y escritor barcelonés.

«—Yo nací en la calle Ramalle-
ras —nos dice el artista de los 
tatuajes—. Sí, soy hijo del tor-
no. No sé quién es mi padre, ni 
quién es mi madre, ni lo sabré 
nunca. Diez y ocho años estuve 
entre las paredes de la calle Ra-
malleras y del Hospicio. Pasé 
luego de voluntario al Ejército, 
en donde llegué a cabo y de 
donde me marché para entrar 
de dependiente en una casa de 
comercio de la Plaza de Palacio. 
Pero me cansé. [...] Me gano 
la vida haciendo carteles para 
las tiendas, pintando cocinas y 
cuartos y, sobre todo, haciendo 
tatuajes. Lo he puesto de moda. 
No hay marino, prostituta o in-
vertido que no quiera llevar en 
el brazo un dibujo o un nombre. 
Hay marinos que llevan todo 
el cuerpo lleno de tatuajes. Yo 
me he hecho algunos que me 
sirven de muestrario. Pero si 
yo no tuviera necesidad de ello 
para ganarme la vida, no me lo 
hubiera hecho. Los invertidos 
(Xato Pintó dice otra palabra 
más cruda y contundente) 
quieren todos que les dibuje un 
corazón; las prostitutas un di-
bujo sicalíptico y los marineros 
el retrato del rey de Inglaterra y 
de su mujer o de una sirena». 

  
(Francesc Madrid, Sangre en las 
Atarazanas)
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17. 
Casa Almirall
Calle Joaquín Costa, 33

Casa Almirall, situado en la es-
quina entre Ferlandina y Joaquín 
Costa, es uno de los bares más bo-
nitos de la ciudad. Se inauguró en 
1860 y mantiene el espíritu bohe-
mio sirviendo todo tipo de licores 
(incluida la absenta), en un entor-
no en el que abundan los espejos, la 
madera y el mármol. A lo largo del 
tiempo, sólo ha cambiado los ba-
rriles de vino a granel por los sofás 
del fondo, donde se amontonan las 
parejas, que aprovechan la oscu-
ridad. Actualmente, a la clientela 
autóctona se han sumado los turis-
tas que visitan el Macba. El propie-
tario del bar es Ramon Solé quien, 
junto con Carles Serrat, escribió a 
cuatro manos la novela negra Caña 
o mediana, ambientada en el ba-
rrio y en el local.

Ramon Solé y 
Carles Serrat

Escriptores catalanes.

«Se acerca la hora de cerrar y, 
por lo tanto, se aleja la posibili-
dad de que haya más sorpresas. 
Hay poca clientela, y los que 
hay parecen tan perturbados 
como yo. Un claro exponente 
es un tío que mira la copa como 
las brujas miran la bola de cris-
tal. Es la cuarta bola de cristal 
que se bebe y aún no ha visto 
ninguna señal del futuro. 

Pasa un coche de la pasma a 
toda leche por la calle. Al Vàter 
se le cae un vaso y peta en el 
suelo. Palpitaciones. Tomo la 
decisión de cerrar un cuarto de 
hora antes de lo debido, no sea 
que infarte si entra un perro pe-
quinés ladrando o si se produce 
cualquier ruido que me destro-
ce el sistema nervioso. 

Algunos alcohólicos protes-
tan por echarles quince mi-
nutos antes de la hora oficial. 
Un día de estos, esta gente se 
organizará y formará comités 
de defensa». 

  
(Soler Serrat, Caña o mediana)

15. 
Rambla del Raval

Aunque Ildefons Cerdà ya la ha-
bía planificado en el siglo XIX, la 
Rambla de Raval, que discurre 
desde la calle Hospital hasta la 
calle Sant Pau, no vio la luz hasta 
1995. Su construcción, que supu-
so la demolición de 5 manzanas 
de casas con 1.384 viviendas y la 
desaparición de las calles Cadena 
y Sant Jeroni, acabó también con 
algunos edificios emblemáticos 
del barrio, como la farmacia mo-
dernista de Puig i Cadafalch, en 
la calle Hospital. Esta macroo-
peración de esponjamiento del 
barrio se enmarcó dentro de los 
planes urbanísticos de los Juegos 
Olímpicos y se realizó de forma 
paralela a la construcción de un 
corredor cultural para renovar la 
zona, que supuso la instalación de 
importantes infraestructuras en el 
barrio, como el Macba, el CCCB o 
la Filmoteca de Catalunya. Actual-
mente, la Rambla del Raval se ha 
convertido en lugar de encuentro 
de la comunidad de inmigrantes 
del barrio.

Sergi Pons Codina
(1979), escritor catalán.

«Estábamos tan apretados que 
no podíamos ni mover los bra-
zos. Solo Nil Facundo tenía 
cierta movilidad. Abrió el gra-
mo y, con un rulo que hizo con 
un billete, esnifó directamen-
te de la bolsa. Después, mien-
tras iba pasando el gramo, iba 
metiendo el rulo en la nariz 
de los demás. En un instante, 
el speed había desaparecido. 
Alguien empezó a llamar a la 
puerta. Abrimos y salimos del 
baño a toda leche. Uno de los 
chicos nos decía “¡No!, ¡no!, 
¡no!”, hecho una furia, levan-
tando el dedo índice en actitud 
amenazadora. El otro estaba 
llamando por teléfono. Era el 
momento de irse. [...] 

En otra ocasión, andando por 
el barrio chino, fuimos a parar 
a la Rambla del Raval. Había-
mos conseguido espabilarnos 
con el speed y bajar un poco 
los efectos del orujo. Vistos de 
lejos, aparentábamos cierta 
normalidad. La procesión iba 
por dentro. 

—¿Qué, Nil? ¿Adónde nos vas 
a llevar ahora? Después del 
locutorio, has dejado el listón 
muy alto. Allí hay una tienda 
de electrodomésticos —le dije, 
señalando un escaparate—. Si 
quieres vamos e intentamos 
meternos en una nevera, a ver 
si superamos el número de con-
torsionismo que hemos hecho 
antes». 

  
(Sergi Pons Codina, Mares del 
Caribe)

14. 
Casa Leopoldo
Calle Sant Rafael, 24

Casa Leopoldo se inauguró en el 
año 1936. Por su comedor de baldo-
sas andaluzas y carteles taurinos 
han pasado escritores e intelec-
tuales como Juan Marsé, Eduardo 
Mendoza, Jaume Perich, Maruja 
Torres, Terenci Moix, Joan de 
Segarra o Lluís Permanyer, cuyas 
comidas de cocina casera se alar-
gaban con tertulias interminables 
sobre política o literatura. Quizá 
sea Manuel Vázquez Montalbán, 
cliente asiduo, quien más haya 
contribuido a la fama del local, 
ya que lo incluyó como una de 
las patrias gastronómicas de su 
detective Pepe Carvalho, que siem-
pre que podía elogiaba el rabo de 
toro o la lubina. Los propietarios 
históricos bajaron la persiana del 
restaurante en 2015, pero reabrió 
en 2017 con nuevos dueños y con 
el cap-i-pota Pepe Carvalho en la 
carta como homenaje al escritor, 
que nació muy cerca de aquí, en 
la calle Botella, 11. Justo enfrente 
de Casa Leopoldo se encuentra la 
nueva plaza Vázquez Montalban, 
una plaza dura, entre la Filmoteca 
y el polémico Hotel Barceló Raval, 
cuya construcción provocó las 
quejas de los vecinos por su lujo y 
altura, que iban a cambiar inexora-
blemente la fisonomía del barrio.

Manuel Vázquez 
Montalbán 

(1939‒2003), poeta, novelista, 
ensayista y periodista barcelonés.

«—De esa marca no tengo.
—¿Qué blanco frío tiene?
—Viña Paceta.
—Venga.
Pidió unos caracoles de mar 

para abrir boca. El dueño le 
ofreció la alternativa de unos 
entremeses de pescado y ma-
riscos en el que incluiría los 
caracoles. Después le aconsejó 
una dorada al horno y Carval-
ho aceptó porqué así podría 
seguir con el vino blanco y 
porque el pescado contribuiría 
a que le bajaran las ojeras y me-
jorase el estado de su hígado. 
De vez en cuando le gustaba 
comer en Casa Leopoldo, un 
restaurante recuperado de la 
mitología de su adolescencia. 
Su madre estaba aquel verano 
en Galicia y su padre le invitó a 
un restaurante, hecho insólito 
en un hombre que opinaba que 
en los restaurantes solo roban y 
dan porquerías. Alguien le ha-
bía hablado de un restaurante 
del barrio chino donde daban 
unas raciones estupendas y 
no era caro. Allí entraron Car-
valho y su padre. Se hinchó de 
calamares a la romana, el plato 
más sofisticado que conocía, 
mientras su padre recurría a un 
repertorio convencional pera 
seguro.

—Bueno sí que es. Y cantidad. 
Veremos si es barato.

Tardó en volver a pisar un res-
taurante pero siempre conser-
vó el nombre de Casa Leopoldo 
com el de la iniciación a un 
ritual apasionante.» 

  
(Manuel Vázquez Montalbán, Los 
mares del sur. Barcelona: Planeta, 
2005, p. 53-54. 1a edición de 1979) 

13. 
Calle Sant Rafael, 19

La escritora Maruja Torres nació 
en el Hospital Clínic, pero pasó su 
primera infancia en la calle Sant 
Rafael, número 19. De este edificio 
recuerda, en la autobiografía Diez 
veces siete, la ventana por donde 
su padre quiso arrojarla cuando 
era un bebé, «en una noche de me-
morable borrachera», y también el 
olor a humanidad; toda la familia 
vivían como realquilados en una 
sola habitación. Acompañada 
de su inseparable amigo Terenci 
Moix, pasó la juventud en el barrio 
en cines de sesión doble o matinés, 
como el Fémina, el Kursaal o el 
Windsor, «sitios cálidos donde se 
podía soñar con una vida mejor, 
viajar y conocer mundo», y formó 
parte de la redacción de Fotogra-
mas, una revista fundada en la 
calle Tallers en 1946, con colabora-
dores de la talla de Elisenda Nadal, 
Rosa Montero, Ángel Casas, José 
Luis Guarner, Jaume Figueras, 
Vicente Molina Foix y Enrique 
Vila-Matas.

Maruja Torres
(1943), periodista y novelista 

barcelonesa.

«He descrito en otros libros 
el Barrio en el que crecí y me 
formé para salir a pelear por la 
existencia —toda lucha, toda 
deseos de huida: diferente a lo 
que de mí esperaban—, pero 
creo que no le he hecho del 
todo justicia. Porque cómo de-
tallar el profundo asco que me 
inspiraba la suciedad de las ca-
lles, así como el prudente amor 
—una niña que siente temblar 
el suelo bajo sus pies nunca 
se entrega del todo; tampoco 
lo hace de adulta— que sentía 
por algunos de sus habitantes, 
empezando por las putas que 
me convidaban a desayunar 
cuando, enviada por mi madre 
a por una peseta de hielo o una 
gaseosa al otro bar —el de las 
personas «decentes»—, me es-
cabullía para detenerme ante 
la barra del Orgía, mi frente ro-
zando los apliques dorados de 
la barra de madera, mi cuerpo 
escuálido —era anémica, ya lo 
he dicho, y asmática y, con el 
tiempo, bronquítica: una joya— 
depositando su peso ora sobre 
un pie, ora sobre otro, hasta 
que la buena mujer de la calle 
que tenía al lado, encaramada a 
un taburete y todavía en horas 
de asueto, aún sin pintar y sin 
tacones topolino ni falda tubo, 
una madre como la mía, pero 
con el hijo en el pueblo, me 
acariciaba el cabello e instaba 
el camarero, anda, ponle a la 
nena un café con leche de mi 
parte. ¿Quieres un café con le-
che, nena? ¿Cómo te llamas? Y 
yo lo tomaba ardiendo, ardien-
do el café y ardiendo toda yo de 
necesidad de afecto. María Do-
lores, señora. Para servirla.» 

  
(Maruja Torres, Diez veces siete. 
Barcelona: Planeta, 2014)

12. 
Calle Robador

De los diversos lugares del Ba-
rrio Chino en los que se ejercía la 
prostitución, la calle Robador es 
posiblemente donde más se ha 
alargado hasta la actualidad. El 
centenar de prostitutas de Roba-
dors se paseaban por la calle (los 
retratos de Joan Colom son un 
testigo de excepción) y el ambien-
te era un jaleo constante, entre 
gritos, peleas e insultos entre las 
chicas, la clientela y los mirones. 
En esta calle llegó a haber cuatro 
burdeles activos pero, con el tiem-
po, la mayoría de los negocios se 
cerraban directamente en la acera 
o en uno de los muchos bares, y el 
trabajo se remataba en los meublés 
instalados en las fincas. Algunos 
contaban con habitaciones con 
espejos y luces ambientales. La 
calle Robador también albergaba 
clínicas de enfermedades vené-
reas, que distribuían preparados 
en polvo contra las ladillas; dos 
«casas de gomas», que anunciaban 
sus preservativos alemanes, «gaste 
un real y se ahorrará mil», y el cine 
Argentina, donde la gente iba a 
dormir o a tener sexo con las de-
nominadas «pajilleras», fuera cual 
fuese la programación. En los años 
setenta, la heroína llegó al barrio y 
se podía conseguir en diversos ba-
res de la calle. La construcción de 
la nueva Filmoteca de Catalunya 
ha provocado algunos cambios en 
el barrio (ha desaparecido el his-
tórico mercado de segunda mano 
de la calle y la zona se ha puesto 
de moda entre hipsters y turistas), 
pero siguen existiendo el consumo 
de drogas duras y la prostitución, 
con trabajadoras sexuales llegadas 
de África y los países del Este.

Mathias Enard 
(1972), novelista francés.

«El «Mi calle era una de las peo-
res del barrio, una de las más 
pintorescas si se quiere, res-
pondía al nombre florido de 
carrer Robadors, calle de los 
Ladrones, el quebradero de ca-
beza del Ayuntamiento del dis-
trito; calle de las putas, de los 
drogadictos, de los borrachos, 
de los perdidos de todo tipo 
que se pasaban el día en esa es-
trecha ciudadela con olor a ori-
nes, a cerveza rancia, a tajín y 
samosas. Era nuestro palacio, 
nuestra fortaleza; se entraba 
por la pequeña bocana de la ca-
lle Hospital y desembocaba en 
una explanada de modernos in-
muebles en la esquina con Sant 
Rafael, la cual se abría a la ram-
bla del Raval; enfrente, al otro 
lado de la calle Sant Pau, co-
menzaba la calle Sant Ramon, 
otra fortaleza; entre ambas es-
taba la nueva Filmoteca, que se 
suponía habría de transformar 
el barrio mediante las luces de 
la cultura y atraer así a los bur-
gueses del norte, a los pudientes 
del Eixample, que, sin las ini-
ciativas geográfico-culturales 
de la Ciudad, jamás hubiesen 
bajado hasta allí. Por supues-
to, había que proteger a los 
enamorados del cine de au-
tor y a los clientes del hotel de 
cuatro estrellas de la rambla 
del Raval no solo del torrente 
de la plebe, sino también de la 
tentación de irse de putas o de 
comprar droga, de forma que la 
zona estaba patrullada veinti-
cuatro horas al día por la poli, 
que solía aparcar su furgoneta 
a la salida de nuestro Palacio 
de los Ladrones: su presencia, 
lejos de resultar tranquilizado-
ra, transmitía la sensación de 
que aquella zona estaba bajo 
vigilancia, de que había un pe-
ligro real, sobre todo cuando la 
patrulla era numerosa, armada 
hasta los dientes y con chaleco 
antibalas. 

Durante el día, la actividad de 
las putas estaba presente pero 
era bastante reducida; de no-
che la cosa cambiaba, los turis-
tas extranjeros borrachos como 
cubas se perdían por nuestros 
callejones y a veces se dejaban 
tentar por una hermosa negra a 
la que se tiraban por detrás, en 
el hueco de una puerta, al raso: 
muchas veces, tarde por la no-
che, he visto el reflejo movedi-
zo de unas blancas nalgas des-
garrando la penumbra de los 
rincones».

  
(Mathias Enard, Calle de los La-
drones,  pp. 192-193)

20. 
Calle Tallers, 45
En 1977, cuando Roberto Bolaño 
llegó a Barcelona procedente de 
México, se instaló en la calle Ta-
llers, 45, escalera B. Vivía en un 
apartamento humilde de 15 m2 
sin baño, tenía que compartir la 
ducha con los vecinos de rellano. 
Durante los años que vivió en 
el Raval, Bolaño leía y escribía, 
jugaba al futbolín y se dejaba ver 
por bares como el Cèntric (justo 
al lado), la desaparecida Bodega 
Fortuny o la Granja Parisien con 
amigos como Antoni G. Porta o 
Xavier Sabater. También era fácil 
verlo por la librería Canuda o en el 
Drugstore Liceo. En la fachada del 
edificio se ve la placa conmemora-
tiva que instaló el Ayuntamiento 
de Barcelona en 2015 en memoria 
de uno de los escritores chilenos 
más universales.

Roberto Bolaño
(1953‒2003), poeta 
y novelista chileno.

«Felipe Müller, bar Céntrico, 
calle Tallers, Barcelona, mayo 
de 1977. Arturo Belano llegó a 
Barcelona a casa de su madre. 
Su madre hacía un par de años 
que vivía aquí. Estaba enferma, 
tenía hipertiroidismo y había 
perdido tanto peso que parecía 
un esqueleto viviente. 

Yo entonces vivía en casa de 
mi hermano, en la calle Junta 
de Comercio, un hervidero de 
chilenos. La madre de Arturo 
vivía en Tallers, aquí, en donde 
ahora vivo yo, en esta casa sin 
ducha y con el cagadero en el 
pasillo. Cuando llegé a Barce-
lona le traje un libro de poesía 
que había publicado Arturo en 
México. Ella lo miró y murmu-
ró algo, no sé qué, algo como un 
desvarío. No estaba bien. El hi-
pertiroidismo la hacía moverse 
constantemente de un lado a 
otro, presa de una actividad fe-
bril y lloraba muy a menudo.» 

  
(Roberto Bolaño, Los detectives 
salvajes. Barcelona: Anagrama, 
1998, p. 220-221)

21. 
Sala de baile La Paloma
Calle Tigre, 25

Aunque nació en Manacor, la es-
critora Maria Antònia Oliver tam-
bién vivió en el barrio y ambientó 
en sus calles la novela negra Estu-
dio en lila, protagonizada por la 
detective Lònia Guiu. En la parte 
norte del Raval, que actualmente 
alberga comunidades de inmigran-
tes de todo el mundo, se encuentra 
la histórica sala de fiestas La Palo-
ma (entrada por la calle Tigre), en 
un local que anteriormente fue la 
fundición donde se forjó la estatua 
de Colón, y que también sirvió de 
galería de tiro durante la Guerra 
Civil.

Maria Antònia Oliver
(1946), escritora mallorquina.

«Entré al barrio detrás del fili-
pino. Calle Ponent, Lleó, Palo-
ma. Maldije el vestido que me 
había puesto. Por el calor que 
daba y porque se me marcaba 
todo. 

El pelo mal teñido de las pu-
tas pasadas de fecha resultaba 
patético a la luz del día, pero 
la cesta de la compra las con-
vertía en menestrales hechas 
polvo que la noche anterior 
no habían tenido ni tiempo de 
limpiarse el maquillaje, de tan 
rendidas que estaban de hacer 
las tareas de la casa y aguantar 
a los hijos todo el santo día. 
Había algún taller abierto de 
par en par con la ilusión de que 
corriese un poco de aire, que 
daba algo de encanto a la sor-
didez que se escondía en cada 
casa. 

Un grupo de chicas decididas, 
que habían hecho novillos del 
instituto, estaban robando el 
poco trabajo que había aquella 
mañana a las profesionales que 
esperaban a la clientela tras 
los cristales de los bares oscu-
ros. El dueño del restaurante 
casero de toda la vida abría las 
persianas metálicas y colgaba 
el menú del día en la puerta. 

Estas habían sido mis calles 
durante mis primeros tiempos 
en Barcelona. Aquí había vivi-
do yo tres años con un grupo de 
estudiantes mallorquinas, en 
un piso minúsculo con muebles 
inmensos y pretenciosos. En el 
piso de arriba vivían unos estu-
diantes americanos; al princi-
pio, sospechábamos —como es 
natural— que eran de la CIA, y 
luego nos hicimos amigos». 

  
(Maria Antònia Oliver, Estudio 
en lila)

22. 
Ronda Sant Antoni, 12

El dramaturgo Josep M. Benet i 
Jornet, Papitu, debutó con solo 
22 años en el teatro Romea con 
Un viejo y conocido olor, una his-
toria situada en un patio interior 
del Raval. La protagonista es una 
pescadera de la Boqueria ahogada 
por su entorno, en un momento 
en el que el barrio teme la posible 
demolición de unos edificios para 
abrir una avenida. El realismo de 
la obra, con influencias de Ten-
nessee Williams y Eugène Ionesco, 
supuso un golpe de aire fresco en 
el panorama barcelonés y toda-
vía hoy se considera que el texto 
marcó un antes y un después en el 
teatro catalán. Desde entonces, la 
problemática urbanística y la me-
moria de la ciudad han represen-
tado una constante en la obra del 
dramaturgo, así como en las series 
que ha realizado para la televisión, 
como Poblenou.

Josep Maria 
Benet i Jornet
(1940), dramaturgo 
y guionista catalán.

«MERCÈ. —Otra vez aquí, que 
no ha sido nada. ¿Te fastidia 
que nos quedemos, no? Tú ya 
te veías en uno de esos aparta-
mentos diminutos que están 
de moda. Casi mejor así. Ya se 
te pasarán las ganas. (Voluble). 
Si tendrías que estar contenta 
de los vecinos que tienes. Neus, 
por ejemplo. Su marido se ha 
ocupado de todo y nosotras no 
hemos tenido que preocupar-
nos de nada. En el veintidós, 
con las que más se puede ha-
blar es con Neus y con la chica 
de más arriba, la que tiene el 
niño pequeño. Porque las de-
más... De la zapatera, mejor no 
hablar; el músico es un búho, y 
sólo nos quedan las tres rame-
ras del ático... (Pausa). Oye, que 
casi se me olvida. ¿Sabes lo que 
me ha contado Eulàlia? Es muy 
curioso. No lo sé. Imagínate, re-
sulta que Teresa, la de la pana-
dería, es menos tonta de lo que 
parecía. Esa pánfila... (Maria 
corta a su madre bruscamente. 
Su tono de voz es desagradable e 
hiriente). 
MARIA. —No me interesa Neus, 
ni su marido, ni Teresa, ¡ni na-
die! Si solo va a decir tonterías, 
mejor que no abra la boca. ¿No 
se le cansa la lengua? (Mercè se 
queda inmóvil)».
 

  
(Josep M. Benet i Jornet, Un vie-
jo y conocido olor)
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16. 
Teatre Romea
Calle Hospital, 51

Inaugurado en 1863 bajo el nombre 
de Teatre Català, la historia del 
Romea es la historia del escenario 
del teatro catalán por excelencia. 
Por él han pasado todos los gran-
des actores del país y las grandes 
estrellas de principios del siglo XX, 
como Enric Borràs o Margarida 
Xirgu (se dice que su fantasma 
aún vaga por los camerinos). El 
cómico Joan Capri también era un 
habitual del Romea. Hoy en día, 
actúan allí las grandes figuras del 
momento. En su primera época, a 
finales del siglo XIX, el teatro era 
propiedad de Frederic Soler (Se-
rafí Pitarra), que estrenó decenas 
de obras, incluidos muchos de los 
clásicos del teatro popular. En sus 
décadas doradas, también acogió 
el estreno de grandes clásicos ca-
talanes, como Mar i Cel y La filla 
del mar, de Guimerà, y L’hostal 
de la Glòria y El cafè de la Marina, 
de Sagarra. Durante la posguerra, 
debido a la prohibición del teatro 
en catalán, se representaban zar-
zuelas y teatro lírico y, a partir de 
los años sesenta, se podían ver ci-
clos de teatro extranjero y obras de 
los renovadores catalanes, como 
Ricard Salvat. Desde 1981 hasta 
que se creó el Teatre Nacional de 
Catalunya, el Romea se convirtió 
en la sede del Centre Dramàtic de 
la Generalitat. En la actualidad, la 
sala está gestionada por el grupo 
Focus.

Frederic Soler 
(Serafí Pitarra)

(1839‒1895), poeta, dramaturgo 
y empresario teatral barcelonés.

«Escena Primera 
D. Carlos, D. César

CÉSAR.    Eso, noi, lo que te digo, 
totalmente arruinado.

CARLOS. A mí no me caen monedas 
ni siquiera bocabajo.

CÉSAR.    Pues entonces a por vendas 
has venido al hospital, 
porque si quieres mi ayuda, 
como has venido te irás. 
Esto de ser calavera 
mucho da que preocupar. 

CARLOS. ¿Y qué hacemos?
CÉSAR.    Yo me canso 

y me quiero reformar.
CARLOS. Decimos lo mismo siempre 

que estamos apurados. 
Yo lo digo cada noche, 
que al billar me han ganado.

CÉSAR.    Yo, por si suena la flauta, 
escribí ayer a papá, 
pero ¡qué va!, ni pensarlo, 
dos mil reales me dio ya, 
aún no hace quince días. 

CARLOS. Pero a mí lo que me extraña 
es en qué te lo has gastado. 
Con lo que me dan en casa, 
y por tanto preocupado 
con tilburi y suripantas, 
bailarinas y caballos 
guantes y confitería 
y siendo al billar tan malo, 
cuesta un ojo de la cara, 
que yo vaya tan escaso 
lo entiendo, pero tú, ¡el hombre 
más austero encontrado 
nunca en toda Barcelona!... 
¿Qué pasa? ¿Estás tocado?» 

  

(Serafí Pitarra, Café y copa: come-
dia en un acto y en verso)

18. 
Granja de Gavà
Calle Joaquín Costa, 37

Junto con el bar Horiginal, la 
Granja de Gavà (actualmente Bei-
rut 37) fue, durante décadas, uno 
de los polos de la poesía en el Ra-
val. Se celebraron recitales cada 
semana durante casi 20 años. El 
establecimiento, que a principios 
de siglo era una lechería, fue cata-
logado como patrimonio histórico 
y cultural por su decoración, en la 
que destacaba la escultura «La gor-
da», situada encima de la barra. El 
escritor Terenci Moix contaba que 
había nacido en el bar la víspera de 
Reyes de 1942. Su madre rompió 
aguas en la calle y se refugió en la 
Granja, que entonces estaba ges-
tionada por sus tías. Más adelante, 
Terenci (de nacimiento, Ramón) y 
su hermana Ana María vivieron en 
el piso de arriba, donde pasaron la 
infancia y la adolescencia mientras 
despertaban su pasión por el cine 
en los cines de los alrededores. Se 
pueden encontrar menciones a la 
Granja de Gavà en muchos de sus 
libros, siempre profundamente 
autobiográficos.

Terenci Moix
(1942‒2003), novelista barcelonés.

«Nos instalamos en nuestra 
calle, justo en la escalera del 
bar de los espejos, en el que 
transcurrieron las juergas de 
Xim y sus amigos del barrio. El 
piso era poco aireado y daba a 
la calle con un balconcito es-
mirriado, de baranda enmohe-
cida. Los anteriores inquilinos 
habían olvidado una palma 
amarillenta que perteneció a 
su hija, una chiquilla que mu-
rió tísica antes de cumplir los 
quince años. Nosotros tiramos 
a la basura aquella palma, por-
que no queríamos que nuestra 
felicidad estuviera enturbiada 
por un pasado triste y, ade-
más, ajeno. También había un 
ventanuco que daba a un patio 
interior lleno de muebles y 
trastos viejos, podridos por la 
lluvia, y allí podía tenderse bas-
tante bien la colada (aunque el 
sol tardaba en alcanzarla). Y en 
la alcoba, que era la habitación 
más grande de todo el piso, se 
abría un último balconcito, que 
daba a la calle del Hospicio, jus-
to delante de la pared donde, 
hacía ya casi dos años, habían 
fusilado a los escolapios». 

  
(Terenci Moix, El día que murió 
Marilyn,  p. 71)

19. 
Calle Ramalleres, 17
Entre 1802 y 1956 estuvo en funcio-
namiento en el Raval la Casa de la 
Caritat, un gran centro de benefi-
cencia que acogía huérfanos, pero 
también «mendigos, fatuos, decré-
pitos, vagabundos y anormales», 
según la orden de creación dictada 
por el rey Carlos IV, que quería 
reducir (o, más bien, esconder) la 
miseria de la ciudad. Las paredes 
de la Casa de la Caritat, que en 
la actualidad acoge el CCCB y el 
CERC, daban cobijo a centenares 
de personas, segregadas por sexo 
y edad. Algunos de ellos todavía se 
reúnen una vez a la semana para 
desayunar y recordar su juventud 
en el bar del CCCB. En la calle 
Ramalleres, 17, junto a una ranura 
para limosnas, todavía se conserva 
el «torno» de la Casa de la Mater-
nitat, que permitía a las madres 
abandonar a los hijos no deseados 
con privacidad.

Francesc Madrid
(1900‒1952), periodista, guionista 

y escritor barcelonés.

«—Yo nací en la calle Ramalle-
ras —nos dice el artista de los 
tatuajes—. Sí, soy hijo del tor-
no. No sé quién es mi padre, ni 
quién es mi madre, ni lo sabré 
nunca. Diez y ocho años estuve 
entre las paredes de la calle Ra-
malleras y del Hospicio. Pasé 
luego de voluntario al Ejército, 
en donde llegué a cabo y de 
donde me marché para entrar 
de dependiente en una casa de 
comercio de la Plaza de Palacio. 
Pero me cansé. [...] Me gano 
la vida haciendo carteles para 
las tiendas, pintando cocinas y 
cuartos y, sobre todo, haciendo 
tatuajes. Lo he puesto de moda. 
No hay marino, prostituta o in-
vertido que no quiera llevar en 
el brazo un dibujo o un nombre. 
Hay marinos que llevan todo 
el cuerpo lleno de tatuajes. Yo 
me he hecho algunos que me 
sirven de muestrario. Pero si 
yo no tuviera necesidad de ello 
para ganarme la vida, no me lo 
hubiera hecho. Los invertidos 
(Xato Pintó dice otra palabra 
más cruda y contundente) 
quieren todos que les dibuje un 
corazón; las prostitutas un di-
bujo sicalíptico y los marineros 
el retrato del rey de Inglaterra y 
de su mujer o de una sirena». 

  
(Francesc Madrid, Sangre en las 
Atarazanas)
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17. 
Casa Almirall
Calle Joaquín Costa, 33

Casa Almirall, situado en la es-
quina entre Ferlandina y Joaquín 
Costa, es uno de los bares más bo-
nitos de la ciudad. Se inauguró en 
1860 y mantiene el espíritu bohe-
mio sirviendo todo tipo de licores 
(incluida la absenta), en un entor-
no en el que abundan los espejos, la 
madera y el mármol. A lo largo del 
tiempo, sólo ha cambiado los ba-
rriles de vino a granel por los sofás 
del fondo, donde se amontonan las 
parejas, que aprovechan la oscu-
ridad. Actualmente, a la clientela 
autóctona se han sumado los turis-
tas que visitan el Macba. El propie-
tario del bar es Ramon Solé quien, 
junto con Carles Serrat, escribió a 
cuatro manos la novela negra Caña 
o mediana, ambientada en el ba-
rrio y en el local.

Ramon Solé y 
Carles Serrat

Escriptores catalanes.

«Se acerca la hora de cerrar y, 
por lo tanto, se aleja la posibili-
dad de que haya más sorpresas. 
Hay poca clientela, y los que 
hay parecen tan perturbados 
como yo. Un claro exponente 
es un tío que mira la copa como 
las brujas miran la bola de cris-
tal. Es la cuarta bola de cristal 
que se bebe y aún no ha visto 
ninguna señal del futuro. 

Pasa un coche de la pasma a 
toda leche por la calle. Al Vàter 
se le cae un vaso y peta en el 
suelo. Palpitaciones. Tomo la 
decisión de cerrar un cuarto de 
hora antes de lo debido, no sea 
que infarte si entra un perro pe-
quinés ladrando o si se produce 
cualquier ruido que me destro-
ce el sistema nervioso. 

Algunos alcohólicos protes-
tan por echarles quince mi-
nutos antes de la hora oficial. 
Un día de estos, esta gente se 
organizará y formará comités 
de defensa». 

  
(Soler Serrat, Caña o mediana)

15. 
Rambla del Raval

Aunque Ildefons Cerdà ya la ha-
bía planificado en el siglo XIX, la 
Rambla de Raval, que discurre 
desde la calle Hospital hasta la 
calle Sant Pau, no vio la luz hasta 
1995. Su construcción, que supu-
so la demolición de 5 manzanas 
de casas con 1.384 viviendas y la 
desaparición de las calles Cadena 
y Sant Jeroni, acabó también con 
algunos edificios emblemáticos 
del barrio, como la farmacia mo-
dernista de Puig i Cadafalch, en 
la calle Hospital. Esta macroo-
peración de esponjamiento del 
barrio se enmarcó dentro de los 
planes urbanísticos de los Juegos 
Olímpicos y se realizó de forma 
paralela a la construcción de un 
corredor cultural para renovar la 
zona, que supuso la instalación de 
importantes infraestructuras en el 
barrio, como el Macba, el CCCB o 
la Filmoteca de Catalunya. Actual-
mente, la Rambla del Raval se ha 
convertido en lugar de encuentro 
de la comunidad de inmigrantes 
del barrio.

Sergi Pons Codina
(1979), escritor catalán.

«Estábamos tan apretados que 
no podíamos ni mover los bra-
zos. Solo Nil Facundo tenía 
cierta movilidad. Abrió el gra-
mo y, con un rulo que hizo con 
un billete, esnifó directamen-
te de la bolsa. Después, mien-
tras iba pasando el gramo, iba 
metiendo el rulo en la nariz 
de los demás. En un instante, 
el speed había desaparecido. 
Alguien empezó a llamar a la 
puerta. Abrimos y salimos del 
baño a toda leche. Uno de los 
chicos nos decía “¡No!, ¡no!, 
¡no!”, hecho una furia, levan-
tando el dedo índice en actitud 
amenazadora. El otro estaba 
llamando por teléfono. Era el 
momento de irse. [...] 

En otra ocasión, andando por 
el barrio chino, fuimos a parar 
a la Rambla del Raval. Había-
mos conseguido espabilarnos 
con el speed y bajar un poco 
los efectos del orujo. Vistos de 
lejos, aparentábamos cierta 
normalidad. La procesión iba 
por dentro. 

—¿Qué, Nil? ¿Adónde nos vas 
a llevar ahora? Después del 
locutorio, has dejado el listón 
muy alto. Allí hay una tienda 
de electrodomésticos —le dije, 
señalando un escaparate—. Si 
quieres vamos e intentamos 
meternos en una nevera, a ver 
si superamos el número de con-
torsionismo que hemos hecho 
antes». 

  
(Sergi Pons Codina, Mares del 
Caribe)

14. 
Casa Leopoldo
Calle Sant Rafael, 24

Casa Leopoldo se inauguró en el 
año 1936. Por su comedor de baldo-
sas andaluzas y carteles taurinos 
han pasado escritores e intelec-
tuales como Juan Marsé, Eduardo 
Mendoza, Jaume Perich, Maruja 
Torres, Terenci Moix, Joan de 
Segarra o Lluís Permanyer, cuyas 
comidas de cocina casera se alar-
gaban con tertulias interminables 
sobre política o literatura. Quizá 
sea Manuel Vázquez Montalbán, 
cliente asiduo, quien más haya 
contribuido a la fama del local, 
ya que lo incluyó como una de 
las patrias gastronómicas de su 
detective Pepe Carvalho, que siem-
pre que podía elogiaba el rabo de 
toro o la lubina. Los propietarios 
históricos bajaron la persiana del 
restaurante en 2015, pero reabrió 
en 2017 con nuevos dueños y con 
el cap-i-pota Pepe Carvalho en la 
carta como homenaje al escritor, 
que nació muy cerca de aquí, en 
la calle Botella, 11. Justo enfrente 
de Casa Leopoldo se encuentra la 
nueva plaza Vázquez Montalban, 
una plaza dura, entre la Filmoteca 
y el polémico Hotel Barceló Raval, 
cuya construcción provocó las 
quejas de los vecinos por su lujo y 
altura, que iban a cambiar inexora-
blemente la fisonomía del barrio.

Manuel Vázquez 
Montalbán 

(1939‒2003), poeta, novelista, 
ensayista y periodista barcelonés.

«—De esa marca no tengo.
—¿Qué blanco frío tiene?
—Viña Paceta.
—Venga.
Pidió unos caracoles de mar 

para abrir boca. El dueño le 
ofreció la alternativa de unos 
entremeses de pescado y ma-
riscos en el que incluiría los 
caracoles. Después le aconsejó 
una dorada al horno y Carval-
ho aceptó porqué así podría 
seguir con el vino blanco y 
porque el pescado contribuiría 
a que le bajaran las ojeras y me-
jorase el estado de su hígado. 
De vez en cuando le gustaba 
comer en Casa Leopoldo, un 
restaurante recuperado de la 
mitología de su adolescencia. 
Su madre estaba aquel verano 
en Galicia y su padre le invitó a 
un restaurante, hecho insólito 
en un hombre que opinaba que 
en los restaurantes solo roban y 
dan porquerías. Alguien le ha-
bía hablado de un restaurante 
del barrio chino donde daban 
unas raciones estupendas y 
no era caro. Allí entraron Car-
valho y su padre. Se hinchó de 
calamares a la romana, el plato 
más sofisticado que conocía, 
mientras su padre recurría a un 
repertorio convencional pera 
seguro.

—Bueno sí que es. Y cantidad. 
Veremos si es barato.

Tardó en volver a pisar un res-
taurante pero siempre conser-
vó el nombre de Casa Leopoldo 
com el de la iniciación a un 
ritual apasionante.» 

  
(Manuel Vázquez Montalbán, Los 
mares del sur. Barcelona: Planeta, 
2005, p. 53-54. 1a edición de 1979) 

13. 
Calle Sant Rafael, 19

La escritora Maruja Torres nació 
en el Hospital Clínic, pero pasó su 
primera infancia en la calle Sant 
Rafael, número 19. De este edificio 
recuerda, en la autobiografía Diez 
veces siete, la ventana por donde 
su padre quiso arrojarla cuando 
era un bebé, «en una noche de me-
morable borrachera», y también el 
olor a humanidad; toda la familia 
vivían como realquilados en una 
sola habitación. Acompañada 
de su inseparable amigo Terenci 
Moix, pasó la juventud en el barrio 
en cines de sesión doble o matinés, 
como el Fémina, el Kursaal o el 
Windsor, «sitios cálidos donde se 
podía soñar con una vida mejor, 
viajar y conocer mundo», y formó 
parte de la redacción de Fotogra-
mas, una revista fundada en la 
calle Tallers en 1946, con colabora-
dores de la talla de Elisenda Nadal, 
Rosa Montero, Ángel Casas, José 
Luis Guarner, Jaume Figueras, 
Vicente Molina Foix y Enrique 
Vila-Matas.

Maruja Torres
(1943), periodista y novelista 

barcelonesa.

«He descrito en otros libros 
el Barrio en el que crecí y me 
formé para salir a pelear por la 
existencia —toda lucha, toda 
deseos de huida: diferente a lo 
que de mí esperaban—, pero 
creo que no le he hecho del 
todo justicia. Porque cómo de-
tallar el profundo asco que me 
inspiraba la suciedad de las ca-
lles, así como el prudente amor 
—una niña que siente temblar 
el suelo bajo sus pies nunca 
se entrega del todo; tampoco 
lo hace de adulta— que sentía 
por algunos de sus habitantes, 
empezando por las putas que 
me convidaban a desayunar 
cuando, enviada por mi madre 
a por una peseta de hielo o una 
gaseosa al otro bar —el de las 
personas «decentes»—, me es-
cabullía para detenerme ante 
la barra del Orgía, mi frente ro-
zando los apliques dorados de 
la barra de madera, mi cuerpo 
escuálido —era anémica, ya lo 
he dicho, y asmática y, con el 
tiempo, bronquítica: una joya— 
depositando su peso ora sobre 
un pie, ora sobre otro, hasta 
que la buena mujer de la calle 
que tenía al lado, encaramada a 
un taburete y todavía en horas 
de asueto, aún sin pintar y sin 
tacones topolino ni falda tubo, 
una madre como la mía, pero 
con el hijo en el pueblo, me 
acariciaba el cabello e instaba 
el camarero, anda, ponle a la 
nena un café con leche de mi 
parte. ¿Quieres un café con le-
che, nena? ¿Cómo te llamas? Y 
yo lo tomaba ardiendo, ardien-
do el café y ardiendo toda yo de 
necesidad de afecto. María Do-
lores, señora. Para servirla.» 

  
(Maruja Torres, Diez veces siete. 
Barcelona: Planeta, 2014)

12. 
Calle Robador

De los diversos lugares del Ba-
rrio Chino en los que se ejercía la 
prostitución, la calle Robador es 
posiblemente donde más se ha 
alargado hasta la actualidad. El 
centenar de prostitutas de Roba-
dors se paseaban por la calle (los 
retratos de Joan Colom son un 
testigo de excepción) y el ambien-
te era un jaleo constante, entre 
gritos, peleas e insultos entre las 
chicas, la clientela y los mirones. 
En esta calle llegó a haber cuatro 
burdeles activos pero, con el tiem-
po, la mayoría de los negocios se 
cerraban directamente en la acera 
o en uno de los muchos bares, y el 
trabajo se remataba en los meublés 
instalados en las fincas. Algunos 
contaban con habitaciones con 
espejos y luces ambientales. La 
calle Robador también albergaba 
clínicas de enfermedades vené-
reas, que distribuían preparados 
en polvo contra las ladillas; dos 
«casas de gomas», que anunciaban 
sus preservativos alemanes, «gaste 
un real y se ahorrará mil», y el cine 
Argentina, donde la gente iba a 
dormir o a tener sexo con las de-
nominadas «pajilleras», fuera cual 
fuese la programación. En los años 
setenta, la heroína llegó al barrio y 
se podía conseguir en diversos ba-
res de la calle. La construcción de 
la nueva Filmoteca de Catalunya 
ha provocado algunos cambios en 
el barrio (ha desaparecido el his-
tórico mercado de segunda mano 
de la calle y la zona se ha puesto 
de moda entre hipsters y turistas), 
pero siguen existiendo el consumo 
de drogas duras y la prostitución, 
con trabajadoras sexuales llegadas 
de África y los países del Este.

Mathias Enard 
(1972), novelista francés.

«El «Mi calle era una de las peo-
res del barrio, una de las más 
pintorescas si se quiere, res-
pondía al nombre florido de 
carrer Robadors, calle de los 
Ladrones, el quebradero de ca-
beza del Ayuntamiento del dis-
trito; calle de las putas, de los 
drogadictos, de los borrachos, 
de los perdidos de todo tipo 
que se pasaban el día en esa es-
trecha ciudadela con olor a ori-
nes, a cerveza rancia, a tajín y 
samosas. Era nuestro palacio, 
nuestra fortaleza; se entraba 
por la pequeña bocana de la ca-
lle Hospital y desembocaba en 
una explanada de modernos in-
muebles en la esquina con Sant 
Rafael, la cual se abría a la ram-
bla del Raval; enfrente, al otro 
lado de la calle Sant Pau, co-
menzaba la calle Sant Ramon, 
otra fortaleza; entre ambas es-
taba la nueva Filmoteca, que se 
suponía habría de transformar 
el barrio mediante las luces de 
la cultura y atraer así a los bur-
gueses del norte, a los pudientes 
del Eixample, que, sin las ini-
ciativas geográfico-culturales 
de la Ciudad, jamás hubiesen 
bajado hasta allí. Por supues-
to, había que proteger a los 
enamorados del cine de au-
tor y a los clientes del hotel de 
cuatro estrellas de la rambla 
del Raval no solo del torrente 
de la plebe, sino también de la 
tentación de irse de putas o de 
comprar droga, de forma que la 
zona estaba patrullada veinti-
cuatro horas al día por la poli, 
que solía aparcar su furgoneta 
a la salida de nuestro Palacio 
de los Ladrones: su presencia, 
lejos de resultar tranquilizado-
ra, transmitía la sensación de 
que aquella zona estaba bajo 
vigilancia, de que había un pe-
ligro real, sobre todo cuando la 
patrulla era numerosa, armada 
hasta los dientes y con chaleco 
antibalas. 

Durante el día, la actividad de 
las putas estaba presente pero 
era bastante reducida; de no-
che la cosa cambiaba, los turis-
tas extranjeros borrachos como 
cubas se perdían por nuestros 
callejones y a veces se dejaban 
tentar por una hermosa negra a 
la que se tiraban por detrás, en 
el hueco de una puerta, al raso: 
muchas veces, tarde por la no-
che, he visto el reflejo movedi-
zo de unas blancas nalgas des-
garrando la penumbra de los 
rincones».

  
(Mathias Enard, Calle de los La-
drones,  pp. 192-193)

20. 
Calle Tallers, 45
En 1977, cuando Roberto Bolaño 
llegó a Barcelona procedente de 
México, se instaló en la calle Ta-
llers, 45, escalera B. Vivía en un 
apartamento humilde de 15 m2 
sin baño, tenía que compartir la 
ducha con los vecinos de rellano. 
Durante los años que vivió en 
el Raval, Bolaño leía y escribía, 
jugaba al futbolín y se dejaba ver 
por bares como el Cèntric (justo 
al lado), la desaparecida Bodega 
Fortuny o la Granja Parisien con 
amigos como Antoni G. Porta o 
Xavier Sabater. También era fácil 
verlo por la librería Canuda o en el 
Drugstore Liceo. En la fachada del 
edificio se ve la placa conmemora-
tiva que instaló el Ayuntamiento 
de Barcelona en 2015 en memoria 
de uno de los escritores chilenos 
más universales.

Roberto Bolaño
(1953‒2003), poeta 
y novelista chileno.

«Felipe Müller, bar Céntrico, 
calle Tallers, Barcelona, mayo 
de 1977. Arturo Belano llegó a 
Barcelona a casa de su madre. 
Su madre hacía un par de años 
que vivía aquí. Estaba enferma, 
tenía hipertiroidismo y había 
perdido tanto peso que parecía 
un esqueleto viviente. 

Yo entonces vivía en casa de 
mi hermano, en la calle Junta 
de Comercio, un hervidero de 
chilenos. La madre de Arturo 
vivía en Tallers, aquí, en donde 
ahora vivo yo, en esta casa sin 
ducha y con el cagadero en el 
pasillo. Cuando llegé a Barce-
lona le traje un libro de poesía 
que había publicado Arturo en 
México. Ella lo miró y murmu-
ró algo, no sé qué, algo como un 
desvarío. No estaba bien. El hi-
pertiroidismo la hacía moverse 
constantemente de un lado a 
otro, presa de una actividad fe-
bril y lloraba muy a menudo.» 

  
(Roberto Bolaño, Los detectives 
salvajes. Barcelona: Anagrama, 
1998, p. 220-221)

21. 
Sala de baile La Paloma
Calle Tigre, 25

Aunque nació en Manacor, la es-
critora Maria Antònia Oliver tam-
bién vivió en el barrio y ambientó 
en sus calles la novela negra Estu-
dio en lila, protagonizada por la 
detective Lònia Guiu. En la parte 
norte del Raval, que actualmente 
alberga comunidades de inmigran-
tes de todo el mundo, se encuentra 
la histórica sala de fiestas La Palo-
ma (entrada por la calle Tigre), en 
un local que anteriormente fue la 
fundición donde se forjó la estatua 
de Colón, y que también sirvió de 
galería de tiro durante la Guerra 
Civil.

Maria Antònia Oliver
(1946), escritora mallorquina.

«Entré al barrio detrás del fili-
pino. Calle Ponent, Lleó, Palo-
ma. Maldije el vestido que me 
había puesto. Por el calor que 
daba y porque se me marcaba 
todo. 

El pelo mal teñido de las pu-
tas pasadas de fecha resultaba 
patético a la luz del día, pero 
la cesta de la compra las con-
vertía en menestrales hechas 
polvo que la noche anterior 
no habían tenido ni tiempo de 
limpiarse el maquillaje, de tan 
rendidas que estaban de hacer 
las tareas de la casa y aguantar 
a los hijos todo el santo día. 
Había algún taller abierto de 
par en par con la ilusión de que 
corriese un poco de aire, que 
daba algo de encanto a la sor-
didez que se escondía en cada 
casa. 

Un grupo de chicas decididas, 
que habían hecho novillos del 
instituto, estaban robando el 
poco trabajo que había aquella 
mañana a las profesionales que 
esperaban a la clientela tras 
los cristales de los bares oscu-
ros. El dueño del restaurante 
casero de toda la vida abría las 
persianas metálicas y colgaba 
el menú del día en la puerta. 

Estas habían sido mis calles 
durante mis primeros tiempos 
en Barcelona. Aquí había vivi-
do yo tres años con un grupo de 
estudiantes mallorquinas, en 
un piso minúsculo con muebles 
inmensos y pretenciosos. En el 
piso de arriba vivían unos estu-
diantes americanos; al princi-
pio, sospechábamos —como es 
natural— que eran de la CIA, y 
luego nos hicimos amigos». 

  
(Maria Antònia Oliver, Estudio 
en lila)

22. 
Ronda Sant Antoni, 12

El dramaturgo Josep M. Benet i 
Jornet, Papitu, debutó con solo 
22 años en el teatro Romea con 
Un viejo y conocido olor, una his-
toria situada en un patio interior 
del Raval. La protagonista es una 
pescadera de la Boqueria ahogada 
por su entorno, en un momento 
en el que el barrio teme la posible 
demolición de unos edificios para 
abrir una avenida. El realismo de 
la obra, con influencias de Ten-
nessee Williams y Eugène Ionesco, 
supuso un golpe de aire fresco en 
el panorama barcelonés y toda-
vía hoy se considera que el texto 
marcó un antes y un después en el 
teatro catalán. Desde entonces, la 
problemática urbanística y la me-
moria de la ciudad han represen-
tado una constante en la obra del 
dramaturgo, así como en las series 
que ha realizado para la televisión, 
como Poblenou.

Josep Maria 
Benet i Jornet
(1940), dramaturgo 
y guionista catalán.

«MERCÈ. —Otra vez aquí, que 
no ha sido nada. ¿Te fastidia 
que nos quedemos, no? Tú ya 
te veías en uno de esos aparta-
mentos diminutos que están 
de moda. Casi mejor así. Ya se 
te pasarán las ganas. (Voluble). 
Si tendrías que estar contenta 
de los vecinos que tienes. Neus, 
por ejemplo. Su marido se ha 
ocupado de todo y nosotras no 
hemos tenido que preocupar-
nos de nada. En el veintidós, 
con las que más se puede ha-
blar es con Neus y con la chica 
de más arriba, la que tiene el 
niño pequeño. Porque las de-
más... De la zapatera, mejor no 
hablar; el músico es un búho, y 
sólo nos quedan las tres rame-
ras del ático... (Pausa). Oye, que 
casi se me olvida. ¿Sabes lo que 
me ha contado Eulàlia? Es muy 
curioso. No lo sé. Imagínate, re-
sulta que Teresa, la de la pana-
dería, es menos tonta de lo que 
parecía. Esa pánfila... (Maria 
corta a su madre bruscamente. 
Su tono de voz es desagradable e 
hiriente). 
MARIA. —No me interesa Neus, 
ni su marido, ni Teresa, ¡ni na-
die! Si solo va a decir tonterías, 
mejor que no abra la boca. ¿No 
se le cansa la lengua? (Mercè se 
queda inmóvil)».
 

  
(Josep M. Benet i Jornet, Un vie-
jo y conocido olor)
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16. 
Teatre Romea
Calle Hospital, 51

Inaugurado en 1863 bajo el nombre 
de Teatre Català, la historia del 
Romea es la historia del escenario 
del teatro catalán por excelencia. 
Por él han pasado todos los gran-
des actores del país y las grandes 
estrellas de principios del siglo XX, 
como Enric Borràs o Margarida 
Xirgu (se dice que su fantasma 
aún vaga por los camerinos). El 
cómico Joan Capri también era un 
habitual del Romea. Hoy en día, 
actúan allí las grandes figuras del 
momento. En su primera época, a 
finales del siglo XIX, el teatro era 
propiedad de Frederic Soler (Se-
rafí Pitarra), que estrenó decenas 
de obras, incluidos muchos de los 
clásicos del teatro popular. En sus 
décadas doradas, también acogió 
el estreno de grandes clásicos ca-
talanes, como Mar i Cel y La filla 
del mar, de Guimerà, y L’hostal 
de la Glòria y El cafè de la Marina, 
de Sagarra. Durante la posguerra, 
debido a la prohibición del teatro 
en catalán, se representaban zar-
zuelas y teatro lírico y, a partir de 
los años sesenta, se podían ver ci-
clos de teatro extranjero y obras de 
los renovadores catalanes, como 
Ricard Salvat. Desde 1981 hasta 
que se creó el Teatre Nacional de 
Catalunya, el Romea se convirtió 
en la sede del Centre Dramàtic de 
la Generalitat. En la actualidad, la 
sala está gestionada por el grupo 
Focus.

Frederic Soler 
(Serafí Pitarra)

(1839‒1895), poeta, dramaturgo 
y empresario teatral barcelonés.

«Escena Primera 
D. Carlos, D. César

CÉSAR.    Eso, noi, lo que te digo, 
totalmente arruinado.

CARLOS. A mí no me caen monedas 
ni siquiera bocabajo.

CÉSAR.    Pues entonces a por vendas 
has venido al hospital, 
porque si quieres mi ayuda, 
como has venido te irás. 
Esto de ser calavera 
mucho da que preocupar. 

CARLOS. ¿Y qué hacemos?
CÉSAR.    Yo me canso 

y me quiero reformar.
CARLOS. Decimos lo mismo siempre 

que estamos apurados. 
Yo lo digo cada noche, 
que al billar me han ganado.

CÉSAR.    Yo, por si suena la flauta, 
escribí ayer a papá, 
pero ¡qué va!, ni pensarlo, 
dos mil reales me dio ya, 
aún no hace quince días. 

CARLOS. Pero a mí lo que me extraña 
es en qué te lo has gastado. 
Con lo que me dan en casa, 
y por tanto preocupado 
con tilburi y suripantas, 
bailarinas y caballos 
guantes y confitería 
y siendo al billar tan malo, 
cuesta un ojo de la cara, 
que yo vaya tan escaso 
lo entiendo, pero tú, ¡el hombre 
más austero encontrado 
nunca en toda Barcelona!... 
¿Qué pasa? ¿Estás tocado?» 

  

(Serafí Pitarra, Café y copa: come-
dia en un acto y en verso)

18. 
Granja de Gavà
Calle Joaquín Costa, 37

Junto con el bar Horiginal, la 
Granja de Gavà (actualmente Bei-
rut 37) fue, durante décadas, uno 
de los polos de la poesía en el Ra-
val. Se celebraron recitales cada 
semana durante casi 20 años. El 
establecimiento, que a principios 
de siglo era una lechería, fue cata-
logado como patrimonio histórico 
y cultural por su decoración, en la 
que destacaba la escultura «La gor-
da», situada encima de la barra. El 
escritor Terenci Moix contaba que 
había nacido en el bar la víspera de 
Reyes de 1942. Su madre rompió 
aguas en la calle y se refugió en la 
Granja, que entonces estaba ges-
tionada por sus tías. Más adelante, 
Terenci (de nacimiento, Ramón) y 
su hermana Ana María vivieron en 
el piso de arriba, donde pasaron la 
infancia y la adolescencia mientras 
despertaban su pasión por el cine 
en los cines de los alrededores. Se 
pueden encontrar menciones a la 
Granja de Gavà en muchos de sus 
libros, siempre profundamente 
autobiográficos.

Terenci Moix
(1942‒2003), novelista barcelonés.

«Nos instalamos en nuestra 
calle, justo en la escalera del 
bar de los espejos, en el que 
transcurrieron las juergas de 
Xim y sus amigos del barrio. El 
piso era poco aireado y daba a 
la calle con un balconcito es-
mirriado, de baranda enmohe-
cida. Los anteriores inquilinos 
habían olvidado una palma 
amarillenta que perteneció a 
su hija, una chiquilla que mu-
rió tísica antes de cumplir los 
quince años. Nosotros tiramos 
a la basura aquella palma, por-
que no queríamos que nuestra 
felicidad estuviera enturbiada 
por un pasado triste y, ade-
más, ajeno. También había un 
ventanuco que daba a un patio 
interior lleno de muebles y 
trastos viejos, podridos por la 
lluvia, y allí podía tenderse bas-
tante bien la colada (aunque el 
sol tardaba en alcanzarla). Y en 
la alcoba, que era la habitación 
más grande de todo el piso, se 
abría un último balconcito, que 
daba a la calle del Hospicio, jus-
to delante de la pared donde, 
hacía ya casi dos años, habían 
fusilado a los escolapios». 

  
(Terenci Moix, El día que murió 
Marilyn,  p. 71)

19. 
Calle Ramalleres, 17
Entre 1802 y 1956 estuvo en funcio-
namiento en el Raval la Casa de la 
Caritat, un gran centro de benefi-
cencia que acogía huérfanos, pero 
también «mendigos, fatuos, decré-
pitos, vagabundos y anormales», 
según la orden de creación dictada 
por el rey Carlos IV, que quería 
reducir (o, más bien, esconder) la 
miseria de la ciudad. Las paredes 
de la Casa de la Caritat, que en 
la actualidad acoge el CCCB y el 
CERC, daban cobijo a centenares 
de personas, segregadas por sexo 
y edad. Algunos de ellos todavía se 
reúnen una vez a la semana para 
desayunar y recordar su juventud 
en el bar del CCCB. En la calle 
Ramalleres, 17, junto a una ranura 
para limosnas, todavía se conserva 
el «torno» de la Casa de la Mater-
nitat, que permitía a las madres 
abandonar a los hijos no deseados 
con privacidad.

Francesc Madrid
(1900‒1952), periodista, guionista 

y escritor barcelonés.

«—Yo nací en la calle Ramalle-
ras —nos dice el artista de los 
tatuajes—. Sí, soy hijo del tor-
no. No sé quién es mi padre, ni 
quién es mi madre, ni lo sabré 
nunca. Diez y ocho años estuve 
entre las paredes de la calle Ra-
malleras y del Hospicio. Pasé 
luego de voluntario al Ejército, 
en donde llegué a cabo y de 
donde me marché para entrar 
de dependiente en una casa de 
comercio de la Plaza de Palacio. 
Pero me cansé. [...] Me gano 
la vida haciendo carteles para 
las tiendas, pintando cocinas y 
cuartos y, sobre todo, haciendo 
tatuajes. Lo he puesto de moda. 
No hay marino, prostituta o in-
vertido que no quiera llevar en 
el brazo un dibujo o un nombre. 
Hay marinos que llevan todo 
el cuerpo lleno de tatuajes. Yo 
me he hecho algunos que me 
sirven de muestrario. Pero si 
yo no tuviera necesidad de ello 
para ganarme la vida, no me lo 
hubiera hecho. Los invertidos 
(Xato Pintó dice otra palabra 
más cruda y contundente) 
quieren todos que les dibuje un 
corazón; las prostitutas un di-
bujo sicalíptico y los marineros 
el retrato del rey de Inglaterra y 
de su mujer o de una sirena». 

  
(Francesc Madrid, Sangre en las 
Atarazanas)
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17. 
Casa Almirall
Calle Joaquín Costa, 33

Casa Almirall, situado en la es-
quina entre Ferlandina y Joaquín 
Costa, es uno de los bares más bo-
nitos de la ciudad. Se inauguró en 
1860 y mantiene el espíritu bohe-
mio sirviendo todo tipo de licores 
(incluida la absenta), en un entor-
no en el que abundan los espejos, la 
madera y el mármol. A lo largo del 
tiempo, sólo ha cambiado los ba-
rriles de vino a granel por los sofás 
del fondo, donde se amontonan las 
parejas, que aprovechan la oscu-
ridad. Actualmente, a la clientela 
autóctona se han sumado los turis-
tas que visitan el Macba. El propie-
tario del bar es Ramon Solé quien, 
junto con Carles Serrat, escribió a 
cuatro manos la novela negra Caña 
o mediana, ambientada en el ba-
rrio y en el local.

Ramon Solé y 
Carles Serrat

Escriptores catalanes.

«Se acerca la hora de cerrar y, 
por lo tanto, se aleja la posibili-
dad de que haya más sorpresas. 
Hay poca clientela, y los que 
hay parecen tan perturbados 
como yo. Un claro exponente 
es un tío que mira la copa como 
las brujas miran la bola de cris-
tal. Es la cuarta bola de cristal 
que se bebe y aún no ha visto 
ninguna señal del futuro. 

Pasa un coche de la pasma a 
toda leche por la calle. Al Vàter 
se le cae un vaso y peta en el 
suelo. Palpitaciones. Tomo la 
decisión de cerrar un cuarto de 
hora antes de lo debido, no sea 
que infarte si entra un perro pe-
quinés ladrando o si se produce 
cualquier ruido que me destro-
ce el sistema nervioso. 

Algunos alcohólicos protes-
tan por echarles quince mi-
nutos antes de la hora oficial. 
Un día de estos, esta gente se 
organizará y formará comités 
de defensa». 

  
(Soler Serrat, Caña o mediana)

15. 
Rambla del Raval

Aunque Ildefons Cerdà ya la ha-
bía planificado en el siglo XIX, la 
Rambla de Raval, que discurre 
desde la calle Hospital hasta la 
calle Sant Pau, no vio la luz hasta 
1995. Su construcción, que supu-
so la demolición de 5 manzanas 
de casas con 1.384 viviendas y la 
desaparición de las calles Cadena 
y Sant Jeroni, acabó también con 
algunos edificios emblemáticos 
del barrio, como la farmacia mo-
dernista de Puig i Cadafalch, en 
la calle Hospital. Esta macroo-
peración de esponjamiento del 
barrio se enmarcó dentro de los 
planes urbanísticos de los Juegos 
Olímpicos y se realizó de forma 
paralela a la construcción de un 
corredor cultural para renovar la 
zona, que supuso la instalación de 
importantes infraestructuras en el 
barrio, como el Macba, el CCCB o 
la Filmoteca de Catalunya. Actual-
mente, la Rambla del Raval se ha 
convertido en lugar de encuentro 
de la comunidad de inmigrantes 
del barrio.

Sergi Pons Codina
(1979), escritor catalán.

«Estábamos tan apretados que 
no podíamos ni mover los bra-
zos. Solo Nil Facundo tenía 
cierta movilidad. Abrió el gra-
mo y, con un rulo que hizo con 
un billete, esnifó directamen-
te de la bolsa. Después, mien-
tras iba pasando el gramo, iba 
metiendo el rulo en la nariz 
de los demás. En un instante, 
el speed había desaparecido. 
Alguien empezó a llamar a la 
puerta. Abrimos y salimos del 
baño a toda leche. Uno de los 
chicos nos decía “¡No!, ¡no!, 
¡no!”, hecho una furia, levan-
tando el dedo índice en actitud 
amenazadora. El otro estaba 
llamando por teléfono. Era el 
momento de irse. [...] 

En otra ocasión, andando por 
el barrio chino, fuimos a parar 
a la Rambla del Raval. Había-
mos conseguido espabilarnos 
con el speed y bajar un poco 
los efectos del orujo. Vistos de 
lejos, aparentábamos cierta 
normalidad. La procesión iba 
por dentro. 

—¿Qué, Nil? ¿Adónde nos vas 
a llevar ahora? Después del 
locutorio, has dejado el listón 
muy alto. Allí hay una tienda 
de electrodomésticos —le dije, 
señalando un escaparate—. Si 
quieres vamos e intentamos 
meternos en una nevera, a ver 
si superamos el número de con-
torsionismo que hemos hecho 
antes». 

  
(Sergi Pons Codina, Mares del 
Caribe)

14. 
Casa Leopoldo
Calle Sant Rafael, 24

Casa Leopoldo se inauguró en el 
año 1936. Por su comedor de baldo-
sas andaluzas y carteles taurinos 
han pasado escritores e intelec-
tuales como Juan Marsé, Eduardo 
Mendoza, Jaume Perich, Maruja 
Torres, Terenci Moix, Joan de 
Segarra o Lluís Permanyer, cuyas 
comidas de cocina casera se alar-
gaban con tertulias interminables 
sobre política o literatura. Quizá 
sea Manuel Vázquez Montalbán, 
cliente asiduo, quien más haya 
contribuido a la fama del local, 
ya que lo incluyó como una de 
las patrias gastronómicas de su 
detective Pepe Carvalho, que siem-
pre que podía elogiaba el rabo de 
toro o la lubina. Los propietarios 
históricos bajaron la persiana del 
restaurante en 2015, pero reabrió 
en 2017 con nuevos dueños y con 
el cap-i-pota Pepe Carvalho en la 
carta como homenaje al escritor, 
que nació muy cerca de aquí, en 
la calle Botella, 11. Justo enfrente 
de Casa Leopoldo se encuentra la 
nueva plaza Vázquez Montalban, 
una plaza dura, entre la Filmoteca 
y el polémico Hotel Barceló Raval, 
cuya construcción provocó las 
quejas de los vecinos por su lujo y 
altura, que iban a cambiar inexora-
blemente la fisonomía del barrio.

Manuel Vázquez 
Montalbán 

(1939‒2003), poeta, novelista, 
ensayista y periodista barcelonés.

«—De esa marca no tengo.
—¿Qué blanco frío tiene?
—Viña Paceta.
—Venga.
Pidió unos caracoles de mar 

para abrir boca. El dueño le 
ofreció la alternativa de unos 
entremeses de pescado y ma-
riscos en el que incluiría los 
caracoles. Después le aconsejó 
una dorada al horno y Carval-
ho aceptó porqué así podría 
seguir con el vino blanco y 
porque el pescado contribuiría 
a que le bajaran las ojeras y me-
jorase el estado de su hígado. 
De vez en cuando le gustaba 
comer en Casa Leopoldo, un 
restaurante recuperado de la 
mitología de su adolescencia. 
Su madre estaba aquel verano 
en Galicia y su padre le invitó a 
un restaurante, hecho insólito 
en un hombre que opinaba que 
en los restaurantes solo roban y 
dan porquerías. Alguien le ha-
bía hablado de un restaurante 
del barrio chino donde daban 
unas raciones estupendas y 
no era caro. Allí entraron Car-
valho y su padre. Se hinchó de 
calamares a la romana, el plato 
más sofisticado que conocía, 
mientras su padre recurría a un 
repertorio convencional pera 
seguro.

—Bueno sí que es. Y cantidad. 
Veremos si es barato.

Tardó en volver a pisar un res-
taurante pero siempre conser-
vó el nombre de Casa Leopoldo 
com el de la iniciación a un 
ritual apasionante.» 

  
(Manuel Vázquez Montalbán, Los 
mares del sur. Barcelona: Planeta, 
2005, p. 53-54. 1a edición de 1979) 

13. 
Calle Sant Rafael, 19

La escritora Maruja Torres nació 
en el Hospital Clínic, pero pasó su 
primera infancia en la calle Sant 
Rafael, número 19. De este edificio 
recuerda, en la autobiografía Diez 
veces siete, la ventana por donde 
su padre quiso arrojarla cuando 
era un bebé, «en una noche de me-
morable borrachera», y también el 
olor a humanidad; toda la familia 
vivían como realquilados en una 
sola habitación. Acompañada 
de su inseparable amigo Terenci 
Moix, pasó la juventud en el barrio 
en cines de sesión doble o matinés, 
como el Fémina, el Kursaal o el 
Windsor, «sitios cálidos donde se 
podía soñar con una vida mejor, 
viajar y conocer mundo», y formó 
parte de la redacción de Fotogra-
mas, una revista fundada en la 
calle Tallers en 1946, con colabora-
dores de la talla de Elisenda Nadal, 
Rosa Montero, Ángel Casas, José 
Luis Guarner, Jaume Figueras, 
Vicente Molina Foix y Enrique 
Vila-Matas.

Maruja Torres
(1943), periodista y novelista 

barcelonesa.

«He descrito en otros libros 
el Barrio en el que crecí y me 
formé para salir a pelear por la 
existencia —toda lucha, toda 
deseos de huida: diferente a lo 
que de mí esperaban—, pero 
creo que no le he hecho del 
todo justicia. Porque cómo de-
tallar el profundo asco que me 
inspiraba la suciedad de las ca-
lles, así como el prudente amor 
—una niña que siente temblar 
el suelo bajo sus pies nunca 
se entrega del todo; tampoco 
lo hace de adulta— que sentía 
por algunos de sus habitantes, 
empezando por las putas que 
me convidaban a desayunar 
cuando, enviada por mi madre 
a por una peseta de hielo o una 
gaseosa al otro bar —el de las 
personas «decentes»—, me es-
cabullía para detenerme ante 
la barra del Orgía, mi frente ro-
zando los apliques dorados de 
la barra de madera, mi cuerpo 
escuálido —era anémica, ya lo 
he dicho, y asmática y, con el 
tiempo, bronquítica: una joya— 
depositando su peso ora sobre 
un pie, ora sobre otro, hasta 
que la buena mujer de la calle 
que tenía al lado, encaramada a 
un taburete y todavía en horas 
de asueto, aún sin pintar y sin 
tacones topolino ni falda tubo, 
una madre como la mía, pero 
con el hijo en el pueblo, me 
acariciaba el cabello e instaba 
el camarero, anda, ponle a la 
nena un café con leche de mi 
parte. ¿Quieres un café con le-
che, nena? ¿Cómo te llamas? Y 
yo lo tomaba ardiendo, ardien-
do el café y ardiendo toda yo de 
necesidad de afecto. María Do-
lores, señora. Para servirla.» 

  
(Maruja Torres, Diez veces siete. 
Barcelona: Planeta, 2014)

12. 
Calle Robador

De los diversos lugares del Ba-
rrio Chino en los que se ejercía la 
prostitución, la calle Robador es 
posiblemente donde más se ha 
alargado hasta la actualidad. El 
centenar de prostitutas de Roba-
dors se paseaban por la calle (los 
retratos de Joan Colom son un 
testigo de excepción) y el ambien-
te era un jaleo constante, entre 
gritos, peleas e insultos entre las 
chicas, la clientela y los mirones. 
En esta calle llegó a haber cuatro 
burdeles activos pero, con el tiem-
po, la mayoría de los negocios se 
cerraban directamente en la acera 
o en uno de los muchos bares, y el 
trabajo se remataba en los meublés 
instalados en las fincas. Algunos 
contaban con habitaciones con 
espejos y luces ambientales. La 
calle Robador también albergaba 
clínicas de enfermedades vené-
reas, que distribuían preparados 
en polvo contra las ladillas; dos 
«casas de gomas», que anunciaban 
sus preservativos alemanes, «gaste 
un real y se ahorrará mil», y el cine 
Argentina, donde la gente iba a 
dormir o a tener sexo con las de-
nominadas «pajilleras», fuera cual 
fuese la programación. En los años 
setenta, la heroína llegó al barrio y 
se podía conseguir en diversos ba-
res de la calle. La construcción de 
la nueva Filmoteca de Catalunya 
ha provocado algunos cambios en 
el barrio (ha desaparecido el his-
tórico mercado de segunda mano 
de la calle y la zona se ha puesto 
de moda entre hipsters y turistas), 
pero siguen existiendo el consumo 
de drogas duras y la prostitución, 
con trabajadoras sexuales llegadas 
de África y los países del Este.

Mathias Enard 
(1972), novelista francés.

«El «Mi calle era una de las peo-
res del barrio, una de las más 
pintorescas si se quiere, res-
pondía al nombre florido de 
carrer Robadors, calle de los 
Ladrones, el quebradero de ca-
beza del Ayuntamiento del dis-
trito; calle de las putas, de los 
drogadictos, de los borrachos, 
de los perdidos de todo tipo 
que se pasaban el día en esa es-
trecha ciudadela con olor a ori-
nes, a cerveza rancia, a tajín y 
samosas. Era nuestro palacio, 
nuestra fortaleza; se entraba 
por la pequeña bocana de la ca-
lle Hospital y desembocaba en 
una explanada de modernos in-
muebles en la esquina con Sant 
Rafael, la cual se abría a la ram-
bla del Raval; enfrente, al otro 
lado de la calle Sant Pau, co-
menzaba la calle Sant Ramon, 
otra fortaleza; entre ambas es-
taba la nueva Filmoteca, que se 
suponía habría de transformar 
el barrio mediante las luces de 
la cultura y atraer así a los bur-
gueses del norte, a los pudientes 
del Eixample, que, sin las ini-
ciativas geográfico-culturales 
de la Ciudad, jamás hubiesen 
bajado hasta allí. Por supues-
to, había que proteger a los 
enamorados del cine de au-
tor y a los clientes del hotel de 
cuatro estrellas de la rambla 
del Raval no solo del torrente 
de la plebe, sino también de la 
tentación de irse de putas o de 
comprar droga, de forma que la 
zona estaba patrullada veinti-
cuatro horas al día por la poli, 
que solía aparcar su furgoneta 
a la salida de nuestro Palacio 
de los Ladrones: su presencia, 
lejos de resultar tranquilizado-
ra, transmitía la sensación de 
que aquella zona estaba bajo 
vigilancia, de que había un pe-
ligro real, sobre todo cuando la 
patrulla era numerosa, armada 
hasta los dientes y con chaleco 
antibalas. 

Durante el día, la actividad de 
las putas estaba presente pero 
era bastante reducida; de no-
che la cosa cambiaba, los turis-
tas extranjeros borrachos como 
cubas se perdían por nuestros 
callejones y a veces se dejaban 
tentar por una hermosa negra a 
la que se tiraban por detrás, en 
el hueco de una puerta, al raso: 
muchas veces, tarde por la no-
che, he visto el reflejo movedi-
zo de unas blancas nalgas des-
garrando la penumbra de los 
rincones».

  
(Mathias Enard, Calle de los La-
drones,  pp. 192-193)

20. 
Calle Tallers, 45
En 1977, cuando Roberto Bolaño 
llegó a Barcelona procedente de 
México, se instaló en la calle Ta-
llers, 45, escalera B. Vivía en un 
apartamento humilde de 15 m2 
sin baño, tenía que compartir la 
ducha con los vecinos de rellano. 
Durante los años que vivió en 
el Raval, Bolaño leía y escribía, 
jugaba al futbolín y se dejaba ver 
por bares como el Cèntric (justo 
al lado), la desaparecida Bodega 
Fortuny o la Granja Parisien con 
amigos como Antoni G. Porta o 
Xavier Sabater. También era fácil 
verlo por la librería Canuda o en el 
Drugstore Liceo. En la fachada del 
edificio se ve la placa conmemora-
tiva que instaló el Ayuntamiento 
de Barcelona en 2015 en memoria 
de uno de los escritores chilenos 
más universales.

Roberto Bolaño
(1953‒2003), poeta 
y novelista chileno.

«Felipe Müller, bar Céntrico, 
calle Tallers, Barcelona, mayo 
de 1977. Arturo Belano llegó a 
Barcelona a casa de su madre. 
Su madre hacía un par de años 
que vivía aquí. Estaba enferma, 
tenía hipertiroidismo y había 
perdido tanto peso que parecía 
un esqueleto viviente. 

Yo entonces vivía en casa de 
mi hermano, en la calle Junta 
de Comercio, un hervidero de 
chilenos. La madre de Arturo 
vivía en Tallers, aquí, en donde 
ahora vivo yo, en esta casa sin 
ducha y con el cagadero en el 
pasillo. Cuando llegé a Barce-
lona le traje un libro de poesía 
que había publicado Arturo en 
México. Ella lo miró y murmu-
ró algo, no sé qué, algo como un 
desvarío. No estaba bien. El hi-
pertiroidismo la hacía moverse 
constantemente de un lado a 
otro, presa de una actividad fe-
bril y lloraba muy a menudo.» 

  
(Roberto Bolaño, Los detectives 
salvajes. Barcelona: Anagrama, 
1998, p. 220-221)

21. 
Sala de baile La Paloma
Calle Tigre, 25

Aunque nació en Manacor, la es-
critora Maria Antònia Oliver tam-
bién vivió en el barrio y ambientó 
en sus calles la novela negra Estu-
dio en lila, protagonizada por la 
detective Lònia Guiu. En la parte 
norte del Raval, que actualmente 
alberga comunidades de inmigran-
tes de todo el mundo, se encuentra 
la histórica sala de fiestas La Palo-
ma (entrada por la calle Tigre), en 
un local que anteriormente fue la 
fundición donde se forjó la estatua 
de Colón, y que también sirvió de 
galería de tiro durante la Guerra 
Civil.

Maria Antònia Oliver
(1946), escritora mallorquina.

«Entré al barrio detrás del fili-
pino. Calle Ponent, Lleó, Palo-
ma. Maldije el vestido que me 
había puesto. Por el calor que 
daba y porque se me marcaba 
todo. 

El pelo mal teñido de las pu-
tas pasadas de fecha resultaba 
patético a la luz del día, pero 
la cesta de la compra las con-
vertía en menestrales hechas 
polvo que la noche anterior 
no habían tenido ni tiempo de 
limpiarse el maquillaje, de tan 
rendidas que estaban de hacer 
las tareas de la casa y aguantar 
a los hijos todo el santo día. 
Había algún taller abierto de 
par en par con la ilusión de que 
corriese un poco de aire, que 
daba algo de encanto a la sor-
didez que se escondía en cada 
casa. 

Un grupo de chicas decididas, 
que habían hecho novillos del 
instituto, estaban robando el 
poco trabajo que había aquella 
mañana a las profesionales que 
esperaban a la clientela tras 
los cristales de los bares oscu-
ros. El dueño del restaurante 
casero de toda la vida abría las 
persianas metálicas y colgaba 
el menú del día en la puerta. 

Estas habían sido mis calles 
durante mis primeros tiempos 
en Barcelona. Aquí había vivi-
do yo tres años con un grupo de 
estudiantes mallorquinas, en 
un piso minúsculo con muebles 
inmensos y pretenciosos. En el 
piso de arriba vivían unos estu-
diantes americanos; al princi-
pio, sospechábamos —como es 
natural— que eran de la CIA, y 
luego nos hicimos amigos». 

  
(Maria Antònia Oliver, Estudio 
en lila)

22. 
Ronda Sant Antoni, 12

El dramaturgo Josep M. Benet i 
Jornet, Papitu, debutó con solo 
22 años en el teatro Romea con 
Un viejo y conocido olor, una his-
toria situada en un patio interior 
del Raval. La protagonista es una 
pescadera de la Boqueria ahogada 
por su entorno, en un momento 
en el que el barrio teme la posible 
demolición de unos edificios para 
abrir una avenida. El realismo de 
la obra, con influencias de Ten-
nessee Williams y Eugène Ionesco, 
supuso un golpe de aire fresco en 
el panorama barcelonés y toda-
vía hoy se considera que el texto 
marcó un antes y un después en el 
teatro catalán. Desde entonces, la 
problemática urbanística y la me-
moria de la ciudad han represen-
tado una constante en la obra del 
dramaturgo, así como en las series 
que ha realizado para la televisión, 
como Poblenou.

Josep Maria 
Benet i Jornet
(1940), dramaturgo 
y guionista catalán.

«MERCÈ. —Otra vez aquí, que 
no ha sido nada. ¿Te fastidia 
que nos quedemos, no? Tú ya 
te veías en uno de esos aparta-
mentos diminutos que están 
de moda. Casi mejor así. Ya se 
te pasarán las ganas. (Voluble). 
Si tendrías que estar contenta 
de los vecinos que tienes. Neus, 
por ejemplo. Su marido se ha 
ocupado de todo y nosotras no 
hemos tenido que preocupar-
nos de nada. En el veintidós, 
con las que más se puede ha-
blar es con Neus y con la chica 
de más arriba, la que tiene el 
niño pequeño. Porque las de-
más... De la zapatera, mejor no 
hablar; el músico es un búho, y 
sólo nos quedan las tres rame-
ras del ático... (Pausa). Oye, que 
casi se me olvida. ¿Sabes lo que 
me ha contado Eulàlia? Es muy 
curioso. No lo sé. Imagínate, re-
sulta que Teresa, la de la pana-
dería, es menos tonta de lo que 
parecía. Esa pánfila... (Maria 
corta a su madre bruscamente. 
Su tono de voz es desagradable e 
hiriente). 
MARIA. —No me interesa Neus, 
ni su marido, ni Teresa, ¡ni na-
die! Si solo va a decir tonterías, 
mejor que no abra la boca. ¿No 
se le cansa la lengua? (Mercè se 
queda inmóvil)».
 

  
(Josep M. Benet i Jornet, Un vie-
jo y conocido olor)
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16. 
Teatre Romea
Calle Hospital, 51

Inaugurado en 1863 bajo el nombre 
de Teatre Català, la historia del 
Romea es la historia del escenario 
del teatro catalán por excelencia. 
Por él han pasado todos los gran-
des actores del país y las grandes 
estrellas de principios del siglo XX, 
como Enric Borràs o Margarida 
Xirgu (se dice que su fantasma 
aún vaga por los camerinos). El 
cómico Joan Capri también era un 
habitual del Romea. Hoy en día, 
actúan allí las grandes figuras del 
momento. En su primera época, a 
finales del siglo XIX, el teatro era 
propiedad de Frederic Soler (Se-
rafí Pitarra), que estrenó decenas 
de obras, incluidos muchos de los 
clásicos del teatro popular. En sus 
décadas doradas, también acogió 
el estreno de grandes clásicos ca-
talanes, como Mar i Cel y La filla 
del mar, de Guimerà, y L’hostal 
de la Glòria y El cafè de la Marina, 
de Sagarra. Durante la posguerra, 
debido a la prohibición del teatro 
en catalán, se representaban zar-
zuelas y teatro lírico y, a partir de 
los años sesenta, se podían ver ci-
clos de teatro extranjero y obras de 
los renovadores catalanes, como 
Ricard Salvat. Desde 1981 hasta 
que se creó el Teatre Nacional de 
Catalunya, el Romea se convirtió 
en la sede del Centre Dramàtic de 
la Generalitat. En la actualidad, la 
sala está gestionada por el grupo 
Focus.

Frederic Soler 
(Serafí Pitarra)

(1839‒1895), poeta, dramaturgo 
y empresario teatral barcelonés.

«Escena Primera 
D. Carlos, D. César

CÉSAR.    Eso, noi, lo que te digo, 
totalmente arruinado.

CARLOS. A mí no me caen monedas 
ni siquiera bocabajo.

CÉSAR.    Pues entonces a por vendas 
has venido al hospital, 
porque si quieres mi ayuda, 
como has venido te irás. 
Esto de ser calavera 
mucho da que preocupar. 

CARLOS. ¿Y qué hacemos?
CÉSAR.    Yo me canso 

y me quiero reformar.
CARLOS. Decimos lo mismo siempre 

que estamos apurados. 
Yo lo digo cada noche, 
que al billar me han ganado.

CÉSAR.    Yo, por si suena la flauta, 
escribí ayer a papá, 
pero ¡qué va!, ni pensarlo, 
dos mil reales me dio ya, 
aún no hace quince días. 

CARLOS. Pero a mí lo que me extraña 
es en qué te lo has gastado. 
Con lo que me dan en casa, 
y por tanto preocupado 
con tilburi y suripantas, 
bailarinas y caballos 
guantes y confitería 
y siendo al billar tan malo, 
cuesta un ojo de la cara, 
que yo vaya tan escaso 
lo entiendo, pero tú, ¡el hombre 
más austero encontrado 
nunca en toda Barcelona!... 
¿Qué pasa? ¿Estás tocado?» 

  

(Serafí Pitarra, Café y copa: come-
dia en un acto y en verso)

18. 
Granja de Gavà
Calle Joaquín Costa, 37

Junto con el bar Horiginal, la 
Granja de Gavà (actualmente Bei-
rut 37) fue, durante décadas, uno 
de los polos de la poesía en el Ra-
val. Se celebraron recitales cada 
semana durante casi 20 años. El 
establecimiento, que a principios 
de siglo era una lechería, fue cata-
logado como patrimonio histórico 
y cultural por su decoración, en la 
que destacaba la escultura «La gor-
da», situada encima de la barra. El 
escritor Terenci Moix contaba que 
había nacido en el bar la víspera de 
Reyes de 1942. Su madre rompió 
aguas en la calle y se refugió en la 
Granja, que entonces estaba ges-
tionada por sus tías. Más adelante, 
Terenci (de nacimiento, Ramón) y 
su hermana Ana María vivieron en 
el piso de arriba, donde pasaron la 
infancia y la adolescencia mientras 
despertaban su pasión por el cine 
en los cines de los alrededores. Se 
pueden encontrar menciones a la 
Granja de Gavà en muchos de sus 
libros, siempre profundamente 
autobiográficos.

Terenci Moix
(1942‒2003), novelista barcelonés.

«Nos instalamos en nuestra 
calle, justo en la escalera del 
bar de los espejos, en el que 
transcurrieron las juergas de 
Xim y sus amigos del barrio. El 
piso era poco aireado y daba a 
la calle con un balconcito es-
mirriado, de baranda enmohe-
cida. Los anteriores inquilinos 
habían olvidado una palma 
amarillenta que perteneció a 
su hija, una chiquilla que mu-
rió tísica antes de cumplir los 
quince años. Nosotros tiramos 
a la basura aquella palma, por-
que no queríamos que nuestra 
felicidad estuviera enturbiada 
por un pasado triste y, ade-
más, ajeno. También había un 
ventanuco que daba a un patio 
interior lleno de muebles y 
trastos viejos, podridos por la 
lluvia, y allí podía tenderse bas-
tante bien la colada (aunque el 
sol tardaba en alcanzarla). Y en 
la alcoba, que era la habitación 
más grande de todo el piso, se 
abría un último balconcito, que 
daba a la calle del Hospicio, jus-
to delante de la pared donde, 
hacía ya casi dos años, habían 
fusilado a los escolapios». 

  
(Terenci Moix, El día que murió 
Marilyn,  p. 71)

19. 
Calle Ramalleres, 17
Entre 1802 y 1956 estuvo en funcio-
namiento en el Raval la Casa de la 
Caritat, un gran centro de benefi-
cencia que acogía huérfanos, pero 
también «mendigos, fatuos, decré-
pitos, vagabundos y anormales», 
según la orden de creación dictada 
por el rey Carlos IV, que quería 
reducir (o, más bien, esconder) la 
miseria de la ciudad. Las paredes 
de la Casa de la Caritat, que en 
la actualidad acoge el CCCB y el 
CERC, daban cobijo a centenares 
de personas, segregadas por sexo 
y edad. Algunos de ellos todavía se 
reúnen una vez a la semana para 
desayunar y recordar su juventud 
en el bar del CCCB. En la calle 
Ramalleres, 17, junto a una ranura 
para limosnas, todavía se conserva 
el «torno» de la Casa de la Mater-
nitat, que permitía a las madres 
abandonar a los hijos no deseados 
con privacidad.

Francesc Madrid
(1900‒1952), periodista, guionista 

y escritor barcelonés.

«—Yo nací en la calle Ramalle-
ras —nos dice el artista de los 
tatuajes—. Sí, soy hijo del tor-
no. No sé quién es mi padre, ni 
quién es mi madre, ni lo sabré 
nunca. Diez y ocho años estuve 
entre las paredes de la calle Ra-
malleras y del Hospicio. Pasé 
luego de voluntario al Ejército, 
en donde llegué a cabo y de 
donde me marché para entrar 
de dependiente en una casa de 
comercio de la Plaza de Palacio. 
Pero me cansé. [...] Me gano 
la vida haciendo carteles para 
las tiendas, pintando cocinas y 
cuartos y, sobre todo, haciendo 
tatuajes. Lo he puesto de moda. 
No hay marino, prostituta o in-
vertido que no quiera llevar en 
el brazo un dibujo o un nombre. 
Hay marinos que llevan todo 
el cuerpo lleno de tatuajes. Yo 
me he hecho algunos que me 
sirven de muestrario. Pero si 
yo no tuviera necesidad de ello 
para ganarme la vida, no me lo 
hubiera hecho. Los invertidos 
(Xato Pintó dice otra palabra 
más cruda y contundente) 
quieren todos que les dibuje un 
corazón; las prostitutas un di-
bujo sicalíptico y los marineros 
el retrato del rey de Inglaterra y 
de su mujer o de una sirena». 

  
(Francesc Madrid, Sangre en las 
Atarazanas)
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17. 
Casa Almirall
Calle Joaquín Costa, 33

Casa Almirall, situado en la es-
quina entre Ferlandina y Joaquín 
Costa, es uno de los bares más bo-
nitos de la ciudad. Se inauguró en 
1860 y mantiene el espíritu bohe-
mio sirviendo todo tipo de licores 
(incluida la absenta), en un entor-
no en el que abundan los espejos, la 
madera y el mármol. A lo largo del 
tiempo, sólo ha cambiado los ba-
rriles de vino a granel por los sofás 
del fondo, donde se amontonan las 
parejas, que aprovechan la oscu-
ridad. Actualmente, a la clientela 
autóctona se han sumado los turis-
tas que visitan el Macba. El propie-
tario del bar es Ramon Solé quien, 
junto con Carles Serrat, escribió a 
cuatro manos la novela negra Caña 
o mediana, ambientada en el ba-
rrio y en el local.

Ramon Solé y 
Carles Serrat

Escriptores catalanes.

«Se acerca la hora de cerrar y, 
por lo tanto, se aleja la posibili-
dad de que haya más sorpresas. 
Hay poca clientela, y los que 
hay parecen tan perturbados 
como yo. Un claro exponente 
es un tío que mira la copa como 
las brujas miran la bola de cris-
tal. Es la cuarta bola de cristal 
que se bebe y aún no ha visto 
ninguna señal del futuro. 

Pasa un coche de la pasma a 
toda leche por la calle. Al Vàter 
se le cae un vaso y peta en el 
suelo. Palpitaciones. Tomo la 
decisión de cerrar un cuarto de 
hora antes de lo debido, no sea 
que infarte si entra un perro pe-
quinés ladrando o si se produce 
cualquier ruido que me destro-
ce el sistema nervioso. 

Algunos alcohólicos protes-
tan por echarles quince mi-
nutos antes de la hora oficial. 
Un día de estos, esta gente se 
organizará y formará comités 
de defensa». 

  
(Soler Serrat, Caña o mediana)

15. 
Rambla del Raval

Aunque Ildefons Cerdà ya la ha-
bía planificado en el siglo XIX, la 
Rambla de Raval, que discurre 
desde la calle Hospital hasta la 
calle Sant Pau, no vio la luz hasta 
1995. Su construcción, que supu-
so la demolición de 5 manzanas 
de casas con 1.384 viviendas y la 
desaparición de las calles Cadena 
y Sant Jeroni, acabó también con 
algunos edificios emblemáticos 
del barrio, como la farmacia mo-
dernista de Puig i Cadafalch, en 
la calle Hospital. Esta macroo-
peración de esponjamiento del 
barrio se enmarcó dentro de los 
planes urbanísticos de los Juegos 
Olímpicos y se realizó de forma 
paralela a la construcción de un 
corredor cultural para renovar la 
zona, que supuso la instalación de 
importantes infraestructuras en el 
barrio, como el Macba, el CCCB o 
la Filmoteca de Catalunya. Actual-
mente, la Rambla del Raval se ha 
convertido en lugar de encuentro 
de la comunidad de inmigrantes 
del barrio.

Sergi Pons Codina
(1979), escritor catalán.

«Estábamos tan apretados que 
no podíamos ni mover los bra-
zos. Solo Nil Facundo tenía 
cierta movilidad. Abrió el gra-
mo y, con un rulo que hizo con 
un billete, esnifó directamen-
te de la bolsa. Después, mien-
tras iba pasando el gramo, iba 
metiendo el rulo en la nariz 
de los demás. En un instante, 
el speed había desaparecido. 
Alguien empezó a llamar a la 
puerta. Abrimos y salimos del 
baño a toda leche. Uno de los 
chicos nos decía “¡No!, ¡no!, 
¡no!”, hecho una furia, levan-
tando el dedo índice en actitud 
amenazadora. El otro estaba 
llamando por teléfono. Era el 
momento de irse. [...] 

En otra ocasión, andando por 
el barrio chino, fuimos a parar 
a la Rambla del Raval. Había-
mos conseguido espabilarnos 
con el speed y bajar un poco 
los efectos del orujo. Vistos de 
lejos, aparentábamos cierta 
normalidad. La procesión iba 
por dentro. 

—¿Qué, Nil? ¿Adónde nos vas 
a llevar ahora? Después del 
locutorio, has dejado el listón 
muy alto. Allí hay una tienda 
de electrodomésticos —le dije, 
señalando un escaparate—. Si 
quieres vamos e intentamos 
meternos en una nevera, a ver 
si superamos el número de con-
torsionismo que hemos hecho 
antes». 

  
(Sergi Pons Codina, Mares del 
Caribe)

14. 
Casa Leopoldo
Calle Sant Rafael, 24

Casa Leopoldo se inauguró en el 
año 1936. Por su comedor de baldo-
sas andaluzas y carteles taurinos 
han pasado escritores e intelec-
tuales como Juan Marsé, Eduardo 
Mendoza, Jaume Perich, Maruja 
Torres, Terenci Moix, Joan de 
Segarra o Lluís Permanyer, cuyas 
comidas de cocina casera se alar-
gaban con tertulias interminables 
sobre política o literatura. Quizá 
sea Manuel Vázquez Montalbán, 
cliente asiduo, quien más haya 
contribuido a la fama del local, 
ya que lo incluyó como una de 
las patrias gastronómicas de su 
detective Pepe Carvalho, que siem-
pre que podía elogiaba el rabo de 
toro o la lubina. Los propietarios 
históricos bajaron la persiana del 
restaurante en 2015, pero reabrió 
en 2017 con nuevos dueños y con 
el cap-i-pota Pepe Carvalho en la 
carta como homenaje al escritor, 
que nació muy cerca de aquí, en 
la calle Botella, 11. Justo enfrente 
de Casa Leopoldo se encuentra la 
nueva plaza Vázquez Montalban, 
una plaza dura, entre la Filmoteca 
y el polémico Hotel Barceló Raval, 
cuya construcción provocó las 
quejas de los vecinos por su lujo y 
altura, que iban a cambiar inexora-
blemente la fisonomía del barrio.

Manuel Vázquez 
Montalbán 

(1939‒2003), poeta, novelista, 
ensayista y periodista barcelonés.

«—De esa marca no tengo.
—¿Qué blanco frío tiene?
—Viña Paceta.
—Venga.
Pidió unos caracoles de mar 

para abrir boca. El dueño le 
ofreció la alternativa de unos 
entremeses de pescado y ma-
riscos en el que incluiría los 
caracoles. Después le aconsejó 
una dorada al horno y Carval-
ho aceptó porqué así podría 
seguir con el vino blanco y 
porque el pescado contribuiría 
a que le bajaran las ojeras y me-
jorase el estado de su hígado. 
De vez en cuando le gustaba 
comer en Casa Leopoldo, un 
restaurante recuperado de la 
mitología de su adolescencia. 
Su madre estaba aquel verano 
en Galicia y su padre le invitó a 
un restaurante, hecho insólito 
en un hombre que opinaba que 
en los restaurantes solo roban y 
dan porquerías. Alguien le ha-
bía hablado de un restaurante 
del barrio chino donde daban 
unas raciones estupendas y 
no era caro. Allí entraron Car-
valho y su padre. Se hinchó de 
calamares a la romana, el plato 
más sofisticado que conocía, 
mientras su padre recurría a un 
repertorio convencional pera 
seguro.

—Bueno sí que es. Y cantidad. 
Veremos si es barato.

Tardó en volver a pisar un res-
taurante pero siempre conser-
vó el nombre de Casa Leopoldo 
com el de la iniciación a un 
ritual apasionante.» 

  
(Manuel Vázquez Montalbán, Los 
mares del sur. Barcelona: Planeta, 
2005, p. 53-54. 1a edición de 1979) 

13. 
Calle Sant Rafael, 19

La escritora Maruja Torres nació 
en el Hospital Clínic, pero pasó su 
primera infancia en la calle Sant 
Rafael, número 19. De este edificio 
recuerda, en la autobiografía Diez 
veces siete, la ventana por donde 
su padre quiso arrojarla cuando 
era un bebé, «en una noche de me-
morable borrachera», y también el 
olor a humanidad; toda la familia 
vivían como realquilados en una 
sola habitación. Acompañada 
de su inseparable amigo Terenci 
Moix, pasó la juventud en el barrio 
en cines de sesión doble o matinés, 
como el Fémina, el Kursaal o el 
Windsor, «sitios cálidos donde se 
podía soñar con una vida mejor, 
viajar y conocer mundo», y formó 
parte de la redacción de Fotogra-
mas, una revista fundada en la 
calle Tallers en 1946, con colabora-
dores de la talla de Elisenda Nadal, 
Rosa Montero, Ángel Casas, José 
Luis Guarner, Jaume Figueras, 
Vicente Molina Foix y Enrique 
Vila-Matas.

Maruja Torres
(1943), periodista y novelista 

barcelonesa.

«He descrito en otros libros 
el Barrio en el que crecí y me 
formé para salir a pelear por la 
existencia —toda lucha, toda 
deseos de huida: diferente a lo 
que de mí esperaban—, pero 
creo que no le he hecho del 
todo justicia. Porque cómo de-
tallar el profundo asco que me 
inspiraba la suciedad de las ca-
lles, así como el prudente amor 
—una niña que siente temblar 
el suelo bajo sus pies nunca 
se entrega del todo; tampoco 
lo hace de adulta— que sentía 
por algunos de sus habitantes, 
empezando por las putas que 
me convidaban a desayunar 
cuando, enviada por mi madre 
a por una peseta de hielo o una 
gaseosa al otro bar —el de las 
personas «decentes»—, me es-
cabullía para detenerme ante 
la barra del Orgía, mi frente ro-
zando los apliques dorados de 
la barra de madera, mi cuerpo 
escuálido —era anémica, ya lo 
he dicho, y asmática y, con el 
tiempo, bronquítica: una joya— 
depositando su peso ora sobre 
un pie, ora sobre otro, hasta 
que la buena mujer de la calle 
que tenía al lado, encaramada a 
un taburete y todavía en horas 
de asueto, aún sin pintar y sin 
tacones topolino ni falda tubo, 
una madre como la mía, pero 
con el hijo en el pueblo, me 
acariciaba el cabello e instaba 
el camarero, anda, ponle a la 
nena un café con leche de mi 
parte. ¿Quieres un café con le-
che, nena? ¿Cómo te llamas? Y 
yo lo tomaba ardiendo, ardien-
do el café y ardiendo toda yo de 
necesidad de afecto. María Do-
lores, señora. Para servirla.» 

  
(Maruja Torres, Diez veces siete. 
Barcelona: Planeta, 2014)

12. 
Calle Robador

De los diversos lugares del Ba-
rrio Chino en los que se ejercía la 
prostitución, la calle Robador es 
posiblemente donde más se ha 
alargado hasta la actualidad. El 
centenar de prostitutas de Roba-
dors se paseaban por la calle (los 
retratos de Joan Colom son un 
testigo de excepción) y el ambien-
te era un jaleo constante, entre 
gritos, peleas e insultos entre las 
chicas, la clientela y los mirones. 
En esta calle llegó a haber cuatro 
burdeles activos pero, con el tiem-
po, la mayoría de los negocios se 
cerraban directamente en la acera 
o en uno de los muchos bares, y el 
trabajo se remataba en los meublés 
instalados en las fincas. Algunos 
contaban con habitaciones con 
espejos y luces ambientales. La 
calle Robador también albergaba 
clínicas de enfermedades vené-
reas, que distribuían preparados 
en polvo contra las ladillas; dos 
«casas de gomas», que anunciaban 
sus preservativos alemanes, «gaste 
un real y se ahorrará mil», y el cine 
Argentina, donde la gente iba a 
dormir o a tener sexo con las de-
nominadas «pajilleras», fuera cual 
fuese la programación. En los años 
setenta, la heroína llegó al barrio y 
se podía conseguir en diversos ba-
res de la calle. La construcción de 
la nueva Filmoteca de Catalunya 
ha provocado algunos cambios en 
el barrio (ha desaparecido el his-
tórico mercado de segunda mano 
de la calle y la zona se ha puesto 
de moda entre hipsters y turistas), 
pero siguen existiendo el consumo 
de drogas duras y la prostitución, 
con trabajadoras sexuales llegadas 
de África y los países del Este.

Mathias Enard 
(1972), novelista francés.

«El «Mi calle era una de las peo-
res del barrio, una de las más 
pintorescas si se quiere, res-
pondía al nombre florido de 
carrer Robadors, calle de los 
Ladrones, el quebradero de ca-
beza del Ayuntamiento del dis-
trito; calle de las putas, de los 
drogadictos, de los borrachos, 
de los perdidos de todo tipo 
que se pasaban el día en esa es-
trecha ciudadela con olor a ori-
nes, a cerveza rancia, a tajín y 
samosas. Era nuestro palacio, 
nuestra fortaleza; se entraba 
por la pequeña bocana de la ca-
lle Hospital y desembocaba en 
una explanada de modernos in-
muebles en la esquina con Sant 
Rafael, la cual se abría a la ram-
bla del Raval; enfrente, al otro 
lado de la calle Sant Pau, co-
menzaba la calle Sant Ramon, 
otra fortaleza; entre ambas es-
taba la nueva Filmoteca, que se 
suponía habría de transformar 
el barrio mediante las luces de 
la cultura y atraer así a los bur-
gueses del norte, a los pudientes 
del Eixample, que, sin las ini-
ciativas geográfico-culturales 
de la Ciudad, jamás hubiesen 
bajado hasta allí. Por supues-
to, había que proteger a los 
enamorados del cine de au-
tor y a los clientes del hotel de 
cuatro estrellas de la rambla 
del Raval no solo del torrente 
de la plebe, sino también de la 
tentación de irse de putas o de 
comprar droga, de forma que la 
zona estaba patrullada veinti-
cuatro horas al día por la poli, 
que solía aparcar su furgoneta 
a la salida de nuestro Palacio 
de los Ladrones: su presencia, 
lejos de resultar tranquilizado-
ra, transmitía la sensación de 
que aquella zona estaba bajo 
vigilancia, de que había un pe-
ligro real, sobre todo cuando la 
patrulla era numerosa, armada 
hasta los dientes y con chaleco 
antibalas. 

Durante el día, la actividad de 
las putas estaba presente pero 
era bastante reducida; de no-
che la cosa cambiaba, los turis-
tas extranjeros borrachos como 
cubas se perdían por nuestros 
callejones y a veces se dejaban 
tentar por una hermosa negra a 
la que se tiraban por detrás, en 
el hueco de una puerta, al raso: 
muchas veces, tarde por la no-
che, he visto el reflejo movedi-
zo de unas blancas nalgas des-
garrando la penumbra de los 
rincones».

  
(Mathias Enard, Calle de los La-
drones,  pp. 192-193)

20. 
Calle Tallers, 45
En 1977, cuando Roberto Bolaño 
llegó a Barcelona procedente de 
México, se instaló en la calle Ta-
llers, 45, escalera B. Vivía en un 
apartamento humilde de 15 m2 
sin baño, tenía que compartir la 
ducha con los vecinos de rellano. 
Durante los años que vivió en 
el Raval, Bolaño leía y escribía, 
jugaba al futbolín y se dejaba ver 
por bares como el Cèntric (justo 
al lado), la desaparecida Bodega 
Fortuny o la Granja Parisien con 
amigos como Antoni G. Porta o 
Xavier Sabater. También era fácil 
verlo por la librería Canuda o en el 
Drugstore Liceo. En la fachada del 
edificio se ve la placa conmemora-
tiva que instaló el Ayuntamiento 
de Barcelona en 2015 en memoria 
de uno de los escritores chilenos 
más universales.

Roberto Bolaño
(1953‒2003), poeta 
y novelista chileno.

«Felipe Müller, bar Céntrico, 
calle Tallers, Barcelona, mayo 
de 1977. Arturo Belano llegó a 
Barcelona a casa de su madre. 
Su madre hacía un par de años 
que vivía aquí. Estaba enferma, 
tenía hipertiroidismo y había 
perdido tanto peso que parecía 
un esqueleto viviente. 

Yo entonces vivía en casa de 
mi hermano, en la calle Junta 
de Comercio, un hervidero de 
chilenos. La madre de Arturo 
vivía en Tallers, aquí, en donde 
ahora vivo yo, en esta casa sin 
ducha y con el cagadero en el 
pasillo. Cuando llegé a Barce-
lona le traje un libro de poesía 
que había publicado Arturo en 
México. Ella lo miró y murmu-
ró algo, no sé qué, algo como un 
desvarío. No estaba bien. El hi-
pertiroidismo la hacía moverse 
constantemente de un lado a 
otro, presa de una actividad fe-
bril y lloraba muy a menudo.» 

  
(Roberto Bolaño, Los detectives 
salvajes. Barcelona: Anagrama, 
1998, p. 220-221)

21. 
Sala de baile La Paloma
Calle Tigre, 25

Aunque nació en Manacor, la es-
critora Maria Antònia Oliver tam-
bién vivió en el barrio y ambientó 
en sus calles la novela negra Estu-
dio en lila, protagonizada por la 
detective Lònia Guiu. En la parte 
norte del Raval, que actualmente 
alberga comunidades de inmigran-
tes de todo el mundo, se encuentra 
la histórica sala de fiestas La Palo-
ma (entrada por la calle Tigre), en 
un local que anteriormente fue la 
fundición donde se forjó la estatua 
de Colón, y que también sirvió de 
galería de tiro durante la Guerra 
Civil.

Maria Antònia Oliver
(1946), escritora mallorquina.

«Entré al barrio detrás del fili-
pino. Calle Ponent, Lleó, Palo-
ma. Maldije el vestido que me 
había puesto. Por el calor que 
daba y porque se me marcaba 
todo. 

El pelo mal teñido de las pu-
tas pasadas de fecha resultaba 
patético a la luz del día, pero 
la cesta de la compra las con-
vertía en menestrales hechas 
polvo que la noche anterior 
no habían tenido ni tiempo de 
limpiarse el maquillaje, de tan 
rendidas que estaban de hacer 
las tareas de la casa y aguantar 
a los hijos todo el santo día. 
Había algún taller abierto de 
par en par con la ilusión de que 
corriese un poco de aire, que 
daba algo de encanto a la sor-
didez que se escondía en cada 
casa. 

Un grupo de chicas decididas, 
que habían hecho novillos del 
instituto, estaban robando el 
poco trabajo que había aquella 
mañana a las profesionales que 
esperaban a la clientela tras 
los cristales de los bares oscu-
ros. El dueño del restaurante 
casero de toda la vida abría las 
persianas metálicas y colgaba 
el menú del día en la puerta. 

Estas habían sido mis calles 
durante mis primeros tiempos 
en Barcelona. Aquí había vivi-
do yo tres años con un grupo de 
estudiantes mallorquinas, en 
un piso minúsculo con muebles 
inmensos y pretenciosos. En el 
piso de arriba vivían unos estu-
diantes americanos; al princi-
pio, sospechábamos —como es 
natural— que eran de la CIA, y 
luego nos hicimos amigos». 

  
(Maria Antònia Oliver, Estudio 
en lila)

22. 
Ronda Sant Antoni, 12

El dramaturgo Josep M. Benet i 
Jornet, Papitu, debutó con solo 
22 años en el teatro Romea con 
Un viejo y conocido olor, una his-
toria situada en un patio interior 
del Raval. La protagonista es una 
pescadera de la Boqueria ahogada 
por su entorno, en un momento 
en el que el barrio teme la posible 
demolición de unos edificios para 
abrir una avenida. El realismo de 
la obra, con influencias de Ten-
nessee Williams y Eugène Ionesco, 
supuso un golpe de aire fresco en 
el panorama barcelonés y toda-
vía hoy se considera que el texto 
marcó un antes y un después en el 
teatro catalán. Desde entonces, la 
problemática urbanística y la me-
moria de la ciudad han represen-
tado una constante en la obra del 
dramaturgo, así como en las series 
que ha realizado para la televisión, 
como Poblenou.

Josep Maria 
Benet i Jornet
(1940), dramaturgo 
y guionista catalán.

«MERCÈ. —Otra vez aquí, que 
no ha sido nada. ¿Te fastidia 
que nos quedemos, no? Tú ya 
te veías en uno de esos aparta-
mentos diminutos que están 
de moda. Casi mejor así. Ya se 
te pasarán las ganas. (Voluble). 
Si tendrías que estar contenta 
de los vecinos que tienes. Neus, 
por ejemplo. Su marido se ha 
ocupado de todo y nosotras no 
hemos tenido que preocupar-
nos de nada. En el veintidós, 
con las que más se puede ha-
blar es con Neus y con la chica 
de más arriba, la que tiene el 
niño pequeño. Porque las de-
más... De la zapatera, mejor no 
hablar; el músico es un búho, y 
sólo nos quedan las tres rame-
ras del ático... (Pausa). Oye, que 
casi se me olvida. ¿Sabes lo que 
me ha contado Eulàlia? Es muy 
curioso. No lo sé. Imagínate, re-
sulta que Teresa, la de la pana-
dería, es menos tonta de lo que 
parecía. Esa pánfila... (Maria 
corta a su madre bruscamente. 
Su tono de voz es desagradable e 
hiriente). 
MARIA. —No me interesa Neus, 
ni su marido, ni Teresa, ¡ni na-
die! Si solo va a decir tonterías, 
mejor que no abra la boca. ¿No 
se le cansa la lengua? (Mercè se 
queda inmóvil)».
 

  
(Josep M. Benet i Jornet, Un vie-
jo y conocido olor)

Mapa 10

Un mapa 
literario de 
Barcelona

16. 
Teatre Romea
Calle Hospital, 51

Inaugurado en 1863 bajo el nombre 
de Teatre Català, la historia del 
Romea es la historia del escenario 
del teatro catalán por excelencia. 
Por él han pasado todos los gran-
des actores del país y las grandes 
estrellas de principios del siglo XX, 
como Enric Borràs o Margarida 
Xirgu (se dice que su fantasma 
aún vaga por los camerinos). El 
cómico Joan Capri también era un 
habitual del Romea. Hoy en día, 
actúan allí las grandes figuras del 
momento. En su primera época, a 
finales del siglo XIX, el teatro era 
propiedad de Frederic Soler (Se-
rafí Pitarra), que estrenó decenas 
de obras, incluidos muchos de los 
clásicos del teatro popular. En sus 
décadas doradas, también acogió 
el estreno de grandes clásicos ca-
talanes, como Mar i Cel y La filla 
del mar, de Guimerà, y L’hostal 
de la Glòria y El cafè de la Marina, 
de Sagarra. Durante la posguerra, 
debido a la prohibición del teatro 
en catalán, se representaban zar-
zuelas y teatro lírico y, a partir de 
los años sesenta, se podían ver ci-
clos de teatro extranjero y obras de 
los renovadores catalanes, como 
Ricard Salvat. Desde 1981 hasta 
que se creó el Teatre Nacional de 
Catalunya, el Romea se convirtió 
en la sede del Centre Dramàtic de 
la Generalitat. En la actualidad, la 
sala está gestionada por el grupo 
Focus.

Frederic Soler 
(Serafí Pitarra)

(1839‒1895), poeta, dramaturgo 
y empresario teatral barcelonés.

«Escena Primera 
D. Carlos, D. César

CÉSAR.    Eso, noi, lo que te digo, 
totalmente arruinado.

CARLOS. A mí no me caen monedas 
ni siquiera bocabajo.

CÉSAR.    Pues entonces a por vendas 
has venido al hospital, 
porque si quieres mi ayuda, 
como has venido te irás. 
Esto de ser calavera 
mucho da que preocupar. 

CARLOS. ¿Y qué hacemos?
CÉSAR.    Yo me canso 

y me quiero reformar.
CARLOS. Decimos lo mismo siempre 

que estamos apurados. 
Yo lo digo cada noche, 
que al billar me han ganado.

CÉSAR.    Yo, por si suena la flauta, 
escribí ayer a papá, 
pero ¡qué va!, ni pensarlo, 
dos mil reales me dio ya, 
aún no hace quince días. 

CARLOS. Pero a mí lo que me extraña 
es en qué te lo has gastado. 
Con lo que me dan en casa, 
y por tanto preocupado 
con tilburi y suripantas, 
bailarinas y caballos 
guantes y confitería 
y siendo al billar tan malo, 
cuesta un ojo de la cara, 
que yo vaya tan escaso 
lo entiendo, pero tú, ¡el hombre 
más austero encontrado 
nunca en toda Barcelona!... 
¿Qué pasa? ¿Estás tocado?» 

  

(Serafí Pitarra, Café y copa: come-
dia en un acto y en verso)

18. 
Granja de Gavà
Calle Joaquín Costa, 37

Junto con el bar Horiginal, la 
Granja de Gavà (actualmente Bei-
rut 37) fue, durante décadas, uno 
de los polos de la poesía en el Ra-
val. Se celebraron recitales cada 
semana durante casi 20 años. El 
establecimiento, que a principios 
de siglo era una lechería, fue cata-
logado como patrimonio histórico 
y cultural por su decoración, en la 
que destacaba la escultura «La gor-
da», situada encima de la barra. El 
escritor Terenci Moix contaba que 
había nacido en el bar la víspera de 
Reyes de 1942. Su madre rompió 
aguas en la calle y se refugió en la 
Granja, que entonces estaba ges-
tionada por sus tías. Más adelante, 
Terenci (de nacimiento, Ramón) y 
su hermana Ana María vivieron en 
el piso de arriba, donde pasaron la 
infancia y la adolescencia mientras 
despertaban su pasión por el cine 
en los cines de los alrededores. Se 
pueden encontrar menciones a la 
Granja de Gavà en muchos de sus 
libros, siempre profundamente 
autobiográficos.

Terenci Moix
(1942‒2003), novelista barcelonés.

«Nos instalamos en nuestra 
calle, justo en la escalera del 
bar de los espejos, en el que 
transcurrieron las juergas de 
Xim y sus amigos del barrio. El 
piso era poco aireado y daba a 
la calle con un balconcito es-
mirriado, de baranda enmohe-
cida. Los anteriores inquilinos 
habían olvidado una palma 
amarillenta que perteneció a 
su hija, una chiquilla que mu-
rió tísica antes de cumplir los 
quince años. Nosotros tiramos 
a la basura aquella palma, por-
que no queríamos que nuestra 
felicidad estuviera enturbiada 
por un pasado triste y, ade-
más, ajeno. También había un 
ventanuco que daba a un patio 
interior lleno de muebles y 
trastos viejos, podridos por la 
lluvia, y allí podía tenderse bas-
tante bien la colada (aunque el 
sol tardaba en alcanzarla). Y en 
la alcoba, que era la habitación 
más grande de todo el piso, se 
abría un último balconcito, que 
daba a la calle del Hospicio, jus-
to delante de la pared donde, 
hacía ya casi dos años, habían 
fusilado a los escolapios». 

  
(Terenci Moix, El día que murió 
Marilyn,  p. 71)

19. 
Calle Ramalleres, 17
Entre 1802 y 1956 estuvo en funcio-
namiento en el Raval la Casa de la 
Caritat, un gran centro de benefi-
cencia que acogía huérfanos, pero 
también «mendigos, fatuos, decré-
pitos, vagabundos y anormales», 
según la orden de creación dictada 
por el rey Carlos IV, que quería 
reducir (o, más bien, esconder) la 
miseria de la ciudad. Las paredes 
de la Casa de la Caritat, que en 
la actualidad acoge el CCCB y el 
CERC, daban cobijo a centenares 
de personas, segregadas por sexo 
y edad. Algunos de ellos todavía se 
reúnen una vez a la semana para 
desayunar y recordar su juventud 
en el bar del CCCB. En la calle 
Ramalleres, 17, junto a una ranura 
para limosnas, todavía se conserva 
el «torno» de la Casa de la Mater-
nitat, que permitía a las madres 
abandonar a los hijos no deseados 
con privacidad.

Francesc Madrid
(1900‒1952), periodista, guionista 

y escritor barcelonés.

«—Yo nací en la calle Ramalle-
ras —nos dice el artista de los 
tatuajes—. Sí, soy hijo del tor-
no. No sé quién es mi padre, ni 
quién es mi madre, ni lo sabré 
nunca. Diez y ocho años estuve 
entre las paredes de la calle Ra-
malleras y del Hospicio. Pasé 
luego de voluntario al Ejército, 
en donde llegué a cabo y de 
donde me marché para entrar 
de dependiente en una casa de 
comercio de la Plaza de Palacio. 
Pero me cansé. [...] Me gano 
la vida haciendo carteles para 
las tiendas, pintando cocinas y 
cuartos y, sobre todo, haciendo 
tatuajes. Lo he puesto de moda. 
No hay marino, prostituta o in-
vertido que no quiera llevar en 
el brazo un dibujo o un nombre. 
Hay marinos que llevan todo 
el cuerpo lleno de tatuajes. Yo 
me he hecho algunos que me 
sirven de muestrario. Pero si 
yo no tuviera necesidad de ello 
para ganarme la vida, no me lo 
hubiera hecho. Los invertidos 
(Xato Pintó dice otra palabra 
más cruda y contundente) 
quieren todos que les dibuje un 
corazón; las prostitutas un di-
bujo sicalíptico y los marineros 
el retrato del rey de Inglaterra y 
de su mujer o de una sirena». 

  
(Francesc Madrid, Sangre en las 
Atarazanas)
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17. 
Casa Almirall
Calle Joaquín Costa, 33

Casa Almirall, situado en la es-
quina entre Ferlandina y Joaquín 
Costa, es uno de los bares más bo-
nitos de la ciudad. Se inauguró en 
1860 y mantiene el espíritu bohe-
mio sirviendo todo tipo de licores 
(incluida la absenta), en un entor-
no en el que abundan los espejos, la 
madera y el mármol. A lo largo del 
tiempo, sólo ha cambiado los ba-
rriles de vino a granel por los sofás 
del fondo, donde se amontonan las 
parejas, que aprovechan la oscu-
ridad. Actualmente, a la clientela 
autóctona se han sumado los turis-
tas que visitan el Macba. El propie-
tario del bar es Ramon Solé quien, 
junto con Carles Serrat, escribió a 
cuatro manos la novela negra Caña 
o mediana, ambientada en el ba-
rrio y en el local.

Ramon Solé y 
Carles Serrat

Escriptores catalanes.

«Se acerca la hora de cerrar y, 
por lo tanto, se aleja la posibili-
dad de que haya más sorpresas. 
Hay poca clientela, y los que 
hay parecen tan perturbados 
como yo. Un claro exponente 
es un tío que mira la copa como 
las brujas miran la bola de cris-
tal. Es la cuarta bola de cristal 
que se bebe y aún no ha visto 
ninguna señal del futuro. 

Pasa un coche de la pasma a 
toda leche por la calle. Al Vàter 
se le cae un vaso y peta en el 
suelo. Palpitaciones. Tomo la 
decisión de cerrar un cuarto de 
hora antes de lo debido, no sea 
que infarte si entra un perro pe-
quinés ladrando o si se produce 
cualquier ruido que me destro-
ce el sistema nervioso. 

Algunos alcohólicos protes-
tan por echarles quince mi-
nutos antes de la hora oficial. 
Un día de estos, esta gente se 
organizará y formará comités 
de defensa». 

  
(Soler Serrat, Caña o mediana)

15. 
Rambla del Raval

Aunque Ildefons Cerdà ya la ha-
bía planificado en el siglo XIX, la 
Rambla de Raval, que discurre 
desde la calle Hospital hasta la 
calle Sant Pau, no vio la luz hasta 
1995. Su construcción, que supu-
so la demolición de 5 manzanas 
de casas con 1.384 viviendas y la 
desaparición de las calles Cadena 
y Sant Jeroni, acabó también con 
algunos edificios emblemáticos 
del barrio, como la farmacia mo-
dernista de Puig i Cadafalch, en 
la calle Hospital. Esta macroo-
peración de esponjamiento del 
barrio se enmarcó dentro de los 
planes urbanísticos de los Juegos 
Olímpicos y se realizó de forma 
paralela a la construcción de un 
corredor cultural para renovar la 
zona, que supuso la instalación de 
importantes infraestructuras en el 
barrio, como el Macba, el CCCB o 
la Filmoteca de Catalunya. Actual-
mente, la Rambla del Raval se ha 
convertido en lugar de encuentro 
de la comunidad de inmigrantes 
del barrio.

Sergi Pons Codina
(1979), escritor catalán.

«Estábamos tan apretados que 
no podíamos ni mover los bra-
zos. Solo Nil Facundo tenía 
cierta movilidad. Abrió el gra-
mo y, con un rulo que hizo con 
un billete, esnifó directamen-
te de la bolsa. Después, mien-
tras iba pasando el gramo, iba 
metiendo el rulo en la nariz 
de los demás. En un instante, 
el speed había desaparecido. 
Alguien empezó a llamar a la 
puerta. Abrimos y salimos del 
baño a toda leche. Uno de los 
chicos nos decía “¡No!, ¡no!, 
¡no!”, hecho una furia, levan-
tando el dedo índice en actitud 
amenazadora. El otro estaba 
llamando por teléfono. Era el 
momento de irse. [...] 

En otra ocasión, andando por 
el barrio chino, fuimos a parar 
a la Rambla del Raval. Había-
mos conseguido espabilarnos 
con el speed y bajar un poco 
los efectos del orujo. Vistos de 
lejos, aparentábamos cierta 
normalidad. La procesión iba 
por dentro. 

—¿Qué, Nil? ¿Adónde nos vas 
a llevar ahora? Después del 
locutorio, has dejado el listón 
muy alto. Allí hay una tienda 
de electrodomésticos —le dije, 
señalando un escaparate—. Si 
quieres vamos e intentamos 
meternos en una nevera, a ver 
si superamos el número de con-
torsionismo que hemos hecho 
antes». 

  
(Sergi Pons Codina, Mares del 
Caribe)

14. 
Casa Leopoldo
Calle Sant Rafael, 24

Casa Leopoldo se inauguró en el 
año 1936. Por su comedor de baldo-
sas andaluzas y carteles taurinos 
han pasado escritores e intelec-
tuales como Juan Marsé, Eduardo 
Mendoza, Jaume Perich, Maruja 
Torres, Terenci Moix, Joan de 
Segarra o Lluís Permanyer, cuyas 
comidas de cocina casera se alar-
gaban con tertulias interminables 
sobre política o literatura. Quizá 
sea Manuel Vázquez Montalbán, 
cliente asiduo, quien más haya 
contribuido a la fama del local, 
ya que lo incluyó como una de 
las patrias gastronómicas de su 
detective Pepe Carvalho, que siem-
pre que podía elogiaba el rabo de 
toro o la lubina. Los propietarios 
históricos bajaron la persiana del 
restaurante en 2015, pero reabrió 
en 2017 con nuevos dueños y con 
el cap-i-pota Pepe Carvalho en la 
carta como homenaje al escritor, 
que nació muy cerca de aquí, en 
la calle Botella, 11. Justo enfrente 
de Casa Leopoldo se encuentra la 
nueva plaza Vázquez Montalban, 
una plaza dura, entre la Filmoteca 
y el polémico Hotel Barceló Raval, 
cuya construcción provocó las 
quejas de los vecinos por su lujo y 
altura, que iban a cambiar inexora-
blemente la fisonomía del barrio.

Manuel Vázquez 
Montalbán 

(1939‒2003), poeta, novelista, 
ensayista y periodista barcelonés.

«—De esa marca no tengo.
—¿Qué blanco frío tiene?
—Viña Paceta.
—Venga.
Pidió unos caracoles de mar 

para abrir boca. El dueño le 
ofreció la alternativa de unos 
entremeses de pescado y ma-
riscos en el que incluiría los 
caracoles. Después le aconsejó 
una dorada al horno y Carval-
ho aceptó porqué así podría 
seguir con el vino blanco y 
porque el pescado contribuiría 
a que le bajaran las ojeras y me-
jorase el estado de su hígado. 
De vez en cuando le gustaba 
comer en Casa Leopoldo, un 
restaurante recuperado de la 
mitología de su adolescencia. 
Su madre estaba aquel verano 
en Galicia y su padre le invitó a 
un restaurante, hecho insólito 
en un hombre que opinaba que 
en los restaurantes solo roban y 
dan porquerías. Alguien le ha-
bía hablado de un restaurante 
del barrio chino donde daban 
unas raciones estupendas y 
no era caro. Allí entraron Car-
valho y su padre. Se hinchó de 
calamares a la romana, el plato 
más sofisticado que conocía, 
mientras su padre recurría a un 
repertorio convencional pera 
seguro.

—Bueno sí que es. Y cantidad. 
Veremos si es barato.

Tardó en volver a pisar un res-
taurante pero siempre conser-
vó el nombre de Casa Leopoldo 
com el de la iniciación a un 
ritual apasionante.» 

  
(Manuel Vázquez Montalbán, Los 
mares del sur. Barcelona: Planeta, 
2005, p. 53-54. 1a edición de 1979) 

13. 
Calle Sant Rafael, 19

La escritora Maruja Torres nació 
en el Hospital Clínic, pero pasó su 
primera infancia en la calle Sant 
Rafael, número 19. De este edificio 
recuerda, en la autobiografía Diez 
veces siete, la ventana por donde 
su padre quiso arrojarla cuando 
era un bebé, «en una noche de me-
morable borrachera», y también el 
olor a humanidad; toda la familia 
vivían como realquilados en una 
sola habitación. Acompañada 
de su inseparable amigo Terenci 
Moix, pasó la juventud en el barrio 
en cines de sesión doble o matinés, 
como el Fémina, el Kursaal o el 
Windsor, «sitios cálidos donde se 
podía soñar con una vida mejor, 
viajar y conocer mundo», y formó 
parte de la redacción de Fotogra-
mas, una revista fundada en la 
calle Tallers en 1946, con colabora-
dores de la talla de Elisenda Nadal, 
Rosa Montero, Ángel Casas, José 
Luis Guarner, Jaume Figueras, 
Vicente Molina Foix y Enrique 
Vila-Matas.

Maruja Torres
(1943), periodista y novelista 

barcelonesa.

«He descrito en otros libros 
el Barrio en el que crecí y me 
formé para salir a pelear por la 
existencia —toda lucha, toda 
deseos de huida: diferente a lo 
que de mí esperaban—, pero 
creo que no le he hecho del 
todo justicia. Porque cómo de-
tallar el profundo asco que me 
inspiraba la suciedad de las ca-
lles, así como el prudente amor 
—una niña que siente temblar 
el suelo bajo sus pies nunca 
se entrega del todo; tampoco 
lo hace de adulta— que sentía 
por algunos de sus habitantes, 
empezando por las putas que 
me convidaban a desayunar 
cuando, enviada por mi madre 
a por una peseta de hielo o una 
gaseosa al otro bar —el de las 
personas «decentes»—, me es-
cabullía para detenerme ante 
la barra del Orgía, mi frente ro-
zando los apliques dorados de 
la barra de madera, mi cuerpo 
escuálido —era anémica, ya lo 
he dicho, y asmática y, con el 
tiempo, bronquítica: una joya— 
depositando su peso ora sobre 
un pie, ora sobre otro, hasta 
que la buena mujer de la calle 
que tenía al lado, encaramada a 
un taburete y todavía en horas 
de asueto, aún sin pintar y sin 
tacones topolino ni falda tubo, 
una madre como la mía, pero 
con el hijo en el pueblo, me 
acariciaba el cabello e instaba 
el camarero, anda, ponle a la 
nena un café con leche de mi 
parte. ¿Quieres un café con le-
che, nena? ¿Cómo te llamas? Y 
yo lo tomaba ardiendo, ardien-
do el café y ardiendo toda yo de 
necesidad de afecto. María Do-
lores, señora. Para servirla.» 

  
(Maruja Torres, Diez veces siete. 
Barcelona: Planeta, 2014)

12. 
Calle Robador

De los diversos lugares del Ba-
rrio Chino en los que se ejercía la 
prostitución, la calle Robador es 
posiblemente donde más se ha 
alargado hasta la actualidad. El 
centenar de prostitutas de Roba-
dors se paseaban por la calle (los 
retratos de Joan Colom son un 
testigo de excepción) y el ambien-
te era un jaleo constante, entre 
gritos, peleas e insultos entre las 
chicas, la clientela y los mirones. 
En esta calle llegó a haber cuatro 
burdeles activos pero, con el tiem-
po, la mayoría de los negocios se 
cerraban directamente en la acera 
o en uno de los muchos bares, y el 
trabajo se remataba en los meublés 
instalados en las fincas. Algunos 
contaban con habitaciones con 
espejos y luces ambientales. La 
calle Robador también albergaba 
clínicas de enfermedades vené-
reas, que distribuían preparados 
en polvo contra las ladillas; dos 
«casas de gomas», que anunciaban 
sus preservativos alemanes, «gaste 
un real y se ahorrará mil», y el cine 
Argentina, donde la gente iba a 
dormir o a tener sexo con las de-
nominadas «pajilleras», fuera cual 
fuese la programación. En los años 
setenta, la heroína llegó al barrio y 
se podía conseguir en diversos ba-
res de la calle. La construcción de 
la nueva Filmoteca de Catalunya 
ha provocado algunos cambios en 
el barrio (ha desaparecido el his-
tórico mercado de segunda mano 
de la calle y la zona se ha puesto 
de moda entre hipsters y turistas), 
pero siguen existiendo el consumo 
de drogas duras y la prostitución, 
con trabajadoras sexuales llegadas 
de África y los países del Este.

Mathias Enard 
(1972), novelista francés.

«El «Mi calle era una de las peo-
res del barrio, una de las más 
pintorescas si se quiere, res-
pondía al nombre florido de 
carrer Robadors, calle de los 
Ladrones, el quebradero de ca-
beza del Ayuntamiento del dis-
trito; calle de las putas, de los 
drogadictos, de los borrachos, 
de los perdidos de todo tipo 
que se pasaban el día en esa es-
trecha ciudadela con olor a ori-
nes, a cerveza rancia, a tajín y 
samosas. Era nuestro palacio, 
nuestra fortaleza; se entraba 
por la pequeña bocana de la ca-
lle Hospital y desembocaba en 
una explanada de modernos in-
muebles en la esquina con Sant 
Rafael, la cual se abría a la ram-
bla del Raval; enfrente, al otro 
lado de la calle Sant Pau, co-
menzaba la calle Sant Ramon, 
otra fortaleza; entre ambas es-
taba la nueva Filmoteca, que se 
suponía habría de transformar 
el barrio mediante las luces de 
la cultura y atraer así a los bur-
gueses del norte, a los pudientes 
del Eixample, que, sin las ini-
ciativas geográfico-culturales 
de la Ciudad, jamás hubiesen 
bajado hasta allí. Por supues-
to, había que proteger a los 
enamorados del cine de au-
tor y a los clientes del hotel de 
cuatro estrellas de la rambla 
del Raval no solo del torrente 
de la plebe, sino también de la 
tentación de irse de putas o de 
comprar droga, de forma que la 
zona estaba patrullada veinti-
cuatro horas al día por la poli, 
que solía aparcar su furgoneta 
a la salida de nuestro Palacio 
de los Ladrones: su presencia, 
lejos de resultar tranquilizado-
ra, transmitía la sensación de 
que aquella zona estaba bajo 
vigilancia, de que había un pe-
ligro real, sobre todo cuando la 
patrulla era numerosa, armada 
hasta los dientes y con chaleco 
antibalas. 

Durante el día, la actividad de 
las putas estaba presente pero 
era bastante reducida; de no-
che la cosa cambiaba, los turis-
tas extranjeros borrachos como 
cubas se perdían por nuestros 
callejones y a veces se dejaban 
tentar por una hermosa negra a 
la que se tiraban por detrás, en 
el hueco de una puerta, al raso: 
muchas veces, tarde por la no-
che, he visto el reflejo movedi-
zo de unas blancas nalgas des-
garrando la penumbra de los 
rincones».

  
(Mathias Enard, Calle de los La-
drones,  pp. 192-193)

20. 
Calle Tallers, 45
En 1977, cuando Roberto Bolaño 
llegó a Barcelona procedente de 
México, se instaló en la calle Ta-
llers, 45, escalera B. Vivía en un 
apartamento humilde de 15 m2 
sin baño, tenía que compartir la 
ducha con los vecinos de rellano. 
Durante los años que vivió en 
el Raval, Bolaño leía y escribía, 
jugaba al futbolín y se dejaba ver 
por bares como el Cèntric (justo 
al lado), la desaparecida Bodega 
Fortuny o la Granja Parisien con 
amigos como Antoni G. Porta o 
Xavier Sabater. También era fácil 
verlo por la librería Canuda o en el 
Drugstore Liceo. En la fachada del 
edificio se ve la placa conmemora-
tiva que instaló el Ayuntamiento 
de Barcelona en 2015 en memoria 
de uno de los escritores chilenos 
más universales.

Roberto Bolaño
(1953‒2003), poeta 
y novelista chileno.

«Felipe Müller, bar Céntrico, 
calle Tallers, Barcelona, mayo 
de 1977. Arturo Belano llegó a 
Barcelona a casa de su madre. 
Su madre hacía un par de años 
que vivía aquí. Estaba enferma, 
tenía hipertiroidismo y había 
perdido tanto peso que parecía 
un esqueleto viviente. 

Yo entonces vivía en casa de 
mi hermano, en la calle Junta 
de Comercio, un hervidero de 
chilenos. La madre de Arturo 
vivía en Tallers, aquí, en donde 
ahora vivo yo, en esta casa sin 
ducha y con el cagadero en el 
pasillo. Cuando llegé a Barce-
lona le traje un libro de poesía 
que había publicado Arturo en 
México. Ella lo miró y murmu-
ró algo, no sé qué, algo como un 
desvarío. No estaba bien. El hi-
pertiroidismo la hacía moverse 
constantemente de un lado a 
otro, presa de una actividad fe-
bril y lloraba muy a menudo.» 

  
(Roberto Bolaño, Los detectives 
salvajes. Barcelona: Anagrama, 
1998, p. 220-221)

21. 
Sala de baile La Paloma
Calle Tigre, 25

Aunque nació en Manacor, la es-
critora Maria Antònia Oliver tam-
bién vivió en el barrio y ambientó 
en sus calles la novela negra Estu-
dio en lila, protagonizada por la 
detective Lònia Guiu. En la parte 
norte del Raval, que actualmente 
alberga comunidades de inmigran-
tes de todo el mundo, se encuentra 
la histórica sala de fiestas La Palo-
ma (entrada por la calle Tigre), en 
un local que anteriormente fue la 
fundición donde se forjó la estatua 
de Colón, y que también sirvió de 
galería de tiro durante la Guerra 
Civil.

Maria Antònia Oliver
(1946), escritora mallorquina.

«Entré al barrio detrás del fili-
pino. Calle Ponent, Lleó, Palo-
ma. Maldije el vestido que me 
había puesto. Por el calor que 
daba y porque se me marcaba 
todo. 

El pelo mal teñido de las pu-
tas pasadas de fecha resultaba 
patético a la luz del día, pero 
la cesta de la compra las con-
vertía en menestrales hechas 
polvo que la noche anterior 
no habían tenido ni tiempo de 
limpiarse el maquillaje, de tan 
rendidas que estaban de hacer 
las tareas de la casa y aguantar 
a los hijos todo el santo día. 
Había algún taller abierto de 
par en par con la ilusión de que 
corriese un poco de aire, que 
daba algo de encanto a la sor-
didez que se escondía en cada 
casa. 

Un grupo de chicas decididas, 
que habían hecho novillos del 
instituto, estaban robando el 
poco trabajo que había aquella 
mañana a las profesionales que 
esperaban a la clientela tras 
los cristales de los bares oscu-
ros. El dueño del restaurante 
casero de toda la vida abría las 
persianas metálicas y colgaba 
el menú del día en la puerta. 

Estas habían sido mis calles 
durante mis primeros tiempos 
en Barcelona. Aquí había vivi-
do yo tres años con un grupo de 
estudiantes mallorquinas, en 
un piso minúsculo con muebles 
inmensos y pretenciosos. En el 
piso de arriba vivían unos estu-
diantes americanos; al princi-
pio, sospechábamos —como es 
natural— que eran de la CIA, y 
luego nos hicimos amigos». 

  
(Maria Antònia Oliver, Estudio 
en lila)

22. 
Ronda Sant Antoni, 12

El dramaturgo Josep M. Benet i 
Jornet, Papitu, debutó con solo 
22 años en el teatro Romea con 
Un viejo y conocido olor, una his-
toria situada en un patio interior 
del Raval. La protagonista es una 
pescadera de la Boqueria ahogada 
por su entorno, en un momento 
en el que el barrio teme la posible 
demolición de unos edificios para 
abrir una avenida. El realismo de 
la obra, con influencias de Ten-
nessee Williams y Eugène Ionesco, 
supuso un golpe de aire fresco en 
el panorama barcelonés y toda-
vía hoy se considera que el texto 
marcó un antes y un después en el 
teatro catalán. Desde entonces, la 
problemática urbanística y la me-
moria de la ciudad han represen-
tado una constante en la obra del 
dramaturgo, así como en las series 
que ha realizado para la televisión, 
como Poblenou.

Josep Maria 
Benet i Jornet
(1940), dramaturgo 
y guionista catalán.

«MERCÈ. —Otra vez aquí, que 
no ha sido nada. ¿Te fastidia 
que nos quedemos, no? Tú ya 
te veías en uno de esos aparta-
mentos diminutos que están 
de moda. Casi mejor así. Ya se 
te pasarán las ganas. (Voluble). 
Si tendrías que estar contenta 
de los vecinos que tienes. Neus, 
por ejemplo. Su marido se ha 
ocupado de todo y nosotras no 
hemos tenido que preocupar-
nos de nada. En el veintidós, 
con las que más se puede ha-
blar es con Neus y con la chica 
de más arriba, la que tiene el 
niño pequeño. Porque las de-
más... De la zapatera, mejor no 
hablar; el músico es un búho, y 
sólo nos quedan las tres rame-
ras del ático... (Pausa). Oye, que 
casi se me olvida. ¿Sabes lo que 
me ha contado Eulàlia? Es muy 
curioso. No lo sé. Imagínate, re-
sulta que Teresa, la de la pana-
dería, es menos tonta de lo que 
parecía. Esa pánfila... (Maria 
corta a su madre bruscamente. 
Su tono de voz es desagradable e 
hiriente). 
MARIA. —No me interesa Neus, 
ni su marido, ni Teresa, ¡ni na-
die! Si solo va a decir tonterías, 
mejor que no abra la boca. ¿No 
se le cansa la lengua? (Mercè se 
queda inmóvil)».
 

  
(Josep M. Benet i Jornet, Un vie-
jo y conocido olor)
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16. 
Teatre Romea
Calle Hospital, 51

Inaugurado en 1863 bajo el nombre 
de Teatre Català, la historia del 
Romea es la historia del escenario 
del teatro catalán por excelencia. 
Por él han pasado todos los gran-
des actores del país y las grandes 
estrellas de principios del siglo XX, 
como Enric Borràs o Margarida 
Xirgu (se dice que su fantasma 
aún vaga por los camerinos). El 
cómico Joan Capri también era un 
habitual del Romea. Hoy en día, 
actúan allí las grandes figuras del 
momento. En su primera época, a 
finales del siglo XIX, el teatro era 
propiedad de Frederic Soler (Se-
rafí Pitarra), que estrenó decenas 
de obras, incluidos muchos de los 
clásicos del teatro popular. En sus 
décadas doradas, también acogió 
el estreno de grandes clásicos ca-
talanes, como Mar i Cel y La filla 
del mar, de Guimerà, y L’hostal 
de la Glòria y El cafè de la Marina, 
de Sagarra. Durante la posguerra, 
debido a la prohibición del teatro 
en catalán, se representaban zar-
zuelas y teatro lírico y, a partir de 
los años sesenta, se podían ver ci-
clos de teatro extranjero y obras de 
los renovadores catalanes, como 
Ricard Salvat. Desde 1981 hasta 
que se creó el Teatre Nacional de 
Catalunya, el Romea se convirtió 
en la sede del Centre Dramàtic de 
la Generalitat. En la actualidad, la 
sala está gestionada por el grupo 
Focus.

Frederic Soler 
(Serafí Pitarra)

(1839‒1895), poeta, dramaturgo 
y empresario teatral barcelonés.

«Escena Primera 
D. Carlos, D. César

CÉSAR.    Eso, noi, lo que te digo, 
totalmente arruinado.

CARLOS. A mí no me caen monedas 
ni siquiera bocabajo.

CÉSAR.    Pues entonces a por vendas 
has venido al hospital, 
porque si quieres mi ayuda, 
como has venido te irás. 
Esto de ser calavera 
mucho da que preocupar. 

CARLOS. ¿Y qué hacemos?
CÉSAR.    Yo me canso 

y me quiero reformar.
CARLOS. Decimos lo mismo siempre 

que estamos apurados. 
Yo lo digo cada noche, 
que al billar me han ganado.

CÉSAR.    Yo, por si suena la flauta, 
escribí ayer a papá, 
pero ¡qué va!, ni pensarlo, 
dos mil reales me dio ya, 
aún no hace quince días. 

CARLOS. Pero a mí lo que me extraña 
es en qué te lo has gastado. 
Con lo que me dan en casa, 
y por tanto preocupado 
con tilburi y suripantas, 
bailarinas y caballos 
guantes y confitería 
y siendo al billar tan malo, 
cuesta un ojo de la cara, 
que yo vaya tan escaso 
lo entiendo, pero tú, ¡el hombre 
más austero encontrado 
nunca en toda Barcelona!... 
¿Qué pasa? ¿Estás tocado?» 

  

(Serafí Pitarra, Café y copa: come-
dia en un acto y en verso)

18. 
Granja de Gavà
Calle Joaquín Costa, 37

Junto con el bar Horiginal, la 
Granja de Gavà (actualmente Bei-
rut 37) fue, durante décadas, uno 
de los polos de la poesía en el Ra-
val. Se celebraron recitales cada 
semana durante casi 20 años. El 
establecimiento, que a principios 
de siglo era una lechería, fue cata-
logado como patrimonio histórico 
y cultural por su decoración, en la 
que destacaba la escultura «La gor-
da», situada encima de la barra. El 
escritor Terenci Moix contaba que 
había nacido en el bar la víspera de 
Reyes de 1942. Su madre rompió 
aguas en la calle y se refugió en la 
Granja, que entonces estaba ges-
tionada por sus tías. Más adelante, 
Terenci (de nacimiento, Ramón) y 
su hermana Ana María vivieron en 
el piso de arriba, donde pasaron la 
infancia y la adolescencia mientras 
despertaban su pasión por el cine 
en los cines de los alrededores. Se 
pueden encontrar menciones a la 
Granja de Gavà en muchos de sus 
libros, siempre profundamente 
autobiográficos.

Terenci Moix
(1942‒2003), novelista barcelonés.

«Nos instalamos en nuestra 
calle, justo en la escalera del 
bar de los espejos, en el que 
transcurrieron las juergas de 
Xim y sus amigos del barrio. El 
piso era poco aireado y daba a 
la calle con un balconcito es-
mirriado, de baranda enmohe-
cida. Los anteriores inquilinos 
habían olvidado una palma 
amarillenta que perteneció a 
su hija, una chiquilla que mu-
rió tísica antes de cumplir los 
quince años. Nosotros tiramos 
a la basura aquella palma, por-
que no queríamos que nuestra 
felicidad estuviera enturbiada 
por un pasado triste y, ade-
más, ajeno. También había un 
ventanuco que daba a un patio 
interior lleno de muebles y 
trastos viejos, podridos por la 
lluvia, y allí podía tenderse bas-
tante bien la colada (aunque el 
sol tardaba en alcanzarla). Y en 
la alcoba, que era la habitación 
más grande de todo el piso, se 
abría un último balconcito, que 
daba a la calle del Hospicio, jus-
to delante de la pared donde, 
hacía ya casi dos años, habían 
fusilado a los escolapios». 

  
(Terenci Moix, El día que murió 
Marilyn,  p. 71)

19. 
Calle Ramalleres, 17
Entre 1802 y 1956 estuvo en funcio-
namiento en el Raval la Casa de la 
Caritat, un gran centro de benefi-
cencia que acogía huérfanos, pero 
también «mendigos, fatuos, decré-
pitos, vagabundos y anormales», 
según la orden de creación dictada 
por el rey Carlos IV, que quería 
reducir (o, más bien, esconder) la 
miseria de la ciudad. Las paredes 
de la Casa de la Caritat, que en 
la actualidad acoge el CCCB y el 
CERC, daban cobijo a centenares 
de personas, segregadas por sexo 
y edad. Algunos de ellos todavía se 
reúnen una vez a la semana para 
desayunar y recordar su juventud 
en el bar del CCCB. En la calle 
Ramalleres, 17, junto a una ranura 
para limosnas, todavía se conserva 
el «torno» de la Casa de la Mater-
nitat, que permitía a las madres 
abandonar a los hijos no deseados 
con privacidad.

Francesc Madrid
(1900‒1952), periodista, guionista 

y escritor barcelonés.

«—Yo nací en la calle Ramalle-
ras —nos dice el artista de los 
tatuajes—. Sí, soy hijo del tor-
no. No sé quién es mi padre, ni 
quién es mi madre, ni lo sabré 
nunca. Diez y ocho años estuve 
entre las paredes de la calle Ra-
malleras y del Hospicio. Pasé 
luego de voluntario al Ejército, 
en donde llegué a cabo y de 
donde me marché para entrar 
de dependiente en una casa de 
comercio de la Plaza de Palacio. 
Pero me cansé. [...] Me gano 
la vida haciendo carteles para 
las tiendas, pintando cocinas y 
cuartos y, sobre todo, haciendo 
tatuajes. Lo he puesto de moda. 
No hay marino, prostituta o in-
vertido que no quiera llevar en 
el brazo un dibujo o un nombre. 
Hay marinos que llevan todo 
el cuerpo lleno de tatuajes. Yo 
me he hecho algunos que me 
sirven de muestrario. Pero si 
yo no tuviera necesidad de ello 
para ganarme la vida, no me lo 
hubiera hecho. Los invertidos 
(Xato Pintó dice otra palabra 
más cruda y contundente) 
quieren todos que les dibuje un 
corazón; las prostitutas un di-
bujo sicalíptico y los marineros 
el retrato del rey de Inglaterra y 
de su mujer o de una sirena». 

  
(Francesc Madrid, Sangre en las 
Atarazanas)
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17. 
Casa Almirall
Calle Joaquín Costa, 33

Casa Almirall, situado en la es-
quina entre Ferlandina y Joaquín 
Costa, es uno de los bares más bo-
nitos de la ciudad. Se inauguró en 
1860 y mantiene el espíritu bohe-
mio sirviendo todo tipo de licores 
(incluida la absenta), en un entor-
no en el que abundan los espejos, la 
madera y el mármol. A lo largo del 
tiempo, sólo ha cambiado los ba-
rriles de vino a granel por los sofás 
del fondo, donde se amontonan las 
parejas, que aprovechan la oscu-
ridad. Actualmente, a la clientela 
autóctona se han sumado los turis-
tas que visitan el Macba. El propie-
tario del bar es Ramon Solé quien, 
junto con Carles Serrat, escribió a 
cuatro manos la novela negra Caña 
o mediana, ambientada en el ba-
rrio y en el local.

Ramon Solé y 
Carles Serrat

Escriptores catalanes.

«Se acerca la hora de cerrar y, 
por lo tanto, se aleja la posibili-
dad de que haya más sorpresas. 
Hay poca clientela, y los que 
hay parecen tan perturbados 
como yo. Un claro exponente 
es un tío que mira la copa como 
las brujas miran la bola de cris-
tal. Es la cuarta bola de cristal 
que se bebe y aún no ha visto 
ninguna señal del futuro. 

Pasa un coche de la pasma a 
toda leche por la calle. Al Vàter 
se le cae un vaso y peta en el 
suelo. Palpitaciones. Tomo la 
decisión de cerrar un cuarto de 
hora antes de lo debido, no sea 
que infarte si entra un perro pe-
quinés ladrando o si se produce 
cualquier ruido que me destro-
ce el sistema nervioso. 

Algunos alcohólicos protes-
tan por echarles quince mi-
nutos antes de la hora oficial. 
Un día de estos, esta gente se 
organizará y formará comités 
de defensa». 

  
(Soler Serrat, Caña o mediana)

15. 
Rambla del Raval

Aunque Ildefons Cerdà ya la ha-
bía planificado en el siglo XIX, la 
Rambla de Raval, que discurre 
desde la calle Hospital hasta la 
calle Sant Pau, no vio la luz hasta 
1995. Su construcción, que supu-
so la demolición de 5 manzanas 
de casas con 1.384 viviendas y la 
desaparición de las calles Cadena 
y Sant Jeroni, acabó también con 
algunos edificios emblemáticos 
del barrio, como la farmacia mo-
dernista de Puig i Cadafalch, en 
la calle Hospital. Esta macroo-
peración de esponjamiento del 
barrio se enmarcó dentro de los 
planes urbanísticos de los Juegos 
Olímpicos y se realizó de forma 
paralela a la construcción de un 
corredor cultural para renovar la 
zona, que supuso la instalación de 
importantes infraestructuras en el 
barrio, como el Macba, el CCCB o 
la Filmoteca de Catalunya. Actual-
mente, la Rambla del Raval se ha 
convertido en lugar de encuentro 
de la comunidad de inmigrantes 
del barrio.

Sergi Pons Codina
(1979), escritor catalán.

«Estábamos tan apretados que 
no podíamos ni mover los bra-
zos. Solo Nil Facundo tenía 
cierta movilidad. Abrió el gra-
mo y, con un rulo que hizo con 
un billete, esnifó directamen-
te de la bolsa. Después, mien-
tras iba pasando el gramo, iba 
metiendo el rulo en la nariz 
de los demás. En un instante, 
el speed había desaparecido. 
Alguien empezó a llamar a la 
puerta. Abrimos y salimos del 
baño a toda leche. Uno de los 
chicos nos decía “¡No!, ¡no!, 
¡no!”, hecho una furia, levan-
tando el dedo índice en actitud 
amenazadora. El otro estaba 
llamando por teléfono. Era el 
momento de irse. [...] 

En otra ocasión, andando por 
el barrio chino, fuimos a parar 
a la Rambla del Raval. Había-
mos conseguido espabilarnos 
con el speed y bajar un poco 
los efectos del orujo. Vistos de 
lejos, aparentábamos cierta 
normalidad. La procesión iba 
por dentro. 

—¿Qué, Nil? ¿Adónde nos vas 
a llevar ahora? Después del 
locutorio, has dejado el listón 
muy alto. Allí hay una tienda 
de electrodomésticos —le dije, 
señalando un escaparate—. Si 
quieres vamos e intentamos 
meternos en una nevera, a ver 
si superamos el número de con-
torsionismo que hemos hecho 
antes». 

  
(Sergi Pons Codina, Mares del 
Caribe)

14. 
Casa Leopoldo
Calle Sant Rafael, 24

Casa Leopoldo se inauguró en el 
año 1936. Por su comedor de baldo-
sas andaluzas y carteles taurinos 
han pasado escritores e intelec-
tuales como Juan Marsé, Eduardo 
Mendoza, Jaume Perich, Maruja 
Torres, Terenci Moix, Joan de 
Segarra o Lluís Permanyer, cuyas 
comidas de cocina casera se alar-
gaban con tertulias interminables 
sobre política o literatura. Quizá 
sea Manuel Vázquez Montalbán, 
cliente asiduo, quien más haya 
contribuido a la fama del local, 
ya que lo incluyó como una de 
las patrias gastronómicas de su 
detective Pepe Carvalho, que siem-
pre que podía elogiaba el rabo de 
toro o la lubina. Los propietarios 
históricos bajaron la persiana del 
restaurante en 2015, pero reabrió 
en 2017 con nuevos dueños y con 
el cap-i-pota Pepe Carvalho en la 
carta como homenaje al escritor, 
que nació muy cerca de aquí, en 
la calle Botella, 11. Justo enfrente 
de Casa Leopoldo se encuentra la 
nueva plaza Vázquez Montalban, 
una plaza dura, entre la Filmoteca 
y el polémico Hotel Barceló Raval, 
cuya construcción provocó las 
quejas de los vecinos por su lujo y 
altura, que iban a cambiar inexora-
blemente la fisonomía del barrio.

Manuel Vázquez 
Montalbán 

(1939‒2003), poeta, novelista, 
ensayista y periodista barcelonés.

«—De esa marca no tengo.
—¿Qué blanco frío tiene?
—Viña Paceta.
—Venga.
Pidió unos caracoles de mar 

para abrir boca. El dueño le 
ofreció la alternativa de unos 
entremeses de pescado y ma-
riscos en el que incluiría los 
caracoles. Después le aconsejó 
una dorada al horno y Carval-
ho aceptó porqué así podría 
seguir con el vino blanco y 
porque el pescado contribuiría 
a que le bajaran las ojeras y me-
jorase el estado de su hígado. 
De vez en cuando le gustaba 
comer en Casa Leopoldo, un 
restaurante recuperado de la 
mitología de su adolescencia. 
Su madre estaba aquel verano 
en Galicia y su padre le invitó a 
un restaurante, hecho insólito 
en un hombre que opinaba que 
en los restaurantes solo roban y 
dan porquerías. Alguien le ha-
bía hablado de un restaurante 
del barrio chino donde daban 
unas raciones estupendas y 
no era caro. Allí entraron Car-
valho y su padre. Se hinchó de 
calamares a la romana, el plato 
más sofisticado que conocía, 
mientras su padre recurría a un 
repertorio convencional pera 
seguro.

—Bueno sí que es. Y cantidad. 
Veremos si es barato.

Tardó en volver a pisar un res-
taurante pero siempre conser-
vó el nombre de Casa Leopoldo 
com el de la iniciación a un 
ritual apasionante.» 

  
(Manuel Vázquez Montalbán, Los 
mares del sur. Barcelona: Planeta, 
2005, p. 53-54. 1a edición de 1979) 

13. 
Calle Sant Rafael, 19

La escritora Maruja Torres nació 
en el Hospital Clínic, pero pasó su 
primera infancia en la calle Sant 
Rafael, número 19. De este edificio 
recuerda, en la autobiografía Diez 
veces siete, la ventana por donde 
su padre quiso arrojarla cuando 
era un bebé, «en una noche de me-
morable borrachera», y también el 
olor a humanidad; toda la familia 
vivían como realquilados en una 
sola habitación. Acompañada 
de su inseparable amigo Terenci 
Moix, pasó la juventud en el barrio 
en cines de sesión doble o matinés, 
como el Fémina, el Kursaal o el 
Windsor, «sitios cálidos donde se 
podía soñar con una vida mejor, 
viajar y conocer mundo», y formó 
parte de la redacción de Fotogra-
mas, una revista fundada en la 
calle Tallers en 1946, con colabora-
dores de la talla de Elisenda Nadal, 
Rosa Montero, Ángel Casas, José 
Luis Guarner, Jaume Figueras, 
Vicente Molina Foix y Enrique 
Vila-Matas.

Maruja Torres
(1943), periodista y novelista 

barcelonesa.

«He descrito en otros libros 
el Barrio en el que crecí y me 
formé para salir a pelear por la 
existencia —toda lucha, toda 
deseos de huida: diferente a lo 
que de mí esperaban—, pero 
creo que no le he hecho del 
todo justicia. Porque cómo de-
tallar el profundo asco que me 
inspiraba la suciedad de las ca-
lles, así como el prudente amor 
—una niña que siente temblar 
el suelo bajo sus pies nunca 
se entrega del todo; tampoco 
lo hace de adulta— que sentía 
por algunos de sus habitantes, 
empezando por las putas que 
me convidaban a desayunar 
cuando, enviada por mi madre 
a por una peseta de hielo o una 
gaseosa al otro bar —el de las 
personas «decentes»—, me es-
cabullía para detenerme ante 
la barra del Orgía, mi frente ro-
zando los apliques dorados de 
la barra de madera, mi cuerpo 
escuálido —era anémica, ya lo 
he dicho, y asmática y, con el 
tiempo, bronquítica: una joya— 
depositando su peso ora sobre 
un pie, ora sobre otro, hasta 
que la buena mujer de la calle 
que tenía al lado, encaramada a 
un taburete y todavía en horas 
de asueto, aún sin pintar y sin 
tacones topolino ni falda tubo, 
una madre como la mía, pero 
con el hijo en el pueblo, me 
acariciaba el cabello e instaba 
el camarero, anda, ponle a la 
nena un café con leche de mi 
parte. ¿Quieres un café con le-
che, nena? ¿Cómo te llamas? Y 
yo lo tomaba ardiendo, ardien-
do el café y ardiendo toda yo de 
necesidad de afecto. María Do-
lores, señora. Para servirla.» 

  
(Maruja Torres, Diez veces siete. 
Barcelona: Planeta, 2014)

12. 
Calle Robador

De los diversos lugares del Ba-
rrio Chino en los que se ejercía la 
prostitución, la calle Robador es 
posiblemente donde más se ha 
alargado hasta la actualidad. El 
centenar de prostitutas de Roba-
dors se paseaban por la calle (los 
retratos de Joan Colom son un 
testigo de excepción) y el ambien-
te era un jaleo constante, entre 
gritos, peleas e insultos entre las 
chicas, la clientela y los mirones. 
En esta calle llegó a haber cuatro 
burdeles activos pero, con el tiem-
po, la mayoría de los negocios se 
cerraban directamente en la acera 
o en uno de los muchos bares, y el 
trabajo se remataba en los meublés 
instalados en las fincas. Algunos 
contaban con habitaciones con 
espejos y luces ambientales. La 
calle Robador también albergaba 
clínicas de enfermedades vené-
reas, que distribuían preparados 
en polvo contra las ladillas; dos 
«casas de gomas», que anunciaban 
sus preservativos alemanes, «gaste 
un real y se ahorrará mil», y el cine 
Argentina, donde la gente iba a 
dormir o a tener sexo con las de-
nominadas «pajilleras», fuera cual 
fuese la programación. En los años 
setenta, la heroína llegó al barrio y 
se podía conseguir en diversos ba-
res de la calle. La construcción de 
la nueva Filmoteca de Catalunya 
ha provocado algunos cambios en 
el barrio (ha desaparecido el his-
tórico mercado de segunda mano 
de la calle y la zona se ha puesto 
de moda entre hipsters y turistas), 
pero siguen existiendo el consumo 
de drogas duras y la prostitución, 
con trabajadoras sexuales llegadas 
de África y los países del Este.

Mathias Enard 
(1972), novelista francés.

«El «Mi calle era una de las peo-
res del barrio, una de las más 
pintorescas si se quiere, res-
pondía al nombre florido de 
carrer Robadors, calle de los 
Ladrones, el quebradero de ca-
beza del Ayuntamiento del dis-
trito; calle de las putas, de los 
drogadictos, de los borrachos, 
de los perdidos de todo tipo 
que se pasaban el día en esa es-
trecha ciudadela con olor a ori-
nes, a cerveza rancia, a tajín y 
samosas. Era nuestro palacio, 
nuestra fortaleza; se entraba 
por la pequeña bocana de la ca-
lle Hospital y desembocaba en 
una explanada de modernos in-
muebles en la esquina con Sant 
Rafael, la cual se abría a la ram-
bla del Raval; enfrente, al otro 
lado de la calle Sant Pau, co-
menzaba la calle Sant Ramon, 
otra fortaleza; entre ambas es-
taba la nueva Filmoteca, que se 
suponía habría de transformar 
el barrio mediante las luces de 
la cultura y atraer así a los bur-
gueses del norte, a los pudientes 
del Eixample, que, sin las ini-
ciativas geográfico-culturales 
de la Ciudad, jamás hubiesen 
bajado hasta allí. Por supues-
to, había que proteger a los 
enamorados del cine de au-
tor y a los clientes del hotel de 
cuatro estrellas de la rambla 
del Raval no solo del torrente 
de la plebe, sino también de la 
tentación de irse de putas o de 
comprar droga, de forma que la 
zona estaba patrullada veinti-
cuatro horas al día por la poli, 
que solía aparcar su furgoneta 
a la salida de nuestro Palacio 
de los Ladrones: su presencia, 
lejos de resultar tranquilizado-
ra, transmitía la sensación de 
que aquella zona estaba bajo 
vigilancia, de que había un pe-
ligro real, sobre todo cuando la 
patrulla era numerosa, armada 
hasta los dientes y con chaleco 
antibalas. 

Durante el día, la actividad de 
las putas estaba presente pero 
era bastante reducida; de no-
che la cosa cambiaba, los turis-
tas extranjeros borrachos como 
cubas se perdían por nuestros 
callejones y a veces se dejaban 
tentar por una hermosa negra a 
la que se tiraban por detrás, en 
el hueco de una puerta, al raso: 
muchas veces, tarde por la no-
che, he visto el reflejo movedi-
zo de unas blancas nalgas des-
garrando la penumbra de los 
rincones».

  
(Mathias Enard, Calle de los La-
drones,  pp. 192-193)

20. 
Calle Tallers, 45
En 1977, cuando Roberto Bolaño 
llegó a Barcelona procedente de 
México, se instaló en la calle Ta-
llers, 45, escalera B. Vivía en un 
apartamento humilde de 15 m2 
sin baño, tenía que compartir la 
ducha con los vecinos de rellano. 
Durante los años que vivió en 
el Raval, Bolaño leía y escribía, 
jugaba al futbolín y se dejaba ver 
por bares como el Cèntric (justo 
al lado), la desaparecida Bodega 
Fortuny o la Granja Parisien con 
amigos como Antoni G. Porta o 
Xavier Sabater. También era fácil 
verlo por la librería Canuda o en el 
Drugstore Liceo. En la fachada del 
edificio se ve la placa conmemora-
tiva que instaló el Ayuntamiento 
de Barcelona en 2015 en memoria 
de uno de los escritores chilenos 
más universales.

Roberto Bolaño
(1953‒2003), poeta 
y novelista chileno.

«Felipe Müller, bar Céntrico, 
calle Tallers, Barcelona, mayo 
de 1977. Arturo Belano llegó a 
Barcelona a casa de su madre. 
Su madre hacía un par de años 
que vivía aquí. Estaba enferma, 
tenía hipertiroidismo y había 
perdido tanto peso que parecía 
un esqueleto viviente. 

Yo entonces vivía en casa de 
mi hermano, en la calle Junta 
de Comercio, un hervidero de 
chilenos. La madre de Arturo 
vivía en Tallers, aquí, en donde 
ahora vivo yo, en esta casa sin 
ducha y con el cagadero en el 
pasillo. Cuando llegé a Barce-
lona le traje un libro de poesía 
que había publicado Arturo en 
México. Ella lo miró y murmu-
ró algo, no sé qué, algo como un 
desvarío. No estaba bien. El hi-
pertiroidismo la hacía moverse 
constantemente de un lado a 
otro, presa de una actividad fe-
bril y lloraba muy a menudo.» 

  
(Roberto Bolaño, Los detectives 
salvajes. Barcelona: Anagrama, 
1998, p. 220-221)

21. 
Sala de baile La Paloma
Calle Tigre, 25

Aunque nació en Manacor, la es-
critora Maria Antònia Oliver tam-
bién vivió en el barrio y ambientó 
en sus calles la novela negra Estu-
dio en lila, protagonizada por la 
detective Lònia Guiu. En la parte 
norte del Raval, que actualmente 
alberga comunidades de inmigran-
tes de todo el mundo, se encuentra 
la histórica sala de fiestas La Palo-
ma (entrada por la calle Tigre), en 
un local que anteriormente fue la 
fundición donde se forjó la estatua 
de Colón, y que también sirvió de 
galería de tiro durante la Guerra 
Civil.

Maria Antònia Oliver
(1946), escritora mallorquina.

«Entré al barrio detrás del fili-
pino. Calle Ponent, Lleó, Palo-
ma. Maldije el vestido que me 
había puesto. Por el calor que 
daba y porque se me marcaba 
todo. 

El pelo mal teñido de las pu-
tas pasadas de fecha resultaba 
patético a la luz del día, pero 
la cesta de la compra las con-
vertía en menestrales hechas 
polvo que la noche anterior 
no habían tenido ni tiempo de 
limpiarse el maquillaje, de tan 
rendidas que estaban de hacer 
las tareas de la casa y aguantar 
a los hijos todo el santo día. 
Había algún taller abierto de 
par en par con la ilusión de que 
corriese un poco de aire, que 
daba algo de encanto a la sor-
didez que se escondía en cada 
casa. 

Un grupo de chicas decididas, 
que habían hecho novillos del 
instituto, estaban robando el 
poco trabajo que había aquella 
mañana a las profesionales que 
esperaban a la clientela tras 
los cristales de los bares oscu-
ros. El dueño del restaurante 
casero de toda la vida abría las 
persianas metálicas y colgaba 
el menú del día en la puerta. 

Estas habían sido mis calles 
durante mis primeros tiempos 
en Barcelona. Aquí había vivi-
do yo tres años con un grupo de 
estudiantes mallorquinas, en 
un piso minúsculo con muebles 
inmensos y pretenciosos. En el 
piso de arriba vivían unos estu-
diantes americanos; al princi-
pio, sospechábamos —como es 
natural— que eran de la CIA, y 
luego nos hicimos amigos». 

  
(Maria Antònia Oliver, Estudio 
en lila)

22. 
Ronda Sant Antoni, 12

El dramaturgo Josep M. Benet i 
Jornet, Papitu, debutó con solo 
22 años en el teatro Romea con 
Un viejo y conocido olor, una his-
toria situada en un patio interior 
del Raval. La protagonista es una 
pescadera de la Boqueria ahogada 
por su entorno, en un momento 
en el que el barrio teme la posible 
demolición de unos edificios para 
abrir una avenida. El realismo de 
la obra, con influencias de Ten-
nessee Williams y Eugène Ionesco, 
supuso un golpe de aire fresco en 
el panorama barcelonés y toda-
vía hoy se considera que el texto 
marcó un antes y un después en el 
teatro catalán. Desde entonces, la 
problemática urbanística y la me-
moria de la ciudad han represen-
tado una constante en la obra del 
dramaturgo, así como en las series 
que ha realizado para la televisión, 
como Poblenou.

Josep Maria 
Benet i Jornet
(1940), dramaturgo 
y guionista catalán.

«MERCÈ. —Otra vez aquí, que 
no ha sido nada. ¿Te fastidia 
que nos quedemos, no? Tú ya 
te veías en uno de esos aparta-
mentos diminutos que están 
de moda. Casi mejor así. Ya se 
te pasarán las ganas. (Voluble). 
Si tendrías que estar contenta 
de los vecinos que tienes. Neus, 
por ejemplo. Su marido se ha 
ocupado de todo y nosotras no 
hemos tenido que preocupar-
nos de nada. En el veintidós, 
con las que más se puede ha-
blar es con Neus y con la chica 
de más arriba, la que tiene el 
niño pequeño. Porque las de-
más... De la zapatera, mejor no 
hablar; el músico es un búho, y 
sólo nos quedan las tres rame-
ras del ático... (Pausa). Oye, que 
casi se me olvida. ¿Sabes lo que 
me ha contado Eulàlia? Es muy 
curioso. No lo sé. Imagínate, re-
sulta que Teresa, la de la pana-
dería, es menos tonta de lo que 
parecía. Esa pánfila... (Maria 
corta a su madre bruscamente. 
Su tono de voz es desagradable e 
hiriente). 
MARIA. —No me interesa Neus, 
ni su marido, ni Teresa, ¡ni na-
die! Si solo va a decir tonterías, 
mejor que no abra la boca. ¿No 
se le cansa la lengua? (Mercè se 
queda inmóvil)».
 

  
(Josep M. Benet i Jornet, Un vie-
jo y conocido olor)
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16. 
Teatre Romea
Calle Hospital, 51

Inaugurado en 1863 bajo el nombre 
de Teatre Català, la historia del 
Romea es la historia del escenario 
del teatro catalán por excelencia. 
Por él han pasado todos los gran-
des actores del país y las grandes 
estrellas de principios del siglo XX, 
como Enric Borràs o Margarida 
Xirgu (se dice que su fantasma 
aún vaga por los camerinos). El 
cómico Joan Capri también era un 
habitual del Romea. Hoy en día, 
actúan allí las grandes figuras del 
momento. En su primera época, a 
finales del siglo XIX, el teatro era 
propiedad de Frederic Soler (Se-
rafí Pitarra), que estrenó decenas 
de obras, incluidos muchos de los 
clásicos del teatro popular. En sus 
décadas doradas, también acogió 
el estreno de grandes clásicos ca-
talanes, como Mar i Cel y La filla 
del mar, de Guimerà, y L’hostal 
de la Glòria y El cafè de la Marina, 
de Sagarra. Durante la posguerra, 
debido a la prohibición del teatro 
en catalán, se representaban zar-
zuelas y teatro lírico y, a partir de 
los años sesenta, se podían ver ci-
clos de teatro extranjero y obras de 
los renovadores catalanes, como 
Ricard Salvat. Desde 1981 hasta 
que se creó el Teatre Nacional de 
Catalunya, el Romea se convirtió 
en la sede del Centre Dramàtic de 
la Generalitat. En la actualidad, la 
sala está gestionada por el grupo 
Focus.

Frederic Soler 
(Serafí Pitarra)

(1839‒1895), poeta, dramaturgo 
y empresario teatral barcelonés.

«Escena Primera 
D. Carlos, D. César

CÉSAR.    Eso, noi, lo que te digo, 
totalmente arruinado.

CARLOS. A mí no me caen monedas 
ni siquiera bocabajo.

CÉSAR.    Pues entonces a por vendas 
has venido al hospital, 
porque si quieres mi ayuda, 
como has venido te irás. 
Esto de ser calavera 
mucho da que preocupar. 

CARLOS. ¿Y qué hacemos?
CÉSAR.    Yo me canso 

y me quiero reformar.
CARLOS. Decimos lo mismo siempre 

que estamos apurados. 
Yo lo digo cada noche, 
que al billar me han ganado.

CÉSAR.    Yo, por si suena la flauta, 
escribí ayer a papá, 
pero ¡qué va!, ni pensarlo, 
dos mil reales me dio ya, 
aún no hace quince días. 

CARLOS. Pero a mí lo que me extraña 
es en qué te lo has gastado. 
Con lo que me dan en casa, 
y por tanto preocupado 
con tilburi y suripantas, 
bailarinas y caballos 
guantes y confitería 
y siendo al billar tan malo, 
cuesta un ojo de la cara, 
que yo vaya tan escaso 
lo entiendo, pero tú, ¡el hombre 
más austero encontrado 
nunca en toda Barcelona!... 
¿Qué pasa? ¿Estás tocado?» 

  

(Serafí Pitarra, Café y copa: come-
dia en un acto y en verso)

18. 
Granja de Gavà
Calle Joaquín Costa, 37

Junto con el bar Horiginal, la 
Granja de Gavà (actualmente Bei-
rut 37) fue, durante décadas, uno 
de los polos de la poesía en el Ra-
val. Se celebraron recitales cada 
semana durante casi 20 años. El 
establecimiento, que a principios 
de siglo era una lechería, fue cata-
logado como patrimonio histórico 
y cultural por su decoración, en la 
que destacaba la escultura «La gor-
da», situada encima de la barra. El 
escritor Terenci Moix contaba que 
había nacido en el bar la víspera de 
Reyes de 1942. Su madre rompió 
aguas en la calle y se refugió en la 
Granja, que entonces estaba ges-
tionada por sus tías. Más adelante, 
Terenci (de nacimiento, Ramón) y 
su hermana Ana María vivieron en 
el piso de arriba, donde pasaron la 
infancia y la adolescencia mientras 
despertaban su pasión por el cine 
en los cines de los alrededores. Se 
pueden encontrar menciones a la 
Granja de Gavà en muchos de sus 
libros, siempre profundamente 
autobiográficos.

Terenci Moix
(1942‒2003), novelista barcelonés.

«Nos instalamos en nuestra 
calle, justo en la escalera del 
bar de los espejos, en el que 
transcurrieron las juergas de 
Xim y sus amigos del barrio. El 
piso era poco aireado y daba a 
la calle con un balconcito es-
mirriado, de baranda enmohe-
cida. Los anteriores inquilinos 
habían olvidado una palma 
amarillenta que perteneció a 
su hija, una chiquilla que mu-
rió tísica antes de cumplir los 
quince años. Nosotros tiramos 
a la basura aquella palma, por-
que no queríamos que nuestra 
felicidad estuviera enturbiada 
por un pasado triste y, ade-
más, ajeno. También había un 
ventanuco que daba a un patio 
interior lleno de muebles y 
trastos viejos, podridos por la 
lluvia, y allí podía tenderse bas-
tante bien la colada (aunque el 
sol tardaba en alcanzarla). Y en 
la alcoba, que era la habitación 
más grande de todo el piso, se 
abría un último balconcito, que 
daba a la calle del Hospicio, jus-
to delante de la pared donde, 
hacía ya casi dos años, habían 
fusilado a los escolapios». 

  
(Terenci Moix, El día que murió 
Marilyn,  p. 71)

19. 
Calle Ramalleres, 17
Entre 1802 y 1956 estuvo en funcio-
namiento en el Raval la Casa de la 
Caritat, un gran centro de benefi-
cencia que acogía huérfanos, pero 
también «mendigos, fatuos, decré-
pitos, vagabundos y anormales», 
según la orden de creación dictada 
por el rey Carlos IV, que quería 
reducir (o, más bien, esconder) la 
miseria de la ciudad. Las paredes 
de la Casa de la Caritat, que en 
la actualidad acoge el CCCB y el 
CERC, daban cobijo a centenares 
de personas, segregadas por sexo 
y edad. Algunos de ellos todavía se 
reúnen una vez a la semana para 
desayunar y recordar su juventud 
en el bar del CCCB. En la calle 
Ramalleres, 17, junto a una ranura 
para limosnas, todavía se conserva 
el «torno» de la Casa de la Mater-
nitat, que permitía a las madres 
abandonar a los hijos no deseados 
con privacidad.

Francesc Madrid
(1900‒1952), periodista, guionista 

y escritor barcelonés.

«—Yo nací en la calle Ramalle-
ras —nos dice el artista de los 
tatuajes—. Sí, soy hijo del tor-
no. No sé quién es mi padre, ni 
quién es mi madre, ni lo sabré 
nunca. Diez y ocho años estuve 
entre las paredes de la calle Ra-
malleras y del Hospicio. Pasé 
luego de voluntario al Ejército, 
en donde llegué a cabo y de 
donde me marché para entrar 
de dependiente en una casa de 
comercio de la Plaza de Palacio. 
Pero me cansé. [...] Me gano 
la vida haciendo carteles para 
las tiendas, pintando cocinas y 
cuartos y, sobre todo, haciendo 
tatuajes. Lo he puesto de moda. 
No hay marino, prostituta o in-
vertido que no quiera llevar en 
el brazo un dibujo o un nombre. 
Hay marinos que llevan todo 
el cuerpo lleno de tatuajes. Yo 
me he hecho algunos que me 
sirven de muestrario. Pero si 
yo no tuviera necesidad de ello 
para ganarme la vida, no me lo 
hubiera hecho. Los invertidos 
(Xato Pintó dice otra palabra 
más cruda y contundente) 
quieren todos que les dibuje un 
corazón; las prostitutas un di-
bujo sicalíptico y los marineros 
el retrato del rey de Inglaterra y 
de su mujer o de una sirena». 

  
(Francesc Madrid, Sangre en las 
Atarazanas)
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17. 
Casa Almirall
Calle Joaquín Costa, 33

Casa Almirall, situado en la es-
quina entre Ferlandina y Joaquín 
Costa, es uno de los bares más bo-
nitos de la ciudad. Se inauguró en 
1860 y mantiene el espíritu bohe-
mio sirviendo todo tipo de licores 
(incluida la absenta), en un entor-
no en el que abundan los espejos, la 
madera y el mármol. A lo largo del 
tiempo, sólo ha cambiado los ba-
rriles de vino a granel por los sofás 
del fondo, donde se amontonan las 
parejas, que aprovechan la oscu-
ridad. Actualmente, a la clientela 
autóctona se han sumado los turis-
tas que visitan el Macba. El propie-
tario del bar es Ramon Solé quien, 
junto con Carles Serrat, escribió a 
cuatro manos la novela negra Caña 
o mediana, ambientada en el ba-
rrio y en el local.

Ramon Solé y 
Carles Serrat

Escriptores catalanes.

«Se acerca la hora de cerrar y, 
por lo tanto, se aleja la posibili-
dad de que haya más sorpresas. 
Hay poca clientela, y los que 
hay parecen tan perturbados 
como yo. Un claro exponente 
es un tío que mira la copa como 
las brujas miran la bola de cris-
tal. Es la cuarta bola de cristal 
que se bebe y aún no ha visto 
ninguna señal del futuro. 

Pasa un coche de la pasma a 
toda leche por la calle. Al Vàter 
se le cae un vaso y peta en el 
suelo. Palpitaciones. Tomo la 
decisión de cerrar un cuarto de 
hora antes de lo debido, no sea 
que infarte si entra un perro pe-
quinés ladrando o si se produce 
cualquier ruido que me destro-
ce el sistema nervioso. 

Algunos alcohólicos protes-
tan por echarles quince mi-
nutos antes de la hora oficial. 
Un día de estos, esta gente se 
organizará y formará comités 
de defensa». 

  
(Soler Serrat, Caña o mediana)

15. 
Rambla del Raval

Aunque Ildefons Cerdà ya la ha-
bía planificado en el siglo XIX, la 
Rambla de Raval, que discurre 
desde la calle Hospital hasta la 
calle Sant Pau, no vio la luz hasta 
1995. Su construcción, que supu-
so la demolición de 5 manzanas 
de casas con 1.384 viviendas y la 
desaparición de las calles Cadena 
y Sant Jeroni, acabó también con 
algunos edificios emblemáticos 
del barrio, como la farmacia mo-
dernista de Puig i Cadafalch, en 
la calle Hospital. Esta macroo-
peración de esponjamiento del 
barrio se enmarcó dentro de los 
planes urbanísticos de los Juegos 
Olímpicos y se realizó de forma 
paralela a la construcción de un 
corredor cultural para renovar la 
zona, que supuso la instalación de 
importantes infraestructuras en el 
barrio, como el Macba, el CCCB o 
la Filmoteca de Catalunya. Actual-
mente, la Rambla del Raval se ha 
convertido en lugar de encuentro 
de la comunidad de inmigrantes 
del barrio.

Sergi Pons Codina
(1979), escritor catalán.

«Estábamos tan apretados que 
no podíamos ni mover los bra-
zos. Solo Nil Facundo tenía 
cierta movilidad. Abrió el gra-
mo y, con un rulo que hizo con 
un billete, esnifó directamen-
te de la bolsa. Después, mien-
tras iba pasando el gramo, iba 
metiendo el rulo en la nariz 
de los demás. En un instante, 
el speed había desaparecido. 
Alguien empezó a llamar a la 
puerta. Abrimos y salimos del 
baño a toda leche. Uno de los 
chicos nos decía “¡No!, ¡no!, 
¡no!”, hecho una furia, levan-
tando el dedo índice en actitud 
amenazadora. El otro estaba 
llamando por teléfono. Era el 
momento de irse. [...] 

En otra ocasión, andando por 
el barrio chino, fuimos a parar 
a la Rambla del Raval. Había-
mos conseguido espabilarnos 
con el speed y bajar un poco 
los efectos del orujo. Vistos de 
lejos, aparentábamos cierta 
normalidad. La procesión iba 
por dentro. 

—¿Qué, Nil? ¿Adónde nos vas 
a llevar ahora? Después del 
locutorio, has dejado el listón 
muy alto. Allí hay una tienda 
de electrodomésticos —le dije, 
señalando un escaparate—. Si 
quieres vamos e intentamos 
meternos en una nevera, a ver 
si superamos el número de con-
torsionismo que hemos hecho 
antes». 

  
(Sergi Pons Codina, Mares del 
Caribe)

14. 
Casa Leopoldo
Calle Sant Rafael, 24

Casa Leopoldo se inauguró en el 
año 1936. Por su comedor de baldo-
sas andaluzas y carteles taurinos 
han pasado escritores e intelec-
tuales como Juan Marsé, Eduardo 
Mendoza, Jaume Perich, Maruja 
Torres, Terenci Moix, Joan de 
Segarra o Lluís Permanyer, cuyas 
comidas de cocina casera se alar-
gaban con tertulias interminables 
sobre política o literatura. Quizá 
sea Manuel Vázquez Montalbán, 
cliente asiduo, quien más haya 
contribuido a la fama del local, 
ya que lo incluyó como una de 
las patrias gastronómicas de su 
detective Pepe Carvalho, que siem-
pre que podía elogiaba el rabo de 
toro o la lubina. Los propietarios 
históricos bajaron la persiana del 
restaurante en 2015, pero reabrió 
en 2017 con nuevos dueños y con 
el cap-i-pota Pepe Carvalho en la 
carta como homenaje al escritor, 
que nació muy cerca de aquí, en 
la calle Botella, 11. Justo enfrente 
de Casa Leopoldo se encuentra la 
nueva plaza Vázquez Montalban, 
una plaza dura, entre la Filmoteca 
y el polémico Hotel Barceló Raval, 
cuya construcción provocó las 
quejas de los vecinos por su lujo y 
altura, que iban a cambiar inexora-
blemente la fisonomía del barrio.

Manuel Vázquez 
Montalbán 

(1939‒2003), poeta, novelista, 
ensayista y periodista barcelonés.

«—De esa marca no tengo.
—¿Qué blanco frío tiene?
—Viña Paceta.
—Venga.
Pidió unos caracoles de mar 

para abrir boca. El dueño le 
ofreció la alternativa de unos 
entremeses de pescado y ma-
riscos en el que incluiría los 
caracoles. Después le aconsejó 
una dorada al horno y Carval-
ho aceptó porqué así podría 
seguir con el vino blanco y 
porque el pescado contribuiría 
a que le bajaran las ojeras y me-
jorase el estado de su hígado. 
De vez en cuando le gustaba 
comer en Casa Leopoldo, un 
restaurante recuperado de la 
mitología de su adolescencia. 
Su madre estaba aquel verano 
en Galicia y su padre le invitó a 
un restaurante, hecho insólito 
en un hombre que opinaba que 
en los restaurantes solo roban y 
dan porquerías. Alguien le ha-
bía hablado de un restaurante 
del barrio chino donde daban 
unas raciones estupendas y 
no era caro. Allí entraron Car-
valho y su padre. Se hinchó de 
calamares a la romana, el plato 
más sofisticado que conocía, 
mientras su padre recurría a un 
repertorio convencional pera 
seguro.

—Bueno sí que es. Y cantidad. 
Veremos si es barato.

Tardó en volver a pisar un res-
taurante pero siempre conser-
vó el nombre de Casa Leopoldo 
com el de la iniciación a un 
ritual apasionante.» 

  
(Manuel Vázquez Montalbán, Los 
mares del sur. Barcelona: Planeta, 
2005, p. 53-54. 1a edición de 1979) 

13. 
Calle Sant Rafael, 19

La escritora Maruja Torres nació 
en el Hospital Clínic, pero pasó su 
primera infancia en la calle Sant 
Rafael, número 19. De este edificio 
recuerda, en la autobiografía Diez 
veces siete, la ventana por donde 
su padre quiso arrojarla cuando 
era un bebé, «en una noche de me-
morable borrachera», y también el 
olor a humanidad; toda la familia 
vivían como realquilados en una 
sola habitación. Acompañada 
de su inseparable amigo Terenci 
Moix, pasó la juventud en el barrio 
en cines de sesión doble o matinés, 
como el Fémina, el Kursaal o el 
Windsor, «sitios cálidos donde se 
podía soñar con una vida mejor, 
viajar y conocer mundo», y formó 
parte de la redacción de Fotogra-
mas, una revista fundada en la 
calle Tallers en 1946, con colabora-
dores de la talla de Elisenda Nadal, 
Rosa Montero, Ángel Casas, José 
Luis Guarner, Jaume Figueras, 
Vicente Molina Foix y Enrique 
Vila-Matas.

Maruja Torres
(1943), periodista y novelista 

barcelonesa.

«He descrito en otros libros 
el Barrio en el que crecí y me 
formé para salir a pelear por la 
existencia —toda lucha, toda 
deseos de huida: diferente a lo 
que de mí esperaban—, pero 
creo que no le he hecho del 
todo justicia. Porque cómo de-
tallar el profundo asco que me 
inspiraba la suciedad de las ca-
lles, así como el prudente amor 
—una niña que siente temblar 
el suelo bajo sus pies nunca 
se entrega del todo; tampoco 
lo hace de adulta— que sentía 
por algunos de sus habitantes, 
empezando por las putas que 
me convidaban a desayunar 
cuando, enviada por mi madre 
a por una peseta de hielo o una 
gaseosa al otro bar —el de las 
personas «decentes»—, me es-
cabullía para detenerme ante 
la barra del Orgía, mi frente ro-
zando los apliques dorados de 
la barra de madera, mi cuerpo 
escuálido —era anémica, ya lo 
he dicho, y asmática y, con el 
tiempo, bronquítica: una joya— 
depositando su peso ora sobre 
un pie, ora sobre otro, hasta 
que la buena mujer de la calle 
que tenía al lado, encaramada a 
un taburete y todavía en horas 
de asueto, aún sin pintar y sin 
tacones topolino ni falda tubo, 
una madre como la mía, pero 
con el hijo en el pueblo, me 
acariciaba el cabello e instaba 
el camarero, anda, ponle a la 
nena un café con leche de mi 
parte. ¿Quieres un café con le-
che, nena? ¿Cómo te llamas? Y 
yo lo tomaba ardiendo, ardien-
do el café y ardiendo toda yo de 
necesidad de afecto. María Do-
lores, señora. Para servirla.» 

  
(Maruja Torres, Diez veces siete. 
Barcelona: Planeta, 2014)

12. 
Calle Robador

De los diversos lugares del Ba-
rrio Chino en los que se ejercía la 
prostitución, la calle Robador es 
posiblemente donde más se ha 
alargado hasta la actualidad. El 
centenar de prostitutas de Roba-
dors se paseaban por la calle (los 
retratos de Joan Colom son un 
testigo de excepción) y el ambien-
te era un jaleo constante, entre 
gritos, peleas e insultos entre las 
chicas, la clientela y los mirones. 
En esta calle llegó a haber cuatro 
burdeles activos pero, con el tiem-
po, la mayoría de los negocios se 
cerraban directamente en la acera 
o en uno de los muchos bares, y el 
trabajo se remataba en los meublés 
instalados en las fincas. Algunos 
contaban con habitaciones con 
espejos y luces ambientales. La 
calle Robador también albergaba 
clínicas de enfermedades vené-
reas, que distribuían preparados 
en polvo contra las ladillas; dos 
«casas de gomas», que anunciaban 
sus preservativos alemanes, «gaste 
un real y se ahorrará mil», y el cine 
Argentina, donde la gente iba a 
dormir o a tener sexo con las de-
nominadas «pajilleras», fuera cual 
fuese la programación. En los años 
setenta, la heroína llegó al barrio y 
se podía conseguir en diversos ba-
res de la calle. La construcción de 
la nueva Filmoteca de Catalunya 
ha provocado algunos cambios en 
el barrio (ha desaparecido el his-
tórico mercado de segunda mano 
de la calle y la zona se ha puesto 
de moda entre hipsters y turistas), 
pero siguen existiendo el consumo 
de drogas duras y la prostitución, 
con trabajadoras sexuales llegadas 
de África y los países del Este.

Mathias Enard 
(1972), novelista francés.

«El «Mi calle era una de las peo-
res del barrio, una de las más 
pintorescas si se quiere, res-
pondía al nombre florido de 
carrer Robadors, calle de los 
Ladrones, el quebradero de ca-
beza del Ayuntamiento del dis-
trito; calle de las putas, de los 
drogadictos, de los borrachos, 
de los perdidos de todo tipo 
que se pasaban el día en esa es-
trecha ciudadela con olor a ori-
nes, a cerveza rancia, a tajín y 
samosas. Era nuestro palacio, 
nuestra fortaleza; se entraba 
por la pequeña bocana de la ca-
lle Hospital y desembocaba en 
una explanada de modernos in-
muebles en la esquina con Sant 
Rafael, la cual se abría a la ram-
bla del Raval; enfrente, al otro 
lado de la calle Sant Pau, co-
menzaba la calle Sant Ramon, 
otra fortaleza; entre ambas es-
taba la nueva Filmoteca, que se 
suponía habría de transformar 
el barrio mediante las luces de 
la cultura y atraer así a los bur-
gueses del norte, a los pudientes 
del Eixample, que, sin las ini-
ciativas geográfico-culturales 
de la Ciudad, jamás hubiesen 
bajado hasta allí. Por supues-
to, había que proteger a los 
enamorados del cine de au-
tor y a los clientes del hotel de 
cuatro estrellas de la rambla 
del Raval no solo del torrente 
de la plebe, sino también de la 
tentación de irse de putas o de 
comprar droga, de forma que la 
zona estaba patrullada veinti-
cuatro horas al día por la poli, 
que solía aparcar su furgoneta 
a la salida de nuestro Palacio 
de los Ladrones: su presencia, 
lejos de resultar tranquilizado-
ra, transmitía la sensación de 
que aquella zona estaba bajo 
vigilancia, de que había un pe-
ligro real, sobre todo cuando la 
patrulla era numerosa, armada 
hasta los dientes y con chaleco 
antibalas. 

Durante el día, la actividad de 
las putas estaba presente pero 
era bastante reducida; de no-
che la cosa cambiaba, los turis-
tas extranjeros borrachos como 
cubas se perdían por nuestros 
callejones y a veces se dejaban 
tentar por una hermosa negra a 
la que se tiraban por detrás, en 
el hueco de una puerta, al raso: 
muchas veces, tarde por la no-
che, he visto el reflejo movedi-
zo de unas blancas nalgas des-
garrando la penumbra de los 
rincones».

  
(Mathias Enard, Calle de los La-
drones,  pp. 192-193)

20. 
Calle Tallers, 45
En 1977, cuando Roberto Bolaño 
llegó a Barcelona procedente de 
México, se instaló en la calle Ta-
llers, 45, escalera B. Vivía en un 
apartamento humilde de 15 m2 
sin baño, tenía que compartir la 
ducha con los vecinos de rellano. 
Durante los años que vivió en 
el Raval, Bolaño leía y escribía, 
jugaba al futbolín y se dejaba ver 
por bares como el Cèntric (justo 
al lado), la desaparecida Bodega 
Fortuny o la Granja Parisien con 
amigos como Antoni G. Porta o 
Xavier Sabater. También era fácil 
verlo por la librería Canuda o en el 
Drugstore Liceo. En la fachada del 
edificio se ve la placa conmemora-
tiva que instaló el Ayuntamiento 
de Barcelona en 2015 en memoria 
de uno de los escritores chilenos 
más universales.

Roberto Bolaño
(1953‒2003), poeta 
y novelista chileno.

«Felipe Müller, bar Céntrico, 
calle Tallers, Barcelona, mayo 
de 1977. Arturo Belano llegó a 
Barcelona a casa de su madre. 
Su madre hacía un par de años 
que vivía aquí. Estaba enferma, 
tenía hipertiroidismo y había 
perdido tanto peso que parecía 
un esqueleto viviente. 

Yo entonces vivía en casa de 
mi hermano, en la calle Junta 
de Comercio, un hervidero de 
chilenos. La madre de Arturo 
vivía en Tallers, aquí, en donde 
ahora vivo yo, en esta casa sin 
ducha y con el cagadero en el 
pasillo. Cuando llegé a Barce-
lona le traje un libro de poesía 
que había publicado Arturo en 
México. Ella lo miró y murmu-
ró algo, no sé qué, algo como un 
desvarío. No estaba bien. El hi-
pertiroidismo la hacía moverse 
constantemente de un lado a 
otro, presa de una actividad fe-
bril y lloraba muy a menudo.» 

  
(Roberto Bolaño, Los detectives 
salvajes. Barcelona: Anagrama, 
1998, p. 220-221)

21. 
Sala de baile La Paloma
Calle Tigre, 25

Aunque nació en Manacor, la es-
critora Maria Antònia Oliver tam-
bién vivió en el barrio y ambientó 
en sus calles la novela negra Estu-
dio en lila, protagonizada por la 
detective Lònia Guiu. En la parte 
norte del Raval, que actualmente 
alberga comunidades de inmigran-
tes de todo el mundo, se encuentra 
la histórica sala de fiestas La Palo-
ma (entrada por la calle Tigre), en 
un local que anteriormente fue la 
fundición donde se forjó la estatua 
de Colón, y que también sirvió de 
galería de tiro durante la Guerra 
Civil.

Maria Antònia Oliver
(1946), escritora mallorquina.

«Entré al barrio detrás del fili-
pino. Calle Ponent, Lleó, Palo-
ma. Maldije el vestido que me 
había puesto. Por el calor que 
daba y porque se me marcaba 
todo. 

El pelo mal teñido de las pu-
tas pasadas de fecha resultaba 
patético a la luz del día, pero 
la cesta de la compra las con-
vertía en menestrales hechas 
polvo que la noche anterior 
no habían tenido ni tiempo de 
limpiarse el maquillaje, de tan 
rendidas que estaban de hacer 
las tareas de la casa y aguantar 
a los hijos todo el santo día. 
Había algún taller abierto de 
par en par con la ilusión de que 
corriese un poco de aire, que 
daba algo de encanto a la sor-
didez que se escondía en cada 
casa. 

Un grupo de chicas decididas, 
que habían hecho novillos del 
instituto, estaban robando el 
poco trabajo que había aquella 
mañana a las profesionales que 
esperaban a la clientela tras 
los cristales de los bares oscu-
ros. El dueño del restaurante 
casero de toda la vida abría las 
persianas metálicas y colgaba 
el menú del día en la puerta. 

Estas habían sido mis calles 
durante mis primeros tiempos 
en Barcelona. Aquí había vivi-
do yo tres años con un grupo de 
estudiantes mallorquinas, en 
un piso minúsculo con muebles 
inmensos y pretenciosos. En el 
piso de arriba vivían unos estu-
diantes americanos; al princi-
pio, sospechábamos —como es 
natural— que eran de la CIA, y 
luego nos hicimos amigos». 

  
(Maria Antònia Oliver, Estudio 
en lila)

22. 
Ronda Sant Antoni, 12

El dramaturgo Josep M. Benet i 
Jornet, Papitu, debutó con solo 
22 años en el teatro Romea con 
Un viejo y conocido olor, una his-
toria situada en un patio interior 
del Raval. La protagonista es una 
pescadera de la Boqueria ahogada 
por su entorno, en un momento 
en el que el barrio teme la posible 
demolición de unos edificios para 
abrir una avenida. El realismo de 
la obra, con influencias de Ten-
nessee Williams y Eugène Ionesco, 
supuso un golpe de aire fresco en 
el panorama barcelonés y toda-
vía hoy se considera que el texto 
marcó un antes y un después en el 
teatro catalán. Desde entonces, la 
problemática urbanística y la me-
moria de la ciudad han represen-
tado una constante en la obra del 
dramaturgo, así como en las series 
que ha realizado para la televisión, 
como Poblenou.

Josep Maria 
Benet i Jornet
(1940), dramaturgo 
y guionista catalán.

«MERCÈ. —Otra vez aquí, que 
no ha sido nada. ¿Te fastidia 
que nos quedemos, no? Tú ya 
te veías en uno de esos aparta-
mentos diminutos que están 
de moda. Casi mejor así. Ya se 
te pasarán las ganas. (Voluble). 
Si tendrías que estar contenta 
de los vecinos que tienes. Neus, 
por ejemplo. Su marido se ha 
ocupado de todo y nosotras no 
hemos tenido que preocupar-
nos de nada. En el veintidós, 
con las que más se puede ha-
blar es con Neus y con la chica 
de más arriba, la que tiene el 
niño pequeño. Porque las de-
más... De la zapatera, mejor no 
hablar; el músico es un búho, y 
sólo nos quedan las tres rame-
ras del ático... (Pausa). Oye, que 
casi se me olvida. ¿Sabes lo que 
me ha contado Eulàlia? Es muy 
curioso. No lo sé. Imagínate, re-
sulta que Teresa, la de la pana-
dería, es menos tonta de lo que 
parecía. Esa pánfila... (Maria 
corta a su madre bruscamente. 
Su tono de voz es desagradable e 
hiriente). 
MARIA. —No me interesa Neus, 
ni su marido, ni Teresa, ¡ni na-
die! Si solo va a decir tonterías, 
mejor que no abra la boca. ¿No 
se le cansa la lengua? (Mercè se 
queda inmóvil)».
 

  
(Josep M. Benet i Jornet, Un vie-
jo y conocido olor)

Mapa 10

Un mapa 
literario de 
Barcelona

16. 
Teatre Romea
Calle Hospital, 51

Inaugurado en 1863 bajo el nombre 
de Teatre Català, la historia del 
Romea es la historia del escenario 
del teatro catalán por excelencia. 
Por él han pasado todos los gran-
des actores del país y las grandes 
estrellas de principios del siglo XX, 
como Enric Borràs o Margarida 
Xirgu (se dice que su fantasma 
aún vaga por los camerinos). El 
cómico Joan Capri también era un 
habitual del Romea. Hoy en día, 
actúan allí las grandes figuras del 
momento. En su primera época, a 
finales del siglo XIX, el teatro era 
propiedad de Frederic Soler (Se-
rafí Pitarra), que estrenó decenas 
de obras, incluidos muchos de los 
clásicos del teatro popular. En sus 
décadas doradas, también acogió 
el estreno de grandes clásicos ca-
talanes, como Mar i Cel y La filla 
del mar, de Guimerà, y L’hostal 
de la Glòria y El cafè de la Marina, 
de Sagarra. Durante la posguerra, 
debido a la prohibición del teatro 
en catalán, se representaban zar-
zuelas y teatro lírico y, a partir de 
los años sesenta, se podían ver ci-
clos de teatro extranjero y obras de 
los renovadores catalanes, como 
Ricard Salvat. Desde 1981 hasta 
que se creó el Teatre Nacional de 
Catalunya, el Romea se convirtió 
en la sede del Centre Dramàtic de 
la Generalitat. En la actualidad, la 
sala está gestionada por el grupo 
Focus.

Frederic Soler 
(Serafí Pitarra)

(1839‒1895), poeta, dramaturgo 
y empresario teatral barcelonés.

«Escena Primera 
D. Carlos, D. César

CÉSAR.    Eso, noi, lo que te digo, 
totalmente arruinado.

CARLOS. A mí no me caen monedas 
ni siquiera bocabajo.

CÉSAR.    Pues entonces a por vendas 
has venido al hospital, 
porque si quieres mi ayuda, 
como has venido te irás. 
Esto de ser calavera 
mucho da que preocupar. 

CARLOS. ¿Y qué hacemos?
CÉSAR.    Yo me canso 

y me quiero reformar.
CARLOS. Decimos lo mismo siempre 

que estamos apurados. 
Yo lo digo cada noche, 
que al billar me han ganado.

CÉSAR.    Yo, por si suena la flauta, 
escribí ayer a papá, 
pero ¡qué va!, ni pensarlo, 
dos mil reales me dio ya, 
aún no hace quince días. 

CARLOS. Pero a mí lo que me extraña 
es en qué te lo has gastado. 
Con lo que me dan en casa, 
y por tanto preocupado 
con tilburi y suripantas, 
bailarinas y caballos 
guantes y confitería 
y siendo al billar tan malo, 
cuesta un ojo de la cara, 
que yo vaya tan escaso 
lo entiendo, pero tú, ¡el hombre 
más austero encontrado 
nunca en toda Barcelona!... 
¿Qué pasa? ¿Estás tocado?» 

  

(Serafí Pitarra, Café y copa: come-
dia en un acto y en verso)

18. 
Granja de Gavà
Calle Joaquín Costa, 37

Junto con el bar Horiginal, la 
Granja de Gavà (actualmente Bei-
rut 37) fue, durante décadas, uno 
de los polos de la poesía en el Ra-
val. Se celebraron recitales cada 
semana durante casi 20 años. El 
establecimiento, que a principios 
de siglo era una lechería, fue cata-
logado como patrimonio histórico 
y cultural por su decoración, en la 
que destacaba la escultura «La gor-
da», situada encima de la barra. El 
escritor Terenci Moix contaba que 
había nacido en el bar la víspera de 
Reyes de 1942. Su madre rompió 
aguas en la calle y se refugió en la 
Granja, que entonces estaba ges-
tionada por sus tías. Más adelante, 
Terenci (de nacimiento, Ramón) y 
su hermana Ana María vivieron en 
el piso de arriba, donde pasaron la 
infancia y la adolescencia mientras 
despertaban su pasión por el cine 
en los cines de los alrededores. Se 
pueden encontrar menciones a la 
Granja de Gavà en muchos de sus 
libros, siempre profundamente 
autobiográficos.

Terenci Moix
(1942‒2003), novelista barcelonés.

«Nos instalamos en nuestra 
calle, justo en la escalera del 
bar de los espejos, en el que 
transcurrieron las juergas de 
Xim y sus amigos del barrio. El 
piso era poco aireado y daba a 
la calle con un balconcito es-
mirriado, de baranda enmohe-
cida. Los anteriores inquilinos 
habían olvidado una palma 
amarillenta que perteneció a 
su hija, una chiquilla que mu-
rió tísica antes de cumplir los 
quince años. Nosotros tiramos 
a la basura aquella palma, por-
que no queríamos que nuestra 
felicidad estuviera enturbiada 
por un pasado triste y, ade-
más, ajeno. También había un 
ventanuco que daba a un patio 
interior lleno de muebles y 
trastos viejos, podridos por la 
lluvia, y allí podía tenderse bas-
tante bien la colada (aunque el 
sol tardaba en alcanzarla). Y en 
la alcoba, que era la habitación 
más grande de todo el piso, se 
abría un último balconcito, que 
daba a la calle del Hospicio, jus-
to delante de la pared donde, 
hacía ya casi dos años, habían 
fusilado a los escolapios». 

  
(Terenci Moix, El día que murió 
Marilyn,  p. 71)

19. 
Calle Ramalleres, 17
Entre 1802 y 1956 estuvo en funcio-
namiento en el Raval la Casa de la 
Caritat, un gran centro de benefi-
cencia que acogía huérfanos, pero 
también «mendigos, fatuos, decré-
pitos, vagabundos y anormales», 
según la orden de creación dictada 
por el rey Carlos IV, que quería 
reducir (o, más bien, esconder) la 
miseria de la ciudad. Las paredes 
de la Casa de la Caritat, que en 
la actualidad acoge el CCCB y el 
CERC, daban cobijo a centenares 
de personas, segregadas por sexo 
y edad. Algunos de ellos todavía se 
reúnen una vez a la semana para 
desayunar y recordar su juventud 
en el bar del CCCB. En la calle 
Ramalleres, 17, junto a una ranura 
para limosnas, todavía se conserva 
el «torno» de la Casa de la Mater-
nitat, que permitía a las madres 
abandonar a los hijos no deseados 
con privacidad.

Francesc Madrid
(1900‒1952), periodista, guionista 

y escritor barcelonés.

«—Yo nací en la calle Ramalle-
ras —nos dice el artista de los 
tatuajes—. Sí, soy hijo del tor-
no. No sé quién es mi padre, ni 
quién es mi madre, ni lo sabré 
nunca. Diez y ocho años estuve 
entre las paredes de la calle Ra-
malleras y del Hospicio. Pasé 
luego de voluntario al Ejército, 
en donde llegué a cabo y de 
donde me marché para entrar 
de dependiente en una casa de 
comercio de la Plaza de Palacio. 
Pero me cansé. [...] Me gano 
la vida haciendo carteles para 
las tiendas, pintando cocinas y 
cuartos y, sobre todo, haciendo 
tatuajes. Lo he puesto de moda. 
No hay marino, prostituta o in-
vertido que no quiera llevar en 
el brazo un dibujo o un nombre. 
Hay marinos que llevan todo 
el cuerpo lleno de tatuajes. Yo 
me he hecho algunos que me 
sirven de muestrario. Pero si 
yo no tuviera necesidad de ello 
para ganarme la vida, no me lo 
hubiera hecho. Los invertidos 
(Xato Pintó dice otra palabra 
más cruda y contundente) 
quieren todos que les dibuje un 
corazón; las prostitutas un di-
bujo sicalíptico y los marineros 
el retrato del rey de Inglaterra y 
de su mujer o de una sirena». 

  
(Francesc Madrid, Sangre en las 
Atarazanas)
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17. 
Casa Almirall
Calle Joaquín Costa, 33

Casa Almirall, situado en la es-
quina entre Ferlandina y Joaquín 
Costa, es uno de los bares más bo-
nitos de la ciudad. Se inauguró en 
1860 y mantiene el espíritu bohe-
mio sirviendo todo tipo de licores 
(incluida la absenta), en un entor-
no en el que abundan los espejos, la 
madera y el mármol. A lo largo del 
tiempo, sólo ha cambiado los ba-
rriles de vino a granel por los sofás 
del fondo, donde se amontonan las 
parejas, que aprovechan la oscu-
ridad. Actualmente, a la clientela 
autóctona se han sumado los turis-
tas que visitan el Macba. El propie-
tario del bar es Ramon Solé quien, 
junto con Carles Serrat, escribió a 
cuatro manos la novela negra Caña 
o mediana, ambientada en el ba-
rrio y en el local.

Ramon Solé y 
Carles Serrat

Escriptores catalanes.

«Se acerca la hora de cerrar y, 
por lo tanto, se aleja la posibili-
dad de que haya más sorpresas. 
Hay poca clientela, y los que 
hay parecen tan perturbados 
como yo. Un claro exponente 
es un tío que mira la copa como 
las brujas miran la bola de cris-
tal. Es la cuarta bola de cristal 
que se bebe y aún no ha visto 
ninguna señal del futuro. 

Pasa un coche de la pasma a 
toda leche por la calle. Al Vàter 
se le cae un vaso y peta en el 
suelo. Palpitaciones. Tomo la 
decisión de cerrar un cuarto de 
hora antes de lo debido, no sea 
que infarte si entra un perro pe-
quinés ladrando o si se produce 
cualquier ruido que me destro-
ce el sistema nervioso. 

Algunos alcohólicos protes-
tan por echarles quince mi-
nutos antes de la hora oficial. 
Un día de estos, esta gente se 
organizará y formará comités 
de defensa». 

  
(Soler Serrat, Caña o mediana)

15. 
Rambla del Raval

Aunque Ildefons Cerdà ya la ha-
bía planificado en el siglo XIX, la 
Rambla de Raval, que discurre 
desde la calle Hospital hasta la 
calle Sant Pau, no vio la luz hasta 
1995. Su construcción, que supu-
so la demolición de 5 manzanas 
de casas con 1.384 viviendas y la 
desaparición de las calles Cadena 
y Sant Jeroni, acabó también con 
algunos edificios emblemáticos 
del barrio, como la farmacia mo-
dernista de Puig i Cadafalch, en 
la calle Hospital. Esta macroo-
peración de esponjamiento del 
barrio se enmarcó dentro de los 
planes urbanísticos de los Juegos 
Olímpicos y se realizó de forma 
paralela a la construcción de un 
corredor cultural para renovar la 
zona, que supuso la instalación de 
importantes infraestructuras en el 
barrio, como el Macba, el CCCB o 
la Filmoteca de Catalunya. Actual-
mente, la Rambla del Raval se ha 
convertido en lugar de encuentro 
de la comunidad de inmigrantes 
del barrio.

Sergi Pons Codina
(1979), escritor catalán.

«Estábamos tan apretados que 
no podíamos ni mover los bra-
zos. Solo Nil Facundo tenía 
cierta movilidad. Abrió el gra-
mo y, con un rulo que hizo con 
un billete, esnifó directamen-
te de la bolsa. Después, mien-
tras iba pasando el gramo, iba 
metiendo el rulo en la nariz 
de los demás. En un instante, 
el speed había desaparecido. 
Alguien empezó a llamar a la 
puerta. Abrimos y salimos del 
baño a toda leche. Uno de los 
chicos nos decía “¡No!, ¡no!, 
¡no!”, hecho una furia, levan-
tando el dedo índice en actitud 
amenazadora. El otro estaba 
llamando por teléfono. Era el 
momento de irse. [...] 

En otra ocasión, andando por 
el barrio chino, fuimos a parar 
a la Rambla del Raval. Había-
mos conseguido espabilarnos 
con el speed y bajar un poco 
los efectos del orujo. Vistos de 
lejos, aparentábamos cierta 
normalidad. La procesión iba 
por dentro. 

—¿Qué, Nil? ¿Adónde nos vas 
a llevar ahora? Después del 
locutorio, has dejado el listón 
muy alto. Allí hay una tienda 
de electrodomésticos —le dije, 
señalando un escaparate—. Si 
quieres vamos e intentamos 
meternos en una nevera, a ver 
si superamos el número de con-
torsionismo que hemos hecho 
antes». 

  
(Sergi Pons Codina, Mares del 
Caribe)

14. 
Casa Leopoldo
Calle Sant Rafael, 24

Casa Leopoldo se inauguró en el 
año 1936. Por su comedor de baldo-
sas andaluzas y carteles taurinos 
han pasado escritores e intelec-
tuales como Juan Marsé, Eduardo 
Mendoza, Jaume Perich, Maruja 
Torres, Terenci Moix, Joan de 
Segarra o Lluís Permanyer, cuyas 
comidas de cocina casera se alar-
gaban con tertulias interminables 
sobre política o literatura. Quizá 
sea Manuel Vázquez Montalbán, 
cliente asiduo, quien más haya 
contribuido a la fama del local, 
ya que lo incluyó como una de 
las patrias gastronómicas de su 
detective Pepe Carvalho, que siem-
pre que podía elogiaba el rabo de 
toro o la lubina. Los propietarios 
históricos bajaron la persiana del 
restaurante en 2015, pero reabrió 
en 2017 con nuevos dueños y con 
el cap-i-pota Pepe Carvalho en la 
carta como homenaje al escritor, 
que nació muy cerca de aquí, en 
la calle Botella, 11. Justo enfrente 
de Casa Leopoldo se encuentra la 
nueva plaza Vázquez Montalban, 
una plaza dura, entre la Filmoteca 
y el polémico Hotel Barceló Raval, 
cuya construcción provocó las 
quejas de los vecinos por su lujo y 
altura, que iban a cambiar inexora-
blemente la fisonomía del barrio.

Manuel Vázquez 
Montalbán 

(1939‒2003), poeta, novelista, 
ensayista y periodista barcelonés.

«—De esa marca no tengo.
—¿Qué blanco frío tiene?
—Viña Paceta.
—Venga.
Pidió unos caracoles de mar 

para abrir boca. El dueño le 
ofreció la alternativa de unos 
entremeses de pescado y ma-
riscos en el que incluiría los 
caracoles. Después le aconsejó 
una dorada al horno y Carval-
ho aceptó porqué así podría 
seguir con el vino blanco y 
porque el pescado contribuiría 
a que le bajaran las ojeras y me-
jorase el estado de su hígado. 
De vez en cuando le gustaba 
comer en Casa Leopoldo, un 
restaurante recuperado de la 
mitología de su adolescencia. 
Su madre estaba aquel verano 
en Galicia y su padre le invitó a 
un restaurante, hecho insólito 
en un hombre que opinaba que 
en los restaurantes solo roban y 
dan porquerías. Alguien le ha-
bía hablado de un restaurante 
del barrio chino donde daban 
unas raciones estupendas y 
no era caro. Allí entraron Car-
valho y su padre. Se hinchó de 
calamares a la romana, el plato 
más sofisticado que conocía, 
mientras su padre recurría a un 
repertorio convencional pera 
seguro.

—Bueno sí que es. Y cantidad. 
Veremos si es barato.

Tardó en volver a pisar un res-
taurante pero siempre conser-
vó el nombre de Casa Leopoldo 
com el de la iniciación a un 
ritual apasionante.» 

  
(Manuel Vázquez Montalbán, Los 
mares del sur. Barcelona: Planeta, 
2005, p. 53-54. 1a edición de 1979) 

13. 
Calle Sant Rafael, 19

La escritora Maruja Torres nació 
en el Hospital Clínic, pero pasó su 
primera infancia en la calle Sant 
Rafael, número 19. De este edificio 
recuerda, en la autobiografía Diez 
veces siete, la ventana por donde 
su padre quiso arrojarla cuando 
era un bebé, «en una noche de me-
morable borrachera», y también el 
olor a humanidad; toda la familia 
vivían como realquilados en una 
sola habitación. Acompañada 
de su inseparable amigo Terenci 
Moix, pasó la juventud en el barrio 
en cines de sesión doble o matinés, 
como el Fémina, el Kursaal o el 
Windsor, «sitios cálidos donde se 
podía soñar con una vida mejor, 
viajar y conocer mundo», y formó 
parte de la redacción de Fotogra-
mas, una revista fundada en la 
calle Tallers en 1946, con colabora-
dores de la talla de Elisenda Nadal, 
Rosa Montero, Ángel Casas, José 
Luis Guarner, Jaume Figueras, 
Vicente Molina Foix y Enrique 
Vila-Matas.

Maruja Torres
(1943), periodista y novelista 

barcelonesa.

«He descrito en otros libros 
el Barrio en el que crecí y me 
formé para salir a pelear por la 
existencia —toda lucha, toda 
deseos de huida: diferente a lo 
que de mí esperaban—, pero 
creo que no le he hecho del 
todo justicia. Porque cómo de-
tallar el profundo asco que me 
inspiraba la suciedad de las ca-
lles, así como el prudente amor 
—una niña que siente temblar 
el suelo bajo sus pies nunca 
se entrega del todo; tampoco 
lo hace de adulta— que sentía 
por algunos de sus habitantes, 
empezando por las putas que 
me convidaban a desayunar 
cuando, enviada por mi madre 
a por una peseta de hielo o una 
gaseosa al otro bar —el de las 
personas «decentes»—, me es-
cabullía para detenerme ante 
la barra del Orgía, mi frente ro-
zando los apliques dorados de 
la barra de madera, mi cuerpo 
escuálido —era anémica, ya lo 
he dicho, y asmática y, con el 
tiempo, bronquítica: una joya— 
depositando su peso ora sobre 
un pie, ora sobre otro, hasta 
que la buena mujer de la calle 
que tenía al lado, encaramada a 
un taburete y todavía en horas 
de asueto, aún sin pintar y sin 
tacones topolino ni falda tubo, 
una madre como la mía, pero 
con el hijo en el pueblo, me 
acariciaba el cabello e instaba 
el camarero, anda, ponle a la 
nena un café con leche de mi 
parte. ¿Quieres un café con le-
che, nena? ¿Cómo te llamas? Y 
yo lo tomaba ardiendo, ardien-
do el café y ardiendo toda yo de 
necesidad de afecto. María Do-
lores, señora. Para servirla.» 

  
(Maruja Torres, Diez veces siete. 
Barcelona: Planeta, 2014)

12. 
Calle Robador

De los diversos lugares del Ba-
rrio Chino en los que se ejercía la 
prostitución, la calle Robador es 
posiblemente donde más se ha 
alargado hasta la actualidad. El 
centenar de prostitutas de Roba-
dors se paseaban por la calle (los 
retratos de Joan Colom son un 
testigo de excepción) y el ambien-
te era un jaleo constante, entre 
gritos, peleas e insultos entre las 
chicas, la clientela y los mirones. 
En esta calle llegó a haber cuatro 
burdeles activos pero, con el tiem-
po, la mayoría de los negocios se 
cerraban directamente en la acera 
o en uno de los muchos bares, y el 
trabajo se remataba en los meublés 
instalados en las fincas. Algunos 
contaban con habitaciones con 
espejos y luces ambientales. La 
calle Robador también albergaba 
clínicas de enfermedades vené-
reas, que distribuían preparados 
en polvo contra las ladillas; dos 
«casas de gomas», que anunciaban 
sus preservativos alemanes, «gaste 
un real y se ahorrará mil», y el cine 
Argentina, donde la gente iba a 
dormir o a tener sexo con las de-
nominadas «pajilleras», fuera cual 
fuese la programación. En los años 
setenta, la heroína llegó al barrio y 
se podía conseguir en diversos ba-
res de la calle. La construcción de 
la nueva Filmoteca de Catalunya 
ha provocado algunos cambios en 
el barrio (ha desaparecido el his-
tórico mercado de segunda mano 
de la calle y la zona se ha puesto 
de moda entre hipsters y turistas), 
pero siguen existiendo el consumo 
de drogas duras y la prostitución, 
con trabajadoras sexuales llegadas 
de África y los países del Este.

Mathias Enard 
(1972), novelista francés.

«El «Mi calle era una de las peo-
res del barrio, una de las más 
pintorescas si se quiere, res-
pondía al nombre florido de 
carrer Robadors, calle de los 
Ladrones, el quebradero de ca-
beza del Ayuntamiento del dis-
trito; calle de las putas, de los 
drogadictos, de los borrachos, 
de los perdidos de todo tipo 
que se pasaban el día en esa es-
trecha ciudadela con olor a ori-
nes, a cerveza rancia, a tajín y 
samosas. Era nuestro palacio, 
nuestra fortaleza; se entraba 
por la pequeña bocana de la ca-
lle Hospital y desembocaba en 
una explanada de modernos in-
muebles en la esquina con Sant 
Rafael, la cual se abría a la ram-
bla del Raval; enfrente, al otro 
lado de la calle Sant Pau, co-
menzaba la calle Sant Ramon, 
otra fortaleza; entre ambas es-
taba la nueva Filmoteca, que se 
suponía habría de transformar 
el barrio mediante las luces de 
la cultura y atraer así a los bur-
gueses del norte, a los pudientes 
del Eixample, que, sin las ini-
ciativas geográfico-culturales 
de la Ciudad, jamás hubiesen 
bajado hasta allí. Por supues-
to, había que proteger a los 
enamorados del cine de au-
tor y a los clientes del hotel de 
cuatro estrellas de la rambla 
del Raval no solo del torrente 
de la plebe, sino también de la 
tentación de irse de putas o de 
comprar droga, de forma que la 
zona estaba patrullada veinti-
cuatro horas al día por la poli, 
que solía aparcar su furgoneta 
a la salida de nuestro Palacio 
de los Ladrones: su presencia, 
lejos de resultar tranquilizado-
ra, transmitía la sensación de 
que aquella zona estaba bajo 
vigilancia, de que había un pe-
ligro real, sobre todo cuando la 
patrulla era numerosa, armada 
hasta los dientes y con chaleco 
antibalas. 

Durante el día, la actividad de 
las putas estaba presente pero 
era bastante reducida; de no-
che la cosa cambiaba, los turis-
tas extranjeros borrachos como 
cubas se perdían por nuestros 
callejones y a veces se dejaban 
tentar por una hermosa negra a 
la que se tiraban por detrás, en 
el hueco de una puerta, al raso: 
muchas veces, tarde por la no-
che, he visto el reflejo movedi-
zo de unas blancas nalgas des-
garrando la penumbra de los 
rincones».

  
(Mathias Enard, Calle de los La-
drones,  pp. 192-193)

20. 
Calle Tallers, 45
En 1977, cuando Roberto Bolaño 
llegó a Barcelona procedente de 
México, se instaló en la calle Ta-
llers, 45, escalera B. Vivía en un 
apartamento humilde de 15 m2 
sin baño, tenía que compartir la 
ducha con los vecinos de rellano. 
Durante los años que vivió en 
el Raval, Bolaño leía y escribía, 
jugaba al futbolín y se dejaba ver 
por bares como el Cèntric (justo 
al lado), la desaparecida Bodega 
Fortuny o la Granja Parisien con 
amigos como Antoni G. Porta o 
Xavier Sabater. También era fácil 
verlo por la librería Canuda o en el 
Drugstore Liceo. En la fachada del 
edificio se ve la placa conmemora-
tiva que instaló el Ayuntamiento 
de Barcelona en 2015 en memoria 
de uno de los escritores chilenos 
más universales.

Roberto Bolaño
(1953‒2003), poeta 
y novelista chileno.

«Felipe Müller, bar Céntrico, 
calle Tallers, Barcelona, mayo 
de 1977. Arturo Belano llegó a 
Barcelona a casa de su madre. 
Su madre hacía un par de años 
que vivía aquí. Estaba enferma, 
tenía hipertiroidismo y había 
perdido tanto peso que parecía 
un esqueleto viviente. 

Yo entonces vivía en casa de 
mi hermano, en la calle Junta 
de Comercio, un hervidero de 
chilenos. La madre de Arturo 
vivía en Tallers, aquí, en donde 
ahora vivo yo, en esta casa sin 
ducha y con el cagadero en el 
pasillo. Cuando llegé a Barce-
lona le traje un libro de poesía 
que había publicado Arturo en 
México. Ella lo miró y murmu-
ró algo, no sé qué, algo como un 
desvarío. No estaba bien. El hi-
pertiroidismo la hacía moverse 
constantemente de un lado a 
otro, presa de una actividad fe-
bril y lloraba muy a menudo.» 

  
(Roberto Bolaño, Los detectives 
salvajes. Barcelona: Anagrama, 
1998, p. 220-221)

21. 
Sala de baile La Paloma
Calle Tigre, 25

Aunque nació en Manacor, la es-
critora Maria Antònia Oliver tam-
bién vivió en el barrio y ambientó 
en sus calles la novela negra Estu-
dio en lila, protagonizada por la 
detective Lònia Guiu. En la parte 
norte del Raval, que actualmente 
alberga comunidades de inmigran-
tes de todo el mundo, se encuentra 
la histórica sala de fiestas La Palo-
ma (entrada por la calle Tigre), en 
un local que anteriormente fue la 
fundición donde se forjó la estatua 
de Colón, y que también sirvió de 
galería de tiro durante la Guerra 
Civil.

Maria Antònia Oliver
(1946), escritora mallorquina.

«Entré al barrio detrás del fili-
pino. Calle Ponent, Lleó, Palo-
ma. Maldije el vestido que me 
había puesto. Por el calor que 
daba y porque se me marcaba 
todo. 

El pelo mal teñido de las pu-
tas pasadas de fecha resultaba 
patético a la luz del día, pero 
la cesta de la compra las con-
vertía en menestrales hechas 
polvo que la noche anterior 
no habían tenido ni tiempo de 
limpiarse el maquillaje, de tan 
rendidas que estaban de hacer 
las tareas de la casa y aguantar 
a los hijos todo el santo día. 
Había algún taller abierto de 
par en par con la ilusión de que 
corriese un poco de aire, que 
daba algo de encanto a la sor-
didez que se escondía en cada 
casa. 

Un grupo de chicas decididas, 
que habían hecho novillos del 
instituto, estaban robando el 
poco trabajo que había aquella 
mañana a las profesionales que 
esperaban a la clientela tras 
los cristales de los bares oscu-
ros. El dueño del restaurante 
casero de toda la vida abría las 
persianas metálicas y colgaba 
el menú del día en la puerta. 

Estas habían sido mis calles 
durante mis primeros tiempos 
en Barcelona. Aquí había vivi-
do yo tres años con un grupo de 
estudiantes mallorquinas, en 
un piso minúsculo con muebles 
inmensos y pretenciosos. En el 
piso de arriba vivían unos estu-
diantes americanos; al princi-
pio, sospechábamos —como es 
natural— que eran de la CIA, y 
luego nos hicimos amigos». 

  
(Maria Antònia Oliver, Estudio 
en lila)

22. 
Ronda Sant Antoni, 12

El dramaturgo Josep M. Benet i 
Jornet, Papitu, debutó con solo 
22 años en el teatro Romea con 
Un viejo y conocido olor, una his-
toria situada en un patio interior 
del Raval. La protagonista es una 
pescadera de la Boqueria ahogada 
por su entorno, en un momento 
en el que el barrio teme la posible 
demolición de unos edificios para 
abrir una avenida. El realismo de 
la obra, con influencias de Ten-
nessee Williams y Eugène Ionesco, 
supuso un golpe de aire fresco en 
el panorama barcelonés y toda-
vía hoy se considera que el texto 
marcó un antes y un después en el 
teatro catalán. Desde entonces, la 
problemática urbanística y la me-
moria de la ciudad han represen-
tado una constante en la obra del 
dramaturgo, así como en las series 
que ha realizado para la televisión, 
como Poblenou.

Josep Maria 
Benet i Jornet
(1940), dramaturgo 
y guionista catalán.

«MERCÈ. —Otra vez aquí, que 
no ha sido nada. ¿Te fastidia 
que nos quedemos, no? Tú ya 
te veías en uno de esos aparta-
mentos diminutos que están 
de moda. Casi mejor así. Ya se 
te pasarán las ganas. (Voluble). 
Si tendrías que estar contenta 
de los vecinos que tienes. Neus, 
por ejemplo. Su marido se ha 
ocupado de todo y nosotras no 
hemos tenido que preocupar-
nos de nada. En el veintidós, 
con las que más se puede ha-
blar es con Neus y con la chica 
de más arriba, la que tiene el 
niño pequeño. Porque las de-
más... De la zapatera, mejor no 
hablar; el músico es un búho, y 
sólo nos quedan las tres rame-
ras del ático... (Pausa). Oye, que 
casi se me olvida. ¿Sabes lo que 
me ha contado Eulàlia? Es muy 
curioso. No lo sé. Imagínate, re-
sulta que Teresa, la de la pana-
dería, es menos tonta de lo que 
parecía. Esa pánfila... (Maria 
corta a su madre bruscamente. 
Su tono de voz es desagradable e 
hiriente). 
MARIA. —No me interesa Neus, 
ni su marido, ni Teresa, ¡ni na-
die! Si solo va a decir tonterías, 
mejor que no abra la boca. ¿No 
se le cansa la lengua? (Mercè se 
queda inmóvil)».
 

  
(Josep M. Benet i Jornet, Un vie-
jo y conocido olor)
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16. 
Teatre Romea
Calle Hospital, 51

Inaugurado en 1863 bajo el nombre 
de Teatre Català, la historia del 
Romea es la historia del escenario 
del teatro catalán por excelencia. 
Por él han pasado todos los gran-
des actores del país y las grandes 
estrellas de principios del siglo XX, 
como Enric Borràs o Margarida 
Xirgu (se dice que su fantasma 
aún vaga por los camerinos). El 
cómico Joan Capri también era un 
habitual del Romea. Hoy en día, 
actúan allí las grandes figuras del 
momento. En su primera época, a 
finales del siglo XIX, el teatro era 
propiedad de Frederic Soler (Se-
rafí Pitarra), que estrenó decenas 
de obras, incluidos muchos de los 
clásicos del teatro popular. En sus 
décadas doradas, también acogió 
el estreno de grandes clásicos ca-
talanes, como Mar i Cel y La filla 
del mar, de Guimerà, y L’hostal 
de la Glòria y El cafè de la Marina, 
de Sagarra. Durante la posguerra, 
debido a la prohibición del teatro 
en catalán, se representaban zar-
zuelas y teatro lírico y, a partir de 
los años sesenta, se podían ver ci-
clos de teatro extranjero y obras de 
los renovadores catalanes, como 
Ricard Salvat. Desde 1981 hasta 
que se creó el Teatre Nacional de 
Catalunya, el Romea se convirtió 
en la sede del Centre Dramàtic de 
la Generalitat. En la actualidad, la 
sala está gestionada por el grupo 
Focus.

Frederic Soler 
(Serafí Pitarra)

(1839‒1895), poeta, dramaturgo 
y empresario teatral barcelonés.

«Escena Primera 
D. Carlos, D. César

CÉSAR.    Eso, noi, lo que te digo, 
totalmente arruinado.

CARLOS. A mí no me caen monedas 
ni siquiera bocabajo.

CÉSAR.    Pues entonces a por vendas 
has venido al hospital, 
porque si quieres mi ayuda, 
como has venido te irás. 
Esto de ser calavera 
mucho da que preocupar. 

CARLOS. ¿Y qué hacemos?
CÉSAR.    Yo me canso 

y me quiero reformar.
CARLOS. Decimos lo mismo siempre 

que estamos apurados. 
Yo lo digo cada noche, 
que al billar me han ganado.

CÉSAR.    Yo, por si suena la flauta, 
escribí ayer a papá, 
pero ¡qué va!, ni pensarlo, 
dos mil reales me dio ya, 
aún no hace quince días. 

CARLOS. Pero a mí lo que me extraña 
es en qué te lo has gastado. 
Con lo que me dan en casa, 
y por tanto preocupado 
con tilburi y suripantas, 
bailarinas y caballos 
guantes y confitería 
y siendo al billar tan malo, 
cuesta un ojo de la cara, 
que yo vaya tan escaso 
lo entiendo, pero tú, ¡el hombre 
más austero encontrado 
nunca en toda Barcelona!... 
¿Qué pasa? ¿Estás tocado?» 

  

(Serafí Pitarra, Café y copa: come-
dia en un acto y en verso)

18. 
Granja de Gavà
Calle Joaquín Costa, 37

Junto con el bar Horiginal, la 
Granja de Gavà (actualmente Bei-
rut 37) fue, durante décadas, uno 
de los polos de la poesía en el Ra-
val. Se celebraron recitales cada 
semana durante casi 20 años. El 
establecimiento, que a principios 
de siglo era una lechería, fue cata-
logado como patrimonio histórico 
y cultural por su decoración, en la 
que destacaba la escultura «La gor-
da», situada encima de la barra. El 
escritor Terenci Moix contaba que 
había nacido en el bar la víspera de 
Reyes de 1942. Su madre rompió 
aguas en la calle y se refugió en la 
Granja, que entonces estaba ges-
tionada por sus tías. Más adelante, 
Terenci (de nacimiento, Ramón) y 
su hermana Ana María vivieron en 
el piso de arriba, donde pasaron la 
infancia y la adolescencia mientras 
despertaban su pasión por el cine 
en los cines de los alrededores. Se 
pueden encontrar menciones a la 
Granja de Gavà en muchos de sus 
libros, siempre profundamente 
autobiográficos.

Terenci Moix
(1942‒2003), novelista barcelonés.

«Nos instalamos en nuestra 
calle, justo en la escalera del 
bar de los espejos, en el que 
transcurrieron las juergas de 
Xim y sus amigos del barrio. El 
piso era poco aireado y daba a 
la calle con un balconcito es-
mirriado, de baranda enmohe-
cida. Los anteriores inquilinos 
habían olvidado una palma 
amarillenta que perteneció a 
su hija, una chiquilla que mu-
rió tísica antes de cumplir los 
quince años. Nosotros tiramos 
a la basura aquella palma, por-
que no queríamos que nuestra 
felicidad estuviera enturbiada 
por un pasado triste y, ade-
más, ajeno. También había un 
ventanuco que daba a un patio 
interior lleno de muebles y 
trastos viejos, podridos por la 
lluvia, y allí podía tenderse bas-
tante bien la colada (aunque el 
sol tardaba en alcanzarla). Y en 
la alcoba, que era la habitación 
más grande de todo el piso, se 
abría un último balconcito, que 
daba a la calle del Hospicio, jus-
to delante de la pared donde, 
hacía ya casi dos años, habían 
fusilado a los escolapios». 

  
(Terenci Moix, El día que murió 
Marilyn,  p. 71)

19. 
Calle Ramalleres, 17
Entre 1802 y 1956 estuvo en funcio-
namiento en el Raval la Casa de la 
Caritat, un gran centro de benefi-
cencia que acogía huérfanos, pero 
también «mendigos, fatuos, decré-
pitos, vagabundos y anormales», 
según la orden de creación dictada 
por el rey Carlos IV, que quería 
reducir (o, más bien, esconder) la 
miseria de la ciudad. Las paredes 
de la Casa de la Caritat, que en 
la actualidad acoge el CCCB y el 
CERC, daban cobijo a centenares 
de personas, segregadas por sexo 
y edad. Algunos de ellos todavía se 
reúnen una vez a la semana para 
desayunar y recordar su juventud 
en el bar del CCCB. En la calle 
Ramalleres, 17, junto a una ranura 
para limosnas, todavía se conserva 
el «torno» de la Casa de la Mater-
nitat, que permitía a las madres 
abandonar a los hijos no deseados 
con privacidad.

Francesc Madrid
(1900‒1952), periodista, guionista 

y escritor barcelonés.

«—Yo nací en la calle Ramalle-
ras —nos dice el artista de los 
tatuajes—. Sí, soy hijo del tor-
no. No sé quién es mi padre, ni 
quién es mi madre, ni lo sabré 
nunca. Diez y ocho años estuve 
entre las paredes de la calle Ra-
malleras y del Hospicio. Pasé 
luego de voluntario al Ejército, 
en donde llegué a cabo y de 
donde me marché para entrar 
de dependiente en una casa de 
comercio de la Plaza de Palacio. 
Pero me cansé. [...] Me gano 
la vida haciendo carteles para 
las tiendas, pintando cocinas y 
cuartos y, sobre todo, haciendo 
tatuajes. Lo he puesto de moda. 
No hay marino, prostituta o in-
vertido que no quiera llevar en 
el brazo un dibujo o un nombre. 
Hay marinos que llevan todo 
el cuerpo lleno de tatuajes. Yo 
me he hecho algunos que me 
sirven de muestrario. Pero si 
yo no tuviera necesidad de ello 
para ganarme la vida, no me lo 
hubiera hecho. Los invertidos 
(Xato Pintó dice otra palabra 
más cruda y contundente) 
quieren todos que les dibuje un 
corazón; las prostitutas un di-
bujo sicalíptico y los marineros 
el retrato del rey de Inglaterra y 
de su mujer o de una sirena». 

  
(Francesc Madrid, Sangre en las 
Atarazanas)
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17. 
Casa Almirall
Calle Joaquín Costa, 33

Casa Almirall, situado en la es-
quina entre Ferlandina y Joaquín 
Costa, es uno de los bares más bo-
nitos de la ciudad. Se inauguró en 
1860 y mantiene el espíritu bohe-
mio sirviendo todo tipo de licores 
(incluida la absenta), en un entor-
no en el que abundan los espejos, la 
madera y el mármol. A lo largo del 
tiempo, sólo ha cambiado los ba-
rriles de vino a granel por los sofás 
del fondo, donde se amontonan las 
parejas, que aprovechan la oscu-
ridad. Actualmente, a la clientela 
autóctona se han sumado los turis-
tas que visitan el Macba. El propie-
tario del bar es Ramon Solé quien, 
junto con Carles Serrat, escribió a 
cuatro manos la novela negra Caña 
o mediana, ambientada en el ba-
rrio y en el local.

Ramon Solé y 
Carles Serrat

Escriptores catalanes.

«Se acerca la hora de cerrar y, 
por lo tanto, se aleja la posibili-
dad de que haya más sorpresas. 
Hay poca clientela, y los que 
hay parecen tan perturbados 
como yo. Un claro exponente 
es un tío que mira la copa como 
las brujas miran la bola de cris-
tal. Es la cuarta bola de cristal 
que se bebe y aún no ha visto 
ninguna señal del futuro. 

Pasa un coche de la pasma a 
toda leche por la calle. Al Vàter 
se le cae un vaso y peta en el 
suelo. Palpitaciones. Tomo la 
decisión de cerrar un cuarto de 
hora antes de lo debido, no sea 
que infarte si entra un perro pe-
quinés ladrando o si se produce 
cualquier ruido que me destro-
ce el sistema nervioso. 

Algunos alcohólicos protes-
tan por echarles quince mi-
nutos antes de la hora oficial. 
Un día de estos, esta gente se 
organizará y formará comités 
de defensa». 

  
(Soler Serrat, Caña o mediana)

15. 
Rambla del Raval

Aunque Ildefons Cerdà ya la ha-
bía planificado en el siglo XIX, la 
Rambla de Raval, que discurre 
desde la calle Hospital hasta la 
calle Sant Pau, no vio la luz hasta 
1995. Su construcción, que supu-
so la demolición de 5 manzanas 
de casas con 1.384 viviendas y la 
desaparición de las calles Cadena 
y Sant Jeroni, acabó también con 
algunos edificios emblemáticos 
del barrio, como la farmacia mo-
dernista de Puig i Cadafalch, en 
la calle Hospital. Esta macroo-
peración de esponjamiento del 
barrio se enmarcó dentro de los 
planes urbanísticos de los Juegos 
Olímpicos y se realizó de forma 
paralela a la construcción de un 
corredor cultural para renovar la 
zona, que supuso la instalación de 
importantes infraestructuras en el 
barrio, como el Macba, el CCCB o 
la Filmoteca de Catalunya. Actual-
mente, la Rambla del Raval se ha 
convertido en lugar de encuentro 
de la comunidad de inmigrantes 
del barrio.

Sergi Pons Codina
(1979), escritor catalán.

«Estábamos tan apretados que 
no podíamos ni mover los bra-
zos. Solo Nil Facundo tenía 
cierta movilidad. Abrió el gra-
mo y, con un rulo que hizo con 
un billete, esnifó directamen-
te de la bolsa. Después, mien-
tras iba pasando el gramo, iba 
metiendo el rulo en la nariz 
de los demás. En un instante, 
el speed había desaparecido. 
Alguien empezó a llamar a la 
puerta. Abrimos y salimos del 
baño a toda leche. Uno de los 
chicos nos decía “¡No!, ¡no!, 
¡no!”, hecho una furia, levan-
tando el dedo índice en actitud 
amenazadora. El otro estaba 
llamando por teléfono. Era el 
momento de irse. [...] 

En otra ocasión, andando por 
el barrio chino, fuimos a parar 
a la Rambla del Raval. Había-
mos conseguido espabilarnos 
con el speed y bajar un poco 
los efectos del orujo. Vistos de 
lejos, aparentábamos cierta 
normalidad. La procesión iba 
por dentro. 

—¿Qué, Nil? ¿Adónde nos vas 
a llevar ahora? Después del 
locutorio, has dejado el listón 
muy alto. Allí hay una tienda 
de electrodomésticos —le dije, 
señalando un escaparate—. Si 
quieres vamos e intentamos 
meternos en una nevera, a ver 
si superamos el número de con-
torsionismo que hemos hecho 
antes». 

  
(Sergi Pons Codina, Mares del 
Caribe)

14. 
Casa Leopoldo
Calle Sant Rafael, 24

Casa Leopoldo se inauguró en el 
año 1936. Por su comedor de baldo-
sas andaluzas y carteles taurinos 
han pasado escritores e intelec-
tuales como Juan Marsé, Eduardo 
Mendoza, Jaume Perich, Maruja 
Torres, Terenci Moix, Joan de 
Segarra o Lluís Permanyer, cuyas 
comidas de cocina casera se alar-
gaban con tertulias interminables 
sobre política o literatura. Quizá 
sea Manuel Vázquez Montalbán, 
cliente asiduo, quien más haya 
contribuido a la fama del local, 
ya que lo incluyó como una de 
las patrias gastronómicas de su 
detective Pepe Carvalho, que siem-
pre que podía elogiaba el rabo de 
toro o la lubina. Los propietarios 
históricos bajaron la persiana del 
restaurante en 2015, pero reabrió 
en 2017 con nuevos dueños y con 
el cap-i-pota Pepe Carvalho en la 
carta como homenaje al escritor, 
que nació muy cerca de aquí, en 
la calle Botella, 11. Justo enfrente 
de Casa Leopoldo se encuentra la 
nueva plaza Vázquez Montalban, 
una plaza dura, entre la Filmoteca 
y el polémico Hotel Barceló Raval, 
cuya construcción provocó las 
quejas de los vecinos por su lujo y 
altura, que iban a cambiar inexora-
blemente la fisonomía del barrio.

Manuel Vázquez 
Montalbán 

(1939‒2003), poeta, novelista, 
ensayista y periodista barcelonés.

«—De esa marca no tengo.
—¿Qué blanco frío tiene?
—Viña Paceta.
—Venga.
Pidió unos caracoles de mar 

para abrir boca. El dueño le 
ofreció la alternativa de unos 
entremeses de pescado y ma-
riscos en el que incluiría los 
caracoles. Después le aconsejó 
una dorada al horno y Carval-
ho aceptó porqué así podría 
seguir con el vino blanco y 
porque el pescado contribuiría 
a que le bajaran las ojeras y me-
jorase el estado de su hígado. 
De vez en cuando le gustaba 
comer en Casa Leopoldo, un 
restaurante recuperado de la 
mitología de su adolescencia. 
Su madre estaba aquel verano 
en Galicia y su padre le invitó a 
un restaurante, hecho insólito 
en un hombre que opinaba que 
en los restaurantes solo roban y 
dan porquerías. Alguien le ha-
bía hablado de un restaurante 
del barrio chino donde daban 
unas raciones estupendas y 
no era caro. Allí entraron Car-
valho y su padre. Se hinchó de 
calamares a la romana, el plato 
más sofisticado que conocía, 
mientras su padre recurría a un 
repertorio convencional pera 
seguro.

—Bueno sí que es. Y cantidad. 
Veremos si es barato.

Tardó en volver a pisar un res-
taurante pero siempre conser-
vó el nombre de Casa Leopoldo 
com el de la iniciación a un 
ritual apasionante.» 

  
(Manuel Vázquez Montalbán, Los 
mares del sur. Barcelona: Planeta, 
2005, p. 53-54. 1a edición de 1979) 

13. 
Calle Sant Rafael, 19

La escritora Maruja Torres nació 
en el Hospital Clínic, pero pasó su 
primera infancia en la calle Sant 
Rafael, número 19. De este edificio 
recuerda, en la autobiografía Diez 
veces siete, la ventana por donde 
su padre quiso arrojarla cuando 
era un bebé, «en una noche de me-
morable borrachera», y también el 
olor a humanidad; toda la familia 
vivían como realquilados en una 
sola habitación. Acompañada 
de su inseparable amigo Terenci 
Moix, pasó la juventud en el barrio 
en cines de sesión doble o matinés, 
como el Fémina, el Kursaal o el 
Windsor, «sitios cálidos donde se 
podía soñar con una vida mejor, 
viajar y conocer mundo», y formó 
parte de la redacción de Fotogra-
mas, una revista fundada en la 
calle Tallers en 1946, con colabora-
dores de la talla de Elisenda Nadal, 
Rosa Montero, Ángel Casas, José 
Luis Guarner, Jaume Figueras, 
Vicente Molina Foix y Enrique 
Vila-Matas.

Maruja Torres
(1943), periodista y novelista 

barcelonesa.

«He descrito en otros libros 
el Barrio en el que crecí y me 
formé para salir a pelear por la 
existencia —toda lucha, toda 
deseos de huida: diferente a lo 
que de mí esperaban—, pero 
creo que no le he hecho del 
todo justicia. Porque cómo de-
tallar el profundo asco que me 
inspiraba la suciedad de las ca-
lles, así como el prudente amor 
—una niña que siente temblar 
el suelo bajo sus pies nunca 
se entrega del todo; tampoco 
lo hace de adulta— que sentía 
por algunos de sus habitantes, 
empezando por las putas que 
me convidaban a desayunar 
cuando, enviada por mi madre 
a por una peseta de hielo o una 
gaseosa al otro bar —el de las 
personas «decentes»—, me es-
cabullía para detenerme ante 
la barra del Orgía, mi frente ro-
zando los apliques dorados de 
la barra de madera, mi cuerpo 
escuálido —era anémica, ya lo 
he dicho, y asmática y, con el 
tiempo, bronquítica: una joya— 
depositando su peso ora sobre 
un pie, ora sobre otro, hasta 
que la buena mujer de la calle 
que tenía al lado, encaramada a 
un taburete y todavía en horas 
de asueto, aún sin pintar y sin 
tacones topolino ni falda tubo, 
una madre como la mía, pero 
con el hijo en el pueblo, me 
acariciaba el cabello e instaba 
el camarero, anda, ponle a la 
nena un café con leche de mi 
parte. ¿Quieres un café con le-
che, nena? ¿Cómo te llamas? Y 
yo lo tomaba ardiendo, ardien-
do el café y ardiendo toda yo de 
necesidad de afecto. María Do-
lores, señora. Para servirla.» 

  
(Maruja Torres, Diez veces siete. 
Barcelona: Planeta, 2014)

12. 
Calle Robador

De los diversos lugares del Ba-
rrio Chino en los que se ejercía la 
prostitución, la calle Robador es 
posiblemente donde más se ha 
alargado hasta la actualidad. El 
centenar de prostitutas de Roba-
dors se paseaban por la calle (los 
retratos de Joan Colom son un 
testigo de excepción) y el ambien-
te era un jaleo constante, entre 
gritos, peleas e insultos entre las 
chicas, la clientela y los mirones. 
En esta calle llegó a haber cuatro 
burdeles activos pero, con el tiem-
po, la mayoría de los negocios se 
cerraban directamente en la acera 
o en uno de los muchos bares, y el 
trabajo se remataba en los meublés 
instalados en las fincas. Algunos 
contaban con habitaciones con 
espejos y luces ambientales. La 
calle Robador también albergaba 
clínicas de enfermedades vené-
reas, que distribuían preparados 
en polvo contra las ladillas; dos 
«casas de gomas», que anunciaban 
sus preservativos alemanes, «gaste 
un real y se ahorrará mil», y el cine 
Argentina, donde la gente iba a 
dormir o a tener sexo con las de-
nominadas «pajilleras», fuera cual 
fuese la programación. En los años 
setenta, la heroína llegó al barrio y 
se podía conseguir en diversos ba-
res de la calle. La construcción de 
la nueva Filmoteca de Catalunya 
ha provocado algunos cambios en 
el barrio (ha desaparecido el his-
tórico mercado de segunda mano 
de la calle y la zona se ha puesto 
de moda entre hipsters y turistas), 
pero siguen existiendo el consumo 
de drogas duras y la prostitución, 
con trabajadoras sexuales llegadas 
de África y los países del Este.

Mathias Enard 
(1972), novelista francés.

«El «Mi calle era una de las peo-
res del barrio, una de las más 
pintorescas si se quiere, res-
pondía al nombre florido de 
carrer Robadors, calle de los 
Ladrones, el quebradero de ca-
beza del Ayuntamiento del dis-
trito; calle de las putas, de los 
drogadictos, de los borrachos, 
de los perdidos de todo tipo 
que se pasaban el día en esa es-
trecha ciudadela con olor a ori-
nes, a cerveza rancia, a tajín y 
samosas. Era nuestro palacio, 
nuestra fortaleza; se entraba 
por la pequeña bocana de la ca-
lle Hospital y desembocaba en 
una explanada de modernos in-
muebles en la esquina con Sant 
Rafael, la cual se abría a la ram-
bla del Raval; enfrente, al otro 
lado de la calle Sant Pau, co-
menzaba la calle Sant Ramon, 
otra fortaleza; entre ambas es-
taba la nueva Filmoteca, que se 
suponía habría de transformar 
el barrio mediante las luces de 
la cultura y atraer así a los bur-
gueses del norte, a los pudientes 
del Eixample, que, sin las ini-
ciativas geográfico-culturales 
de la Ciudad, jamás hubiesen 
bajado hasta allí. Por supues-
to, había que proteger a los 
enamorados del cine de au-
tor y a los clientes del hotel de 
cuatro estrellas de la rambla 
del Raval no solo del torrente 
de la plebe, sino también de la 
tentación de irse de putas o de 
comprar droga, de forma que la 
zona estaba patrullada veinti-
cuatro horas al día por la poli, 
que solía aparcar su furgoneta 
a la salida de nuestro Palacio 
de los Ladrones: su presencia, 
lejos de resultar tranquilizado-
ra, transmitía la sensación de 
que aquella zona estaba bajo 
vigilancia, de que había un pe-
ligro real, sobre todo cuando la 
patrulla era numerosa, armada 
hasta los dientes y con chaleco 
antibalas. 

Durante el día, la actividad de 
las putas estaba presente pero 
era bastante reducida; de no-
che la cosa cambiaba, los turis-
tas extranjeros borrachos como 
cubas se perdían por nuestros 
callejones y a veces se dejaban 
tentar por una hermosa negra a 
la que se tiraban por detrás, en 
el hueco de una puerta, al raso: 
muchas veces, tarde por la no-
che, he visto el reflejo movedi-
zo de unas blancas nalgas des-
garrando la penumbra de los 
rincones».

  
(Mathias Enard, Calle de los La-
drones,  pp. 192-193)

20. 
Calle Tallers, 45
En 1977, cuando Roberto Bolaño 
llegó a Barcelona procedente de 
México, se instaló en la calle Ta-
llers, 45, escalera B. Vivía en un 
apartamento humilde de 15 m2 
sin baño, tenía que compartir la 
ducha con los vecinos de rellano. 
Durante los años que vivió en 
el Raval, Bolaño leía y escribía, 
jugaba al futbolín y se dejaba ver 
por bares como el Cèntric (justo 
al lado), la desaparecida Bodega 
Fortuny o la Granja Parisien con 
amigos como Antoni G. Porta o 
Xavier Sabater. También era fácil 
verlo por la librería Canuda o en el 
Drugstore Liceo. En la fachada del 
edificio se ve la placa conmemora-
tiva que instaló el Ayuntamiento 
de Barcelona en 2015 en memoria 
de uno de los escritores chilenos 
más universales.

Roberto Bolaño
(1953‒2003), poeta 
y novelista chileno.

«Felipe Müller, bar Céntrico, 
calle Tallers, Barcelona, mayo 
de 1977. Arturo Belano llegó a 
Barcelona a casa de su madre. 
Su madre hacía un par de años 
que vivía aquí. Estaba enferma, 
tenía hipertiroidismo y había 
perdido tanto peso que parecía 
un esqueleto viviente. 

Yo entonces vivía en casa de 
mi hermano, en la calle Junta 
de Comercio, un hervidero de 
chilenos. La madre de Arturo 
vivía en Tallers, aquí, en donde 
ahora vivo yo, en esta casa sin 
ducha y con el cagadero en el 
pasillo. Cuando llegé a Barce-
lona le traje un libro de poesía 
que había publicado Arturo en 
México. Ella lo miró y murmu-
ró algo, no sé qué, algo como un 
desvarío. No estaba bien. El hi-
pertiroidismo la hacía moverse 
constantemente de un lado a 
otro, presa de una actividad fe-
bril y lloraba muy a menudo.» 

  
(Roberto Bolaño, Los detectives 
salvajes. Barcelona: Anagrama, 
1998, p. 220-221)

21. 
Sala de baile La Paloma
Calle Tigre, 25

Aunque nació en Manacor, la es-
critora Maria Antònia Oliver tam-
bién vivió en el barrio y ambientó 
en sus calles la novela negra Estu-
dio en lila, protagonizada por la 
detective Lònia Guiu. En la parte 
norte del Raval, que actualmente 
alberga comunidades de inmigran-
tes de todo el mundo, se encuentra 
la histórica sala de fiestas La Palo-
ma (entrada por la calle Tigre), en 
un local que anteriormente fue la 
fundición donde se forjó la estatua 
de Colón, y que también sirvió de 
galería de tiro durante la Guerra 
Civil.

Maria Antònia Oliver
(1946), escritora mallorquina.

«Entré al barrio detrás del fili-
pino. Calle Ponent, Lleó, Palo-
ma. Maldije el vestido que me 
había puesto. Por el calor que 
daba y porque se me marcaba 
todo. 

El pelo mal teñido de las pu-
tas pasadas de fecha resultaba 
patético a la luz del día, pero 
la cesta de la compra las con-
vertía en menestrales hechas 
polvo que la noche anterior 
no habían tenido ni tiempo de 
limpiarse el maquillaje, de tan 
rendidas que estaban de hacer 
las tareas de la casa y aguantar 
a los hijos todo el santo día. 
Había algún taller abierto de 
par en par con la ilusión de que 
corriese un poco de aire, que 
daba algo de encanto a la sor-
didez que se escondía en cada 
casa. 

Un grupo de chicas decididas, 
que habían hecho novillos del 
instituto, estaban robando el 
poco trabajo que había aquella 
mañana a las profesionales que 
esperaban a la clientela tras 
los cristales de los bares oscu-
ros. El dueño del restaurante 
casero de toda la vida abría las 
persianas metálicas y colgaba 
el menú del día en la puerta. 

Estas habían sido mis calles 
durante mis primeros tiempos 
en Barcelona. Aquí había vivi-
do yo tres años con un grupo de 
estudiantes mallorquinas, en 
un piso minúsculo con muebles 
inmensos y pretenciosos. En el 
piso de arriba vivían unos estu-
diantes americanos; al princi-
pio, sospechábamos —como es 
natural— que eran de la CIA, y 
luego nos hicimos amigos». 

  
(Maria Antònia Oliver, Estudio 
en lila)

22. 
Ronda Sant Antoni, 12

El dramaturgo Josep M. Benet i 
Jornet, Papitu, debutó con solo 
22 años en el teatro Romea con 
Un viejo y conocido olor, una his-
toria situada en un patio interior 
del Raval. La protagonista es una 
pescadera de la Boqueria ahogada 
por su entorno, en un momento 
en el que el barrio teme la posible 
demolición de unos edificios para 
abrir una avenida. El realismo de 
la obra, con influencias de Ten-
nessee Williams y Eugène Ionesco, 
supuso un golpe de aire fresco en 
el panorama barcelonés y toda-
vía hoy se considera que el texto 
marcó un antes y un después en el 
teatro catalán. Desde entonces, la 
problemática urbanística y la me-
moria de la ciudad han represen-
tado una constante en la obra del 
dramaturgo, así como en las series 
que ha realizado para la televisión, 
como Poblenou.

Josep Maria 
Benet i Jornet
(1940), dramaturgo 
y guionista catalán.

«MERCÈ. —Otra vez aquí, que 
no ha sido nada. ¿Te fastidia 
que nos quedemos, no? Tú ya 
te veías en uno de esos aparta-
mentos diminutos que están 
de moda. Casi mejor así. Ya se 
te pasarán las ganas. (Voluble). 
Si tendrías que estar contenta 
de los vecinos que tienes. Neus, 
por ejemplo. Su marido se ha 
ocupado de todo y nosotras no 
hemos tenido que preocupar-
nos de nada. En el veintidós, 
con las que más se puede ha-
blar es con Neus y con la chica 
de más arriba, la que tiene el 
niño pequeño. Porque las de-
más... De la zapatera, mejor no 
hablar; el músico es un búho, y 
sólo nos quedan las tres rame-
ras del ático... (Pausa). Oye, que 
casi se me olvida. ¿Sabes lo que 
me ha contado Eulàlia? Es muy 
curioso. No lo sé. Imagínate, re-
sulta que Teresa, la de la pana-
dería, es menos tonta de lo que 
parecía. Esa pánfila... (Maria 
corta a su madre bruscamente. 
Su tono de voz es desagradable e 
hiriente). 
MARIA. —No me interesa Neus, 
ni su marido, ni Teresa, ¡ni na-
die! Si solo va a decir tonterías, 
mejor que no abra la boca. ¿No 
se le cansa la lengua? (Mercè se 
queda inmóvil)».
 

  
(Josep M. Benet i Jornet, Un vie-
jo y conocido olor)
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16. 
Teatre Romea
Calle Hospital, 51

Inaugurado en 1863 bajo el nombre 
de Teatre Català, la historia del 
Romea es la historia del escenario 
del teatro catalán por excelencia. 
Por él han pasado todos los gran-
des actores del país y las grandes 
estrellas de principios del siglo XX, 
como Enric Borràs o Margarida 
Xirgu (se dice que su fantasma 
aún vaga por los camerinos). El 
cómico Joan Capri también era un 
habitual del Romea. Hoy en día, 
actúan allí las grandes figuras del 
momento. En su primera época, a 
finales del siglo XIX, el teatro era 
propiedad de Frederic Soler (Se-
rafí Pitarra), que estrenó decenas 
de obras, incluidos muchos de los 
clásicos del teatro popular. En sus 
décadas doradas, también acogió 
el estreno de grandes clásicos ca-
talanes, como Mar i Cel y La filla 
del mar, de Guimerà, y L’hostal 
de la Glòria y El cafè de la Marina, 
de Sagarra. Durante la posguerra, 
debido a la prohibición del teatro 
en catalán, se representaban zar-
zuelas y teatro lírico y, a partir de 
los años sesenta, se podían ver ci-
clos de teatro extranjero y obras de 
los renovadores catalanes, como 
Ricard Salvat. Desde 1981 hasta 
que se creó el Teatre Nacional de 
Catalunya, el Romea se convirtió 
en la sede del Centre Dramàtic de 
la Generalitat. En la actualidad, la 
sala está gestionada por el grupo 
Focus.

Frederic Soler 
(Serafí Pitarra)

(1839‒1895), poeta, dramaturgo 
y empresario teatral barcelonés.

«Escena Primera 
D. Carlos, D. César

CÉSAR.    Eso, noi, lo que te digo, 
totalmente arruinado.

CARLOS. A mí no me caen monedas 
ni siquiera bocabajo.

CÉSAR.    Pues entonces a por vendas 
has venido al hospital, 
porque si quieres mi ayuda, 
como has venido te irás. 
Esto de ser calavera 
mucho da que preocupar. 

CARLOS. ¿Y qué hacemos?
CÉSAR.    Yo me canso 

y me quiero reformar.
CARLOS. Decimos lo mismo siempre 

que estamos apurados. 
Yo lo digo cada noche, 
que al billar me han ganado.

CÉSAR.    Yo, por si suena la flauta, 
escribí ayer a papá, 
pero ¡qué va!, ni pensarlo, 
dos mil reales me dio ya, 
aún no hace quince días. 

CARLOS. Pero a mí lo que me extraña 
es en qué te lo has gastado. 
Con lo que me dan en casa, 
y por tanto preocupado 
con tilburi y suripantas, 
bailarinas y caballos 
guantes y confitería 
y siendo al billar tan malo, 
cuesta un ojo de la cara, 
que yo vaya tan escaso 
lo entiendo, pero tú, ¡el hombre 
más austero encontrado 
nunca en toda Barcelona!... 
¿Qué pasa? ¿Estás tocado?» 

  

(Serafí Pitarra, Café y copa: come-
dia en un acto y en verso)

18. 
Granja de Gavà
Calle Joaquín Costa, 37

Junto con el bar Horiginal, la 
Granja de Gavà (actualmente Bei-
rut 37) fue, durante décadas, uno 
de los polos de la poesía en el Ra-
val. Se celebraron recitales cada 
semana durante casi 20 años. El 
establecimiento, que a principios 
de siglo era una lechería, fue cata-
logado como patrimonio histórico 
y cultural por su decoración, en la 
que destacaba la escultura «La gor-
da», situada encima de la barra. El 
escritor Terenci Moix contaba que 
había nacido en el bar la víspera de 
Reyes de 1942. Su madre rompió 
aguas en la calle y se refugió en la 
Granja, que entonces estaba ges-
tionada por sus tías. Más adelante, 
Terenci (de nacimiento, Ramón) y 
su hermana Ana María vivieron en 
el piso de arriba, donde pasaron la 
infancia y la adolescencia mientras 
despertaban su pasión por el cine 
en los cines de los alrededores. Se 
pueden encontrar menciones a la 
Granja de Gavà en muchos de sus 
libros, siempre profundamente 
autobiográficos.

Terenci Moix
(1942‒2003), novelista barcelonés.

«Nos instalamos en nuestra 
calle, justo en la escalera del 
bar de los espejos, en el que 
transcurrieron las juergas de 
Xim y sus amigos del barrio. El 
piso era poco aireado y daba a 
la calle con un balconcito es-
mirriado, de baranda enmohe-
cida. Los anteriores inquilinos 
habían olvidado una palma 
amarillenta que perteneció a 
su hija, una chiquilla que mu-
rió tísica antes de cumplir los 
quince años. Nosotros tiramos 
a la basura aquella palma, por-
que no queríamos que nuestra 
felicidad estuviera enturbiada 
por un pasado triste y, ade-
más, ajeno. También había un 
ventanuco que daba a un patio 
interior lleno de muebles y 
trastos viejos, podridos por la 
lluvia, y allí podía tenderse bas-
tante bien la colada (aunque el 
sol tardaba en alcanzarla). Y en 
la alcoba, que era la habitación 
más grande de todo el piso, se 
abría un último balconcito, que 
daba a la calle del Hospicio, jus-
to delante de la pared donde, 
hacía ya casi dos años, habían 
fusilado a los escolapios». 

  
(Terenci Moix, El día que murió 
Marilyn,  p. 71)

19. 
Calle Ramalleres, 17
Entre 1802 y 1956 estuvo en funcio-
namiento en el Raval la Casa de la 
Caritat, un gran centro de benefi-
cencia que acogía huérfanos, pero 
también «mendigos, fatuos, decré-
pitos, vagabundos y anormales», 
según la orden de creación dictada 
por el rey Carlos IV, que quería 
reducir (o, más bien, esconder) la 
miseria de la ciudad. Las paredes 
de la Casa de la Caritat, que en 
la actualidad acoge el CCCB y el 
CERC, daban cobijo a centenares 
de personas, segregadas por sexo 
y edad. Algunos de ellos todavía se 
reúnen una vez a la semana para 
desayunar y recordar su juventud 
en el bar del CCCB. En la calle 
Ramalleres, 17, junto a una ranura 
para limosnas, todavía se conserva 
el «torno» de la Casa de la Mater-
nitat, que permitía a las madres 
abandonar a los hijos no deseados 
con privacidad.

Francesc Madrid
(1900‒1952), periodista, guionista 

y escritor barcelonés.

«—Yo nací en la calle Ramalle-
ras —nos dice el artista de los 
tatuajes—. Sí, soy hijo del tor-
no. No sé quién es mi padre, ni 
quién es mi madre, ni lo sabré 
nunca. Diez y ocho años estuve 
entre las paredes de la calle Ra-
malleras y del Hospicio. Pasé 
luego de voluntario al Ejército, 
en donde llegué a cabo y de 
donde me marché para entrar 
de dependiente en una casa de 
comercio de la Plaza de Palacio. 
Pero me cansé. [...] Me gano 
la vida haciendo carteles para 
las tiendas, pintando cocinas y 
cuartos y, sobre todo, haciendo 
tatuajes. Lo he puesto de moda. 
No hay marino, prostituta o in-
vertido que no quiera llevar en 
el brazo un dibujo o un nombre. 
Hay marinos que llevan todo 
el cuerpo lleno de tatuajes. Yo 
me he hecho algunos que me 
sirven de muestrario. Pero si 
yo no tuviera necesidad de ello 
para ganarme la vida, no me lo 
hubiera hecho. Los invertidos 
(Xato Pintó dice otra palabra 
más cruda y contundente) 
quieren todos que les dibuje un 
corazón; las prostitutas un di-
bujo sicalíptico y los marineros 
el retrato del rey de Inglaterra y 
de su mujer o de una sirena». 

  
(Francesc Madrid, Sangre en las 
Atarazanas)
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17. 
Casa Almirall
Calle Joaquín Costa, 33

Casa Almirall, situado en la es-
quina entre Ferlandina y Joaquín 
Costa, es uno de los bares más bo-
nitos de la ciudad. Se inauguró en 
1860 y mantiene el espíritu bohe-
mio sirviendo todo tipo de licores 
(incluida la absenta), en un entor-
no en el que abundan los espejos, la 
madera y el mármol. A lo largo del 
tiempo, sólo ha cambiado los ba-
rriles de vino a granel por los sofás 
del fondo, donde se amontonan las 
parejas, que aprovechan la oscu-
ridad. Actualmente, a la clientela 
autóctona se han sumado los turis-
tas que visitan el Macba. El propie-
tario del bar es Ramon Solé quien, 
junto con Carles Serrat, escribió a 
cuatro manos la novela negra Caña 
o mediana, ambientada en el ba-
rrio y en el local.

Ramon Solé y 
Carles Serrat

Escriptores catalanes.

«Se acerca la hora de cerrar y, 
por lo tanto, se aleja la posibili-
dad de que haya más sorpresas. 
Hay poca clientela, y los que 
hay parecen tan perturbados 
como yo. Un claro exponente 
es un tío que mira la copa como 
las brujas miran la bola de cris-
tal. Es la cuarta bola de cristal 
que se bebe y aún no ha visto 
ninguna señal del futuro. 

Pasa un coche de la pasma a 
toda leche por la calle. Al Vàter 
se le cae un vaso y peta en el 
suelo. Palpitaciones. Tomo la 
decisión de cerrar un cuarto de 
hora antes de lo debido, no sea 
que infarte si entra un perro pe-
quinés ladrando o si se produce 
cualquier ruido que me destro-
ce el sistema nervioso. 

Algunos alcohólicos protes-
tan por echarles quince mi-
nutos antes de la hora oficial. 
Un día de estos, esta gente se 
organizará y formará comités 
de defensa». 

  
(Soler Serrat, Caña o mediana)

15. 
Rambla del Raval

Aunque Ildefons Cerdà ya la ha-
bía planificado en el siglo XIX, la 
Rambla de Raval, que discurre 
desde la calle Hospital hasta la 
calle Sant Pau, no vio la luz hasta 
1995. Su construcción, que supu-
so la demolición de 5 manzanas 
de casas con 1.384 viviendas y la 
desaparición de las calles Cadena 
y Sant Jeroni, acabó también con 
algunos edificios emblemáticos 
del barrio, como la farmacia mo-
dernista de Puig i Cadafalch, en 
la calle Hospital. Esta macroo-
peración de esponjamiento del 
barrio se enmarcó dentro de los 
planes urbanísticos de los Juegos 
Olímpicos y se realizó de forma 
paralela a la construcción de un 
corredor cultural para renovar la 
zona, que supuso la instalación de 
importantes infraestructuras en el 
barrio, como el Macba, el CCCB o 
la Filmoteca de Catalunya. Actual-
mente, la Rambla del Raval se ha 
convertido en lugar de encuentro 
de la comunidad de inmigrantes 
del barrio.

Sergi Pons Codina
(1979), escritor catalán.

«Estábamos tan apretados que 
no podíamos ni mover los bra-
zos. Solo Nil Facundo tenía 
cierta movilidad. Abrió el gra-
mo y, con un rulo que hizo con 
un billete, esnifó directamen-
te de la bolsa. Después, mien-
tras iba pasando el gramo, iba 
metiendo el rulo en la nariz 
de los demás. En un instante, 
el speed había desaparecido. 
Alguien empezó a llamar a la 
puerta. Abrimos y salimos del 
baño a toda leche. Uno de los 
chicos nos decía “¡No!, ¡no!, 
¡no!”, hecho una furia, levan-
tando el dedo índice en actitud 
amenazadora. El otro estaba 
llamando por teléfono. Era el 
momento de irse. [...] 

En otra ocasión, andando por 
el barrio chino, fuimos a parar 
a la Rambla del Raval. Había-
mos conseguido espabilarnos 
con el speed y bajar un poco 
los efectos del orujo. Vistos de 
lejos, aparentábamos cierta 
normalidad. La procesión iba 
por dentro. 

—¿Qué, Nil? ¿Adónde nos vas 
a llevar ahora? Después del 
locutorio, has dejado el listón 
muy alto. Allí hay una tienda 
de electrodomésticos —le dije, 
señalando un escaparate—. Si 
quieres vamos e intentamos 
meternos en una nevera, a ver 
si superamos el número de con-
torsionismo que hemos hecho 
antes». 

  
(Sergi Pons Codina, Mares del 
Caribe)

14. 
Casa Leopoldo
Calle Sant Rafael, 24

Casa Leopoldo se inauguró en el 
año 1936. Por su comedor de baldo-
sas andaluzas y carteles taurinos 
han pasado escritores e intelec-
tuales como Juan Marsé, Eduardo 
Mendoza, Jaume Perich, Maruja 
Torres, Terenci Moix, Joan de 
Segarra o Lluís Permanyer, cuyas 
comidas de cocina casera se alar-
gaban con tertulias interminables 
sobre política o literatura. Quizá 
sea Manuel Vázquez Montalbán, 
cliente asiduo, quien más haya 
contribuido a la fama del local, 
ya que lo incluyó como una de 
las patrias gastronómicas de su 
detective Pepe Carvalho, que siem-
pre que podía elogiaba el rabo de 
toro o la lubina. Los propietarios 
históricos bajaron la persiana del 
restaurante en 2015, pero reabrió 
en 2017 con nuevos dueños y con 
el cap-i-pota Pepe Carvalho en la 
carta como homenaje al escritor, 
que nació muy cerca de aquí, en 
la calle Botella, 11. Justo enfrente 
de Casa Leopoldo se encuentra la 
nueva plaza Vázquez Montalban, 
una plaza dura, entre la Filmoteca 
y el polémico Hotel Barceló Raval, 
cuya construcción provocó las 
quejas de los vecinos por su lujo y 
altura, que iban a cambiar inexora-
blemente la fisonomía del barrio.

Manuel Vázquez 
Montalbán 

(1939‒2003), poeta, novelista, 
ensayista y periodista barcelonés.

«—De esa marca no tengo.
—¿Qué blanco frío tiene?
—Viña Paceta.
—Venga.
Pidió unos caracoles de mar 

para abrir boca. El dueño le 
ofreció la alternativa de unos 
entremeses de pescado y ma-
riscos en el que incluiría los 
caracoles. Después le aconsejó 
una dorada al horno y Carval-
ho aceptó porqué así podría 
seguir con el vino blanco y 
porque el pescado contribuiría 
a que le bajaran las ojeras y me-
jorase el estado de su hígado. 
De vez en cuando le gustaba 
comer en Casa Leopoldo, un 
restaurante recuperado de la 
mitología de su adolescencia. 
Su madre estaba aquel verano 
en Galicia y su padre le invitó a 
un restaurante, hecho insólito 
en un hombre que opinaba que 
en los restaurantes solo roban y 
dan porquerías. Alguien le ha-
bía hablado de un restaurante 
del barrio chino donde daban 
unas raciones estupendas y 
no era caro. Allí entraron Car-
valho y su padre. Se hinchó de 
calamares a la romana, el plato 
más sofisticado que conocía, 
mientras su padre recurría a un 
repertorio convencional pera 
seguro.

—Bueno sí que es. Y cantidad. 
Veremos si es barato.

Tardó en volver a pisar un res-
taurante pero siempre conser-
vó el nombre de Casa Leopoldo 
com el de la iniciación a un 
ritual apasionante.» 

  
(Manuel Vázquez Montalbán, Los 
mares del sur. Barcelona: Planeta, 
2005, p. 53-54. 1a edición de 1979) 

13. 
Calle Sant Rafael, 19

La escritora Maruja Torres nació 
en el Hospital Clínic, pero pasó su 
primera infancia en la calle Sant 
Rafael, número 19. De este edificio 
recuerda, en la autobiografía Diez 
veces siete, la ventana por donde 
su padre quiso arrojarla cuando 
era un bebé, «en una noche de me-
morable borrachera», y también el 
olor a humanidad; toda la familia 
vivían como realquilados en una 
sola habitación. Acompañada 
de su inseparable amigo Terenci 
Moix, pasó la juventud en el barrio 
en cines de sesión doble o matinés, 
como el Fémina, el Kursaal o el 
Windsor, «sitios cálidos donde se 
podía soñar con una vida mejor, 
viajar y conocer mundo», y formó 
parte de la redacción de Fotogra-
mas, una revista fundada en la 
calle Tallers en 1946, con colabora-
dores de la talla de Elisenda Nadal, 
Rosa Montero, Ángel Casas, José 
Luis Guarner, Jaume Figueras, 
Vicente Molina Foix y Enrique 
Vila-Matas.

Maruja Torres
(1943), periodista y novelista 

barcelonesa.

«He descrito en otros libros 
el Barrio en el que crecí y me 
formé para salir a pelear por la 
existencia —toda lucha, toda 
deseos de huida: diferente a lo 
que de mí esperaban—, pero 
creo que no le he hecho del 
todo justicia. Porque cómo de-
tallar el profundo asco que me 
inspiraba la suciedad de las ca-
lles, así como el prudente amor 
—una niña que siente temblar 
el suelo bajo sus pies nunca 
se entrega del todo; tampoco 
lo hace de adulta— que sentía 
por algunos de sus habitantes, 
empezando por las putas que 
me convidaban a desayunar 
cuando, enviada por mi madre 
a por una peseta de hielo o una 
gaseosa al otro bar —el de las 
personas «decentes»—, me es-
cabullía para detenerme ante 
la barra del Orgía, mi frente ro-
zando los apliques dorados de 
la barra de madera, mi cuerpo 
escuálido —era anémica, ya lo 
he dicho, y asmática y, con el 
tiempo, bronquítica: una joya— 
depositando su peso ora sobre 
un pie, ora sobre otro, hasta 
que la buena mujer de la calle 
que tenía al lado, encaramada a 
un taburete y todavía en horas 
de asueto, aún sin pintar y sin 
tacones topolino ni falda tubo, 
una madre como la mía, pero 
con el hijo en el pueblo, me 
acariciaba el cabello e instaba 
el camarero, anda, ponle a la 
nena un café con leche de mi 
parte. ¿Quieres un café con le-
che, nena? ¿Cómo te llamas? Y 
yo lo tomaba ardiendo, ardien-
do el café y ardiendo toda yo de 
necesidad de afecto. María Do-
lores, señora. Para servirla.» 

  
(Maruja Torres, Diez veces siete. 
Barcelona: Planeta, 2014)

12. 
Calle Robador

De los diversos lugares del Ba-
rrio Chino en los que se ejercía la 
prostitución, la calle Robador es 
posiblemente donde más se ha 
alargado hasta la actualidad. El 
centenar de prostitutas de Roba-
dors se paseaban por la calle (los 
retratos de Joan Colom son un 
testigo de excepción) y el ambien-
te era un jaleo constante, entre 
gritos, peleas e insultos entre las 
chicas, la clientela y los mirones. 
En esta calle llegó a haber cuatro 
burdeles activos pero, con el tiem-
po, la mayoría de los negocios se 
cerraban directamente en la acera 
o en uno de los muchos bares, y el 
trabajo se remataba en los meublés 
instalados en las fincas. Algunos 
contaban con habitaciones con 
espejos y luces ambientales. La 
calle Robador también albergaba 
clínicas de enfermedades vené-
reas, que distribuían preparados 
en polvo contra las ladillas; dos 
«casas de gomas», que anunciaban 
sus preservativos alemanes, «gaste 
un real y se ahorrará mil», y el cine 
Argentina, donde la gente iba a 
dormir o a tener sexo con las de-
nominadas «pajilleras», fuera cual 
fuese la programación. En los años 
setenta, la heroína llegó al barrio y 
se podía conseguir en diversos ba-
res de la calle. La construcción de 
la nueva Filmoteca de Catalunya 
ha provocado algunos cambios en 
el barrio (ha desaparecido el his-
tórico mercado de segunda mano 
de la calle y la zona se ha puesto 
de moda entre hipsters y turistas), 
pero siguen existiendo el consumo 
de drogas duras y la prostitución, 
con trabajadoras sexuales llegadas 
de África y los países del Este.

Mathias Enard 
(1972), novelista francés.

«El «Mi calle era una de las peo-
res del barrio, una de las más 
pintorescas si se quiere, res-
pondía al nombre florido de 
carrer Robadors, calle de los 
Ladrones, el quebradero de ca-
beza del Ayuntamiento del dis-
trito; calle de las putas, de los 
drogadictos, de los borrachos, 
de los perdidos de todo tipo 
que se pasaban el día en esa es-
trecha ciudadela con olor a ori-
nes, a cerveza rancia, a tajín y 
samosas. Era nuestro palacio, 
nuestra fortaleza; se entraba 
por la pequeña bocana de la ca-
lle Hospital y desembocaba en 
una explanada de modernos in-
muebles en la esquina con Sant 
Rafael, la cual se abría a la ram-
bla del Raval; enfrente, al otro 
lado de la calle Sant Pau, co-
menzaba la calle Sant Ramon, 
otra fortaleza; entre ambas es-
taba la nueva Filmoteca, que se 
suponía habría de transformar 
el barrio mediante las luces de 
la cultura y atraer así a los bur-
gueses del norte, a los pudientes 
del Eixample, que, sin las ini-
ciativas geográfico-culturales 
de la Ciudad, jamás hubiesen 
bajado hasta allí. Por supues-
to, había que proteger a los 
enamorados del cine de au-
tor y a los clientes del hotel de 
cuatro estrellas de la rambla 
del Raval no solo del torrente 
de la plebe, sino también de la 
tentación de irse de putas o de 
comprar droga, de forma que la 
zona estaba patrullada veinti-
cuatro horas al día por la poli, 
que solía aparcar su furgoneta 
a la salida de nuestro Palacio 
de los Ladrones: su presencia, 
lejos de resultar tranquilizado-
ra, transmitía la sensación de 
que aquella zona estaba bajo 
vigilancia, de que había un pe-
ligro real, sobre todo cuando la 
patrulla era numerosa, armada 
hasta los dientes y con chaleco 
antibalas. 

Durante el día, la actividad de 
las putas estaba presente pero 
era bastante reducida; de no-
che la cosa cambiaba, los turis-
tas extranjeros borrachos como 
cubas se perdían por nuestros 
callejones y a veces se dejaban 
tentar por una hermosa negra a 
la que se tiraban por detrás, en 
el hueco de una puerta, al raso: 
muchas veces, tarde por la no-
che, he visto el reflejo movedi-
zo de unas blancas nalgas des-
garrando la penumbra de los 
rincones».

  
(Mathias Enard, Calle de los La-
drones,  pp. 192-193)

20. 
Calle Tallers, 45
En 1977, cuando Roberto Bolaño 
llegó a Barcelona procedente de 
México, se instaló en la calle Ta-
llers, 45, escalera B. Vivía en un 
apartamento humilde de 15 m2 
sin baño, tenía que compartir la 
ducha con los vecinos de rellano. 
Durante los años que vivió en 
el Raval, Bolaño leía y escribía, 
jugaba al futbolín y se dejaba ver 
por bares como el Cèntric (justo 
al lado), la desaparecida Bodega 
Fortuny o la Granja Parisien con 
amigos como Antoni G. Porta o 
Xavier Sabater. También era fácil 
verlo por la librería Canuda o en el 
Drugstore Liceo. En la fachada del 
edificio se ve la placa conmemora-
tiva que instaló el Ayuntamiento 
de Barcelona en 2015 en memoria 
de uno de los escritores chilenos 
más universales.

Roberto Bolaño
(1953‒2003), poeta 
y novelista chileno.

«Felipe Müller, bar Céntrico, 
calle Tallers, Barcelona, mayo 
de 1977. Arturo Belano llegó a 
Barcelona a casa de su madre. 
Su madre hacía un par de años 
que vivía aquí. Estaba enferma, 
tenía hipertiroidismo y había 
perdido tanto peso que parecía 
un esqueleto viviente. 

Yo entonces vivía en casa de 
mi hermano, en la calle Junta 
de Comercio, un hervidero de 
chilenos. La madre de Arturo 
vivía en Tallers, aquí, en donde 
ahora vivo yo, en esta casa sin 
ducha y con el cagadero en el 
pasillo. Cuando llegé a Barce-
lona le traje un libro de poesía 
que había publicado Arturo en 
México. Ella lo miró y murmu-
ró algo, no sé qué, algo como un 
desvarío. No estaba bien. El hi-
pertiroidismo la hacía moverse 
constantemente de un lado a 
otro, presa de una actividad fe-
bril y lloraba muy a menudo.» 

  
(Roberto Bolaño, Los detectives 
salvajes. Barcelona: Anagrama, 
1998, p. 220-221)

21. 
Sala de baile La Paloma
Calle Tigre, 25

Aunque nació en Manacor, la es-
critora Maria Antònia Oliver tam-
bién vivió en el barrio y ambientó 
en sus calles la novela negra Estu-
dio en lila, protagonizada por la 
detective Lònia Guiu. En la parte 
norte del Raval, que actualmente 
alberga comunidades de inmigran-
tes de todo el mundo, se encuentra 
la histórica sala de fiestas La Palo-
ma (entrada por la calle Tigre), en 
un local que anteriormente fue la 
fundición donde se forjó la estatua 
de Colón, y que también sirvió de 
galería de tiro durante la Guerra 
Civil.

Maria Antònia Oliver
(1946), escritora mallorquina.

«Entré al barrio detrás del fili-
pino. Calle Ponent, Lleó, Palo-
ma. Maldije el vestido que me 
había puesto. Por el calor que 
daba y porque se me marcaba 
todo. 

El pelo mal teñido de las pu-
tas pasadas de fecha resultaba 
patético a la luz del día, pero 
la cesta de la compra las con-
vertía en menestrales hechas 
polvo que la noche anterior 
no habían tenido ni tiempo de 
limpiarse el maquillaje, de tan 
rendidas que estaban de hacer 
las tareas de la casa y aguantar 
a los hijos todo el santo día. 
Había algún taller abierto de 
par en par con la ilusión de que 
corriese un poco de aire, que 
daba algo de encanto a la sor-
didez que se escondía en cada 
casa. 

Un grupo de chicas decididas, 
que habían hecho novillos del 
instituto, estaban robando el 
poco trabajo que había aquella 
mañana a las profesionales que 
esperaban a la clientela tras 
los cristales de los bares oscu-
ros. El dueño del restaurante 
casero de toda la vida abría las 
persianas metálicas y colgaba 
el menú del día en la puerta. 

Estas habían sido mis calles 
durante mis primeros tiempos 
en Barcelona. Aquí había vivi-
do yo tres años con un grupo de 
estudiantes mallorquinas, en 
un piso minúsculo con muebles 
inmensos y pretenciosos. En el 
piso de arriba vivían unos estu-
diantes americanos; al princi-
pio, sospechábamos —como es 
natural— que eran de la CIA, y 
luego nos hicimos amigos». 

  
(Maria Antònia Oliver, Estudio 
en lila)

22. 
Ronda Sant Antoni, 12

El dramaturgo Josep M. Benet i 
Jornet, Papitu, debutó con solo 
22 años en el teatro Romea con 
Un viejo y conocido olor, una his-
toria situada en un patio interior 
del Raval. La protagonista es una 
pescadera de la Boqueria ahogada 
por su entorno, en un momento 
en el que el barrio teme la posible 
demolición de unos edificios para 
abrir una avenida. El realismo de 
la obra, con influencias de Ten-
nessee Williams y Eugène Ionesco, 
supuso un golpe de aire fresco en 
el panorama barcelonés y toda-
vía hoy se considera que el texto 
marcó un antes y un después en el 
teatro catalán. Desde entonces, la 
problemática urbanística y la me-
moria de la ciudad han represen-
tado una constante en la obra del 
dramaturgo, así como en las series 
que ha realizado para la televisión, 
como Poblenou.

Josep Maria 
Benet i Jornet
(1940), dramaturgo 
y guionista catalán.

«MERCÈ. —Otra vez aquí, que 
no ha sido nada. ¿Te fastidia 
que nos quedemos, no? Tú ya 
te veías en uno de esos aparta-
mentos diminutos que están 
de moda. Casi mejor así. Ya se 
te pasarán las ganas. (Voluble). 
Si tendrías que estar contenta 
de los vecinos que tienes. Neus, 
por ejemplo. Su marido se ha 
ocupado de todo y nosotras no 
hemos tenido que preocupar-
nos de nada. En el veintidós, 
con las que más se puede ha-
blar es con Neus y con la chica 
de más arriba, la que tiene el 
niño pequeño. Porque las de-
más... De la zapatera, mejor no 
hablar; el músico es un búho, y 
sólo nos quedan las tres rame-
ras del ático... (Pausa). Oye, que 
casi se me olvida. ¿Sabes lo que 
me ha contado Eulàlia? Es muy 
curioso. No lo sé. Imagínate, re-
sulta que Teresa, la de la pana-
dería, es menos tonta de lo que 
parecía. Esa pánfila... (Maria 
corta a su madre bruscamente. 
Su tono de voz es desagradable e 
hiriente). 
MARIA. —No me interesa Neus, 
ni su marido, ni Teresa, ¡ni na-
die! Si solo va a decir tonterías, 
mejor que no abra la boca. ¿No 
se le cansa la lengua? (Mercè se 
queda inmóvil)».
 

  
(Josep M. Benet i Jornet, Un vie-
jo y conocido olor)
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16. 
Teatre Romea
Calle Hospital, 51

Inaugurado en 1863 bajo el nombre 
de Teatre Català, la historia del 
Romea es la historia del escenario 
del teatro catalán por excelencia. 
Por él han pasado todos los gran-
des actores del país y las grandes 
estrellas de principios del siglo XX, 
como Enric Borràs o Margarida 
Xirgu (se dice que su fantasma 
aún vaga por los camerinos). El 
cómico Joan Capri también era un 
habitual del Romea. Hoy en día, 
actúan allí las grandes figuras del 
momento. En su primera época, a 
finales del siglo XIX, el teatro era 
propiedad de Frederic Soler (Se-
rafí Pitarra), que estrenó decenas 
de obras, incluidos muchos de los 
clásicos del teatro popular. En sus 
décadas doradas, también acogió 
el estreno de grandes clásicos ca-
talanes, como Mar i Cel y La filla 
del mar, de Guimerà, y L’hostal 
de la Glòria y El cafè de la Marina, 
de Sagarra. Durante la posguerra, 
debido a la prohibición del teatro 
en catalán, se representaban zar-
zuelas y teatro lírico y, a partir de 
los años sesenta, se podían ver ci-
clos de teatro extranjero y obras de 
los renovadores catalanes, como 
Ricard Salvat. Desde 1981 hasta 
que se creó el Teatre Nacional de 
Catalunya, el Romea se convirtió 
en la sede del Centre Dramàtic de 
la Generalitat. En la actualidad, la 
sala está gestionada por el grupo 
Focus.

Frederic Soler 
(Serafí Pitarra)

(1839‒1895), poeta, dramaturgo 
y empresario teatral barcelonés.

«Escena Primera 
D. Carlos, D. César

CÉSAR.    Eso, noi, lo que te digo, 
totalmente arruinado.

CARLOS. A mí no me caen monedas 
ni siquiera bocabajo.

CÉSAR.    Pues entonces a por vendas 
has venido al hospital, 
porque si quieres mi ayuda, 
como has venido te irás. 
Esto de ser calavera 
mucho da que preocupar. 

CARLOS. ¿Y qué hacemos?
CÉSAR.    Yo me canso 

y me quiero reformar.
CARLOS. Decimos lo mismo siempre 

que estamos apurados. 
Yo lo digo cada noche, 
que al billar me han ganado.

CÉSAR.    Yo, por si suena la flauta, 
escribí ayer a papá, 
pero ¡qué va!, ni pensarlo, 
dos mil reales me dio ya, 
aún no hace quince días. 

CARLOS. Pero a mí lo que me extraña 
es en qué te lo has gastado. 
Con lo que me dan en casa, 
y por tanto preocupado 
con tilburi y suripantas, 
bailarinas y caballos 
guantes y confitería 
y siendo al billar tan malo, 
cuesta un ojo de la cara, 
que yo vaya tan escaso 
lo entiendo, pero tú, ¡el hombre 
más austero encontrado 
nunca en toda Barcelona!... 
¿Qué pasa? ¿Estás tocado?» 

  

(Serafí Pitarra, Café y copa: come-
dia en un acto y en verso)

18. 
Granja de Gavà
Calle Joaquín Costa, 37

Junto con el bar Horiginal, la 
Granja de Gavà (actualmente Bei-
rut 37) fue, durante décadas, uno 
de los polos de la poesía en el Ra-
val. Se celebraron recitales cada 
semana durante casi 20 años. El 
establecimiento, que a principios 
de siglo era una lechería, fue cata-
logado como patrimonio histórico 
y cultural por su decoración, en la 
que destacaba la escultura «La gor-
da», situada encima de la barra. El 
escritor Terenci Moix contaba que 
había nacido en el bar la víspera de 
Reyes de 1942. Su madre rompió 
aguas en la calle y se refugió en la 
Granja, que entonces estaba ges-
tionada por sus tías. Más adelante, 
Terenci (de nacimiento, Ramón) y 
su hermana Ana María vivieron en 
el piso de arriba, donde pasaron la 
infancia y la adolescencia mientras 
despertaban su pasión por el cine 
en los cines de los alrededores. Se 
pueden encontrar menciones a la 
Granja de Gavà en muchos de sus 
libros, siempre profundamente 
autobiográficos.

Terenci Moix
(1942‒2003), novelista barcelonés.

«Nos instalamos en nuestra 
calle, justo en la escalera del 
bar de los espejos, en el que 
transcurrieron las juergas de 
Xim y sus amigos del barrio. El 
piso era poco aireado y daba a 
la calle con un balconcito es-
mirriado, de baranda enmohe-
cida. Los anteriores inquilinos 
habían olvidado una palma 
amarillenta que perteneció a 
su hija, una chiquilla que mu-
rió tísica antes de cumplir los 
quince años. Nosotros tiramos 
a la basura aquella palma, por-
que no queríamos que nuestra 
felicidad estuviera enturbiada 
por un pasado triste y, ade-
más, ajeno. También había un 
ventanuco que daba a un patio 
interior lleno de muebles y 
trastos viejos, podridos por la 
lluvia, y allí podía tenderse bas-
tante bien la colada (aunque el 
sol tardaba en alcanzarla). Y en 
la alcoba, que era la habitación 
más grande de todo el piso, se 
abría un último balconcito, que 
daba a la calle del Hospicio, jus-
to delante de la pared donde, 
hacía ya casi dos años, habían 
fusilado a los escolapios». 

  
(Terenci Moix, El día que murió 
Marilyn,  p. 71)

19. 
Calle Ramalleres, 17
Entre 1802 y 1956 estuvo en funcio-
namiento en el Raval la Casa de la 
Caritat, un gran centro de benefi-
cencia que acogía huérfanos, pero 
también «mendigos, fatuos, decré-
pitos, vagabundos y anormales», 
según la orden de creación dictada 
por el rey Carlos IV, que quería 
reducir (o, más bien, esconder) la 
miseria de la ciudad. Las paredes 
de la Casa de la Caritat, que en 
la actualidad acoge el CCCB y el 
CERC, daban cobijo a centenares 
de personas, segregadas por sexo 
y edad. Algunos de ellos todavía se 
reúnen una vez a la semana para 
desayunar y recordar su juventud 
en el bar del CCCB. En la calle 
Ramalleres, 17, junto a una ranura 
para limosnas, todavía se conserva 
el «torno» de la Casa de la Mater-
nitat, que permitía a las madres 
abandonar a los hijos no deseados 
con privacidad.

Francesc Madrid
(1900‒1952), periodista, guionista 

y escritor barcelonés.

«—Yo nací en la calle Ramalle-
ras —nos dice el artista de los 
tatuajes—. Sí, soy hijo del tor-
no. No sé quién es mi padre, ni 
quién es mi madre, ni lo sabré 
nunca. Diez y ocho años estuve 
entre las paredes de la calle Ra-
malleras y del Hospicio. Pasé 
luego de voluntario al Ejército, 
en donde llegué a cabo y de 
donde me marché para entrar 
de dependiente en una casa de 
comercio de la Plaza de Palacio. 
Pero me cansé. [...] Me gano 
la vida haciendo carteles para 
las tiendas, pintando cocinas y 
cuartos y, sobre todo, haciendo 
tatuajes. Lo he puesto de moda. 
No hay marino, prostituta o in-
vertido que no quiera llevar en 
el brazo un dibujo o un nombre. 
Hay marinos que llevan todo 
el cuerpo lleno de tatuajes. Yo 
me he hecho algunos que me 
sirven de muestrario. Pero si 
yo no tuviera necesidad de ello 
para ganarme la vida, no me lo 
hubiera hecho. Los invertidos 
(Xato Pintó dice otra palabra 
más cruda y contundente) 
quieren todos que les dibuje un 
corazón; las prostitutas un di-
bujo sicalíptico y los marineros 
el retrato del rey de Inglaterra y 
de su mujer o de una sirena». 

  
(Francesc Madrid, Sangre en las 
Atarazanas)
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17. 
Casa Almirall
Calle Joaquín Costa, 33

Casa Almirall, situado en la es-
quina entre Ferlandina y Joaquín 
Costa, es uno de los bares más bo-
nitos de la ciudad. Se inauguró en 
1860 y mantiene el espíritu bohe-
mio sirviendo todo tipo de licores 
(incluida la absenta), en un entor-
no en el que abundan los espejos, la 
madera y el mármol. A lo largo del 
tiempo, sólo ha cambiado los ba-
rriles de vino a granel por los sofás 
del fondo, donde se amontonan las 
parejas, que aprovechan la oscu-
ridad. Actualmente, a la clientela 
autóctona se han sumado los turis-
tas que visitan el Macba. El propie-
tario del bar es Ramon Solé quien, 
junto con Carles Serrat, escribió a 
cuatro manos la novela negra Caña 
o mediana, ambientada en el ba-
rrio y en el local.

Ramon Solé y 
Carles Serrat

Escriptores catalanes.

«Se acerca la hora de cerrar y, 
por lo tanto, se aleja la posibili-
dad de que haya más sorpresas. 
Hay poca clientela, y los que 
hay parecen tan perturbados 
como yo. Un claro exponente 
es un tío que mira la copa como 
las brujas miran la bola de cris-
tal. Es la cuarta bola de cristal 
que se bebe y aún no ha visto 
ninguna señal del futuro. 

Pasa un coche de la pasma a 
toda leche por la calle. Al Vàter 
se le cae un vaso y peta en el 
suelo. Palpitaciones. Tomo la 
decisión de cerrar un cuarto de 
hora antes de lo debido, no sea 
que infarte si entra un perro pe-
quinés ladrando o si se produce 
cualquier ruido que me destro-
ce el sistema nervioso. 

Algunos alcohólicos protes-
tan por echarles quince mi-
nutos antes de la hora oficial. 
Un día de estos, esta gente se 
organizará y formará comités 
de defensa». 

  
(Soler Serrat, Caña o mediana)

15. 
Rambla del Raval

Aunque Ildefons Cerdà ya la ha-
bía planificado en el siglo XIX, la 
Rambla de Raval, que discurre 
desde la calle Hospital hasta la 
calle Sant Pau, no vio la luz hasta 
1995. Su construcción, que supu-
so la demolición de 5 manzanas 
de casas con 1.384 viviendas y la 
desaparición de las calles Cadena 
y Sant Jeroni, acabó también con 
algunos edificios emblemáticos 
del barrio, como la farmacia mo-
dernista de Puig i Cadafalch, en 
la calle Hospital. Esta macroo-
peración de esponjamiento del 
barrio se enmarcó dentro de los 
planes urbanísticos de los Juegos 
Olímpicos y se realizó de forma 
paralela a la construcción de un 
corredor cultural para renovar la 
zona, que supuso la instalación de 
importantes infraestructuras en el 
barrio, como el Macba, el CCCB o 
la Filmoteca de Catalunya. Actual-
mente, la Rambla del Raval se ha 
convertido en lugar de encuentro 
de la comunidad de inmigrantes 
del barrio.

Sergi Pons Codina
(1979), escritor catalán.

«Estábamos tan apretados que 
no podíamos ni mover los bra-
zos. Solo Nil Facundo tenía 
cierta movilidad. Abrió el gra-
mo y, con un rulo que hizo con 
un billete, esnifó directamen-
te de la bolsa. Después, mien-
tras iba pasando el gramo, iba 
metiendo el rulo en la nariz 
de los demás. En un instante, 
el speed había desaparecido. 
Alguien empezó a llamar a la 
puerta. Abrimos y salimos del 
baño a toda leche. Uno de los 
chicos nos decía “¡No!, ¡no!, 
¡no!”, hecho una furia, levan-
tando el dedo índice en actitud 
amenazadora. El otro estaba 
llamando por teléfono. Era el 
momento de irse. [...] 

En otra ocasión, andando por 
el barrio chino, fuimos a parar 
a la Rambla del Raval. Había-
mos conseguido espabilarnos 
con el speed y bajar un poco 
los efectos del orujo. Vistos de 
lejos, aparentábamos cierta 
normalidad. La procesión iba 
por dentro. 

—¿Qué, Nil? ¿Adónde nos vas 
a llevar ahora? Después del 
locutorio, has dejado el listón 
muy alto. Allí hay una tienda 
de electrodomésticos —le dije, 
señalando un escaparate—. Si 
quieres vamos e intentamos 
meternos en una nevera, a ver 
si superamos el número de con-
torsionismo que hemos hecho 
antes». 

  
(Sergi Pons Codina, Mares del 
Caribe)

14. 
Casa Leopoldo
Calle Sant Rafael, 24

Casa Leopoldo se inauguró en el 
año 1936. Por su comedor de baldo-
sas andaluzas y carteles taurinos 
han pasado escritores e intelec-
tuales como Juan Marsé, Eduardo 
Mendoza, Jaume Perich, Maruja 
Torres, Terenci Moix, Joan de 
Segarra o Lluís Permanyer, cuyas 
comidas de cocina casera se alar-
gaban con tertulias interminables 
sobre política o literatura. Quizá 
sea Manuel Vázquez Montalbán, 
cliente asiduo, quien más haya 
contribuido a la fama del local, 
ya que lo incluyó como una de 
las patrias gastronómicas de su 
detective Pepe Carvalho, que siem-
pre que podía elogiaba el rabo de 
toro o la lubina. Los propietarios 
históricos bajaron la persiana del 
restaurante en 2015, pero reabrió 
en 2017 con nuevos dueños y con 
el cap-i-pota Pepe Carvalho en la 
carta como homenaje al escritor, 
que nació muy cerca de aquí, en 
la calle Botella, 11. Justo enfrente 
de Casa Leopoldo se encuentra la 
nueva plaza Vázquez Montalban, 
una plaza dura, entre la Filmoteca 
y el polémico Hotel Barceló Raval, 
cuya construcción provocó las 
quejas de los vecinos por su lujo y 
altura, que iban a cambiar inexora-
blemente la fisonomía del barrio.

Manuel Vázquez 
Montalbán 

(1939‒2003), poeta, novelista, 
ensayista y periodista barcelonés.

«—De esa marca no tengo.
—¿Qué blanco frío tiene?
—Viña Paceta.
—Venga.
Pidió unos caracoles de mar 

para abrir boca. El dueño le 
ofreció la alternativa de unos 
entremeses de pescado y ma-
riscos en el que incluiría los 
caracoles. Después le aconsejó 
una dorada al horno y Carval-
ho aceptó porqué así podría 
seguir con el vino blanco y 
porque el pescado contribuiría 
a que le bajaran las ojeras y me-
jorase el estado de su hígado. 
De vez en cuando le gustaba 
comer en Casa Leopoldo, un 
restaurante recuperado de la 
mitología de su adolescencia. 
Su madre estaba aquel verano 
en Galicia y su padre le invitó a 
un restaurante, hecho insólito 
en un hombre que opinaba que 
en los restaurantes solo roban y 
dan porquerías. Alguien le ha-
bía hablado de un restaurante 
del barrio chino donde daban 
unas raciones estupendas y 
no era caro. Allí entraron Car-
valho y su padre. Se hinchó de 
calamares a la romana, el plato 
más sofisticado que conocía, 
mientras su padre recurría a un 
repertorio convencional pera 
seguro.

—Bueno sí que es. Y cantidad. 
Veremos si es barato.

Tardó en volver a pisar un res-
taurante pero siempre conser-
vó el nombre de Casa Leopoldo 
com el de la iniciación a un 
ritual apasionante.» 

  
(Manuel Vázquez Montalbán, Los 
mares del sur. Barcelona: Planeta, 
2005, p. 53-54. 1a edición de 1979) 

13. 
Calle Sant Rafael, 19

La escritora Maruja Torres nació 
en el Hospital Clínic, pero pasó su 
primera infancia en la calle Sant 
Rafael, número 19. De este edificio 
recuerda, en la autobiografía Diez 
veces siete, la ventana por donde 
su padre quiso arrojarla cuando 
era un bebé, «en una noche de me-
morable borrachera», y también el 
olor a humanidad; toda la familia 
vivían como realquilados en una 
sola habitación. Acompañada 
de su inseparable amigo Terenci 
Moix, pasó la juventud en el barrio 
en cines de sesión doble o matinés, 
como el Fémina, el Kursaal o el 
Windsor, «sitios cálidos donde se 
podía soñar con una vida mejor, 
viajar y conocer mundo», y formó 
parte de la redacción de Fotogra-
mas, una revista fundada en la 
calle Tallers en 1946, con colabora-
dores de la talla de Elisenda Nadal, 
Rosa Montero, Ángel Casas, José 
Luis Guarner, Jaume Figueras, 
Vicente Molina Foix y Enrique 
Vila-Matas.

Maruja Torres
(1943), periodista y novelista 

barcelonesa.

«He descrito en otros libros 
el Barrio en el que crecí y me 
formé para salir a pelear por la 
existencia —toda lucha, toda 
deseos de huida: diferente a lo 
que de mí esperaban—, pero 
creo que no le he hecho del 
todo justicia. Porque cómo de-
tallar el profundo asco que me 
inspiraba la suciedad de las ca-
lles, así como el prudente amor 
—una niña que siente temblar 
el suelo bajo sus pies nunca 
se entrega del todo; tampoco 
lo hace de adulta— que sentía 
por algunos de sus habitantes, 
empezando por las putas que 
me convidaban a desayunar 
cuando, enviada por mi madre 
a por una peseta de hielo o una 
gaseosa al otro bar —el de las 
personas «decentes»—, me es-
cabullía para detenerme ante 
la barra del Orgía, mi frente ro-
zando los apliques dorados de 
la barra de madera, mi cuerpo 
escuálido —era anémica, ya lo 
he dicho, y asmática y, con el 
tiempo, bronquítica: una joya— 
depositando su peso ora sobre 
un pie, ora sobre otro, hasta 
que la buena mujer de la calle 
que tenía al lado, encaramada a 
un taburete y todavía en horas 
de asueto, aún sin pintar y sin 
tacones topolino ni falda tubo, 
una madre como la mía, pero 
con el hijo en el pueblo, me 
acariciaba el cabello e instaba 
el camarero, anda, ponle a la 
nena un café con leche de mi 
parte. ¿Quieres un café con le-
che, nena? ¿Cómo te llamas? Y 
yo lo tomaba ardiendo, ardien-
do el café y ardiendo toda yo de 
necesidad de afecto. María Do-
lores, señora. Para servirla.» 

  
(Maruja Torres, Diez veces siete. 
Barcelona: Planeta, 2014)

12. 
Calle Robador

De los diversos lugares del Ba-
rrio Chino en los que se ejercía la 
prostitución, la calle Robador es 
posiblemente donde más se ha 
alargado hasta la actualidad. El 
centenar de prostitutas de Roba-
dors se paseaban por la calle (los 
retratos de Joan Colom son un 
testigo de excepción) y el ambien-
te era un jaleo constante, entre 
gritos, peleas e insultos entre las 
chicas, la clientela y los mirones. 
En esta calle llegó a haber cuatro 
burdeles activos pero, con el tiem-
po, la mayoría de los negocios se 
cerraban directamente en la acera 
o en uno de los muchos bares, y el 
trabajo se remataba en los meublés 
instalados en las fincas. Algunos 
contaban con habitaciones con 
espejos y luces ambientales. La 
calle Robador también albergaba 
clínicas de enfermedades vené-
reas, que distribuían preparados 
en polvo contra las ladillas; dos 
«casas de gomas», que anunciaban 
sus preservativos alemanes, «gaste 
un real y se ahorrará mil», y el cine 
Argentina, donde la gente iba a 
dormir o a tener sexo con las de-
nominadas «pajilleras», fuera cual 
fuese la programación. En los años 
setenta, la heroína llegó al barrio y 
se podía conseguir en diversos ba-
res de la calle. La construcción de 
la nueva Filmoteca de Catalunya 
ha provocado algunos cambios en 
el barrio (ha desaparecido el his-
tórico mercado de segunda mano 
de la calle y la zona se ha puesto 
de moda entre hipsters y turistas), 
pero siguen existiendo el consumo 
de drogas duras y la prostitución, 
con trabajadoras sexuales llegadas 
de África y los países del Este.

Mathias Enard 
(1972), novelista francés.

«El «Mi calle era una de las peo-
res del barrio, una de las más 
pintorescas si se quiere, res-
pondía al nombre florido de 
carrer Robadors, calle de los 
Ladrones, el quebradero de ca-
beza del Ayuntamiento del dis-
trito; calle de las putas, de los 
drogadictos, de los borrachos, 
de los perdidos de todo tipo 
que se pasaban el día en esa es-
trecha ciudadela con olor a ori-
nes, a cerveza rancia, a tajín y 
samosas. Era nuestro palacio, 
nuestra fortaleza; se entraba 
por la pequeña bocana de la ca-
lle Hospital y desembocaba en 
una explanada de modernos in-
muebles en la esquina con Sant 
Rafael, la cual se abría a la ram-
bla del Raval; enfrente, al otro 
lado de la calle Sant Pau, co-
menzaba la calle Sant Ramon, 
otra fortaleza; entre ambas es-
taba la nueva Filmoteca, que se 
suponía habría de transformar 
el barrio mediante las luces de 
la cultura y atraer así a los bur-
gueses del norte, a los pudientes 
del Eixample, que, sin las ini-
ciativas geográfico-culturales 
de la Ciudad, jamás hubiesen 
bajado hasta allí. Por supues-
to, había que proteger a los 
enamorados del cine de au-
tor y a los clientes del hotel de 
cuatro estrellas de la rambla 
del Raval no solo del torrente 
de la plebe, sino también de la 
tentación de irse de putas o de 
comprar droga, de forma que la 
zona estaba patrullada veinti-
cuatro horas al día por la poli, 
que solía aparcar su furgoneta 
a la salida de nuestro Palacio 
de los Ladrones: su presencia, 
lejos de resultar tranquilizado-
ra, transmitía la sensación de 
que aquella zona estaba bajo 
vigilancia, de que había un pe-
ligro real, sobre todo cuando la 
patrulla era numerosa, armada 
hasta los dientes y con chaleco 
antibalas. 

Durante el día, la actividad de 
las putas estaba presente pero 
era bastante reducida; de no-
che la cosa cambiaba, los turis-
tas extranjeros borrachos como 
cubas se perdían por nuestros 
callejones y a veces se dejaban 
tentar por una hermosa negra a 
la que se tiraban por detrás, en 
el hueco de una puerta, al raso: 
muchas veces, tarde por la no-
che, he visto el reflejo movedi-
zo de unas blancas nalgas des-
garrando la penumbra de los 
rincones».

  
(Mathias Enard, Calle de los La-
drones,  pp. 192-193)

20. 
Calle Tallers, 45
En 1977, cuando Roberto Bolaño 
llegó a Barcelona procedente de 
México, se instaló en la calle Ta-
llers, 45, escalera B. Vivía en un 
apartamento humilde de 15 m2 
sin baño, tenía que compartir la 
ducha con los vecinos de rellano. 
Durante los años que vivió en 
el Raval, Bolaño leía y escribía, 
jugaba al futbolín y se dejaba ver 
por bares como el Cèntric (justo 
al lado), la desaparecida Bodega 
Fortuny o la Granja Parisien con 
amigos como Antoni G. Porta o 
Xavier Sabater. También era fácil 
verlo por la librería Canuda o en el 
Drugstore Liceo. En la fachada del 
edificio se ve la placa conmemora-
tiva que instaló el Ayuntamiento 
de Barcelona en 2015 en memoria 
de uno de los escritores chilenos 
más universales.

Roberto Bolaño
(1953‒2003), poeta 
y novelista chileno.

«Felipe Müller, bar Céntrico, 
calle Tallers, Barcelona, mayo 
de 1977. Arturo Belano llegó a 
Barcelona a casa de su madre. 
Su madre hacía un par de años 
que vivía aquí. Estaba enferma, 
tenía hipertiroidismo y había 
perdido tanto peso que parecía 
un esqueleto viviente. 

Yo entonces vivía en casa de 
mi hermano, en la calle Junta 
de Comercio, un hervidero de 
chilenos. La madre de Arturo 
vivía en Tallers, aquí, en donde 
ahora vivo yo, en esta casa sin 
ducha y con el cagadero en el 
pasillo. Cuando llegé a Barce-
lona le traje un libro de poesía 
que había publicado Arturo en 
México. Ella lo miró y murmu-
ró algo, no sé qué, algo como un 
desvarío. No estaba bien. El hi-
pertiroidismo la hacía moverse 
constantemente de un lado a 
otro, presa de una actividad fe-
bril y lloraba muy a menudo.» 

  
(Roberto Bolaño, Los detectives 
salvajes. Barcelona: Anagrama, 
1998, p. 220-221)

21. 
Sala de baile La Paloma
Calle Tigre, 25

Aunque nació en Manacor, la es-
critora Maria Antònia Oliver tam-
bién vivió en el barrio y ambientó 
en sus calles la novela negra Estu-
dio en lila, protagonizada por la 
detective Lònia Guiu. En la parte 
norte del Raval, que actualmente 
alberga comunidades de inmigran-
tes de todo el mundo, se encuentra 
la histórica sala de fiestas La Palo-
ma (entrada por la calle Tigre), en 
un local que anteriormente fue la 
fundición donde se forjó la estatua 
de Colón, y que también sirvió de 
galería de tiro durante la Guerra 
Civil.

Maria Antònia Oliver
(1946), escritora mallorquina.

«Entré al barrio detrás del fili-
pino. Calle Ponent, Lleó, Palo-
ma. Maldije el vestido que me 
había puesto. Por el calor que 
daba y porque se me marcaba 
todo. 

El pelo mal teñido de las pu-
tas pasadas de fecha resultaba 
patético a la luz del día, pero 
la cesta de la compra las con-
vertía en menestrales hechas 
polvo que la noche anterior 
no habían tenido ni tiempo de 
limpiarse el maquillaje, de tan 
rendidas que estaban de hacer 
las tareas de la casa y aguantar 
a los hijos todo el santo día. 
Había algún taller abierto de 
par en par con la ilusión de que 
corriese un poco de aire, que 
daba algo de encanto a la sor-
didez que se escondía en cada 
casa. 

Un grupo de chicas decididas, 
que habían hecho novillos del 
instituto, estaban robando el 
poco trabajo que había aquella 
mañana a las profesionales que 
esperaban a la clientela tras 
los cristales de los bares oscu-
ros. El dueño del restaurante 
casero de toda la vida abría las 
persianas metálicas y colgaba 
el menú del día en la puerta. 

Estas habían sido mis calles 
durante mis primeros tiempos 
en Barcelona. Aquí había vivi-
do yo tres años con un grupo de 
estudiantes mallorquinas, en 
un piso minúsculo con muebles 
inmensos y pretenciosos. En el 
piso de arriba vivían unos estu-
diantes americanos; al princi-
pio, sospechábamos —como es 
natural— que eran de la CIA, y 
luego nos hicimos amigos». 

  
(Maria Antònia Oliver, Estudio 
en lila)

22. 
Ronda Sant Antoni, 12

El dramaturgo Josep M. Benet i 
Jornet, Papitu, debutó con solo 
22 años en el teatro Romea con 
Un viejo y conocido olor, una his-
toria situada en un patio interior 
del Raval. La protagonista es una 
pescadera de la Boqueria ahogada 
por su entorno, en un momento 
en el que el barrio teme la posible 
demolición de unos edificios para 
abrir una avenida. El realismo de 
la obra, con influencias de Ten-
nessee Williams y Eugène Ionesco, 
supuso un golpe de aire fresco en 
el panorama barcelonés y toda-
vía hoy se considera que el texto 
marcó un antes y un después en el 
teatro catalán. Desde entonces, la 
problemática urbanística y la me-
moria de la ciudad han represen-
tado una constante en la obra del 
dramaturgo, así como en las series 
que ha realizado para la televisión, 
como Poblenou.

Josep Maria 
Benet i Jornet
(1940), dramaturgo 
y guionista catalán.

«MERCÈ. —Otra vez aquí, que 
no ha sido nada. ¿Te fastidia 
que nos quedemos, no? Tú ya 
te veías en uno de esos aparta-
mentos diminutos que están 
de moda. Casi mejor así. Ya se 
te pasarán las ganas. (Voluble). 
Si tendrías que estar contenta 
de los vecinos que tienes. Neus, 
por ejemplo. Su marido se ha 
ocupado de todo y nosotras no 
hemos tenido que preocupar-
nos de nada. En el veintidós, 
con las que más se puede ha-
blar es con Neus y con la chica 
de más arriba, la que tiene el 
niño pequeño. Porque las de-
más... De la zapatera, mejor no 
hablar; el músico es un búho, y 
sólo nos quedan las tres rame-
ras del ático... (Pausa). Oye, que 
casi se me olvida. ¿Sabes lo que 
me ha contado Eulàlia? Es muy 
curioso. No lo sé. Imagínate, re-
sulta que Teresa, la de la pana-
dería, es menos tonta de lo que 
parecía. Esa pánfila... (Maria 
corta a su madre bruscamente. 
Su tono de voz es desagradable e 
hiriente). 
MARIA. —No me interesa Neus, 
ni su marido, ni Teresa, ¡ni na-
die! Si solo va a decir tonterías, 
mejor que no abra la boca. ¿No 
se le cansa la lengua? (Mercè se 
queda inmóvil)».
 

  
(Josep M. Benet i Jornet, Un vie-
jo y conocido olor)

Mapa 10

Un mapa 
literario de 
Barcelona

16. 
Teatre Romea
Calle Hospital, 51

Inaugurado en 1863 bajo el nombre 
de Teatre Català, la historia del 
Romea es la historia del escenario 
del teatro catalán por excelencia. 
Por él han pasado todos los gran-
des actores del país y las grandes 
estrellas de principios del siglo XX, 
como Enric Borràs o Margarida 
Xirgu (se dice que su fantasma 
aún vaga por los camerinos). El 
cómico Joan Capri también era un 
habitual del Romea. Hoy en día, 
actúan allí las grandes figuras del 
momento. En su primera época, a 
finales del siglo XIX, el teatro era 
propiedad de Frederic Soler (Se-
rafí Pitarra), que estrenó decenas 
de obras, incluidos muchos de los 
clásicos del teatro popular. En sus 
décadas doradas, también acogió 
el estreno de grandes clásicos ca-
talanes, como Mar i Cel y La filla 
del mar, de Guimerà, y L’hostal 
de la Glòria y El cafè de la Marina, 
de Sagarra. Durante la posguerra, 
debido a la prohibición del teatro 
en catalán, se representaban zar-
zuelas y teatro lírico y, a partir de 
los años sesenta, se podían ver ci-
clos de teatro extranjero y obras de 
los renovadores catalanes, como 
Ricard Salvat. Desde 1981 hasta 
que se creó el Teatre Nacional de 
Catalunya, el Romea se convirtió 
en la sede del Centre Dramàtic de 
la Generalitat. En la actualidad, la 
sala está gestionada por el grupo 
Focus.

Frederic Soler 
(Serafí Pitarra)

(1839‒1895), poeta, dramaturgo 
y empresario teatral barcelonés.

«Escena Primera 
D. Carlos, D. César

CÉSAR.    Eso, noi, lo que te digo, 
totalmente arruinado.

CARLOS. A mí no me caen monedas 
ni siquiera bocabajo.

CÉSAR.    Pues entonces a por vendas 
has venido al hospital, 
porque si quieres mi ayuda, 
como has venido te irás. 
Esto de ser calavera 
mucho da que preocupar. 

CARLOS. ¿Y qué hacemos?
CÉSAR.    Yo me canso 

y me quiero reformar.
CARLOS. Decimos lo mismo siempre 

que estamos apurados. 
Yo lo digo cada noche, 
que al billar me han ganado.

CÉSAR.    Yo, por si suena la flauta, 
escribí ayer a papá, 
pero ¡qué va!, ni pensarlo, 
dos mil reales me dio ya, 
aún no hace quince días. 

CARLOS. Pero a mí lo que me extraña 
es en qué te lo has gastado. 
Con lo que me dan en casa, 
y por tanto preocupado 
con tilburi y suripantas, 
bailarinas y caballos 
guantes y confitería 
y siendo al billar tan malo, 
cuesta un ojo de la cara, 
que yo vaya tan escaso 
lo entiendo, pero tú, ¡el hombre 
más austero encontrado 
nunca en toda Barcelona!... 
¿Qué pasa? ¿Estás tocado?» 

  

(Serafí Pitarra, Café y copa: come-
dia en un acto y en verso)

18. 
Granja de Gavà
Calle Joaquín Costa, 37

Junto con el bar Horiginal, la 
Granja de Gavà (actualmente Bei-
rut 37) fue, durante décadas, uno 
de los polos de la poesía en el Ra-
val. Se celebraron recitales cada 
semana durante casi 20 años. El 
establecimiento, que a principios 
de siglo era una lechería, fue cata-
logado como patrimonio histórico 
y cultural por su decoración, en la 
que destacaba la escultura «La gor-
da», situada encima de la barra. El 
escritor Terenci Moix contaba que 
había nacido en el bar la víspera de 
Reyes de 1942. Su madre rompió 
aguas en la calle y se refugió en la 
Granja, que entonces estaba ges-
tionada por sus tías. Más adelante, 
Terenci (de nacimiento, Ramón) y 
su hermana Ana María vivieron en 
el piso de arriba, donde pasaron la 
infancia y la adolescencia mientras 
despertaban su pasión por el cine 
en los cines de los alrededores. Se 
pueden encontrar menciones a la 
Granja de Gavà en muchos de sus 
libros, siempre profundamente 
autobiográficos.

Terenci Moix
(1942‒2003), novelista barcelonés.

«Nos instalamos en nuestra 
calle, justo en la escalera del 
bar de los espejos, en el que 
transcurrieron las juergas de 
Xim y sus amigos del barrio. El 
piso era poco aireado y daba a 
la calle con un balconcito es-
mirriado, de baranda enmohe-
cida. Los anteriores inquilinos 
habían olvidado una palma 
amarillenta que perteneció a 
su hija, una chiquilla que mu-
rió tísica antes de cumplir los 
quince años. Nosotros tiramos 
a la basura aquella palma, por-
que no queríamos que nuestra 
felicidad estuviera enturbiada 
por un pasado triste y, ade-
más, ajeno. También había un 
ventanuco que daba a un patio 
interior lleno de muebles y 
trastos viejos, podridos por la 
lluvia, y allí podía tenderse bas-
tante bien la colada (aunque el 
sol tardaba en alcanzarla). Y en 
la alcoba, que era la habitación 
más grande de todo el piso, se 
abría un último balconcito, que 
daba a la calle del Hospicio, jus-
to delante de la pared donde, 
hacía ya casi dos años, habían 
fusilado a los escolapios». 

  
(Terenci Moix, El día que murió 
Marilyn,  p. 71)

19. 
Calle Ramalleres, 17
Entre 1802 y 1956 estuvo en funcio-
namiento en el Raval la Casa de la 
Caritat, un gran centro de benefi-
cencia que acogía huérfanos, pero 
también «mendigos, fatuos, decré-
pitos, vagabundos y anormales», 
según la orden de creación dictada 
por el rey Carlos IV, que quería 
reducir (o, más bien, esconder) la 
miseria de la ciudad. Las paredes 
de la Casa de la Caritat, que en 
la actualidad acoge el CCCB y el 
CERC, daban cobijo a centenares 
de personas, segregadas por sexo 
y edad. Algunos de ellos todavía se 
reúnen una vez a la semana para 
desayunar y recordar su juventud 
en el bar del CCCB. En la calle 
Ramalleres, 17, junto a una ranura 
para limosnas, todavía se conserva 
el «torno» de la Casa de la Mater-
nitat, que permitía a las madres 
abandonar a los hijos no deseados 
con privacidad.

Francesc Madrid
(1900‒1952), periodista, guionista 

y escritor barcelonés.

«—Yo nací en la calle Ramalle-
ras —nos dice el artista de los 
tatuajes—. Sí, soy hijo del tor-
no. No sé quién es mi padre, ni 
quién es mi madre, ni lo sabré 
nunca. Diez y ocho años estuve 
entre las paredes de la calle Ra-
malleras y del Hospicio. Pasé 
luego de voluntario al Ejército, 
en donde llegué a cabo y de 
donde me marché para entrar 
de dependiente en una casa de 
comercio de la Plaza de Palacio. 
Pero me cansé. [...] Me gano 
la vida haciendo carteles para 
las tiendas, pintando cocinas y 
cuartos y, sobre todo, haciendo 
tatuajes. Lo he puesto de moda. 
No hay marino, prostituta o in-
vertido que no quiera llevar en 
el brazo un dibujo o un nombre. 
Hay marinos que llevan todo 
el cuerpo lleno de tatuajes. Yo 
me he hecho algunos que me 
sirven de muestrario. Pero si 
yo no tuviera necesidad de ello 
para ganarme la vida, no me lo 
hubiera hecho. Los invertidos 
(Xato Pintó dice otra palabra 
más cruda y contundente) 
quieren todos que les dibuje un 
corazón; las prostitutas un di-
bujo sicalíptico y los marineros 
el retrato del rey de Inglaterra y 
de su mujer o de una sirena». 

  
(Francesc Madrid, Sangre en las 
Atarazanas)
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17. 
Casa Almirall
Calle Joaquín Costa, 33

Casa Almirall, situado en la es-
quina entre Ferlandina y Joaquín 
Costa, es uno de los bares más bo-
nitos de la ciudad. Se inauguró en 
1860 y mantiene el espíritu bohe-
mio sirviendo todo tipo de licores 
(incluida la absenta), en un entor-
no en el que abundan los espejos, la 
madera y el mármol. A lo largo del 
tiempo, sólo ha cambiado los ba-
rriles de vino a granel por los sofás 
del fondo, donde se amontonan las 
parejas, que aprovechan la oscu-
ridad. Actualmente, a la clientela 
autóctona se han sumado los turis-
tas que visitan el Macba. El propie-
tario del bar es Ramon Solé quien, 
junto con Carles Serrat, escribió a 
cuatro manos la novela negra Caña 
o mediana, ambientada en el ba-
rrio y en el local.

Ramon Solé y 
Carles Serrat

Escriptores catalanes.

«Se acerca la hora de cerrar y, 
por lo tanto, se aleja la posibili-
dad de que haya más sorpresas. 
Hay poca clientela, y los que 
hay parecen tan perturbados 
como yo. Un claro exponente 
es un tío que mira la copa como 
las brujas miran la bola de cris-
tal. Es la cuarta bola de cristal 
que se bebe y aún no ha visto 
ninguna señal del futuro. 

Pasa un coche de la pasma a 
toda leche por la calle. Al Vàter 
se le cae un vaso y peta en el 
suelo. Palpitaciones. Tomo la 
decisión de cerrar un cuarto de 
hora antes de lo debido, no sea 
que infarte si entra un perro pe-
quinés ladrando o si se produce 
cualquier ruido que me destro-
ce el sistema nervioso. 

Algunos alcohólicos protes-
tan por echarles quince mi-
nutos antes de la hora oficial. 
Un día de estos, esta gente se 
organizará y formará comités 
de defensa». 

  
(Soler Serrat, Caña o mediana)

15. 
Rambla del Raval

Aunque Ildefons Cerdà ya la ha-
bía planificado en el siglo XIX, la 
Rambla de Raval, que discurre 
desde la calle Hospital hasta la 
calle Sant Pau, no vio la luz hasta 
1995. Su construcción, que supu-
so la demolición de 5 manzanas 
de casas con 1.384 viviendas y la 
desaparición de las calles Cadena 
y Sant Jeroni, acabó también con 
algunos edificios emblemáticos 
del barrio, como la farmacia mo-
dernista de Puig i Cadafalch, en 
la calle Hospital. Esta macroo-
peración de esponjamiento del 
barrio se enmarcó dentro de los 
planes urbanísticos de los Juegos 
Olímpicos y se realizó de forma 
paralela a la construcción de un 
corredor cultural para renovar la 
zona, que supuso la instalación de 
importantes infraestructuras en el 
barrio, como el Macba, el CCCB o 
la Filmoteca de Catalunya. Actual-
mente, la Rambla del Raval se ha 
convertido en lugar de encuentro 
de la comunidad de inmigrantes 
del barrio.

Sergi Pons Codina
(1979), escritor catalán.

«Estábamos tan apretados que 
no podíamos ni mover los bra-
zos. Solo Nil Facundo tenía 
cierta movilidad. Abrió el gra-
mo y, con un rulo que hizo con 
un billete, esnifó directamen-
te de la bolsa. Después, mien-
tras iba pasando el gramo, iba 
metiendo el rulo en la nariz 
de los demás. En un instante, 
el speed había desaparecido. 
Alguien empezó a llamar a la 
puerta. Abrimos y salimos del 
baño a toda leche. Uno de los 
chicos nos decía “¡No!, ¡no!, 
¡no!”, hecho una furia, levan-
tando el dedo índice en actitud 
amenazadora. El otro estaba 
llamando por teléfono. Era el 
momento de irse. [...] 

En otra ocasión, andando por 
el barrio chino, fuimos a parar 
a la Rambla del Raval. Había-
mos conseguido espabilarnos 
con el speed y bajar un poco 
los efectos del orujo. Vistos de 
lejos, aparentábamos cierta 
normalidad. La procesión iba 
por dentro. 

—¿Qué, Nil? ¿Adónde nos vas 
a llevar ahora? Después del 
locutorio, has dejado el listón 
muy alto. Allí hay una tienda 
de electrodomésticos —le dije, 
señalando un escaparate—. Si 
quieres vamos e intentamos 
meternos en una nevera, a ver 
si superamos el número de con-
torsionismo que hemos hecho 
antes». 

  
(Sergi Pons Codina, Mares del 
Caribe)

14. 
Casa Leopoldo
Calle Sant Rafael, 24

Casa Leopoldo se inauguró en el 
año 1936. Por su comedor de baldo-
sas andaluzas y carteles taurinos 
han pasado escritores e intelec-
tuales como Juan Marsé, Eduardo 
Mendoza, Jaume Perich, Maruja 
Torres, Terenci Moix, Joan de 
Segarra o Lluís Permanyer, cuyas 
comidas de cocina casera se alar-
gaban con tertulias interminables 
sobre política o literatura. Quizá 
sea Manuel Vázquez Montalbán, 
cliente asiduo, quien más haya 
contribuido a la fama del local, 
ya que lo incluyó como una de 
las patrias gastronómicas de su 
detective Pepe Carvalho, que siem-
pre que podía elogiaba el rabo de 
toro o la lubina. Los propietarios 
históricos bajaron la persiana del 
restaurante en 2015, pero reabrió 
en 2017 con nuevos dueños y con 
el cap-i-pota Pepe Carvalho en la 
carta como homenaje al escritor, 
que nació muy cerca de aquí, en 
la calle Botella, 11. Justo enfrente 
de Casa Leopoldo se encuentra la 
nueva plaza Vázquez Montalban, 
una plaza dura, entre la Filmoteca 
y el polémico Hotel Barceló Raval, 
cuya construcción provocó las 
quejas de los vecinos por su lujo y 
altura, que iban a cambiar inexora-
blemente la fisonomía del barrio.

Manuel Vázquez 
Montalbán 

(1939‒2003), poeta, novelista, 
ensayista y periodista barcelonés.

«—De esa marca no tengo.
—¿Qué blanco frío tiene?
—Viña Paceta.
—Venga.
Pidió unos caracoles de mar 

para abrir boca. El dueño le 
ofreció la alternativa de unos 
entremeses de pescado y ma-
riscos en el que incluiría los 
caracoles. Después le aconsejó 
una dorada al horno y Carval-
ho aceptó porqué así podría 
seguir con el vino blanco y 
porque el pescado contribuiría 
a que le bajaran las ojeras y me-
jorase el estado de su hígado. 
De vez en cuando le gustaba 
comer en Casa Leopoldo, un 
restaurante recuperado de la 
mitología de su adolescencia. 
Su madre estaba aquel verano 
en Galicia y su padre le invitó a 
un restaurante, hecho insólito 
en un hombre que opinaba que 
en los restaurantes solo roban y 
dan porquerías. Alguien le ha-
bía hablado de un restaurante 
del barrio chino donde daban 
unas raciones estupendas y 
no era caro. Allí entraron Car-
valho y su padre. Se hinchó de 
calamares a la romana, el plato 
más sofisticado que conocía, 
mientras su padre recurría a un 
repertorio convencional pera 
seguro.

—Bueno sí que es. Y cantidad. 
Veremos si es barato.

Tardó en volver a pisar un res-
taurante pero siempre conser-
vó el nombre de Casa Leopoldo 
com el de la iniciación a un 
ritual apasionante.» 

  
(Manuel Vázquez Montalbán, Los 
mares del sur. Barcelona: Planeta, 
2005, p. 53-54. 1a edición de 1979) 

13. 
Calle Sant Rafael, 19

La escritora Maruja Torres nació 
en el Hospital Clínic, pero pasó su 
primera infancia en la calle Sant 
Rafael, número 19. De este edificio 
recuerda, en la autobiografía Diez 
veces siete, la ventana por donde 
su padre quiso arrojarla cuando 
era un bebé, «en una noche de me-
morable borrachera», y también el 
olor a humanidad; toda la familia 
vivían como realquilados en una 
sola habitación. Acompañada 
de su inseparable amigo Terenci 
Moix, pasó la juventud en el barrio 
en cines de sesión doble o matinés, 
como el Fémina, el Kursaal o el 
Windsor, «sitios cálidos donde se 
podía soñar con una vida mejor, 
viajar y conocer mundo», y formó 
parte de la redacción de Fotogra-
mas, una revista fundada en la 
calle Tallers en 1946, con colabora-
dores de la talla de Elisenda Nadal, 
Rosa Montero, Ángel Casas, José 
Luis Guarner, Jaume Figueras, 
Vicente Molina Foix y Enrique 
Vila-Matas.

Maruja Torres
(1943), periodista y novelista 

barcelonesa.

«He descrito en otros libros 
el Barrio en el que crecí y me 
formé para salir a pelear por la 
existencia —toda lucha, toda 
deseos de huida: diferente a lo 
que de mí esperaban—, pero 
creo que no le he hecho del 
todo justicia. Porque cómo de-
tallar el profundo asco que me 
inspiraba la suciedad de las ca-
lles, así como el prudente amor 
—una niña que siente temblar 
el suelo bajo sus pies nunca 
se entrega del todo; tampoco 
lo hace de adulta— que sentía 
por algunos de sus habitantes, 
empezando por las putas que 
me convidaban a desayunar 
cuando, enviada por mi madre 
a por una peseta de hielo o una 
gaseosa al otro bar —el de las 
personas «decentes»—, me es-
cabullía para detenerme ante 
la barra del Orgía, mi frente ro-
zando los apliques dorados de 
la barra de madera, mi cuerpo 
escuálido —era anémica, ya lo 
he dicho, y asmática y, con el 
tiempo, bronquítica: una joya— 
depositando su peso ora sobre 
un pie, ora sobre otro, hasta 
que la buena mujer de la calle 
que tenía al lado, encaramada a 
un taburete y todavía en horas 
de asueto, aún sin pintar y sin 
tacones topolino ni falda tubo, 
una madre como la mía, pero 
con el hijo en el pueblo, me 
acariciaba el cabello e instaba 
el camarero, anda, ponle a la 
nena un café con leche de mi 
parte. ¿Quieres un café con le-
che, nena? ¿Cómo te llamas? Y 
yo lo tomaba ardiendo, ardien-
do el café y ardiendo toda yo de 
necesidad de afecto. María Do-
lores, señora. Para servirla.» 

  
(Maruja Torres, Diez veces siete. 
Barcelona: Planeta, 2014)

12. 
Calle Robador

De los diversos lugares del Ba-
rrio Chino en los que se ejercía la 
prostitución, la calle Robador es 
posiblemente donde más se ha 
alargado hasta la actualidad. El 
centenar de prostitutas de Roba-
dors se paseaban por la calle (los 
retratos de Joan Colom son un 
testigo de excepción) y el ambien-
te era un jaleo constante, entre 
gritos, peleas e insultos entre las 
chicas, la clientela y los mirones. 
En esta calle llegó a haber cuatro 
burdeles activos pero, con el tiem-
po, la mayoría de los negocios se 
cerraban directamente en la acera 
o en uno de los muchos bares, y el 
trabajo se remataba en los meublés 
instalados en las fincas. Algunos 
contaban con habitaciones con 
espejos y luces ambientales. La 
calle Robador también albergaba 
clínicas de enfermedades vené-
reas, que distribuían preparados 
en polvo contra las ladillas; dos 
«casas de gomas», que anunciaban 
sus preservativos alemanes, «gaste 
un real y se ahorrará mil», y el cine 
Argentina, donde la gente iba a 
dormir o a tener sexo con las de-
nominadas «pajilleras», fuera cual 
fuese la programación. En los años 
setenta, la heroína llegó al barrio y 
se podía conseguir en diversos ba-
res de la calle. La construcción de 
la nueva Filmoteca de Catalunya 
ha provocado algunos cambios en 
el barrio (ha desaparecido el his-
tórico mercado de segunda mano 
de la calle y la zona se ha puesto 
de moda entre hipsters y turistas), 
pero siguen existiendo el consumo 
de drogas duras y la prostitución, 
con trabajadoras sexuales llegadas 
de África y los países del Este.

Mathias Enard 
(1972), novelista francés.

«El «Mi calle era una de las peo-
res del barrio, una de las más 
pintorescas si se quiere, res-
pondía al nombre florido de 
carrer Robadors, calle de los 
Ladrones, el quebradero de ca-
beza del Ayuntamiento del dis-
trito; calle de las putas, de los 
drogadictos, de los borrachos, 
de los perdidos de todo tipo 
que se pasaban el día en esa es-
trecha ciudadela con olor a ori-
nes, a cerveza rancia, a tajín y 
samosas. Era nuestro palacio, 
nuestra fortaleza; se entraba 
por la pequeña bocana de la ca-
lle Hospital y desembocaba en 
una explanada de modernos in-
muebles en la esquina con Sant 
Rafael, la cual se abría a la ram-
bla del Raval; enfrente, al otro 
lado de la calle Sant Pau, co-
menzaba la calle Sant Ramon, 
otra fortaleza; entre ambas es-
taba la nueva Filmoteca, que se 
suponía habría de transformar 
el barrio mediante las luces de 
la cultura y atraer así a los bur-
gueses del norte, a los pudientes 
del Eixample, que, sin las ini-
ciativas geográfico-culturales 
de la Ciudad, jamás hubiesen 
bajado hasta allí. Por supues-
to, había que proteger a los 
enamorados del cine de au-
tor y a los clientes del hotel de 
cuatro estrellas de la rambla 
del Raval no solo del torrente 
de la plebe, sino también de la 
tentación de irse de putas o de 
comprar droga, de forma que la 
zona estaba patrullada veinti-
cuatro horas al día por la poli, 
que solía aparcar su furgoneta 
a la salida de nuestro Palacio 
de los Ladrones: su presencia, 
lejos de resultar tranquilizado-
ra, transmitía la sensación de 
que aquella zona estaba bajo 
vigilancia, de que había un pe-
ligro real, sobre todo cuando la 
patrulla era numerosa, armada 
hasta los dientes y con chaleco 
antibalas. 

Durante el día, la actividad de 
las putas estaba presente pero 
era bastante reducida; de no-
che la cosa cambiaba, los turis-
tas extranjeros borrachos como 
cubas se perdían por nuestros 
callejones y a veces se dejaban 
tentar por una hermosa negra a 
la que se tiraban por detrás, en 
el hueco de una puerta, al raso: 
muchas veces, tarde por la no-
che, he visto el reflejo movedi-
zo de unas blancas nalgas des-
garrando la penumbra de los 
rincones».

  
(Mathias Enard, Calle de los La-
drones,  pp. 192-193)

20. 
Calle Tallers, 45
En 1977, cuando Roberto Bolaño 
llegó a Barcelona procedente de 
México, se instaló en la calle Ta-
llers, 45, escalera B. Vivía en un 
apartamento humilde de 15 m2 
sin baño, tenía que compartir la 
ducha con los vecinos de rellano. 
Durante los años que vivió en 
el Raval, Bolaño leía y escribía, 
jugaba al futbolín y se dejaba ver 
por bares como el Cèntric (justo 
al lado), la desaparecida Bodega 
Fortuny o la Granja Parisien con 
amigos como Antoni G. Porta o 
Xavier Sabater. También era fácil 
verlo por la librería Canuda o en el 
Drugstore Liceo. En la fachada del 
edificio se ve la placa conmemora-
tiva que instaló el Ayuntamiento 
de Barcelona en 2015 en memoria 
de uno de los escritores chilenos 
más universales.

Roberto Bolaño
(1953‒2003), poeta 
y novelista chileno.

«Felipe Müller, bar Céntrico, 
calle Tallers, Barcelona, mayo 
de 1977. Arturo Belano llegó a 
Barcelona a casa de su madre. 
Su madre hacía un par de años 
que vivía aquí. Estaba enferma, 
tenía hipertiroidismo y había 
perdido tanto peso que parecía 
un esqueleto viviente. 

Yo entonces vivía en casa de 
mi hermano, en la calle Junta 
de Comercio, un hervidero de 
chilenos. La madre de Arturo 
vivía en Tallers, aquí, en donde 
ahora vivo yo, en esta casa sin 
ducha y con el cagadero en el 
pasillo. Cuando llegé a Barce-
lona le traje un libro de poesía 
que había publicado Arturo en 
México. Ella lo miró y murmu-
ró algo, no sé qué, algo como un 
desvarío. No estaba bien. El hi-
pertiroidismo la hacía moverse 
constantemente de un lado a 
otro, presa de una actividad fe-
bril y lloraba muy a menudo.» 

  
(Roberto Bolaño, Los detectives 
salvajes. Barcelona: Anagrama, 
1998, p. 220-221)

21. 
Sala de baile La Paloma
Calle Tigre, 25

Aunque nació en Manacor, la es-
critora Maria Antònia Oliver tam-
bién vivió en el barrio y ambientó 
en sus calles la novela negra Estu-
dio en lila, protagonizada por la 
detective Lònia Guiu. En la parte 
norte del Raval, que actualmente 
alberga comunidades de inmigran-
tes de todo el mundo, se encuentra 
la histórica sala de fiestas La Palo-
ma (entrada por la calle Tigre), en 
un local que anteriormente fue la 
fundición donde se forjó la estatua 
de Colón, y que también sirvió de 
galería de tiro durante la Guerra 
Civil.

Maria Antònia Oliver
(1946), escritora mallorquina.

«Entré al barrio detrás del fili-
pino. Calle Ponent, Lleó, Palo-
ma. Maldije el vestido que me 
había puesto. Por el calor que 
daba y porque se me marcaba 
todo. 

El pelo mal teñido de las pu-
tas pasadas de fecha resultaba 
patético a la luz del día, pero 
la cesta de la compra las con-
vertía en menestrales hechas 
polvo que la noche anterior 
no habían tenido ni tiempo de 
limpiarse el maquillaje, de tan 
rendidas que estaban de hacer 
las tareas de la casa y aguantar 
a los hijos todo el santo día. 
Había algún taller abierto de 
par en par con la ilusión de que 
corriese un poco de aire, que 
daba algo de encanto a la sor-
didez que se escondía en cada 
casa. 

Un grupo de chicas decididas, 
que habían hecho novillos del 
instituto, estaban robando el 
poco trabajo que había aquella 
mañana a las profesionales que 
esperaban a la clientela tras 
los cristales de los bares oscu-
ros. El dueño del restaurante 
casero de toda la vida abría las 
persianas metálicas y colgaba 
el menú del día en la puerta. 

Estas habían sido mis calles 
durante mis primeros tiempos 
en Barcelona. Aquí había vivi-
do yo tres años con un grupo de 
estudiantes mallorquinas, en 
un piso minúsculo con muebles 
inmensos y pretenciosos. En el 
piso de arriba vivían unos estu-
diantes americanos; al princi-
pio, sospechábamos —como es 
natural— que eran de la CIA, y 
luego nos hicimos amigos». 

  
(Maria Antònia Oliver, Estudio 
en lila)

22. 
Ronda Sant Antoni, 12

El dramaturgo Josep M. Benet i 
Jornet, Papitu, debutó con solo 
22 años en el teatro Romea con 
Un viejo y conocido olor, una his-
toria situada en un patio interior 
del Raval. La protagonista es una 
pescadera de la Boqueria ahogada 
por su entorno, en un momento 
en el que el barrio teme la posible 
demolición de unos edificios para 
abrir una avenida. El realismo de 
la obra, con influencias de Ten-
nessee Williams y Eugène Ionesco, 
supuso un golpe de aire fresco en 
el panorama barcelonés y toda-
vía hoy se considera que el texto 
marcó un antes y un después en el 
teatro catalán. Desde entonces, la 
problemática urbanística y la me-
moria de la ciudad han represen-
tado una constante en la obra del 
dramaturgo, así como en las series 
que ha realizado para la televisión, 
como Poblenou.

Josep Maria 
Benet i Jornet
(1940), dramaturgo 
y guionista catalán.

«MERCÈ. —Otra vez aquí, que 
no ha sido nada. ¿Te fastidia 
que nos quedemos, no? Tú ya 
te veías en uno de esos aparta-
mentos diminutos que están 
de moda. Casi mejor así. Ya se 
te pasarán las ganas. (Voluble). 
Si tendrías que estar contenta 
de los vecinos que tienes. Neus, 
por ejemplo. Su marido se ha 
ocupado de todo y nosotras no 
hemos tenido que preocupar-
nos de nada. En el veintidós, 
con las que más se puede ha-
blar es con Neus y con la chica 
de más arriba, la que tiene el 
niño pequeño. Porque las de-
más... De la zapatera, mejor no 
hablar; el músico es un búho, y 
sólo nos quedan las tres rame-
ras del ático... (Pausa). Oye, que 
casi se me olvida. ¿Sabes lo que 
me ha contado Eulàlia? Es muy 
curioso. No lo sé. Imagínate, re-
sulta que Teresa, la de la pana-
dería, es menos tonta de lo que 
parecía. Esa pánfila... (Maria 
corta a su madre bruscamente. 
Su tono de voz es desagradable e 
hiriente). 
MARIA. —No me interesa Neus, 
ni su marido, ni Teresa, ¡ni na-
die! Si solo va a decir tonterías, 
mejor que no abra la boca. ¿No 
se le cansa la lengua? (Mercè se 
queda inmóvil)».
 

  
(Josep M. Benet i Jornet, Un vie-
jo y conocido olor)
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16. 
Teatre Romea
Calle Hospital, 51

Inaugurado en 1863 bajo el nombre 
de Teatre Català, la historia del 
Romea es la historia del escenario 
del teatro catalán por excelencia. 
Por él han pasado todos los gran-
des actores del país y las grandes 
estrellas de principios del siglo XX, 
como Enric Borràs o Margarida 
Xirgu (se dice que su fantasma 
aún vaga por los camerinos). El 
cómico Joan Capri también era un 
habitual del Romea. Hoy en día, 
actúan allí las grandes figuras del 
momento. En su primera época, a 
finales del siglo XIX, el teatro era 
propiedad de Frederic Soler (Se-
rafí Pitarra), que estrenó decenas 
de obras, incluidos muchos de los 
clásicos del teatro popular. En sus 
décadas doradas, también acogió 
el estreno de grandes clásicos ca-
talanes, como Mar i Cel y La filla 
del mar, de Guimerà, y L’hostal 
de la Glòria y El cafè de la Marina, 
de Sagarra. Durante la posguerra, 
debido a la prohibición del teatro 
en catalán, se representaban zar-
zuelas y teatro lírico y, a partir de 
los años sesenta, se podían ver ci-
clos de teatro extranjero y obras de 
los renovadores catalanes, como 
Ricard Salvat. Desde 1981 hasta 
que se creó el Teatre Nacional de 
Catalunya, el Romea se convirtió 
en la sede del Centre Dramàtic de 
la Generalitat. En la actualidad, la 
sala está gestionada por el grupo 
Focus.

Frederic Soler 
(Serafí Pitarra)

(1839‒1895), poeta, dramaturgo 
y empresario teatral barcelonés.

«Escena Primera 
D. Carlos, D. César

CÉSAR.    Eso, noi, lo que te digo, 
totalmente arruinado.

CARLOS. A mí no me caen monedas 
ni siquiera bocabajo.

CÉSAR.    Pues entonces a por vendas 
has venido al hospital, 
porque si quieres mi ayuda, 
como has venido te irás. 
Esto de ser calavera 
mucho da que preocupar. 

CARLOS. ¿Y qué hacemos?
CÉSAR.    Yo me canso 

y me quiero reformar.
CARLOS. Decimos lo mismo siempre 

que estamos apurados. 
Yo lo digo cada noche, 
que al billar me han ganado.

CÉSAR.    Yo, por si suena la flauta, 
escribí ayer a papá, 
pero ¡qué va!, ni pensarlo, 
dos mil reales me dio ya, 
aún no hace quince días. 

CARLOS. Pero a mí lo que me extraña 
es en qué te lo has gastado. 
Con lo que me dan en casa, 
y por tanto preocupado 
con tilburi y suripantas, 
bailarinas y caballos 
guantes y confitería 
y siendo al billar tan malo, 
cuesta un ojo de la cara, 
que yo vaya tan escaso 
lo entiendo, pero tú, ¡el hombre 
más austero encontrado 
nunca en toda Barcelona!... 
¿Qué pasa? ¿Estás tocado?» 

  

(Serafí Pitarra, Café y copa: come-
dia en un acto y en verso)

18. 
Granja de Gavà
Calle Joaquín Costa, 37

Junto con el bar Horiginal, la 
Granja de Gavà (actualmente Bei-
rut 37) fue, durante décadas, uno 
de los polos de la poesía en el Ra-
val. Se celebraron recitales cada 
semana durante casi 20 años. El 
establecimiento, que a principios 
de siglo era una lechería, fue cata-
logado como patrimonio histórico 
y cultural por su decoración, en la 
que destacaba la escultura «La gor-
da», situada encima de la barra. El 
escritor Terenci Moix contaba que 
había nacido en el bar la víspera de 
Reyes de 1942. Su madre rompió 
aguas en la calle y se refugió en la 
Granja, que entonces estaba ges-
tionada por sus tías. Más adelante, 
Terenci (de nacimiento, Ramón) y 
su hermana Ana María vivieron en 
el piso de arriba, donde pasaron la 
infancia y la adolescencia mientras 
despertaban su pasión por el cine 
en los cines de los alrededores. Se 
pueden encontrar menciones a la 
Granja de Gavà en muchos de sus 
libros, siempre profundamente 
autobiográficos.

Terenci Moix
(1942‒2003), novelista barcelonés.

«Nos instalamos en nuestra 
calle, justo en la escalera del 
bar de los espejos, en el que 
transcurrieron las juergas de 
Xim y sus amigos del barrio. El 
piso era poco aireado y daba a 
la calle con un balconcito es-
mirriado, de baranda enmohe-
cida. Los anteriores inquilinos 
habían olvidado una palma 
amarillenta que perteneció a 
su hija, una chiquilla que mu-
rió tísica antes de cumplir los 
quince años. Nosotros tiramos 
a la basura aquella palma, por-
que no queríamos que nuestra 
felicidad estuviera enturbiada 
por un pasado triste y, ade-
más, ajeno. También había un 
ventanuco que daba a un patio 
interior lleno de muebles y 
trastos viejos, podridos por la 
lluvia, y allí podía tenderse bas-
tante bien la colada (aunque el 
sol tardaba en alcanzarla). Y en 
la alcoba, que era la habitación 
más grande de todo el piso, se 
abría un último balconcito, que 
daba a la calle del Hospicio, jus-
to delante de la pared donde, 
hacía ya casi dos años, habían 
fusilado a los escolapios». 

  
(Terenci Moix, El día que murió 
Marilyn,  p. 71)

19. 
Calle Ramalleres, 17
Entre 1802 y 1956 estuvo en funcio-
namiento en el Raval la Casa de la 
Caritat, un gran centro de benefi-
cencia que acogía huérfanos, pero 
también «mendigos, fatuos, decré-
pitos, vagabundos y anormales», 
según la orden de creación dictada 
por el rey Carlos IV, que quería 
reducir (o, más bien, esconder) la 
miseria de la ciudad. Las paredes 
de la Casa de la Caritat, que en 
la actualidad acoge el CCCB y el 
CERC, daban cobijo a centenares 
de personas, segregadas por sexo 
y edad. Algunos de ellos todavía se 
reúnen una vez a la semana para 
desayunar y recordar su juventud 
en el bar del CCCB. En la calle 
Ramalleres, 17, junto a una ranura 
para limosnas, todavía se conserva 
el «torno» de la Casa de la Mater-
nitat, que permitía a las madres 
abandonar a los hijos no deseados 
con privacidad.

Francesc Madrid
(1900‒1952), periodista, guionista 

y escritor barcelonés.

«—Yo nací en la calle Ramalle-
ras —nos dice el artista de los 
tatuajes—. Sí, soy hijo del tor-
no. No sé quién es mi padre, ni 
quién es mi madre, ni lo sabré 
nunca. Diez y ocho años estuve 
entre las paredes de la calle Ra-
malleras y del Hospicio. Pasé 
luego de voluntario al Ejército, 
en donde llegué a cabo y de 
donde me marché para entrar 
de dependiente en una casa de 
comercio de la Plaza de Palacio. 
Pero me cansé. [...] Me gano 
la vida haciendo carteles para 
las tiendas, pintando cocinas y 
cuartos y, sobre todo, haciendo 
tatuajes. Lo he puesto de moda. 
No hay marino, prostituta o in-
vertido que no quiera llevar en 
el brazo un dibujo o un nombre. 
Hay marinos que llevan todo 
el cuerpo lleno de tatuajes. Yo 
me he hecho algunos que me 
sirven de muestrario. Pero si 
yo no tuviera necesidad de ello 
para ganarme la vida, no me lo 
hubiera hecho. Los invertidos 
(Xato Pintó dice otra palabra 
más cruda y contundente) 
quieren todos que les dibuje un 
corazón; las prostitutas un di-
bujo sicalíptico y los marineros 
el retrato del rey de Inglaterra y 
de su mujer o de una sirena». 

  
(Francesc Madrid, Sangre en las 
Atarazanas)
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17. 
Casa Almirall
Calle Joaquín Costa, 33

Casa Almirall, situado en la es-
quina entre Ferlandina y Joaquín 
Costa, es uno de los bares más bo-
nitos de la ciudad. Se inauguró en 
1860 y mantiene el espíritu bohe-
mio sirviendo todo tipo de licores 
(incluida la absenta), en un entor-
no en el que abundan los espejos, la 
madera y el mármol. A lo largo del 
tiempo, sólo ha cambiado los ba-
rriles de vino a granel por los sofás 
del fondo, donde se amontonan las 
parejas, que aprovechan la oscu-
ridad. Actualmente, a la clientela 
autóctona se han sumado los turis-
tas que visitan el Macba. El propie-
tario del bar es Ramon Solé quien, 
junto con Carles Serrat, escribió a 
cuatro manos la novela negra Caña 
o mediana, ambientada en el ba-
rrio y en el local.

Ramon Solé y 
Carles Serrat

Escriptores catalanes.

«Se acerca la hora de cerrar y, 
por lo tanto, se aleja la posibili-
dad de que haya más sorpresas. 
Hay poca clientela, y los que 
hay parecen tan perturbados 
como yo. Un claro exponente 
es un tío que mira la copa como 
las brujas miran la bola de cris-
tal. Es la cuarta bola de cristal 
que se bebe y aún no ha visto 
ninguna señal del futuro. 

Pasa un coche de la pasma a 
toda leche por la calle. Al Vàter 
se le cae un vaso y peta en el 
suelo. Palpitaciones. Tomo la 
decisión de cerrar un cuarto de 
hora antes de lo debido, no sea 
que infarte si entra un perro pe-
quinés ladrando o si se produce 
cualquier ruido que me destro-
ce el sistema nervioso. 

Algunos alcohólicos protes-
tan por echarles quince mi-
nutos antes de la hora oficial. 
Un día de estos, esta gente se 
organizará y formará comités 
de defensa». 

  
(Soler Serrat, Caña o mediana)

15. 
Rambla del Raval

Aunque Ildefons Cerdà ya la ha-
bía planificado en el siglo XIX, la 
Rambla de Raval, que discurre 
desde la calle Hospital hasta la 
calle Sant Pau, no vio la luz hasta 
1995. Su construcción, que supu-
so la demolición de 5 manzanas 
de casas con 1.384 viviendas y la 
desaparición de las calles Cadena 
y Sant Jeroni, acabó también con 
algunos edificios emblemáticos 
del barrio, como la farmacia mo-
dernista de Puig i Cadafalch, en 
la calle Hospital. Esta macroo-
peración de esponjamiento del 
barrio se enmarcó dentro de los 
planes urbanísticos de los Juegos 
Olímpicos y se realizó de forma 
paralela a la construcción de un 
corredor cultural para renovar la 
zona, que supuso la instalación de 
importantes infraestructuras en el 
barrio, como el Macba, el CCCB o 
la Filmoteca de Catalunya. Actual-
mente, la Rambla del Raval se ha 
convertido en lugar de encuentro 
de la comunidad de inmigrantes 
del barrio.

Sergi Pons Codina
(1979), escritor catalán.

«Estábamos tan apretados que 
no podíamos ni mover los bra-
zos. Solo Nil Facundo tenía 
cierta movilidad. Abrió el gra-
mo y, con un rulo que hizo con 
un billete, esnifó directamen-
te de la bolsa. Después, mien-
tras iba pasando el gramo, iba 
metiendo el rulo en la nariz 
de los demás. En un instante, 
el speed había desaparecido. 
Alguien empezó a llamar a la 
puerta. Abrimos y salimos del 
baño a toda leche. Uno de los 
chicos nos decía “¡No!, ¡no!, 
¡no!”, hecho una furia, levan-
tando el dedo índice en actitud 
amenazadora. El otro estaba 
llamando por teléfono. Era el 
momento de irse. [...] 

En otra ocasión, andando por 
el barrio chino, fuimos a parar 
a la Rambla del Raval. Había-
mos conseguido espabilarnos 
con el speed y bajar un poco 
los efectos del orujo. Vistos de 
lejos, aparentábamos cierta 
normalidad. La procesión iba 
por dentro. 

—¿Qué, Nil? ¿Adónde nos vas 
a llevar ahora? Después del 
locutorio, has dejado el listón 
muy alto. Allí hay una tienda 
de electrodomésticos —le dije, 
señalando un escaparate—. Si 
quieres vamos e intentamos 
meternos en una nevera, a ver 
si superamos el número de con-
torsionismo que hemos hecho 
antes». 

  
(Sergi Pons Codina, Mares del 
Caribe)

14. 
Casa Leopoldo
Calle Sant Rafael, 24

Casa Leopoldo se inauguró en el 
año 1936. Por su comedor de baldo-
sas andaluzas y carteles taurinos 
han pasado escritores e intelec-
tuales como Juan Marsé, Eduardo 
Mendoza, Jaume Perich, Maruja 
Torres, Terenci Moix, Joan de 
Segarra o Lluís Permanyer, cuyas 
comidas de cocina casera se alar-
gaban con tertulias interminables 
sobre política o literatura. Quizá 
sea Manuel Vázquez Montalbán, 
cliente asiduo, quien más haya 
contribuido a la fama del local, 
ya que lo incluyó como una de 
las patrias gastronómicas de su 
detective Pepe Carvalho, que siem-
pre que podía elogiaba el rabo de 
toro o la lubina. Los propietarios 
históricos bajaron la persiana del 
restaurante en 2015, pero reabrió 
en 2017 con nuevos dueños y con 
el cap-i-pota Pepe Carvalho en la 
carta como homenaje al escritor, 
que nació muy cerca de aquí, en 
la calle Botella, 11. Justo enfrente 
de Casa Leopoldo se encuentra la 
nueva plaza Vázquez Montalban, 
una plaza dura, entre la Filmoteca 
y el polémico Hotel Barceló Raval, 
cuya construcción provocó las 
quejas de los vecinos por su lujo y 
altura, que iban a cambiar inexora-
blemente la fisonomía del barrio.

Manuel Vázquez 
Montalbán 

(1939‒2003), poeta, novelista, 
ensayista y periodista barcelonés.

«—De esa marca no tengo.
—¿Qué blanco frío tiene?
—Viña Paceta.
—Venga.
Pidió unos caracoles de mar 

para abrir boca. El dueño le 
ofreció la alternativa de unos 
entremeses de pescado y ma-
riscos en el que incluiría los 
caracoles. Después le aconsejó 
una dorada al horno y Carval-
ho aceptó porqué así podría 
seguir con el vino blanco y 
porque el pescado contribuiría 
a que le bajaran las ojeras y me-
jorase el estado de su hígado. 
De vez en cuando le gustaba 
comer en Casa Leopoldo, un 
restaurante recuperado de la 
mitología de su adolescencia. 
Su madre estaba aquel verano 
en Galicia y su padre le invitó a 
un restaurante, hecho insólito 
en un hombre que opinaba que 
en los restaurantes solo roban y 
dan porquerías. Alguien le ha-
bía hablado de un restaurante 
del barrio chino donde daban 
unas raciones estupendas y 
no era caro. Allí entraron Car-
valho y su padre. Se hinchó de 
calamares a la romana, el plato 
más sofisticado que conocía, 
mientras su padre recurría a un 
repertorio convencional pera 
seguro.

—Bueno sí que es. Y cantidad. 
Veremos si es barato.

Tardó en volver a pisar un res-
taurante pero siempre conser-
vó el nombre de Casa Leopoldo 
com el de la iniciación a un 
ritual apasionante.» 

  
(Manuel Vázquez Montalbán, Los 
mares del sur. Barcelona: Planeta, 
2005, p. 53-54. 1a edición de 1979) 

13. 
Calle Sant Rafael, 19

La escritora Maruja Torres nació 
en el Hospital Clínic, pero pasó su 
primera infancia en la calle Sant 
Rafael, número 19. De este edificio 
recuerda, en la autobiografía Diez 
veces siete, la ventana por donde 
su padre quiso arrojarla cuando 
era un bebé, «en una noche de me-
morable borrachera», y también el 
olor a humanidad; toda la familia 
vivían como realquilados en una 
sola habitación. Acompañada 
de su inseparable amigo Terenci 
Moix, pasó la juventud en el barrio 
en cines de sesión doble o matinés, 
como el Fémina, el Kursaal o el 
Windsor, «sitios cálidos donde se 
podía soñar con una vida mejor, 
viajar y conocer mundo», y formó 
parte de la redacción de Fotogra-
mas, una revista fundada en la 
calle Tallers en 1946, con colabora-
dores de la talla de Elisenda Nadal, 
Rosa Montero, Ángel Casas, José 
Luis Guarner, Jaume Figueras, 
Vicente Molina Foix y Enrique 
Vila-Matas.

Maruja Torres
(1943), periodista y novelista 

barcelonesa.

«He descrito en otros libros 
el Barrio en el que crecí y me 
formé para salir a pelear por la 
existencia —toda lucha, toda 
deseos de huida: diferente a lo 
que de mí esperaban—, pero 
creo que no le he hecho del 
todo justicia. Porque cómo de-
tallar el profundo asco que me 
inspiraba la suciedad de las ca-
lles, así como el prudente amor 
—una niña que siente temblar 
el suelo bajo sus pies nunca 
se entrega del todo; tampoco 
lo hace de adulta— que sentía 
por algunos de sus habitantes, 
empezando por las putas que 
me convidaban a desayunar 
cuando, enviada por mi madre 
a por una peseta de hielo o una 
gaseosa al otro bar —el de las 
personas «decentes»—, me es-
cabullía para detenerme ante 
la barra del Orgía, mi frente ro-
zando los apliques dorados de 
la barra de madera, mi cuerpo 
escuálido —era anémica, ya lo 
he dicho, y asmática y, con el 
tiempo, bronquítica: una joya— 
depositando su peso ora sobre 
un pie, ora sobre otro, hasta 
que la buena mujer de la calle 
que tenía al lado, encaramada a 
un taburete y todavía en horas 
de asueto, aún sin pintar y sin 
tacones topolino ni falda tubo, 
una madre como la mía, pero 
con el hijo en el pueblo, me 
acariciaba el cabello e instaba 
el camarero, anda, ponle a la 
nena un café con leche de mi 
parte. ¿Quieres un café con le-
che, nena? ¿Cómo te llamas? Y 
yo lo tomaba ardiendo, ardien-
do el café y ardiendo toda yo de 
necesidad de afecto. María Do-
lores, señora. Para servirla.» 

  
(Maruja Torres, Diez veces siete. 
Barcelona: Planeta, 2014)

12. 
Calle Robador

De los diversos lugares del Ba-
rrio Chino en los que se ejercía la 
prostitución, la calle Robador es 
posiblemente donde más se ha 
alargado hasta la actualidad. El 
centenar de prostitutas de Roba-
dors se paseaban por la calle (los 
retratos de Joan Colom son un 
testigo de excepción) y el ambien-
te era un jaleo constante, entre 
gritos, peleas e insultos entre las 
chicas, la clientela y los mirones. 
En esta calle llegó a haber cuatro 
burdeles activos pero, con el tiem-
po, la mayoría de los negocios se 
cerraban directamente en la acera 
o en uno de los muchos bares, y el 
trabajo se remataba en los meublés 
instalados en las fincas. Algunos 
contaban con habitaciones con 
espejos y luces ambientales. La 
calle Robador también albergaba 
clínicas de enfermedades vené-
reas, que distribuían preparados 
en polvo contra las ladillas; dos 
«casas de gomas», que anunciaban 
sus preservativos alemanes, «gaste 
un real y se ahorrará mil», y el cine 
Argentina, donde la gente iba a 
dormir o a tener sexo con las de-
nominadas «pajilleras», fuera cual 
fuese la programación. En los años 
setenta, la heroína llegó al barrio y 
se podía conseguir en diversos ba-
res de la calle. La construcción de 
la nueva Filmoteca de Catalunya 
ha provocado algunos cambios en 
el barrio (ha desaparecido el his-
tórico mercado de segunda mano 
de la calle y la zona se ha puesto 
de moda entre hipsters y turistas), 
pero siguen existiendo el consumo 
de drogas duras y la prostitución, 
con trabajadoras sexuales llegadas 
de África y los países del Este.

Mathias Enard 
(1972), novelista francés.

«El «Mi calle era una de las peo-
res del barrio, una de las más 
pintorescas si se quiere, res-
pondía al nombre florido de 
carrer Robadors, calle de los 
Ladrones, el quebradero de ca-
beza del Ayuntamiento del dis-
trito; calle de las putas, de los 
drogadictos, de los borrachos, 
de los perdidos de todo tipo 
que se pasaban el día en esa es-
trecha ciudadela con olor a ori-
nes, a cerveza rancia, a tajín y 
samosas. Era nuestro palacio, 
nuestra fortaleza; se entraba 
por la pequeña bocana de la ca-
lle Hospital y desembocaba en 
una explanada de modernos in-
muebles en la esquina con Sant 
Rafael, la cual se abría a la ram-
bla del Raval; enfrente, al otro 
lado de la calle Sant Pau, co-
menzaba la calle Sant Ramon, 
otra fortaleza; entre ambas es-
taba la nueva Filmoteca, que se 
suponía habría de transformar 
el barrio mediante las luces de 
la cultura y atraer así a los bur-
gueses del norte, a los pudientes 
del Eixample, que, sin las ini-
ciativas geográfico-culturales 
de la Ciudad, jamás hubiesen 
bajado hasta allí. Por supues-
to, había que proteger a los 
enamorados del cine de au-
tor y a los clientes del hotel de 
cuatro estrellas de la rambla 
del Raval no solo del torrente 
de la plebe, sino también de la 
tentación de irse de putas o de 
comprar droga, de forma que la 
zona estaba patrullada veinti-
cuatro horas al día por la poli, 
que solía aparcar su furgoneta 
a la salida de nuestro Palacio 
de los Ladrones: su presencia, 
lejos de resultar tranquilizado-
ra, transmitía la sensación de 
que aquella zona estaba bajo 
vigilancia, de que había un pe-
ligro real, sobre todo cuando la 
patrulla era numerosa, armada 
hasta los dientes y con chaleco 
antibalas. 

Durante el día, la actividad de 
las putas estaba presente pero 
era bastante reducida; de no-
che la cosa cambiaba, los turis-
tas extranjeros borrachos como 
cubas se perdían por nuestros 
callejones y a veces se dejaban 
tentar por una hermosa negra a 
la que se tiraban por detrás, en 
el hueco de una puerta, al raso: 
muchas veces, tarde por la no-
che, he visto el reflejo movedi-
zo de unas blancas nalgas des-
garrando la penumbra de los 
rincones».

  
(Mathias Enard, Calle de los La-
drones,  pp. 192-193)

20. 
Calle Tallers, 45
En 1977, cuando Roberto Bolaño 
llegó a Barcelona procedente de 
México, se instaló en la calle Ta-
llers, 45, escalera B. Vivía en un 
apartamento humilde de 15 m2 
sin baño, tenía que compartir la 
ducha con los vecinos de rellano. 
Durante los años que vivió en 
el Raval, Bolaño leía y escribía, 
jugaba al futbolín y se dejaba ver 
por bares como el Cèntric (justo 
al lado), la desaparecida Bodega 
Fortuny o la Granja Parisien con 
amigos como Antoni G. Porta o 
Xavier Sabater. También era fácil 
verlo por la librería Canuda o en el 
Drugstore Liceo. En la fachada del 
edificio se ve la placa conmemora-
tiva que instaló el Ayuntamiento 
de Barcelona en 2015 en memoria 
de uno de los escritores chilenos 
más universales.

Roberto Bolaño
(1953‒2003), poeta 
y novelista chileno.

«Felipe Müller, bar Céntrico, 
calle Tallers, Barcelona, mayo 
de 1977. Arturo Belano llegó a 
Barcelona a casa de su madre. 
Su madre hacía un par de años 
que vivía aquí. Estaba enferma, 
tenía hipertiroidismo y había 
perdido tanto peso que parecía 
un esqueleto viviente. 

Yo entonces vivía en casa de 
mi hermano, en la calle Junta 
de Comercio, un hervidero de 
chilenos. La madre de Arturo 
vivía en Tallers, aquí, en donde 
ahora vivo yo, en esta casa sin 
ducha y con el cagadero en el 
pasillo. Cuando llegé a Barce-
lona le traje un libro de poesía 
que había publicado Arturo en 
México. Ella lo miró y murmu-
ró algo, no sé qué, algo como un 
desvarío. No estaba bien. El hi-
pertiroidismo la hacía moverse 
constantemente de un lado a 
otro, presa de una actividad fe-
bril y lloraba muy a menudo.» 

  
(Roberto Bolaño, Los detectives 
salvajes. Barcelona: Anagrama, 
1998, p. 220-221)

21. 
Sala de baile La Paloma
Calle Tigre, 25

Aunque nació en Manacor, la es-
critora Maria Antònia Oliver tam-
bién vivió en el barrio y ambientó 
en sus calles la novela negra Estu-
dio en lila, protagonizada por la 
detective Lònia Guiu. En la parte 
norte del Raval, que actualmente 
alberga comunidades de inmigran-
tes de todo el mundo, se encuentra 
la histórica sala de fiestas La Palo-
ma (entrada por la calle Tigre), en 
un local que anteriormente fue la 
fundición donde se forjó la estatua 
de Colón, y que también sirvió de 
galería de tiro durante la Guerra 
Civil.

Maria Antònia Oliver
(1946), escritora mallorquina.

«Entré al barrio detrás del fili-
pino. Calle Ponent, Lleó, Palo-
ma. Maldije el vestido que me 
había puesto. Por el calor que 
daba y porque se me marcaba 
todo. 

El pelo mal teñido de las pu-
tas pasadas de fecha resultaba 
patético a la luz del día, pero 
la cesta de la compra las con-
vertía en menestrales hechas 
polvo que la noche anterior 
no habían tenido ni tiempo de 
limpiarse el maquillaje, de tan 
rendidas que estaban de hacer 
las tareas de la casa y aguantar 
a los hijos todo el santo día. 
Había algún taller abierto de 
par en par con la ilusión de que 
corriese un poco de aire, que 
daba algo de encanto a la sor-
didez que se escondía en cada 
casa. 

Un grupo de chicas decididas, 
que habían hecho novillos del 
instituto, estaban robando el 
poco trabajo que había aquella 
mañana a las profesionales que 
esperaban a la clientela tras 
los cristales de los bares oscu-
ros. El dueño del restaurante 
casero de toda la vida abría las 
persianas metálicas y colgaba 
el menú del día en la puerta. 

Estas habían sido mis calles 
durante mis primeros tiempos 
en Barcelona. Aquí había vivi-
do yo tres años con un grupo de 
estudiantes mallorquinas, en 
un piso minúsculo con muebles 
inmensos y pretenciosos. En el 
piso de arriba vivían unos estu-
diantes americanos; al princi-
pio, sospechábamos —como es 
natural— que eran de la CIA, y 
luego nos hicimos amigos». 

  
(Maria Antònia Oliver, Estudio 
en lila)

22. 
Ronda Sant Antoni, 12

El dramaturgo Josep M. Benet i 
Jornet, Papitu, debutó con solo 
22 años en el teatro Romea con 
Un viejo y conocido olor, una his-
toria situada en un patio interior 
del Raval. La protagonista es una 
pescadera de la Boqueria ahogada 
por su entorno, en un momento 
en el que el barrio teme la posible 
demolición de unos edificios para 
abrir una avenida. El realismo de 
la obra, con influencias de Ten-
nessee Williams y Eugène Ionesco, 
supuso un golpe de aire fresco en 
el panorama barcelonés y toda-
vía hoy se considera que el texto 
marcó un antes y un después en el 
teatro catalán. Desde entonces, la 
problemática urbanística y la me-
moria de la ciudad han represen-
tado una constante en la obra del 
dramaturgo, así como en las series 
que ha realizado para la televisión, 
como Poblenou.

Josep Maria 
Benet i Jornet
(1940), dramaturgo 
y guionista catalán.

«MERCÈ. —Otra vez aquí, que 
no ha sido nada. ¿Te fastidia 
que nos quedemos, no? Tú ya 
te veías en uno de esos aparta-
mentos diminutos que están 
de moda. Casi mejor así. Ya se 
te pasarán las ganas. (Voluble). 
Si tendrías que estar contenta 
de los vecinos que tienes. Neus, 
por ejemplo. Su marido se ha 
ocupado de todo y nosotras no 
hemos tenido que preocupar-
nos de nada. En el veintidós, 
con las que más se puede ha-
blar es con Neus y con la chica 
de más arriba, la que tiene el 
niño pequeño. Porque las de-
más... De la zapatera, mejor no 
hablar; el músico es un búho, y 
sólo nos quedan las tres rame-
ras del ático... (Pausa). Oye, que 
casi se me olvida. ¿Sabes lo que 
me ha contado Eulàlia? Es muy 
curioso. No lo sé. Imagínate, re-
sulta que Teresa, la de la pana-
dería, es menos tonta de lo que 
parecía. Esa pánfila... (Maria 
corta a su madre bruscamente. 
Su tono de voz es desagradable e 
hiriente). 
MARIA. —No me interesa Neus, 
ni su marido, ni Teresa, ¡ni na-
die! Si solo va a decir tonterías, 
mejor que no abra la boca. ¿No 
se le cansa la lengua? (Mercè se 
queda inmóvil)».
 

  
(Josep M. Benet i Jornet, Un vie-
jo y conocido olor)
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16. 
Teatre Romea
Calle Hospital, 51

Inaugurado en 1863 bajo el nombre 
de Teatre Català, la historia del 
Romea es la historia del escenario 
del teatro catalán por excelencia. 
Por él han pasado todos los gran-
des actores del país y las grandes 
estrellas de principios del siglo XX, 
como Enric Borràs o Margarida 
Xirgu (se dice que su fantasma 
aún vaga por los camerinos). El 
cómico Joan Capri también era un 
habitual del Romea. Hoy en día, 
actúan allí las grandes figuras del 
momento. En su primera época, a 
finales del siglo XIX, el teatro era 
propiedad de Frederic Soler (Se-
rafí Pitarra), que estrenó decenas 
de obras, incluidos muchos de los 
clásicos del teatro popular. En sus 
décadas doradas, también acogió 
el estreno de grandes clásicos ca-
talanes, como Mar i Cel y La filla 
del mar, de Guimerà, y L’hostal 
de la Glòria y El cafè de la Marina, 
de Sagarra. Durante la posguerra, 
debido a la prohibición del teatro 
en catalán, se representaban zar-
zuelas y teatro lírico y, a partir de 
los años sesenta, se podían ver ci-
clos de teatro extranjero y obras de 
los renovadores catalanes, como 
Ricard Salvat. Desde 1981 hasta 
que se creó el Teatre Nacional de 
Catalunya, el Romea se convirtió 
en la sede del Centre Dramàtic de 
la Generalitat. En la actualidad, la 
sala está gestionada por el grupo 
Focus.

Frederic Soler 
(Serafí Pitarra)

(1839‒1895), poeta, dramaturgo 
y empresario teatral barcelonés.

«Escena Primera 
D. Carlos, D. César

CÉSAR.    Eso, noi, lo que te digo, 
totalmente arruinado.

CARLOS. A mí no me caen monedas 
ni siquiera bocabajo.

CÉSAR.    Pues entonces a por vendas 
has venido al hospital, 
porque si quieres mi ayuda, 
como has venido te irás. 
Esto de ser calavera 
mucho da que preocupar. 

CARLOS. ¿Y qué hacemos?
CÉSAR.    Yo me canso 

y me quiero reformar.
CARLOS. Decimos lo mismo siempre 

que estamos apurados. 
Yo lo digo cada noche, 
que al billar me han ganado.

CÉSAR.    Yo, por si suena la flauta, 
escribí ayer a papá, 
pero ¡qué va!, ni pensarlo, 
dos mil reales me dio ya, 
aún no hace quince días. 

CARLOS. Pero a mí lo que me extraña 
es en qué te lo has gastado. 
Con lo que me dan en casa, 
y por tanto preocupado 
con tilburi y suripantas, 
bailarinas y caballos 
guantes y confitería 
y siendo al billar tan malo, 
cuesta un ojo de la cara, 
que yo vaya tan escaso 
lo entiendo, pero tú, ¡el hombre 
más austero encontrado 
nunca en toda Barcelona!... 
¿Qué pasa? ¿Estás tocado?» 

  

(Serafí Pitarra, Café y copa: come-
dia en un acto y en verso)

18. 
Granja de Gavà
Calle Joaquín Costa, 37

Junto con el bar Horiginal, la 
Granja de Gavà (actualmente Bei-
rut 37) fue, durante décadas, uno 
de los polos de la poesía en el Ra-
val. Se celebraron recitales cada 
semana durante casi 20 años. El 
establecimiento, que a principios 
de siglo era una lechería, fue cata-
logado como patrimonio histórico 
y cultural por su decoración, en la 
que destacaba la escultura «La gor-
da», situada encima de la barra. El 
escritor Terenci Moix contaba que 
había nacido en el bar la víspera de 
Reyes de 1942. Su madre rompió 
aguas en la calle y se refugió en la 
Granja, que entonces estaba ges-
tionada por sus tías. Más adelante, 
Terenci (de nacimiento, Ramón) y 
su hermana Ana María vivieron en 
el piso de arriba, donde pasaron la 
infancia y la adolescencia mientras 
despertaban su pasión por el cine 
en los cines de los alrededores. Se 
pueden encontrar menciones a la 
Granja de Gavà en muchos de sus 
libros, siempre profundamente 
autobiográficos.

Terenci Moix
(1942‒2003), novelista barcelonés.

«Nos instalamos en nuestra 
calle, justo en la escalera del 
bar de los espejos, en el que 
transcurrieron las juergas de 
Xim y sus amigos del barrio. El 
piso era poco aireado y daba a 
la calle con un balconcito es-
mirriado, de baranda enmohe-
cida. Los anteriores inquilinos 
habían olvidado una palma 
amarillenta que perteneció a 
su hija, una chiquilla que mu-
rió tísica antes de cumplir los 
quince años. Nosotros tiramos 
a la basura aquella palma, por-
que no queríamos que nuestra 
felicidad estuviera enturbiada 
por un pasado triste y, ade-
más, ajeno. También había un 
ventanuco que daba a un patio 
interior lleno de muebles y 
trastos viejos, podridos por la 
lluvia, y allí podía tenderse bas-
tante bien la colada (aunque el 
sol tardaba en alcanzarla). Y en 
la alcoba, que era la habitación 
más grande de todo el piso, se 
abría un último balconcito, que 
daba a la calle del Hospicio, jus-
to delante de la pared donde, 
hacía ya casi dos años, habían 
fusilado a los escolapios». 

  
(Terenci Moix, El día que murió 
Marilyn,  p. 71)

19. 
Calle Ramalleres, 17
Entre 1802 y 1956 estuvo en funcio-
namiento en el Raval la Casa de la 
Caritat, un gran centro de benefi-
cencia que acogía huérfanos, pero 
también «mendigos, fatuos, decré-
pitos, vagabundos y anormales», 
según la orden de creación dictada 
por el rey Carlos IV, que quería 
reducir (o, más bien, esconder) la 
miseria de la ciudad. Las paredes 
de la Casa de la Caritat, que en 
la actualidad acoge el CCCB y el 
CERC, daban cobijo a centenares 
de personas, segregadas por sexo 
y edad. Algunos de ellos todavía se 
reúnen una vez a la semana para 
desayunar y recordar su juventud 
en el bar del CCCB. En la calle 
Ramalleres, 17, junto a una ranura 
para limosnas, todavía se conserva 
el «torno» de la Casa de la Mater-
nitat, que permitía a las madres 
abandonar a los hijos no deseados 
con privacidad.

Francesc Madrid
(1900‒1952), periodista, guionista 

y escritor barcelonés.

«—Yo nací en la calle Ramalle-
ras —nos dice el artista de los 
tatuajes—. Sí, soy hijo del tor-
no. No sé quién es mi padre, ni 
quién es mi madre, ni lo sabré 
nunca. Diez y ocho años estuve 
entre las paredes de la calle Ra-
malleras y del Hospicio. Pasé 
luego de voluntario al Ejército, 
en donde llegué a cabo y de 
donde me marché para entrar 
de dependiente en una casa de 
comercio de la Plaza de Palacio. 
Pero me cansé. [...] Me gano 
la vida haciendo carteles para 
las tiendas, pintando cocinas y 
cuartos y, sobre todo, haciendo 
tatuajes. Lo he puesto de moda. 
No hay marino, prostituta o in-
vertido que no quiera llevar en 
el brazo un dibujo o un nombre. 
Hay marinos que llevan todo 
el cuerpo lleno de tatuajes. Yo 
me he hecho algunos que me 
sirven de muestrario. Pero si 
yo no tuviera necesidad de ello 
para ganarme la vida, no me lo 
hubiera hecho. Los invertidos 
(Xato Pintó dice otra palabra 
más cruda y contundente) 
quieren todos que les dibuje un 
corazón; las prostitutas un di-
bujo sicalíptico y los marineros 
el retrato del rey de Inglaterra y 
de su mujer o de una sirena». 

  
(Francesc Madrid, Sangre en las 
Atarazanas)
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17. 
Casa Almirall
Calle Joaquín Costa, 33

Casa Almirall, situado en la es-
quina entre Ferlandina y Joaquín 
Costa, es uno de los bares más bo-
nitos de la ciudad. Se inauguró en 
1860 y mantiene el espíritu bohe-
mio sirviendo todo tipo de licores 
(incluida la absenta), en un entor-
no en el que abundan los espejos, la 
madera y el mármol. A lo largo del 
tiempo, sólo ha cambiado los ba-
rriles de vino a granel por los sofás 
del fondo, donde se amontonan las 
parejas, que aprovechan la oscu-
ridad. Actualmente, a la clientela 
autóctona se han sumado los turis-
tas que visitan el Macba. El propie-
tario del bar es Ramon Solé quien, 
junto con Carles Serrat, escribió a 
cuatro manos la novela negra Caña 
o mediana, ambientada en el ba-
rrio y en el local.

Ramon Solé y 
Carles Serrat

Escriptores catalanes.

«Se acerca la hora de cerrar y, 
por lo tanto, se aleja la posibili-
dad de que haya más sorpresas. 
Hay poca clientela, y los que 
hay parecen tan perturbados 
como yo. Un claro exponente 
es un tío que mira la copa como 
las brujas miran la bola de cris-
tal. Es la cuarta bola de cristal 
que se bebe y aún no ha visto 
ninguna señal del futuro. 

Pasa un coche de la pasma a 
toda leche por la calle. Al Vàter 
se le cae un vaso y peta en el 
suelo. Palpitaciones. Tomo la 
decisión de cerrar un cuarto de 
hora antes de lo debido, no sea 
que infarte si entra un perro pe-
quinés ladrando o si se produce 
cualquier ruido que me destro-
ce el sistema nervioso. 

Algunos alcohólicos protes-
tan por echarles quince mi-
nutos antes de la hora oficial. 
Un día de estos, esta gente se 
organizará y formará comités 
de defensa». 

  
(Soler Serrat, Caña o mediana)

15. 
Rambla del Raval

Aunque Ildefons Cerdà ya la ha-
bía planificado en el siglo XIX, la 
Rambla de Raval, que discurre 
desde la calle Hospital hasta la 
calle Sant Pau, no vio la luz hasta 
1995. Su construcción, que supu-
so la demolición de 5 manzanas 
de casas con 1.384 viviendas y la 
desaparición de las calles Cadena 
y Sant Jeroni, acabó también con 
algunos edificios emblemáticos 
del barrio, como la farmacia mo-
dernista de Puig i Cadafalch, en 
la calle Hospital. Esta macroo-
peración de esponjamiento del 
barrio se enmarcó dentro de los 
planes urbanísticos de los Juegos 
Olímpicos y se realizó de forma 
paralela a la construcción de un 
corredor cultural para renovar la 
zona, que supuso la instalación de 
importantes infraestructuras en el 
barrio, como el Macba, el CCCB o 
la Filmoteca de Catalunya. Actual-
mente, la Rambla del Raval se ha 
convertido en lugar de encuentro 
de la comunidad de inmigrantes 
del barrio.

Sergi Pons Codina
(1979), escritor catalán.

«Estábamos tan apretados que 
no podíamos ni mover los bra-
zos. Solo Nil Facundo tenía 
cierta movilidad. Abrió el gra-
mo y, con un rulo que hizo con 
un billete, esnifó directamen-
te de la bolsa. Después, mien-
tras iba pasando el gramo, iba 
metiendo el rulo en la nariz 
de los demás. En un instante, 
el speed había desaparecido. 
Alguien empezó a llamar a la 
puerta. Abrimos y salimos del 
baño a toda leche. Uno de los 
chicos nos decía “¡No!, ¡no!, 
¡no!”, hecho una furia, levan-
tando el dedo índice en actitud 
amenazadora. El otro estaba 
llamando por teléfono. Era el 
momento de irse. [...] 

En otra ocasión, andando por 
el barrio chino, fuimos a parar 
a la Rambla del Raval. Había-
mos conseguido espabilarnos 
con el speed y bajar un poco 
los efectos del orujo. Vistos de 
lejos, aparentábamos cierta 
normalidad. La procesión iba 
por dentro. 

—¿Qué, Nil? ¿Adónde nos vas 
a llevar ahora? Después del 
locutorio, has dejado el listón 
muy alto. Allí hay una tienda 
de electrodomésticos —le dije, 
señalando un escaparate—. Si 
quieres vamos e intentamos 
meternos en una nevera, a ver 
si superamos el número de con-
torsionismo que hemos hecho 
antes». 

  
(Sergi Pons Codina, Mares del 
Caribe)

14. 
Casa Leopoldo
Calle Sant Rafael, 24

Casa Leopoldo se inauguró en el 
año 1936. Por su comedor de baldo-
sas andaluzas y carteles taurinos 
han pasado escritores e intelec-
tuales como Juan Marsé, Eduardo 
Mendoza, Jaume Perich, Maruja 
Torres, Terenci Moix, Joan de 
Segarra o Lluís Permanyer, cuyas 
comidas de cocina casera se alar-
gaban con tertulias interminables 
sobre política o literatura. Quizá 
sea Manuel Vázquez Montalbán, 
cliente asiduo, quien más haya 
contribuido a la fama del local, 
ya que lo incluyó como una de 
las patrias gastronómicas de su 
detective Pepe Carvalho, que siem-
pre que podía elogiaba el rabo de 
toro o la lubina. Los propietarios 
históricos bajaron la persiana del 
restaurante en 2015, pero reabrió 
en 2017 con nuevos dueños y con 
el cap-i-pota Pepe Carvalho en la 
carta como homenaje al escritor, 
que nació muy cerca de aquí, en 
la calle Botella, 11. Justo enfrente 
de Casa Leopoldo se encuentra la 
nueva plaza Vázquez Montalban, 
una plaza dura, entre la Filmoteca 
y el polémico Hotel Barceló Raval, 
cuya construcción provocó las 
quejas de los vecinos por su lujo y 
altura, que iban a cambiar inexora-
blemente la fisonomía del barrio.

Manuel Vázquez 
Montalbán 

(1939‒2003), poeta, novelista, 
ensayista y periodista barcelonés.

«—De esa marca no tengo.
—¿Qué blanco frío tiene?
—Viña Paceta.
—Venga.
Pidió unos caracoles de mar 

para abrir boca. El dueño le 
ofreció la alternativa de unos 
entremeses de pescado y ma-
riscos en el que incluiría los 
caracoles. Después le aconsejó 
una dorada al horno y Carval-
ho aceptó porqué así podría 
seguir con el vino blanco y 
porque el pescado contribuiría 
a que le bajaran las ojeras y me-
jorase el estado de su hígado. 
De vez en cuando le gustaba 
comer en Casa Leopoldo, un 
restaurante recuperado de la 
mitología de su adolescencia. 
Su madre estaba aquel verano 
en Galicia y su padre le invitó a 
un restaurante, hecho insólito 
en un hombre que opinaba que 
en los restaurantes solo roban y 
dan porquerías. Alguien le ha-
bía hablado de un restaurante 
del barrio chino donde daban 
unas raciones estupendas y 
no era caro. Allí entraron Car-
valho y su padre. Se hinchó de 
calamares a la romana, el plato 
más sofisticado que conocía, 
mientras su padre recurría a un 
repertorio convencional pera 
seguro.

—Bueno sí que es. Y cantidad. 
Veremos si es barato.

Tardó en volver a pisar un res-
taurante pero siempre conser-
vó el nombre de Casa Leopoldo 
com el de la iniciación a un 
ritual apasionante.» 

  
(Manuel Vázquez Montalbán, Los 
mares del sur. Barcelona: Planeta, 
2005, p. 53-54. 1a edición de 1979) 

13. 
Calle Sant Rafael, 19

La escritora Maruja Torres nació 
en el Hospital Clínic, pero pasó su 
primera infancia en la calle Sant 
Rafael, número 19. De este edificio 
recuerda, en la autobiografía Diez 
veces siete, la ventana por donde 
su padre quiso arrojarla cuando 
era un bebé, «en una noche de me-
morable borrachera», y también el 
olor a humanidad; toda la familia 
vivían como realquilados en una 
sola habitación. Acompañada 
de su inseparable amigo Terenci 
Moix, pasó la juventud en el barrio 
en cines de sesión doble o matinés, 
como el Fémina, el Kursaal o el 
Windsor, «sitios cálidos donde se 
podía soñar con una vida mejor, 
viajar y conocer mundo», y formó 
parte de la redacción de Fotogra-
mas, una revista fundada en la 
calle Tallers en 1946, con colabora-
dores de la talla de Elisenda Nadal, 
Rosa Montero, Ángel Casas, José 
Luis Guarner, Jaume Figueras, 
Vicente Molina Foix y Enrique 
Vila-Matas.

Maruja Torres
(1943), periodista y novelista 

barcelonesa.

«He descrito en otros libros 
el Barrio en el que crecí y me 
formé para salir a pelear por la 
existencia —toda lucha, toda 
deseos de huida: diferente a lo 
que de mí esperaban—, pero 
creo que no le he hecho del 
todo justicia. Porque cómo de-
tallar el profundo asco que me 
inspiraba la suciedad de las ca-
lles, así como el prudente amor 
—una niña que siente temblar 
el suelo bajo sus pies nunca 
se entrega del todo; tampoco 
lo hace de adulta— que sentía 
por algunos de sus habitantes, 
empezando por las putas que 
me convidaban a desayunar 
cuando, enviada por mi madre 
a por una peseta de hielo o una 
gaseosa al otro bar —el de las 
personas «decentes»—, me es-
cabullía para detenerme ante 
la barra del Orgía, mi frente ro-
zando los apliques dorados de 
la barra de madera, mi cuerpo 
escuálido —era anémica, ya lo 
he dicho, y asmática y, con el 
tiempo, bronquítica: una joya— 
depositando su peso ora sobre 
un pie, ora sobre otro, hasta 
que la buena mujer de la calle 
que tenía al lado, encaramada a 
un taburete y todavía en horas 
de asueto, aún sin pintar y sin 
tacones topolino ni falda tubo, 
una madre como la mía, pero 
con el hijo en el pueblo, me 
acariciaba el cabello e instaba 
el camarero, anda, ponle a la 
nena un café con leche de mi 
parte. ¿Quieres un café con le-
che, nena? ¿Cómo te llamas? Y 
yo lo tomaba ardiendo, ardien-
do el café y ardiendo toda yo de 
necesidad de afecto. María Do-
lores, señora. Para servirla.» 

  
(Maruja Torres, Diez veces siete. 
Barcelona: Planeta, 2014)

12. 
Calle Robador

De los diversos lugares del Ba-
rrio Chino en los que se ejercía la 
prostitución, la calle Robador es 
posiblemente donde más se ha 
alargado hasta la actualidad. El 
centenar de prostitutas de Roba-
dors se paseaban por la calle (los 
retratos de Joan Colom son un 
testigo de excepción) y el ambien-
te era un jaleo constante, entre 
gritos, peleas e insultos entre las 
chicas, la clientela y los mirones. 
En esta calle llegó a haber cuatro 
burdeles activos pero, con el tiem-
po, la mayoría de los negocios se 
cerraban directamente en la acera 
o en uno de los muchos bares, y el 
trabajo se remataba en los meublés 
instalados en las fincas. Algunos 
contaban con habitaciones con 
espejos y luces ambientales. La 
calle Robador también albergaba 
clínicas de enfermedades vené-
reas, que distribuían preparados 
en polvo contra las ladillas; dos 
«casas de gomas», que anunciaban 
sus preservativos alemanes, «gaste 
un real y se ahorrará mil», y el cine 
Argentina, donde la gente iba a 
dormir o a tener sexo con las de-
nominadas «pajilleras», fuera cual 
fuese la programación. En los años 
setenta, la heroína llegó al barrio y 
se podía conseguir en diversos ba-
res de la calle. La construcción de 
la nueva Filmoteca de Catalunya 
ha provocado algunos cambios en 
el barrio (ha desaparecido el his-
tórico mercado de segunda mano 
de la calle y la zona se ha puesto 
de moda entre hipsters y turistas), 
pero siguen existiendo el consumo 
de drogas duras y la prostitución, 
con trabajadoras sexuales llegadas 
de África y los países del Este.

Mathias Enard 
(1972), novelista francés.

«El «Mi calle era una de las peo-
res del barrio, una de las más 
pintorescas si se quiere, res-
pondía al nombre florido de 
carrer Robadors, calle de los 
Ladrones, el quebradero de ca-
beza del Ayuntamiento del dis-
trito; calle de las putas, de los 
drogadictos, de los borrachos, 
de los perdidos de todo tipo 
que se pasaban el día en esa es-
trecha ciudadela con olor a ori-
nes, a cerveza rancia, a tajín y 
samosas. Era nuestro palacio, 
nuestra fortaleza; se entraba 
por la pequeña bocana de la ca-
lle Hospital y desembocaba en 
una explanada de modernos in-
muebles en la esquina con Sant 
Rafael, la cual se abría a la ram-
bla del Raval; enfrente, al otro 
lado de la calle Sant Pau, co-
menzaba la calle Sant Ramon, 
otra fortaleza; entre ambas es-
taba la nueva Filmoteca, que se 
suponía habría de transformar 
el barrio mediante las luces de 
la cultura y atraer así a los bur-
gueses del norte, a los pudientes 
del Eixample, que, sin las ini-
ciativas geográfico-culturales 
de la Ciudad, jamás hubiesen 
bajado hasta allí. Por supues-
to, había que proteger a los 
enamorados del cine de au-
tor y a los clientes del hotel de 
cuatro estrellas de la rambla 
del Raval no solo del torrente 
de la plebe, sino también de la 
tentación de irse de putas o de 
comprar droga, de forma que la 
zona estaba patrullada veinti-
cuatro horas al día por la poli, 
que solía aparcar su furgoneta 
a la salida de nuestro Palacio 
de los Ladrones: su presencia, 
lejos de resultar tranquilizado-
ra, transmitía la sensación de 
que aquella zona estaba bajo 
vigilancia, de que había un pe-
ligro real, sobre todo cuando la 
patrulla era numerosa, armada 
hasta los dientes y con chaleco 
antibalas. 

Durante el día, la actividad de 
las putas estaba presente pero 
era bastante reducida; de no-
che la cosa cambiaba, los turis-
tas extranjeros borrachos como 
cubas se perdían por nuestros 
callejones y a veces se dejaban 
tentar por una hermosa negra a 
la que se tiraban por detrás, en 
el hueco de una puerta, al raso: 
muchas veces, tarde por la no-
che, he visto el reflejo movedi-
zo de unas blancas nalgas des-
garrando la penumbra de los 
rincones».

  
(Mathias Enard, Calle de los La-
drones,  pp. 192-193)

20. 
Calle Tallers, 45
En 1977, cuando Roberto Bolaño 
llegó a Barcelona procedente de 
México, se instaló en la calle Ta-
llers, 45, escalera B. Vivía en un 
apartamento humilde de 15 m2 
sin baño, tenía que compartir la 
ducha con los vecinos de rellano. 
Durante los años que vivió en 
el Raval, Bolaño leía y escribía, 
jugaba al futbolín y se dejaba ver 
por bares como el Cèntric (justo 
al lado), la desaparecida Bodega 
Fortuny o la Granja Parisien con 
amigos como Antoni G. Porta o 
Xavier Sabater. También era fácil 
verlo por la librería Canuda o en el 
Drugstore Liceo. En la fachada del 
edificio se ve la placa conmemora-
tiva que instaló el Ayuntamiento 
de Barcelona en 2015 en memoria 
de uno de los escritores chilenos 
más universales.

Roberto Bolaño
(1953‒2003), poeta 
y novelista chileno.

«Felipe Müller, bar Céntrico, 
calle Tallers, Barcelona, mayo 
de 1977. Arturo Belano llegó a 
Barcelona a casa de su madre. 
Su madre hacía un par de años 
que vivía aquí. Estaba enferma, 
tenía hipertiroidismo y había 
perdido tanto peso que parecía 
un esqueleto viviente. 

Yo entonces vivía en casa de 
mi hermano, en la calle Junta 
de Comercio, un hervidero de 
chilenos. La madre de Arturo 
vivía en Tallers, aquí, en donde 
ahora vivo yo, en esta casa sin 
ducha y con el cagadero en el 
pasillo. Cuando llegé a Barce-
lona le traje un libro de poesía 
que había publicado Arturo en 
México. Ella lo miró y murmu-
ró algo, no sé qué, algo como un 
desvarío. No estaba bien. El hi-
pertiroidismo la hacía moverse 
constantemente de un lado a 
otro, presa de una actividad fe-
bril y lloraba muy a menudo.» 

  
(Roberto Bolaño, Los detectives 
salvajes. Barcelona: Anagrama, 
1998, p. 220-221)

21. 
Sala de baile La Paloma
Calle Tigre, 25

Aunque nació en Manacor, la es-
critora Maria Antònia Oliver tam-
bién vivió en el barrio y ambientó 
en sus calles la novela negra Estu-
dio en lila, protagonizada por la 
detective Lònia Guiu. En la parte 
norte del Raval, que actualmente 
alberga comunidades de inmigran-
tes de todo el mundo, se encuentra 
la histórica sala de fiestas La Palo-
ma (entrada por la calle Tigre), en 
un local que anteriormente fue la 
fundición donde se forjó la estatua 
de Colón, y que también sirvió de 
galería de tiro durante la Guerra 
Civil.

Maria Antònia Oliver
(1946), escritora mallorquina.

«Entré al barrio detrás del fili-
pino. Calle Ponent, Lleó, Palo-
ma. Maldije el vestido que me 
había puesto. Por el calor que 
daba y porque se me marcaba 
todo. 

El pelo mal teñido de las pu-
tas pasadas de fecha resultaba 
patético a la luz del día, pero 
la cesta de la compra las con-
vertía en menestrales hechas 
polvo que la noche anterior 
no habían tenido ni tiempo de 
limpiarse el maquillaje, de tan 
rendidas que estaban de hacer 
las tareas de la casa y aguantar 
a los hijos todo el santo día. 
Había algún taller abierto de 
par en par con la ilusión de que 
corriese un poco de aire, que 
daba algo de encanto a la sor-
didez que se escondía en cada 
casa. 

Un grupo de chicas decididas, 
que habían hecho novillos del 
instituto, estaban robando el 
poco trabajo que había aquella 
mañana a las profesionales que 
esperaban a la clientela tras 
los cristales de los bares oscu-
ros. El dueño del restaurante 
casero de toda la vida abría las 
persianas metálicas y colgaba 
el menú del día en la puerta. 

Estas habían sido mis calles 
durante mis primeros tiempos 
en Barcelona. Aquí había vivi-
do yo tres años con un grupo de 
estudiantes mallorquinas, en 
un piso minúsculo con muebles 
inmensos y pretenciosos. En el 
piso de arriba vivían unos estu-
diantes americanos; al princi-
pio, sospechábamos —como es 
natural— que eran de la CIA, y 
luego nos hicimos amigos». 

  
(Maria Antònia Oliver, Estudio 
en lila)

22. 
Ronda Sant Antoni, 12

El dramaturgo Josep M. Benet i 
Jornet, Papitu, debutó con solo 
22 años en el teatro Romea con 
Un viejo y conocido olor, una his-
toria situada en un patio interior 
del Raval. La protagonista es una 
pescadera de la Boqueria ahogada 
por su entorno, en un momento 
en el que el barrio teme la posible 
demolición de unos edificios para 
abrir una avenida. El realismo de 
la obra, con influencias de Ten-
nessee Williams y Eugène Ionesco, 
supuso un golpe de aire fresco en 
el panorama barcelonés y toda-
vía hoy se considera que el texto 
marcó un antes y un después en el 
teatro catalán. Desde entonces, la 
problemática urbanística y la me-
moria de la ciudad han represen-
tado una constante en la obra del 
dramaturgo, así como en las series 
que ha realizado para la televisión, 
como Poblenou.

Josep Maria 
Benet i Jornet
(1940), dramaturgo 
y guionista catalán.

«MERCÈ. —Otra vez aquí, que 
no ha sido nada. ¿Te fastidia 
que nos quedemos, no? Tú ya 
te veías en uno de esos aparta-
mentos diminutos que están 
de moda. Casi mejor así. Ya se 
te pasarán las ganas. (Voluble). 
Si tendrías que estar contenta 
de los vecinos que tienes. Neus, 
por ejemplo. Su marido se ha 
ocupado de todo y nosotras no 
hemos tenido que preocupar-
nos de nada. En el veintidós, 
con las que más se puede ha-
blar es con Neus y con la chica 
de más arriba, la que tiene el 
niño pequeño. Porque las de-
más... De la zapatera, mejor no 
hablar; el músico es un búho, y 
sólo nos quedan las tres rame-
ras del ático... (Pausa). Oye, que 
casi se me olvida. ¿Sabes lo que 
me ha contado Eulàlia? Es muy 
curioso. No lo sé. Imagínate, re-
sulta que Teresa, la de la pana-
dería, es menos tonta de lo que 
parecía. Esa pánfila... (Maria 
corta a su madre bruscamente. 
Su tono de voz es desagradable e 
hiriente). 
MARIA. —No me interesa Neus, 
ni su marido, ni Teresa, ¡ni na-
die! Si solo va a decir tonterías, 
mejor que no abra la boca. ¿No 
se le cansa la lengua? (Mercè se 
queda inmóvil)».
 

  
(Josep M. Benet i Jornet, Un vie-
jo y conocido olor)
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16. 
Teatre Romea
Calle Hospital, 51

Inaugurado en 1863 bajo el nombre 
de Teatre Català, la historia del 
Romea es la historia del escenario 
del teatro catalán por excelencia. 
Por él han pasado todos los gran-
des actores del país y las grandes 
estrellas de principios del siglo XX, 
como Enric Borràs o Margarida 
Xirgu (se dice que su fantasma 
aún vaga por los camerinos). El 
cómico Joan Capri también era un 
habitual del Romea. Hoy en día, 
actúan allí las grandes figuras del 
momento. En su primera época, a 
finales del siglo XIX, el teatro era 
propiedad de Frederic Soler (Se-
rafí Pitarra), que estrenó decenas 
de obras, incluidos muchos de los 
clásicos del teatro popular. En sus 
décadas doradas, también acogió 
el estreno de grandes clásicos ca-
talanes, como Mar i Cel y La filla 
del mar, de Guimerà, y L’hostal 
de la Glòria y El cafè de la Marina, 
de Sagarra. Durante la posguerra, 
debido a la prohibición del teatro 
en catalán, se representaban zar-
zuelas y teatro lírico y, a partir de 
los años sesenta, se podían ver ci-
clos de teatro extranjero y obras de 
los renovadores catalanes, como 
Ricard Salvat. Desde 1981 hasta 
que se creó el Teatre Nacional de 
Catalunya, el Romea se convirtió 
en la sede del Centre Dramàtic de 
la Generalitat. En la actualidad, la 
sala está gestionada por el grupo 
Focus.

Frederic Soler 
(Serafí Pitarra)

(1839‒1895), poeta, dramaturgo 
y empresario teatral barcelonés.

«Escena Primera 
D. Carlos, D. César

CÉSAR.    Eso, noi, lo que te digo, 
totalmente arruinado.

CARLOS. A mí no me caen monedas 
ni siquiera bocabajo.

CÉSAR.    Pues entonces a por vendas 
has venido al hospital, 
porque si quieres mi ayuda, 
como has venido te irás. 
Esto de ser calavera 
mucho da que preocupar. 

CARLOS. ¿Y qué hacemos?
CÉSAR.    Yo me canso 

y me quiero reformar.
CARLOS. Decimos lo mismo siempre 

que estamos apurados. 
Yo lo digo cada noche, 
que al billar me han ganado.

CÉSAR.    Yo, por si suena la flauta, 
escribí ayer a papá, 
pero ¡qué va!, ni pensarlo, 
dos mil reales me dio ya, 
aún no hace quince días. 

CARLOS. Pero a mí lo que me extraña 
es en qué te lo has gastado. 
Con lo que me dan en casa, 
y por tanto preocupado 
con tilburi y suripantas, 
bailarinas y caballos 
guantes y confitería 
y siendo al billar tan malo, 
cuesta un ojo de la cara, 
que yo vaya tan escaso 
lo entiendo, pero tú, ¡el hombre 
más austero encontrado 
nunca en toda Barcelona!... 
¿Qué pasa? ¿Estás tocado?» 

  

(Serafí Pitarra, Café y copa: come-
dia en un acto y en verso)

18. 
Granja de Gavà
Calle Joaquín Costa, 37

Junto con el bar Horiginal, la 
Granja de Gavà (actualmente Bei-
rut 37) fue, durante décadas, uno 
de los polos de la poesía en el Ra-
val. Se celebraron recitales cada 
semana durante casi 20 años. El 
establecimiento, que a principios 
de siglo era una lechería, fue cata-
logado como patrimonio histórico 
y cultural por su decoración, en la 
que destacaba la escultura «La gor-
da», situada encima de la barra. El 
escritor Terenci Moix contaba que 
había nacido en el bar la víspera de 
Reyes de 1942. Su madre rompió 
aguas en la calle y se refugió en la 
Granja, que entonces estaba ges-
tionada por sus tías. Más adelante, 
Terenci (de nacimiento, Ramón) y 
su hermana Ana María vivieron en 
el piso de arriba, donde pasaron la 
infancia y la adolescencia mientras 
despertaban su pasión por el cine 
en los cines de los alrededores. Se 
pueden encontrar menciones a la 
Granja de Gavà en muchos de sus 
libros, siempre profundamente 
autobiográficos.

Terenci Moix
(1942‒2003), novelista barcelonés.

«Nos instalamos en nuestra 
calle, justo en la escalera del 
bar de los espejos, en el que 
transcurrieron las juergas de 
Xim y sus amigos del barrio. El 
piso era poco aireado y daba a 
la calle con un balconcito es-
mirriado, de baranda enmohe-
cida. Los anteriores inquilinos 
habían olvidado una palma 
amarillenta que perteneció a 
su hija, una chiquilla que mu-
rió tísica antes de cumplir los 
quince años. Nosotros tiramos 
a la basura aquella palma, por-
que no queríamos que nuestra 
felicidad estuviera enturbiada 
por un pasado triste y, ade-
más, ajeno. También había un 
ventanuco que daba a un patio 
interior lleno de muebles y 
trastos viejos, podridos por la 
lluvia, y allí podía tenderse bas-
tante bien la colada (aunque el 
sol tardaba en alcanzarla). Y en 
la alcoba, que era la habitación 
más grande de todo el piso, se 
abría un último balconcito, que 
daba a la calle del Hospicio, jus-
to delante de la pared donde, 
hacía ya casi dos años, habían 
fusilado a los escolapios». 

  
(Terenci Moix, El día que murió 
Marilyn,  p. 71)

19. 
Calle Ramalleres, 17
Entre 1802 y 1956 estuvo en funcio-
namiento en el Raval la Casa de la 
Caritat, un gran centro de benefi-
cencia que acogía huérfanos, pero 
también «mendigos, fatuos, decré-
pitos, vagabundos y anormales», 
según la orden de creación dictada 
por el rey Carlos IV, que quería 
reducir (o, más bien, esconder) la 
miseria de la ciudad. Las paredes 
de la Casa de la Caritat, que en 
la actualidad acoge el CCCB y el 
CERC, daban cobijo a centenares 
de personas, segregadas por sexo 
y edad. Algunos de ellos todavía se 
reúnen una vez a la semana para 
desayunar y recordar su juventud 
en el bar del CCCB. En la calle 
Ramalleres, 17, junto a una ranura 
para limosnas, todavía se conserva 
el «torno» de la Casa de la Mater-
nitat, que permitía a las madres 
abandonar a los hijos no deseados 
con privacidad.

Francesc Madrid
(1900‒1952), periodista, guionista 

y escritor barcelonés.

«—Yo nací en la calle Ramalle-
ras —nos dice el artista de los 
tatuajes—. Sí, soy hijo del tor-
no. No sé quién es mi padre, ni 
quién es mi madre, ni lo sabré 
nunca. Diez y ocho años estuve 
entre las paredes de la calle Ra-
malleras y del Hospicio. Pasé 
luego de voluntario al Ejército, 
en donde llegué a cabo y de 
donde me marché para entrar 
de dependiente en una casa de 
comercio de la Plaza de Palacio. 
Pero me cansé. [...] Me gano 
la vida haciendo carteles para 
las tiendas, pintando cocinas y 
cuartos y, sobre todo, haciendo 
tatuajes. Lo he puesto de moda. 
No hay marino, prostituta o in-
vertido que no quiera llevar en 
el brazo un dibujo o un nombre. 
Hay marinos que llevan todo 
el cuerpo lleno de tatuajes. Yo 
me he hecho algunos que me 
sirven de muestrario. Pero si 
yo no tuviera necesidad de ello 
para ganarme la vida, no me lo 
hubiera hecho. Los invertidos 
(Xato Pintó dice otra palabra 
más cruda y contundente) 
quieren todos que les dibuje un 
corazón; las prostitutas un di-
bujo sicalíptico y los marineros 
el retrato del rey de Inglaterra y 
de su mujer o de una sirena». 

  
(Francesc Madrid, Sangre en las 
Atarazanas)
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17. 
Casa Almirall
Calle Joaquín Costa, 33

Casa Almirall, situado en la es-
quina entre Ferlandina y Joaquín 
Costa, es uno de los bares más bo-
nitos de la ciudad. Se inauguró en 
1860 y mantiene el espíritu bohe-
mio sirviendo todo tipo de licores 
(incluida la absenta), en un entor-
no en el que abundan los espejos, la 
madera y el mármol. A lo largo del 
tiempo, sólo ha cambiado los ba-
rriles de vino a granel por los sofás 
del fondo, donde se amontonan las 
parejas, que aprovechan la oscu-
ridad. Actualmente, a la clientela 
autóctona se han sumado los turis-
tas que visitan el Macba. El propie-
tario del bar es Ramon Solé quien, 
junto con Carles Serrat, escribió a 
cuatro manos la novela negra Caña 
o mediana, ambientada en el ba-
rrio y en el local.

Ramon Solé y 
Carles Serrat

Escriptores catalanes.

«Se acerca la hora de cerrar y, 
por lo tanto, se aleja la posibili-
dad de que haya más sorpresas. 
Hay poca clientela, y los que 
hay parecen tan perturbados 
como yo. Un claro exponente 
es un tío que mira la copa como 
las brujas miran la bola de cris-
tal. Es la cuarta bola de cristal 
que se bebe y aún no ha visto 
ninguna señal del futuro. 

Pasa un coche de la pasma a 
toda leche por la calle. Al Vàter 
se le cae un vaso y peta en el 
suelo. Palpitaciones. Tomo la 
decisión de cerrar un cuarto de 
hora antes de lo debido, no sea 
que infarte si entra un perro pe-
quinés ladrando o si se produce 
cualquier ruido que me destro-
ce el sistema nervioso. 

Algunos alcohólicos protes-
tan por echarles quince mi-
nutos antes de la hora oficial. 
Un día de estos, esta gente se 
organizará y formará comités 
de defensa». 

  
(Soler Serrat, Caña o mediana)

15. 
Rambla del Raval

Aunque Ildefons Cerdà ya la ha-
bía planificado en el siglo XIX, la 
Rambla de Raval, que discurre 
desde la calle Hospital hasta la 
calle Sant Pau, no vio la luz hasta 
1995. Su construcción, que supu-
so la demolición de 5 manzanas 
de casas con 1.384 viviendas y la 
desaparición de las calles Cadena 
y Sant Jeroni, acabó también con 
algunos edificios emblemáticos 
del barrio, como la farmacia mo-
dernista de Puig i Cadafalch, en 
la calle Hospital. Esta macroo-
peración de esponjamiento del 
barrio se enmarcó dentro de los 
planes urbanísticos de los Juegos 
Olímpicos y se realizó de forma 
paralela a la construcción de un 
corredor cultural para renovar la 
zona, que supuso la instalación de 
importantes infraestructuras en el 
barrio, como el Macba, el CCCB o 
la Filmoteca de Catalunya. Actual-
mente, la Rambla del Raval se ha 
convertido en lugar de encuentro 
de la comunidad de inmigrantes 
del barrio.

Sergi Pons Codina
(1979), escritor catalán.

«Estábamos tan apretados que 
no podíamos ni mover los bra-
zos. Solo Nil Facundo tenía 
cierta movilidad. Abrió el gra-
mo y, con un rulo que hizo con 
un billete, esnifó directamen-
te de la bolsa. Después, mien-
tras iba pasando el gramo, iba 
metiendo el rulo en la nariz 
de los demás. En un instante, 
el speed había desaparecido. 
Alguien empezó a llamar a la 
puerta. Abrimos y salimos del 
baño a toda leche. Uno de los 
chicos nos decía “¡No!, ¡no!, 
¡no!”, hecho una furia, levan-
tando el dedo índice en actitud 
amenazadora. El otro estaba 
llamando por teléfono. Era el 
momento de irse. [...] 

En otra ocasión, andando por 
el barrio chino, fuimos a parar 
a la Rambla del Raval. Había-
mos conseguido espabilarnos 
con el speed y bajar un poco 
los efectos del orujo. Vistos de 
lejos, aparentábamos cierta 
normalidad. La procesión iba 
por dentro. 

—¿Qué, Nil? ¿Adónde nos vas 
a llevar ahora? Después del 
locutorio, has dejado el listón 
muy alto. Allí hay una tienda 
de electrodomésticos —le dije, 
señalando un escaparate—. Si 
quieres vamos e intentamos 
meternos en una nevera, a ver 
si superamos el número de con-
torsionismo que hemos hecho 
antes». 

  
(Sergi Pons Codina, Mares del 
Caribe)

14. 
Casa Leopoldo
Calle Sant Rafael, 24

Casa Leopoldo se inauguró en el 
año 1936. Por su comedor de baldo-
sas andaluzas y carteles taurinos 
han pasado escritores e intelec-
tuales como Juan Marsé, Eduardo 
Mendoza, Jaume Perich, Maruja 
Torres, Terenci Moix, Joan de 
Segarra o Lluís Permanyer, cuyas 
comidas de cocina casera se alar-
gaban con tertulias interminables 
sobre política o literatura. Quizá 
sea Manuel Vázquez Montalbán, 
cliente asiduo, quien más haya 
contribuido a la fama del local, 
ya que lo incluyó como una de 
las patrias gastronómicas de su 
detective Pepe Carvalho, que siem-
pre que podía elogiaba el rabo de 
toro o la lubina. Los propietarios 
históricos bajaron la persiana del 
restaurante en 2015, pero reabrió 
en 2017 con nuevos dueños y con 
el cap-i-pota Pepe Carvalho en la 
carta como homenaje al escritor, 
que nació muy cerca de aquí, en 
la calle Botella, 11. Justo enfrente 
de Casa Leopoldo se encuentra la 
nueva plaza Vázquez Montalban, 
una plaza dura, entre la Filmoteca 
y el polémico Hotel Barceló Raval, 
cuya construcción provocó las 
quejas de los vecinos por su lujo y 
altura, que iban a cambiar inexora-
blemente la fisonomía del barrio.

Manuel Vázquez 
Montalbán 

(1939‒2003), poeta, novelista, 
ensayista y periodista barcelonés.

«—De esa marca no tengo.
—¿Qué blanco frío tiene?
—Viña Paceta.
—Venga.
Pidió unos caracoles de mar 

para abrir boca. El dueño le 
ofreció la alternativa de unos 
entremeses de pescado y ma-
riscos en el que incluiría los 
caracoles. Después le aconsejó 
una dorada al horno y Carval-
ho aceptó porqué así podría 
seguir con el vino blanco y 
porque el pescado contribuiría 
a que le bajaran las ojeras y me-
jorase el estado de su hígado. 
De vez en cuando le gustaba 
comer en Casa Leopoldo, un 
restaurante recuperado de la 
mitología de su adolescencia. 
Su madre estaba aquel verano 
en Galicia y su padre le invitó a 
un restaurante, hecho insólito 
en un hombre que opinaba que 
en los restaurantes solo roban y 
dan porquerías. Alguien le ha-
bía hablado de un restaurante 
del barrio chino donde daban 
unas raciones estupendas y 
no era caro. Allí entraron Car-
valho y su padre. Se hinchó de 
calamares a la romana, el plato 
más sofisticado que conocía, 
mientras su padre recurría a un 
repertorio convencional pera 
seguro.

—Bueno sí que es. Y cantidad. 
Veremos si es barato.

Tardó en volver a pisar un res-
taurante pero siempre conser-
vó el nombre de Casa Leopoldo 
com el de la iniciación a un 
ritual apasionante.» 

  
(Manuel Vázquez Montalbán, Los 
mares del sur. Barcelona: Planeta, 
2005, p. 53-54. 1a edición de 1979) 

13. 
Calle Sant Rafael, 19

La escritora Maruja Torres nació 
en el Hospital Clínic, pero pasó su 
primera infancia en la calle Sant 
Rafael, número 19. De este edificio 
recuerda, en la autobiografía Diez 
veces siete, la ventana por donde 
su padre quiso arrojarla cuando 
era un bebé, «en una noche de me-
morable borrachera», y también el 
olor a humanidad; toda la familia 
vivían como realquilados en una 
sola habitación. Acompañada 
de su inseparable amigo Terenci 
Moix, pasó la juventud en el barrio 
en cines de sesión doble o matinés, 
como el Fémina, el Kursaal o el 
Windsor, «sitios cálidos donde se 
podía soñar con una vida mejor, 
viajar y conocer mundo», y formó 
parte de la redacción de Fotogra-
mas, una revista fundada en la 
calle Tallers en 1946, con colabora-
dores de la talla de Elisenda Nadal, 
Rosa Montero, Ángel Casas, José 
Luis Guarner, Jaume Figueras, 
Vicente Molina Foix y Enrique 
Vila-Matas.

Maruja Torres
(1943), periodista y novelista 

barcelonesa.

«He descrito en otros libros 
el Barrio en el que crecí y me 
formé para salir a pelear por la 
existencia —toda lucha, toda 
deseos de huida: diferente a lo 
que de mí esperaban—, pero 
creo que no le he hecho del 
todo justicia. Porque cómo de-
tallar el profundo asco que me 
inspiraba la suciedad de las ca-
lles, así como el prudente amor 
—una niña que siente temblar 
el suelo bajo sus pies nunca 
se entrega del todo; tampoco 
lo hace de adulta— que sentía 
por algunos de sus habitantes, 
empezando por las putas que 
me convidaban a desayunar 
cuando, enviada por mi madre 
a por una peseta de hielo o una 
gaseosa al otro bar —el de las 
personas «decentes»—, me es-
cabullía para detenerme ante 
la barra del Orgía, mi frente ro-
zando los apliques dorados de 
la barra de madera, mi cuerpo 
escuálido —era anémica, ya lo 
he dicho, y asmática y, con el 
tiempo, bronquítica: una joya— 
depositando su peso ora sobre 
un pie, ora sobre otro, hasta 
que la buena mujer de la calle 
que tenía al lado, encaramada a 
un taburete y todavía en horas 
de asueto, aún sin pintar y sin 
tacones topolino ni falda tubo, 
una madre como la mía, pero 
con el hijo en el pueblo, me 
acariciaba el cabello e instaba 
el camarero, anda, ponle a la 
nena un café con leche de mi 
parte. ¿Quieres un café con le-
che, nena? ¿Cómo te llamas? Y 
yo lo tomaba ardiendo, ardien-
do el café y ardiendo toda yo de 
necesidad de afecto. María Do-
lores, señora. Para servirla.» 

  
(Maruja Torres, Diez veces siete. 
Barcelona: Planeta, 2014)

12. 
Calle Robador

De los diversos lugares del Ba-
rrio Chino en los que se ejercía la 
prostitución, la calle Robador es 
posiblemente donde más se ha 
alargado hasta la actualidad. El 
centenar de prostitutas de Roba-
dors se paseaban por la calle (los 
retratos de Joan Colom son un 
testigo de excepción) y el ambien-
te era un jaleo constante, entre 
gritos, peleas e insultos entre las 
chicas, la clientela y los mirones. 
En esta calle llegó a haber cuatro 
burdeles activos pero, con el tiem-
po, la mayoría de los negocios se 
cerraban directamente en la acera 
o en uno de los muchos bares, y el 
trabajo se remataba en los meublés 
instalados en las fincas. Algunos 
contaban con habitaciones con 
espejos y luces ambientales. La 
calle Robador también albergaba 
clínicas de enfermedades vené-
reas, que distribuían preparados 
en polvo contra las ladillas; dos 
«casas de gomas», que anunciaban 
sus preservativos alemanes, «gaste 
un real y se ahorrará mil», y el cine 
Argentina, donde la gente iba a 
dormir o a tener sexo con las de-
nominadas «pajilleras», fuera cual 
fuese la programación. En los años 
setenta, la heroína llegó al barrio y 
se podía conseguir en diversos ba-
res de la calle. La construcción de 
la nueva Filmoteca de Catalunya 
ha provocado algunos cambios en 
el barrio (ha desaparecido el his-
tórico mercado de segunda mano 
de la calle y la zona se ha puesto 
de moda entre hipsters y turistas), 
pero siguen existiendo el consumo 
de drogas duras y la prostitución, 
con trabajadoras sexuales llegadas 
de África y los países del Este.

Mathias Enard 
(1972), novelista francés.

«El «Mi calle era una de las peo-
res del barrio, una de las más 
pintorescas si se quiere, res-
pondía al nombre florido de 
carrer Robadors, calle de los 
Ladrones, el quebradero de ca-
beza del Ayuntamiento del dis-
trito; calle de las putas, de los 
drogadictos, de los borrachos, 
de los perdidos de todo tipo 
que se pasaban el día en esa es-
trecha ciudadela con olor a ori-
nes, a cerveza rancia, a tajín y 
samosas. Era nuestro palacio, 
nuestra fortaleza; se entraba 
por la pequeña bocana de la ca-
lle Hospital y desembocaba en 
una explanada de modernos in-
muebles en la esquina con Sant 
Rafael, la cual se abría a la ram-
bla del Raval; enfrente, al otro 
lado de la calle Sant Pau, co-
menzaba la calle Sant Ramon, 
otra fortaleza; entre ambas es-
taba la nueva Filmoteca, que se 
suponía habría de transformar 
el barrio mediante las luces de 
la cultura y atraer así a los bur-
gueses del norte, a los pudientes 
del Eixample, que, sin las ini-
ciativas geográfico-culturales 
de la Ciudad, jamás hubiesen 
bajado hasta allí. Por supues-
to, había que proteger a los 
enamorados del cine de au-
tor y a los clientes del hotel de 
cuatro estrellas de la rambla 
del Raval no solo del torrente 
de la plebe, sino también de la 
tentación de irse de putas o de 
comprar droga, de forma que la 
zona estaba patrullada veinti-
cuatro horas al día por la poli, 
que solía aparcar su furgoneta 
a la salida de nuestro Palacio 
de los Ladrones: su presencia, 
lejos de resultar tranquilizado-
ra, transmitía la sensación de 
que aquella zona estaba bajo 
vigilancia, de que había un pe-
ligro real, sobre todo cuando la 
patrulla era numerosa, armada 
hasta los dientes y con chaleco 
antibalas. 

Durante el día, la actividad de 
las putas estaba presente pero 
era bastante reducida; de no-
che la cosa cambiaba, los turis-
tas extranjeros borrachos como 
cubas se perdían por nuestros 
callejones y a veces se dejaban 
tentar por una hermosa negra a 
la que se tiraban por detrás, en 
el hueco de una puerta, al raso: 
muchas veces, tarde por la no-
che, he visto el reflejo movedi-
zo de unas blancas nalgas des-
garrando la penumbra de los 
rincones».

  
(Mathias Enard, Calle de los La-
drones,  pp. 192-193)

20. 
Calle Tallers, 45
En 1977, cuando Roberto Bolaño 
llegó a Barcelona procedente de 
México, se instaló en la calle Ta-
llers, 45, escalera B. Vivía en un 
apartamento humilde de 15 m2 
sin baño, tenía que compartir la 
ducha con los vecinos de rellano. 
Durante los años que vivió en 
el Raval, Bolaño leía y escribía, 
jugaba al futbolín y se dejaba ver 
por bares como el Cèntric (justo 
al lado), la desaparecida Bodega 
Fortuny o la Granja Parisien con 
amigos como Antoni G. Porta o 
Xavier Sabater. También era fácil 
verlo por la librería Canuda o en el 
Drugstore Liceo. En la fachada del 
edificio se ve la placa conmemora-
tiva que instaló el Ayuntamiento 
de Barcelona en 2015 en memoria 
de uno de los escritores chilenos 
más universales.

Roberto Bolaño
(1953‒2003), poeta 
y novelista chileno.

«Felipe Müller, bar Céntrico, 
calle Tallers, Barcelona, mayo 
de 1977. Arturo Belano llegó a 
Barcelona a casa de su madre. 
Su madre hacía un par de años 
que vivía aquí. Estaba enferma, 
tenía hipertiroidismo y había 
perdido tanto peso que parecía 
un esqueleto viviente. 

Yo entonces vivía en casa de 
mi hermano, en la calle Junta 
de Comercio, un hervidero de 
chilenos. La madre de Arturo 
vivía en Tallers, aquí, en donde 
ahora vivo yo, en esta casa sin 
ducha y con el cagadero en el 
pasillo. Cuando llegé a Barce-
lona le traje un libro de poesía 
que había publicado Arturo en 
México. Ella lo miró y murmu-
ró algo, no sé qué, algo como un 
desvarío. No estaba bien. El hi-
pertiroidismo la hacía moverse 
constantemente de un lado a 
otro, presa de una actividad fe-
bril y lloraba muy a menudo.» 

  
(Roberto Bolaño, Los detectives 
salvajes. Barcelona: Anagrama, 
1998, p. 220-221)

21. 
Sala de baile La Paloma
Calle Tigre, 25

Aunque nació en Manacor, la es-
critora Maria Antònia Oliver tam-
bién vivió en el barrio y ambientó 
en sus calles la novela negra Estu-
dio en lila, protagonizada por la 
detective Lònia Guiu. En la parte 
norte del Raval, que actualmente 
alberga comunidades de inmigran-
tes de todo el mundo, se encuentra 
la histórica sala de fiestas La Palo-
ma (entrada por la calle Tigre), en 
un local que anteriormente fue la 
fundición donde se forjó la estatua 
de Colón, y que también sirvió de 
galería de tiro durante la Guerra 
Civil.

Maria Antònia Oliver
(1946), escritora mallorquina.

«Entré al barrio detrás del fili-
pino. Calle Ponent, Lleó, Palo-
ma. Maldije el vestido que me 
había puesto. Por el calor que 
daba y porque se me marcaba 
todo. 

El pelo mal teñido de las pu-
tas pasadas de fecha resultaba 
patético a la luz del día, pero 
la cesta de la compra las con-
vertía en menestrales hechas 
polvo que la noche anterior 
no habían tenido ni tiempo de 
limpiarse el maquillaje, de tan 
rendidas que estaban de hacer 
las tareas de la casa y aguantar 
a los hijos todo el santo día. 
Había algún taller abierto de 
par en par con la ilusión de que 
corriese un poco de aire, que 
daba algo de encanto a la sor-
didez que se escondía en cada 
casa. 

Un grupo de chicas decididas, 
que habían hecho novillos del 
instituto, estaban robando el 
poco trabajo que había aquella 
mañana a las profesionales que 
esperaban a la clientela tras 
los cristales de los bares oscu-
ros. El dueño del restaurante 
casero de toda la vida abría las 
persianas metálicas y colgaba 
el menú del día en la puerta. 

Estas habían sido mis calles 
durante mis primeros tiempos 
en Barcelona. Aquí había vivi-
do yo tres años con un grupo de 
estudiantes mallorquinas, en 
un piso minúsculo con muebles 
inmensos y pretenciosos. En el 
piso de arriba vivían unos estu-
diantes americanos; al princi-
pio, sospechábamos —como es 
natural— que eran de la CIA, y 
luego nos hicimos amigos». 

  
(Maria Antònia Oliver, Estudio 
en lila)

22. 
Ronda Sant Antoni, 12

El dramaturgo Josep M. Benet i 
Jornet, Papitu, debutó con solo 
22 años en el teatro Romea con 
Un viejo y conocido olor, una his-
toria situada en un patio interior 
del Raval. La protagonista es una 
pescadera de la Boqueria ahogada 
por su entorno, en un momento 
en el que el barrio teme la posible 
demolición de unos edificios para 
abrir una avenida. El realismo de 
la obra, con influencias de Ten-
nessee Williams y Eugène Ionesco, 
supuso un golpe de aire fresco en 
el panorama barcelonés y toda-
vía hoy se considera que el texto 
marcó un antes y un después en el 
teatro catalán. Desde entonces, la 
problemática urbanística y la me-
moria de la ciudad han represen-
tado una constante en la obra del 
dramaturgo, así como en las series 
que ha realizado para la televisión, 
como Poblenou.

Josep Maria 
Benet i Jornet
(1940), dramaturgo 
y guionista catalán.

«MERCÈ. —Otra vez aquí, que 
no ha sido nada. ¿Te fastidia 
que nos quedemos, no? Tú ya 
te veías en uno de esos aparta-
mentos diminutos que están 
de moda. Casi mejor así. Ya se 
te pasarán las ganas. (Voluble). 
Si tendrías que estar contenta 
de los vecinos que tienes. Neus, 
por ejemplo. Su marido se ha 
ocupado de todo y nosotras no 
hemos tenido que preocupar-
nos de nada. En el veintidós, 
con las que más se puede ha-
blar es con Neus y con la chica 
de más arriba, la que tiene el 
niño pequeño. Porque las de-
más... De la zapatera, mejor no 
hablar; el músico es un búho, y 
sólo nos quedan las tres rame-
ras del ático... (Pausa). Oye, que 
casi se me olvida. ¿Sabes lo que 
me ha contado Eulàlia? Es muy 
curioso. No lo sé. Imagínate, re-
sulta que Teresa, la de la pana-
dería, es menos tonta de lo que 
parecía. Esa pánfila... (Maria 
corta a su madre bruscamente. 
Su tono de voz es desagradable e 
hiriente). 
MARIA. —No me interesa Neus, 
ni su marido, ni Teresa, ¡ni na-
die! Si solo va a decir tonterías, 
mejor que no abra la boca. ¿No 
se le cansa la lengua? (Mercè se 
queda inmóvil)».
 

  
(Josep M. Benet i Jornet, Un vie-
jo y conocido olor)
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16. 
Teatre Romea
Calle Hospital, 51

Inaugurado en 1863 bajo el nombre 
de Teatre Català, la historia del 
Romea es la historia del escenario 
del teatro catalán por excelencia. 
Por él han pasado todos los gran-
des actores del país y las grandes 
estrellas de principios del siglo XX, 
como Enric Borràs o Margarida 
Xirgu (se dice que su fantasma 
aún vaga por los camerinos). El 
cómico Joan Capri también era un 
habitual del Romea. Hoy en día, 
actúan allí las grandes figuras del 
momento. En su primera época, a 
finales del siglo XIX, el teatro era 
propiedad de Frederic Soler (Se-
rafí Pitarra), que estrenó decenas 
de obras, incluidos muchos de los 
clásicos del teatro popular. En sus 
décadas doradas, también acogió 
el estreno de grandes clásicos ca-
talanes, como Mar i Cel y La filla 
del mar, de Guimerà, y L’hostal 
de la Glòria y El cafè de la Marina, 
de Sagarra. Durante la posguerra, 
debido a la prohibición del teatro 
en catalán, se representaban zar-
zuelas y teatro lírico y, a partir de 
los años sesenta, se podían ver ci-
clos de teatro extranjero y obras de 
los renovadores catalanes, como 
Ricard Salvat. Desde 1981 hasta 
que se creó el Teatre Nacional de 
Catalunya, el Romea se convirtió 
en la sede del Centre Dramàtic de 
la Generalitat. En la actualidad, la 
sala está gestionada por el grupo 
Focus.

Frederic Soler 
(Serafí Pitarra)

(1839‒1895), poeta, dramaturgo 
y empresario teatral barcelonés.

«Escena Primera 
D. Carlos, D. César

CÉSAR.    Eso, noi, lo que te digo, 
totalmente arruinado.

CARLOS. A mí no me caen monedas 
ni siquiera bocabajo.

CÉSAR.    Pues entonces a por vendas 
has venido al hospital, 
porque si quieres mi ayuda, 
como has venido te irás. 
Esto de ser calavera 
mucho da que preocupar. 

CARLOS. ¿Y qué hacemos?
CÉSAR.    Yo me canso 

y me quiero reformar.
CARLOS. Decimos lo mismo siempre 

que estamos apurados. 
Yo lo digo cada noche, 
que al billar me han ganado.

CÉSAR.    Yo, por si suena la flauta, 
escribí ayer a papá, 
pero ¡qué va!, ni pensarlo, 
dos mil reales me dio ya, 
aún no hace quince días. 

CARLOS. Pero a mí lo que me extraña 
es en qué te lo has gastado. 
Con lo que me dan en casa, 
y por tanto preocupado 
con tilburi y suripantas, 
bailarinas y caballos 
guantes y confitería 
y siendo al billar tan malo, 
cuesta un ojo de la cara, 
que yo vaya tan escaso 
lo entiendo, pero tú, ¡el hombre 
más austero encontrado 
nunca en toda Barcelona!... 
¿Qué pasa? ¿Estás tocado?» 

  

(Serafí Pitarra, Café y copa: come-
dia en un acto y en verso)

18. 
Granja de Gavà
Calle Joaquín Costa, 37

Junto con el bar Horiginal, la 
Granja de Gavà (actualmente Bei-
rut 37) fue, durante décadas, uno 
de los polos de la poesía en el Ra-
val. Se celebraron recitales cada 
semana durante casi 20 años. El 
establecimiento, que a principios 
de siglo era una lechería, fue cata-
logado como patrimonio histórico 
y cultural por su decoración, en la 
que destacaba la escultura «La gor-
da», situada encima de la barra. El 
escritor Terenci Moix contaba que 
había nacido en el bar la víspera de 
Reyes de 1942. Su madre rompió 
aguas en la calle y se refugió en la 
Granja, que entonces estaba ges-
tionada por sus tías. Más adelante, 
Terenci (de nacimiento, Ramón) y 
su hermana Ana María vivieron en 
el piso de arriba, donde pasaron la 
infancia y la adolescencia mientras 
despertaban su pasión por el cine 
en los cines de los alrededores. Se 
pueden encontrar menciones a la 
Granja de Gavà en muchos de sus 
libros, siempre profundamente 
autobiográficos.

Terenci Moix
(1942‒2003), novelista barcelonés.

«Nos instalamos en nuestra 
calle, justo en la escalera del 
bar de los espejos, en el que 
transcurrieron las juergas de 
Xim y sus amigos del barrio. El 
piso era poco aireado y daba a 
la calle con un balconcito es-
mirriado, de baranda enmohe-
cida. Los anteriores inquilinos 
habían olvidado una palma 
amarillenta que perteneció a 
su hija, una chiquilla que mu-
rió tísica antes de cumplir los 
quince años. Nosotros tiramos 
a la basura aquella palma, por-
que no queríamos que nuestra 
felicidad estuviera enturbiada 
por un pasado triste y, ade-
más, ajeno. También había un 
ventanuco que daba a un patio 
interior lleno de muebles y 
trastos viejos, podridos por la 
lluvia, y allí podía tenderse bas-
tante bien la colada (aunque el 
sol tardaba en alcanzarla). Y en 
la alcoba, que era la habitación 
más grande de todo el piso, se 
abría un último balconcito, que 
daba a la calle del Hospicio, jus-
to delante de la pared donde, 
hacía ya casi dos años, habían 
fusilado a los escolapios». 

  
(Terenci Moix, El día que murió 
Marilyn,  p. 71)

19. 
Calle Ramalleres, 17
Entre 1802 y 1956 estuvo en funcio-
namiento en el Raval la Casa de la 
Caritat, un gran centro de benefi-
cencia que acogía huérfanos, pero 
también «mendigos, fatuos, decré-
pitos, vagabundos y anormales», 
según la orden de creación dictada 
por el rey Carlos IV, que quería 
reducir (o, más bien, esconder) la 
miseria de la ciudad. Las paredes 
de la Casa de la Caritat, que en 
la actualidad acoge el CCCB y el 
CERC, daban cobijo a centenares 
de personas, segregadas por sexo 
y edad. Algunos de ellos todavía se 
reúnen una vez a la semana para 
desayunar y recordar su juventud 
en el bar del CCCB. En la calle 
Ramalleres, 17, junto a una ranura 
para limosnas, todavía se conserva 
el «torno» de la Casa de la Mater-
nitat, que permitía a las madres 
abandonar a los hijos no deseados 
con privacidad.

Francesc Madrid
(1900‒1952), periodista, guionista 

y escritor barcelonés.

«—Yo nací en la calle Ramalle-
ras —nos dice el artista de los 
tatuajes—. Sí, soy hijo del tor-
no. No sé quién es mi padre, ni 
quién es mi madre, ni lo sabré 
nunca. Diez y ocho años estuve 
entre las paredes de la calle Ra-
malleras y del Hospicio. Pasé 
luego de voluntario al Ejército, 
en donde llegué a cabo y de 
donde me marché para entrar 
de dependiente en una casa de 
comercio de la Plaza de Palacio. 
Pero me cansé. [...] Me gano 
la vida haciendo carteles para 
las tiendas, pintando cocinas y 
cuartos y, sobre todo, haciendo 
tatuajes. Lo he puesto de moda. 
No hay marino, prostituta o in-
vertido que no quiera llevar en 
el brazo un dibujo o un nombre. 
Hay marinos que llevan todo 
el cuerpo lleno de tatuajes. Yo 
me he hecho algunos que me 
sirven de muestrario. Pero si 
yo no tuviera necesidad de ello 
para ganarme la vida, no me lo 
hubiera hecho. Los invertidos 
(Xato Pintó dice otra palabra 
más cruda y contundente) 
quieren todos que les dibuje un 
corazón; las prostitutas un di-
bujo sicalíptico y los marineros 
el retrato del rey de Inglaterra y 
de su mujer o de una sirena». 

  
(Francesc Madrid, Sangre en las 
Atarazanas)
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17. 
Casa Almirall
Calle Joaquín Costa, 33

Casa Almirall, situado en la es-
quina entre Ferlandina y Joaquín 
Costa, es uno de los bares más bo-
nitos de la ciudad. Se inauguró en 
1860 y mantiene el espíritu bohe-
mio sirviendo todo tipo de licores 
(incluida la absenta), en un entor-
no en el que abundan los espejos, la 
madera y el mármol. A lo largo del 
tiempo, sólo ha cambiado los ba-
rriles de vino a granel por los sofás 
del fondo, donde se amontonan las 
parejas, que aprovechan la oscu-
ridad. Actualmente, a la clientela 
autóctona se han sumado los turis-
tas que visitan el Macba. El propie-
tario del bar es Ramon Solé quien, 
junto con Carles Serrat, escribió a 
cuatro manos la novela negra Caña 
o mediana, ambientada en el ba-
rrio y en el local.

Ramon Solé y 
Carles Serrat

Escriptores catalanes.

«Se acerca la hora de cerrar y, 
por lo tanto, se aleja la posibili-
dad de que haya más sorpresas. 
Hay poca clientela, y los que 
hay parecen tan perturbados 
como yo. Un claro exponente 
es un tío que mira la copa como 
las brujas miran la bola de cris-
tal. Es la cuarta bola de cristal 
que se bebe y aún no ha visto 
ninguna señal del futuro. 

Pasa un coche de la pasma a 
toda leche por la calle. Al Vàter 
se le cae un vaso y peta en el 
suelo. Palpitaciones. Tomo la 
decisión de cerrar un cuarto de 
hora antes de lo debido, no sea 
que infarte si entra un perro pe-
quinés ladrando o si se produce 
cualquier ruido que me destro-
ce el sistema nervioso. 

Algunos alcohólicos protes-
tan por echarles quince mi-
nutos antes de la hora oficial. 
Un día de estos, esta gente se 
organizará y formará comités 
de defensa». 

  
(Soler Serrat, Caña o mediana)

15. 
Rambla del Raval

Aunque Ildefons Cerdà ya la ha-
bía planificado en el siglo XIX, la 
Rambla de Raval, que discurre 
desde la calle Hospital hasta la 
calle Sant Pau, no vio la luz hasta 
1995. Su construcción, que supu-
so la demolición de 5 manzanas 
de casas con 1.384 viviendas y la 
desaparición de las calles Cadena 
y Sant Jeroni, acabó también con 
algunos edificios emblemáticos 
del barrio, como la farmacia mo-
dernista de Puig i Cadafalch, en 
la calle Hospital. Esta macroo-
peración de esponjamiento del 
barrio se enmarcó dentro de los 
planes urbanísticos de los Juegos 
Olímpicos y se realizó de forma 
paralela a la construcción de un 
corredor cultural para renovar la 
zona, que supuso la instalación de 
importantes infraestructuras en el 
barrio, como el Macba, el CCCB o 
la Filmoteca de Catalunya. Actual-
mente, la Rambla del Raval se ha 
convertido en lugar de encuentro 
de la comunidad de inmigrantes 
del barrio.

Sergi Pons Codina
(1979), escritor catalán.

«Estábamos tan apretados que 
no podíamos ni mover los bra-
zos. Solo Nil Facundo tenía 
cierta movilidad. Abrió el gra-
mo y, con un rulo que hizo con 
un billete, esnifó directamen-
te de la bolsa. Después, mien-
tras iba pasando el gramo, iba 
metiendo el rulo en la nariz 
de los demás. En un instante, 
el speed había desaparecido. 
Alguien empezó a llamar a la 
puerta. Abrimos y salimos del 
baño a toda leche. Uno de los 
chicos nos decía “¡No!, ¡no!, 
¡no!”, hecho una furia, levan-
tando el dedo índice en actitud 
amenazadora. El otro estaba 
llamando por teléfono. Era el 
momento de irse. [...] 

En otra ocasión, andando por 
el barrio chino, fuimos a parar 
a la Rambla del Raval. Había-
mos conseguido espabilarnos 
con el speed y bajar un poco 
los efectos del orujo. Vistos de 
lejos, aparentábamos cierta 
normalidad. La procesión iba 
por dentro. 

—¿Qué, Nil? ¿Adónde nos vas 
a llevar ahora? Después del 
locutorio, has dejado el listón 
muy alto. Allí hay una tienda 
de electrodomésticos —le dije, 
señalando un escaparate—. Si 
quieres vamos e intentamos 
meternos en una nevera, a ver 
si superamos el número de con-
torsionismo que hemos hecho 
antes». 

  
(Sergi Pons Codina, Mares del 
Caribe)

14. 
Casa Leopoldo
Calle Sant Rafael, 24

Casa Leopoldo se inauguró en el 
año 1936. Por su comedor de baldo-
sas andaluzas y carteles taurinos 
han pasado escritores e intelec-
tuales como Juan Marsé, Eduardo 
Mendoza, Jaume Perich, Maruja 
Torres, Terenci Moix, Joan de 
Segarra o Lluís Permanyer, cuyas 
comidas de cocina casera se alar-
gaban con tertulias interminables 
sobre política o literatura. Quizá 
sea Manuel Vázquez Montalbán, 
cliente asiduo, quien más haya 
contribuido a la fama del local, 
ya que lo incluyó como una de 
las patrias gastronómicas de su 
detective Pepe Carvalho, que siem-
pre que podía elogiaba el rabo de 
toro o la lubina. Los propietarios 
históricos bajaron la persiana del 
restaurante en 2015, pero reabrió 
en 2017 con nuevos dueños y con 
el cap-i-pota Pepe Carvalho en la 
carta como homenaje al escritor, 
que nació muy cerca de aquí, en 
la calle Botella, 11. Justo enfrente 
de Casa Leopoldo se encuentra la 
nueva plaza Vázquez Montalban, 
una plaza dura, entre la Filmoteca 
y el polémico Hotel Barceló Raval, 
cuya construcción provocó las 
quejas de los vecinos por su lujo y 
altura, que iban a cambiar inexora-
blemente la fisonomía del barrio.

Manuel Vázquez 
Montalbán 

(1939‒2003), poeta, novelista, 
ensayista y periodista barcelonés.

«—De esa marca no tengo.
—¿Qué blanco frío tiene?
—Viña Paceta.
—Venga.
Pidió unos caracoles de mar 

para abrir boca. El dueño le 
ofreció la alternativa de unos 
entremeses de pescado y ma-
riscos en el que incluiría los 
caracoles. Después le aconsejó 
una dorada al horno y Carval-
ho aceptó porqué así podría 
seguir con el vino blanco y 
porque el pescado contribuiría 
a que le bajaran las ojeras y me-
jorase el estado de su hígado. 
De vez en cuando le gustaba 
comer en Casa Leopoldo, un 
restaurante recuperado de la 
mitología de su adolescencia. 
Su madre estaba aquel verano 
en Galicia y su padre le invitó a 
un restaurante, hecho insólito 
en un hombre que opinaba que 
en los restaurantes solo roban y 
dan porquerías. Alguien le ha-
bía hablado de un restaurante 
del barrio chino donde daban 
unas raciones estupendas y 
no era caro. Allí entraron Car-
valho y su padre. Se hinchó de 
calamares a la romana, el plato 
más sofisticado que conocía, 
mientras su padre recurría a un 
repertorio convencional pera 
seguro.

—Bueno sí que es. Y cantidad. 
Veremos si es barato.

Tardó en volver a pisar un res-
taurante pero siempre conser-
vó el nombre de Casa Leopoldo 
com el de la iniciación a un 
ritual apasionante.» 

  
(Manuel Vázquez Montalbán, Los 
mares del sur. Barcelona: Planeta, 
2005, p. 53-54. 1a edición de 1979) 

13. 
Calle Sant Rafael, 19

La escritora Maruja Torres nació 
en el Hospital Clínic, pero pasó su 
primera infancia en la calle Sant 
Rafael, número 19. De este edificio 
recuerda, en la autobiografía Diez 
veces siete, la ventana por donde 
su padre quiso arrojarla cuando 
era un bebé, «en una noche de me-
morable borrachera», y también el 
olor a humanidad; toda la familia 
vivían como realquilados en una 
sola habitación. Acompañada 
de su inseparable amigo Terenci 
Moix, pasó la juventud en el barrio 
en cines de sesión doble o matinés, 
como el Fémina, el Kursaal o el 
Windsor, «sitios cálidos donde se 
podía soñar con una vida mejor, 
viajar y conocer mundo», y formó 
parte de la redacción de Fotogra-
mas, una revista fundada en la 
calle Tallers en 1946, con colabora-
dores de la talla de Elisenda Nadal, 
Rosa Montero, Ángel Casas, José 
Luis Guarner, Jaume Figueras, 
Vicente Molina Foix y Enrique 
Vila-Matas.

Maruja Torres
(1943), periodista y novelista 

barcelonesa.

«He descrito en otros libros 
el Barrio en el que crecí y me 
formé para salir a pelear por la 
existencia —toda lucha, toda 
deseos de huida: diferente a lo 
que de mí esperaban—, pero 
creo que no le he hecho del 
todo justicia. Porque cómo de-
tallar el profundo asco que me 
inspiraba la suciedad de las ca-
lles, así como el prudente amor 
—una niña que siente temblar 
el suelo bajo sus pies nunca 
se entrega del todo; tampoco 
lo hace de adulta— que sentía 
por algunos de sus habitantes, 
empezando por las putas que 
me convidaban a desayunar 
cuando, enviada por mi madre 
a por una peseta de hielo o una 
gaseosa al otro bar —el de las 
personas «decentes»—, me es-
cabullía para detenerme ante 
la barra del Orgía, mi frente ro-
zando los apliques dorados de 
la barra de madera, mi cuerpo 
escuálido —era anémica, ya lo 
he dicho, y asmática y, con el 
tiempo, bronquítica: una joya— 
depositando su peso ora sobre 
un pie, ora sobre otro, hasta 
que la buena mujer de la calle 
que tenía al lado, encaramada a 
un taburete y todavía en horas 
de asueto, aún sin pintar y sin 
tacones topolino ni falda tubo, 
una madre como la mía, pero 
con el hijo en el pueblo, me 
acariciaba el cabello e instaba 
el camarero, anda, ponle a la 
nena un café con leche de mi 
parte. ¿Quieres un café con le-
che, nena? ¿Cómo te llamas? Y 
yo lo tomaba ardiendo, ardien-
do el café y ardiendo toda yo de 
necesidad de afecto. María Do-
lores, señora. Para servirla.» 

  
(Maruja Torres, Diez veces siete. 
Barcelona: Planeta, 2014)

12. 
Calle Robador

De los diversos lugares del Ba-
rrio Chino en los que se ejercía la 
prostitución, la calle Robador es 
posiblemente donde más se ha 
alargado hasta la actualidad. El 
centenar de prostitutas de Roba-
dors se paseaban por la calle (los 
retratos de Joan Colom son un 
testigo de excepción) y el ambien-
te era un jaleo constante, entre 
gritos, peleas e insultos entre las 
chicas, la clientela y los mirones. 
En esta calle llegó a haber cuatro 
burdeles activos pero, con el tiem-
po, la mayoría de los negocios se 
cerraban directamente en la acera 
o en uno de los muchos bares, y el 
trabajo se remataba en los meublés 
instalados en las fincas. Algunos 
contaban con habitaciones con 
espejos y luces ambientales. La 
calle Robador también albergaba 
clínicas de enfermedades vené-
reas, que distribuían preparados 
en polvo contra las ladillas; dos 
«casas de gomas», que anunciaban 
sus preservativos alemanes, «gaste 
un real y se ahorrará mil», y el cine 
Argentina, donde la gente iba a 
dormir o a tener sexo con las de-
nominadas «pajilleras», fuera cual 
fuese la programación. En los años 
setenta, la heroína llegó al barrio y 
se podía conseguir en diversos ba-
res de la calle. La construcción de 
la nueva Filmoteca de Catalunya 
ha provocado algunos cambios en 
el barrio (ha desaparecido el his-
tórico mercado de segunda mano 
de la calle y la zona se ha puesto 
de moda entre hipsters y turistas), 
pero siguen existiendo el consumo 
de drogas duras y la prostitución, 
con trabajadoras sexuales llegadas 
de África y los países del Este.

Mathias Enard 
(1972), novelista francés.

«El «Mi calle era una de las peo-
res del barrio, una de las más 
pintorescas si se quiere, res-
pondía al nombre florido de 
carrer Robadors, calle de los 
Ladrones, el quebradero de ca-
beza del Ayuntamiento del dis-
trito; calle de las putas, de los 
drogadictos, de los borrachos, 
de los perdidos de todo tipo 
que se pasaban el día en esa es-
trecha ciudadela con olor a ori-
nes, a cerveza rancia, a tajín y 
samosas. Era nuestro palacio, 
nuestra fortaleza; se entraba 
por la pequeña bocana de la ca-
lle Hospital y desembocaba en 
una explanada de modernos in-
muebles en la esquina con Sant 
Rafael, la cual se abría a la ram-
bla del Raval; enfrente, al otro 
lado de la calle Sant Pau, co-
menzaba la calle Sant Ramon, 
otra fortaleza; entre ambas es-
taba la nueva Filmoteca, que se 
suponía habría de transformar 
el barrio mediante las luces de 
la cultura y atraer así a los bur-
gueses del norte, a los pudientes 
del Eixample, que, sin las ini-
ciativas geográfico-culturales 
de la Ciudad, jamás hubiesen 
bajado hasta allí. Por supues-
to, había que proteger a los 
enamorados del cine de au-
tor y a los clientes del hotel de 
cuatro estrellas de la rambla 
del Raval no solo del torrente 
de la plebe, sino también de la 
tentación de irse de putas o de 
comprar droga, de forma que la 
zona estaba patrullada veinti-
cuatro horas al día por la poli, 
que solía aparcar su furgoneta 
a la salida de nuestro Palacio 
de los Ladrones: su presencia, 
lejos de resultar tranquilizado-
ra, transmitía la sensación de 
que aquella zona estaba bajo 
vigilancia, de que había un pe-
ligro real, sobre todo cuando la 
patrulla era numerosa, armada 
hasta los dientes y con chaleco 
antibalas. 

Durante el día, la actividad de 
las putas estaba presente pero 
era bastante reducida; de no-
che la cosa cambiaba, los turis-
tas extranjeros borrachos como 
cubas se perdían por nuestros 
callejones y a veces se dejaban 
tentar por una hermosa negra a 
la que se tiraban por detrás, en 
el hueco de una puerta, al raso: 
muchas veces, tarde por la no-
che, he visto el reflejo movedi-
zo de unas blancas nalgas des-
garrando la penumbra de los 
rincones».

  
(Mathias Enard, Calle de los La-
drones,  pp. 192-193)

20. 
Calle Tallers, 45
En 1977, cuando Roberto Bolaño 
llegó a Barcelona procedente de 
México, se instaló en la calle Ta-
llers, 45, escalera B. Vivía en un 
apartamento humilde de 15 m2 
sin baño, tenía que compartir la 
ducha con los vecinos de rellano. 
Durante los años que vivió en 
el Raval, Bolaño leía y escribía, 
jugaba al futbolín y se dejaba ver 
por bares como el Cèntric (justo 
al lado), la desaparecida Bodega 
Fortuny o la Granja Parisien con 
amigos como Antoni G. Porta o 
Xavier Sabater. También era fácil 
verlo por la librería Canuda o en el 
Drugstore Liceo. En la fachada del 
edificio se ve la placa conmemora-
tiva que instaló el Ayuntamiento 
de Barcelona en 2015 en memoria 
de uno de los escritores chilenos 
más universales.

Roberto Bolaño
(1953‒2003), poeta 
y novelista chileno.

«Felipe Müller, bar Céntrico, 
calle Tallers, Barcelona, mayo 
de 1977. Arturo Belano llegó a 
Barcelona a casa de su madre. 
Su madre hacía un par de años 
que vivía aquí. Estaba enferma, 
tenía hipertiroidismo y había 
perdido tanto peso que parecía 
un esqueleto viviente. 

Yo entonces vivía en casa de 
mi hermano, en la calle Junta 
de Comercio, un hervidero de 
chilenos. La madre de Arturo 
vivía en Tallers, aquí, en donde 
ahora vivo yo, en esta casa sin 
ducha y con el cagadero en el 
pasillo. Cuando llegé a Barce-
lona le traje un libro de poesía 
que había publicado Arturo en 
México. Ella lo miró y murmu-
ró algo, no sé qué, algo como un 
desvarío. No estaba bien. El hi-
pertiroidismo la hacía moverse 
constantemente de un lado a 
otro, presa de una actividad fe-
bril y lloraba muy a menudo.» 

  
(Roberto Bolaño, Los detectives 
salvajes. Barcelona: Anagrama, 
1998, p. 220-221)

21. 
Sala de baile La Paloma
Calle Tigre, 25

Aunque nació en Manacor, la es-
critora Maria Antònia Oliver tam-
bién vivió en el barrio y ambientó 
en sus calles la novela negra Estu-
dio en lila, protagonizada por la 
detective Lònia Guiu. En la parte 
norte del Raval, que actualmente 
alberga comunidades de inmigran-
tes de todo el mundo, se encuentra 
la histórica sala de fiestas La Palo-
ma (entrada por la calle Tigre), en 
un local que anteriormente fue la 
fundición donde se forjó la estatua 
de Colón, y que también sirvió de 
galería de tiro durante la Guerra 
Civil.

Maria Antònia Oliver
(1946), escritora mallorquina.

«Entré al barrio detrás del fili-
pino. Calle Ponent, Lleó, Palo-
ma. Maldije el vestido que me 
había puesto. Por el calor que 
daba y porque se me marcaba 
todo. 

El pelo mal teñido de las pu-
tas pasadas de fecha resultaba 
patético a la luz del día, pero 
la cesta de la compra las con-
vertía en menestrales hechas 
polvo que la noche anterior 
no habían tenido ni tiempo de 
limpiarse el maquillaje, de tan 
rendidas que estaban de hacer 
las tareas de la casa y aguantar 
a los hijos todo el santo día. 
Había algún taller abierto de 
par en par con la ilusión de que 
corriese un poco de aire, que 
daba algo de encanto a la sor-
didez que se escondía en cada 
casa. 

Un grupo de chicas decididas, 
que habían hecho novillos del 
instituto, estaban robando el 
poco trabajo que había aquella 
mañana a las profesionales que 
esperaban a la clientela tras 
los cristales de los bares oscu-
ros. El dueño del restaurante 
casero de toda la vida abría las 
persianas metálicas y colgaba 
el menú del día en la puerta. 

Estas habían sido mis calles 
durante mis primeros tiempos 
en Barcelona. Aquí había vivi-
do yo tres años con un grupo de 
estudiantes mallorquinas, en 
un piso minúsculo con muebles 
inmensos y pretenciosos. En el 
piso de arriba vivían unos estu-
diantes americanos; al princi-
pio, sospechábamos —como es 
natural— que eran de la CIA, y 
luego nos hicimos amigos». 

  
(Maria Antònia Oliver, Estudio 
en lila)

22. 
Ronda Sant Antoni, 12

El dramaturgo Josep M. Benet i 
Jornet, Papitu, debutó con solo 
22 años en el teatro Romea con 
Un viejo y conocido olor, una his-
toria situada en un patio interior 
del Raval. La protagonista es una 
pescadera de la Boqueria ahogada 
por su entorno, en un momento 
en el que el barrio teme la posible 
demolición de unos edificios para 
abrir una avenida. El realismo de 
la obra, con influencias de Ten-
nessee Williams y Eugène Ionesco, 
supuso un golpe de aire fresco en 
el panorama barcelonés y toda-
vía hoy se considera que el texto 
marcó un antes y un después en el 
teatro catalán. Desde entonces, la 
problemática urbanística y la me-
moria de la ciudad han represen-
tado una constante en la obra del 
dramaturgo, así como en las series 
que ha realizado para la televisión, 
como Poblenou.

Josep Maria 
Benet i Jornet
(1940), dramaturgo 
y guionista catalán.

«MERCÈ. —Otra vez aquí, que 
no ha sido nada. ¿Te fastidia 
que nos quedemos, no? Tú ya 
te veías en uno de esos aparta-
mentos diminutos que están 
de moda. Casi mejor así. Ya se 
te pasarán las ganas. (Voluble). 
Si tendrías que estar contenta 
de los vecinos que tienes. Neus, 
por ejemplo. Su marido se ha 
ocupado de todo y nosotras no 
hemos tenido que preocupar-
nos de nada. En el veintidós, 
con las que más se puede ha-
blar es con Neus y con la chica 
de más arriba, la que tiene el 
niño pequeño. Porque las de-
más... De la zapatera, mejor no 
hablar; el músico es un búho, y 
sólo nos quedan las tres rame-
ras del ático... (Pausa). Oye, que 
casi se me olvida. ¿Sabes lo que 
me ha contado Eulàlia? Es muy 
curioso. No lo sé. Imagínate, re-
sulta que Teresa, la de la pana-
dería, es menos tonta de lo que 
parecía. Esa pánfila... (Maria 
corta a su madre bruscamente. 
Su tono de voz es desagradable e 
hiriente). 
MARIA. —No me interesa Neus, 
ni su marido, ni Teresa, ¡ni na-
die! Si solo va a decir tonterías, 
mejor que no abra la boca. ¿No 
se le cansa la lengua? (Mercè se 
queda inmóvil)».
 

  
(Josep M. Benet i Jornet, Un vie-
jo y conocido olor)

Mapa 10

Un mapa 
literario de 
Barcelona

16. 
Teatre Romea
Calle Hospital, 51

Inaugurado en 1863 bajo el nombre 
de Teatre Català, la historia del 
Romea es la historia del escenario 
del teatro catalán por excelencia. 
Por él han pasado todos los gran-
des actores del país y las grandes 
estrellas de principios del siglo XX, 
como Enric Borràs o Margarida 
Xirgu (se dice que su fantasma 
aún vaga por los camerinos). El 
cómico Joan Capri también era un 
habitual del Romea. Hoy en día, 
actúan allí las grandes figuras del 
momento. En su primera época, a 
finales del siglo XIX, el teatro era 
propiedad de Frederic Soler (Se-
rafí Pitarra), que estrenó decenas 
de obras, incluidos muchos de los 
clásicos del teatro popular. En sus 
décadas doradas, también acogió 
el estreno de grandes clásicos ca-
talanes, como Mar i Cel y La filla 
del mar, de Guimerà, y L’hostal 
de la Glòria y El cafè de la Marina, 
de Sagarra. Durante la posguerra, 
debido a la prohibición del teatro 
en catalán, se representaban zar-
zuelas y teatro lírico y, a partir de 
los años sesenta, se podían ver ci-
clos de teatro extranjero y obras de 
los renovadores catalanes, como 
Ricard Salvat. Desde 1981 hasta 
que se creó el Teatre Nacional de 
Catalunya, el Romea se convirtió 
en la sede del Centre Dramàtic de 
la Generalitat. En la actualidad, la 
sala está gestionada por el grupo 
Focus.

Frederic Soler 
(Serafí Pitarra)

(1839‒1895), poeta, dramaturgo 
y empresario teatral barcelonés.

«Escena Primera 
D. Carlos, D. César

CÉSAR.    Eso, noi, lo que te digo, 
totalmente arruinado.

CARLOS. A mí no me caen monedas 
ni siquiera bocabajo.

CÉSAR.    Pues entonces a por vendas 
has venido al hospital, 
porque si quieres mi ayuda, 
como has venido te irás. 
Esto de ser calavera 
mucho da que preocupar. 

CARLOS. ¿Y qué hacemos?
CÉSAR.    Yo me canso 

y me quiero reformar.
CARLOS. Decimos lo mismo siempre 

que estamos apurados. 
Yo lo digo cada noche, 
que al billar me han ganado.

CÉSAR.    Yo, por si suena la flauta, 
escribí ayer a papá, 
pero ¡qué va!, ni pensarlo, 
dos mil reales me dio ya, 
aún no hace quince días. 

CARLOS. Pero a mí lo que me extraña 
es en qué te lo has gastado. 
Con lo que me dan en casa, 
y por tanto preocupado 
con tilburi y suripantas, 
bailarinas y caballos 
guantes y confitería 
y siendo al billar tan malo, 
cuesta un ojo de la cara, 
que yo vaya tan escaso 
lo entiendo, pero tú, ¡el hombre 
más austero encontrado 
nunca en toda Barcelona!... 
¿Qué pasa? ¿Estás tocado?» 

  

(Serafí Pitarra, Café y copa: come-
dia en un acto y en verso)

18. 
Granja de Gavà
Calle Joaquín Costa, 37

Junto con el bar Horiginal, la 
Granja de Gavà (actualmente Bei-
rut 37) fue, durante décadas, uno 
de los polos de la poesía en el Ra-
val. Se celebraron recitales cada 
semana durante casi 20 años. El 
establecimiento, que a principios 
de siglo era una lechería, fue cata-
logado como patrimonio histórico 
y cultural por su decoración, en la 
que destacaba la escultura «La gor-
da», situada encima de la barra. El 
escritor Terenci Moix contaba que 
había nacido en el bar la víspera de 
Reyes de 1942. Su madre rompió 
aguas en la calle y se refugió en la 
Granja, que entonces estaba ges-
tionada por sus tías. Más adelante, 
Terenci (de nacimiento, Ramón) y 
su hermana Ana María vivieron en 
el piso de arriba, donde pasaron la 
infancia y la adolescencia mientras 
despertaban su pasión por el cine 
en los cines de los alrededores. Se 
pueden encontrar menciones a la 
Granja de Gavà en muchos de sus 
libros, siempre profundamente 
autobiográficos.

Terenci Moix
(1942‒2003), novelista barcelonés.

«Nos instalamos en nuestra 
calle, justo en la escalera del 
bar de los espejos, en el que 
transcurrieron las juergas de 
Xim y sus amigos del barrio. El 
piso era poco aireado y daba a 
la calle con un balconcito es-
mirriado, de baranda enmohe-
cida. Los anteriores inquilinos 
habían olvidado una palma 
amarillenta que perteneció a 
su hija, una chiquilla que mu-
rió tísica antes de cumplir los 
quince años. Nosotros tiramos 
a la basura aquella palma, por-
que no queríamos que nuestra 
felicidad estuviera enturbiada 
por un pasado triste y, ade-
más, ajeno. También había un 
ventanuco que daba a un patio 
interior lleno de muebles y 
trastos viejos, podridos por la 
lluvia, y allí podía tenderse bas-
tante bien la colada (aunque el 
sol tardaba en alcanzarla). Y en 
la alcoba, que era la habitación 
más grande de todo el piso, se 
abría un último balconcito, que 
daba a la calle del Hospicio, jus-
to delante de la pared donde, 
hacía ya casi dos años, habían 
fusilado a los escolapios». 

  
(Terenci Moix, El día que murió 
Marilyn,  p. 71)

19. 
Calle Ramalleres, 17
Entre 1802 y 1956 estuvo en funcio-
namiento en el Raval la Casa de la 
Caritat, un gran centro de benefi-
cencia que acogía huérfanos, pero 
también «mendigos, fatuos, decré-
pitos, vagabundos y anormales», 
según la orden de creación dictada 
por el rey Carlos IV, que quería 
reducir (o, más bien, esconder) la 
miseria de la ciudad. Las paredes 
de la Casa de la Caritat, que en 
la actualidad acoge el CCCB y el 
CERC, daban cobijo a centenares 
de personas, segregadas por sexo 
y edad. Algunos de ellos todavía se 
reúnen una vez a la semana para 
desayunar y recordar su juventud 
en el bar del CCCB. En la calle 
Ramalleres, 17, junto a una ranura 
para limosnas, todavía se conserva 
el «torno» de la Casa de la Mater-
nitat, que permitía a las madres 
abandonar a los hijos no deseados 
con privacidad.

Francesc Madrid
(1900‒1952), periodista, guionista 

y escritor barcelonés.

«—Yo nací en la calle Ramalle-
ras —nos dice el artista de los 
tatuajes—. Sí, soy hijo del tor-
no. No sé quién es mi padre, ni 
quién es mi madre, ni lo sabré 
nunca. Diez y ocho años estuve 
entre las paredes de la calle Ra-
malleras y del Hospicio. Pasé 
luego de voluntario al Ejército, 
en donde llegué a cabo y de 
donde me marché para entrar 
de dependiente en una casa de 
comercio de la Plaza de Palacio. 
Pero me cansé. [...] Me gano 
la vida haciendo carteles para 
las tiendas, pintando cocinas y 
cuartos y, sobre todo, haciendo 
tatuajes. Lo he puesto de moda. 
No hay marino, prostituta o in-
vertido que no quiera llevar en 
el brazo un dibujo o un nombre. 
Hay marinos que llevan todo 
el cuerpo lleno de tatuajes. Yo 
me he hecho algunos que me 
sirven de muestrario. Pero si 
yo no tuviera necesidad de ello 
para ganarme la vida, no me lo 
hubiera hecho. Los invertidos 
(Xato Pintó dice otra palabra 
más cruda y contundente) 
quieren todos que les dibuje un 
corazón; las prostitutas un di-
bujo sicalíptico y los marineros 
el retrato del rey de Inglaterra y 
de su mujer o de una sirena». 

  
(Francesc Madrid, Sangre en las 
Atarazanas)
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17. 
Casa Almirall
Calle Joaquín Costa, 33

Casa Almirall, situado en la es-
quina entre Ferlandina y Joaquín 
Costa, es uno de los bares más bo-
nitos de la ciudad. Se inauguró en 
1860 y mantiene el espíritu bohe-
mio sirviendo todo tipo de licores 
(incluida la absenta), en un entor-
no en el que abundan los espejos, la 
madera y el mármol. A lo largo del 
tiempo, sólo ha cambiado los ba-
rriles de vino a granel por los sofás 
del fondo, donde se amontonan las 
parejas, que aprovechan la oscu-
ridad. Actualmente, a la clientela 
autóctona se han sumado los turis-
tas que visitan el Macba. El propie-
tario del bar es Ramon Solé quien, 
junto con Carles Serrat, escribió a 
cuatro manos la novela negra Caña 
o mediana, ambientada en el ba-
rrio y en el local.

Ramon Solé y 
Carles Serrat

Escriptores catalanes.

«Se acerca la hora de cerrar y, 
por lo tanto, se aleja la posibili-
dad de que haya más sorpresas. 
Hay poca clientela, y los que 
hay parecen tan perturbados 
como yo. Un claro exponente 
es un tío que mira la copa como 
las brujas miran la bola de cris-
tal. Es la cuarta bola de cristal 
que se bebe y aún no ha visto 
ninguna señal del futuro. 

Pasa un coche de la pasma a 
toda leche por la calle. Al Vàter 
se le cae un vaso y peta en el 
suelo. Palpitaciones. Tomo la 
decisión de cerrar un cuarto de 
hora antes de lo debido, no sea 
que infarte si entra un perro pe-
quinés ladrando o si se produce 
cualquier ruido que me destro-
ce el sistema nervioso. 

Algunos alcohólicos protes-
tan por echarles quince mi-
nutos antes de la hora oficial. 
Un día de estos, esta gente se 
organizará y formará comités 
de defensa». 

  
(Soler Serrat, Caña o mediana)

15. 
Rambla del Raval

Aunque Ildefons Cerdà ya la ha-
bía planificado en el siglo XIX, la 
Rambla de Raval, que discurre 
desde la calle Hospital hasta la 
calle Sant Pau, no vio la luz hasta 
1995. Su construcción, que supu-
so la demolición de 5 manzanas 
de casas con 1.384 viviendas y la 
desaparición de las calles Cadena 
y Sant Jeroni, acabó también con 
algunos edificios emblemáticos 
del barrio, como la farmacia mo-
dernista de Puig i Cadafalch, en 
la calle Hospital. Esta macroo-
peración de esponjamiento del 
barrio se enmarcó dentro de los 
planes urbanísticos de los Juegos 
Olímpicos y se realizó de forma 
paralela a la construcción de un 
corredor cultural para renovar la 
zona, que supuso la instalación de 
importantes infraestructuras en el 
barrio, como el Macba, el CCCB o 
la Filmoteca de Catalunya. Actual-
mente, la Rambla del Raval se ha 
convertido en lugar de encuentro 
de la comunidad de inmigrantes 
del barrio.

Sergi Pons Codina
(1979), escritor catalán.

«Estábamos tan apretados que 
no podíamos ni mover los bra-
zos. Solo Nil Facundo tenía 
cierta movilidad. Abrió el gra-
mo y, con un rulo que hizo con 
un billete, esnifó directamen-
te de la bolsa. Después, mien-
tras iba pasando el gramo, iba 
metiendo el rulo en la nariz 
de los demás. En un instante, 
el speed había desaparecido. 
Alguien empezó a llamar a la 
puerta. Abrimos y salimos del 
baño a toda leche. Uno de los 
chicos nos decía “¡No!, ¡no!, 
¡no!”, hecho una furia, levan-
tando el dedo índice en actitud 
amenazadora. El otro estaba 
llamando por teléfono. Era el 
momento de irse. [...] 

En otra ocasión, andando por 
el barrio chino, fuimos a parar 
a la Rambla del Raval. Había-
mos conseguido espabilarnos 
con el speed y bajar un poco 
los efectos del orujo. Vistos de 
lejos, aparentábamos cierta 
normalidad. La procesión iba 
por dentro. 

—¿Qué, Nil? ¿Adónde nos vas 
a llevar ahora? Después del 
locutorio, has dejado el listón 
muy alto. Allí hay una tienda 
de electrodomésticos —le dije, 
señalando un escaparate—. Si 
quieres vamos e intentamos 
meternos en una nevera, a ver 
si superamos el número de con-
torsionismo que hemos hecho 
antes». 

  
(Sergi Pons Codina, Mares del 
Caribe)

14. 
Casa Leopoldo
Calle Sant Rafael, 24

Casa Leopoldo se inauguró en el 
año 1936. Por su comedor de baldo-
sas andaluzas y carteles taurinos 
han pasado escritores e intelec-
tuales como Juan Marsé, Eduardo 
Mendoza, Jaume Perich, Maruja 
Torres, Terenci Moix, Joan de 
Segarra o Lluís Permanyer, cuyas 
comidas de cocina casera se alar-
gaban con tertulias interminables 
sobre política o literatura. Quizá 
sea Manuel Vázquez Montalbán, 
cliente asiduo, quien más haya 
contribuido a la fama del local, 
ya que lo incluyó como una de 
las patrias gastronómicas de su 
detective Pepe Carvalho, que siem-
pre que podía elogiaba el rabo de 
toro o la lubina. Los propietarios 
históricos bajaron la persiana del 
restaurante en 2015, pero reabrió 
en 2017 con nuevos dueños y con 
el cap-i-pota Pepe Carvalho en la 
carta como homenaje al escritor, 
que nació muy cerca de aquí, en 
la calle Botella, 11. Justo enfrente 
de Casa Leopoldo se encuentra la 
nueva plaza Vázquez Montalban, 
una plaza dura, entre la Filmoteca 
y el polémico Hotel Barceló Raval, 
cuya construcción provocó las 
quejas de los vecinos por su lujo y 
altura, que iban a cambiar inexora-
blemente la fisonomía del barrio.

Manuel Vázquez 
Montalbán 

(1939‒2003), poeta, novelista, 
ensayista y periodista barcelonés.

«—De esa marca no tengo.
—¿Qué blanco frío tiene?
—Viña Paceta.
—Venga.
Pidió unos caracoles de mar 

para abrir boca. El dueño le 
ofreció la alternativa de unos 
entremeses de pescado y ma-
riscos en el que incluiría los 
caracoles. Después le aconsejó 
una dorada al horno y Carval-
ho aceptó porqué así podría 
seguir con el vino blanco y 
porque el pescado contribuiría 
a que le bajaran las ojeras y me-
jorase el estado de su hígado. 
De vez en cuando le gustaba 
comer en Casa Leopoldo, un 
restaurante recuperado de la 
mitología de su adolescencia. 
Su madre estaba aquel verano 
en Galicia y su padre le invitó a 
un restaurante, hecho insólito 
en un hombre que opinaba que 
en los restaurantes solo roban y 
dan porquerías. Alguien le ha-
bía hablado de un restaurante 
del barrio chino donde daban 
unas raciones estupendas y 
no era caro. Allí entraron Car-
valho y su padre. Se hinchó de 
calamares a la romana, el plato 
más sofisticado que conocía, 
mientras su padre recurría a un 
repertorio convencional pera 
seguro.

—Bueno sí que es. Y cantidad. 
Veremos si es barato.

Tardó en volver a pisar un res-
taurante pero siempre conser-
vó el nombre de Casa Leopoldo 
com el de la iniciación a un 
ritual apasionante.» 

  
(Manuel Vázquez Montalbán, Los 
mares del sur. Barcelona: Planeta, 
2005, p. 53-54. 1a edición de 1979) 

13. 
Calle Sant Rafael, 19

La escritora Maruja Torres nació 
en el Hospital Clínic, pero pasó su 
primera infancia en la calle Sant 
Rafael, número 19. De este edificio 
recuerda, en la autobiografía Diez 
veces siete, la ventana por donde 
su padre quiso arrojarla cuando 
era un bebé, «en una noche de me-
morable borrachera», y también el 
olor a humanidad; toda la familia 
vivían como realquilados en una 
sola habitación. Acompañada 
de su inseparable amigo Terenci 
Moix, pasó la juventud en el barrio 
en cines de sesión doble o matinés, 
como el Fémina, el Kursaal o el 
Windsor, «sitios cálidos donde se 
podía soñar con una vida mejor, 
viajar y conocer mundo», y formó 
parte de la redacción de Fotogra-
mas, una revista fundada en la 
calle Tallers en 1946, con colabora-
dores de la talla de Elisenda Nadal, 
Rosa Montero, Ángel Casas, José 
Luis Guarner, Jaume Figueras, 
Vicente Molina Foix y Enrique 
Vila-Matas.

Maruja Torres
(1943), periodista y novelista 

barcelonesa.

«He descrito en otros libros 
el Barrio en el que crecí y me 
formé para salir a pelear por la 
existencia —toda lucha, toda 
deseos de huida: diferente a lo 
que de mí esperaban—, pero 
creo que no le he hecho del 
todo justicia. Porque cómo de-
tallar el profundo asco que me 
inspiraba la suciedad de las ca-
lles, así como el prudente amor 
—una niña que siente temblar 
el suelo bajo sus pies nunca 
se entrega del todo; tampoco 
lo hace de adulta— que sentía 
por algunos de sus habitantes, 
empezando por las putas que 
me convidaban a desayunar 
cuando, enviada por mi madre 
a por una peseta de hielo o una 
gaseosa al otro bar —el de las 
personas «decentes»—, me es-
cabullía para detenerme ante 
la barra del Orgía, mi frente ro-
zando los apliques dorados de 
la barra de madera, mi cuerpo 
escuálido —era anémica, ya lo 
he dicho, y asmática y, con el 
tiempo, bronquítica: una joya— 
depositando su peso ora sobre 
un pie, ora sobre otro, hasta 
que la buena mujer de la calle 
que tenía al lado, encaramada a 
un taburete y todavía en horas 
de asueto, aún sin pintar y sin 
tacones topolino ni falda tubo, 
una madre como la mía, pero 
con el hijo en el pueblo, me 
acariciaba el cabello e instaba 
el camarero, anda, ponle a la 
nena un café con leche de mi 
parte. ¿Quieres un café con le-
che, nena? ¿Cómo te llamas? Y 
yo lo tomaba ardiendo, ardien-
do el café y ardiendo toda yo de 
necesidad de afecto. María Do-
lores, señora. Para servirla.» 

  
(Maruja Torres, Diez veces siete. 
Barcelona: Planeta, 2014)

12. 
Calle Robador

De los diversos lugares del Ba-
rrio Chino en los que se ejercía la 
prostitución, la calle Robador es 
posiblemente donde más se ha 
alargado hasta la actualidad. El 
centenar de prostitutas de Roba-
dors se paseaban por la calle (los 
retratos de Joan Colom son un 
testigo de excepción) y el ambien-
te era un jaleo constante, entre 
gritos, peleas e insultos entre las 
chicas, la clientela y los mirones. 
En esta calle llegó a haber cuatro 
burdeles activos pero, con el tiem-
po, la mayoría de los negocios se 
cerraban directamente en la acera 
o en uno de los muchos bares, y el 
trabajo se remataba en los meublés 
instalados en las fincas. Algunos 
contaban con habitaciones con 
espejos y luces ambientales. La 
calle Robador también albergaba 
clínicas de enfermedades vené-
reas, que distribuían preparados 
en polvo contra las ladillas; dos 
«casas de gomas», que anunciaban 
sus preservativos alemanes, «gaste 
un real y se ahorrará mil», y el cine 
Argentina, donde la gente iba a 
dormir o a tener sexo con las de-
nominadas «pajilleras», fuera cual 
fuese la programación. En los años 
setenta, la heroína llegó al barrio y 
se podía conseguir en diversos ba-
res de la calle. La construcción de 
la nueva Filmoteca de Catalunya 
ha provocado algunos cambios en 
el barrio (ha desaparecido el his-
tórico mercado de segunda mano 
de la calle y la zona se ha puesto 
de moda entre hipsters y turistas), 
pero siguen existiendo el consumo 
de drogas duras y la prostitución, 
con trabajadoras sexuales llegadas 
de África y los países del Este.

Mathias Enard 
(1972), novelista francés.

«El «Mi calle era una de las peo-
res del barrio, una de las más 
pintorescas si se quiere, res-
pondía al nombre florido de 
carrer Robadors, calle de los 
Ladrones, el quebradero de ca-
beza del Ayuntamiento del dis-
trito; calle de las putas, de los 
drogadictos, de los borrachos, 
de los perdidos de todo tipo 
que se pasaban el día en esa es-
trecha ciudadela con olor a ori-
nes, a cerveza rancia, a tajín y 
samosas. Era nuestro palacio, 
nuestra fortaleza; se entraba 
por la pequeña bocana de la ca-
lle Hospital y desembocaba en 
una explanada de modernos in-
muebles en la esquina con Sant 
Rafael, la cual se abría a la ram-
bla del Raval; enfrente, al otro 
lado de la calle Sant Pau, co-
menzaba la calle Sant Ramon, 
otra fortaleza; entre ambas es-
taba la nueva Filmoteca, que se 
suponía habría de transformar 
el barrio mediante las luces de 
la cultura y atraer así a los bur-
gueses del norte, a los pudientes 
del Eixample, que, sin las ini-
ciativas geográfico-culturales 
de la Ciudad, jamás hubiesen 
bajado hasta allí. Por supues-
to, había que proteger a los 
enamorados del cine de au-
tor y a los clientes del hotel de 
cuatro estrellas de la rambla 
del Raval no solo del torrente 
de la plebe, sino también de la 
tentación de irse de putas o de 
comprar droga, de forma que la 
zona estaba patrullada veinti-
cuatro horas al día por la poli, 
que solía aparcar su furgoneta 
a la salida de nuestro Palacio 
de los Ladrones: su presencia, 
lejos de resultar tranquilizado-
ra, transmitía la sensación de 
que aquella zona estaba bajo 
vigilancia, de que había un pe-
ligro real, sobre todo cuando la 
patrulla era numerosa, armada 
hasta los dientes y con chaleco 
antibalas. 

Durante el día, la actividad de 
las putas estaba presente pero 
era bastante reducida; de no-
che la cosa cambiaba, los turis-
tas extranjeros borrachos como 
cubas se perdían por nuestros 
callejones y a veces se dejaban 
tentar por una hermosa negra a 
la que se tiraban por detrás, en 
el hueco de una puerta, al raso: 
muchas veces, tarde por la no-
che, he visto el reflejo movedi-
zo de unas blancas nalgas des-
garrando la penumbra de los 
rincones».

  
(Mathias Enard, Calle de los La-
drones,  pp. 192-193)

20. 
Calle Tallers, 45
En 1977, cuando Roberto Bolaño 
llegó a Barcelona procedente de 
México, se instaló en la calle Ta-
llers, 45, escalera B. Vivía en un 
apartamento humilde de 15 m2 
sin baño, tenía que compartir la 
ducha con los vecinos de rellano. 
Durante los años que vivió en 
el Raval, Bolaño leía y escribía, 
jugaba al futbolín y se dejaba ver 
por bares como el Cèntric (justo 
al lado), la desaparecida Bodega 
Fortuny o la Granja Parisien con 
amigos como Antoni G. Porta o 
Xavier Sabater. También era fácil 
verlo por la librería Canuda o en el 
Drugstore Liceo. En la fachada del 
edificio se ve la placa conmemora-
tiva que instaló el Ayuntamiento 
de Barcelona en 2015 en memoria 
de uno de los escritores chilenos 
más universales.

Roberto Bolaño
(1953‒2003), poeta 
y novelista chileno.

«Felipe Müller, bar Céntrico, 
calle Tallers, Barcelona, mayo 
de 1977. Arturo Belano llegó a 
Barcelona a casa de su madre. 
Su madre hacía un par de años 
que vivía aquí. Estaba enferma, 
tenía hipertiroidismo y había 
perdido tanto peso que parecía 
un esqueleto viviente. 

Yo entonces vivía en casa de 
mi hermano, en la calle Junta 
de Comercio, un hervidero de 
chilenos. La madre de Arturo 
vivía en Tallers, aquí, en donde 
ahora vivo yo, en esta casa sin 
ducha y con el cagadero en el 
pasillo. Cuando llegé a Barce-
lona le traje un libro de poesía 
que había publicado Arturo en 
México. Ella lo miró y murmu-
ró algo, no sé qué, algo como un 
desvarío. No estaba bien. El hi-
pertiroidismo la hacía moverse 
constantemente de un lado a 
otro, presa de una actividad fe-
bril y lloraba muy a menudo.» 

  
(Roberto Bolaño, Los detectives 
salvajes. Barcelona: Anagrama, 
1998, p. 220-221)

21. 
Sala de baile La Paloma
Calle Tigre, 25

Aunque nació en Manacor, la es-
critora Maria Antònia Oliver tam-
bién vivió en el barrio y ambientó 
en sus calles la novela negra Estu-
dio en lila, protagonizada por la 
detective Lònia Guiu. En la parte 
norte del Raval, que actualmente 
alberga comunidades de inmigran-
tes de todo el mundo, se encuentra 
la histórica sala de fiestas La Palo-
ma (entrada por la calle Tigre), en 
un local que anteriormente fue la 
fundición donde se forjó la estatua 
de Colón, y que también sirvió de 
galería de tiro durante la Guerra 
Civil.

Maria Antònia Oliver
(1946), escritora mallorquina.

«Entré al barrio detrás del fili-
pino. Calle Ponent, Lleó, Palo-
ma. Maldije el vestido que me 
había puesto. Por el calor que 
daba y porque se me marcaba 
todo. 

El pelo mal teñido de las pu-
tas pasadas de fecha resultaba 
patético a la luz del día, pero 
la cesta de la compra las con-
vertía en menestrales hechas 
polvo que la noche anterior 
no habían tenido ni tiempo de 
limpiarse el maquillaje, de tan 
rendidas que estaban de hacer 
las tareas de la casa y aguantar 
a los hijos todo el santo día. 
Había algún taller abierto de 
par en par con la ilusión de que 
corriese un poco de aire, que 
daba algo de encanto a la sor-
didez que se escondía en cada 
casa. 

Un grupo de chicas decididas, 
que habían hecho novillos del 
instituto, estaban robando el 
poco trabajo que había aquella 
mañana a las profesionales que 
esperaban a la clientela tras 
los cristales de los bares oscu-
ros. El dueño del restaurante 
casero de toda la vida abría las 
persianas metálicas y colgaba 
el menú del día en la puerta. 

Estas habían sido mis calles 
durante mis primeros tiempos 
en Barcelona. Aquí había vivi-
do yo tres años con un grupo de 
estudiantes mallorquinas, en 
un piso minúsculo con muebles 
inmensos y pretenciosos. En el 
piso de arriba vivían unos estu-
diantes americanos; al princi-
pio, sospechábamos —como es 
natural— que eran de la CIA, y 
luego nos hicimos amigos». 

  
(Maria Antònia Oliver, Estudio 
en lila)

22. 
Ronda Sant Antoni, 12

El dramaturgo Josep M. Benet i 
Jornet, Papitu, debutó con solo 
22 años en el teatro Romea con 
Un viejo y conocido olor, una his-
toria situada en un patio interior 
del Raval. La protagonista es una 
pescadera de la Boqueria ahogada 
por su entorno, en un momento 
en el que el barrio teme la posible 
demolición de unos edificios para 
abrir una avenida. El realismo de 
la obra, con influencias de Ten-
nessee Williams y Eugène Ionesco, 
supuso un golpe de aire fresco en 
el panorama barcelonés y toda-
vía hoy se considera que el texto 
marcó un antes y un después en el 
teatro catalán. Desde entonces, la 
problemática urbanística y la me-
moria de la ciudad han represen-
tado una constante en la obra del 
dramaturgo, así como en las series 
que ha realizado para la televisión, 
como Poblenou.

Josep Maria 
Benet i Jornet
(1940), dramaturgo 
y guionista catalán.

«MERCÈ. —Otra vez aquí, que 
no ha sido nada. ¿Te fastidia 
que nos quedemos, no? Tú ya 
te veías en uno de esos aparta-
mentos diminutos que están 
de moda. Casi mejor así. Ya se 
te pasarán las ganas. (Voluble). 
Si tendrías que estar contenta 
de los vecinos que tienes. Neus, 
por ejemplo. Su marido se ha 
ocupado de todo y nosotras no 
hemos tenido que preocupar-
nos de nada. En el veintidós, 
con las que más se puede ha-
blar es con Neus y con la chica 
de más arriba, la que tiene el 
niño pequeño. Porque las de-
más... De la zapatera, mejor no 
hablar; el músico es un búho, y 
sólo nos quedan las tres rame-
ras del ático... (Pausa). Oye, que 
casi se me olvida. ¿Sabes lo que 
me ha contado Eulàlia? Es muy 
curioso. No lo sé. Imagínate, re-
sulta que Teresa, la de la pana-
dería, es menos tonta de lo que 
parecía. Esa pánfila... (Maria 
corta a su madre bruscamente. 
Su tono de voz es desagradable e 
hiriente). 
MARIA. —No me interesa Neus, 
ni su marido, ni Teresa, ¡ni na-
die! Si solo va a decir tonterías, 
mejor que no abra la boca. ¿No 
se le cansa la lengua? (Mercè se 
queda inmóvil)».
 

  
(Josep M. Benet i Jornet, Un vie-
jo y conocido olor)
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16. 
Teatre Romea
Calle Hospital, 51

Inaugurado en 1863 bajo el nombre 
de Teatre Català, la historia del 
Romea es la historia del escenario 
del teatro catalán por excelencia. 
Por él han pasado todos los gran-
des actores del país y las grandes 
estrellas de principios del siglo XX, 
como Enric Borràs o Margarida 
Xirgu (se dice que su fantasma 
aún vaga por los camerinos). El 
cómico Joan Capri también era un 
habitual del Romea. Hoy en día, 
actúan allí las grandes figuras del 
momento. En su primera época, a 
finales del siglo XIX, el teatro era 
propiedad de Frederic Soler (Se-
rafí Pitarra), que estrenó decenas 
de obras, incluidos muchos de los 
clásicos del teatro popular. En sus 
décadas doradas, también acogió 
el estreno de grandes clásicos ca-
talanes, como Mar i Cel y La filla 
del mar, de Guimerà, y L’hostal 
de la Glòria y El cafè de la Marina, 
de Sagarra. Durante la posguerra, 
debido a la prohibición del teatro 
en catalán, se representaban zar-
zuelas y teatro lírico y, a partir de 
los años sesenta, se podían ver ci-
clos de teatro extranjero y obras de 
los renovadores catalanes, como 
Ricard Salvat. Desde 1981 hasta 
que se creó el Teatre Nacional de 
Catalunya, el Romea se convirtió 
en la sede del Centre Dramàtic de 
la Generalitat. En la actualidad, la 
sala está gestionada por el grupo 
Focus.

Frederic Soler 
(Serafí Pitarra)

(1839‒1895), poeta, dramaturgo 
y empresario teatral barcelonés.

«Escena Primera 
D. Carlos, D. César

CÉSAR.    Eso, noi, lo que te digo, 
totalmente arruinado.

CARLOS. A mí no me caen monedas 
ni siquiera bocabajo.

CÉSAR.    Pues entonces a por vendas 
has venido al hospital, 
porque si quieres mi ayuda, 
como has venido te irás. 
Esto de ser calavera 
mucho da que preocupar. 

CARLOS. ¿Y qué hacemos?
CÉSAR.    Yo me canso 

y me quiero reformar.
CARLOS. Decimos lo mismo siempre 

que estamos apurados. 
Yo lo digo cada noche, 
que al billar me han ganado.

CÉSAR.    Yo, por si suena la flauta, 
escribí ayer a papá, 
pero ¡qué va!, ni pensarlo, 
dos mil reales me dio ya, 
aún no hace quince días. 

CARLOS. Pero a mí lo que me extraña 
es en qué te lo has gastado. 
Con lo que me dan en casa, 
y por tanto preocupado 
con tilburi y suripantas, 
bailarinas y caballos 
guantes y confitería 
y siendo al billar tan malo, 
cuesta un ojo de la cara, 
que yo vaya tan escaso 
lo entiendo, pero tú, ¡el hombre 
más austero encontrado 
nunca en toda Barcelona!... 
¿Qué pasa? ¿Estás tocado?» 

  

(Serafí Pitarra, Café y copa: come-
dia en un acto y en verso)

18. 
Granja de Gavà
Calle Joaquín Costa, 37

Junto con el bar Horiginal, la 
Granja de Gavà (actualmente Bei-
rut 37) fue, durante décadas, uno 
de los polos de la poesía en el Ra-
val. Se celebraron recitales cada 
semana durante casi 20 años. El 
establecimiento, que a principios 
de siglo era una lechería, fue cata-
logado como patrimonio histórico 
y cultural por su decoración, en la 
que destacaba la escultura «La gor-
da», situada encima de la barra. El 
escritor Terenci Moix contaba que 
había nacido en el bar la víspera de 
Reyes de 1942. Su madre rompió 
aguas en la calle y se refugió en la 
Granja, que entonces estaba ges-
tionada por sus tías. Más adelante, 
Terenci (de nacimiento, Ramón) y 
su hermana Ana María vivieron en 
el piso de arriba, donde pasaron la 
infancia y la adolescencia mientras 
despertaban su pasión por el cine 
en los cines de los alrededores. Se 
pueden encontrar menciones a la 
Granja de Gavà en muchos de sus 
libros, siempre profundamente 
autobiográficos.

Terenci Moix
(1942‒2003), novelista barcelonés.

«Nos instalamos en nuestra 
calle, justo en la escalera del 
bar de los espejos, en el que 
transcurrieron las juergas de 
Xim y sus amigos del barrio. El 
piso era poco aireado y daba a 
la calle con un balconcito es-
mirriado, de baranda enmohe-
cida. Los anteriores inquilinos 
habían olvidado una palma 
amarillenta que perteneció a 
su hija, una chiquilla que mu-
rió tísica antes de cumplir los 
quince años. Nosotros tiramos 
a la basura aquella palma, por-
que no queríamos que nuestra 
felicidad estuviera enturbiada 
por un pasado triste y, ade-
más, ajeno. También había un 
ventanuco que daba a un patio 
interior lleno de muebles y 
trastos viejos, podridos por la 
lluvia, y allí podía tenderse bas-
tante bien la colada (aunque el 
sol tardaba en alcanzarla). Y en 
la alcoba, que era la habitación 
más grande de todo el piso, se 
abría un último balconcito, que 
daba a la calle del Hospicio, jus-
to delante de la pared donde, 
hacía ya casi dos años, habían 
fusilado a los escolapios». 

  
(Terenci Moix, El día que murió 
Marilyn,  p. 71)

19. 
Calle Ramalleres, 17
Entre 1802 y 1956 estuvo en funcio-
namiento en el Raval la Casa de la 
Caritat, un gran centro de benefi-
cencia que acogía huérfanos, pero 
también «mendigos, fatuos, decré-
pitos, vagabundos y anormales», 
según la orden de creación dictada 
por el rey Carlos IV, que quería 
reducir (o, más bien, esconder) la 
miseria de la ciudad. Las paredes 
de la Casa de la Caritat, que en 
la actualidad acoge el CCCB y el 
CERC, daban cobijo a centenares 
de personas, segregadas por sexo 
y edad. Algunos de ellos todavía se 
reúnen una vez a la semana para 
desayunar y recordar su juventud 
en el bar del CCCB. En la calle 
Ramalleres, 17, junto a una ranura 
para limosnas, todavía se conserva 
el «torno» de la Casa de la Mater-
nitat, que permitía a las madres 
abandonar a los hijos no deseados 
con privacidad.

Francesc Madrid
(1900‒1952), periodista, guionista 

y escritor barcelonés.

«—Yo nací en la calle Ramalle-
ras —nos dice el artista de los 
tatuajes—. Sí, soy hijo del tor-
no. No sé quién es mi padre, ni 
quién es mi madre, ni lo sabré 
nunca. Diez y ocho años estuve 
entre las paredes de la calle Ra-
malleras y del Hospicio. Pasé 
luego de voluntario al Ejército, 
en donde llegué a cabo y de 
donde me marché para entrar 
de dependiente en una casa de 
comercio de la Plaza de Palacio. 
Pero me cansé. [...] Me gano 
la vida haciendo carteles para 
las tiendas, pintando cocinas y 
cuartos y, sobre todo, haciendo 
tatuajes. Lo he puesto de moda. 
No hay marino, prostituta o in-
vertido que no quiera llevar en 
el brazo un dibujo o un nombre. 
Hay marinos que llevan todo 
el cuerpo lleno de tatuajes. Yo 
me he hecho algunos que me 
sirven de muestrario. Pero si 
yo no tuviera necesidad de ello 
para ganarme la vida, no me lo 
hubiera hecho. Los invertidos 
(Xato Pintó dice otra palabra 
más cruda y contundente) 
quieren todos que les dibuje un 
corazón; las prostitutas un di-
bujo sicalíptico y los marineros 
el retrato del rey de Inglaterra y 
de su mujer o de una sirena». 

  
(Francesc Madrid, Sangre en las 
Atarazanas)
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17. 
Casa Almirall
Calle Joaquín Costa, 33

Casa Almirall, situado en la es-
quina entre Ferlandina y Joaquín 
Costa, es uno de los bares más bo-
nitos de la ciudad. Se inauguró en 
1860 y mantiene el espíritu bohe-
mio sirviendo todo tipo de licores 
(incluida la absenta), en un entor-
no en el que abundan los espejos, la 
madera y el mármol. A lo largo del 
tiempo, sólo ha cambiado los ba-
rriles de vino a granel por los sofás 
del fondo, donde se amontonan las 
parejas, que aprovechan la oscu-
ridad. Actualmente, a la clientela 
autóctona se han sumado los turis-
tas que visitan el Macba. El propie-
tario del bar es Ramon Solé quien, 
junto con Carles Serrat, escribió a 
cuatro manos la novela negra Caña 
o mediana, ambientada en el ba-
rrio y en el local.

Ramon Solé y 
Carles Serrat

Escriptores catalanes.

«Se acerca la hora de cerrar y, 
por lo tanto, se aleja la posibili-
dad de que haya más sorpresas. 
Hay poca clientela, y los que 
hay parecen tan perturbados 
como yo. Un claro exponente 
es un tío que mira la copa como 
las brujas miran la bola de cris-
tal. Es la cuarta bola de cristal 
que se bebe y aún no ha visto 
ninguna señal del futuro. 

Pasa un coche de la pasma a 
toda leche por la calle. Al Vàter 
se le cae un vaso y peta en el 
suelo. Palpitaciones. Tomo la 
decisión de cerrar un cuarto de 
hora antes de lo debido, no sea 
que infarte si entra un perro pe-
quinés ladrando o si se produce 
cualquier ruido que me destro-
ce el sistema nervioso. 

Algunos alcohólicos protes-
tan por echarles quince mi-
nutos antes de la hora oficial. 
Un día de estos, esta gente se 
organizará y formará comités 
de defensa». 

  
(Soler Serrat, Caña o mediana)

15. 
Rambla del Raval

Aunque Ildefons Cerdà ya la ha-
bía planificado en el siglo XIX, la 
Rambla de Raval, que discurre 
desde la calle Hospital hasta la 
calle Sant Pau, no vio la luz hasta 
1995. Su construcción, que supu-
so la demolición de 5 manzanas 
de casas con 1.384 viviendas y la 
desaparición de las calles Cadena 
y Sant Jeroni, acabó también con 
algunos edificios emblemáticos 
del barrio, como la farmacia mo-
dernista de Puig i Cadafalch, en 
la calle Hospital. Esta macroo-
peración de esponjamiento del 
barrio se enmarcó dentro de los 
planes urbanísticos de los Juegos 
Olímpicos y se realizó de forma 
paralela a la construcción de un 
corredor cultural para renovar la 
zona, que supuso la instalación de 
importantes infraestructuras en el 
barrio, como el Macba, el CCCB o 
la Filmoteca de Catalunya. Actual-
mente, la Rambla del Raval se ha 
convertido en lugar de encuentro 
de la comunidad de inmigrantes 
del barrio.

Sergi Pons Codina
(1979), escritor catalán.

«Estábamos tan apretados que 
no podíamos ni mover los bra-
zos. Solo Nil Facundo tenía 
cierta movilidad. Abrió el gra-
mo y, con un rulo que hizo con 
un billete, esnifó directamen-
te de la bolsa. Después, mien-
tras iba pasando el gramo, iba 
metiendo el rulo en la nariz 
de los demás. En un instante, 
el speed había desaparecido. 
Alguien empezó a llamar a la 
puerta. Abrimos y salimos del 
baño a toda leche. Uno de los 
chicos nos decía “¡No!, ¡no!, 
¡no!”, hecho una furia, levan-
tando el dedo índice en actitud 
amenazadora. El otro estaba 
llamando por teléfono. Era el 
momento de irse. [...] 

En otra ocasión, andando por 
el barrio chino, fuimos a parar 
a la Rambla del Raval. Había-
mos conseguido espabilarnos 
con el speed y bajar un poco 
los efectos del orujo. Vistos de 
lejos, aparentábamos cierta 
normalidad. La procesión iba 
por dentro. 

—¿Qué, Nil? ¿Adónde nos vas 
a llevar ahora? Después del 
locutorio, has dejado el listón 
muy alto. Allí hay una tienda 
de electrodomésticos —le dije, 
señalando un escaparate—. Si 
quieres vamos e intentamos 
meternos en una nevera, a ver 
si superamos el número de con-
torsionismo que hemos hecho 
antes». 

  
(Sergi Pons Codina, Mares del 
Caribe)

14. 
Casa Leopoldo
Calle Sant Rafael, 24

Casa Leopoldo se inauguró en el 
año 1936. Por su comedor de baldo-
sas andaluzas y carteles taurinos 
han pasado escritores e intelec-
tuales como Juan Marsé, Eduardo 
Mendoza, Jaume Perich, Maruja 
Torres, Terenci Moix, Joan de 
Segarra o Lluís Permanyer, cuyas 
comidas de cocina casera se alar-
gaban con tertulias interminables 
sobre política o literatura. Quizá 
sea Manuel Vázquez Montalbán, 
cliente asiduo, quien más haya 
contribuido a la fama del local, 
ya que lo incluyó como una de 
las patrias gastronómicas de su 
detective Pepe Carvalho, que siem-
pre que podía elogiaba el rabo de 
toro o la lubina. Los propietarios 
históricos bajaron la persiana del 
restaurante en 2015, pero reabrió 
en 2017 con nuevos dueños y con 
el cap-i-pota Pepe Carvalho en la 
carta como homenaje al escritor, 
que nació muy cerca de aquí, en 
la calle Botella, 11. Justo enfrente 
de Casa Leopoldo se encuentra la 
nueva plaza Vázquez Montalban, 
una plaza dura, entre la Filmoteca 
y el polémico Hotel Barceló Raval, 
cuya construcción provocó las 
quejas de los vecinos por su lujo y 
altura, que iban a cambiar inexora-
blemente la fisonomía del barrio.

Manuel Vázquez 
Montalbán 

(1939‒2003), poeta, novelista, 
ensayista y periodista barcelonés.

«—De esa marca no tengo.
—¿Qué blanco frío tiene?
—Viña Paceta.
—Venga.
Pidió unos caracoles de mar 

para abrir boca. El dueño le 
ofreció la alternativa de unos 
entremeses de pescado y ma-
riscos en el que incluiría los 
caracoles. Después le aconsejó 
una dorada al horno y Carval-
ho aceptó porqué así podría 
seguir con el vino blanco y 
porque el pescado contribuiría 
a que le bajaran las ojeras y me-
jorase el estado de su hígado. 
De vez en cuando le gustaba 
comer en Casa Leopoldo, un 
restaurante recuperado de la 
mitología de su adolescencia. 
Su madre estaba aquel verano 
en Galicia y su padre le invitó a 
un restaurante, hecho insólito 
en un hombre que opinaba que 
en los restaurantes solo roban y 
dan porquerías. Alguien le ha-
bía hablado de un restaurante 
del barrio chino donde daban 
unas raciones estupendas y 
no era caro. Allí entraron Car-
valho y su padre. Se hinchó de 
calamares a la romana, el plato 
más sofisticado que conocía, 
mientras su padre recurría a un 
repertorio convencional pera 
seguro.

—Bueno sí que es. Y cantidad. 
Veremos si es barato.

Tardó en volver a pisar un res-
taurante pero siempre conser-
vó el nombre de Casa Leopoldo 
com el de la iniciación a un 
ritual apasionante.» 

  
(Manuel Vázquez Montalbán, Los 
mares del sur. Barcelona: Planeta, 
2005, p. 53-54. 1a edición de 1979) 

13. 
Calle Sant Rafael, 19

La escritora Maruja Torres nació 
en el Hospital Clínic, pero pasó su 
primera infancia en la calle Sant 
Rafael, número 19. De este edificio 
recuerda, en la autobiografía Diez 
veces siete, la ventana por donde 
su padre quiso arrojarla cuando 
era un bebé, «en una noche de me-
morable borrachera», y también el 
olor a humanidad; toda la familia 
vivían como realquilados en una 
sola habitación. Acompañada 
de su inseparable amigo Terenci 
Moix, pasó la juventud en el barrio 
en cines de sesión doble o matinés, 
como el Fémina, el Kursaal o el 
Windsor, «sitios cálidos donde se 
podía soñar con una vida mejor, 
viajar y conocer mundo», y formó 
parte de la redacción de Fotogra-
mas, una revista fundada en la 
calle Tallers en 1946, con colabora-
dores de la talla de Elisenda Nadal, 
Rosa Montero, Ángel Casas, José 
Luis Guarner, Jaume Figueras, 
Vicente Molina Foix y Enrique 
Vila-Matas.

Maruja Torres
(1943), periodista y novelista 

barcelonesa.

«He descrito en otros libros 
el Barrio en el que crecí y me 
formé para salir a pelear por la 
existencia —toda lucha, toda 
deseos de huida: diferente a lo 
que de mí esperaban—, pero 
creo que no le he hecho del 
todo justicia. Porque cómo de-
tallar el profundo asco que me 
inspiraba la suciedad de las ca-
lles, así como el prudente amor 
—una niña que siente temblar 
el suelo bajo sus pies nunca 
se entrega del todo; tampoco 
lo hace de adulta— que sentía 
por algunos de sus habitantes, 
empezando por las putas que 
me convidaban a desayunar 
cuando, enviada por mi madre 
a por una peseta de hielo o una 
gaseosa al otro bar —el de las 
personas «decentes»—, me es-
cabullía para detenerme ante 
la barra del Orgía, mi frente ro-
zando los apliques dorados de 
la barra de madera, mi cuerpo 
escuálido —era anémica, ya lo 
he dicho, y asmática y, con el 
tiempo, bronquítica: una joya— 
depositando su peso ora sobre 
un pie, ora sobre otro, hasta 
que la buena mujer de la calle 
que tenía al lado, encaramada a 
un taburete y todavía en horas 
de asueto, aún sin pintar y sin 
tacones topolino ni falda tubo, 
una madre como la mía, pero 
con el hijo en el pueblo, me 
acariciaba el cabello e instaba 
el camarero, anda, ponle a la 
nena un café con leche de mi 
parte. ¿Quieres un café con le-
che, nena? ¿Cómo te llamas? Y 
yo lo tomaba ardiendo, ardien-
do el café y ardiendo toda yo de 
necesidad de afecto. María Do-
lores, señora. Para servirla.» 

  
(Maruja Torres, Diez veces siete. 
Barcelona: Planeta, 2014)

12. 
Calle Robador

De los diversos lugares del Ba-
rrio Chino en los que se ejercía la 
prostitución, la calle Robador es 
posiblemente donde más se ha 
alargado hasta la actualidad. El 
centenar de prostitutas de Roba-
dors se paseaban por la calle (los 
retratos de Joan Colom son un 
testigo de excepción) y el ambien-
te era un jaleo constante, entre 
gritos, peleas e insultos entre las 
chicas, la clientela y los mirones. 
En esta calle llegó a haber cuatro 
burdeles activos pero, con el tiem-
po, la mayoría de los negocios se 
cerraban directamente en la acera 
o en uno de los muchos bares, y el 
trabajo se remataba en los meublés 
instalados en las fincas. Algunos 
contaban con habitaciones con 
espejos y luces ambientales. La 
calle Robador también albergaba 
clínicas de enfermedades vené-
reas, que distribuían preparados 
en polvo contra las ladillas; dos 
«casas de gomas», que anunciaban 
sus preservativos alemanes, «gaste 
un real y se ahorrará mil», y el cine 
Argentina, donde la gente iba a 
dormir o a tener sexo con las de-
nominadas «pajilleras», fuera cual 
fuese la programación. En los años 
setenta, la heroína llegó al barrio y 
se podía conseguir en diversos ba-
res de la calle. La construcción de 
la nueva Filmoteca de Catalunya 
ha provocado algunos cambios en 
el barrio (ha desaparecido el his-
tórico mercado de segunda mano 
de la calle y la zona se ha puesto 
de moda entre hipsters y turistas), 
pero siguen existiendo el consumo 
de drogas duras y la prostitución, 
con trabajadoras sexuales llegadas 
de África y los países del Este.

Mathias Enard 
(1972), novelista francés.

«El «Mi calle era una de las peo-
res del barrio, una de las más 
pintorescas si se quiere, res-
pondía al nombre florido de 
carrer Robadors, calle de los 
Ladrones, el quebradero de ca-
beza del Ayuntamiento del dis-
trito; calle de las putas, de los 
drogadictos, de los borrachos, 
de los perdidos de todo tipo 
que se pasaban el día en esa es-
trecha ciudadela con olor a ori-
nes, a cerveza rancia, a tajín y 
samosas. Era nuestro palacio, 
nuestra fortaleza; se entraba 
por la pequeña bocana de la ca-
lle Hospital y desembocaba en 
una explanada de modernos in-
muebles en la esquina con Sant 
Rafael, la cual se abría a la ram-
bla del Raval; enfrente, al otro 
lado de la calle Sant Pau, co-
menzaba la calle Sant Ramon, 
otra fortaleza; entre ambas es-
taba la nueva Filmoteca, que se 
suponía habría de transformar 
el barrio mediante las luces de 
la cultura y atraer así a los bur-
gueses del norte, a los pudientes 
del Eixample, que, sin las ini-
ciativas geográfico-culturales 
de la Ciudad, jamás hubiesen 
bajado hasta allí. Por supues-
to, había que proteger a los 
enamorados del cine de au-
tor y a los clientes del hotel de 
cuatro estrellas de la rambla 
del Raval no solo del torrente 
de la plebe, sino también de la 
tentación de irse de putas o de 
comprar droga, de forma que la 
zona estaba patrullada veinti-
cuatro horas al día por la poli, 
que solía aparcar su furgoneta 
a la salida de nuestro Palacio 
de los Ladrones: su presencia, 
lejos de resultar tranquilizado-
ra, transmitía la sensación de 
que aquella zona estaba bajo 
vigilancia, de que había un pe-
ligro real, sobre todo cuando la 
patrulla era numerosa, armada 
hasta los dientes y con chaleco 
antibalas. 

Durante el día, la actividad de 
las putas estaba presente pero 
era bastante reducida; de no-
che la cosa cambiaba, los turis-
tas extranjeros borrachos como 
cubas se perdían por nuestros 
callejones y a veces se dejaban 
tentar por una hermosa negra a 
la que se tiraban por detrás, en 
el hueco de una puerta, al raso: 
muchas veces, tarde por la no-
che, he visto el reflejo movedi-
zo de unas blancas nalgas des-
garrando la penumbra de los 
rincones».

  
(Mathias Enard, Calle de los La-
drones,  pp. 192-193)

20. 
Calle Tallers, 45
En 1977, cuando Roberto Bolaño 
llegó a Barcelona procedente de 
México, se instaló en la calle Ta-
llers, 45, escalera B. Vivía en un 
apartamento humilde de 15 m2 
sin baño, tenía que compartir la 
ducha con los vecinos de rellano. 
Durante los años que vivió en 
el Raval, Bolaño leía y escribía, 
jugaba al futbolín y se dejaba ver 
por bares como el Cèntric (justo 
al lado), la desaparecida Bodega 
Fortuny o la Granja Parisien con 
amigos como Antoni G. Porta o 
Xavier Sabater. También era fácil 
verlo por la librería Canuda o en el 
Drugstore Liceo. En la fachada del 
edificio se ve la placa conmemora-
tiva que instaló el Ayuntamiento 
de Barcelona en 2015 en memoria 
de uno de los escritores chilenos 
más universales.

Roberto Bolaño
(1953‒2003), poeta 
y novelista chileno.

«Felipe Müller, bar Céntrico, 
calle Tallers, Barcelona, mayo 
de 1977. Arturo Belano llegó a 
Barcelona a casa de su madre. 
Su madre hacía un par de años 
que vivía aquí. Estaba enferma, 
tenía hipertiroidismo y había 
perdido tanto peso que parecía 
un esqueleto viviente. 

Yo entonces vivía en casa de 
mi hermano, en la calle Junta 
de Comercio, un hervidero de 
chilenos. La madre de Arturo 
vivía en Tallers, aquí, en donde 
ahora vivo yo, en esta casa sin 
ducha y con el cagadero en el 
pasillo. Cuando llegé a Barce-
lona le traje un libro de poesía 
que había publicado Arturo en 
México. Ella lo miró y murmu-
ró algo, no sé qué, algo como un 
desvarío. No estaba bien. El hi-
pertiroidismo la hacía moverse 
constantemente de un lado a 
otro, presa de una actividad fe-
bril y lloraba muy a menudo.» 

  
(Roberto Bolaño, Los detectives 
salvajes. Barcelona: Anagrama, 
1998, p. 220-221)

21. 
Sala de baile La Paloma
Calle Tigre, 25

Aunque nació en Manacor, la es-
critora Maria Antònia Oliver tam-
bién vivió en el barrio y ambientó 
en sus calles la novela negra Estu-
dio en lila, protagonizada por la 
detective Lònia Guiu. En la parte 
norte del Raval, que actualmente 
alberga comunidades de inmigran-
tes de todo el mundo, se encuentra 
la histórica sala de fiestas La Palo-
ma (entrada por la calle Tigre), en 
un local que anteriormente fue la 
fundición donde se forjó la estatua 
de Colón, y que también sirvió de 
galería de tiro durante la Guerra 
Civil.

Maria Antònia Oliver
(1946), escritora mallorquina.

«Entré al barrio detrás del fili-
pino. Calle Ponent, Lleó, Palo-
ma. Maldije el vestido que me 
había puesto. Por el calor que 
daba y porque se me marcaba 
todo. 

El pelo mal teñido de las pu-
tas pasadas de fecha resultaba 
patético a la luz del día, pero 
la cesta de la compra las con-
vertía en menestrales hechas 
polvo que la noche anterior 
no habían tenido ni tiempo de 
limpiarse el maquillaje, de tan 
rendidas que estaban de hacer 
las tareas de la casa y aguantar 
a los hijos todo el santo día. 
Había algún taller abierto de 
par en par con la ilusión de que 
corriese un poco de aire, que 
daba algo de encanto a la sor-
didez que se escondía en cada 
casa. 

Un grupo de chicas decididas, 
que habían hecho novillos del 
instituto, estaban robando el 
poco trabajo que había aquella 
mañana a las profesionales que 
esperaban a la clientela tras 
los cristales de los bares oscu-
ros. El dueño del restaurante 
casero de toda la vida abría las 
persianas metálicas y colgaba 
el menú del día en la puerta. 

Estas habían sido mis calles 
durante mis primeros tiempos 
en Barcelona. Aquí había vivi-
do yo tres años con un grupo de 
estudiantes mallorquinas, en 
un piso minúsculo con muebles 
inmensos y pretenciosos. En el 
piso de arriba vivían unos estu-
diantes americanos; al princi-
pio, sospechábamos —como es 
natural— que eran de la CIA, y 
luego nos hicimos amigos». 

  
(Maria Antònia Oliver, Estudio 
en lila)

22. 
Ronda Sant Antoni, 12

El dramaturgo Josep M. Benet i 
Jornet, Papitu, debutó con solo 
22 años en el teatro Romea con 
Un viejo y conocido olor, una his-
toria situada en un patio interior 
del Raval. La protagonista es una 
pescadera de la Boqueria ahogada 
por su entorno, en un momento 
en el que el barrio teme la posible 
demolición de unos edificios para 
abrir una avenida. El realismo de 
la obra, con influencias de Ten-
nessee Williams y Eugène Ionesco, 
supuso un golpe de aire fresco en 
el panorama barcelonés y toda-
vía hoy se considera que el texto 
marcó un antes y un después en el 
teatro catalán. Desde entonces, la 
problemática urbanística y la me-
moria de la ciudad han represen-
tado una constante en la obra del 
dramaturgo, así como en las series 
que ha realizado para la televisión, 
como Poblenou.

Josep Maria 
Benet i Jornet
(1940), dramaturgo 
y guionista catalán.

«MERCÈ. —Otra vez aquí, que 
no ha sido nada. ¿Te fastidia 
que nos quedemos, no? Tú ya 
te veías en uno de esos aparta-
mentos diminutos que están 
de moda. Casi mejor así. Ya se 
te pasarán las ganas. (Voluble). 
Si tendrías que estar contenta 
de los vecinos que tienes. Neus, 
por ejemplo. Su marido se ha 
ocupado de todo y nosotras no 
hemos tenido que preocupar-
nos de nada. En el veintidós, 
con las que más se puede ha-
blar es con Neus y con la chica 
de más arriba, la que tiene el 
niño pequeño. Porque las de-
más... De la zapatera, mejor no 
hablar; el músico es un búho, y 
sólo nos quedan las tres rame-
ras del ático... (Pausa). Oye, que 
casi se me olvida. ¿Sabes lo que 
me ha contado Eulàlia? Es muy 
curioso. No lo sé. Imagínate, re-
sulta que Teresa, la de la pana-
dería, es menos tonta de lo que 
parecía. Esa pánfila... (Maria 
corta a su madre bruscamente. 
Su tono de voz es desagradable e 
hiriente). 
MARIA. —No me interesa Neus, 
ni su marido, ni Teresa, ¡ni na-
die! Si solo va a decir tonterías, 
mejor que no abra la boca. ¿No 
se le cansa la lengua? (Mercè se 
queda inmóvil)».
 

  
(Josep M. Benet i Jornet, Un vie-
jo y conocido olor)
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16. 
Teatre Romea
Calle Hospital, 51

Inaugurado en 1863 bajo el nombre 
de Teatre Català, la historia del 
Romea es la historia del escenario 
del teatro catalán por excelencia. 
Por él han pasado todos los gran-
des actores del país y las grandes 
estrellas de principios del siglo XX, 
como Enric Borràs o Margarida 
Xirgu (se dice que su fantasma 
aún vaga por los camerinos). El 
cómico Joan Capri también era un 
habitual del Romea. Hoy en día, 
actúan allí las grandes figuras del 
momento. En su primera época, a 
finales del siglo XIX, el teatro era 
propiedad de Frederic Soler (Se-
rafí Pitarra), que estrenó decenas 
de obras, incluidos muchos de los 
clásicos del teatro popular. En sus 
décadas doradas, también acogió 
el estreno de grandes clásicos ca-
talanes, como Mar i Cel y La filla 
del mar, de Guimerà, y L’hostal 
de la Glòria y El cafè de la Marina, 
de Sagarra. Durante la posguerra, 
debido a la prohibición del teatro 
en catalán, se representaban zar-
zuelas y teatro lírico y, a partir de 
los años sesenta, se podían ver ci-
clos de teatro extranjero y obras de 
los renovadores catalanes, como 
Ricard Salvat. Desde 1981 hasta 
que se creó el Teatre Nacional de 
Catalunya, el Romea se convirtió 
en la sede del Centre Dramàtic de 
la Generalitat. En la actualidad, la 
sala está gestionada por el grupo 
Focus.

Frederic Soler 
(Serafí Pitarra)

(1839‒1895), poeta, dramaturgo 
y empresario teatral barcelonés.

«Escena Primera 
D. Carlos, D. César

CÉSAR.    Eso, noi, lo que te digo, 
totalmente arruinado.

CARLOS. A mí no me caen monedas 
ni siquiera bocabajo.

CÉSAR.    Pues entonces a por vendas 
has venido al hospital, 
porque si quieres mi ayuda, 
como has venido te irás. 
Esto de ser calavera 
mucho da que preocupar. 

CARLOS. ¿Y qué hacemos?
CÉSAR.    Yo me canso 

y me quiero reformar.
CARLOS. Decimos lo mismo siempre 

que estamos apurados. 
Yo lo digo cada noche, 
que al billar me han ganado.

CÉSAR.    Yo, por si suena la flauta, 
escribí ayer a papá, 
pero ¡qué va!, ni pensarlo, 
dos mil reales me dio ya, 
aún no hace quince días. 

CARLOS. Pero a mí lo que me extraña 
es en qué te lo has gastado. 
Con lo que me dan en casa, 
y por tanto preocupado 
con tilburi y suripantas, 
bailarinas y caballos 
guantes y confitería 
y siendo al billar tan malo, 
cuesta un ojo de la cara, 
que yo vaya tan escaso 
lo entiendo, pero tú, ¡el hombre 
más austero encontrado 
nunca en toda Barcelona!... 
¿Qué pasa? ¿Estás tocado?» 

  

(Serafí Pitarra, Café y copa: come-
dia en un acto y en verso)

18. 
Granja de Gavà
Calle Joaquín Costa, 37

Junto con el bar Horiginal, la 
Granja de Gavà (actualmente Bei-
rut 37) fue, durante décadas, uno 
de los polos de la poesía en el Ra-
val. Se celebraron recitales cada 
semana durante casi 20 años. El 
establecimiento, que a principios 
de siglo era una lechería, fue cata-
logado como patrimonio histórico 
y cultural por su decoración, en la 
que destacaba la escultura «La gor-
da», situada encima de la barra. El 
escritor Terenci Moix contaba que 
había nacido en el bar la víspera de 
Reyes de 1942. Su madre rompió 
aguas en la calle y se refugió en la 
Granja, que entonces estaba ges-
tionada por sus tías. Más adelante, 
Terenci (de nacimiento, Ramón) y 
su hermana Ana María vivieron en 
el piso de arriba, donde pasaron la 
infancia y la adolescencia mientras 
despertaban su pasión por el cine 
en los cines de los alrededores. Se 
pueden encontrar menciones a la 
Granja de Gavà en muchos de sus 
libros, siempre profundamente 
autobiográficos.

Terenci Moix
(1942‒2003), novelista barcelonés.

«Nos instalamos en nuestra 
calle, justo en la escalera del 
bar de los espejos, en el que 
transcurrieron las juergas de 
Xim y sus amigos del barrio. El 
piso era poco aireado y daba a 
la calle con un balconcito es-
mirriado, de baranda enmohe-
cida. Los anteriores inquilinos 
habían olvidado una palma 
amarillenta que perteneció a 
su hija, una chiquilla que mu-
rió tísica antes de cumplir los 
quince años. Nosotros tiramos 
a la basura aquella palma, por-
que no queríamos que nuestra 
felicidad estuviera enturbiada 
por un pasado triste y, ade-
más, ajeno. También había un 
ventanuco que daba a un patio 
interior lleno de muebles y 
trastos viejos, podridos por la 
lluvia, y allí podía tenderse bas-
tante bien la colada (aunque el 
sol tardaba en alcanzarla). Y en 
la alcoba, que era la habitación 
más grande de todo el piso, se 
abría un último balconcito, que 
daba a la calle del Hospicio, jus-
to delante de la pared donde, 
hacía ya casi dos años, habían 
fusilado a los escolapios». 

  
(Terenci Moix, El día que murió 
Marilyn,  p. 71)

19. 
Calle Ramalleres, 17
Entre 1802 y 1956 estuvo en funcio-
namiento en el Raval la Casa de la 
Caritat, un gran centro de benefi-
cencia que acogía huérfanos, pero 
también «mendigos, fatuos, decré-
pitos, vagabundos y anormales», 
según la orden de creación dictada 
por el rey Carlos IV, que quería 
reducir (o, más bien, esconder) la 
miseria de la ciudad. Las paredes 
de la Casa de la Caritat, que en 
la actualidad acoge el CCCB y el 
CERC, daban cobijo a centenares 
de personas, segregadas por sexo 
y edad. Algunos de ellos todavía se 
reúnen una vez a la semana para 
desayunar y recordar su juventud 
en el bar del CCCB. En la calle 
Ramalleres, 17, junto a una ranura 
para limosnas, todavía se conserva 
el «torno» de la Casa de la Mater-
nitat, que permitía a las madres 
abandonar a los hijos no deseados 
con privacidad.

Francesc Madrid
(1900‒1952), periodista, guionista 

y escritor barcelonés.

«—Yo nací en la calle Ramalle-
ras —nos dice el artista de los 
tatuajes—. Sí, soy hijo del tor-
no. No sé quién es mi padre, ni 
quién es mi madre, ni lo sabré 
nunca. Diez y ocho años estuve 
entre las paredes de la calle Ra-
malleras y del Hospicio. Pasé 
luego de voluntario al Ejército, 
en donde llegué a cabo y de 
donde me marché para entrar 
de dependiente en una casa de 
comercio de la Plaza de Palacio. 
Pero me cansé. [...] Me gano 
la vida haciendo carteles para 
las tiendas, pintando cocinas y 
cuartos y, sobre todo, haciendo 
tatuajes. Lo he puesto de moda. 
No hay marino, prostituta o in-
vertido que no quiera llevar en 
el brazo un dibujo o un nombre. 
Hay marinos que llevan todo 
el cuerpo lleno de tatuajes. Yo 
me he hecho algunos que me 
sirven de muestrario. Pero si 
yo no tuviera necesidad de ello 
para ganarme la vida, no me lo 
hubiera hecho. Los invertidos 
(Xato Pintó dice otra palabra 
más cruda y contundente) 
quieren todos que les dibuje un 
corazón; las prostitutas un di-
bujo sicalíptico y los marineros 
el retrato del rey de Inglaterra y 
de su mujer o de una sirena». 

  
(Francesc Madrid, Sangre en las 
Atarazanas)
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17. 
Casa Almirall
Calle Joaquín Costa, 33

Casa Almirall, situado en la es-
quina entre Ferlandina y Joaquín 
Costa, es uno de los bares más bo-
nitos de la ciudad. Se inauguró en 
1860 y mantiene el espíritu bohe-
mio sirviendo todo tipo de licores 
(incluida la absenta), en un entor-
no en el que abundan los espejos, la 
madera y el mármol. A lo largo del 
tiempo, sólo ha cambiado los ba-
rriles de vino a granel por los sofás 
del fondo, donde se amontonan las 
parejas, que aprovechan la oscu-
ridad. Actualmente, a la clientela 
autóctona se han sumado los turis-
tas que visitan el Macba. El propie-
tario del bar es Ramon Solé quien, 
junto con Carles Serrat, escribió a 
cuatro manos la novela negra Caña 
o mediana, ambientada en el ba-
rrio y en el local.

Ramon Solé y 
Carles Serrat

Escriptores catalanes.

«Se acerca la hora de cerrar y, 
por lo tanto, se aleja la posibili-
dad de que haya más sorpresas. 
Hay poca clientela, y los que 
hay parecen tan perturbados 
como yo. Un claro exponente 
es un tío que mira la copa como 
las brujas miran la bola de cris-
tal. Es la cuarta bola de cristal 
que se bebe y aún no ha visto 
ninguna señal del futuro. 

Pasa un coche de la pasma a 
toda leche por la calle. Al Vàter 
se le cae un vaso y peta en el 
suelo. Palpitaciones. Tomo la 
decisión de cerrar un cuarto de 
hora antes de lo debido, no sea 
que infarte si entra un perro pe-
quinés ladrando o si se produce 
cualquier ruido que me destro-
ce el sistema nervioso. 

Algunos alcohólicos protes-
tan por echarles quince mi-
nutos antes de la hora oficial. 
Un día de estos, esta gente se 
organizará y formará comités 
de defensa». 

  
(Soler Serrat, Caña o mediana)

15. 
Rambla del Raval

Aunque Ildefons Cerdà ya la ha-
bía planificado en el siglo XIX, la 
Rambla de Raval, que discurre 
desde la calle Hospital hasta la 
calle Sant Pau, no vio la luz hasta 
1995. Su construcción, que supu-
so la demolición de 5 manzanas 
de casas con 1.384 viviendas y la 
desaparición de las calles Cadena 
y Sant Jeroni, acabó también con 
algunos edificios emblemáticos 
del barrio, como la farmacia mo-
dernista de Puig i Cadafalch, en 
la calle Hospital. Esta macroo-
peración de esponjamiento del 
barrio se enmarcó dentro de los 
planes urbanísticos de los Juegos 
Olímpicos y se realizó de forma 
paralela a la construcción de un 
corredor cultural para renovar la 
zona, que supuso la instalación de 
importantes infraestructuras en el 
barrio, como el Macba, el CCCB o 
la Filmoteca de Catalunya. Actual-
mente, la Rambla del Raval se ha 
convertido en lugar de encuentro 
de la comunidad de inmigrantes 
del barrio.

Sergi Pons Codina
(1979), escritor catalán.

«Estábamos tan apretados que 
no podíamos ni mover los bra-
zos. Solo Nil Facundo tenía 
cierta movilidad. Abrió el gra-
mo y, con un rulo que hizo con 
un billete, esnifó directamen-
te de la bolsa. Después, mien-
tras iba pasando el gramo, iba 
metiendo el rulo en la nariz 
de los demás. En un instante, 
el speed había desaparecido. 
Alguien empezó a llamar a la 
puerta. Abrimos y salimos del 
baño a toda leche. Uno de los 
chicos nos decía “¡No!, ¡no!, 
¡no!”, hecho una furia, levan-
tando el dedo índice en actitud 
amenazadora. El otro estaba 
llamando por teléfono. Era el 
momento de irse. [...] 

En otra ocasión, andando por 
el barrio chino, fuimos a parar 
a la Rambla del Raval. Había-
mos conseguido espabilarnos 
con el speed y bajar un poco 
los efectos del orujo. Vistos de 
lejos, aparentábamos cierta 
normalidad. La procesión iba 
por dentro. 

—¿Qué, Nil? ¿Adónde nos vas 
a llevar ahora? Después del 
locutorio, has dejado el listón 
muy alto. Allí hay una tienda 
de electrodomésticos —le dije, 
señalando un escaparate—. Si 
quieres vamos e intentamos 
meternos en una nevera, a ver 
si superamos el número de con-
torsionismo que hemos hecho 
antes». 

  
(Sergi Pons Codina, Mares del 
Caribe)

14. 
Casa Leopoldo
Calle Sant Rafael, 24

Casa Leopoldo se inauguró en el 
año 1936. Por su comedor de baldo-
sas andaluzas y carteles taurinos 
han pasado escritores e intelec-
tuales como Juan Marsé, Eduardo 
Mendoza, Jaume Perich, Maruja 
Torres, Terenci Moix, Joan de 
Segarra o Lluís Permanyer, cuyas 
comidas de cocina casera se alar-
gaban con tertulias interminables 
sobre política o literatura. Quizá 
sea Manuel Vázquez Montalbán, 
cliente asiduo, quien más haya 
contribuido a la fama del local, 
ya que lo incluyó como una de 
las patrias gastronómicas de su 
detective Pepe Carvalho, que siem-
pre que podía elogiaba el rabo de 
toro o la lubina. Los propietarios 
históricos bajaron la persiana del 
restaurante en 2015, pero reabrió 
en 2017 con nuevos dueños y con 
el cap-i-pota Pepe Carvalho en la 
carta como homenaje al escritor, 
que nació muy cerca de aquí, en 
la calle Botella, 11. Justo enfrente 
de Casa Leopoldo se encuentra la 
nueva plaza Vázquez Montalban, 
una plaza dura, entre la Filmoteca 
y el polémico Hotel Barceló Raval, 
cuya construcción provocó las 
quejas de los vecinos por su lujo y 
altura, que iban a cambiar inexora-
blemente la fisonomía del barrio.

Manuel Vázquez 
Montalbán 

(1939‒2003), poeta, novelista, 
ensayista y periodista barcelonés.

«—De esa marca no tengo.
—¿Qué blanco frío tiene?
—Viña Paceta.
—Venga.
Pidió unos caracoles de mar 

para abrir boca. El dueño le 
ofreció la alternativa de unos 
entremeses de pescado y ma-
riscos en el que incluiría los 
caracoles. Después le aconsejó 
una dorada al horno y Carval-
ho aceptó porqué así podría 
seguir con el vino blanco y 
porque el pescado contribuiría 
a que le bajaran las ojeras y me-
jorase el estado de su hígado. 
De vez en cuando le gustaba 
comer en Casa Leopoldo, un 
restaurante recuperado de la 
mitología de su adolescencia. 
Su madre estaba aquel verano 
en Galicia y su padre le invitó a 
un restaurante, hecho insólito 
en un hombre que opinaba que 
en los restaurantes solo roban y 
dan porquerías. Alguien le ha-
bía hablado de un restaurante 
del barrio chino donde daban 
unas raciones estupendas y 
no era caro. Allí entraron Car-
valho y su padre. Se hinchó de 
calamares a la romana, el plato 
más sofisticado que conocía, 
mientras su padre recurría a un 
repertorio convencional pera 
seguro.

—Bueno sí que es. Y cantidad. 
Veremos si es barato.

Tardó en volver a pisar un res-
taurante pero siempre conser-
vó el nombre de Casa Leopoldo 
com el de la iniciación a un 
ritual apasionante.» 

  
(Manuel Vázquez Montalbán, Los 
mares del sur. Barcelona: Planeta, 
2005, p. 53-54. 1a edición de 1979) 

13. 
Calle Sant Rafael, 19

La escritora Maruja Torres nació 
en el Hospital Clínic, pero pasó su 
primera infancia en la calle Sant 
Rafael, número 19. De este edificio 
recuerda, en la autobiografía Diez 
veces siete, la ventana por donde 
su padre quiso arrojarla cuando 
era un bebé, «en una noche de me-
morable borrachera», y también el 
olor a humanidad; toda la familia 
vivían como realquilados en una 
sola habitación. Acompañada 
de su inseparable amigo Terenci 
Moix, pasó la juventud en el barrio 
en cines de sesión doble o matinés, 
como el Fémina, el Kursaal o el 
Windsor, «sitios cálidos donde se 
podía soñar con una vida mejor, 
viajar y conocer mundo», y formó 
parte de la redacción de Fotogra-
mas, una revista fundada en la 
calle Tallers en 1946, con colabora-
dores de la talla de Elisenda Nadal, 
Rosa Montero, Ángel Casas, José 
Luis Guarner, Jaume Figueras, 
Vicente Molina Foix y Enrique 
Vila-Matas.

Maruja Torres
(1943), periodista y novelista 

barcelonesa.

«He descrito en otros libros 
el Barrio en el que crecí y me 
formé para salir a pelear por la 
existencia —toda lucha, toda 
deseos de huida: diferente a lo 
que de mí esperaban—, pero 
creo que no le he hecho del 
todo justicia. Porque cómo de-
tallar el profundo asco que me 
inspiraba la suciedad de las ca-
lles, así como el prudente amor 
—una niña que siente temblar 
el suelo bajo sus pies nunca 
se entrega del todo; tampoco 
lo hace de adulta— que sentía 
por algunos de sus habitantes, 
empezando por las putas que 
me convidaban a desayunar 
cuando, enviada por mi madre 
a por una peseta de hielo o una 
gaseosa al otro bar —el de las 
personas «decentes»—, me es-
cabullía para detenerme ante 
la barra del Orgía, mi frente ro-
zando los apliques dorados de 
la barra de madera, mi cuerpo 
escuálido —era anémica, ya lo 
he dicho, y asmática y, con el 
tiempo, bronquítica: una joya— 
depositando su peso ora sobre 
un pie, ora sobre otro, hasta 
que la buena mujer de la calle 
que tenía al lado, encaramada a 
un taburete y todavía en horas 
de asueto, aún sin pintar y sin 
tacones topolino ni falda tubo, 
una madre como la mía, pero 
con el hijo en el pueblo, me 
acariciaba el cabello e instaba 
el camarero, anda, ponle a la 
nena un café con leche de mi 
parte. ¿Quieres un café con le-
che, nena? ¿Cómo te llamas? Y 
yo lo tomaba ardiendo, ardien-
do el café y ardiendo toda yo de 
necesidad de afecto. María Do-
lores, señora. Para servirla.» 

  
(Maruja Torres, Diez veces siete. 
Barcelona: Planeta, 2014)

12. 
Calle Robador

De los diversos lugares del Ba-
rrio Chino en los que se ejercía la 
prostitución, la calle Robador es 
posiblemente donde más se ha 
alargado hasta la actualidad. El 
centenar de prostitutas de Roba-
dors se paseaban por la calle (los 
retratos de Joan Colom son un 
testigo de excepción) y el ambien-
te era un jaleo constante, entre 
gritos, peleas e insultos entre las 
chicas, la clientela y los mirones. 
En esta calle llegó a haber cuatro 
burdeles activos pero, con el tiem-
po, la mayoría de los negocios se 
cerraban directamente en la acera 
o en uno de los muchos bares, y el 
trabajo se remataba en los meublés 
instalados en las fincas. Algunos 
contaban con habitaciones con 
espejos y luces ambientales. La 
calle Robador también albergaba 
clínicas de enfermedades vené-
reas, que distribuían preparados 
en polvo contra las ladillas; dos 
«casas de gomas», que anunciaban 
sus preservativos alemanes, «gaste 
un real y se ahorrará mil», y el cine 
Argentina, donde la gente iba a 
dormir o a tener sexo con las de-
nominadas «pajilleras», fuera cual 
fuese la programación. En los años 
setenta, la heroína llegó al barrio y 
se podía conseguir en diversos ba-
res de la calle. La construcción de 
la nueva Filmoteca de Catalunya 
ha provocado algunos cambios en 
el barrio (ha desaparecido el his-
tórico mercado de segunda mano 
de la calle y la zona se ha puesto 
de moda entre hipsters y turistas), 
pero siguen existiendo el consumo 
de drogas duras y la prostitución, 
con trabajadoras sexuales llegadas 
de África y los países del Este.

Mathias Enard 
(1972), novelista francés.

«El «Mi calle era una de las peo-
res del barrio, una de las más 
pintorescas si se quiere, res-
pondía al nombre florido de 
carrer Robadors, calle de los 
Ladrones, el quebradero de ca-
beza del Ayuntamiento del dis-
trito; calle de las putas, de los 
drogadictos, de los borrachos, 
de los perdidos de todo tipo 
que se pasaban el día en esa es-
trecha ciudadela con olor a ori-
nes, a cerveza rancia, a tajín y 
samosas. Era nuestro palacio, 
nuestra fortaleza; se entraba 
por la pequeña bocana de la ca-
lle Hospital y desembocaba en 
una explanada de modernos in-
muebles en la esquina con Sant 
Rafael, la cual se abría a la ram-
bla del Raval; enfrente, al otro 
lado de la calle Sant Pau, co-
menzaba la calle Sant Ramon, 
otra fortaleza; entre ambas es-
taba la nueva Filmoteca, que se 
suponía habría de transformar 
el barrio mediante las luces de 
la cultura y atraer así a los bur-
gueses del norte, a los pudientes 
del Eixample, que, sin las ini-
ciativas geográfico-culturales 
de la Ciudad, jamás hubiesen 
bajado hasta allí. Por supues-
to, había que proteger a los 
enamorados del cine de au-
tor y a los clientes del hotel de 
cuatro estrellas de la rambla 
del Raval no solo del torrente 
de la plebe, sino también de la 
tentación de irse de putas o de 
comprar droga, de forma que la 
zona estaba patrullada veinti-
cuatro horas al día por la poli, 
que solía aparcar su furgoneta 
a la salida de nuestro Palacio 
de los Ladrones: su presencia, 
lejos de resultar tranquilizado-
ra, transmitía la sensación de 
que aquella zona estaba bajo 
vigilancia, de que había un pe-
ligro real, sobre todo cuando la 
patrulla era numerosa, armada 
hasta los dientes y con chaleco 
antibalas. 

Durante el día, la actividad de 
las putas estaba presente pero 
era bastante reducida; de no-
che la cosa cambiaba, los turis-
tas extranjeros borrachos como 
cubas se perdían por nuestros 
callejones y a veces se dejaban 
tentar por una hermosa negra a 
la que se tiraban por detrás, en 
el hueco de una puerta, al raso: 
muchas veces, tarde por la no-
che, he visto el reflejo movedi-
zo de unas blancas nalgas des-
garrando la penumbra de los 
rincones».

  
(Mathias Enard, Calle de los La-
drones,  pp. 192-193)

20. 
Calle Tallers, 45
En 1977, cuando Roberto Bolaño 
llegó a Barcelona procedente de 
México, se instaló en la calle Ta-
llers, 45, escalera B. Vivía en un 
apartamento humilde de 15 m2 
sin baño, tenía que compartir la 
ducha con los vecinos de rellano. 
Durante los años que vivió en 
el Raval, Bolaño leía y escribía, 
jugaba al futbolín y se dejaba ver 
por bares como el Cèntric (justo 
al lado), la desaparecida Bodega 
Fortuny o la Granja Parisien con 
amigos como Antoni G. Porta o 
Xavier Sabater. También era fácil 
verlo por la librería Canuda o en el 
Drugstore Liceo. En la fachada del 
edificio se ve la placa conmemora-
tiva que instaló el Ayuntamiento 
de Barcelona en 2015 en memoria 
de uno de los escritores chilenos 
más universales.

Roberto Bolaño
(1953‒2003), poeta 
y novelista chileno.

«Felipe Müller, bar Céntrico, 
calle Tallers, Barcelona, mayo 
de 1977. Arturo Belano llegó a 
Barcelona a casa de su madre. 
Su madre hacía un par de años 
que vivía aquí. Estaba enferma, 
tenía hipertiroidismo y había 
perdido tanto peso que parecía 
un esqueleto viviente. 

Yo entonces vivía en casa de 
mi hermano, en la calle Junta 
de Comercio, un hervidero de 
chilenos. La madre de Arturo 
vivía en Tallers, aquí, en donde 
ahora vivo yo, en esta casa sin 
ducha y con el cagadero en el 
pasillo. Cuando llegé a Barce-
lona le traje un libro de poesía 
que había publicado Arturo en 
México. Ella lo miró y murmu-
ró algo, no sé qué, algo como un 
desvarío. No estaba bien. El hi-
pertiroidismo la hacía moverse 
constantemente de un lado a 
otro, presa de una actividad fe-
bril y lloraba muy a menudo.» 

  
(Roberto Bolaño, Los detectives 
salvajes. Barcelona: Anagrama, 
1998, p. 220-221)

21. 
Sala de baile La Paloma
Calle Tigre, 25

Aunque nació en Manacor, la es-
critora Maria Antònia Oliver tam-
bién vivió en el barrio y ambientó 
en sus calles la novela negra Estu-
dio en lila, protagonizada por la 
detective Lònia Guiu. En la parte 
norte del Raval, que actualmente 
alberga comunidades de inmigran-
tes de todo el mundo, se encuentra 
la histórica sala de fiestas La Palo-
ma (entrada por la calle Tigre), en 
un local que anteriormente fue la 
fundición donde se forjó la estatua 
de Colón, y que también sirvió de 
galería de tiro durante la Guerra 
Civil.

Maria Antònia Oliver
(1946), escritora mallorquina.

«Entré al barrio detrás del fili-
pino. Calle Ponent, Lleó, Palo-
ma. Maldije el vestido que me 
había puesto. Por el calor que 
daba y porque se me marcaba 
todo. 

El pelo mal teñido de las pu-
tas pasadas de fecha resultaba 
patético a la luz del día, pero 
la cesta de la compra las con-
vertía en menestrales hechas 
polvo que la noche anterior 
no habían tenido ni tiempo de 
limpiarse el maquillaje, de tan 
rendidas que estaban de hacer 
las tareas de la casa y aguantar 
a los hijos todo el santo día. 
Había algún taller abierto de 
par en par con la ilusión de que 
corriese un poco de aire, que 
daba algo de encanto a la sor-
didez que se escondía en cada 
casa. 

Un grupo de chicas decididas, 
que habían hecho novillos del 
instituto, estaban robando el 
poco trabajo que había aquella 
mañana a las profesionales que 
esperaban a la clientela tras 
los cristales de los bares oscu-
ros. El dueño del restaurante 
casero de toda la vida abría las 
persianas metálicas y colgaba 
el menú del día en la puerta. 

Estas habían sido mis calles 
durante mis primeros tiempos 
en Barcelona. Aquí había vivi-
do yo tres años con un grupo de 
estudiantes mallorquinas, en 
un piso minúsculo con muebles 
inmensos y pretenciosos. En el 
piso de arriba vivían unos estu-
diantes americanos; al princi-
pio, sospechábamos —como es 
natural— que eran de la CIA, y 
luego nos hicimos amigos». 

  
(Maria Antònia Oliver, Estudio 
en lila)

22. 
Ronda Sant Antoni, 12

El dramaturgo Josep M. Benet i 
Jornet, Papitu, debutó con solo 
22 años en el teatro Romea con 
Un viejo y conocido olor, una his-
toria situada en un patio interior 
del Raval. La protagonista es una 
pescadera de la Boqueria ahogada 
por su entorno, en un momento 
en el que el barrio teme la posible 
demolición de unos edificios para 
abrir una avenida. El realismo de 
la obra, con influencias de Ten-
nessee Williams y Eugène Ionesco, 
supuso un golpe de aire fresco en 
el panorama barcelonés y toda-
vía hoy se considera que el texto 
marcó un antes y un después en el 
teatro catalán. Desde entonces, la 
problemática urbanística y la me-
moria de la ciudad han represen-
tado una constante en la obra del 
dramaturgo, así como en las series 
que ha realizado para la televisión, 
como Poblenou.

Josep Maria 
Benet i Jornet
(1940), dramaturgo 
y guionista catalán.

«MERCÈ. —Otra vez aquí, que 
no ha sido nada. ¿Te fastidia 
que nos quedemos, no? Tú ya 
te veías en uno de esos aparta-
mentos diminutos que están 
de moda. Casi mejor así. Ya se 
te pasarán las ganas. (Voluble). 
Si tendrías que estar contenta 
de los vecinos que tienes. Neus, 
por ejemplo. Su marido se ha 
ocupado de todo y nosotras no 
hemos tenido que preocupar-
nos de nada. En el veintidós, 
con las que más se puede ha-
blar es con Neus y con la chica 
de más arriba, la que tiene el 
niño pequeño. Porque las de-
más... De la zapatera, mejor no 
hablar; el músico es un búho, y 
sólo nos quedan las tres rame-
ras del ático... (Pausa). Oye, que 
casi se me olvida. ¿Sabes lo que 
me ha contado Eulàlia? Es muy 
curioso. No lo sé. Imagínate, re-
sulta que Teresa, la de la pana-
dería, es menos tonta de lo que 
parecía. Esa pánfila... (Maria 
corta a su madre bruscamente. 
Su tono de voz es desagradable e 
hiriente). 
MARIA. —No me interesa Neus, 
ni su marido, ni Teresa, ¡ni na-
die! Si solo va a decir tonterías, 
mejor que no abra la boca. ¿No 
se le cansa la lengua? (Mercè se 
queda inmóvil)».
 

  
(Josep M. Benet i Jornet, Un vie-
jo y conocido olor)
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16. 
Teatre Romea
Calle Hospital, 51

Inaugurado en 1863 bajo el nombre 
de Teatre Català, la historia del 
Romea es la historia del escenario 
del teatro catalán por excelencia. 
Por él han pasado todos los gran-
des actores del país y las grandes 
estrellas de principios del siglo XX, 
como Enric Borràs o Margarida 
Xirgu (se dice que su fantasma 
aún vaga por los camerinos). El 
cómico Joan Capri también era un 
habitual del Romea. Hoy en día, 
actúan allí las grandes figuras del 
momento. En su primera época, a 
finales del siglo XIX, el teatro era 
propiedad de Frederic Soler (Se-
rafí Pitarra), que estrenó decenas 
de obras, incluidos muchos de los 
clásicos del teatro popular. En sus 
décadas doradas, también acogió 
el estreno de grandes clásicos ca-
talanes, como Mar i Cel y La filla 
del mar, de Guimerà, y L’hostal 
de la Glòria y El cafè de la Marina, 
de Sagarra. Durante la posguerra, 
debido a la prohibición del teatro 
en catalán, se representaban zar-
zuelas y teatro lírico y, a partir de 
los años sesenta, se podían ver ci-
clos de teatro extranjero y obras de 
los renovadores catalanes, como 
Ricard Salvat. Desde 1981 hasta 
que se creó el Teatre Nacional de 
Catalunya, el Romea se convirtió 
en la sede del Centre Dramàtic de 
la Generalitat. En la actualidad, la 
sala está gestionada por el grupo 
Focus.

Frederic Soler 
(Serafí Pitarra)

(1839‒1895), poeta, dramaturgo 
y empresario teatral barcelonés.

«Escena Primera 
D. Carlos, D. César

CÉSAR.    Eso, noi, lo que te digo, 
totalmente arruinado.

CARLOS. A mí no me caen monedas 
ni siquiera bocabajo.

CÉSAR.    Pues entonces a por vendas 
has venido al hospital, 
porque si quieres mi ayuda, 
como has venido te irás. 
Esto de ser calavera 
mucho da que preocupar. 

CARLOS. ¿Y qué hacemos?
CÉSAR.    Yo me canso 

y me quiero reformar.
CARLOS. Decimos lo mismo siempre 

que estamos apurados. 
Yo lo digo cada noche, 
que al billar me han ganado.

CÉSAR.    Yo, por si suena la flauta, 
escribí ayer a papá, 
pero ¡qué va!, ni pensarlo, 
dos mil reales me dio ya, 
aún no hace quince días. 

CARLOS. Pero a mí lo que me extraña 
es en qué te lo has gastado. 
Con lo que me dan en casa, 
y por tanto preocupado 
con tilburi y suripantas, 
bailarinas y caballos 
guantes y confitería 
y siendo al billar tan malo, 
cuesta un ojo de la cara, 
que yo vaya tan escaso 
lo entiendo, pero tú, ¡el hombre 
más austero encontrado 
nunca en toda Barcelona!... 
¿Qué pasa? ¿Estás tocado?» 

  

(Serafí Pitarra, Café y copa: come-
dia en un acto y en verso)

18. 
Granja de Gavà
Calle Joaquín Costa, 37

Junto con el bar Horiginal, la 
Granja de Gavà (actualmente Bei-
rut 37) fue, durante décadas, uno 
de los polos de la poesía en el Ra-
val. Se celebraron recitales cada 
semana durante casi 20 años. El 
establecimiento, que a principios 
de siglo era una lechería, fue cata-
logado como patrimonio histórico 
y cultural por su decoración, en la 
que destacaba la escultura «La gor-
da», situada encima de la barra. El 
escritor Terenci Moix contaba que 
había nacido en el bar la víspera de 
Reyes de 1942. Su madre rompió 
aguas en la calle y se refugió en la 
Granja, que entonces estaba ges-
tionada por sus tías. Más adelante, 
Terenci (de nacimiento, Ramón) y 
su hermana Ana María vivieron en 
el piso de arriba, donde pasaron la 
infancia y la adolescencia mientras 
despertaban su pasión por el cine 
en los cines de los alrededores. Se 
pueden encontrar menciones a la 
Granja de Gavà en muchos de sus 
libros, siempre profundamente 
autobiográficos.

Terenci Moix
(1942‒2003), novelista barcelonés.

«Nos instalamos en nuestra 
calle, justo en la escalera del 
bar de los espejos, en el que 
transcurrieron las juergas de 
Xim y sus amigos del barrio. El 
piso era poco aireado y daba a 
la calle con un balconcito es-
mirriado, de baranda enmohe-
cida. Los anteriores inquilinos 
habían olvidado una palma 
amarillenta que perteneció a 
su hija, una chiquilla que mu-
rió tísica antes de cumplir los 
quince años. Nosotros tiramos 
a la basura aquella palma, por-
que no queríamos que nuestra 
felicidad estuviera enturbiada 
por un pasado triste y, ade-
más, ajeno. También había un 
ventanuco que daba a un patio 
interior lleno de muebles y 
trastos viejos, podridos por la 
lluvia, y allí podía tenderse bas-
tante bien la colada (aunque el 
sol tardaba en alcanzarla). Y en 
la alcoba, que era la habitación 
más grande de todo el piso, se 
abría un último balconcito, que 
daba a la calle del Hospicio, jus-
to delante de la pared donde, 
hacía ya casi dos años, habían 
fusilado a los escolapios». 

  
(Terenci Moix, El día que murió 
Marilyn,  p. 71)

19. 
Calle Ramalleres, 17
Entre 1802 y 1956 estuvo en funcio-
namiento en el Raval la Casa de la 
Caritat, un gran centro de benefi-
cencia que acogía huérfanos, pero 
también «mendigos, fatuos, decré-
pitos, vagabundos y anormales», 
según la orden de creación dictada 
por el rey Carlos IV, que quería 
reducir (o, más bien, esconder) la 
miseria de la ciudad. Las paredes 
de la Casa de la Caritat, que en 
la actualidad acoge el CCCB y el 
CERC, daban cobijo a centenares 
de personas, segregadas por sexo 
y edad. Algunos de ellos todavía se 
reúnen una vez a la semana para 
desayunar y recordar su juventud 
en el bar del CCCB. En la calle 
Ramalleres, 17, junto a una ranura 
para limosnas, todavía se conserva 
el «torno» de la Casa de la Mater-
nitat, que permitía a las madres 
abandonar a los hijos no deseados 
con privacidad.

Francesc Madrid
(1900‒1952), periodista, guionista 

y escritor barcelonés.

«—Yo nací en la calle Ramalle-
ras —nos dice el artista de los 
tatuajes—. Sí, soy hijo del tor-
no. No sé quién es mi padre, ni 
quién es mi madre, ni lo sabré 
nunca. Diez y ocho años estuve 
entre las paredes de la calle Ra-
malleras y del Hospicio. Pasé 
luego de voluntario al Ejército, 
en donde llegué a cabo y de 
donde me marché para entrar 
de dependiente en una casa de 
comercio de la Plaza de Palacio. 
Pero me cansé. [...] Me gano 
la vida haciendo carteles para 
las tiendas, pintando cocinas y 
cuartos y, sobre todo, haciendo 
tatuajes. Lo he puesto de moda. 
No hay marino, prostituta o in-
vertido que no quiera llevar en 
el brazo un dibujo o un nombre. 
Hay marinos que llevan todo 
el cuerpo lleno de tatuajes. Yo 
me he hecho algunos que me 
sirven de muestrario. Pero si 
yo no tuviera necesidad de ello 
para ganarme la vida, no me lo 
hubiera hecho. Los invertidos 
(Xato Pintó dice otra palabra 
más cruda y contundente) 
quieren todos que les dibuje un 
corazón; las prostitutas un di-
bujo sicalíptico y los marineros 
el retrato del rey de Inglaterra y 
de su mujer o de una sirena». 

  
(Francesc Madrid, Sangre en las 
Atarazanas)

�
� 
� 

 bcnliteratura
 @bcnliteratura
 bcnliteratura 

barcelona.cat/ciutatdelaliteratura

17. 
Casa Almirall
Calle Joaquín Costa, 33

Casa Almirall, situado en la es-
quina entre Ferlandina y Joaquín 
Costa, es uno de los bares más bo-
nitos de la ciudad. Se inauguró en 
1860 y mantiene el espíritu bohe-
mio sirviendo todo tipo de licores 
(incluida la absenta), en un entor-
no en el que abundan los espejos, la 
madera y el mármol. A lo largo del 
tiempo, sólo ha cambiado los ba-
rriles de vino a granel por los sofás 
del fondo, donde se amontonan las 
parejas, que aprovechan la oscu-
ridad. Actualmente, a la clientela 
autóctona se han sumado los turis-
tas que visitan el Macba. El propie-
tario del bar es Ramon Solé quien, 
junto con Carles Serrat, escribió a 
cuatro manos la novela negra Caña 
o mediana, ambientada en el ba-
rrio y en el local.

Ramon Solé y 
Carles Serrat

Escriptores catalanes.

«Se acerca la hora de cerrar y, 
por lo tanto, se aleja la posibili-
dad de que haya más sorpresas. 
Hay poca clientela, y los que 
hay parecen tan perturbados 
como yo. Un claro exponente 
es un tío que mira la copa como 
las brujas miran la bola de cris-
tal. Es la cuarta bola de cristal 
que se bebe y aún no ha visto 
ninguna señal del futuro. 

Pasa un coche de la pasma a 
toda leche por la calle. Al Vàter 
se le cae un vaso y peta en el 
suelo. Palpitaciones. Tomo la 
decisión de cerrar un cuarto de 
hora antes de lo debido, no sea 
que infarte si entra un perro pe-
quinés ladrando o si se produce 
cualquier ruido que me destro-
ce el sistema nervioso. 

Algunos alcohólicos protes-
tan por echarles quince mi-
nutos antes de la hora oficial. 
Un día de estos, esta gente se 
organizará y formará comités 
de defensa». 

  
(Soler Serrat, Caña o mediana)

15. 
Rambla del Raval

Aunque Ildefons Cerdà ya la ha-
bía planificado en el siglo XIX, la 
Rambla de Raval, que discurre 
desde la calle Hospital hasta la 
calle Sant Pau, no vio la luz hasta 
1995. Su construcción, que supu-
so la demolición de 5 manzanas 
de casas con 1.384 viviendas y la 
desaparición de las calles Cadena 
y Sant Jeroni, acabó también con 
algunos edificios emblemáticos 
del barrio, como la farmacia mo-
dernista de Puig i Cadafalch, en 
la calle Hospital. Esta macroo-
peración de esponjamiento del 
barrio se enmarcó dentro de los 
planes urbanísticos de los Juegos 
Olímpicos y se realizó de forma 
paralela a la construcción de un 
corredor cultural para renovar la 
zona, que supuso la instalación de 
importantes infraestructuras en el 
barrio, como el Macba, el CCCB o 
la Filmoteca de Catalunya. Actual-
mente, la Rambla del Raval se ha 
convertido en lugar de encuentro 
de la comunidad de inmigrantes 
del barrio.

Sergi Pons Codina
(1979), escritor catalán.

«Estábamos tan apretados que 
no podíamos ni mover los bra-
zos. Solo Nil Facundo tenía 
cierta movilidad. Abrió el gra-
mo y, con un rulo que hizo con 
un billete, esnifó directamen-
te de la bolsa. Después, mien-
tras iba pasando el gramo, iba 
metiendo el rulo en la nariz 
de los demás. En un instante, 
el speed había desaparecido. 
Alguien empezó a llamar a la 
puerta. Abrimos y salimos del 
baño a toda leche. Uno de los 
chicos nos decía “¡No!, ¡no!, 
¡no!”, hecho una furia, levan-
tando el dedo índice en actitud 
amenazadora. El otro estaba 
llamando por teléfono. Era el 
momento de irse. [...] 

En otra ocasión, andando por 
el barrio chino, fuimos a parar 
a la Rambla del Raval. Había-
mos conseguido espabilarnos 
con el speed y bajar un poco 
los efectos del orujo. Vistos de 
lejos, aparentábamos cierta 
normalidad. La procesión iba 
por dentro. 

—¿Qué, Nil? ¿Adónde nos vas 
a llevar ahora? Después del 
locutorio, has dejado el listón 
muy alto. Allí hay una tienda 
de electrodomésticos —le dije, 
señalando un escaparate—. Si 
quieres vamos e intentamos 
meternos en una nevera, a ver 
si superamos el número de con-
torsionismo que hemos hecho 
antes». 

  
(Sergi Pons Codina, Mares del 
Caribe)

14. 
Casa Leopoldo
Calle Sant Rafael, 24

Casa Leopoldo se inauguró en el 
año 1936. Por su comedor de baldo-
sas andaluzas y carteles taurinos 
han pasado escritores e intelec-
tuales como Juan Marsé, Eduardo 
Mendoza, Jaume Perich, Maruja 
Torres, Terenci Moix, Joan de 
Segarra o Lluís Permanyer, cuyas 
comidas de cocina casera se alar-
gaban con tertulias interminables 
sobre política o literatura. Quizá 
sea Manuel Vázquez Montalbán, 
cliente asiduo, quien más haya 
contribuido a la fama del local, 
ya que lo incluyó como una de 
las patrias gastronómicas de su 
detective Pepe Carvalho, que siem-
pre que podía elogiaba el rabo de 
toro o la lubina. Los propietarios 
históricos bajaron la persiana del 
restaurante en 2015, pero reabrió 
en 2017 con nuevos dueños y con 
el cap-i-pota Pepe Carvalho en la 
carta como homenaje al escritor, 
que nació muy cerca de aquí, en 
la calle Botella, 11. Justo enfrente 
de Casa Leopoldo se encuentra la 
nueva plaza Vázquez Montalban, 
una plaza dura, entre la Filmoteca 
y el polémico Hotel Barceló Raval, 
cuya construcción provocó las 
quejas de los vecinos por su lujo y 
altura, que iban a cambiar inexora-
blemente la fisonomía del barrio.

Manuel Vázquez 
Montalbán 

(1939‒2003), poeta, novelista, 
ensayista y periodista barcelonés.

«—De esa marca no tengo.
—¿Qué blanco frío tiene?
—Viña Paceta.
—Venga.
Pidió unos caracoles de mar 

para abrir boca. El dueño le 
ofreció la alternativa de unos 
entremeses de pescado y ma-
riscos en el que incluiría los 
caracoles. Después le aconsejó 
una dorada al horno y Carval-
ho aceptó porqué así podría 
seguir con el vino blanco y 
porque el pescado contribuiría 
a que le bajaran las ojeras y me-
jorase el estado de su hígado. 
De vez en cuando le gustaba 
comer en Casa Leopoldo, un 
restaurante recuperado de la 
mitología de su adolescencia. 
Su madre estaba aquel verano 
en Galicia y su padre le invitó a 
un restaurante, hecho insólito 
en un hombre que opinaba que 
en los restaurantes solo roban y 
dan porquerías. Alguien le ha-
bía hablado de un restaurante 
del barrio chino donde daban 
unas raciones estupendas y 
no era caro. Allí entraron Car-
valho y su padre. Se hinchó de 
calamares a la romana, el plato 
más sofisticado que conocía, 
mientras su padre recurría a un 
repertorio convencional pera 
seguro.

—Bueno sí que es. Y cantidad. 
Veremos si es barato.

Tardó en volver a pisar un res-
taurante pero siempre conser-
vó el nombre de Casa Leopoldo 
com el de la iniciación a un 
ritual apasionante.» 

  
(Manuel Vázquez Montalbán, Los 
mares del sur. Barcelona: Planeta, 
2005, p. 53-54. 1a edición de 1979) 

13. 
Calle Sant Rafael, 19

La escritora Maruja Torres nació 
en el Hospital Clínic, pero pasó su 
primera infancia en la calle Sant 
Rafael, número 19. De este edificio 
recuerda, en la autobiografía Diez 
veces siete, la ventana por donde 
su padre quiso arrojarla cuando 
era un bebé, «en una noche de me-
morable borrachera», y también el 
olor a humanidad; toda la familia 
vivían como realquilados en una 
sola habitación. Acompañada 
de su inseparable amigo Terenci 
Moix, pasó la juventud en el barrio 
en cines de sesión doble o matinés, 
como el Fémina, el Kursaal o el 
Windsor, «sitios cálidos donde se 
podía soñar con una vida mejor, 
viajar y conocer mundo», y formó 
parte de la redacción de Fotogra-
mas, una revista fundada en la 
calle Tallers en 1946, con colabora-
dores de la talla de Elisenda Nadal, 
Rosa Montero, Ángel Casas, José 
Luis Guarner, Jaume Figueras, 
Vicente Molina Foix y Enrique 
Vila-Matas.

Maruja Torres
(1943), periodista y novelista 

barcelonesa.

«He descrito en otros libros 
el Barrio en el que crecí y me 
formé para salir a pelear por la 
existencia —toda lucha, toda 
deseos de huida: diferente a lo 
que de mí esperaban—, pero 
creo que no le he hecho del 
todo justicia. Porque cómo de-
tallar el profundo asco que me 
inspiraba la suciedad de las ca-
lles, así como el prudente amor 
—una niña que siente temblar 
el suelo bajo sus pies nunca 
se entrega del todo; tampoco 
lo hace de adulta— que sentía 
por algunos de sus habitantes, 
empezando por las putas que 
me convidaban a desayunar 
cuando, enviada por mi madre 
a por una peseta de hielo o una 
gaseosa al otro bar —el de las 
personas «decentes»—, me es-
cabullía para detenerme ante 
la barra del Orgía, mi frente ro-
zando los apliques dorados de 
la barra de madera, mi cuerpo 
escuálido —era anémica, ya lo 
he dicho, y asmática y, con el 
tiempo, bronquítica: una joya— 
depositando su peso ora sobre 
un pie, ora sobre otro, hasta 
que la buena mujer de la calle 
que tenía al lado, encaramada a 
un taburete y todavía en horas 
de asueto, aún sin pintar y sin 
tacones topolino ni falda tubo, 
una madre como la mía, pero 
con el hijo en el pueblo, me 
acariciaba el cabello e instaba 
el camarero, anda, ponle a la 
nena un café con leche de mi 
parte. ¿Quieres un café con le-
che, nena? ¿Cómo te llamas? Y 
yo lo tomaba ardiendo, ardien-
do el café y ardiendo toda yo de 
necesidad de afecto. María Do-
lores, señora. Para servirla.» 

  
(Maruja Torres, Diez veces siete. 
Barcelona: Planeta, 2014)

12. 
Calle Robador

De los diversos lugares del Ba-
rrio Chino en los que se ejercía la 
prostitución, la calle Robador es 
posiblemente donde más se ha 
alargado hasta la actualidad. El 
centenar de prostitutas de Roba-
dors se paseaban por la calle (los 
retratos de Joan Colom son un 
testigo de excepción) y el ambien-
te era un jaleo constante, entre 
gritos, peleas e insultos entre las 
chicas, la clientela y los mirones. 
En esta calle llegó a haber cuatro 
burdeles activos pero, con el tiem-
po, la mayoría de los negocios se 
cerraban directamente en la acera 
o en uno de los muchos bares, y el 
trabajo se remataba en los meublés 
instalados en las fincas. Algunos 
contaban con habitaciones con 
espejos y luces ambientales. La 
calle Robador también albergaba 
clínicas de enfermedades vené-
reas, que distribuían preparados 
en polvo contra las ladillas; dos 
«casas de gomas», que anunciaban 
sus preservativos alemanes, «gaste 
un real y se ahorrará mil», y el cine 
Argentina, donde la gente iba a 
dormir o a tener sexo con las de-
nominadas «pajilleras», fuera cual 
fuese la programación. En los años 
setenta, la heroína llegó al barrio y 
se podía conseguir en diversos ba-
res de la calle. La construcción de 
la nueva Filmoteca de Catalunya 
ha provocado algunos cambios en 
el barrio (ha desaparecido el his-
tórico mercado de segunda mano 
de la calle y la zona se ha puesto 
de moda entre hipsters y turistas), 
pero siguen existiendo el consumo 
de drogas duras y la prostitución, 
con trabajadoras sexuales llegadas 
de África y los países del Este.

Mathias Enard 
(1972), novelista francés.

«El «Mi calle era una de las peo-
res del barrio, una de las más 
pintorescas si se quiere, res-
pondía al nombre florido de 
carrer Robadors, calle de los 
Ladrones, el quebradero de ca-
beza del Ayuntamiento del dis-
trito; calle de las putas, de los 
drogadictos, de los borrachos, 
de los perdidos de todo tipo 
que se pasaban el día en esa es-
trecha ciudadela con olor a ori-
nes, a cerveza rancia, a tajín y 
samosas. Era nuestro palacio, 
nuestra fortaleza; se entraba 
por la pequeña bocana de la ca-
lle Hospital y desembocaba en 
una explanada de modernos in-
muebles en la esquina con Sant 
Rafael, la cual se abría a la ram-
bla del Raval; enfrente, al otro 
lado de la calle Sant Pau, co-
menzaba la calle Sant Ramon, 
otra fortaleza; entre ambas es-
taba la nueva Filmoteca, que se 
suponía habría de transformar 
el barrio mediante las luces de 
la cultura y atraer así a los bur-
gueses del norte, a los pudientes 
del Eixample, que, sin las ini-
ciativas geográfico-culturales 
de la Ciudad, jamás hubiesen 
bajado hasta allí. Por supues-
to, había que proteger a los 
enamorados del cine de au-
tor y a los clientes del hotel de 
cuatro estrellas de la rambla 
del Raval no solo del torrente 
de la plebe, sino también de la 
tentación de irse de putas o de 
comprar droga, de forma que la 
zona estaba patrullada veinti-
cuatro horas al día por la poli, 
que solía aparcar su furgoneta 
a la salida de nuestro Palacio 
de los Ladrones: su presencia, 
lejos de resultar tranquilizado-
ra, transmitía la sensación de 
que aquella zona estaba bajo 
vigilancia, de que había un pe-
ligro real, sobre todo cuando la 
patrulla era numerosa, armada 
hasta los dientes y con chaleco 
antibalas. 

Durante el día, la actividad de 
las putas estaba presente pero 
era bastante reducida; de no-
che la cosa cambiaba, los turis-
tas extranjeros borrachos como 
cubas se perdían por nuestros 
callejones y a veces se dejaban 
tentar por una hermosa negra a 
la que se tiraban por detrás, en 
el hueco de una puerta, al raso: 
muchas veces, tarde por la no-
che, he visto el reflejo movedi-
zo de unas blancas nalgas des-
garrando la penumbra de los 
rincones».

  
(Mathias Enard, Calle de los La-
drones,  pp. 192-193)

20. 
Calle Tallers, 45
En 1977, cuando Roberto Bolaño 
llegó a Barcelona procedente de 
México, se instaló en la calle Ta-
llers, 45, escalera B. Vivía en un 
apartamento humilde de 15 m2 
sin baño, tenía que compartir la 
ducha con los vecinos de rellano. 
Durante los años que vivió en 
el Raval, Bolaño leía y escribía, 
jugaba al futbolín y se dejaba ver 
por bares como el Cèntric (justo 
al lado), la desaparecida Bodega 
Fortuny o la Granja Parisien con 
amigos como Antoni G. Porta o 
Xavier Sabater. También era fácil 
verlo por la librería Canuda o en el 
Drugstore Liceo. En la fachada del 
edificio se ve la placa conmemora-
tiva que instaló el Ayuntamiento 
de Barcelona en 2015 en memoria 
de uno de los escritores chilenos 
más universales.

Roberto Bolaño
(1953‒2003), poeta 
y novelista chileno.

«Felipe Müller, bar Céntrico, 
calle Tallers, Barcelona, mayo 
de 1977. Arturo Belano llegó a 
Barcelona a casa de su madre. 
Su madre hacía un par de años 
que vivía aquí. Estaba enferma, 
tenía hipertiroidismo y había 
perdido tanto peso que parecía 
un esqueleto viviente. 

Yo entonces vivía en casa de 
mi hermano, en la calle Junta 
de Comercio, un hervidero de 
chilenos. La madre de Arturo 
vivía en Tallers, aquí, en donde 
ahora vivo yo, en esta casa sin 
ducha y con el cagadero en el 
pasillo. Cuando llegé a Barce-
lona le traje un libro de poesía 
que había publicado Arturo en 
México. Ella lo miró y murmu-
ró algo, no sé qué, algo como un 
desvarío. No estaba bien. El hi-
pertiroidismo la hacía moverse 
constantemente de un lado a 
otro, presa de una actividad fe-
bril y lloraba muy a menudo.» 

  
(Roberto Bolaño, Los detectives 
salvajes. Barcelona: Anagrama, 
1998, p. 220-221)

21. 
Sala de baile La Paloma
Calle Tigre, 25

Aunque nació en Manacor, la es-
critora Maria Antònia Oliver tam-
bién vivió en el barrio y ambientó 
en sus calles la novela negra Estu-
dio en lila, protagonizada por la 
detective Lònia Guiu. En la parte 
norte del Raval, que actualmente 
alberga comunidades de inmigran-
tes de todo el mundo, se encuentra 
la histórica sala de fiestas La Palo-
ma (entrada por la calle Tigre), en 
un local que anteriormente fue la 
fundición donde se forjó la estatua 
de Colón, y que también sirvió de 
galería de tiro durante la Guerra 
Civil.

Maria Antònia Oliver
(1946), escritora mallorquina.

«Entré al barrio detrás del fili-
pino. Calle Ponent, Lleó, Palo-
ma. Maldije el vestido que me 
había puesto. Por el calor que 
daba y porque se me marcaba 
todo. 

El pelo mal teñido de las pu-
tas pasadas de fecha resultaba 
patético a la luz del día, pero 
la cesta de la compra las con-
vertía en menestrales hechas 
polvo que la noche anterior 
no habían tenido ni tiempo de 
limpiarse el maquillaje, de tan 
rendidas que estaban de hacer 
las tareas de la casa y aguantar 
a los hijos todo el santo día. 
Había algún taller abierto de 
par en par con la ilusión de que 
corriese un poco de aire, que 
daba algo de encanto a la sor-
didez que se escondía en cada 
casa. 

Un grupo de chicas decididas, 
que habían hecho novillos del 
instituto, estaban robando el 
poco trabajo que había aquella 
mañana a las profesionales que 
esperaban a la clientela tras 
los cristales de los bares oscu-
ros. El dueño del restaurante 
casero de toda la vida abría las 
persianas metálicas y colgaba 
el menú del día en la puerta. 

Estas habían sido mis calles 
durante mis primeros tiempos 
en Barcelona. Aquí había vivi-
do yo tres años con un grupo de 
estudiantes mallorquinas, en 
un piso minúsculo con muebles 
inmensos y pretenciosos. En el 
piso de arriba vivían unos estu-
diantes americanos; al princi-
pio, sospechábamos —como es 
natural— que eran de la CIA, y 
luego nos hicimos amigos». 

  
(Maria Antònia Oliver, Estudio 
en lila)

22. 
Ronda Sant Antoni, 12

El dramaturgo Josep M. Benet i 
Jornet, Papitu, debutó con solo 
22 años en el teatro Romea con 
Un viejo y conocido olor, una his-
toria situada en un patio interior 
del Raval. La protagonista es una 
pescadera de la Boqueria ahogada 
por su entorno, en un momento 
en el que el barrio teme la posible 
demolición de unos edificios para 
abrir una avenida. El realismo de 
la obra, con influencias de Ten-
nessee Williams y Eugène Ionesco, 
supuso un golpe de aire fresco en 
el panorama barcelonés y toda-
vía hoy se considera que el texto 
marcó un antes y un después en el 
teatro catalán. Desde entonces, la 
problemática urbanística y la me-
moria de la ciudad han represen-
tado una constante en la obra del 
dramaturgo, así como en las series 
que ha realizado para la televisión, 
como Poblenou.

Josep Maria 
Benet i Jornet
(1940), dramaturgo 
y guionista catalán.

«MERCÈ. —Otra vez aquí, que 
no ha sido nada. ¿Te fastidia 
que nos quedemos, no? Tú ya 
te veías en uno de esos aparta-
mentos diminutos que están 
de moda. Casi mejor así. Ya se 
te pasarán las ganas. (Voluble). 
Si tendrías que estar contenta 
de los vecinos que tienes. Neus, 
por ejemplo. Su marido se ha 
ocupado de todo y nosotras no 
hemos tenido que preocupar-
nos de nada. En el veintidós, 
con las que más se puede ha-
blar es con Neus y con la chica 
de más arriba, la que tiene el 
niño pequeño. Porque las de-
más... De la zapatera, mejor no 
hablar; el músico es un búho, y 
sólo nos quedan las tres rame-
ras del ático... (Pausa). Oye, que 
casi se me olvida. ¿Sabes lo que 
me ha contado Eulàlia? Es muy 
curioso. No lo sé. Imagínate, re-
sulta que Teresa, la de la pana-
dería, es menos tonta de lo que 
parecía. Esa pánfila... (Maria 
corta a su madre bruscamente. 
Su tono de voz es desagradable e 
hiriente). 
MARIA. —No me interesa Neus, 
ni su marido, ni Teresa, ¡ni na-
die! Si solo va a decir tonterías, 
mejor que no abra la boca. ¿No 
se le cansa la lengua? (Mercè se 
queda inmóvil)».
 

  
(Josep M. Benet i Jornet, Un vie-
jo y conocido olor)

Mapa 10

Un mapa 
literario de 
Barcelona

16. 
Teatre Romea
Calle Hospital, 51

Inaugurado en 1863 bajo el nombre 
de Teatre Català, la historia del 
Romea es la historia del escenario 
del teatro catalán por excelencia. 
Por él han pasado todos los gran-
des actores del país y las grandes 
estrellas de principios del siglo XX, 
como Enric Borràs o Margarida 
Xirgu (se dice que su fantasma 
aún vaga por los camerinos). El 
cómico Joan Capri también era un 
habitual del Romea. Hoy en día, 
actúan allí las grandes figuras del 
momento. En su primera época, a 
finales del siglo XIX, el teatro era 
propiedad de Frederic Soler (Se-
rafí Pitarra), que estrenó decenas 
de obras, incluidos muchos de los 
clásicos del teatro popular. En sus 
décadas doradas, también acogió 
el estreno de grandes clásicos ca-
talanes, como Mar i Cel y La filla 
del mar, de Guimerà, y L’hostal 
de la Glòria y El cafè de la Marina, 
de Sagarra. Durante la posguerra, 
debido a la prohibición del teatro 
en catalán, se representaban zar-
zuelas y teatro lírico y, a partir de 
los años sesenta, se podían ver ci-
clos de teatro extranjero y obras de 
los renovadores catalanes, como 
Ricard Salvat. Desde 1981 hasta 
que se creó el Teatre Nacional de 
Catalunya, el Romea se convirtió 
en la sede del Centre Dramàtic de 
la Generalitat. En la actualidad, la 
sala está gestionada por el grupo 
Focus.

Frederic Soler 
(Serafí Pitarra)

(1839‒1895), poeta, dramaturgo 
y empresario teatral barcelonés.

«Escena Primera 
D. Carlos, D. César

CÉSAR.    Eso, noi, lo que te digo, 
totalmente arruinado.

CARLOS. A mí no me caen monedas 
ni siquiera bocabajo.

CÉSAR.    Pues entonces a por vendas 
has venido al hospital, 
porque si quieres mi ayuda, 
como has venido te irás. 
Esto de ser calavera 
mucho da que preocupar. 

CARLOS. ¿Y qué hacemos?
CÉSAR.    Yo me canso 

y me quiero reformar.
CARLOS. Decimos lo mismo siempre 

que estamos apurados. 
Yo lo digo cada noche, 
que al billar me han ganado.

CÉSAR.    Yo, por si suena la flauta, 
escribí ayer a papá, 
pero ¡qué va!, ni pensarlo, 
dos mil reales me dio ya, 
aún no hace quince días. 

CARLOS. Pero a mí lo que me extraña 
es en qué te lo has gastado. 
Con lo que me dan en casa, 
y por tanto preocupado 
con tilburi y suripantas, 
bailarinas y caballos 
guantes y confitería 
y siendo al billar tan malo, 
cuesta un ojo de la cara, 
que yo vaya tan escaso 
lo entiendo, pero tú, ¡el hombre 
más austero encontrado 
nunca en toda Barcelona!... 
¿Qué pasa? ¿Estás tocado?» 

  

(Serafí Pitarra, Café y copa: come-
dia en un acto y en verso)

18. 
Granja de Gavà
Calle Joaquín Costa, 37

Junto con el bar Horiginal, la 
Granja de Gavà (actualmente Bei-
rut 37) fue, durante décadas, uno 
de los polos de la poesía en el Ra-
val. Se celebraron recitales cada 
semana durante casi 20 años. El 
establecimiento, que a principios 
de siglo era una lechería, fue cata-
logado como patrimonio histórico 
y cultural por su decoración, en la 
que destacaba la escultura «La gor-
da», situada encima de la barra. El 
escritor Terenci Moix contaba que 
había nacido en el bar la víspera de 
Reyes de 1942. Su madre rompió 
aguas en la calle y se refugió en la 
Granja, que entonces estaba ges-
tionada por sus tías. Más adelante, 
Terenci (de nacimiento, Ramón) y 
su hermana Ana María vivieron en 
el piso de arriba, donde pasaron la 
infancia y la adolescencia mientras 
despertaban su pasión por el cine 
en los cines de los alrededores. Se 
pueden encontrar menciones a la 
Granja de Gavà en muchos de sus 
libros, siempre profundamente 
autobiográficos.

Terenci Moix
(1942‒2003), novelista barcelonés.

«Nos instalamos en nuestra 
calle, justo en la escalera del 
bar de los espejos, en el que 
transcurrieron las juergas de 
Xim y sus amigos del barrio. El 
piso era poco aireado y daba a 
la calle con un balconcito es-
mirriado, de baranda enmohe-
cida. Los anteriores inquilinos 
habían olvidado una palma 
amarillenta que perteneció a 
su hija, una chiquilla que mu-
rió tísica antes de cumplir los 
quince años. Nosotros tiramos 
a la basura aquella palma, por-
que no queríamos que nuestra 
felicidad estuviera enturbiada 
por un pasado triste y, ade-
más, ajeno. También había un 
ventanuco que daba a un patio 
interior lleno de muebles y 
trastos viejos, podridos por la 
lluvia, y allí podía tenderse bas-
tante bien la colada (aunque el 
sol tardaba en alcanzarla). Y en 
la alcoba, que era la habitación 
más grande de todo el piso, se 
abría un último balconcito, que 
daba a la calle del Hospicio, jus-
to delante de la pared donde, 
hacía ya casi dos años, habían 
fusilado a los escolapios». 

  
(Terenci Moix, El día que murió 
Marilyn,  p. 71)

19. 
Calle Ramalleres, 17
Entre 1802 y 1956 estuvo en funcio-
namiento en el Raval la Casa de la 
Caritat, un gran centro de benefi-
cencia que acogía huérfanos, pero 
también «mendigos, fatuos, decré-
pitos, vagabundos y anormales», 
según la orden de creación dictada 
por el rey Carlos IV, que quería 
reducir (o, más bien, esconder) la 
miseria de la ciudad. Las paredes 
de la Casa de la Caritat, que en 
la actualidad acoge el CCCB y el 
CERC, daban cobijo a centenares 
de personas, segregadas por sexo 
y edad. Algunos de ellos todavía se 
reúnen una vez a la semana para 
desayunar y recordar su juventud 
en el bar del CCCB. En la calle 
Ramalleres, 17, junto a una ranura 
para limosnas, todavía se conserva 
el «torno» de la Casa de la Mater-
nitat, que permitía a las madres 
abandonar a los hijos no deseados 
con privacidad.

Francesc Madrid
(1900‒1952), periodista, guionista 

y escritor barcelonés.

«—Yo nací en la calle Ramalle-
ras —nos dice el artista de los 
tatuajes—. Sí, soy hijo del tor-
no. No sé quién es mi padre, ni 
quién es mi madre, ni lo sabré 
nunca. Diez y ocho años estuve 
entre las paredes de la calle Ra-
malleras y del Hospicio. Pasé 
luego de voluntario al Ejército, 
en donde llegué a cabo y de 
donde me marché para entrar 
de dependiente en una casa de 
comercio de la Plaza de Palacio. 
Pero me cansé. [...] Me gano 
la vida haciendo carteles para 
las tiendas, pintando cocinas y 
cuartos y, sobre todo, haciendo 
tatuajes. Lo he puesto de moda. 
No hay marino, prostituta o in-
vertido que no quiera llevar en 
el brazo un dibujo o un nombre. 
Hay marinos que llevan todo 
el cuerpo lleno de tatuajes. Yo 
me he hecho algunos que me 
sirven de muestrario. Pero si 
yo no tuviera necesidad de ello 
para ganarme la vida, no me lo 
hubiera hecho. Los invertidos 
(Xato Pintó dice otra palabra 
más cruda y contundente) 
quieren todos que les dibuje un 
corazón; las prostitutas un di-
bujo sicalíptico y los marineros 
el retrato del rey de Inglaterra y 
de su mujer o de una sirena». 

  
(Francesc Madrid, Sangre en las 
Atarazanas)
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17. 
Casa Almirall
Calle Joaquín Costa, 33

Casa Almirall, situado en la es-
quina entre Ferlandina y Joaquín 
Costa, es uno de los bares más bo-
nitos de la ciudad. Se inauguró en 
1860 y mantiene el espíritu bohe-
mio sirviendo todo tipo de licores 
(incluida la absenta), en un entor-
no en el que abundan los espejos, la 
madera y el mármol. A lo largo del 
tiempo, sólo ha cambiado los ba-
rriles de vino a granel por los sofás 
del fondo, donde se amontonan las 
parejas, que aprovechan la oscu-
ridad. Actualmente, a la clientela 
autóctona se han sumado los turis-
tas que visitan el Macba. El propie-
tario del bar es Ramon Solé quien, 
junto con Carles Serrat, escribió a 
cuatro manos la novela negra Caña 
o mediana, ambientada en el ba-
rrio y en el local.

Ramon Solé y 
Carles Serrat

Escriptores catalanes.

«Se acerca la hora de cerrar y, 
por lo tanto, se aleja la posibili-
dad de que haya más sorpresas. 
Hay poca clientela, y los que 
hay parecen tan perturbados 
como yo. Un claro exponente 
es un tío que mira la copa como 
las brujas miran la bola de cris-
tal. Es la cuarta bola de cristal 
que se bebe y aún no ha visto 
ninguna señal del futuro. 

Pasa un coche de la pasma a 
toda leche por la calle. Al Vàter 
se le cae un vaso y peta en el 
suelo. Palpitaciones. Tomo la 
decisión de cerrar un cuarto de 
hora antes de lo debido, no sea 
que infarte si entra un perro pe-
quinés ladrando o si se produce 
cualquier ruido que me destro-
ce el sistema nervioso. 

Algunos alcohólicos protes-
tan por echarles quince mi-
nutos antes de la hora oficial. 
Un día de estos, esta gente se 
organizará y formará comités 
de defensa». 

  
(Soler Serrat, Caña o mediana)

15. 
Rambla del Raval

Aunque Ildefons Cerdà ya la ha-
bía planificado en el siglo XIX, la 
Rambla de Raval, que discurre 
desde la calle Hospital hasta la 
calle Sant Pau, no vio la luz hasta 
1995. Su construcción, que supu-
so la demolición de 5 manzanas 
de casas con 1.384 viviendas y la 
desaparición de las calles Cadena 
y Sant Jeroni, acabó también con 
algunos edificios emblemáticos 
del barrio, como la farmacia mo-
dernista de Puig i Cadafalch, en 
la calle Hospital. Esta macroo-
peración de esponjamiento del 
barrio se enmarcó dentro de los 
planes urbanísticos de los Juegos 
Olímpicos y se realizó de forma 
paralela a la construcción de un 
corredor cultural para renovar la 
zona, que supuso la instalación de 
importantes infraestructuras en el 
barrio, como el Macba, el CCCB o 
la Filmoteca de Catalunya. Actual-
mente, la Rambla del Raval se ha 
convertido en lugar de encuentro 
de la comunidad de inmigrantes 
del barrio.

Sergi Pons Codina
(1979), escritor catalán.

«Estábamos tan apretados que 
no podíamos ni mover los bra-
zos. Solo Nil Facundo tenía 
cierta movilidad. Abrió el gra-
mo y, con un rulo que hizo con 
un billete, esnifó directamen-
te de la bolsa. Después, mien-
tras iba pasando el gramo, iba 
metiendo el rulo en la nariz 
de los demás. En un instante, 
el speed había desaparecido. 
Alguien empezó a llamar a la 
puerta. Abrimos y salimos del 
baño a toda leche. Uno de los 
chicos nos decía “¡No!, ¡no!, 
¡no!”, hecho una furia, levan-
tando el dedo índice en actitud 
amenazadora. El otro estaba 
llamando por teléfono. Era el 
momento de irse. [...] 

En otra ocasión, andando por 
el barrio chino, fuimos a parar 
a la Rambla del Raval. Había-
mos conseguido espabilarnos 
con el speed y bajar un poco 
los efectos del orujo. Vistos de 
lejos, aparentábamos cierta 
normalidad. La procesión iba 
por dentro. 

—¿Qué, Nil? ¿Adónde nos vas 
a llevar ahora? Después del 
locutorio, has dejado el listón 
muy alto. Allí hay una tienda 
de electrodomésticos —le dije, 
señalando un escaparate—. Si 
quieres vamos e intentamos 
meternos en una nevera, a ver 
si superamos el número de con-
torsionismo que hemos hecho 
antes». 

  
(Sergi Pons Codina, Mares del 
Caribe)

14. 
Casa Leopoldo
Calle Sant Rafael, 24

Casa Leopoldo se inauguró en el 
año 1936. Por su comedor de baldo-
sas andaluzas y carteles taurinos 
han pasado escritores e intelec-
tuales como Juan Marsé, Eduardo 
Mendoza, Jaume Perich, Maruja 
Torres, Terenci Moix, Joan de 
Segarra o Lluís Permanyer, cuyas 
comidas de cocina casera se alar-
gaban con tertulias interminables 
sobre política o literatura. Quizá 
sea Manuel Vázquez Montalbán, 
cliente asiduo, quien más haya 
contribuido a la fama del local, 
ya que lo incluyó como una de 
las patrias gastronómicas de su 
detective Pepe Carvalho, que siem-
pre que podía elogiaba el rabo de 
toro o la lubina. Los propietarios 
históricos bajaron la persiana del 
restaurante en 2015, pero reabrió 
en 2017 con nuevos dueños y con 
el cap-i-pota Pepe Carvalho en la 
carta como homenaje al escritor, 
que nació muy cerca de aquí, en 
la calle Botella, 11. Justo enfrente 
de Casa Leopoldo se encuentra la 
nueva plaza Vázquez Montalban, 
una plaza dura, entre la Filmoteca 
y el polémico Hotel Barceló Raval, 
cuya construcción provocó las 
quejas de los vecinos por su lujo y 
altura, que iban a cambiar inexora-
blemente la fisonomía del barrio.

Manuel Vázquez 
Montalbán 

(1939‒2003), poeta, novelista, 
ensayista y periodista barcelonés.

«—De esa marca no tengo.
—¿Qué blanco frío tiene?
—Viña Paceta.
—Venga.
Pidió unos caracoles de mar 

para abrir boca. El dueño le 
ofreció la alternativa de unos 
entremeses de pescado y ma-
riscos en el que incluiría los 
caracoles. Después le aconsejó 
una dorada al horno y Carval-
ho aceptó porqué así podría 
seguir con el vino blanco y 
porque el pescado contribuiría 
a que le bajaran las ojeras y me-
jorase el estado de su hígado. 
De vez en cuando le gustaba 
comer en Casa Leopoldo, un 
restaurante recuperado de la 
mitología de su adolescencia. 
Su madre estaba aquel verano 
en Galicia y su padre le invitó a 
un restaurante, hecho insólito 
en un hombre que opinaba que 
en los restaurantes solo roban y 
dan porquerías. Alguien le ha-
bía hablado de un restaurante 
del barrio chino donde daban 
unas raciones estupendas y 
no era caro. Allí entraron Car-
valho y su padre. Se hinchó de 
calamares a la romana, el plato 
más sofisticado que conocía, 
mientras su padre recurría a un 
repertorio convencional pera 
seguro.

—Bueno sí que es. Y cantidad. 
Veremos si es barato.

Tardó en volver a pisar un res-
taurante pero siempre conser-
vó el nombre de Casa Leopoldo 
com el de la iniciación a un 
ritual apasionante.» 

  
(Manuel Vázquez Montalbán, Los 
mares del sur. Barcelona: Planeta, 
2005, p. 53-54. 1a edición de 1979) 

13. 
Calle Sant Rafael, 19

La escritora Maruja Torres nació 
en el Hospital Clínic, pero pasó su 
primera infancia en la calle Sant 
Rafael, número 19. De este edificio 
recuerda, en la autobiografía Diez 
veces siete, la ventana por donde 
su padre quiso arrojarla cuando 
era un bebé, «en una noche de me-
morable borrachera», y también el 
olor a humanidad; toda la familia 
vivían como realquilados en una 
sola habitación. Acompañada 
de su inseparable amigo Terenci 
Moix, pasó la juventud en el barrio 
en cines de sesión doble o matinés, 
como el Fémina, el Kursaal o el 
Windsor, «sitios cálidos donde se 
podía soñar con una vida mejor, 
viajar y conocer mundo», y formó 
parte de la redacción de Fotogra-
mas, una revista fundada en la 
calle Tallers en 1946, con colabora-
dores de la talla de Elisenda Nadal, 
Rosa Montero, Ángel Casas, José 
Luis Guarner, Jaume Figueras, 
Vicente Molina Foix y Enrique 
Vila-Matas.

Maruja Torres
(1943), periodista y novelista 

barcelonesa.

«He descrito en otros libros 
el Barrio en el que crecí y me 
formé para salir a pelear por la 
existencia —toda lucha, toda 
deseos de huida: diferente a lo 
que de mí esperaban—, pero 
creo que no le he hecho del 
todo justicia. Porque cómo de-
tallar el profundo asco que me 
inspiraba la suciedad de las ca-
lles, así como el prudente amor 
—una niña que siente temblar 
el suelo bajo sus pies nunca 
se entrega del todo; tampoco 
lo hace de adulta— que sentía 
por algunos de sus habitantes, 
empezando por las putas que 
me convidaban a desayunar 
cuando, enviada por mi madre 
a por una peseta de hielo o una 
gaseosa al otro bar —el de las 
personas «decentes»—, me es-
cabullía para detenerme ante 
la barra del Orgía, mi frente ro-
zando los apliques dorados de 
la barra de madera, mi cuerpo 
escuálido —era anémica, ya lo 
he dicho, y asmática y, con el 
tiempo, bronquítica: una joya— 
depositando su peso ora sobre 
un pie, ora sobre otro, hasta 
que la buena mujer de la calle 
que tenía al lado, encaramada a 
un taburete y todavía en horas 
de asueto, aún sin pintar y sin 
tacones topolino ni falda tubo, 
una madre como la mía, pero 
con el hijo en el pueblo, me 
acariciaba el cabello e instaba 
el camarero, anda, ponle a la 
nena un café con leche de mi 
parte. ¿Quieres un café con le-
che, nena? ¿Cómo te llamas? Y 
yo lo tomaba ardiendo, ardien-
do el café y ardiendo toda yo de 
necesidad de afecto. María Do-
lores, señora. Para servirla.» 

  
(Maruja Torres, Diez veces siete. 
Barcelona: Planeta, 2014)

12. 
Calle Robador

De los diversos lugares del Ba-
rrio Chino en los que se ejercía la 
prostitución, la calle Robador es 
posiblemente donde más se ha 
alargado hasta la actualidad. El 
centenar de prostitutas de Roba-
dors se paseaban por la calle (los 
retratos de Joan Colom son un 
testigo de excepción) y el ambien-
te era un jaleo constante, entre 
gritos, peleas e insultos entre las 
chicas, la clientela y los mirones. 
En esta calle llegó a haber cuatro 
burdeles activos pero, con el tiem-
po, la mayoría de los negocios se 
cerraban directamente en la acera 
o en uno de los muchos bares, y el 
trabajo se remataba en los meublés 
instalados en las fincas. Algunos 
contaban con habitaciones con 
espejos y luces ambientales. La 
calle Robador también albergaba 
clínicas de enfermedades vené-
reas, que distribuían preparados 
en polvo contra las ladillas; dos 
«casas de gomas», que anunciaban 
sus preservativos alemanes, «gaste 
un real y se ahorrará mil», y el cine 
Argentina, donde la gente iba a 
dormir o a tener sexo con las de-
nominadas «pajilleras», fuera cual 
fuese la programación. En los años 
setenta, la heroína llegó al barrio y 
se podía conseguir en diversos ba-
res de la calle. La construcción de 
la nueva Filmoteca de Catalunya 
ha provocado algunos cambios en 
el barrio (ha desaparecido el his-
tórico mercado de segunda mano 
de la calle y la zona se ha puesto 
de moda entre hipsters y turistas), 
pero siguen existiendo el consumo 
de drogas duras y la prostitución, 
con trabajadoras sexuales llegadas 
de África y los países del Este.

Mathias Enard 
(1972), novelista francés.

«El «Mi calle era una de las peo-
res del barrio, una de las más 
pintorescas si se quiere, res-
pondía al nombre florido de 
carrer Robadors, calle de los 
Ladrones, el quebradero de ca-
beza del Ayuntamiento del dis-
trito; calle de las putas, de los 
drogadictos, de los borrachos, 
de los perdidos de todo tipo 
que se pasaban el día en esa es-
trecha ciudadela con olor a ori-
nes, a cerveza rancia, a tajín y 
samosas. Era nuestro palacio, 
nuestra fortaleza; se entraba 
por la pequeña bocana de la ca-
lle Hospital y desembocaba en 
una explanada de modernos in-
muebles en la esquina con Sant 
Rafael, la cual se abría a la ram-
bla del Raval; enfrente, al otro 
lado de la calle Sant Pau, co-
menzaba la calle Sant Ramon, 
otra fortaleza; entre ambas es-
taba la nueva Filmoteca, que se 
suponía habría de transformar 
el barrio mediante las luces de 
la cultura y atraer así a los bur-
gueses del norte, a los pudientes 
del Eixample, que, sin las ini-
ciativas geográfico-culturales 
de la Ciudad, jamás hubiesen 
bajado hasta allí. Por supues-
to, había que proteger a los 
enamorados del cine de au-
tor y a los clientes del hotel de 
cuatro estrellas de la rambla 
del Raval no solo del torrente 
de la plebe, sino también de la 
tentación de irse de putas o de 
comprar droga, de forma que la 
zona estaba patrullada veinti-
cuatro horas al día por la poli, 
que solía aparcar su furgoneta 
a la salida de nuestro Palacio 
de los Ladrones: su presencia, 
lejos de resultar tranquilizado-
ra, transmitía la sensación de 
que aquella zona estaba bajo 
vigilancia, de que había un pe-
ligro real, sobre todo cuando la 
patrulla era numerosa, armada 
hasta los dientes y con chaleco 
antibalas. 

Durante el día, la actividad de 
las putas estaba presente pero 
era bastante reducida; de no-
che la cosa cambiaba, los turis-
tas extranjeros borrachos como 
cubas se perdían por nuestros 
callejones y a veces se dejaban 
tentar por una hermosa negra a 
la que se tiraban por detrás, en 
el hueco de una puerta, al raso: 
muchas veces, tarde por la no-
che, he visto el reflejo movedi-
zo de unas blancas nalgas des-
garrando la penumbra de los 
rincones».

  
(Mathias Enard, Calle de los La-
drones,  pp. 192-193)

20. 
Calle Tallers, 45
En 1977, cuando Roberto Bolaño 
llegó a Barcelona procedente de 
México, se instaló en la calle Ta-
llers, 45, escalera B. Vivía en un 
apartamento humilde de 15 m2 
sin baño, tenía que compartir la 
ducha con los vecinos de rellano. 
Durante los años que vivió en 
el Raval, Bolaño leía y escribía, 
jugaba al futbolín y se dejaba ver 
por bares como el Cèntric (justo 
al lado), la desaparecida Bodega 
Fortuny o la Granja Parisien con 
amigos como Antoni G. Porta o 
Xavier Sabater. También era fácil 
verlo por la librería Canuda o en el 
Drugstore Liceo. En la fachada del 
edificio se ve la placa conmemora-
tiva que instaló el Ayuntamiento 
de Barcelona en 2015 en memoria 
de uno de los escritores chilenos 
más universales.

Roberto Bolaño
(1953‒2003), poeta 
y novelista chileno.

«Felipe Müller, bar Céntrico, 
calle Tallers, Barcelona, mayo 
de 1977. Arturo Belano llegó a 
Barcelona a casa de su madre. 
Su madre hacía un par de años 
que vivía aquí. Estaba enferma, 
tenía hipertiroidismo y había 
perdido tanto peso que parecía 
un esqueleto viviente. 

Yo entonces vivía en casa de 
mi hermano, en la calle Junta 
de Comercio, un hervidero de 
chilenos. La madre de Arturo 
vivía en Tallers, aquí, en donde 
ahora vivo yo, en esta casa sin 
ducha y con el cagadero en el 
pasillo. Cuando llegé a Barce-
lona le traje un libro de poesía 
que había publicado Arturo en 
México. Ella lo miró y murmu-
ró algo, no sé qué, algo como un 
desvarío. No estaba bien. El hi-
pertiroidismo la hacía moverse 
constantemente de un lado a 
otro, presa de una actividad fe-
bril y lloraba muy a menudo.» 

  
(Roberto Bolaño, Los detectives 
salvajes. Barcelona: Anagrama, 
1998, p. 220-221)

21. 
Sala de baile La Paloma
Calle Tigre, 25

Aunque nació en Manacor, la es-
critora Maria Antònia Oliver tam-
bién vivió en el barrio y ambientó 
en sus calles la novela negra Estu-
dio en lila, protagonizada por la 
detective Lònia Guiu. En la parte 
norte del Raval, que actualmente 
alberga comunidades de inmigran-
tes de todo el mundo, se encuentra 
la histórica sala de fiestas La Palo-
ma (entrada por la calle Tigre), en 
un local que anteriormente fue la 
fundición donde se forjó la estatua 
de Colón, y que también sirvió de 
galería de tiro durante la Guerra 
Civil.

Maria Antònia Oliver
(1946), escritora mallorquina.

«Entré al barrio detrás del fili-
pino. Calle Ponent, Lleó, Palo-
ma. Maldije el vestido que me 
había puesto. Por el calor que 
daba y porque se me marcaba 
todo. 

El pelo mal teñido de las pu-
tas pasadas de fecha resultaba 
patético a la luz del día, pero 
la cesta de la compra las con-
vertía en menestrales hechas 
polvo que la noche anterior 
no habían tenido ni tiempo de 
limpiarse el maquillaje, de tan 
rendidas que estaban de hacer 
las tareas de la casa y aguantar 
a los hijos todo el santo día. 
Había algún taller abierto de 
par en par con la ilusión de que 
corriese un poco de aire, que 
daba algo de encanto a la sor-
didez que se escondía en cada 
casa. 

Un grupo de chicas decididas, 
que habían hecho novillos del 
instituto, estaban robando el 
poco trabajo que había aquella 
mañana a las profesionales que 
esperaban a la clientela tras 
los cristales de los bares oscu-
ros. El dueño del restaurante 
casero de toda la vida abría las 
persianas metálicas y colgaba 
el menú del día en la puerta. 

Estas habían sido mis calles 
durante mis primeros tiempos 
en Barcelona. Aquí había vivi-
do yo tres años con un grupo de 
estudiantes mallorquinas, en 
un piso minúsculo con muebles 
inmensos y pretenciosos. En el 
piso de arriba vivían unos estu-
diantes americanos; al princi-
pio, sospechábamos —como es 
natural— que eran de la CIA, y 
luego nos hicimos amigos». 

  
(Maria Antònia Oliver, Estudio 
en lila)

22. 
Ronda Sant Antoni, 12

El dramaturgo Josep M. Benet i 
Jornet, Papitu, debutó con solo 
22 años en el teatro Romea con 
Un viejo y conocido olor, una his-
toria situada en un patio interior 
del Raval. La protagonista es una 
pescadera de la Boqueria ahogada 
por su entorno, en un momento 
en el que el barrio teme la posible 
demolición de unos edificios para 
abrir una avenida. El realismo de 
la obra, con influencias de Ten-
nessee Williams y Eugène Ionesco, 
supuso un golpe de aire fresco en 
el panorama barcelonés y toda-
vía hoy se considera que el texto 
marcó un antes y un después en el 
teatro catalán. Desde entonces, la 
problemática urbanística y la me-
moria de la ciudad han represen-
tado una constante en la obra del 
dramaturgo, así como en las series 
que ha realizado para la televisión, 
como Poblenou.

Josep Maria 
Benet i Jornet
(1940), dramaturgo 
y guionista catalán.

«MERCÈ. —Otra vez aquí, que 
no ha sido nada. ¿Te fastidia 
que nos quedemos, no? Tú ya 
te veías en uno de esos aparta-
mentos diminutos que están 
de moda. Casi mejor así. Ya se 
te pasarán las ganas. (Voluble). 
Si tendrías que estar contenta 
de los vecinos que tienes. Neus, 
por ejemplo. Su marido se ha 
ocupado de todo y nosotras no 
hemos tenido que preocupar-
nos de nada. En el veintidós, 
con las que más se puede ha-
blar es con Neus y con la chica 
de más arriba, la que tiene el 
niño pequeño. Porque las de-
más... De la zapatera, mejor no 
hablar; el músico es un búho, y 
sólo nos quedan las tres rame-
ras del ático... (Pausa). Oye, que 
casi se me olvida. ¿Sabes lo que 
me ha contado Eulàlia? Es muy 
curioso. No lo sé. Imagínate, re-
sulta que Teresa, la de la pana-
dería, es menos tonta de lo que 
parecía. Esa pánfila... (Maria 
corta a su madre bruscamente. 
Su tono de voz es desagradable e 
hiriente). 
MARIA. —No me interesa Neus, 
ni su marido, ni Teresa, ¡ni na-
die! Si solo va a decir tonterías, 
mejor que no abra la boca. ¿No 
se le cansa la lengua? (Mercè se 
queda inmóvil)».
 

  
(Josep M. Benet i Jornet, Un vie-
jo y conocido olor)

Mapa 10

Un mapa 
literario de 
Barcelona

16. 
Teatre Romea
Calle Hospital, 51

Inaugurado en 1863 bajo el nombre 
de Teatre Català, la historia del 
Romea es la historia del escenario 
del teatro catalán por excelencia. 
Por él han pasado todos los gran-
des actores del país y las grandes 
estrellas de principios del siglo XX, 
como Enric Borràs o Margarida 
Xirgu (se dice que su fantasma 
aún vaga por los camerinos). El 
cómico Joan Capri también era un 
habitual del Romea. Hoy en día, 
actúan allí las grandes figuras del 
momento. En su primera época, a 
finales del siglo XIX, el teatro era 
propiedad de Frederic Soler (Se-
rafí Pitarra), que estrenó decenas 
de obras, incluidos muchos de los 
clásicos del teatro popular. En sus 
décadas doradas, también acogió 
el estreno de grandes clásicos ca-
talanes, como Mar i Cel y La filla 
del mar, de Guimerà, y L’hostal 
de la Glòria y El cafè de la Marina, 
de Sagarra. Durante la posguerra, 
debido a la prohibición del teatro 
en catalán, se representaban zar-
zuelas y teatro lírico y, a partir de 
los años sesenta, se podían ver ci-
clos de teatro extranjero y obras de 
los renovadores catalanes, como 
Ricard Salvat. Desde 1981 hasta 
que se creó el Teatre Nacional de 
Catalunya, el Romea se convirtió 
en la sede del Centre Dramàtic de 
la Generalitat. En la actualidad, la 
sala está gestionada por el grupo 
Focus.

Frederic Soler 
(Serafí Pitarra)

(1839‒1895), poeta, dramaturgo 
y empresario teatral barcelonés.

«Escena Primera 
D. Carlos, D. César

CÉSAR.    Eso, noi, lo que te digo, 
totalmente arruinado.

CARLOS. A mí no me caen monedas 
ni siquiera bocabajo.

CÉSAR.    Pues entonces a por vendas 
has venido al hospital, 
porque si quieres mi ayuda, 
como has venido te irás. 
Esto de ser calavera 
mucho da que preocupar. 

CARLOS. ¿Y qué hacemos?
CÉSAR.    Yo me canso 

y me quiero reformar.
CARLOS. Decimos lo mismo siempre 

que estamos apurados. 
Yo lo digo cada noche, 
que al billar me han ganado.

CÉSAR.    Yo, por si suena la flauta, 
escribí ayer a papá, 
pero ¡qué va!, ni pensarlo, 
dos mil reales me dio ya, 
aún no hace quince días. 

CARLOS. Pero a mí lo que me extraña 
es en qué te lo has gastado. 
Con lo que me dan en casa, 
y por tanto preocupado 
con tilburi y suripantas, 
bailarinas y caballos 
guantes y confitería 
y siendo al billar tan malo, 
cuesta un ojo de la cara, 
que yo vaya tan escaso 
lo entiendo, pero tú, ¡el hombre 
más austero encontrado 
nunca en toda Barcelona!... 
¿Qué pasa? ¿Estás tocado?» 

  

(Serafí Pitarra, Café y copa: come-
dia en un acto y en verso)

18. 
Granja de Gavà
Calle Joaquín Costa, 37

Junto con el bar Horiginal, la 
Granja de Gavà (actualmente Bei-
rut 37) fue, durante décadas, uno 
de los polos de la poesía en el Ra-
val. Se celebraron recitales cada 
semana durante casi 20 años. El 
establecimiento, que a principios 
de siglo era una lechería, fue cata-
logado como patrimonio histórico 
y cultural por su decoración, en la 
que destacaba la escultura «La gor-
da», situada encima de la barra. El 
escritor Terenci Moix contaba que 
había nacido en el bar la víspera de 
Reyes de 1942. Su madre rompió 
aguas en la calle y se refugió en la 
Granja, que entonces estaba ges-
tionada por sus tías. Más adelante, 
Terenci (de nacimiento, Ramón) y 
su hermana Ana María vivieron en 
el piso de arriba, donde pasaron la 
infancia y la adolescencia mientras 
despertaban su pasión por el cine 
en los cines de los alrededores. Se 
pueden encontrar menciones a la 
Granja de Gavà en muchos de sus 
libros, siempre profundamente 
autobiográficos.

Terenci Moix
(1942‒2003), novelista barcelonés.

«Nos instalamos en nuestra 
calle, justo en la escalera del 
bar de los espejos, en el que 
transcurrieron las juergas de 
Xim y sus amigos del barrio. El 
piso era poco aireado y daba a 
la calle con un balconcito es-
mirriado, de baranda enmohe-
cida. Los anteriores inquilinos 
habían olvidado una palma 
amarillenta que perteneció a 
su hija, una chiquilla que mu-
rió tísica antes de cumplir los 
quince años. Nosotros tiramos 
a la basura aquella palma, por-
que no queríamos que nuestra 
felicidad estuviera enturbiada 
por un pasado triste y, ade-
más, ajeno. También había un 
ventanuco que daba a un patio 
interior lleno de muebles y 
trastos viejos, podridos por la 
lluvia, y allí podía tenderse bas-
tante bien la colada (aunque el 
sol tardaba en alcanzarla). Y en 
la alcoba, que era la habitación 
más grande de todo el piso, se 
abría un último balconcito, que 
daba a la calle del Hospicio, jus-
to delante de la pared donde, 
hacía ya casi dos años, habían 
fusilado a los escolapios». 

  
(Terenci Moix, El día que murió 
Marilyn,  p. 71)

19. 
Calle Ramalleres, 17
Entre 1802 y 1956 estuvo en funcio-
namiento en el Raval la Casa de la 
Caritat, un gran centro de benefi-
cencia que acogía huérfanos, pero 
también «mendigos, fatuos, decré-
pitos, vagabundos y anormales», 
según la orden de creación dictada 
por el rey Carlos IV, que quería 
reducir (o, más bien, esconder) la 
miseria de la ciudad. Las paredes 
de la Casa de la Caritat, que en 
la actualidad acoge el CCCB y el 
CERC, daban cobijo a centenares 
de personas, segregadas por sexo 
y edad. Algunos de ellos todavía se 
reúnen una vez a la semana para 
desayunar y recordar su juventud 
en el bar del CCCB. En la calle 
Ramalleres, 17, junto a una ranura 
para limosnas, todavía se conserva 
el «torno» de la Casa de la Mater-
nitat, que permitía a las madres 
abandonar a los hijos no deseados 
con privacidad.

Francesc Madrid
(1900‒1952), periodista, guionista 

y escritor barcelonés.

«—Yo nací en la calle Ramalle-
ras —nos dice el artista de los 
tatuajes—. Sí, soy hijo del tor-
no. No sé quién es mi padre, ni 
quién es mi madre, ni lo sabré 
nunca. Diez y ocho años estuve 
entre las paredes de la calle Ra-
malleras y del Hospicio. Pasé 
luego de voluntario al Ejército, 
en donde llegué a cabo y de 
donde me marché para entrar 
de dependiente en una casa de 
comercio de la Plaza de Palacio. 
Pero me cansé. [...] Me gano 
la vida haciendo carteles para 
las tiendas, pintando cocinas y 
cuartos y, sobre todo, haciendo 
tatuajes. Lo he puesto de moda. 
No hay marino, prostituta o in-
vertido que no quiera llevar en 
el brazo un dibujo o un nombre. 
Hay marinos que llevan todo 
el cuerpo lleno de tatuajes. Yo 
me he hecho algunos que me 
sirven de muestrario. Pero si 
yo no tuviera necesidad de ello 
para ganarme la vida, no me lo 
hubiera hecho. Los invertidos 
(Xato Pintó dice otra palabra 
más cruda y contundente) 
quieren todos que les dibuje un 
corazón; las prostitutas un di-
bujo sicalíptico y los marineros 
el retrato del rey de Inglaterra y 
de su mujer o de una sirena». 

  
(Francesc Madrid, Sangre en las 
Atarazanas)
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17. 
Casa Almirall
Calle Joaquín Costa, 33

Casa Almirall, situado en la es-
quina entre Ferlandina y Joaquín 
Costa, es uno de los bares más bo-
nitos de la ciudad. Se inauguró en 
1860 y mantiene el espíritu bohe-
mio sirviendo todo tipo de licores 
(incluida la absenta), en un entor-
no en el que abundan los espejos, la 
madera y el mármol. A lo largo del 
tiempo, sólo ha cambiado los ba-
rriles de vino a granel por los sofás 
del fondo, donde se amontonan las 
parejas, que aprovechan la oscu-
ridad. Actualmente, a la clientela 
autóctona se han sumado los turis-
tas que visitan el Macba. El propie-
tario del bar es Ramon Solé quien, 
junto con Carles Serrat, escribió a 
cuatro manos la novela negra Caña 
o mediana, ambientada en el ba-
rrio y en el local.

Ramon Solé y 
Carles Serrat

Escriptores catalanes.

«Se acerca la hora de cerrar y, 
por lo tanto, se aleja la posibili-
dad de que haya más sorpresas. 
Hay poca clientela, y los que 
hay parecen tan perturbados 
como yo. Un claro exponente 
es un tío que mira la copa como 
las brujas miran la bola de cris-
tal. Es la cuarta bola de cristal 
que se bebe y aún no ha visto 
ninguna señal del futuro. 

Pasa un coche de la pasma a 
toda leche por la calle. Al Vàter 
se le cae un vaso y peta en el 
suelo. Palpitaciones. Tomo la 
decisión de cerrar un cuarto de 
hora antes de lo debido, no sea 
que infarte si entra un perro pe-
quinés ladrando o si se produce 
cualquier ruido que me destro-
ce el sistema nervioso. 

Algunos alcohólicos protes-
tan por echarles quince mi-
nutos antes de la hora oficial. 
Un día de estos, esta gente se 
organizará y formará comités 
de defensa». 

  
(Soler Serrat, Caña o mediana)

15. 
Rambla del Raval

Aunque Ildefons Cerdà ya la ha-
bía planificado en el siglo XIX, la 
Rambla de Raval, que discurre 
desde la calle Hospital hasta la 
calle Sant Pau, no vio la luz hasta 
1995. Su construcción, que supu-
so la demolición de 5 manzanas 
de casas con 1.384 viviendas y la 
desaparición de las calles Cadena 
y Sant Jeroni, acabó también con 
algunos edificios emblemáticos 
del barrio, como la farmacia mo-
dernista de Puig i Cadafalch, en 
la calle Hospital. Esta macroo-
peración de esponjamiento del 
barrio se enmarcó dentro de los 
planes urbanísticos de los Juegos 
Olímpicos y se realizó de forma 
paralela a la construcción de un 
corredor cultural para renovar la 
zona, que supuso la instalación de 
importantes infraestructuras en el 
barrio, como el Macba, el CCCB o 
la Filmoteca de Catalunya. Actual-
mente, la Rambla del Raval se ha 
convertido en lugar de encuentro 
de la comunidad de inmigrantes 
del barrio.

Sergi Pons Codina
(1979), escritor catalán.

«Estábamos tan apretados que 
no podíamos ni mover los bra-
zos. Solo Nil Facundo tenía 
cierta movilidad. Abrió el gra-
mo y, con un rulo que hizo con 
un billete, esnifó directamen-
te de la bolsa. Después, mien-
tras iba pasando el gramo, iba 
metiendo el rulo en la nariz 
de los demás. En un instante, 
el speed había desaparecido. 
Alguien empezó a llamar a la 
puerta. Abrimos y salimos del 
baño a toda leche. Uno de los 
chicos nos decía “¡No!, ¡no!, 
¡no!”, hecho una furia, levan-
tando el dedo índice en actitud 
amenazadora. El otro estaba 
llamando por teléfono. Era el 
momento de irse. [...] 

En otra ocasión, andando por 
el barrio chino, fuimos a parar 
a la Rambla del Raval. Había-
mos conseguido espabilarnos 
con el speed y bajar un poco 
los efectos del orujo. Vistos de 
lejos, aparentábamos cierta 
normalidad. La procesión iba 
por dentro. 

—¿Qué, Nil? ¿Adónde nos vas 
a llevar ahora? Después del 
locutorio, has dejado el listón 
muy alto. Allí hay una tienda 
de electrodomésticos —le dije, 
señalando un escaparate—. Si 
quieres vamos e intentamos 
meternos en una nevera, a ver 
si superamos el número de con-
torsionismo que hemos hecho 
antes». 

  
(Sergi Pons Codina, Mares del 
Caribe)

14. 
Casa Leopoldo
Calle Sant Rafael, 24

Casa Leopoldo se inauguró en el 
año 1936. Por su comedor de baldo-
sas andaluzas y carteles taurinos 
han pasado escritores e intelec-
tuales como Juan Marsé, Eduardo 
Mendoza, Jaume Perich, Maruja 
Torres, Terenci Moix, Joan de 
Segarra o Lluís Permanyer, cuyas 
comidas de cocina casera se alar-
gaban con tertulias interminables 
sobre política o literatura. Quizá 
sea Manuel Vázquez Montalbán, 
cliente asiduo, quien más haya 
contribuido a la fama del local, 
ya que lo incluyó como una de 
las patrias gastronómicas de su 
detective Pepe Carvalho, que siem-
pre que podía elogiaba el rabo de 
toro o la lubina. Los propietarios 
históricos bajaron la persiana del 
restaurante en 2015, pero reabrió 
en 2017 con nuevos dueños y con 
el cap-i-pota Pepe Carvalho en la 
carta como homenaje al escritor, 
que nació muy cerca de aquí, en 
la calle Botella, 11. Justo enfrente 
de Casa Leopoldo se encuentra la 
nueva plaza Vázquez Montalban, 
una plaza dura, entre la Filmoteca 
y el polémico Hotel Barceló Raval, 
cuya construcción provocó las 
quejas de los vecinos por su lujo y 
altura, que iban a cambiar inexora-
blemente la fisonomía del barrio.

Manuel Vázquez 
Montalbán 

(1939‒2003), poeta, novelista, 
ensayista y periodista barcelonés.

«—De esa marca no tengo.
—¿Qué blanco frío tiene?
—Viña Paceta.
—Venga.
Pidió unos caracoles de mar 

para abrir boca. El dueño le 
ofreció la alternativa de unos 
entremeses de pescado y ma-
riscos en el que incluiría los 
caracoles. Después le aconsejó 
una dorada al horno y Carval-
ho aceptó porqué así podría 
seguir con el vino blanco y 
porque el pescado contribuiría 
a que le bajaran las ojeras y me-
jorase el estado de su hígado. 
De vez en cuando le gustaba 
comer en Casa Leopoldo, un 
restaurante recuperado de la 
mitología de su adolescencia. 
Su madre estaba aquel verano 
en Galicia y su padre le invitó a 
un restaurante, hecho insólito 
en un hombre que opinaba que 
en los restaurantes solo roban y 
dan porquerías. Alguien le ha-
bía hablado de un restaurante 
del barrio chino donde daban 
unas raciones estupendas y 
no era caro. Allí entraron Car-
valho y su padre. Se hinchó de 
calamares a la romana, el plato 
más sofisticado que conocía, 
mientras su padre recurría a un 
repertorio convencional pera 
seguro.

—Bueno sí que es. Y cantidad. 
Veremos si es barato.

Tardó en volver a pisar un res-
taurante pero siempre conser-
vó el nombre de Casa Leopoldo 
com el de la iniciación a un 
ritual apasionante.» 

  
(Manuel Vázquez Montalbán, Los 
mares del sur. Barcelona: Planeta, 
2005, p. 53-54. 1a edición de 1979) 

13. 
Calle Sant Rafael, 19

La escritora Maruja Torres nació 
en el Hospital Clínic, pero pasó su 
primera infancia en la calle Sant 
Rafael, número 19. De este edificio 
recuerda, en la autobiografía Diez 
veces siete, la ventana por donde 
su padre quiso arrojarla cuando 
era un bebé, «en una noche de me-
morable borrachera», y también el 
olor a humanidad; toda la familia 
vivían como realquilados en una 
sola habitación. Acompañada 
de su inseparable amigo Terenci 
Moix, pasó la juventud en el barrio 
en cines de sesión doble o matinés, 
como el Fémina, el Kursaal o el 
Windsor, «sitios cálidos donde se 
podía soñar con una vida mejor, 
viajar y conocer mundo», y formó 
parte de la redacción de Fotogra-
mas, una revista fundada en la 
calle Tallers en 1946, con colabora-
dores de la talla de Elisenda Nadal, 
Rosa Montero, Ángel Casas, José 
Luis Guarner, Jaume Figueras, 
Vicente Molina Foix y Enrique 
Vila-Matas.

Maruja Torres
(1943), periodista y novelista 

barcelonesa.

«He descrito en otros libros 
el Barrio en el que crecí y me 
formé para salir a pelear por la 
existencia —toda lucha, toda 
deseos de huida: diferente a lo 
que de mí esperaban—, pero 
creo que no le he hecho del 
todo justicia. Porque cómo de-
tallar el profundo asco que me 
inspiraba la suciedad de las ca-
lles, así como el prudente amor 
—una niña que siente temblar 
el suelo bajo sus pies nunca 
se entrega del todo; tampoco 
lo hace de adulta— que sentía 
por algunos de sus habitantes, 
empezando por las putas que 
me convidaban a desayunar 
cuando, enviada por mi madre 
a por una peseta de hielo o una 
gaseosa al otro bar —el de las 
personas «decentes»—, me es-
cabullía para detenerme ante 
la barra del Orgía, mi frente ro-
zando los apliques dorados de 
la barra de madera, mi cuerpo 
escuálido —era anémica, ya lo 
he dicho, y asmática y, con el 
tiempo, bronquítica: una joya— 
depositando su peso ora sobre 
un pie, ora sobre otro, hasta 
que la buena mujer de la calle 
que tenía al lado, encaramada a 
un taburete y todavía en horas 
de asueto, aún sin pintar y sin 
tacones topolino ni falda tubo, 
una madre como la mía, pero 
con el hijo en el pueblo, me 
acariciaba el cabello e instaba 
el camarero, anda, ponle a la 
nena un café con leche de mi 
parte. ¿Quieres un café con le-
che, nena? ¿Cómo te llamas? Y 
yo lo tomaba ardiendo, ardien-
do el café y ardiendo toda yo de 
necesidad de afecto. María Do-
lores, señora. Para servirla.» 

  
(Maruja Torres, Diez veces siete. 
Barcelona: Planeta, 2014)

12. 
Calle Robador

De los diversos lugares del Ba-
rrio Chino en los que se ejercía la 
prostitución, la calle Robador es 
posiblemente donde más se ha 
alargado hasta la actualidad. El 
centenar de prostitutas de Roba-
dors se paseaban por la calle (los 
retratos de Joan Colom son un 
testigo de excepción) y el ambien-
te era un jaleo constante, entre 
gritos, peleas e insultos entre las 
chicas, la clientela y los mirones. 
En esta calle llegó a haber cuatro 
burdeles activos pero, con el tiem-
po, la mayoría de los negocios se 
cerraban directamente en la acera 
o en uno de los muchos bares, y el 
trabajo se remataba en los meublés 
instalados en las fincas. Algunos 
contaban con habitaciones con 
espejos y luces ambientales. La 
calle Robador también albergaba 
clínicas de enfermedades vené-
reas, que distribuían preparados 
en polvo contra las ladillas; dos 
«casas de gomas», que anunciaban 
sus preservativos alemanes, «gaste 
un real y se ahorrará mil», y el cine 
Argentina, donde la gente iba a 
dormir o a tener sexo con las de-
nominadas «pajilleras», fuera cual 
fuese la programación. En los años 
setenta, la heroína llegó al barrio y 
se podía conseguir en diversos ba-
res de la calle. La construcción de 
la nueva Filmoteca de Catalunya 
ha provocado algunos cambios en 
el barrio (ha desaparecido el his-
tórico mercado de segunda mano 
de la calle y la zona se ha puesto 
de moda entre hipsters y turistas), 
pero siguen existiendo el consumo 
de drogas duras y la prostitución, 
con trabajadoras sexuales llegadas 
de África y los países del Este.

Mathias Enard 
(1972), novelista francés.

«El «Mi calle era una de las peo-
res del barrio, una de las más 
pintorescas si se quiere, res-
pondía al nombre florido de 
carrer Robadors, calle de los 
Ladrones, el quebradero de ca-
beza del Ayuntamiento del dis-
trito; calle de las putas, de los 
drogadictos, de los borrachos, 
de los perdidos de todo tipo 
que se pasaban el día en esa es-
trecha ciudadela con olor a ori-
nes, a cerveza rancia, a tajín y 
samosas. Era nuestro palacio, 
nuestra fortaleza; se entraba 
por la pequeña bocana de la ca-
lle Hospital y desembocaba en 
una explanada de modernos in-
muebles en la esquina con Sant 
Rafael, la cual se abría a la ram-
bla del Raval; enfrente, al otro 
lado de la calle Sant Pau, co-
menzaba la calle Sant Ramon, 
otra fortaleza; entre ambas es-
taba la nueva Filmoteca, que se 
suponía habría de transformar 
el barrio mediante las luces de 
la cultura y atraer así a los bur-
gueses del norte, a los pudientes 
del Eixample, que, sin las ini-
ciativas geográfico-culturales 
de la Ciudad, jamás hubiesen 
bajado hasta allí. Por supues-
to, había que proteger a los 
enamorados del cine de au-
tor y a los clientes del hotel de 
cuatro estrellas de la rambla 
del Raval no solo del torrente 
de la plebe, sino también de la 
tentación de irse de putas o de 
comprar droga, de forma que la 
zona estaba patrullada veinti-
cuatro horas al día por la poli, 
que solía aparcar su furgoneta 
a la salida de nuestro Palacio 
de los Ladrones: su presencia, 
lejos de resultar tranquilizado-
ra, transmitía la sensación de 
que aquella zona estaba bajo 
vigilancia, de que había un pe-
ligro real, sobre todo cuando la 
patrulla era numerosa, armada 
hasta los dientes y con chaleco 
antibalas. 

Durante el día, la actividad de 
las putas estaba presente pero 
era bastante reducida; de no-
che la cosa cambiaba, los turis-
tas extranjeros borrachos como 
cubas se perdían por nuestros 
callejones y a veces se dejaban 
tentar por una hermosa negra a 
la que se tiraban por detrás, en 
el hueco de una puerta, al raso: 
muchas veces, tarde por la no-
che, he visto el reflejo movedi-
zo de unas blancas nalgas des-
garrando la penumbra de los 
rincones».

  
(Mathias Enard, Calle de los La-
drones,  pp. 192-193)

20. 
Calle Tallers, 45
En 1977, cuando Roberto Bolaño 
llegó a Barcelona procedente de 
México, se instaló en la calle Ta-
llers, 45, escalera B. Vivía en un 
apartamento humilde de 15 m2 
sin baño, tenía que compartir la 
ducha con los vecinos de rellano. 
Durante los años que vivió en 
el Raval, Bolaño leía y escribía, 
jugaba al futbolín y se dejaba ver 
por bares como el Cèntric (justo 
al lado), la desaparecida Bodega 
Fortuny o la Granja Parisien con 
amigos como Antoni G. Porta o 
Xavier Sabater. También era fácil 
verlo por la librería Canuda o en el 
Drugstore Liceo. En la fachada del 
edificio se ve la placa conmemora-
tiva que instaló el Ayuntamiento 
de Barcelona en 2015 en memoria 
de uno de los escritores chilenos 
más universales.

Roberto Bolaño
(1953‒2003), poeta 
y novelista chileno.

«Felipe Müller, bar Céntrico, 
calle Tallers, Barcelona, mayo 
de 1977. Arturo Belano llegó a 
Barcelona a casa de su madre. 
Su madre hacía un par de años 
que vivía aquí. Estaba enferma, 
tenía hipertiroidismo y había 
perdido tanto peso que parecía 
un esqueleto viviente. 

Yo entonces vivía en casa de 
mi hermano, en la calle Junta 
de Comercio, un hervidero de 
chilenos. La madre de Arturo 
vivía en Tallers, aquí, en donde 
ahora vivo yo, en esta casa sin 
ducha y con el cagadero en el 
pasillo. Cuando llegé a Barce-
lona le traje un libro de poesía 
que había publicado Arturo en 
México. Ella lo miró y murmu-
ró algo, no sé qué, algo como un 
desvarío. No estaba bien. El hi-
pertiroidismo la hacía moverse 
constantemente de un lado a 
otro, presa de una actividad fe-
bril y lloraba muy a menudo.» 

  
(Roberto Bolaño, Los detectives 
salvajes. Barcelona: Anagrama, 
1998, p. 220-221)

21. 
Sala de baile La Paloma
Calle Tigre, 25

Aunque nació en Manacor, la es-
critora Maria Antònia Oliver tam-
bién vivió en el barrio y ambientó 
en sus calles la novela negra Estu-
dio en lila, protagonizada por la 
detective Lònia Guiu. En la parte 
norte del Raval, que actualmente 
alberga comunidades de inmigran-
tes de todo el mundo, se encuentra 
la histórica sala de fiestas La Palo-
ma (entrada por la calle Tigre), en 
un local que anteriormente fue la 
fundición donde se forjó la estatua 
de Colón, y que también sirvió de 
galería de tiro durante la Guerra 
Civil.

Maria Antònia Oliver
(1946), escritora mallorquina.

«Entré al barrio detrás del fili-
pino. Calle Ponent, Lleó, Palo-
ma. Maldije el vestido que me 
había puesto. Por el calor que 
daba y porque se me marcaba 
todo. 

El pelo mal teñido de las pu-
tas pasadas de fecha resultaba 
patético a la luz del día, pero 
la cesta de la compra las con-
vertía en menestrales hechas 
polvo que la noche anterior 
no habían tenido ni tiempo de 
limpiarse el maquillaje, de tan 
rendidas que estaban de hacer 
las tareas de la casa y aguantar 
a los hijos todo el santo día. 
Había algún taller abierto de 
par en par con la ilusión de que 
corriese un poco de aire, que 
daba algo de encanto a la sor-
didez que se escondía en cada 
casa. 

Un grupo de chicas decididas, 
que habían hecho novillos del 
instituto, estaban robando el 
poco trabajo que había aquella 
mañana a las profesionales que 
esperaban a la clientela tras 
los cristales de los bares oscu-
ros. El dueño del restaurante 
casero de toda la vida abría las 
persianas metálicas y colgaba 
el menú del día en la puerta. 

Estas habían sido mis calles 
durante mis primeros tiempos 
en Barcelona. Aquí había vivi-
do yo tres años con un grupo de 
estudiantes mallorquinas, en 
un piso minúsculo con muebles 
inmensos y pretenciosos. En el 
piso de arriba vivían unos estu-
diantes americanos; al princi-
pio, sospechábamos —como es 
natural— que eran de la CIA, y 
luego nos hicimos amigos». 

  
(Maria Antònia Oliver, Estudio 
en lila)

22. 
Ronda Sant Antoni, 12

El dramaturgo Josep M. Benet i 
Jornet, Papitu, debutó con solo 
22 años en el teatro Romea con 
Un viejo y conocido olor, una his-
toria situada en un patio interior 
del Raval. La protagonista es una 
pescadera de la Boqueria ahogada 
por su entorno, en un momento 
en el que el barrio teme la posible 
demolición de unos edificios para 
abrir una avenida. El realismo de 
la obra, con influencias de Ten-
nessee Williams y Eugène Ionesco, 
supuso un golpe de aire fresco en 
el panorama barcelonés y toda-
vía hoy se considera que el texto 
marcó un antes y un después en el 
teatro catalán. Desde entonces, la 
problemática urbanística y la me-
moria de la ciudad han represen-
tado una constante en la obra del 
dramaturgo, así como en las series 
que ha realizado para la televisión, 
como Poblenou.

Josep Maria 
Benet i Jornet
(1940), dramaturgo 
y guionista catalán.

«MERCÈ. —Otra vez aquí, que 
no ha sido nada. ¿Te fastidia 
que nos quedemos, no? Tú ya 
te veías en uno de esos aparta-
mentos diminutos que están 
de moda. Casi mejor así. Ya se 
te pasarán las ganas. (Voluble). 
Si tendrías que estar contenta 
de los vecinos que tienes. Neus, 
por ejemplo. Su marido se ha 
ocupado de todo y nosotras no 
hemos tenido que preocupar-
nos de nada. En el veintidós, 
con las que más se puede ha-
blar es con Neus y con la chica 
de más arriba, la que tiene el 
niño pequeño. Porque las de-
más... De la zapatera, mejor no 
hablar; el músico es un búho, y 
sólo nos quedan las tres rame-
ras del ático... (Pausa). Oye, que 
casi se me olvida. ¿Sabes lo que 
me ha contado Eulàlia? Es muy 
curioso. No lo sé. Imagínate, re-
sulta que Teresa, la de la pana-
dería, es menos tonta de lo que 
parecía. Esa pánfila... (Maria 
corta a su madre bruscamente. 
Su tono de voz es desagradable e 
hiriente). 
MARIA. —No me interesa Neus, 
ni su marido, ni Teresa, ¡ni na-
die! Si solo va a decir tonterías, 
mejor que no abra la boca. ¿No 
se le cansa la lengua? (Mercè se 
queda inmóvil)».
 

  
(Josep M. Benet i Jornet, Un vie-
jo y conocido olor)


